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SANCTISSIMI  DOMINI  NOSTRI 

PII  DIVINA  PROVIDENTÍA  PAP^  X 

IN  QUINQUA6ESIM0  NATALI  SACERDOTII  SUI 

EXHORTATIO    AD    CLERUM    CATHOLICUIVl 


PIUS  PP.  X 

DILECTI  FILII 
SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 

¡AERENT  animo  penitus,  suntque  plena  f ormidinis,  quae  gen- 
tium  Apostolus  ad  Hebraeos  scribebat  (1),  quum  illos  com- 
monens  de  obedientiae  officio  praepositis  debitae,  gravis- 
sime  affirmabat:  Ipsi  enim  pervigilant,  quasi  rationem  pro  animabtis 
vestris  reddituri. 

Haec  nimirum  sententia  si  ad  omnes  pertinet  quotquot  in  Eccle- 
sia  praesunt,  at  máxime  in  Nos  cadit,  qui,  licet  impares,  supremam 


(1)    xm,  17. 


EXHORTACIÓN 


DE 


S.  S.  Pío  X,  Papa  por  la  divina  Providencia. 

Al  Clero  en  ocasión  del  quinquagésimo  aniversario  de  su  Sacerdocio 
PÍO  X.  PAPA 

Queridos  hijos,  salud  y  bendición  apostólica. 

Tenemos  profundamente  presentes  en  nuestro  ánimo,  y  Nos  llenan 
de  espanto,  las  palabras  que  dirigía  á  los  Hebreos  (1)  el  Apóstol  de  las 
naciones,  cuando,  al  instruirles  acerca  de  la  obediencia  debida  á  los 
superiores,  se  expresaba  en  estos  graves  términos:  «que  están  obli- 
gados á  velar  como  teniendo  que  dar  cuenta  de  ellas>  velar  por  vues- 
tras almas. 

Si  esta  advertencia  concierne  á  todos  aquellos  que  tienen  autoridad 
en  la  Iglesia,  se  dirige  sobre  todo  á  Nos,  que  á  pesar  de  Nuestra  insu- 

(1)    XIII,  17. 
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in  ea  auctoritatem,  Deo  dante,  obtinemus.  Quare  noctu  atque  inter- 
diu  soUicitudine  affecti,  meditari  atque  eniti  non  intermittimus 
quaecumque  ad  incolumitatem  faciant  et  incrementa  dominici  gregis. 

ínter  haec  unum  praecipue  Nos  occupat:  homines  sacri  ordinls 
eos  omnino  esse,  qui  pro  muneris  offlcio  esse  debent.  Persuasum 
enim  habemus,  hac  máxime  via  de  religionis  statu  bene  esse  laetius- 
que  sperandum.  Idcirco,  statim  ut  Pontiflcatum  inivimus,  quam- 
quam,  universitatem  cleri  contuentibus,  multiplices  ejus  laudes  edu- 
cebant,  tamen  Venerabiles  Fratres  catholici  orbts  Episcopos  impen- 
sissime  hortandos  censuimus,  ut  nihil  constantius  nihii  efficacius 
agerent,  quam  ut  Christum  f ormarent  in  iis  qui  formando  in  ceteris 
Christo  rite  destinantur. 

Sacrorum  autem  Antistitum  quae  fuerint  in  hac  re  voluntates 
probé  novimus.  Novimus  qua  previdentia,  qua  navitate  in  excolendo 
ad  virtutem  clero  assidue  connituntur:  de  quo  illis  non  tam  laudem 
impertivisse,  quam  gratias  palam  habuisse  libet. 

At  vero,  quum  ex  hujusmodi  Episcoporum  curis  jam  plures  e  cle- 
ro gratulamur  caelestes  concepisse  ignes,  unde  gratiam  Dei,  ex  im- 
positione  manuum  presbyterii   susceptam,  vel   resuscitarunt  vel 

ficiencia,  ejercemos  en  ella  por  permisión  de  Dios,  la  suprema  autori- 
dad. Así,  en  nuestra  incesante  solicitud  de  día  y  de  noche,  Nos  no 
cesamos  de  pensar  y  de  procurar  conservar  y  aumentar  el  rebaño  del 
Señor. 

Un  asunto,  sobre  todo,  nos  preocupa:  que  los  Ministros  de  Dios  sean 
lo  que  deben  ser  por  su  cargo.  En  efecto,  Nos  estamos  persuadidos  de 
que  es  de  aquí,  sobre  todo,  de  donde  hay  que  esperar  el  buen  estado  y 
el  progreso  de  la  Religión. 

Por  eso  desde  que  Nos  fuimos  investido  con  el  Pontificado,  aunque 
considerando  que  los  numerosos  méritos  del  Clero  en  conjunto,  brilla- 
ban á  Nuestros  ojos,  sin  embargo,  Nos  hemos  creído  deber  exhortar 
especialmente  á  Nuestos  venerables  hermanos  los  Obispos,  á  fin  de 
que  para  ellos  no  hubiera  nada  que  más  quieran  y  que  juzguen  más 
útil  que  formar  á  Cristo  en  aquellos  que  están  destinados  por  sus  fun- 
ciones á  formar  á  Cristo  en  los  demás.  Nos  hemos  visto  cuál  ha  sido 
el  celo  de  los  Pontífices  para  cumplir  este  deber.  Nos  hemos  visto 
con  qué  vigilancig,  y  qué  solicitud  se  han  aplicado  asiduamente  á  for- 
mar su  Clero  en  la  virtud,  y  por  esto  Nos  satisface,  más  que  el  haber 
tenido  que  felicitarles,  el  darles  las  gracias  públicamente. 

Pero  si  por  una  parte  Nos  tenemos  que  regocijarnos,  porque  á  con- 
secuencia de  esta  acción  de  los  Obispos  se  haya  reanimado  el  fuego 
divino  en  cierto  número  de  Sacerdotes  y  los  haya  hecho  recobrar,  ó 
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acuerunt;  tum  adhuc  conquerendum  superest,  alios  quosdam  per  di- 
versas regiones  non  ita  se  probare,  ut  in  ipsos  tamquam  in  speculum, 
prout  dignum  est,  plebs  christiana  conflciens  oculos,  sumere  possit 
quod  imitetur. 

Ad  hos  porro  cor  Nostrum  per  hasce  litteras  patere  volumus;  vi- 
delicet  ut  cor  patris,  quod  in  couspectu  aegrotaatis  filii  anxia  palpi- 
tat  caritate. 

Hac  igitur  suadente,  hortationibus  Episcoporum  hortationes  ad- 
dimus  Nostras:  quae,  quamvis  eo  spectent  potissimum  ut  devios  tor- 
pentesve  ad  meliora  revocent,  tamen  etiam  ceteris  admoveant  veli- 
mus  incitamenta.  Commonstramus  iter  que  quisque  studiosius  in 
dies  contendat  ut  veré  sit,  qualem  Apostolus  nitide  expressit,  homo 
Dei  (1),  justaeque  expectationi  Ecclesiae  respondeat. 

Nihil  plañe  inauditum  vobis  aut  cuiquam  novum  dicemus,  sed 
quae  certe  commeminisse  omnes  oportet:  spem  autem  indit  Deus, 
vocem  Nostram  fructum  non  exiguum  esse  habituram.  Id  equidem 
flagitamus:  Renovamini...  spiritu  mentís  vestrae,  et  induite  novum  ho- 


(1)    /rím.VI,  11. 


haya  vivificado  en  ellos  la  gracia  de  Dios  que  recibieron  por  su  orde- 
nación sacerdotal;  por  otra  Nos  tenemos  que  deplorar  que  varios,  en 
ciertos  países,  no  se  muestran  tales  como  convenía  para  que  el  pueblo 
cristiano,  considerándoles  con  justo  titulo  como  un  espejo,  pueda  ver 
en  ellos  algo  que  imitar.  A  éstos  es  á  quienes  Nos  queremos  abrir 
Nuestro  corazón  en  esta  carta  que  Nos  les  dirigimos,  y  este  corazón 
es  el  de  un  padre  que  late  con  amor  lleno  de  angustia  á  la  vista  de  su 
hijo  enfermo. 

Bajo  la  inspiración  de  este  amor.  Nos  queremos  añadir  Nuestras 
exhortaciones  á  las  del  Episcopado,  y  aunque  ellas  tengan,  sobre  todo, 
por  objeto  llamar  al  bien  á  los  extraviados  y  á  los  tibios,  Nos  quere- 
mos qae  sean  también  un  estimulante  para  los  demás.  Nos  mostramos 
el  camino  que  cada  cual  debe  esforzarse,  más  estudiosamente  cada 
día,  en  seguir  para  ser  verdaderamente,  según  la  hermosa  expresión 
del  Apóstol  el  hombre  de  Dios  (1),  y  para  responder  á  lo  que  justa- 
mente espera  la  Iglesia. 

Nos  no  os  diremos  nada  que  no  sea  conocido,  ni  nuevo  para  nadie, 
pero  que  importa  á  todos  recordar.  Y  Dios  Nos  da  la  esperanza  de 
que  Nuestra  palabra  producirá  abundante  fruto.  Todo  nuestro  deseo 
se  expresa  en  este  pensamiento:  «Renovados  en  vuestro  espíritu  y  re- 


(1)    I  Tim.  IV,  11. 
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minem,  qui  secundum  Deum  creatus  est  in  jttstiUa,  et  sanditate  veri- 
tatis  (1):  eritque  hoc  a  vobis  in  quinquagesimo  sacerdotii  Nostri  na- 
tali  pulcherrimum  acceptissimumque  mimus. 

Quumque  Nos,  in  animo  contrito  et  spiritu  hiimilitatis  (2),  exactos 
in  sacerdotio  annos,  recogitabimus  Deo;  quidquid  humani  dolen- 
dum  sit,  bidebimur  quodammodo  expiare,  admonendo  vos  et  cohor- 
tando  ut  ambuletis  digne  Deo  per  omnia  ptacentes  (3). 

Qua  tamen  in  hortatione,  non  vestras  tantum  utilitates  tuebimur, 
sed  communes  etiam  catholicarum  gentium;  quum  aliae  ab  alus  dis- 
sociari  nequáquam  possint.  Etenim  non  ejusmodi  est  sacerdos,  qui 
bonus  malusve  uni  sibi  esse  queat;  sed  ejus  ratio  et  habitus  vitae  sane 
quantum  habet  consequentis  effectus  in  populum.  Sacerdos  reapse 
bonus  ubi  est,  quale  ibi  donum  et  quantum  est! 

Hinc  porro,  dilecti  fllii,  hortationís  Nostrae  exordium  capimus, 
ut  vos  nimirum  ad  eam  vitae  sanctimoniam,  quam  dignitatis  gradus 
postulat,  excitemus.— Quicumque  enim  sacerdotio  potitur,  eo  non 


(1)  íJp/ies.  IV,  23,  24. 

(2)  Dan.  III,  39. 

(3)  Coloss.  1, 10. 


vestios  del  hombre  nuevo  que  ha  sido  creado,  según  Dios,  en  la 
iusticia  y  la  santa  verdad  (1).>  Y  ese  será  para  Nos  el  más  hermoso  y 
el  más  agradable  presente  que  pudierais  ofrecernos  en  este  quincua- 
gésimo aniversario  de  Nuestro  sacerdocio.  Para  Nos,  cuando  Nos  re- 
pasamos bajo  la  mirada  de  Dios,  con  un  corazón  contrito  y  con  espíri- 
tu de  humildad  (2)  estos  cincuenta  años  pasados,  Nos  parecerá  en 
alguna  manera  expiar  todo  lo  que  puede  haber  de  humano  que  borrar, 
recomendándoos  y  exhortándoos  á  marchar  dignamente  para  agradar 
á  Dios  en  todo  (3).  Pero  en  esta  exhortación  Nos  no  aspiramos  sólo  á 
vuestro  bien  particular,  sino  al  bien  general  de  las  naciones  católicas, 
no  pudiendo  separarse  lo  uno  de  lo  otro.  Porque  tal  es  la  condición  del 
Sacerdote,  que  no  puede  ser  bueno  ó  malo  sólo  para  sí,  pues  su  mane- 
ra de  ser  influye,  necesariamente,  en  el  pueblo.  Allí  donde  hay  un 
buen  Sacerdote,  icuánto  beneficio  derrama  en  torno  suyo! 

Nos  comenzaremos,  por  lo  tanto,  queridos  hijos,  Nuestra  exhorta- 
ción, expitándoos  á  la  santidad  de  vida  que  requiere  vuestra  digni- 
dad. Cualquiera  que  ejerce  el  Sacerdocio,  no  lo  ejerce  sólo  para  sí. 


(1)  Ephos  IV,  28,  24. 

(2)  Dan.  III.  89. 

(3)  Coloss.  1, 10. 
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sibi  tantum.  sed  alus  potitur:  Omnis  namque  Pontifex  ex  hominihus 
assumptus  pro  hominihus  constituitur  in  iis  quae  sunt  ad  Deum  (1). 
Idipsum  et  Christus  indicavit,  qui  ad  signiflcandum  qiio  demum  ac- 
tio  sacerdotum  spectet,  eos  cum  sale  itemque  cum  luce  comparatos 
voluit.  Lux  ergo  mundi,  sal  terrae,  sacerdos  est.  Neminem  sane  fugit 
id  praecipue  fleri  christiana  veritate  tradenda:  at  vero  quem  pariter 
f agiat,  institutionem  ejusmodi  pro  nihilo  fere  esse,  si,  quae  sacerdos 
verbo  tradat,  exemplo  suo  non  comprobet?  Qui  audiunt,  contumelio- 
se  ii  quidem,  sed  non  immerito  objicient:  Confitentur  se  nosse  Deum, 
factis  autem  negant  (2);  doctrinaraque  respuent,  nec  sacerdotis  f ruen- 
tur  luce.  Quam  ob  rem  ipse  Christus,  factus  sacerdotum  forma,  re 
primum,  mox  verbis  docuit:  Coepit  Jesús  faceré  et  docere  (3). 

ítem  sanctimonia  posthabita,  nihil  admodum  sacerdos  sal  terrae 
esse  poterit;  corruptum  enim  et  óontaminatum  integritati  minime 
aptum  est  conferendae:  unde  autem  sanctitas  abest,  ibi  corruptionem 
inesse  oportet.  Quapropter  Christus,  eamdem  insistens  similitudi- 

(1)    Hebr.Y,!. 
(2j     Tit.  I,  16. 
(3)    Ad.  1,1. 


sino  también  para  los  demás.  «Porque  todo  Pontífice  tomado  de  entre 
los  hombres,  está  constituido  para  los  hombres,  en  las  cosas  de  Dios  (1)>. 
Jesucristo  expresó  el  mismo  pensamiento,  cuando  para  mostrar  á  qué 
debe  tender  la  acción  de  los  Sacerdotes,  les  compara  á  la  sal  y  á  la 
luz.  El  Sacerdote,  por  lo  tanto,  es  la  sal  y  la  luz  de  la  tierra.  Nadie  ig- 
nora que  esto  consiste,  sobre  todo  para  él,  en  comunicar  la  verdad 
cristiana;  pero,  ¿puede  ignorarse  ya  que  este  ministerio  no  es  nada,  si 
el  Sacerdote  no  apoya  con  su  ejemplo  lo  que  enseña  con  su  palabra? 
Los  que  le  escuchan  podrían  decir  entonces,  injuriosamente,  pero  no 
sm  motivo:  Confiesan  á  Dios  con  las  palabras,  pero  le  niegan  con  sus 
actos  (2)»,  y  éstos  rechazarían  entonces  la  doctrina  y  no  aprove  :harían 
la  luz  de  Cristo.  Por  eso  el  mismo  Jesucristo,  constituido  en  modelo  de 
los  Sacerdotes,  enseñó  primero  con  el  ejemplo  y  después  con  las  pa- 
labras: «Jesús  hizo  primero  y  enseñó  despué  » (3). 

Si  el  Sacerdote  descuida  la  santificación,  tampoco  podrá  ser  la  sal 
de  la  tierra,  pues  lo  que  está  corrompido  y  contaminado  no  puede 
servir  en  modo  alguno  para  conservar,  y  allí  donde  la  santidad  falta 
es  inevitable  que  entre  la  corrupción.  Así  Jesucristo,  continuando  esta 


(1)  Hebr.  V.  1. 

(2)  Tit.  I,  16. 

(3)  Aot.  1,1. 
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nem,  sacerdotes  tales  sal  infatuatum  dicit,  quod  ad  nihilum  valet  ul- 
tra, nisi  ut  mittatur  foros,  atque  adeo  conculcetur  ab  hominibus  (1). 

Quae  quidem  eo  apertius  patent,  quod  sacerdotali  muñere  haud 
nostro  nos  fungimur  nomine,  sed  Christi  Jesu.  Sic  nos,  inquit  Apos- 
tolus,  existimet  homo  ut  ministros  Christi,  et  dispensatores  mysterio- 
rum  Dei  (2);  pro  Christo  ergo  legatione  fungimur  (3).— Hac  nempe  de 
causa  Christus  ipse,  non  ad  servorum,  sed  ad  amicorum  numerum 
nos  adscripsit:  Jam,  non  dicam  vos  servos...  Vos  autem,  dixi  am,ico8: 
quia  omnia  quaecumque  audivi  a  Patre  meo,  nota  feci  vobis...  Elegí 
vos,  etposui  V08  ut  eatis,  et  frudum  afferatis  (4). 

Est  igitur  nobis  persona  Christi  gerenda:  legatio  vero  ab  ipso  data 
sic  obeunda,  ut  quo  ille  intendit,  eo  nos  pertingamus.  Quoniam  vero 
Ídem  velle  ídem  nolle  ea  demum  firma  amicitia  est,  tenemur,  ut  amici, 
hoc  sentiré  in  nobis,  quod  et  in  Ghristo  Jesu,  qui  est  sanctus,  inno- 
cens  impollutus  (5):  ut  legati  ab  eo,  debemus  doctrinis  ejus  ac  legi 

(1)  Matth.  V,  13. 

(2)  I  Cor.  IV,  1. 
(b)  II  Cor.  V,  20. 
[i)  Joan.  XV,  15,  16. 
(5)  Hebr.  Vil,  26. 

comparación,  llama  sal  vana  á  tales  Sacerdotes  «que  no  sirve  más  que 
para  ser  tirada,  para  ser  pisada  de  los  hombres»  (1). 

Estas  verdades  tienen  mayor  relieve  en  cuanto  nosotros,  los  Sacer- 
dotes, no  ejercemos  la  función  sacerdotal  en  nombre  propio,  sino  en 
nombre  de  Cristo.  «Y  así  es,  dice  el  Apóstol,  que  el  hombre  nos  con- 
sidera como  los  ministros  de  Cristo  y  los  dispensadores  de  los  miste- 
rios de  Dios  (2);  somos  los  delegados  de  Cristo  (3>.  Por  esta  razón  es 
por  la  que  Jesucristo  mismo  nos  ha  tomado  como  amigos  y  no  como 
siervos.  cYo  no  os  llamaré  mis  siervos...  os  he  llamado  mis  amigos 
porque  todo  lo  que  he  aprendido  de  mi  Padre,  os  lo  he  hecho  conocer 
á  vosotros...  Os  he  escogido  y  puesto  en  condiciones  de  ir  por  el  mun- 
do y  de  conseguir  opimos  frutos»  (4). 

Nosotros  debemos,  pues,  desempeñar  el  papel  de  Cristo;  debemos 
cumplir  la  misión  que  se  nos  ha  confiado,  tomando  por  modelo  á  aquel 
que  nos  lo  confía.  Y  como  cquerer  y  no  querer  la  misma  cosa  es  lo  que 
constituye  la  verdadera  amistad»,  estamos  obligados,  en  nuestra  cali- 
dad de  amigos,  á  portarnos  como  Jesucristo,  que  es  «santo,  inocente  é 


(1)  Matth.  V,  13. 

(2)  I.  Cor.  IV,  1. 

(3)  Il.Cor.  V,  20. 
<4)  loan.  XV,  15,  16. 
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conciliare  fidem  hominum,  easdem  nimirum  nos  ipsi  primum  ser- 
vantes: ut  potestatis  ejus  participes  ad  ánimos  vinculis  culparum  le- 
vandos,  conari  nos  omni  studio  oportet  ne  illis  implicemur.  At  maxi. 
me  ut  ministri  ejus  in  praecellentissimo  sacriñcio,  quod  perenni  vir- 
tute  pro  mundi  vita  innovatur,  debemus  ea  animi  conformatione  uti, 
qua  ilie  ad  aram  crucis  seipsum  obtulit  hostiam  immaculatam  Deo . 
Nam  si  olim,  in  specie  solummodo  ac  figura,  tanta  a  sacerdotibus 
postulabatur  sanctitas;  ecquid  a  nobis,  quum  victima  est  Christus? 
Quo  non  oportet  igitur  esse  puriorem  tali  fruentem  sacrificio?  quo  sola- 
ri  radio  non  splendidiorem  nianum  carnem  hanc  dividentem?  os  quod 
igni  spiritaU  repletur,  linguam  quae  tremendo  nimis  sanguine  rub^s- 
cit?  (1) 

Perapte  S.  Carolus  Borromaeus,  in  orationibus  ad  clerum,  sic  ins- 
tabat:  «Si  meminissemus,  dilectissimi  fratres,  quanta  et  quam  digna 
in  manibus  nostris  posuerit  Dominus  Deus,  quantam  istiusmodi  con- 
sideratio  vim  haberet  ad  nos  impellendum  ut  vitan  ecclesiasticis  bo- 


íl)   S.  J.  Ohrysost.  Hom.  LXXXII  in  Matth.,  n.  5. 


inmaculado»  (1).  Como  apoderados  suyos,  debemos  emanar  el  espíritu 
de  los  hombres  para  su  ley  y  para  sus  doctrinas,  comenzando  por  ob- 
servarlas nosotros  mismos;  en  tanto  que,  participando  de  su  poder, 
estamos  obligados  para  librar  las  almas  de  los  lazos  del  pecado,  á  tra 
bajar  valerosamente  para  no  caer  nosotros  mismos  6n  ellos. 

Pero  sobre  todo,  como  ministros  suyos,  en  la  oblación  del  sacrificio 
por  excelencia,  debemos  tener  la  misma  disposición  de  alma  en  que  Él 
se  ofreció  en  el  altar  de  la  cruz  á  Dios  en  calidad  de  hostia  inmaculada. 
Si  antiguamente,  cuando  sólo  se  trataba  de  especies  y  figuras,  se  re- 
quería una  santidad  tan  grande  en  los  Sacerdotes,  ¿qué  no  se  debería 
exigir  de  nosotros  cuando  la  víctima  es  el  mismo  Cristo?  <iQ\xé  pureza 
no  deberá  tener  el  que  ofrece  semejante  sacrificio?  ¿Qué  esplendor  más 
brillante  que  el  del  rayo  del  sol,  no  debe  tener  la  mano  que  parte  esta 
carne?  ¿Cómo  no  deberá  ser  la  boca  que  se  llena  de  un  fuego  espiritual, 
la  lengua  que  se  tifte  con  tan  preciosa  sangre?>  (2). 

Con  gran  justicia  San  Carlos  Borromeo  insistía  así  en  su  discurso  á 
su  Clero:  <Si  nos  acordáramos,  queridísimos  hermanos,  de  cuan  gran- 
des y  santas  cosas  Dios  nos  ha  hecho  depositarios,  ¡qué  fuerza  tendría 
esta  consideración  para  llevarnos  á  vivir  una  vida  digna  de  Sacerdo- 
tes! iQué  es  lo  que  el  Señor  no  ha  puesto  en  mis  manos  cuando  ha 
puesto  á  su  propio  Hijo,  único,  coeterno  y  consustancial  á  sí  mismo! 


(1)  Hebr.VII,  26. 

(2)  S.  Joan.  Chrysoat.  hom.  LXXXII  in  Matth.  n.  5. 
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minibus  dignam  duceremus!  Quid  non  posuit  in  manu  mea  Dominus 
quando  proprium  Filium  suum  unigenitum,  sibi  coaeternum  et 
coaequalem,  posuit?  In  manu  mea  posuit  thesauros  sous  omnes,  sa- 
cramenta et  gratias;  posuit  animas  quibus  illi  nihil  est  carius,  quas 
sibi  ipsi  praetulit  in  amore;  quas  sanguine  suo  redemit;  in  manu  mea 

posuit  caelum,  quod  et  aperire  et  claudere  ceteris  possim Quomo- 

do  ergo  adeo  ingratus  esse  potero  tantae  dignationi  et  dilectioni,  ut 
peccem  contra  ipsum?  ut  illius  honorem  offendam?  ut  hoc  corpus, 
quod  suum  est,  inquinem?  ut  hanc  dignitatem,  hanc  vitam,  ejus  ob- 
sequio consecratam,  maculem?» 

Ad  hanc  ipsam  vitae  ?anctimoQÍam,  de  qua  juvat  paulo  fusius  di- 
cere,  magnis  Eüclesia  spectat  perpetuisque  curis.  Sacra  idcirco  Se- 
minaria instituta:  ubi,  si  litteris  ac  doctrinis  imbuendi  sunt  qui  in 
spem  cleri  adolescunt,  at  simul  tamen  praecipueque  ad  pietatem 
omne-n  a  teneris  annis  sunt  conformandi.  Subinde  vero,  dum  ipsá 
candidatos  diuturais  intervallis  gradatim  promovet,  nusquam,  ut 
mater  sedula,  hortationibus  de  sanctitate  assequenda  parcit.  Jucun- 

Ha  puesto  en  mis  manos  todos  sus  tesoros,  todos  sus  sacramentos,  to- 
das sus  gracias;  ha  puesto  en  mis  manos  las  almas,  que  es  lo  que  más 
quiere,  que  ha  conquistado  con  su  amor,  que  ha  comprado  con  su  san- 
gre; ha  puesto  en  mis  manos  el  mismo  cielo  que  pueae  abrir  y  cerrar 
á  los  demás...  ¿Cómo  podría,  pues,  yo  ser  ingrato  para  tanto  amor  y 
tantos  honores,  hasta  el  punto  de  liecar  contra  Él,  de  ofender  en  mí  su 
Majestad,  de  contaminar  un  cuerpo  que  es  el  suyo,  de  manchar  esta 
dignidad,  esta  vida  consagrada  á  su  servicio?> 

A  esta  santidad  de  vida,  de  la  que  Nos  queremos  hablar  más  toda- 
vía, tiende  la  Iglesia  por  medio  de  esfuerzos  tan  grandes  como  conti- 
nuos. Los  Seminarios  han  sido  creados  con  este  objeto;  en  ellos,  si  los 
jóvenes  que  se  educan  para  el  Clero  son  iniciados  en  las  ciencias  y  le- 
tras, también  y  de  un  modo  especial  formados  desde  sus  más  tiernos 
años,  en  todo  lo  que  concierne  á  la  piedad.  En  seguida,  como  una  ma- 
dre vigilante,  la  Iglesia,  conduciéndolos  gradualmente  al  Sacerdocio, 
con  largos  intervalos,  no  perdona  medio  para  hacerles  adquiririr  la 
santidad  que  es  necesaria. 

Nos  complace  en  sumo  grado  recordarlo  aquí.  Desde  que  la  Iglesia 
Nos  ha  alistado  en  la  milicia  sagrada,  ha  querido  que  Nos  comprome- 
tiéramos por  estas  palabras  solemnes:  «El  Señor  es  mi  parte  de  heren- 
cia y  de  cáliz;  Vos  sois.  Dios  mío,  quien  me  entregaréis  esta  herencia 
que  es  mía»  (1). 

(1)    Ps.  XV,  5. 


EXHORTACIÓN   DB   8.  8.    PÍO   X  13 

da  quidem  ea  sunt  ad  recolendum.  Quum  enim  primo  in  sacram  mi- 
litiam  cooptavit,  voluit  nos  ea  rite  iproñteri:  Dominus  pars  haeredita- 
tis  meae,  ei  calicis  mei:  tu  es,  qui  restitues  haereditatem  meam  mihi  (1). 
Quibus,  inquit  Hieronymus,  monetur  clericus  ut  qui,  vet  ipse  pars 
Domini  est,  vel  Dominum  partem  habet,  talem  se  exhibeat,  ut  et  ipse 
possideat  Dominum  et  possideatura  Domino  (2).— Subdiaconis  accen- 
sendos  ipsa  quam  graviter  est  allocuta!  Iterum  atque  iterum  conside- 
rare débetis  atiente  quod  onus  hodie  ultro  appetitis; quodsi  huno  or- 

dinem  susceperitis,  amplius  non  Ucebita  proposito  resilire,  sed  Deo 

perpetuo  famulari,  et  castitatem,  illo  adjurante,  servare  oportehit.  Tum 
denique:  Si  usque  nunc  fuistis  tardi  ad  ecdesiam,  amodo  debetis  esse 
assidui]  si  usque  nunc  somnolenti,  amodo  vigiles  ...,,  si  usque  nunc 

inhonesti,  amodo  casti Videte  cujtts  ministerium,  vobis  traditnir! 

Diaconatu  porro  augendis  sic  per  Antistitpm  a  Deo  precata  est, 
Abundet  in  eis  totius  forma  virtutis,auctoritas  modesta,  pudor  constans: 
innocentiae  puritas  et  spirituális  observantia  disciplinae.  In  moribus 
eorum  praecepta  tua  fulgeant,  ut  suae  castitaiis  exemplo  imitatíonem 


(1)  Ps.,XV,  5. 

(2)  Ep.  LTI,  ad  Nepotianum,  n  5 . 


Por  estas  palabras,  dice  San  Jerónimo,  el  Sacerdote  queda  adver- 
tido de  que  él  es  una  parte  del  Señor  ó  que  tiene  al  Señor  por  parte 
suya,  debe  mostrarse  tal  como  el  que  posee  al  Señor  ó  es  poseído 
por  ÉU  (1). 

¡Y  qué  lenguaje  más  grave  emplea  la  Iglesia  con  aquellos  que  van 
á  ser  promovidos  al  subdiaconado!  «Debéis  considerar  la  oarga  que 
tomáis  hoy  sobre  vuestros  hombros  voluntariamente. . .  Que  si  entráis 
en  las  Órdenes,  no  os  estará  permitido  volveros  atrás  en  vuestra  deci- 
sión, sino  que  tendréis  que  servir  siempre  á  Dios  y  guardar,  con  su 
ayuda,  la  virtud  de  la  castidad.» 

Y  finalmente:  <Si  híiSta  el  presente  habéis  sido  algo  retraídos  de  la 
Iglesia,  desde  ahora  deberéis  ser  asiduos  en  frecuentarla;  si  habéis 
sido  perezosos,  deberéis  volveros  despiertos;  si  habéis  sido  deshones- 
tos, deberéis  ser  castos  en  lo  sucesivo iVed  qué  ministerio  se  os 

confierel» 

Para  los  que  van  á  pasar  el  Diaconado,  la  Iglesia  ruega  así  por  la 
voz  de  su  Pontífice:  «Que  en  él  abunde  todo  género  de  virtud,  una  au- 
toridad modesta,  un  pudor  constante,  la  pureza  de  la  inocencia  y  una 
observancia  espiritual  de  la  disciplina.....  Que  en  sus  costumbres  bri- 
llen, Señor»  vuestros  preceptos  á  fin  de  que  á  la  vista  de  su  castidad  el 

(1)    Ep.  LII,  ad  Nepotianum,  n.  5. 
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aanctam  plebs  acquirat. — Sed  eo  acrius  movet  commonitio  initiandis 
sacerdotio  facta:  Cum  magno  timore  ad  tantum  gradun  ascendendum 
est,  ac  provideindum  ut  coelestis  sapientía,  prohi  mores  et  diutnrna 

jtistitia  óbservatio  ad  id  electos  eoum,mendet SU  odor  vitae  vesfrae  de- 

ledamentum  Ecclesiae  Christi,  ut  praedicatione  atque  exemplo  aedifice- 
ti8  domum,  id  est  familiam  Dei.  Maximeque  omnium  urget  illud  gra- 
vissime  additum:  Imitamini  quod  tradatis;  quod  prefecto  cum  Pauli 
praecepto  congruit:  üt  exhibeamus  omnem  hominem  perfedum  in 
Cristo  Jesu  (1). 

Talis  igitur  quum  sit  mens  Ecclesiae  de  sacerdotum  vita,  mirum 
nemini  esse  possit,  quod  sancti  Patres  ac  Doctores  omnes  ita  de  ea  re 
consentiant,  ut  illos  fere  nimios  quis  arbitretur:  quos  tamen  si  pru- 
denter  aestimemus,  nihil  eos  nisi  apprlme  rerum  rectumque  docuis- 
se  judicabimus.  Eorum  porro  sententia  haec  summatim  est.  Tantum 
scilicet  Ínter  sacerdotem  et  quemlibet  probum  virum  intercederé 
debet  discriminis,  quantum  inter  coelum  et  terram:  ob  eamque  cau- 


(1)     Coioss.,  I,  28. 


pueblo  imite  tan  santo  ejemplo.»  Pero  sus  exhortaciones  redoblan  sobre 
todo  para  aquellos  que  van  á  ser  elevados  al  Sacerdocio.  <Es  preciso 
subir  con  fiaran  reverencia  á  tan  alto  grado  y  aplicarse  á  que  la  sabi- 
duría celeste,  la  probidad  de  vida  y  la  perpetua  observación  de  la  jus- 
ticia sean  en  vosotros  una  recomendación  de  esas  virtudes  para  los 

elegidos Que  el  perfume  de  vuestra  vida  sea  el  encanto  de  la  Iglesia 

de  Dios,  de  manera  que  por  la  predicación  y  el  ejemplo  construyáis 
la  casa,  es -decir,  la  familia  de  Dios.> 

Ella  insiste  sobre  todo  con  este  último  é  importante  consejo:  «Imi- 
tad lo  que  tenéis»,  lo  que  conviene  con  el  precepto  de  San  Pablo:  <Que 
presentemos  á  todo  hombre  perfecto  en  Jesucristo»  (1). 

Siendo,  por  lo  tanto,  éste  el  pensamiento  de  la  Iglesia  cuanto  á  la 
vida  sacerdotal,  no  podría  parecer  extraño  á  nadie  que  los  Padres  y 
los  santos  doctores  hayan  coincidido  en  su  sentimietito  en  este  punto, 
y  que  este  sentimiento  sea  tal  que  se  haya  podido  estimar  que  tal  vez 
iban  demasiado  lejos,  y,  sin  embargo,  si  juzgamos  con  la  gravedad 
deseada,  juzgaremos  que  no  han  enseñado  nada  que  no  fuese  en  grado 
sumo  verdadero  y  justo.  Pero,  en  suma,  su  parecer  es  éste.  Entre  el 
Sacerdote  y  cualquier  hombre  probo,  sea  el  que  fuere,  debe  haber 
tanta  diferencia  como  existe  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y  por  esta  ra- 
zón es  preciso  que  se  tenga  cuidado  de  que  la  virtud  del  Sacerdote 
esté  exenta  de  todo  reproche,  no  sólo  en  materia  grave,  sino  también 


(1)    ColosB.  I,  28. 
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sam,  virtuti  sacerdotali  cavendum  non  solum  ne  gravioribus  crimi- 
nibus  sit  affinis,  sed  ne  minimis  quidem.  In  quo  virorum  tam  vene- 
rabilium  judicio  Tridentina  Synodus  stetit,  quum  monuit  clericos  ut 
fugerent  levia  etiatn  delicia  quae  in  ipsis  máxima  essent  (1):  máxima 
scilicet,  non  re  ipsa,  sed  respectu  peccantis,  in  quem,  potiore  jure 
quam  in  templorum  aedificia,  illud  convenit:  Domum  tuam  decet 
sanctitudo  (2). 

Jam  sanctitas  ejusmodi,  qua  sacerdotem  carere  sit  nefas  videndum 
est  in  quo  sit  ponenda:  id  enim  si  quis  ignoret  vel  praepostere  acci- 
piat,  magno  certe  in  discrimine  versatur.  Equidem  sunt  qui  putent, 
quin  etiam  proÁteantur,  sacerdotis  laudem  in  eo  collocandam  omni- 
no  esse,  ut  sese  aliorum  utilitatibus  totum  impendant:  quamobrem, 
dimissa  fere  illarum  cura  virtutum,  quibus  homo  perficitur  ipse  (eas 
ideo  Tocitant  passivas),  aiunt  vim  omnem  atque  studium  esse  confe- 
renda  ut  activas  virtutes  quis  excolat  exerceatque.  Haec  sane  doctri- 
na mirum  quantum  fallaciae  habet  atque  exitii.  De  ea  Decessor  nos- 


(1)  Seas.  XXII,  De  reform.,  c.  1. 

(2)  Ps.  XCII.  5. 


en  lo  que  concierne  á  lua  íaltas  reputadas  mínimas.  El  Concilio  de 
Trento  se  atuvo  al  iuicio  de  estos  hombres  tan  venerables  cuando  ad- 
virtió á  los  clérigos  que  huyesen  «hasta  de  las  faltas  ligeras,  que  en 
ellos  serían  muy  grandes  (1)>;  muy  grandes,  en  efecto,  no  en  sí^  sino 
con  relación  á  aquel  que  las  cometiera,  y  á  quien  con  bastante  mayor 
razón  que  á  los  edificios  de  nuestros  templos  conviene  esta  frase  de 
los  Libros  Santos:  «La  santidad  conviene  á  la  casa»  (2). 

Pero  esta  santidad,  de  la  cual  sería  posible  que  careciese  el  Sacer- 
dote, es  preciso  determinar  en  qué  debe  consistir,  porque  el  que  lo 
ignorase  ó  lo  entendiera  mal  estaría  expuesto  á  un  peligro  conside- 
rable. 

Hay  quienes  piensan  y  hasta  afirman  que  la  gloria  del  Sacerdote 
debe  estar  toda  entera  en  emplearse  sin  reserva  en  lo  que  sea  útil  á 
los  demás.  Éstos,  dejando  casi  todo  el  cuidado  de  las  otras  virtudes— 
que  ellos  llaman  pasivas— -por  las  cuales  el  hombre  se  perfecciona  á 
sí  mismo,  dicen  que  toda  la  fuerza  y  todo  el  cuidado  deben  emplearse 
por  6ada  cual  en  la  adquisición  y  en  el  ejercicio  de  otras  virtudes  que 
llaman  activas. 

Esta  doctrina  es  francamente  errónea  y  perniciosa.  De  ella  Nuestro 


(1)  Ses8.  XXII;  De  reform. ,  o.  1 . 

(2)  Pe.  XCII,  5. 
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ter  fel.  rec,  sic  pro  sua  sapientia  edixit  (1):  «Christianas virtutes, 

alias  temporibus  alus  accommodatas  esse  is  solum  velit,  qui  Apos- 
toli  verba  non  meminerit:  Quos  praescivit  et  praedestinavit  coniformes 
fieri  imaginis  Filii  sui  (2).  Magister  et  exemplar  sanctitatis  omnis 
Christus  est;  ad  cujus  regulam  aptari  omnes  necesse  est,  quotquot 
avent  beatorum  sedibus  inserí.  Jamvero  haut  mutatur  Christus  pro- 
gredientibus  saeculis,  sed  idem  heri  et  odie:  ipse  et  insaecula  (3).  Ad 
omnium  igitur  aetatum  homines  pertinet  illud:  Discite  a  me,  quia 
mitis  sum  et  humilis  corde  (4);  nulloque  non  tempore  Christus  se  no- 
bis  exhibet  factum  ohedientem  usque  ad  mortem  (5);  valetque  quavis 

aetate  Apostoli  sententia:  Qui sunt  Christi,  carnem  snam  crucifixe- 

runt  cum  vitiis  et  concupiscentiis»  (6). — Quae  documenta  si  quidem 
spectant  unumque  fidelium,  propius  tamen  ad  sacerdotes  attinent 


(1)  Ep.  Tesiem  benevolentiae  ad  Archiep.  Baltimor.,  22  jan.  1899. 

(2)  Rom.  VIII,  29. 

(3)  ^e6r.  XIII,  8. 

(4)  Mntth.  XI,  29. 

(5)  PMHpp.  II,  8. 

(6)  Gal  V,  '24. 


predecesor,  de  santa  memoria,  escribió  en  su  sabiduría  (1):  «Sólo  aquel 
que  no  se  acuerde  de  las  palabras  del  Apóstol:  «Los  que  El  ha  elegido 
los  ha  predestinado  como  conformes  á  la  imagen  de  su  Hijo  (2),  Cristo 
es  el  Maestro  y  el  ejemplo  de  toda  santidad,  y  es  necesario  que  todo 
el  que  pretenda  ocupar  un  lugar  entre  los  bienaventurados,  se  adapte 
á  la  regla  de  Cristo.  Pero  Cristo  no  cambia  á  medida  que  los  siglos 
pasan,  sino  que  es  el  mismo  ayer  y  hoy,  y  será  el  mismo  en  todos  los 
siglos»  (3).  Por  lo  tanto,  á  los  hombres  de  todas  las  edades  es  á  quienes 
se  dirige  esto:  «Aprended  de  mí,  que  soy  m^nso  y  humilde  de  cora- 
zón» (4);  no  hay  una  época  en  que  Cristo  no  se  nos  muestre  obediente 
hasta  en  la  muerte  (5);  y  las  palabras  del  Apóstol:  «Los  que  son  de 
Cristo  han  crucificado  su  carne  con  los  vicios  y  las  concupiscencias» 
(6),  están  en  vigor  en  todos  los  tiempos. 

Es  verdad  que  estas  enseñanzas  se  aplican  á  todos  los  ñeles;  pero 
tienen  más  íntima  relación  con  los  Sacerdotes;  y  es  preciso  que  éstos 


(1)  Ep.  Tesiem  benevolentiae,  ad  archie.  Baltimor.  22  janv.  1899. 

(2)  Rom.,  VIII,  29. 

(3)  Hebr.  XIII,  8. 

(4)  Matth.  XI,  29. 

(5)  Philipp.,  II,  8.      , 

(6)  Gal.,  V,  24. 
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ipsique  prae  ceteris  dicta  sibi  habeant  quae  idem  Decessor  Noster 
apostólico  ardqre  subjecit:  «Quas  utinam  virtutis  multo  nunc  plures 
sic  colerent,  ut  homines  sanctissimi  praeteritorum  temporum!  qui 
demissione  animi,  obedientia,  abstinentia,  potentes  fuerunt  opere  et 
sermone,  emolumento  máximo,  nedum  religiosae  rei,  sed  publicae 
ac  civilis.»  Ubi  animadvertere  non  abs  re  fuerit,  Pontiflcem  pruden- 
tissiraum  jure  óptimo  singularem  abstinentiae  mentionem  intulisse, 
quam  evangélico  verbo  dicimus,  abnegationem  sui. 

Quippe  hoc  praesertim  capite,  dilecti  filii,  robur  et  virtus  et 
fructus  omnis  sacerdotalis  muneris  continetur:  hoc  neglecto,  exori- 
tur  quidquid  in  moribus  sacerdotis  possit  oculos  animosque  fideliuní 
offendere.  Nam  si  turpis  lucri  gratia  quis  agat,  si  negotiis  saeculi  se 
involvat,  si  primos  appetat  accubitus  ceterosque  despiciat,  si  carni 
et  sanguini  acquiescat,  si  quaerat  horainibus  placeré,  si  fidat  persua- 
sibilibus  humanae  sapientiae  verbis;  haec  omnia  inde  fluunt,  quod 
Christi  mandatum  negligit  conditionemque  respuit  ab  ipso  latam:  Si 
quis  vult  post  me  ventre,  abneget  semetipsum  (1). 


(1)    Math,  XVI,  24. 


reciban  como  dichos  para  ellos  antes  que  para  los  demás,  lo  que  Nues- 
tro predecesor  añadía  en  su  apostólico  celo:  cQuisiera  Dios  que  es- 
tas virtudes  estuviesen  honradas  ahora  por  mayor  número  de  hom- 
bres y  practicadas  por  ellos  como  lo  fueron  por  tantos  santos  persona- 
jes de  los  tiempos  pasados,  que  por  su  humildad  obediencia  y  absti- 
nencia, fueron  poderosos  en  obras  y  palabras  para  el  mayor  provecho 
de  las  instituciones,  no  sólo  religiosas,  sino  hasta  públicas  y  civiles». 

No  estará  fuera  de  lugar  recordar  aquí  que  el  sapientísimo  Pontí- 
fice hacía  mención  particularísima  de  esta  virtud  de  la  mortificación 
que,  en  lenguaje  evangélico^  llamamos  abnegación  de  sí  mismo. 

Y  es  que  en  esta  virtud,  queridos  hijos  míos,  están  contenidas  la 
fuerza,  la  eficacia,  todo  el  fruto  del  ministerio  sacerdotal;  y  de  su  ne- 
gligencia procede  todo  lo  que,  en  las  costumbres  del  Sacerdote,  pue- 
de ofender  los  ojos  y  las  almas  de  los  fieles. 

Si  se  obra  por  vergonzoso  afán  de  lucro,  si  se  entremete  en  nego- 
cios temporales,  si  se  ambicionan  los  primeros  puestos  despreciando 
los  otrps,  si  se  complace  á  la  carne  y  á  la  sangre,  si  se  procura  agra- 
dar á  los  hombres,  si  se  confía  en  las  palabras  persuasivas  de  la  sabi- 
duría humana,  todo  esto  deriva  de  la  negligencia  de  la  orden  de  Cris- 
to y  del  desprecio  de  la  regla  por  El  establecida:  cEl  que  quiera  venir 
detrás  de  mí,  debe  renunciarse  á  sí  mismo  (1>. 


(1)    Matth.,  XVI,  24. 
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Ista  Nos  quum  adeo  inculcamus,  illud  nihilo  minus  sacerdotem 
admonemus,  non  sibi  demum  soli  vivendum  sánete:  ipse  enim  vero 

est  operarius  quem  Christus  exiit conducere  in  vineam  suam  (1). 

Ejus  igitur  est  fallaces  herbas  evellere,  serere  útiles,  irrigare,  tueri 
ne  inimicus  homo  superseminet  zizania.  Cavendum  propterea  sa- 
cerdoti  ne,  inconsulto  quodam  intimae  perfectionis  studio  adductus, 
quidquam  praetereat  de  muneris  partibus  quae  in  aliorum  bonum 
conducant.  Cujusmodi  sunt  verbum  Dei  nuntiare,  confessiones  rite 
excipere,  adesse  infirmis  praesertim  morituris,  ignaros  fldei  erudi- 
re,  solari  moerentes,  reducere  errantes,  usquequaque  imitari  Chris- 
tum:  Qui  pertransiit  benefaciendo  et  sanando  omnes  oppressos  a  dia- 
bolo{2). 

ínter  haec  vero  insigne  Pauli  monitum  sit  menti  deflxum:  Ñeque 
qui  plantat  est  aliquid,  ñeque  qui  rigat:  sed,  qui  incremetum  dat, 
Deus  (3). 


(1)  Math,  XX,  1. 

(2)  Ad.  X,  38. 

(3)  1  Cor.  111,1. 


Mientras  Nos  predicamos  todo  esto,  no  aejamos  de  advertir  que  el 
Sacerdote  no  es  para  sí  sólo  para  quien  debe  santificarse;  es,  en  efecto, 
el  obrero  que  Cristo  ha  tomado  para  trabajar  en  su  viña  (1).  A  él  toca, 
pues,  arrancarlas  malas  hierbas,  sembrar  las  útiles,  regarlas  y  velar 
para  impedir  que  el  enemigo  siembre  la  cizaña. 

Por  esto  es  por  lo  que  el  Sacerdote  debe  procurar  no  dejarse  llevar 
de  su  afán  desmedido  de  perfección  interior,  que  le  haga  descuidar 
aleuna  de  las  obligaciones  de  su  ministerio  que  se  refieren  al  bien  de 
los  fieles.  A  esta  clase  de  obligaciones  pertenecen  la  predicación  de  la 
palabra  divina,  la  audición  fiel  de  las  confesiones,  la  asistencia  á  los 
enfermos,  y  sobre  todo  á  los  moribundos,  la  enseñanza  de  los  que  ig- 
noran la  fe,  el  consuelo  de  los  afligidos,  la  reconciliación  de  Jos  extra- 
viados por  el  error  y,  para  decirlo  en  una  palabra,  la  imitación  de  Cris- 
to, <que  pasó  haciendo  el  bien  y  curando  á  los  que  habían'caído  en  las 
garras  del  diablo  (2j». 

Pero  entre  todas  estas  obras,  el  Sacerdote  debe  tener  profundamen- 
te grabada  en  su  pensamiento,  la  observancia  solemne  de  San  Pablo: 
«Ni  el  que  planta  ni  el  que  riega  valen  nada;  sólo  es  Dios  el  que  da  el 
crecimiento  (3)». 


(1)    Matth.,  XX,  1. 
k)    Ato.  X,  38. 
(3)    I.  Cor.,  III,  7. 
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Liceat  quidem  euntes  et  flentes  mittere  semina;  liceat  ea  labore 
multo  fovere;  sed  ut  germinent  edantque  optatos  fructus,  id  nempe 
unius  Dei  est  ejusque  praepotentis  auxilii.  Hoc  accedit  magnopere 
considerandum,  nihil  praeterea  esse  homines  nisi  instrumenta,  qui- 
bus  ad  animorum  salutem  utitur  Deus;  ea  oportere  idcirco  ut  apta 
sint  quae  a  Deo  tractentur. 

Qua  sane  ratione?  Num  ulla  putamus  vel  Ínsita  vel  parta  studio 
praestantia  moveri  Deum  ut  opem  adhibeat  nostram  ad  suae  gloriae 
amplitudinem?  Nequáquam:  scriptum  est  enim:  Quae  stuUa  sunt 
mundi  él^it  Deus,  ut  confündat  sapientes;  et  infirma  mundi  elegit 
Deus,  ut  confündat  fortia;  et  ignohilia  mundi,  et  contemptibilia  elegit 
Deus,  et  ea  quae  non  sunt,  ut  ea  quae  sunt  destrueret  (1). 

Unum  nimirum  est  quod  hominem  cum  Deo  conjungat,  unum 
quod  gratum  efflciat,  atque  non  indignum  ejus  misericordiae  admi- 
nistrum:  vitae  morumque  sanctimonia.  Haec,  quae  demum  est  supe- 
reminens  Jesu  Christi  scientia,  sacerdoti  si  desit,  desunt  ei  omnia. 
Nam,  ab  ea  disjunctae,  ipsa  exquisitae  doctrinae  copia  (quam  Nos- 


(1)    i  Cor.  1,27,  28. 


Que  se  vaya,  pues,  á  arrojar  la  semilla,  que  cultive  el  campo  con 
^ran  ahinco,  pero  téngase  presente  que  para  que  la  semilla  germine 
y  se  pueda  coger  el  deseado  fruto,  no  hay  que  contar  más  que  con  Dios 
y  con  su  auxilio  todopoderoso.  Hay  que  insistir  en  que,  en  último  tér- 
mino, no  son  los  hombres  más  que  instrumentos  de  que  Dios  se  sirve 
para  la  salvación  de  las  almas,  debiendo  procurar,  por  lo  tanto,  que 
estos  instrumentos  se  encuentren  en  un  estado  que  les  haga  aptos  para 
ser  empleados  por  Dios. 

¿Pero  en  qué  sentido?  ¿Creemos,  por  ventura,  que  Dios  necesita 
para  el  acrecentamiento  de  su  gloria  de  los  recursos  que  ha  puesto  en 
nuestras  manos,  ó  que  nos  está  permitido  desarrollarlos  sólo  con  núes* 
tro  celo?  En  manera  alguna,  tíscrito  esta  en  efecto:  «Dios  ha  escogido 
á  los  ignorantes  según  el  mundo  para  confundir  á  los  cuerdos;  al  débil 
para  abatir  á  los  fuertes,  y  Dios  ha  escogido  las  cosas  innobles  y  des- 
preciables y  las  que  no  son  para  confundir  las  que  son»  (1). 

No  hay  en  realidad  más  que  una  cosa  que  una  el  hombre  á  Dios, 
una  cosa  que  le  haga  agradable  á  Dios  y  que  haga  de  él  un  auxiliar  su- 
plementario, no  indigno,  de  la  divina  misericordia,  y  esta  es  la  santi- 
dad de  vida  y  de  costumbres.  Si  esta  santidad  que  en  el  fondo  es  la 
ciencia  de  Cristo,  falta  al  Sacerdote,  se  puede  decir  que  todo  le  falta. 


(1)    I.  Cor.,  I.  27,  8. 
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metipsi  nitimur  in  clero  provehere),  ipsaque  agendi  dexteritas  et 
sollertia,  etiamsi  emolumenti  aliquid  vel  Ecclesiae  vel  singulis  afie- 
rre possint,  non  raro  tamen  detrimenti  iisdem  sunt  flebilis  causa, 
Sanctimonia  vero  qui  ornetur  et  affluat,  is  quam  multa  possit,  vel 
infimus,  mirifice  salutaria  in  populo  Dei  aggredi  et  perflcere,  com» 
plura  ex  omni  aetate  testimonia  loquuntur:  praeclare,  non  remota 
memoria,  Joannee  Bapt.  Vianney,  animarum  in  exemplum  curator, 
cui  honores  Caelitum  Beatorum  Nosmet  decrevisse  laetamur. — 
Sanctitas  una  nos  efflcit  quales  vocatio  divina  exposcit:  homines  vi- 
delicet  mundo  crucifixos,  et  quibus  mundus  ipse  sit  crucifixus;  ho- 
mines in  novitate  vitae  ambulantes,  qui,  ut  Paulus  monet  (1),  in  labo- 
ribus,  in  vigiliis,  injejuniis,  in  scientia,  in  longanimitate,  in  suavitate, 
in  Spiritu  Sancto,  in  caritate  non  ficta,  in  verbo  veritatis  seipsos  exhi- 
beant  ut  ministros  Dei;  qui  unice  in  caelestia  tendant,  et  alios  eodem 
adducere  omni  ope  contendant. 

Quoniam  vero,  ut  nemo  unus  ignorat,  vitae  sanctitas  eatenus 


(i)    II  Cor.  VI,  5  et  seq. 


Es  más,  separadas  de  esta  santidad,  l<t  miaiiict  extensión  de  la  ciencia 
más  escogida  (que  Nos  mismo  procuramos  promover  en  el  Clero)  y  la 
circunspección  y  el  tacto  en  la  acción,  hasta  en  los  casos  en  que  po- 
drían producir  algún  beneficio  ya  á  la  Iglesia,  ya  á  las  individuos,  le 
ocasionan  con  frecuencia  lamentables  perjuicios. 

Pero  el  que  esté  adornado  de  la  santidad,  aunque  sea  de  escaso  in- 
genio, ¡cuántas  obras  admirables  puede  realizar  para  bien  del  pueblo 
de  Dios!  como  lo  prueban  numerosos  testimonios  de  todos  los  tiempos, 
entre  otros  el  bastante  reciente  de  Juan  Bautista  Vianney;  este  ejem- 
plar Cura  de  almas  para  quien  Nos  tuvimos  el  gran  placer  de  decre- 
tar los  honores  debidos  á  los  bienaventurados. 

La  sola  santidad  nos  hace  tales  como  nos  quiere  nuestra  vocación 
divina,  es,  á  saber,  hombres  crucificados  para  el  mundo  y  para  quienes 
el  mundo  mismo  está  crucificado;  hombres  que  marchan  hacia  la  re- 
novación de  la  vida  y  que,  como  enseña  San  Pablo  (1)  por  su  trabajo, 
por  su  vigilancia,  por  la  castidad,  por  la  ciencia,  por  la  paciencia,  por 
la  suavidad,  por  el  Espíritu  Santo,  por  la  caridad  no  fingida,  por  la  pa- 
labra de  verdad,  se  muestran  como  ministros  de  Dios,  que  tienden  ex- 
clusivamente á  las  cosas  celestiales  y  ponen  todo  su  estuerzo  en  llevar 
al  cielo  á  los  otros  con  ellos. 

Pero  por  lo  mismo  que,  como  nadie  ignora,  la  santidad  de  la  vida  es 


(1)    II.  Cor.,  VI,  V,  et  seq 
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fructus  est  voluntatis  nostrae,  quoad  haec  gratiae  subsidio  robore- 
tur  a  Deo,  abunde  nobis  Deus  ipse  providit,  gratiae  muñere,  si  ve- 
limus,  ullo  tempere  careamus;  idque  in  primis  assequimur  studio 
precandi.— Sane  preoationem  inter  et  sanctimoniam  is  necessario 
intercedit  usus,  ut  altera  esse  sine  altera  nullo  modo  possit.  Quocir- 
caconsentanea  omnino  veritati  est  ea  sententia  Chrysostomi:  Arhi- 
tror  cundís  esse  manifestum,  quod  sinipliciter  impossibile  sit  ahs~ 
que  precationis  praesicUo  cum  virtute  degere  (1);  acuteque  Augustinus 
conclusit:  Veré  novit  rede  vivere,  qui  rede  novit  orare  (2).  Quae 
nobis  documenta  Christus  ipse  et  crebra  hortatione  et  máxime 
exemplo  suo  firmio  persuasit.  Nempe  orandi  causa  vel  in  deserta 
secedebat,  vel  montes  subibat  solus;  noctes  solidas  totus  in  eo  exige- 
bat;  templum  frequenter  adibat;  quin  etiam,  stipantibus  turbis,  ipse 
erectis  in  caelum  oculis  palam  orabat;  denique  sufflxus  cruci,  me- 
dios inter  mortis  dolores,  cum  clamore  valido  et  lacrimis  supplica- 
vit  Patri.  Hoc  igitur  certum  ratumque  habeamus,  sacerdotem,  ut 


(1)    De  precaiione  orat.  I. 
(21    Hom.  IV,  ex  50. 


fruto  de  nuestra  voluntad,  en  tanto  que  sea  fortificada  por  Dios  con  el 
subsidio  de  la  gracia,  Dios  mismo  ha  provisto  abundantemente  para 
que  no  careciésemos  jamás,  si  lo  queremos,  del  auxilio  de  su  gracia;  y 
este  auxilio  nos  lo  aseguraremos,  desde  luego,  con  la  práctica  de  la 
oración. 

Entre  la  santidad  y  la  oración  existe  una  dependencia  recíproca,  de 
toda  necesidad,  que  hace  que  no  pueda,  de  ninguna  manera,  existir  la 
una  sin  la  otra.  La  verdad  completa  acerca  de  esto  está  expresada  en 
esta  frase  de  San  Juan  Crisóstomo:  «Yo  creo  evidente  para  todos  que 
«s  imposible  vivir  virtuosamente  sin  el  auxilio  de  la  oración»  (1).  San 
Agustín  dice  de  la  misma  manera:  «Sabe  vivir  bien  quien  sabe  orar 
bien»  (2).  Y  Cristo  en  persona  nos  persuade  de  estas  enseñanzas  con  la 
exhortación  constante  de  su  palabra,  y  más  todavía  con  su  ejemplo. 
Para  orar  se  retiraba  á  los  desiertos  ó  subía  solo  á  las  montañas;  gas- 
taba noches  enteras  en  esta  ocupación,  á  la  que  se  entregaba  de  lleno; 
iba  frecuentemente  al  templo,  y  hasta  á  la  vista  de  las  multitudes  que 
se  admiraban,  oraba  en  público  con  los  ojos  alzados  al  cielo;  en  ñn, 
abrazado  á  la  cruz,  en  medio  de  los  dolores  de  la  muerte,  todavía  su- 
plicó á  su  Padre,  llorando  y  con  gran  clamor. 

Tengamos,  por  lo  tanto,  como  cierto  que  el  Sacerdote,  para  poder 


(1)  Deprecatione,or$kt.l. 

(2)  Hom.,  IV,  ex  50. 


2J  BXHOBTAClÓft    DE  8,  S.    PÍO   X 

gradum  officiumque  digne  sustineat  suum,  precandi  studio  eximi& 
deditum  esse  oportere.  Saepius  quidem  doleodum  quod  ipse  ex 
consuetudine  potius  id  faciat  quam  ex  animi  ardore;  qui  statis  horis 
oscitanter  psallat  vel  pauculas  interserat  preces,  nec  deinde  ullam  de 
die  partem  memor  tribuat  alloquendo  Deo,  pie  sursum  adspirans. 
Sed  enim  sacerdos  multo  impensius  ceteris  paruisse  debet  Christi 
praecepto:  Oportet  semper  orare  (1);  cui  inhaerens  Paulus  tantopere 
suadebat:  Oratione  instóte^  vigilantes  in  ea  in  gratiarum  actione  (2); 
Sine  intermissione  orate  (3).  Animo  qnippe  santimoniae  propriae 
aeque  ac  salutis  alienae  cupido  quae  multae  per  diem  sese  dant 
occasiones  ut  in  Deum  feratur!  Angores  intimi,  tentationum  vis  ac 
pertinacia,  virtutum  inopia,  remissio  ac  sterilitas  operum,  offensio- 
nes  et  negligentiae  creberrimae,  timor  denum  ad  judicia  divina^ 
haec  omnia  valde  incitant  ut  ploremus  coram  Domino,  ac  praéter 
impetratam  opem,  bonis  ad  ipsum  meritis  facile  ditescamus.  Ñeque 

(1)  Luc.  XVIII,  1. 

(2)  Coloss.IV,2. 

(3)  I  Thess.  V,  17. 

sostener  su  rango  y  su  oficio,  necesita  entregarse  profundamente  á  la 
oracióDi 

Demasiado  frecuentemente  hay  que  deplorar  que  el  Sacerdote  reza 
más  por  costumbre  que  por  ardor  del  corazón;  que  se  entrega  sin  aten- 
ción á  las  horas  prescritas,  añadiendo  pocas  oraciones,  y  que  después 
ya  no  se  acuerda  en  ningún  otro  momento  del  día,  de  ofrecer  á  Dios 
con  sus  piadosas  aspiraciones  el  tributo  de  su  oración. 

Y,  sin  embargo,  el  Sacerdote,  mucho  más  que  cualquier  otro,  debe- 
ría obedecer  el  precepto  de  Cristo:  <Es  preciso  orar  siempre»  (1),  pre- 
cepto sobre  el  cual  San  Pablo  insistía  con  tanto  celo:  cPersistid  en  la 
oración,  velando  en  ella  con  acción  de  gracias>  (2).  cOrad  sin  intermi- 
sión» (3).  Y  ¡cuántas  ocasiones  se  presentan  durante  el  día  de  elevarse 
hacia  Dios  á  un  alma  poseída  por  el  deseo  de  su  propia  santificación 
y  de  la  salvación  de  los  demás!  Las  angustias  íntimas,  la  tuerza  y 
obstinación  de  las  tentaciones,  la  debilidad  de  las  virtudes,  el  relaja- 
miento y  la  esterilidad  de  las  obras,  las  ofensas  y  las  negligencias  in- 
numerables, en  fin,  el  temor  á  los  juicios  de  Dios;  todas  estas  cosas  nos 
incitan  con  fuerza  á  llorar  ante  el  Señor  y  á  enriquecemos  con  méritos 
fáciles,  cuyo  beneficio  se  añade  para  nosotros  al  auxilio  obtenido  de 
Él.  Y  no  es  necesario  que  lloremos  sólo  por  nosotros  mismos.  En  este 

(1)  Luc,  XVIII,  1. 

(2)  ColoB.,IV,2. 

(3)  ITheBS.,  V,  17. 
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nostra  tantummodo  ploremus  causa  oportet.  In  ea,  quae  latius  ubi- 
que funditur,  scelerum  colluvione,  nobis  vel  máxime  imploranda 
exorandaque  est  divina  clementia;  nobis  instandum  apud  Christum, 
gub  mirabili  Sacramento  omnis  gratiae  benignissime  prodigum: 
Parce,  Domine,  parce  populo  tuo. 

Illud  in  hac  parte  caput  est,  ut  aeternarum  rerum  meditationi 
certum  aliquod  spatium  quotidie  concedatur.  Nemo  est  sacerdos  qui 
possit  hoc  sine  gravi  incuriae  nota  et  animae  detrimento  prae  ter- 
mitter^.  Ad  Eugenium  in,  sibi  quondam  alumnum,  tune  vero  roma- 
num  Pontificem,  Bernardus  Abbas  sanctissimus  scribens,  eum  libere 
obnixeque  admonebat,  ne  unquam  a  quotidiana  divinorum  medita- 
rione  vacaret,  nulla  admissa  excusatione  curarum,  quas  multas  et 
máximas  supremus  habet  apostolatus.  Id  autem  se  jure  exposcere 
contendebat,  utilitates  ejusdem  exercitationis  ita  enumerans  pruden- 
tissime:  Fontem  suum,  id  est  metitem,  de  qua  oritur,  purificat  conside- 
ratio.  Deinde  regit  affectus,  dírigit  actus,  corrigit  excessus,  componit 
mores,  vitam  honestat  et  ordinat;  postremo  divinarum  pariter  et  huma- 
namm  rerum  scientiam  conferí.  Haec  est  quae  confusa  disterminat, 
hiantia  cogit,  sparsa  colligit,  secreta  rimatur,  vera  vestigat,  verisimilia 

diluvio  de  crímenes  que  por  todas  partes  se  extiende  y  se  esparce  sin 
cesar,  á  nosotros,  sobre  todo,  corresponde  implorar  con  nuestras  sú- 
plicas la  divina  clemencia;  á  nosotros  insistir  ante  Cristo,  pródigo  de 
toda  gracia  en  su  inmensa  bondad  en  el  admirable  Sacramento  y  pe- 
dirle sin  cesar  ¡«Perdonad,  Señor,  perdonad  á  vuestro  pueblo». 

El  punto  importante  en  esto  es  que  se  conceda  cada  día  un  tiempo 
determinado  á  la  meditación  de  las  cosas  eternas.  No  hay  Sacerdote 
que  pueda,  sin  incurrir  en  la  nota  de  imprudencia  grave  y  en  detri- 
mento para  su  alma,  descuidar  esto.  Escribiendo  á  Eugenio  III,  que 
había  sido  su  discípulo,  y  que  después  fué  Pontífice  romano,  Bernar- 
do, el  santísimo  Abad,  le  advertía  sin  cesar  y  libremente  que  no  fal- 
tase jamás  un  día  á  la  meditación  de  las  cosas  divinas,  con  ninguna 
excusa  por  sus  ocupaciones  tan  numerosas  y  tan  graves  como  lleva 
consigo  el  supremo  apostolado.  Se  esforzaba  por  inculcar  la  oración, 
enumerando  así  con  gran  sabiduría  las  utilidades  de  este  ejercicio: 
<La  meditación  parifica  el  pensamiento,  de  donde  procede.  Regula 
después  las  afecciones,  dirige  los  actos,  corrige  los  extravíos,  arregla 
las  costumbres,  hace  la  vida  honrada  y  la  ordena;  en  fin,  confiere 
igualmente  la  ciencia  de  las  cosas  divinas  y  de  las  cosas  humanas.  Es* 
clarece  lo  que  es  confuso,  mantiene  las  energías,  recoge  lo  que  está 
esparcido,  escruta  lo  que  está  oculto,  descubre  lo  que  es  verdad,  exa- 
mina lo  que  es  verosímil  y  explora  lo  que  está  embrollado  y  obscuro. 
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examinat,  ficta  et  fucata  explorat.  Haec  est  quae  agenda  praeordinat, 
acta  recogitat,  id  nihil  in  mente  resideat  aut  incorrectum  aut  corredio- 
ne  egens.  Haec  est  quae  in  prosperis  adversa  praesentit,  in  adversis 
quasi  non  sentit;  quorum  alterum  fortitudinis,  alterum  prudentiae 
est  (1).  Quae  quidem  magnarum  utilitatum  summa,  quas  meditatio 
parere  est  nata,  nos  item  docet  atque  admonet,  quam  sit  illa,  non 
modo  in  onmem  partem  salutaris,  sed  admodum  necessaria. 

Quamvis  enim  varia  sacerdotii  munia  augusta  sint  et  plena  ve- 
nera ti  onis,  usu  tamen  frequentiore  flt  ut  ippa  tractantes  non  ea  plañe 
qua  par  est  religione  perpendant.  Hinc,  sensim,  defervescente  animo, 
facilis  gressus  ad  socordiam,  atque  adeo.ad  fastidium  rerum  sacer- 
limarum.  Accedit,  quod  sacerdotem  quotidiana  consuetudine  versa- 
ri  necesse  sit  quasi  in  medio  nationis  pravae;  ut  saepe,  in  pastoralis 
ipsa  caritatis  perfunctione,  sit  sibi  pertimescendum  ne  lateant  inf er- 
ni  anguis  insidiae.  Quid,  quod  tam  est  proclive,  de  mundano  pulve- 
re  etiam  religiosa  corda  sordescere?  Apparet  igitur  quae  et  quanta 
urgeat  necessitas  ad  aeternorum  contemplationem  quotidie  redeun- 


(1)    i«c.  XVIII,  1. 


Ella  es  la  que  ordena  lo  que  debe  hacerse  y  revisa  lo  hecho,  de  ma- 
nera que  nada  quede  en  el  ánimo  que  no  haya  sido  corregido  ó  tenga 
necesidad  de  corrección.  Ella  es  la  que  en  la  prosperidad  hace  pre- 
sentir  las  pruebas  y  hace  que  no  se  sienta,  por  decirlo  así,  la  adversi- 
dad cuando  llega;  dos  bienes  de  los  cuales  el  uno  es  fuerza  y  el  otro 
prudencia»  (1). 

El  conjunto  de  estos  grandes  servicios  que  la  meditación  nos  pres- 
ta, nos  enseña  á  la  vez  y  nos  advierte  cuan  necesaria  nos  es  á  todos  y 
en  todas  partes. 

Aunque  las  diferentes  funciones  sacerdotales  sean  augustas  y  ve- 
nerables, ocurre,  sin  embargo,  que  por  la  costumbre  los  que  las  cum- 
plen no  las  aprecian  con  toda  la  atención  que  merecen;  y  disminuyen- 
do el  fervor  poco  á  poco,  caen  fácilmente  en  la  negligencia  y  hasta  en 
«1  disgusto  de  las  cosas  más  santas. 

Además  es  una  necesidad  para  el  Sacerdote  pasar  su  vida  cen  me- 
dio de  una  sociedad  mala»,  de  manera  que  frecuentemente,  hasta  en 
el  ejercicio  de  su  caridad  pastoral,  debe  temer  los  lazos  ocultos  de  la 
infernal  serpiente.  ¿Y  qué  tiene  de  sorprendente  que  las  almas,  aun  las 
más  religiosas,  contraigan  alguna  falta  con  el  comercio  del  mundo? 

De  aquí  nace,  para  el  Sacerdote,  la  urgente  necesidad  de  dedicarse 


(1)  iwc.  xvm,  1. 
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di,  ut  adversus  illecebras  mens  et  voluntas,  renovato  subinde  robore, 
obfirmentur.— Praeterea  expedit  sacerdoti  quadam  instruí  facilitate 
assurgendi  nitendique  in  caelestia:  qui  caelestia  sapera,  eloqui,  sua- 
dere  omnino  debet;  qui  sic  debet  vitam  suam  omnem  supra  humana 
instituere,  ut,  quidquid  pro  eacro  muñere  agit,  secundum  Deum  agat, 
instinctu  ductuque  fidei.  Jamvero  hunc  animi  habitum,  hanc  veluti 
ñativam  cum  Deo  conjunctionem  efficit  máxime  ac  tuetur  quotidia- 
nae  meditationis  praesidium;  id  quod  prudenti  cuique  tam  perspi- 
«uum  est,  ut  nihil  opus  sit  longius  persequi. 

Quarum  rerum  conñrmationem  petere  licet,  sane  tristem,  .ex 
«orum  vita  sacerdotum,  qui  divinorum  meditationem  vel  parvi  pen- 
dant  vel  plañe  fastidiunt.  Videas  enim  homines,  in  quibus  sensu» 
Christi,  illud  tam  praeetabile  bonum,  oblanguit;  totos  ad  terrena  con- 
Tersos,  vana  consectantes,  leviora  effutientes;  sacrosancta  obeuntes 
remisse,  gelide,  fortasse  indigne.  Jampridem  ipsi,  unctionis  sacerdo- 
talis  recenti  charismate  perfusi,  diligenter  parabant  ad  psallendum 
animam,  ne  perinde  essent  ac  qui  tentant  Deura;  opportuna  quaere- 
l>ant  témpora  locaque  a  strepitu  remotiora;  divina  scrutari  sensa 


cada  día  á  la  meditación  de  las  verdades  eternas,  á  ñn  de  afirmar  con 
iiuevas  fuerzas  su  espíritu  y  su  corazón  contra  los  pérfidos  ataques  del 
enemigo. 

Además,  el  Sacerdote  debe  estar  dotado  de  una  cierta  aptitud  para 
elevarse  y  volar  hacia  las  cosas  de  lo  alto,  ya  que  tiene  por  misión 
esencial  enseñar  é  inculcar  las  cosas  celestiales,  y  debe  ajustar  toda 
su  vida  á  una  norma  tan  sobrehumana  que  todo  lo  que  haj^a  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  debe  hacerlo,  según  Dios,  bajo  la  direc- 
ción y  la  inspiración  de  la  fe.  Y  lo  que,  sobre  todo,  establece  y  conser- 
va al  Sacerdote  en  ese  estado  de  alma,  en  esa  unión,  por  decirlo  así, 
natural  con  Dios,  es  la  práctica  de  la  oración  cuotidiana,  siendo  esto  de 
tal  modo  claro  para  todos,  que  es  inútil  insistir  más  extensamente. 

Podemos  pedir  la  confirmación  de  estas  verdades  (confirmación 
dolorosa  por  cierto)  á  la  vida  de  uquellos  Sacerdotes  que  hacen 
poco  caso  de  la  meditación  ó  que  la  desdeñan  por  completo.  En 
efecto,  se  ven  hombres  en  los  cuales  está  casi  apagado  «el  sentido  de 
Cristo»,  este  bien  tan  precioso.  Tienen  todo  su  afecto  en  la  tierra;  no 
persiguen  más  que  la  vanidad  y  la  frivolidad;  cumplen  todas  sus  san- 
tas funciones  con  relajamiento,  con  tibieza,  y  á  veces  hasta  de  un  modo 
indigno.  Antes,  todavía  impregnados  de  la  unción  sacerdotal  reciente, 
se  preparaban  con  cuidado  para  los  divinos  oficios  para  no  parecerse 
á  los  que  tientan  á  Dios;  buscaban  el  tiempo  más  á  propósito  y  los  si- 
tios más  recogid9s;  se  dedicaban  á  penetrar  el  sentido  de  las  palabras 
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studebant;  laudabant,  gemebant,  exsultabant,  spiritum  effundebant 
eum  Psalte.  Nunp  vero,  quantum  mutati  ab  illis  sunt!...— ítem  que  vix 
quidquam  in  ipsis  residet  de  alacri  ea  pietate  quam  spirabant  erga 
divina  mysteria.  Quam  dilecta  erant  olim  tabernacula  illa!  gestiebat 
animus  adesse  in  circuitu  mensae  Domini,  et  alios  ad  eam  atque  alios 
advocare  pios.  Ante  sacrum  quae  mundities,  quae  preces  desideran- 
tis  animae!  tum  in  ipso  agendo  quanta  erat  reverentia,  augustis  cae- 
remoniis  decore  suo  integris;  quam  effusae  ex  praecordiis  gratiae;^. 
feliciterque  manabat  in  populum  bonus  odor  Christi!...— i?emetwora- 
tniíjí,  obsecramus,  dilecti  fllii,  rememoramini...  prístinos  dies  (1);  tune 
nempe  calebat  anima,  sanctae  meditationis  studio  enutrita. 


(i;    Hébr.  X,  32.  {Continuará O 

divinas;  con  el  Salmista  cantaban  alabanzas,  lloraban,  estaban  ale- 
gres, bañaban  su  alma  en  la  oración. 

Pero  hoy,  ¡qué  cambio  tan  extraño!  Apenas  si  queda  en  ellos  algo 
de  aquella  viva  piedad  que  sentían  ante  el  misterio  divino.  ¡Cuan  gra- 
tos les  eran  antes  estos  tabernáculos!  Su  corazón  palpitaba  al  acer- 
carse á  la  mesa  del  Señor  y  al  atraerle  cada  vez  más  devotos.  Antes 
del  sacrificio,  ¡cuántas  purificaciones,  cuántas  oraciones  de  su  alma 
llena  de  deseo;  durante  el  curso  del  mismo,  ¡cuan  grande  era  su 
respeto  por  la  integridad  del  rito  de  las  augustas  ceremonias!  Y  des» 
pues,  ¡qué  efusiones  del  corazón  en  la  acción  de  gracias,  y  cómo  feliz- 
mente se  esparcía  entre  los  fieles  el  hermoso  perfume  de  Cristo! 

(Continuará,) 
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III 


Jemos  de  advertir  de  antemano,  para  fijar  bien  los  límites 
de  la  cuestión,  que  aquí  solamente  nos  ocuparemos  en  el 
aspecto  psicológico  del  problema;  el  punto  de  vista  críti- 
co ó  raetafísico,  aunque  relacionado  con  el  anterior  y  quizá  depen- 
diente en  último  término  de  éste,  no  nos  interesa  por  ahora.  Y  el 
problema  psicológico,  considerado  en  toda  su  generalidad  puede 
formularse  así:  ¿Cómo  llega  nuestro  espíritu  á  adquirir  la  idea  de 
mundo  exterior?;  es  decir:  ¿cuál  es  el  fundamento  de  nuestros  jui- 
cios acerca  de  la  existencia  exterior,  real  ó  independientemente  de 
los  objetos  de  nuestras  percepciones?  Y  aquí  en  el  mundo  exterior 
va  comprendido  también  nuestro  propio  cuerpo,  que  objetivamen- 
te forma  parte  integrante  de  él,  y  le  percibimos  igualmente  como 
una  realidad  exterior  á  la  conciencia. 

Todas  las  soluciones  pueden  reducirse  á  dos:  ó  bien  se  admite 
que  por  medio  de  la  sensación  el  espíritu  comunica  inmediatamen- 
te con  las  cosas  exteriores,  toma  posesión  de  ellas,  se  las  asimila, 
las  percibe  en  una  palabra;  ó  bien  el  espíritu  no  tiene  percepción 
más  que  de  sus  propios  estados  psicológicos,  de  sus  sensaciones, 
que,  sin  representar  las  cosas,  serian  á  modo  de  signos  con  cuya  in- 
terpretación construímos  el  mundo;  de  donde  se  sigue  que  los  ma- 
teriales y  las  formas  de  esta  construcción  no  se  nos  dan  hechos,  no 
nos  vienen  de  fuera,  sino  que  los  creamos  nosotros  con  nuestras 
representaciones.  El  mundo  no  sería  así  percibido  directamente, 
sino  elaborado  por  nuestro  espíritu,  ó  proyectando  al  exterior  sus 
representaciones  internas  (teoría  asociacionista,  ó  de  la  ilusión: 
Hume,  St.  Mili,  Spencer,  Rabier)  ó  por  una  inferencia  racional  ó 
interpretación  causal  (Descartes,  Cousin). 


(1)     Véase  el  velamen  anterior,  pág.  563. 
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Comencemos  por  exponer  y  criticar  la  teoría  asociacionista  de 
la  ilusión  (este  es  el  nombre  con  que  se  la  designa),  la  más  genera- 
lizada, casi  universal,  entre  los  psicólogos  empiristas.  Para  éstos, 
nuestra  idea  del  mundo  es  un  resultado  de  las  leyes  de  la  asocia- 
ción de  ideas,  que  por  una  especie  de  alucinación  ó  ilusión  trasla- 
damos al  exterior.  Ilusión  ó  alucinación  es  la  proyección  al  exterior 
de  estados  puramente  psicológicos;  las  imágenes  aparecen  en  estos 
casos  como  objetos  ó  cosas  existentes  fuera  de  nosotros,  y  produ- 
cen la  creencia  en  su  realidad.  En  el  sueño  y  en  la  locura  la  con- 
ciencia toma  por  objetos  reales  sus  representaciones;  psicológica- 
mente las  percepciones  normales  de  la  vigilia  sólo  difieren  de  las 
anteriores  por  su  mayor  coherencia  y  regularidad,  pero  el.  funda- 
mento de  nuestra  creencia  en  la  realidad  de  los  objetos  es  el  mis- 
mo en  uno  y  otro  caso,  la  tendencia  ó  cualidad  inherente  á  unas  y 
otras,  á  destacarse  del  sujeto  y  aparecer  como  objetos  independien- 
tes. Ya  Leibniz  había  dicho:  «nuestras  percepciones  no  son  más  que 
sueños  bien  coordinados».  Y  antes  había  escrito  Descartes  en  su 
Discurso  del  método:  «cuando  reflexiono  sobre  esta  idea  (de  la  seme- 
janza de  las  ilusiones  del  sueño  con  las  percepciones  de  la  vigilia), 
veo  tan  claramente  que  no  hay  indicios  ciertos  por  donde  pueda 
distinguir  la  vigilia  y  el  sueño,  que  me  tiene  asombrado;  y  á  tal 
grado  liega  mi  asombro,  que  es  capaz  de  persuadirme  que  estoy 
soñando». 

Es  indudable  que  la  teoría  de  la  asociación  contiene  un  gran 
fondo  de  verdad;  la  escuela  asociacionista  ha  puesto  en  claro  con 
sus  delicados  y  admirables  análisis,  la  parte  importantísima  que 
corresponde  al  coeficiente  subjetivo,  á  la  imaginación  sobre  todo, 
en  las  percepciones  y  en  la  construcción  del  mundo,  rectificando 
las  ilusiones  de  la  conciencia  y  del  sentido  común.  El  análisis  dé  la 
percepción  nos  descubre  numerosos  elementos  imaginarios  que  al 
sentido  común  aparecen  como  reales.  Bajo  el  estímulo  de  las  im- 
presiones sensoriales,  es  excitada  la  actividad  imaginativa  que 
avanza  hacia  la  sensación  hasta  colocarse  en  el  mismo  plano;  y  es 
tanta  la  compenetración  de  muchos  de  estos  elementos  imaginarios 
con  la  percepción  real,  que  la  conciencia  los  identifica  y  objetiva 
eon  igual  intensidad.  El  trabajo  de  la  asociación  para  interpretar 
y  completar  las  impresiones  reales  es  inmenso.  Si  tratáramos  de 
depurar  nuestras  impresiones  actuales,  separando  en  ellas  lo  que  la 
conciencia  pone  de  experiencias  anteriores  y  lo  que  es  trabajo  efec- 
tivo de  los  sentidos,  resultaría  este  último  tan  imperfecto,  informe 
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y  elemental,  que  sería  del  todo  inútil  para  la  vida.  ¿Pero  se  sigue 
de  aquí  que  la  conciencia  no  viva  más  que  de  ilusiones?  ¿No  hay 
siempre  en  toda  percepción  actual  un  elemento,  por  insignificante 
que  sea,  que  no  procede  de  la  actividad  exclusiva  de  la  conciencia, 
y  que  es  la  causa  determinante  del  proceso  de  asociación?  Y  los 
elementos  que  la  conciencia  asocia  á  la  impresión  sensorial,  no  se 
prolongan  también  hasta  la  realidad?  Porque  es  un  hecho  de  ex- 
periencia evidente,  que  el  espíritu,  como  el  artista,  no  crea  nada  en- 
teramente nuevo,  todas  sus  formas  representativas,  imaginarias  ó 
ideales,  provienen  de  percepciones  reales;  á  poco  que  se  ahonde  en 
el  análisis  de  nuestro  edificio  mental,  se  verá  que  todo  él  está  cons- 
truido con  materiales  tomados  de  la  experiencia  real;  y  por  ser  pa- 
sados, encierran  menos  realidad  éstos  que  los  actuales. 

Pero  no  prejuzguemos  la  cuestión,  y  expongamos  el  modo  como 
el  espíritu  construye  el  mundo  exterior,  según  la  teoría  ilusionis- 
ta, que  bien  lo  merece.  Rabier  la  expone  así  con  detalles  precisos,^ 
después  de  haber  rechazado  las  demás  teorías.  Podemos,  dice,  sa- 
car esta  conclusión  que  nos  con4uce  á  la  teoría  verdadera:  es  nece- 
sario buscar  el  origen  de  nuestra  representación  del  mundo/  no 
fuera  de  la  conciencia,  en  una  realidad  que  concebiríamos  como 
causa  de  la  sensación,  sino  al  contrario,  en  la  naturaleza  misma  de 
la  sensación  interior,  en  una  especie  de  ilusión  6  alucinación,  que 
destacando  del  yo  los  propios  fenómenos  del  yo  mismo,  los  proyec- 
ta fuera  de  sí  en  el  espacio,  dándoles  la  apariencia  de  objetos.  La 
percepción  de  los  objetos  extemos  no  es  real,  solameate  es  real  la 
apariencia;  todos,  en  efecto,  creemos  percibir  objetos  distintos  de 
nosotros  mismos.  Y  de  la  misma  manera  que  la  percepción  real,  si 
ésta  fuera  posible,  explicaría  perf ectan.  )nte  la  idea  del  mundo  ex- 
terior; así  también  la  simple  apariencia  de  la  percepción  debe,  por 
lá  misma  razón,  bastar  para  explicar  esta  idea.  Por ,  consiguiente, 
explicando  esta  apariencia,  ó  sea  la  ilusión  por  la  cual  nuestras 
propias  sensación ee,  objetivándose,  parecen  constituir  para'  nos- 
otros objetos  de  percepción,  habremos  dado,  sin  contestación  posi- 
ble, una  explicación  plenamente  satisfactoria  de  la  idea  del  mundo 
exterior  (1). 

Rabier  comienza  por  reconocer  que  la  teoría  percepcionista  se 
adapta  plenamente  á  los  hechos,  y  explicaría  perfectamente  la  idea 
del  mundo  exterior...  ¡si  no  íuera  imposible!  ¿Fundamento  de  esta 


;1)     Psychologie,  pág.  418. 
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pretensa  imposibilidad?  Ya  hemos  visto  que  ning:unoreal;im  prejui- 
cio nada  más,  el  postulado  subjeti vista,  que  ni  está  demostrado  ni  es 
demostrable.  Los  cerebros  contemporáneos  tienen  horror  invencible 
á  todo  realismo,  y  más  si  este  realismo  es  el  del  sentido  común. 

Prosigamos.  He  aquí  cómo  el  empirismo  trata  de  explicar  por 
medio  de  la  asociación  de  fenómenos  de  conciencia,  sin  necesidad  de 
acudir  á  la  percepción  de  ninguna  realidad  extraconsciente,  prime- 
ro la  idea  de  nuestro  propio  cuerpo,  y  después,  tomando  como  base 
ó  centro  la  imagen  total  del  cuerpo,  la  idea  del  mundo  que  nos  ro- 
dea. La  primera  idea  de  nuestro  propio  cuerpo  resulta  de  las  sensa- 
ciones musculares  que  acompañan  al  esfuerzo  motor  y  toman,  natu- 
ralmente, la  forma  de  extensión.  Al  principio,  este  esfuerzo  gene- 
ral, que  constituye  el  estado  de  vigilia,  nos  da  una  infinidad  de 
sensaciones  musculares  vagas  y  confusas,  de  donde  resulta  la  intui- 
ción vaga  y  confusa  de  una  extensión  continua  que  parece  adherirse 
á  la  conciencia  y  constituye  una  á  modo  de  envoltura  exterior.  A 
este  esfuerzo  general  suceden  esfuerzos  particulares,  precisos,  de  ■ 
terminados,  de  donde  resultan  tales  ó  cuáles  movimientos.  Por  es- 
tos esfaerKos  particulares  llegamos  á  distinguir  las  diversas  partes 
de  esta  extensión  continua.  Con  los  movimientos  de  los  brazos  y  las 
piernas,  las  intuiciones  musculares  correspondientes-adquieren  ma- 
yor relieve,  y,  por  consiguiente,  también  sus  relaciones  de  posición 
en  la  extensión  total  de  nuestro  cuerpo  aparecen  más  claras  y  dis- 
tintas. Así  se  forma  la  primera  idea  de  nuestro  cuerpo  y  la  distin- 
ción de  sus  diversas  partes. 

En  segundo  lugar,  el  sentido  del  tacto  viene  á  asociarse  al  sen- 
tido muscular  y  hace  esta  representación  más  concreta.  Todo  movi- 
miento, es  decir,  toda  modificación  de  la  impresión  muscular,  va 
acompañada  de  una  impresión  de  la  modificación  táctil,  y  así  las  dos 
impresiones  se  unen  mutuamente  en  la  conciencia.  Más  tarde  las 
imágenes  visuales  se  asociarán  á  las  táctiles  y  musculares,  porque 
cada  movimiento  de  mis  manos,  por  ejemplo,  en  el  campo  de  visión 
produce  una  modificación  de  sensación  óptica,  y  estas  variaciones 
concomitantes  hacen  que  se  relacione  esta  sensación  óptica  á  la  re- 
presentación musculai  y  táctil  de  las  manos,  como  á  su  causa.  Así 
se  agrupan  y  organizan  los  tres  órdenes  de  sensaciones  extensivas. 
Y  así  llegamos  á  adquirir  de  nuestro  cuerpo  una  representación 
concreta,  precisa  y  detallada  (1). 

(1)    Ibid. 
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Sin  dificultad  ninguna  suscribimos  toda  la  exposición  anterior. 
Nuestra  idea  general  del  propio  cuerp")  y  también  del  mundo  que 
nos  rodea,  es  debida  á  la  asociación  habitual  y  permanente  de  sen- 
saciones, imágenes  ó  ideas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  La  asocia- 
ción es  ley  fundamental  de  la  conciencia,  como  la  atracción  es  ley 
universal  del  mundo  físico .  Pero  la  asociación  supone  los  fenóme- 
nos, no  los  crea;  supone  las  sensaciones  y  representaciones,  sin  las 
cuales  es  una  fórmula  vacía.  Antes  de  saber  cómo  se  agrupan  los 
elementos  psicológicos  que  constituyen  nuestra  representación  del 
mundo,  es  necesario  averiguar  de  dónde  vienen  esos  materiales:  si 
de  una  verdadera  percepción  ó  asimilación  de  la  realidad  ó  nacen 
espontáneamente  en  la  conciencia  independientemente  de  esta  rea- 
lidad. Porque  el  resultado  de  la  asociación  no  puede  ser  de  distinta 
naturaleza  que  los  elementos  asociados,  y  si  éstos  son  fenómenos 
puros  de  Conciencia,  la  asociación  no  puede  convertirlos  ó  hacerlos 
aparecer  como  realidades.  Todas  las  combinaciones  posibles  de 
elementos  subi'etivos  no  pueden  dar  ni  siquiera  la  apariencia  de 
realidad  objetiva.  Las  leyes  de  la  asociación,  por  consiguiente,  ser- 
Tirán  para  explicar  el  modo  de  formarse  nuestra  representación  del 
mundo,  pero  en  manera  alguna  pueden  explicar  el  origen,  la  adqui- 
sición de  los  elementos  que  constituyen  esa  representación;  tanto 
valdría  como  pretender  la  construcción  de  un  edificio  sin  materia- 
les. La  idea  total  de  nuestro  cuerpo  es  un  resultado  de  la  organiza- 
ción de  sensaciones  musculares,  táctiles  y  visuales;  ¿pero  y  estas 
sensaciones  son  percepciones  de  un  cuerpo  real,  que  existe  ocupan- 
do una  parte  del  espacio,  ó  no  hay  más  realidad  que  la  sensación 
con  que  falsamente  creemos  percibirle?  He  aquí  la,  cuestión  que  la 
teoría  asociacionista  no  resuelve  ni  puede  resolver,  porque  una  de 
dos:  ó  se  supone  que  hay  verdadera  percepción  y  las  sensaciones 
comunican  con  la  realidad  objetiva,  como  es  la  de  nuestro  cuerpo, 
ó  no  hay  más  que  fenómenos  subjetivos  sin  comunicación  posible 
con  esta  realidad,  y  entonces  no  se  explica  cómo  aparece  á  la  con- 
cfencia  con  realidad  exterior  á  ella. 

Se  intenta  resolver  esta  dificultad  por  la  ley  del  contraste  entre 
las  sensaciones  extensivas,  como  las  musculares,  táctiles  y  visuales, 
y  las  puramente  interiores,  como  el  placer  y  el  dolor,  las"  tenden- 
cias, etc.,  que  no  tienen  forma  extensiva;  las  primeras  son  localiza- 
bles  fuera  de  la  conciencia,  afectando  una  forma  objetiva.  ¿Pero 
cómo  es  posible  la  localización  y  objetivación  de  fenómenos  que  ni 
ocupan  lugar  ni  contienen  elemento  alguno  objetivo?  ¿De  dónde 
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viene  el  carácter  extensivo  de  las  sensaciones  visuales,  táctiles  y 
musculares,  si  se  supone  que  no  tengo  un  cuerpo  extemo  que  e& 
causa  de  estas  sensaciones,  si  no  hay  verdadera  percepción  de  la  ex- 
tensión real  y  objetiva  que  constituye  mi  cuerpo?  Llevada  á  este 
último  límite,  donde  está  el  nudo  de  la  cuestión,  ésta  no  tiene  so- 
lución posible.  En  el  postulado  subjetivista  el  tránsito  de  lo  subje- 
tivo á  lo  objetivo,  de  la  conciencia  á  la  realidad,  aunque  esta  reali- 
dad sea  la  de  nuestro  propio  cuerpo,  es  imposible.  La  idea  de  exte- 
riorización  y  objetivación  que  acompañan  á  todas  nuestras  sen- 
saciones ó  imágenes  de  nuestro  cuerpo  y  del  mundo  exterior,  no 
puede  resultar  de  las  leyes  de  la  asociación,  si  ninguno  de  los  ele- 
mentos asociados  contiene  aquella  idea. 

Veamos  ahora  cómo  sobre  la  ilusión  de  nuestro  cuerpo  como 
centro,  construye  el  sujetivismo  la  ilusión  del  mundo  exterior;  es 
decir,  que  una  ilusión  sirve  aquí  de  base  á  otra  ilusión.  «Toda  la 
cuestión  se  reduce  á.explicar  cómo  llegamos  á  destacar  de  nuestros^ 
órganos  sensoriales,  de  nuestro  ojo  y  de  nuestra  mano,  las  impre- 
siones ópticas  y  táctiles  que  primero  parecían  modificaciones  de 
estos  órganos.  Esta  proyección  exterior  es  debida  á  la  asociación  de 
aquellas  impresiones  con  la  idea  de  un  movimiento  realizado,  es 
decir,  de  una  distancia  recorrida,  Así  procede  el  ciego  después  de 
la  operación  de  las  cataratas...  Todos  nosotros  procedemos  de  la 
misma  manera  al  principio  de  la  vida,  con  esta  dificultad  más,  que 
no  es  solamente  la  educación  de  un  sentido,  sino  de  todos  á  la  vez,, 
la  que  nos  es  necesario  realizar.  Consideremos  el  niño:  no  cesa  de 
mover  sus  manos,  sus  brazos,  ó  todo  el  cuerpo;  movimientos  que  le 
hacen  experimentar  diversas  sensaciones,  táctiles  ó  visuales.  Y 
como  estas  sensaciones  varían  constantemente  con  los  movimien- 
tos realizados,  se  asocian  bien  pronto  á  la  idea  de  estos  movimien- 
tos, es  decir,  á  la  idea  de  distancias  é  intervalos.  Y  esta  es  la  razón 
de  que  tales  sensaciones  sean  objetivadas,  quedando  roto  el  lazo 
que  las  unía  al  yo.»  -Tal  es  el  origen  de  la  idea  del  mundo  exterior, 
escribe  Rabier.  «De  esta  teoría,  añade  el  mismo,  resulta  que  la 
creencia  en  la  existencia  del  mundo  exterior  está  fundada  sobre, 
una  ilusión  natural;  es,  según  la  frase  de  Taine,  «una  alucinación». 
Es  decir,  que  esta  creencia  está  en  sí  misma  mal  fundada.  Por  con- 
siguiente, la  prueba  de  la  existencia  del  mundo  exterior  no  puede 
fundarse  en  esta  creencia  natural.  En  el  caso  de  ser  aquélla  posible, 
se  seguiría  que  esta  ilusión  fundamental  que  da  origen  á  la  idea  de 
un  mundo  exterior,  equivale  á  un  conocimiento,  y  que  esta  alucina- 
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ción,  falsa  en  sí  misma,  coino  toda  alucinación  (puesto  que  nos  hace 
tomar  por  una  cosa  externa  lo  que  en  sí  no  tiene  más  realidad  que 
la  interna),  puede  llegar  á  ser  verdadera  por  una  feliz  coincidencia, 
ó,  como  dice  Aristóteles,  jpor  accidente.  Por  ejemplo,  el  libro  que  yo 
-creo  percibir  está  constituido  por  un  grupo  de  sensaciones  proyec- 
tadas fuera  de  mí.  Pero  sucede  que,  en  efecto,  fuera  de  mí  hay  un 
libro  real  que,  si  no  es  en  sí  y  de  todo  punto  semejante  á  la  repre- 
sentación que  yo  tengo  de  él,  es,  por  lo  menos,  la  condición  necesa- 
ria de  esta  representación  (1).» 

Confesamos  no  comprender  cómo  una  cosa  puede  ser  condición 
real  y  efectiva,  y  menos,  necesaria  de  otra,  cuando  las  dos  existen 
y  se  producen  con  absoluta  independencia  una  de  otra.  No  se  expli- 
ca, en  el  supuesto  de  la  incomunicación  absoluta  de  la  conciencia 
con  la  realidad  objetiva,  cómo  ésta  pueda  ser  condición  necesaria 
de  la  primera.  ¿No  es  esto  uaa  contradicción  in  terminis?  Si  no  hay 
otro  medio  de  llegar  nuestro  espíritu  al  conocimiento  de  la  reali- 
dad que  por  las  sensaciones,  y  éstas  no  alcanzan  á  ella,  ¿quién  nos 
garantiza  que  los  objetos  corresponden  en  parte  ni  en  nada  al  cono- 
cimiento que  creemos  tener  de  ellos?  Al  subjetivi'='ta  no  le  queda 
otra  salida,  sino  exclamar  con  Taine:  glissez^  mortels,  n'appuyez  pos! 

La  asociación,  en  este  caso  del  conocimiento  del  mundo  exterior, 
lo  mismo  que  en  el  anterior  de  nuestro  propio  cuerpo,  explica  ad- 
mirablemente, es  cierto,  cómo  se  desenvuelve  y  perfecciona  aquel 
conocimiento.  La  construcción  visual,  por  ejemplo,  del  mundo  que 
nos  rod^a,  es  fruto  de  una  larga  elaboración  psicológica,  de  la  edu- 
cación y  la  experiencia,  es  decir,  de  la  asociación  de  impresiones 
que  vamos  recibiendo  desde  el  comienzo  de  la  vida.  Originaria- 
mente la  vista  sólo  percibe  superficies  diversamente  coloreadas,  sin 
apreciaciÓH  ^e  distancias.  Después,  y  á  medida  que  las  experiencias 
se  multiplican  y  se  asocian  y  organizan  las  impresiones,  va  la  vista 
fijando  las  distancias  y  precisando  las  formas  y  posiciones  de  los 
objetos,  hasta  construir  el  espacio  visual  en  que  sitúa  los  cuerpos, 
con  sus  dimensiones,  relieves  y  distancias  relativas.  Los  tonos  di- 
versos de  iluminación  y  coloración  de  los  objetos,  la  visión  este- 
reoscópica, el  ángulo  visual,  los  movimientos  de  los  ojos,  de  la  ca- 
beza y  de  todo  el  cuerpo,  que  nos  dan  variedad  de*  imágenes  dife- 
rentes, según  las  distintas  posiciones  del  observador  frente  á  un 
mismo  objeto,  y  además,  las  sensaciones  musculares  y  táctiles  (el 


(1)    /¿n(í.,  pág.  422. 
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tacto  es  el  sentido  educador  de  la  vista),  que  asociadas  á  las  visua- 
les las  precisan,  completan  y  rectifican:  he  aquí  el  conjunto  de  fac- 
tores que  más  principalmente  intervienen  en  la  construcción  dol 
espacio  visual  y  en  las  formas  de  los  objetos  que  contiene.  Y  lo 
mismo  que  de  la  vista  puede  afirmarse  de  los  demás  sentidos:  nin- 
guno nace  educado,  todos  necesitan  para  ejercer  normalmente  su4 
funciones  un  largo  período  de  aprendizaje,  de  lenta  elaboración 
psicológica,  y  esto  lo  hace  la  asociación. 

Pero  no  es  ós*¡a  la  cuestión:  ya  hemos  dicho  que  la  conciencia 
no  crea  nada  enteramente  nuevo;  su  función  exclusiva  es  la  de  aso- 
ciar y  disociar  los  elementos  de  sus  representaciones,  cuyo  origen 
está  en  la  percepción.  Porque  ha  carecido  de  toda  percepción  vi- 
sual, el  ciego  de  nacimiento  no  tiene  la  menor  idea  de  los  colores^ 
ni  de  las  dimensiones  y  formas  del  espacio  visual;  su  representación 
de  las  formas  espaciales  es  exclusivamente  táctil,  sin  asociación 
ninguna  con  la  visual.  Todas  nuestras  ideas  y  construcciones  men- 
tales se  prolongan  en  la  percepción,  y  de  ahí  que  todas  participen 
del  carácter  objetivo  esencial  á  esta  última. 

La  cuestión  consiste  en  explicar  el  carácter  de  exterioridad  que 
implica  toda  percepción,  esta  conciencia  dol  no  yo  que  tenemos  en 
la  sensación,  de  una  realidad  que  se  opone  al  sujeto  como  indepen- 
diente de  él.  Esta  idea  de  existencia  exterior,  y  sobre  todo  la  pri- 
mera idea  de  objeto  exterior,  no  puede  crear  la  asociación,  la  cual 
se  limita  á  relacionar  y  combinar,  unir  ó  separar  los  estados  de  con- 
ciencia. En  el  supuesto  de  que  los  elementos  fueran  exclusiva- 
mente subjetivos  ó  interiores,  la  asociación  no  da  por  resultado 
más  que  fenómenos  subjetivos.  La  reunión  de  ciegos  no  puede 
producir  la  visión  clara  de  las  cosas.  Pretender,  pues,  explicar  la 
idea  de  exterioridad  por  la  asociación  de  impresiones  orgánicas,  vi- 
suales y  táctiles,  con  la  idea  de  movimiento,  es  acudir  á  sensacio- 
nes de  otro  orden,  es  verdad,  pero  tan  subjetivas  como  aquéllas,  y 
que  en  último  resultado  en  éstas  se  resuelven;  es,  por  consiguiente, 
alejar  la  cuestión  sin  resolverla,  y  además  una  petición  de  princi- 
pio, porque  la  idea  de  movimiento  es  en  hipótesis  tan  subjetiva  y 
sin  ningún  elemento  de  exterioridad  como  todas.  En  suma:  que  to- 
das las  combinaciones  posibles  de  fenómenos  puramente  subjetivos 
é  interiores  no  pueden  producir  la  idea  de  una  realidad  exterior. 

¿Y  en  el  sueño,  se  dirá,  y  en  la  locura,  y  aun  en  las  mismas  per- 
cepciones normales,  no  objetivamos  total  ó  parcialmente  estatlos 
puramente  imaginarios,  es  decir,  subjetivos? 
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Esto  no  es  verdad;  el  trabajo  de  la  imaginación  y  de  los  hábitos 
psicológicos  eompletando  las  percepciones,  las  alucinaciones  del 
loco  y  las  representaciones  imaginarias  del  que  sueña  dormido  ó 
despierto  no  son  estados  puramente  subjetivos,  son  como  todos  los 
materiales  de  la  imaginación,  residuos  de  percepciones  anteriores 
conservadas  en  la  memoria,  elaboradas  en  la  conciencia  y  asociadas 
de  manera  más  ó  menos  coherente  y  caprichosa,  y  las  percepciones 
por  ser  pasadas  no  dejan  de  haber  tenido  su  realidad  como  las  ac- 
tuales. Siempre  será  verdad  que  no  hay  sueños,  ni  alucinaciones,  ni 
ilusiones  de  lo  que  nunca  se  ha  percibido;  así  los  ciegos  y  sordos  de 
nacimiento  carecen  totalmente  de  imágenes  visuales  ó  auditivas, 
porque  han  faltado  las  percepciones  respectivas  y,  por  consiguien- 
te, no  padecen  sueños  ni  alucinaciones  correspondientes  á  estos  sen- 
tidos. 

La  vida  psicológica  puede  compararse  á  la  vida  de  los  organis- 
mos; éstos  necesitan  estar  en  comunicación  permanente  con  el 
medio  físico,  y  adquirir  en  el  exterior  los  elementos  asimilables 
para  desenvolver  su  vida  y  aun  para  existir.  Nuestra  vida  mental 
consiste  también  en  una  especie  de  asimilación  de  la  realidad  ex- 
terior, no  física,  sino  representativa  ó  intencional;  y  la  acumula- 
ción de  percepciones  ó  experiencias  de  toda  la  vida  elaboradas  po? 
las  facultades  internas,  forman  á  manera  de  organismo  psicológico 
cuyas  imágenes  constituyen  nuestra  representación  habitual  del 
mundo.  Y  así  como  los  elementos  que  constituyen  los  organismos 
físicos  han  sido  todos  asimilados  del  exterior,  así  las  representa- 
ciones de  todo  género  que  forman  el  organismo  psicológico  han 
sido  elaboradas  con  el  concurso  de  la  realidad  objetiva.  Y  de  tal 
modo  esto  es  así,  que  no  hay  concepto  de  la  razón,  por  elevado  y 
abstracto  que  parezca,  cuyo  origen  no  se  prolongue  hasta  las  per- 
cepciones de  los  sentidos.  La  inteligencia  descompone  las  percep- 
ciones, disocia  y  asocia  sus  elementos,  forma  conceptos  universales 
y  abstractos,  en  apariencia  muy  distantes  de  las  percepciones  y  de 
la  realidad  concreta;  pero  todos  aquellos  conceptos  no  son  otra 
cosa  que  elaboración  de  las  percepciones  y  asimilación  de  la  reali- 
dad. Así,  los  conceptos  y  leyes  generales  de  la  ciencia  no  son  fór- 
mulas vacías,  sino  que  expresa  analíticamente  la  realidad. 

En  resumen:  el  empirismo  contiene  una  gran  parte  de  verdad, 
cuando  atribuye  á  la  asociación  la  construcción  del  mundo  exte- 
rior; esta  idea  general  se  debe,  en  efecto,  á  la  acumulación  sucesiva 
de  experiencias  de  toda  la  vida  organizadas  y  elaboradas  en  núes- 
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tro  interior,  hasta  constituir  hábitos  mentales  con  que  interpreta- 
mos las  experiencias  sucesivas.  Pero  la  asociación  supone  los 
elementos  asociables,  no  los  produce;  en  el  supuesto  de  que  todo  en 
las  representaciones  sea  subjetivo,  no  puede  explicar  la  primera 
idea  de  existencia  interior,  ni  el  carácter  objetivo  y  real  que  acom- 
paña á  toda  representación.  Se  supone,  para  salir  del  paso,  que  en 
toda  sensación  ó  representación  hay  una  tendencia  natural,  espon- 
tánea á  exteriorizarse;  pero  esto,  en  primer  lugar,  es  consignar  un 
hecho,  no  explicarle,  y  en  segundo  lugar,  e^  acudir  á  una  especie 
de  innatismo  que,  como  toda  hipótesis  de  este  género,  es  inde- 
mostrable, racionalmente,  é  incomprobable  en  la  experiencia.  ¿Y 
no  equivale  esto  á  confesar  insoluble  el  problema  en  los  términos 
en  que  se  halla  planteado  en  la  realidad? 

P.  Marcelino  Aenáiz, 
o.  s.  A. 
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(Continuación.) 

Vi 


ESTA  la  dificultad  fundada  en  los  cuarenta  y  seis  años  de 
distancia  entre  el  relato  y  el  suceso.  Cierto  que  no  es  tan 
considerable  que  baste  para  que  en  absoluto  haya  de  re- 
chazarse la  autentidad  del  hecho,  pues  muchísimos,  rigurosamente 
históricos,  por  todo  el  mundo  admitidos,  están  consignados  á  ma- 
yor distancia  de  tiempo,  y  es  lo  común  que  así  suceda  con  la  parte 
anecdótica  de  los  personajes,  que  ordinariamente  no  se  cuenta  sino 
mucho  después  de  su  muerte.  Pero  hasta  en  esto  me  veo  precisa- 
do á  dar  un  nuevo  disgusto  al  crítico,  para  que  en  adelante  no  crea 
que  basta  revolver  un  archivo  y  tomar  la'nota  bibliográfica  de  un 
libro  para  fallar  tan  dogmáticamente  como  él  falla.  Los  documen- 
tos y  los  libros  se  completan  mutuamente,  y  para  apreciarlos  lo 
menos  que  se  necesita  es  leerlos.  La  distancia  entre  el  suceso  y  su 
relato  no  siempre  puede  graduarse  por  la  fecha  de  la  publicación 
de  una  obra,  sino  por  la  fecha  en  que  el  autor  escribió  el  h^cho  y 
aun  por  la  fecha  en  que  el  hecho  pudo  llegar  á  conocimiento  del 
autor;  ya  que  puede  haber  quien  sepa  desde  su  infancia  un  hecho 
que  no  publica  hasta  su  ancianidad. 

Los  últimos  capítulos  del  Monasticon,  que  versan  acerca  de 
hechos  contemporáneos,  están  escritos  con  mucha  lentitud,  ano- 
tando los  sucesos  según  iban  ocurriendo,  como  lo  demuestra,  en- 
tre otras  cosas,  la  circunstancia  de  que  en  un  capítulo  se  hable  de 
un  personaje  como  vivo,  y  algunos  adelante  se  dé  noticia  de  su 


(1)    Véase  el  núm.  anterior. 
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muerte  (1).  Hay  un  dato  positivo  en  el  níismo  Monasticon  que 
acorta  considerablemente  la  distancia:  consta  que  el  capítu- 
lo XLVII  (la  obra  termina  en  el  XLIX)  se  escribía  en  1612  (2),  es 
decir,  si  no  falla  la  Aritmética,  once  años  antes  de  1623,  en  que  se 
publicó  el  libro^  lo  cual  disminuye  en  otros  tantos  la  distancia  se- 
ñalada, que,  merced  á  ese  pellizco,  de  cuarenta  y  seis  años,  queda 
rQh'd.yc\.á2iéi.  treinta  y  cinco  respecto  del  suceso  y  á.  veintiuno  sola- 
mente de  la  muerte  del  poeta.  Ahora  hay  que  advertir  que  el  pa- 
saje referente  á  Fr.  Luis  de  León  se  halla  en  el  capítulo  XL  (3),  lo  , 
cual  nos  autorizaría  para  dar  á  la  distancia  otro  pellizco  siquiera 
de  media  aocena  de  años,  que  necesitaría  para  escribir  siete  capí- 
tulos quien  empleó  once  años  en  escribir  dos,  aun  teniendo  en 
cuenta  la  mayor  facilidad  de  consignar  hechos  pasados  sobre  la 
precisión  de  esperar  á  los  actuales.  Seremos,  sin  embargo,  gene- 
rosos^ y  nos  bastará  consignar  simplemente  que  el  pasaje  refe- 
rente á  Fr.  Luis  está  indudablemente  escrito  antes  de  1612.  Pues 
bien:  en  1612  no  era  ya  ningún  niño  el  P.  Crusenio,  como  lo  indica 
el  prestigio  de  que  gozaba  en  la  Orden  y  aun  en  la  Santa  Sede, 
que  ese  mismo  año  le  nombró  Visitador  Apostólico  con  autoridad 
pontificia  de  los  Canónigos  Regulares  de  Windeshein  en  Flandes, 
todo  lo  cual  supone  algunos  años  de  vida  religiosa  durante  los 
cuales  pudo  adquirir  la  noticia.  A  poco  que  estiremos  la  suposi- 
ción, ya  que  no  poseemos  datos  respecto  á  la  fecha  de  profesión 
del  cronista  agusiiniano,  nos  entramos  en  el  siglo  XVI,  y  si  no  re- 
sulta rigurosamente  contemporáneo  del  suceso^  como  exige  arbi- 
trariamente nuestro  crítico,  resulta  contemporáneo  de  muchísimas 
personas  que  pudieron  presenciarlo. 

Todo  ello  está  dicho  para  bajar  un  poco  los  humos  á  nuestro 
crítico,  que  tanto  se  precia  de  hilar  delgado  y  de  cortar  un  cabello 
en  el  aire;  pero^  sin  dejar  de  hacerlo  constar,  renunciamos  á  las 
ventajas  que  para  restablecer  la  autoridad  discutida  del  P.  Cruse- 
nio proporcionan  estos  datos  indiscutibles,  y  vamos  á  ponernos  en 


(1)  Tal  sucede,  entre  otros  muchos,  con  el  insigne  agustino  belga  Enrique 
Lancellote  ó  Lancelloto  (Henricus  Lancellotus),  de  quien  se  habla  como  vivo 
en  el  cap.  XLVIII  (pág.  534  del  vol.  II  de  la  revista  citada),  y  de  nuevo  en 
el  cap.  XLIX  (pág.  42  del  vol.  III),  y  con  cuya  muerte  se  cierra  el  mismo  ca- 
pitulo y  la  obra  del  P.  Crusenio  (pág.  4'í  del  volumen  cikado). 

(2)  Crusenio  dice  terminantemente:  «Eodem  anno  MDCXII  in  quo  haere- 
mmy,  etc:— Monasticon,  cap.  XLVII,  pág.  422  del  vol.  II  de  la  Revista  citada. 

(3)  Rbv.  Aaus. ,  vol.  II,  págs.  215  y  216. 
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lo  peor:  en  la  fecha,  absolutamente  comprobada,  de  1612.  Aun  en 
ella,  y  más  adelante,  podían  vivir  muchos  testigos  presenciales  del 
hecho,  y  en  España,  y  en  la  misma  Bélgica,  vivían,  seguramente, 
muchos  que  conocieron  y  trataron  á  Fr.  Luis  de  León,  de  cuyos 
propios  labios,  como  de  oíros  muchos  contemporáneos  suyos  de 
dentro  y  de  fuera  de  la  Orden,  merecedores  de  toda  fe,  pudieron 
oir  el  relato.  Pudo^  á  su  vez,  Crusenio  adquirir  la  noticia  en  su 
viaje  á  España  ó  en  la  correspondencia  que,  en  busca  de  datos  para 
su  Crónica,  mantenía,  indudablemente,  con  los  agustinos  españo- 
les, entre  los  cuales  había  dos  bien  insignes  á  quienes  cita  como  vi- 
vos con  detalles  que  indican  nada  superficial  conocimiento:  Már- 
quez (1)  y  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  de  quien  conocía,  y  expresa- 
mente consigna  hasta  su  cualidad  de  sobrino  de  Fr.  Luis  (2).  Por 
cualquiera  de  los  dos,  quizás  principalmente  por  Márquez,  en  cuyo 
elogio  se  siente  un  entusiasmo  que  parece  inspirado  tanto  como  por 
la  justicia  por  la  amistad,  ó  quizá  por  ambos,  con  los  cuales  coinci- 


(1)  He  aquí  lo  que  dice  de  Márquez:  cProfltobatur  étiam  tune  (16(B)  Sal- 
oaanticae  SoholasticamTheologiam  Mag.  Joannes  Márquez,  aoutissimi  inge- 
nii  et  maximae  lectionis,  in  illa  scientia  uti  et  in  alus,  adhuc  hodie  supra  om- 
nes  suos  coaetaneos  vir  eublimÍB,  qui  tantum  authoritatis  apud  suos  discípu- 
los obtinuit  Salmaaticae,  quantum  olim  Pythagoras  apud  suos,  unde  totiua 
universitatis  publico  suffragio  ad  Cathedram  Vesperarum  Primariam,  quae 
Ínter  caoteras  non  nieí  gravissimís  viris  concedí  solet,  íuít  evectus,  eamque 
adhuc  hodie  sumnia  cum  laude  tuetur,  studetque  relinquere  plores  suarum  virtu- 
tum  aemulatores,  ad  justitiam  erudiens  multos,  quod  non  solum  Doctorem  oe- 
lebrem  in  cathedrie,  sed  in  pulpitis  excellentem  agat  Eaclesiastem;  quo  nomi< 
ne  ad  Regís  aulam  evocatus,  aliquotíes  Regium  egít  concíonatorem,  quena  ut 
aula  sensít,  medullam  universitatis  dixit  adesse,  íllanaque  Joannem  in  cuno- 
ti8  apellavít.»— itfowas^,  cap.  XLVI,  pág.  414  del  vol.  II  de  la  Rev.  Agüst. 

(2)  Con  referencia  al  mismo  año  1612,  habla  así  de  Fr.  Basilio  y  del  M.  Cor- 
nejo: «Salmanticae  in  eadem  Hispania  clarent  doctrina  et  professione  Theo- 
logica  Ven.  Patrea  Mag.  Basilíus  de  León  et  P.  Francíscus  de  Cornejo,  mul- 
tís  nominibus  commendandi,  ob  aetatem  integrara  Theologíco  studio  ejusque 
professioni  impensam,  etíormatoeque  viroa  non  paucos.  Regit  hic  cathedram 
Dnrandi,  ille  Scotí,  quas  illa  unívereitas  exercitii  gratía  habet  celebres,  neo 
doíuitR.  P.  Mag.  Basilíus  cálamo,  quem  coUigo  non  minus  doctum  quam 
disertum  ex  pluribua  operibus  moralibus,  sacra  Soriptura,  ao  conceptibus  re- 
íertissimis,  quo  roferat  etíam  stylo  ac  yirtute  patruum  Alouisium  de  León.,  cu- 
jus  alias  dotes  totigímus.»— iíonasí.,  cap.  XLVII,  pág.  \¿\  del  vol.  II  de  di- 
cha Revista.— Como  he  notado,  este  capítulo  está  escrito  en  1612,  en  el  cual, 
efectivamente,  desempeñaba  Fr.  Basilio  la  Cátedra  de  Escoto,  obtenida  en 
Mayo  de  IBOO".  Más  tarde  obtuvo  la  de  Prima  y  ejerció  el  cargo  de  Cancelario 
•de  la  Universidad.  Véase  si  Crusenio  tenia  noticias  frescas. 
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día  en  la  común  afición  á  la  historia  de  la  Orden  (1),  pudo  saber  in-- 
timidades  y  anécdotas  de  Fr.  Luis,  de  quien  eran  los  dos  aventaja- 
dos discípulos  y  fervientes  admiradores,  y  á  quien  entrambos  tra- 
taron, especialmente  Fr.  Basilio,  que,  á  título  de  sobrino  predilec- 
to, más  aún  que  de  discípulo,  vivió  en  filial  intimidad,  quotidiano 
sermone,  según  él  mismo  nos  dice  (2),  con  su  gran  Maestro  y  tío, 
cuyos  papeles  heredó  y  con  ellos  su  espíritu  y  su  doctrina,  y  de 
quien  fué  admirador  ardentísimo,  panegirista  constante  y  entusias- 
ta y  brioso  defensor  (3).  En  aquella  comunicación  cotidiana^  tan 
íntima  durante  los  últimos  años  del  insigne  poeta,  que  aun  en  los 
viajes  le  llevaba  en  su  compañía  (4),  y  donde  aprendió  tantas  cosas 
secretas  del  pensamiento  de  Fr.  Luis,  hasta  rectificaciones  de  algu- 


(1 )  Del  P.  Márquez  es  muy  conocido  el  libro  de  loa  Orígenes  de  los  frailes 
ermitaños  de  San  Agustín,  y  respecto  de  Fr.  Basilio  Ponoe  de  León,  aunque 
nada  publicó  acerca  de  historia  de  la  Orden,  el  M.  Herrera  en  el  original  de  su 
Alphabetum,  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional  (Mss.  7.314),  cita  su  nombre 
entre  ios  autores  que  consultó  para  escribirle.  Sin  duda  Herrera  con  esta  cita 
se  referia  á  apuntamientos  históricos  que,  por  él  coleccionados,  se  conservan 
en  otro  códice  de  la  misma  Biblioteca  Nacional  (Mss.  líi.229;,  y  que  juzgando 
por  vehementísimos  indicios,  considero  autógrafos  de  Ponoe  de  León, 

(2)  Variarum  disputationum:  Quaestiones  quodlibeticae  expositivae:  quaes- 
tio  VIII,  pág.  475,  col.  2.»  Salamanca,  1611. 

(3)  Su  tratado  De  Agno  typico  está  exclusivamente  dedicado  á  la  defensa 
del  tratado  de  igaal  asunto  escrito  por  Fr.  Luis  contra  las  acusaciones  doctri- 
nales y  personales,  entre  las  cuales  habla  hasta  con,tumelias^  eonvitia  y  caluní' 
nias,  de  que  le  hicieron  objeto  individuos  de  cierta  Corporación  religiosa  que 
Fr.  Basilio  no  nombra,  pero  que  deja  transparentar.  Lo  mismo  hace  en  cuan- 
tas ocasiones  se  le  ofrecen,  y  son  muchas,  porque  tenia  afición  á  tratar  los 
asuntos  estudiados  por  su  tío  y  añadir  observaciones  tomadas  de  apuntes  ma- 
nuscritos de  Fr.  Luis  ó  recogidas  de  sus  labios.  Véanse,  por  ejemplo,  en  el 
tratado  De  Agno  typico  el  cap.  XXV,  pág.  i99  (Madrid,  1604)  y  cap.  XXXI,  pá- 
gina 287;  en  sus  Vartarum  disputationum  (Salamanca,  1611)  la  Quaestio  IV,  en 
que  defiende  la  doctrina  de  Fr.  Luis  acerca  de  la  Vulgata;  la  Quaestio  VI,  pá- 
gina 458,  la  VIII,  págs.  476  y  77,  etc.,  etc. 

(4)  Por  lo  menos  consta  que  le  acompañó  en  el  último  por  el  testimonio  del 
mismo  Fr.  Basilio:  «Suele,  dice,  cuando  llueve  en  el  v.xes  do  Agosto,  el  agua 
que  cae  convertirse  en  sapos,  como  yo  lo  vi  estando  en  Madrigal,  al  tiempo  que  se 
celebraba  el  Capítulo  de  mi  Orden,  en  que  murió  el  gran  Maestro  Fr.  Luis  de  León, 
bastante  para  honrar  un  mundo,  cuanto  más  una  Religión  y  un  siglo. — Discursos: 
Otros  para  el  domingo  segundo  de  Cuaresma,  pág.  243.  Es  de  advertir  que 
Fr.  Basilio  no  pudo  asistir  como  capitular,  pues  ni  siquiera  era  todavía  reli- 
gioso. De  otro  viaje  á  Sevilla  en  que  también  acompañó  á  Fr.  Luis  un  sobrino 
que,  por  las  señas,  no  puede  ser  otro  que  Fr.  Basilio,  refiere  la  siguiente  curio- 
sa anécdota  Lope  de  Vega  en  la  carta  dedicatoria  de  su  comedia  El  verdadero 
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ñas  opiniones,  que  después  nos  reveló  (1),  ¡cuántas  curiosísimas 
anécdotas  de  la  vida  del  poeta  tendría  ocasión  de  conocer  y  con- 
servaría en  su  memoria  con  igual  tenacidad  que  conservó  sus  más 
menudas  enseñanzas,  y  referiría  á  todos  con  la  complacencia  propia 
de  la  veneración  y  el  cariño!  Viviendo  todavía  un  hombre  seme- 
jante, existiendo  una  fuente  tan  copiosa  y  autorizada  de  noticias 
referentes  á  Fr.  Luis,  y  Fr.  Basilio  vivió  hasta  1629,  ¿podrá  repu- 
tarse tardía  para  que  merezca  crédito  un  hecho,  no  ya  la  fecha  de 
1612,  sino  la  misma  de  1623?  Sabiéndose  la  diligencia  con  que  Cru- 
senio  investigaba  sus  datos,  y  dada  la  facilidad  de  comunicaciones 
existente  á  la  sazón  entre  Bélgica  y  España,  ¿quién  puede  imagi- 
nar que  Crusenio,  sabedor  de  que  Fr.  Basilio  era  sobrino  de  Fray 
Luis,  dejase  de  utilizar  por  escrito,  si  no  le  escuchó  en  su  viaje, 
medio  tan  natural,  elemental  y  sencillo  de  información?  El  conoci- 
miento del  detalle  del  parentesco  entre  Fr.  Basilio  y  Fr.  Luis,  ex- 
presamente consignado  por  Crusenio,  envuelve  toda  una  revela- 
ción: esos  detalles  no  se  suelen  saber  por  simples  y  descarnadas 
noticias  oficiales  ó  meros  apuntes  facilitados  á  un  cronista  para  la 
historia  general  de  una  Orden  religiosa;  eso  únicamente  se  sabe  ó 
por  el  trato  personal  directo  ó  indirecto,  ó  por  una  corresponden- 
cia más  efusiva  y  cordial  que  la  únicamente  encaminada  á  adqui- 
rir datos.  Ni  siquiera  era  bastante  para  imaginarlo  la  coincidencia 
de  apellidos,  menos  aún  que  ahora  entonces,  en  que  reinaba,  res- 
pecto de  este  punto,  una  verdadera  anarquía,  y  había  hermanos 
carnales  con  apellidos  distintos  y  homónimos  completos  que  nada 


amante:  «En  una  de  aquellas  famosas  librerías  de  Sevilla  pidió  el  P.  Fr.  Luis 
de  León  una  Biblia,  si  acaso  la  tenían,  hebrea.  Dióeela  el  dueño,  admirado  de 
que  la  pidiese,  y  mucho  más  de  vérsela  leer  en  alta  voz;  pero  llevando  consigo 
un  sobrino  suyo,  ingenio  singular  y  del  mismo  hábito,  pidió  otro  cualquiera 
libro,  si  acaso  Je  tenían,  en  la  lengua  hebrea:  dióle  el  librero  Los  salmos  de  Da- 
vid, de  maravillosos  caracteres  é  impresión  del  excelente  Plantino,  y  comen- 
zando á  leer  disparates,  porque  ignoraba  la  lengua  entonces,  volvió  Fr.  Luis 
á  reprenderle  airado,  á  quien  el  sobrino  dijo-  Déjeme  Tueea  Paternidad,  que 
para  el  señor  librero  tan  hebreo  es  esto  como  esotro.»— El  P.  Blanco  oree  if'  - 
verosímil  la  anécdota,  porque  Fr.  Basilio  no  era  todavía  religioso;  pero  ya  he- 
mos visto  que  no  necesitaba  serlo  para  acompañar  4  su  tio  hasta  á  un  Capitu- 
lo provincial. 

(1)  «In  quo  (un  detalle  acerca  de  la  fiesta  de  los  Ázimos)  a  Magistro  meo 
Fr.  Luysio  Legionensi  dissentio,  ab  iis  inquam  quae  litteris  prodidit,  non  vero 
ab  eo  quod,  nisi  morte  interciperetur,  dicere  cegitabat . »  —  De  Agno  typico,  capítu- 
lo XXVIII,  pág.  237. 
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tenían  que  ver  entre  sí,  como  el  cronista  agustiniano  Jerónimo  Ro- 
mán y  el  célebre  falsario  jesuíta  del  mismo  nombre.  Quien  conocía 
ése  íntimo  detalle,  que  para  un  historiador  general  de  la  Orden  pu- 
diera pasar  por  nimio,  conocía,  seguramente,  otros  muchos,  entre 
los  cuales  le  pareció  digno  de  transmitirse  á  la  posteridad  el  de  la 
frase  memorable. 

Fr.  Basilio,  que  seguramente  conoció  el  libro  de  Crusenio,  co- 
municado inmediatamente  á  toda  la  Orden,  como  lo  prueban  las 
citas  de  todos  los  cronistas  posteriores,  entre  ellos  nuestro  Herre- 
ra, jamás  desmintió  la  autenticidad  de  la  anécdota,  y  quien  por  la 
lectura  de  sus  obras  se  haya  formado  idea  del  amor  á  la  verdad 
por  encima  de  todos  los  intereses  y  afecciones,  de  la  singular  in- 
dependencia de  espíritu  que  constituye  uno  de  los  rasgos  más  ca- 
racterísticos del  sobrino  de  Fr.  Luis,  tendrá  por  seguro  que  si  des- 
de 1612  en  que  se  escribió,  lo  más  tarde,  hasta  1623  en  que  se  publi- 
có, no  tuvo  ocasión  de  enterarse  y  advertir  su  equivocación  á  Cru- 
senio, publicada  la  obra,  ó  por  sí  mismo  lo  hubiera  rectificado  en 
cualquiera  de  sus  libros,  en  todos  los  cuales  cita  constantemente  á 
su  Maestro,  ó  á  lo  menos  hubiera  tratado  de  que  lo  rectificasen  los 
cronistas  posteriores.  Fr.  Basilio  no  lo  escribió,  que  yo  sepa,  pri- 
mero porque  no  publicó  obras  históricas,  segundo  porque  no  se  le 
ofrecería  coyuntura  en  que  viniera  á  propósito,  y  tercero  porque, 
hombre  al  fin  de  aquella  raza  y  de  aquella  generación  seria  y  grave, 
si  lo  creyó  digno  de  referirse  en  las  intimidades  de  la  conversación 
ó  de  la  correspondencia,  quizás  no  le  dio  la  necesaria  importancia, 
que  un  extranjero  estaba  en  mejores  condiciones  de  apreciar,  para 
transmitirlo  al  público.  En  todos  los  hechos  y  dichos  referentes  á 
hombres  ilustres  es  muy  común  que  la  sorpresa  dé  á  alguno  de 
ellos  más  interés  á  los  ojos  de  un  extraño  del  que  le  conceden  sus 
íntimos,  para  quienes  es  familiar  y  que  pudieran  referir  otros  cien- 
to del  mismo  género.  Esto  sucede  todos  los  días,  me  ha  sucedido  á 
mí  con  cosas  del  P.  Cámara,  corrientes  para  mí  que  conocía  su 
espíritu  y  podría  añadir  muchas  más,  y  sorprendentes  para  mu- 
chos que  no  le  trataron  con  tanta  intimidad  como  yo:  esto,  repito, 
sucede  hasta  en  nuestro  novelero  siglo  cultivador  de  la  anécdota 
como  fuente  principal  de  conocimiento  psicológico:  ¿qué  no  suce- 
dería en  aquel  pueblo  y  aquel  siglo  de  graves  teólogos  para  quie- 
nes no  existía  el  arte  de  la  noticia  y  era  muy  rara  la  curiosidad 
por  el  análisis  de  las  almas  que  no  fuesen  almas  de  santos?  Fr.  Ba- 
silio, pues,  pudo  no  considerarlo  digno  de  que  él  lo  publicase,  como 
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no  publicó  tantas  cosas  de  su  tío  que  ciertamente  sabía,  por  lo  que 
para  él  tenía  de  familiar,  de  íntimo  y  de  puramente  anecdótico; 
pero  el  hecho  de  que  una  vez  publicado,  y  dada  su  rectitud  que  ra- 
yaba en  la  intransigencia,  hasta  en  eso  parecido  á  su  tío,  no  lo  des- 
mintiera nunca  ni  lo  hiciera  rectificar  á  los  demás  cronistas  que  lo 
iban  repitiendo,  envuelve,  si  no  la  certeza,  una  vehemente  presun- 
ción en  favor  de  su  verdad. 

VII 

Ni  solamente  por  Márquez  y  por  Fr.  Basilio  Ponce  pudo  adqui- 
rir noticias  fidedignas  de  Fr.  Luis  un  hombre  que  vivió  mucho 
tiempo  en  Roma;  donde  pudo  conocer  y  tratar  á  los  Asistentes  es- 
pañoles contemporáneos  del  M.  León,  Fr.  Pedro  Manríquez,  más 
tarde  Arzobispo  de  Zaragoza  y  Virrey  de-  Cataluña;  Fr.  Agustín 
de  Carvajal,  luego  Obispo  de  Panamá,  y  al  notabilísimo  teólogo  y 
famoso  secretario  de  la  Congregación  de  Auxiliis,  Fr.  Gregorio 
Nüñez  Coronel;  un  hombre  que  en  el  mismo  Bélgica  vivía  cons- 
tantemente tratando  con  españoles  y  que  si  no  es  probable  alcan- 
zase allí  al  famosísimo  teólogo,  amigo  de  Fr.  Luis,  Fr.  Lorenzo  de 
Villavicencio,  pudo  tratar  á  la  gran  amiga  y  admiradora  de  nues- 
tro poeta,  la  Madre  Ana  de  Jesús,  que  extendió  á  Francia  y  á  los 
estados  de  Flandes  la  reforma  carmelitana  de  Santa  Teresa,  y  cita 
entre  sus  más  íntimos  amigos  al  Agustino  escocés,  pero  refugiado 
en  España,  donde  vivió  muchos  años  y  donde  en  1598  vistió  el  há- 
bito de  la  Descalzez  agustiniana,  cuyas  Constituciones  escribió  el 
poeta,  Fr.  Agustín  de  la  Madre  de  Dios  (1).  Ni  solamente  por  los 
españoles,  sino  por  sus  mismos  compañeros  belgas,  entre  los  cua- 
les hubo  dos  bien  ilustres  que  estuvieron  en  España  en  condicio- 
nes para  poder  enterarse.  Por  el  prestigio  de  que  gozaba  Crusenio 
en  1612,  no  es  mucho  presumir  que  alcanzase  á  conocer  al  P.  Juan 
Crabbio,  ilustre  Agustino  belga,  muerto  en  1598,  que  vino  á  Espa- 


(1)  Veraabatur  circa  oadem  témpora  (161.6)  in  Anglia  Ven.  P.  Agustinus  a 
Matre  Dei,  intor  Discalceatos  Hispaniae  olim  profeasus,  mihique  íuru  Romae, 
tum  Bruxellae  familiaris  atiquando*,  etc.  Monustkon,  cap.  XLVIII,  pág.  532  del 
vol.  II  de  la  Kevista  Agüs  iiniana.  —Del  P.  Agustín  de  la  Madre  de  Dios,  que 
volvió  á  su  patria  con  otro  Agustino  inglés,  profeso  también  en  Salamanca 
entre  los  Calzados,  el  P.  Cristóbal  Dixen,  se  cuentan  algunos  milagros.  El 
P.  Dixen,  de  quien  habla  Crusenio  inmediatamente  antes  que  de  su  compa- 
ñero, murió  mártir  en  Londres  en  16l6. 
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ña  en  1587  para  gestionar  con  Felipe  II  la  restauración  de  las  Or- 
denes mendicantes  dispersas  por  los  herejes  en  los  Países  Bajos  y 
desempeñó  varias  comisiones  del  Rey  y  del  Duque  de  Parma,  de 
quien  era  muy  querido  (1).  A  quien  seguramente  conoció  y  trató 
muchos  años,  pues  murió  en  Gante  el  mismo  de  1612  á  que  repeti- 
damente me  he  referido,  es  al  Venerable  Siervo  de  Dios  y  bene- 
mérito de  la  Orden,  cuyos  principales  conventos  restauró  en  Bél- 
gica, y  como  provincial,  la  hizo  consagrarse  allí  á  la  enseñanza 
pública,  Fr.  Juan  Cools,  llamado  por  su  elocuencia  el  Cicerón  fla- 
mencoy  de  quien  hablan  también  Crusenio  y  Herrera  (2),  pero 
acerca  del  cual  nos  da  detalles  interesantísimos  para  nuestro  obje- 
to una  nota  biográfica,  poco  posterior,  recientemente  publicada  en 
\di  Analecta  Augustiniana  (3). 

Dos  veces  vino  el  P.  Cools  á  España:  la  primera  en  1574,  huyen- 
do de  la  persecución  suscitada  por  los  herejes  rebeldes  en  los  Paí- 
ses Bajos,  y  dejando,  dice  la  relación,  el  patrio  suelo  para  no  ex- 
ponerse á  tener  que  dejar  su  religión  y  su  rey:  i-ut  guando  solum 
mutare  cogebatur,  non  deber et  fidem  et  regem.^  En  espera  de  la 
pacificación  de  su  patria,  se  estableció  precisamente  en  Vallad olid, 
donde  á  la  sazón  estaba  preso  Fr.  Luis  de  León,  y  donde  permane- 
ció algunos  años:  «  Vallisoleti  haesit  annis  aliquot^,  cuyo  número 
no  determina  la  relación;  pero  por  pocos  que  fueran  no  pudieron 
ser  menos  de  los  dos  que  todavía  duró  el  proceso  del  insigne  agus- 
tino, á  juzgar  por  la  forma  en  que  se  expresa  el  documento,  por  el 
perfecto  dominio  que  acaso  entonces  adquirió  de  la  lengua  caste- 
llana, en  la  cual,  según  todos  sus  biógrafos,  predicaba  con  igual 
facilidad  que  en  la  ñamenca  y  la  francesa,  y  porque  todavía  en 
1578,  lejos  de  haberse  aplacado  la  persecución  de  que  huía,  y  que 


(1)  Crusenio:  Monasticon,  cap.  XLV,  pág.  326  del  vol.  II  de  dicha  Revista. 
Herrera:  Alphabetum,  tomo  I,  pág.  456. 

(2)  Crueenio:  Monasticon,  cap.  XLVII,  pág.  423  del  II  vol.  de  la  Revista 
Agustiniana.— Herrera:  Alphabetum,  tomo  I,  pág.  457. 

(3)  Analecta  Augustiniana:  vol.  II,  nám.  XIII:  28  Martii  1908.— Romae:  e 
typographia  Vaticana,  1908.— De  Venerabili  P.  Joanne  Cools,  Provinciae  Bel- 
gicae  alumno.  Articulo  firmado  con  las  iniciales  P.  E.  F.,  en  el  cual  se  inter- 
cala la  relación  á  que  nos  referimos,  debida  al  Agustino  belga  P.  Lucas 
Hoydonck,  con  notas  muy  eruditas  y  varios  documentos  referentes  al  Padre 
Cools,  cuyo  retrato  va  al  frente.  El  P.  Hoydonck,  según  una  de  las  notas, 
escribió  esta  relación  siendo  Prior  del  Convento  de  Gante,  cargo  qua  desem- 
peñó de  1685  á  1688.  El  articulo  y  la  relación  están  bien  documentados  con 
referencias  al  Archivo  del  Convento. 
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de  una  manera  especial  se  ensañó  en  los  Agustinos,  estaba  en  su 
mayor  fuerza,  como  lo  prueba  el  haber  sido  quemados  aquel  año 
en  Gante  dos  jóvenes  profesos  de  la  Orden,  Fr.  Nicolás  Danielis  y 
Fr.  Yodoco  Van  Dyck. 

Puede  conjeturarse  la  fecha  aproximada  de  su  regreso  á  Flan- 
des,  teniendo  en  cuenta  que  lo  hizo  al  convencerse  de  que  la  revo- 
lución iba  para  largo:  ^ubi  animaivertü  omnia  ad  dinturnum  be- 
llunt  patriaeque  interitum  expectarer>\  que  poco  después  de  su 
llegada,  «non  nrnlto  post»  le  hallamos  nombrado  Prior  de  Yprés 
apenas  la  reconquistaron  los  españoles,  y  hallándose  ocupado  en 
la  restauración  de  aquel  convento,  un  sermón  predicado  en  Gante 
conmovió  de  tal  manera  al  pueblo,  que  fior  aclamación  le  eligieron 
su  burgomaestre  «Magistratum  Prior em»  los  ganteses,  lo  cual 
supone  que  Gante  se  hallaba  ya  en  poder  de  los  españoles.  Hay, 
pues,  que  retrasar  el  regreso  del  P.  Cools  hasta  poco  antes  de  1584, 
en  que,  aprovechando  la  muerte  del  príncipe  de  Orange,  se  apo- 
deró Aleiandro  Farnesio  de  varias  poblaciones,  entre  ellas  de  la 
patria  de  Carlos  V.  Es  indudable,  por  tanto,  que  el  Ven.  P.  Cools 
alcanzó  en  Valladolid  la  absolución  del  Mtro.  León,  cuyo  proceso 
seguramente  seguiría  con  la  ansiedad  y  el  interés  con  que  toda  la 
Orden  le  seguía,  empezando  por  el  General,  que,  según  nos  cuen- 
ta Herrera,  escribió  á  España  lamentando  la  prisión  de  Fr.  Luis  y 
encargando  le  ayudasen  (1),  y  volvió  á  escribir  celebrando  su  li- 
^bertad;  y  es  muy  natural  que  el  agustino  belga  la  celebrase  igual- 
mente, y  hallándose  tan  cerca  de  Salamanca,  se  entérese  de  tpdo 
lo  allí  ocurrido.  En  los  diez  años  que  aproximadamente  pasó  en 
España  no  le  faltarían  ocasiones  de  comunicarse  con  Fr.  Luis,  ya 
en  Salamanca,  ya  en  Valladolid,  donde  á  poco  de  su  restitución  á 


(1)  «Hizo  mención  de  eala  prisión  el  P.  General  Tadeo  Pemsino  en  bu  Re- 
gistro á  30  de  Junio  de  1572  con  estas  palabras:  «Provinciali  Hispaniai :  Do- 
luimus  de  captura  M.  Ludovici  Legionensis,  et  ad  eum  adjuvandum  hortati 

snmus >  A.  siete  de  Enero  de  1578  hace  mención  ol  mismo  General  de  que 

el  Maestro  Fr.  Luis  de  León  estaba  ya  libre,  y  á  28  de  Julio  le  confirma  la 
cátedra  que  tenia  y  le  da  licencia  para  oponerse  á  otras .»  — Herrera,  Historia 
de  Smi  Agustín  de  Salamanca:  Vida  del  P.  Mtro  Fr,  Luis  de  León,  cap.  LVII, 
páginas  392-94.—  Los  tomos  de  donde  tomó  Herrera  estas  noticias  desapare- 
cieron con  otros  del  Archivo  Generalicio  en  las  guerras  de  Napoleón;  pero  se 
salvó  la  relación  del  viaje  del  mismo  General  á  España  pf>r  aquel  tiempo,  de 
la  cual  he  sacado  un  extracto  y  donde  se  hallan  nuevos  indicios,  que  reservo 
para  estudio  de  más  empeño,  del  interés  con  que  seguía  el  proceso  del  inmor- 
tal agustino. 
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la  cátedra  sostenía  el  poeta  un  pleito  sobre  la  hora  de  clase  en  la 
Real  Chancillería,  y  donde  en  1580  pasó  el  Mtro.  León  una  tempo- 
rada sosteniendo  ante  el  mismo  tribunal  sus  derechos  á  la  cátedra 
de  Biblia,  que  le  disputaba  Fr.  Domingo  de  Guzmán  en  un  pleito 
sentenciado  á  favor  del  agustino  en  13  de  Octubre  de  1581.  Desde 
el  regreso  del  P.  Cools  a  Bélgica  hasta  su  segundo  viaje  á  Espíáña 
debió  de  transcurrir  muy  poco  tiempo,  pues  la  relación  nos  dice 
que  apenas  nombrado  burgo-maestre  (alcalde),  fué  su  primer  pen- 
samiento reparar  las  ruinas  á  que  estaba  reducida  la  ciudad,  em- 
pezando por  el  convento  de  San  Agustín;  mas  careciendo  de  fon- 
dos para  tamaña  empresa,  se  resolvió  á  pedir  auxilio  al  rey  Feli- 
pe II.  Según  sus  biógrafos,  traía  una  comisión  del  municipio  de 
Gante,  y  además  la  de  gestionar  también  la  restauración  de  las 
órdenes  religiosas,  circunstancia  que  permite  fijar  este  segundo 
viaje  hacia  1587,  en  que  por  encargo  del  Duque  de  Parma,  vino 
con  igual  comisión  el  P.  Crabbio.  Su  estancia  en  Madrid,  donde 
Felipe  II  le  recibió  amablemente,  concediéndole  cuanto  pedía,  le 
puso  de  nuevo  en  comunicación  con  nuestro  poeta,  que  desde  1585 
hasta  1589  por  lo  menos,  residió  en  la  Corte,  comisionado  por  la 
Universidad  para  gestionar  la  solución  del  pleito  que  é«ta  sostenía 
con  los  Colegios  Mayores,  por  la  Orden  para  establecer  la  reco- 
lección Agustiniana  y  por  la  Santa  Sede  para  ejecutar  su  Breve 
referente  á  la  Reforma  Carmelitana  de  Santa  Teresa. 

Es  claro  que  á  nuestro  crítico,  tan  cerrilm^mte  pagado  de  do- 
cumentos, no  podemos  exhibirle  el  acta  notarial  de  las  conversa- 
ciones que  el  P.  Cools  sostuviera  en  España  con  Fr.  Luis,  y  en 
Bélgica  con  Crusenio;  ni  copia  legalizada  de  la  correspondencia 
que  mediara  entre  Crusenio  y  Márquez  ó  Fr.  Basilio  Ponce  de 
León;  mas  en  buenas  reglas  de  crítica,  y  supuesta  la  veracidad  y 
la  honradez  que  á  nadie  debe  negarse  a  priori^  y  que  no  hay  mo- 
tivo alguno  para  negar  á  Crusenio,  bastaría  respecto  de  cualquier 
historiador  honrado,  para  que  merezca  crédito,  demostrar  que 
tuvo  á  su  disposición  medios  suficientes  para  estar  bien  informa- 
do, cuanto  más  tratándose  de  Crusenio,  hombre  tan  docto  y  com- 
petente en  materias  históricas  de  dentro  y  fuera  de  la  Orden,  que 
durante  su  residencia  en  Austria,  mereció  ser  nombrado  cronista 
del  Emperador  Fernando  II,  de  quien  era  Consejero  (1).  El  hom- 


(1)    Véaso  Lanteri:  Saecula  Auguhiiniana,  tomo  II,  pág.  438  (Tolontino,  1859) 
y  la  continuación  del  Monasticon  de  Crusenio,  por  el  Rvmo.  P.  Tirso  López, 
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bre  que  en  una  época  en  que  la  crítica  había  hecho  ya  agrandes 
progresos,  merecía  del  Emperador  de  Alemania,  á  pesar  de  su  cua- 
lidad de  extranjero,  tan  honrosa  distinción,  no  podía  ser,  por  otra 
parte,  uno  de  tantos  ing-enuos  y  crédulos  cronistas,  ya  que  no  for- 
jadores de  leyendas,  predispuestos  á  aceptarlas,  y  tratándose  de 
hechos  tan  cercanos  á  su  tiempo,  respecto  de  los  cuales  existían 
testigos  presenciales,  y  otros  que  sin  serlo,  se  hallaban  tan  ente- 
rados y  eran  tan  rectos  como  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  á  los  cua- 
les conocía  por  lo  menos  de  nombre,  y  con  los  cuales  tenía  comu- 
nicación facilísima,  cuando  un  hombre  de  esa  talla  consigna  el 
primero  un  hecho,  ni  puede  presumirse  de  su  honradez  que  lo  in- 
ventara, ni  de  su  competencia  y  medios  de  información  que,  in- 
ventado no  se  sabe  por  quién,  lo  adoptara  incautamente,  ni  de  la 
existencia  de  tales  testigos,  que,  adoptado,  lo  dejasen  circular. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz. 
o.  s.  A. 

(Continua'  á). 


Cronista  general  de  la  Orden,  tomo  II  de  la  obra,  p&g.  297.  En  el  mismo  se 
ven  citados  Oesinger:  Bibliotheca  AugusHniana,  pág.  '¿81  y  282;  Herrera:  Alpha 
hetum,  tomo  I,  pág.  191,  y  Elssio:  Encomiasticum,  pág.  504. 


HISTORIA  Y   DESCRIPCIÓN 

DE 

UN  "GODEX  REGULARUM  DEL  SIGLO  IX 

(Biblioteca  del  Escorial:  a.  I.  13). 

(Continuación  ) 

74.  Confitehimur ,  Titulus:  In  finem  ne  cornmpás  psalmus 
Asaph  cantici. 

Vox  fidelium  eorum  qui  christi  mirabilia  narrare  profitentur 
et  de  christi  futuro  iudicio. 

75.  Notus  in  iudea.  Titulus:  In  finem  in  laudibtts  psalmus  asaph 
cantici  adassyrium. 

Vox  prophete  de  christi  natiuitate,  siue  uox  ecclesie  hortantis, 
ut  deo  potenti  fideles  muñera  offerant. 

76.  Voce  mea.  Titulus:  In  finem  pro  idithum  psalmus  asaph. 
Vox  christi  ad  patrem  populum  monentis  ne  iudeos  imitetur. 

77.  Attendite  populits.  Titulus:  Intellectus  asaph. 

Vox  christi  de  iudeorum  impietate  christianorumque  carnem 
domini  manducando  contra  eum  murmuranlium.  vox  prophetae  ad 
iudaeos  ennumerantis  quanta  muñera  deus  eis  tribuerit,  uel  mira- 
bilia ostenderit  quilisque  in  eis  uindicta  peruenerit. 

78.  Detts  uenerunt.  Titulus:  Psalmus  asaph. 

Vox  apostolorum  pro  qualibet  tribulatione,  seu  martirum  de 
sanguinis  effussione.  / 

79.  Qui  regis  Israel.  Titulus:  In  finem  pro  his  qui  commuta- 
buntur  testimonium. 

Vox  prophetae  de  aduentu  christi,  et  de  uineae  id  est  aecclesiae 
dilatatione. 

80.  Exultate  deo.  Titulus:  In  finem  pro  torcularibu:>  asaph  ^ 
Quinta  Sahbati. 
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Vox  apostolorum  ad  populum.  propheta  fideles  ammonet,  ut 
multimodis  uocibus  deum  magnificent,  et  ne  quisquam  idola,  sed 
solum  deum  adoret. 

81.  Deus  ¿>tetit.  Titulus:  Psalntus  asaph. 

Vox  aecclesiae  de  iudeis  prauisque  rectoribus  suis.  propheta 
contra  iudeos  de  christi  aduentu  loquitur,  monens  ut  intelligant 
ipsum  esse  christum,  qui  in  assumptione  carnis  pauperem  esse  ui- 
debatur. 

82.  Deus  qui's  similis.  Titulus:  Cantici  psalntüs  asaph. 

Vox  aecclesiae  ad  dominum  de  iudeis,  et  de  uitiis  cunctisque 
pesecutionibus.  Uox  fidelium  deprecantium  ne  a  satellitibus  anti- 
christi  diutius  aecclesia  torqueatur,  sed  cito  eorum  contumacia 
oprimatur. 

83.  Quam  dilecta.  Titulus:  In  finem  pro  torcularihus  filiorum 
chore  psalmus. 

Vox  aecclesiae  deum  uehementer  desiderantis,  et  beatum  esse 
profitentis  cui  dominus  prestat  auxilium. 

84.  Benedixisti  domine.  Titulus:  In  finem  filiis  chore  psalmus. 
Vox  prophetae  ad  filium.  uox  denique  apostólica  ad  dominum 

de  populo  nouo. 

85.  Inclina  domine.  Titulus:  Oratio  dauid. 

Vox  filii  ad  patrem,  vel  christi  membrorum  ad  deum,  Oratio 
christi  ad  patrem  pro  se  suisque  membris,  quorum  ipse  caput  est. 

86.  Fundamenta.  Titulus:  Filiorum  chore  psalmus  cantici. 
Vox  prophetae  de  caelesti  hierusalem  id  est  aecclesia  christi. 

87.  Domine  deus  salutis.  Titulus:  Cantici  psalmus  filiis  chore 
in  finem  pro  amalech  ad  responde ndum  intellectus  eman  esraitae. 

Vox  christi  ad  patrem  de  passione.  de  eadem  christus  ad  pa- 
trem petens  auxilium  contemptum  suum  refert,  quem  a  iudaeis 
erat  perpesuius  Asseritque  mortuos  a  mediéis  non  esse  suscitan- 
dos,  ut  possint  domino  confiteri  resurrectionem  sibi  celerrimam 
sibi  uenire  deposcens. 

88.  Misericordias  domini.  Titulus:  Intellectus  aethan  esraitae. 
Vox  prophetae  de  christo  ad  patrem,  seu  uox  filii  uel  ecclesie 

ad  patrem  de  iudaeis.  Uox  fidelium  misericordias  domini  poten - 
tiamque  laudantium. 

89.  Domine  refugium.  Titulus:  Oratio  Moysi  hominis  dei. 
Vox  apostólica  ad  dominum.  Oratio  fidelium  populorum  pro 

aecclesia  ad  dominum. 

90.  Qui  habitat.  Titulus:  ^  laus  cantici  dauid. 

4 
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Vox  christi  ad  populum  credentem,  siue  uox  aecclesiae  ad 
christum. 

91.  Bonum  est.  Titulus:  Psalmus  cantici  die  Sabbati. 

Vox  aecclesie  ad  deum  de  inimicis  suis.  Uox  itaque  aecclesie 
de  exaltatione  iustorum  et  perditione  impiorum. 

92.  Dominus  regnautt,  Titulus:  4-  laus  cantici  dauid  in  die  ante 
sabbatum  quando  inhabitata  est  térra. 

Vox  credentium  in  christum.  Laus  ecclesie  de  incarnatione  et 
regno  christi. 

93.  Deus  ultionum.  Titulus:  ^  psalmus  dauid.  Quarta  sabbati. 
Vox  apostolorum  omnisque  aecclesie  ad  deum  de  iudaeis  et 

persecutoribus  cunctis.  Oratio  fidelium  ut  a  persecutoribus  qui 
deum  ignorant  liberentur. 
94;     Yenite  exultemus.  Titulus:  -f  laus  cantici  dauid. 
Vox  christi  ad  apostólos,  seu  ecclesie  ad  dominum  de  iudaeis. 
Propheta  incitat  populos  ad  laudem  dei  conuenire. 

95.  Cántate  domino.  Titulus:  -r  canticum  dauid  quando  domus 
aedificabatur  post  captiuitatem. 

Vox  apostolorum  ad  populum  de  confessione  idolorum  seu  ec- 
clesie uocantis,  laus  fidelium  de  christi  incarnatione  et  de  exalta- 
tione ecclesie. 

96.  Dominus  regnauit.  Titulus:  Hinc  dauid  quando  térra  eius 
restüuta  est. 

Vox  aecclesiae  de  aduentu  christi  uel  uox  apostolorum  ad  cre- 
dentes  de  regno  eius.  propheta  de  primo  christi  aduentu  dicit,  am- 
monens  fideles  in  eo  letari,  et  increpans  eos  qui  idola  uenerantur. 

97.  Cántate  domino.  Titulus:  Psalmus  dauid. 

Vox  apostolorum  de  resurrectione  christi  laetantium  Uox  de 
ñique  aecclesie  ad  dominum  et  ad  apostólos,  propheta  commonet 
populum  christianum  cantici  noui  exultatione  letari, 

98.  Dominus  regnauit.  Titulus:  ^Psalmus  dauid. 

Vox  apostolorum  ad  populum  iudaeorum  ut  contra  daemones 
et  uitia  irascantur  christumque  dominum  sequantur. 

99.  Jubílate  domino.  Titulus:  Psalmus  in  confessione. 

Vox  apostolorum  ad  populum  ammonet  propheta  universitatem 
dominum  exultando  laudaret. 

100.  Misericordiam  et  iudicium.  Titulus:  Dauid  psalmus. 
Vox  chisti  ad  patrem  de  requie  sanctorum.  seu  uox  ecclesiae 

ad  christum,  aecclesia  dei  iudicium  et  misericordiam  decantat 
seque  non  cum  iniquis  sed  cum  fidelibus  habitare  congaudet. 
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101.  Domine  exaudí.  Titulus:  Oratio  pauperis  cunt  anxiatus 
fuerit  et  coratn  domino  effuderü  precem  suam. 

Vox  christi  ad  aecclesiae  cum  ascendisset  ad  patrem.  siue 
cuiusque  uox  poenitentiam  agentis,  propheta  dicit  de  persona 
cuiuslibet  pauperis  iusti:  ut  dominus  ad  eius  preces  intendat. 

102.  Benedic  anima  mea  domino.  Titulus:  Ipsi  dauid. 

Vox  aecclesiae  ad  populum,  propheta  universitatem  ad  dei 
laudes  hortando  de  beneficiorum  plurimorumque  suis  fidelibus 
amministrat  muñere  gfloríatur. 
103     Benedic  anima  mea  dominum.  Titulus:  Ipsi  dauid. 

Vox  prophetae  de  totius  fabrica  mundi  reconciliati.  Uox  aec- 
clesiae magnificantis  deum  et  innumerabilia  opera  eius  narrando 
collaud  antis. 

104.  Confitemini  domino.  I  Titulus:  Alelluta. 

Vox  cbristi  ad  populos  de  iudeis  primum  quidem  in  confessione 
sanctorum  propheta  monet  fideles  ne  spes  in  istis  transitoriis  po- 
nant,  sed  patriarcharum  uiam  tenentes  deum  spiritaliter  semper 
exquirant. 

105.  Confitemini  domino.  II  Titulus:  Alelluia. 

Vox  confessionis  peccatum,  hic  introducitur  confitens  populus 
hebreorum  qui  relicta  patrum  perfidia  ad  pietatem  domini  ipso 
miserante  perductus  est. 

106.  Confitemini  domino.  III  Titulus:  Alelluia. 

Vox  chisti  de  iudaeis  se  in  prosperitate  derelinquentibus  et  in 
tribulatione  clamantibus  ad  dominum,  et  confessio  uirtutum  deni- 
que  miserationum.  hic  commonetur  populus  christianus,  ut  pro 
coUatis  sibí  benenciis  laudes  domino  reddat. 

107.  Paratum  cor  meum.  Titulus:  Cantici  psalmus  asaph. 
Vox  aecclesiae  ad  superpositionem  et  confessio,  quae  fit  in  po- 
pulo ad  liberationem,  seu  uox  cuiusque  monentis.  Christus  patri 
gratias  agit  quod  post  passionis  triumphum  perpetuam  resurrexit 
in  gloriam. 

108.  Deus  landem  meam.  Titulus:  In  fínem  psalmus  dauid. 
Vox  christi  ad  patrem  de  iudaeis  et  maledictlo  iudae  traditoris. 

Christus  increpat  iudaeos,  qui  sibi  mala  pro  bonis  reddiderunt,  et 
iudae  atque  ipsius  populi  narrat  interitum. 

109.  Dixit  dominus.  Titwlvis:  Dauid  psalmus. 

Vox  aecclesiae  de  patre  et  ñlio,  siue  natiuitate  christi,  psalmus 
hic  de  incarnatione  domini  et  de  eius  deitate  plenissime  breuiter- 
que  decantat. 
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110.  Confttehor.  II.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  aecclesie  de  christo  cum  laude,  congregatio  iustorum  un^ 
dique  coUecta,  confiten"  ac  laudare  se  dicatdeum. 

111.  Beatus  uir.  T\X.\úns:  Alleluia.  -r  reuersiom  aggei  et  sa- 
chariae. 

Vox  aecclesiae  de  christo  cum  laude  et  fructus  timoris  domini. 
propheta  loquitur  de  beatitudine  iusti,  et  de  incarnatione  christi 
atque  de  damnatione  impiorum. 

112.  Laúdate  puer i  dominum.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  aecclesiae  quam  dicit  ñdelibus  tuis.  pueris  quidem  in  sacro 
fonte  renatis  cuiusque  carnis  aetatis,  propheta  monet  deuotos,  ut 
laudes  deo  iugiter  á  cunctis  mundi  partibus  dicant. 

113.  In  exitu  ¿srae/.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  apostólica  cum  iudaeis  increpans  idola  et  facta  apud  iudaos 
miracula  retexens,  memorat  propheta  que  beneficia  dominus  he- 
breis  prestiterit  et  idola  gentium  uaná  esse  demonstrat. 

114.  Dilexi.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  christi  de  tribulatione  et  dolore  per  humilitatem  liberati, 
nec  non  et  eius  membrorum  propheta  ostendens  se  de  profunda 
peccatorum  fauca  liberatum  gratias  agit  deo,  quoniam  se  exaudi- 
tum  esse  cognoscit. 

115.  Credidi.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  pauli  apostoli  eiusque  similium,  ostendit  denique  nil  diui- 
nis  compensan  beneficiis  nisi  calicem  domini,  qui  est  inter  pretio- 
sa  morte  sanctorum.  Uox  martirum  inuictorum  qui  glorisoam  mor- 
tem  pro  christi  nomine  sustinuerunt. 

116.  Laúdate  dominum  omnes  gentes.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  apostolorum  omnes  gentes  ad  laudem  domini  inuitantium 
cordis  credulitate  et  oris  confessione.  Iste  psalmus  ad  personas 
martirum  conuenit,  qui  gloriosa  passione  perfuncti  omnes  gentes 
ad  domini  excitant  laudes. 

117.  Conjitemini.  III.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  christi  de  se  dicentis  et  uiam  homini  pandentis,  quam  in- 
trans  perueniat  ad  portam  quam  ingressus  dicat  alleluia  domino, 
id  est  laudem  cordis  oris,  atque  iusti  operis.  Uox  fidelium  domino 
confitentium  quod  aperiri  sibi  portas  iuistitie  deputantur.  de  angu- 
lari  lapide,  hoc  est  de  domino  saluatore  subiungentes. 

118.  Beati  immaculati .  Titulus:  aleph  mille.  uel  doctrina,  cum 
omni  die  pro  peccatis  orandus  sit  dominus,  ut  indulgeat  et  ig- 
noscat,  quomodo  illos  beatos  dicit  qui  non  habent  maculam,  quoa 
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ita  soluitur,  quia  cum  nemo  sine  peccato  esse  non  possit,  tamen 
sine  macula  fidei  esse  possit.  ergo  qui  immaculatus  in  fide  non  fue- 
rit  partem  cum  ecclesia  catholica  non  habebit.  Erit  itaque  beatus 
qui  immaculatus  fuerit  in  uia  et  per  ipsam  ambulauerit  in  lege  do- 
mini  id  est  in  christo,  qui  dicit  ego  sum  uic.  per  ipsum  scrutatus 
fuerit  testimonia  eius  in  toto  corde  exquirit  eam.  non  enim  qui 
operantur  iniquitatem,  id  est  heretici  in  uiis  ambulabunt.  nam 
uox  est  aecclesiae  catholicae  contra  heréticos,  in  hoc  psalmo  po- 
suerunt  peccatores  laquees  mihi,  et  a  mandatis  tuis  non  erraui. 
Ideo  a  et  w  hebraico  psu  (spiritu?)  distinguitur.  quia  sicut  litte- 
re  nisi  scite  fuerint  ab  eo  qui  cepit  legere,  non  potest  intelligere. 
Ita  que  in  istun  psalmum  mistica  psalterii  oportet  eum  habere  no- 
titiam. 

Vox  christi  ad  patrem  de  aduersario  et  de  iudaeis,  de  aduentu 
suo,  et  passione  et  resurrectione  de  indicio  eius  et  regno.  per  to- 
tum  hunc  psalmum  huniuersalis  sanctorum  chorus  loquitur,  qui  ab 
initio  mundi  fuerunt,  siue  sunt,  siue  futuri  esse  creduntur.  ínter 
quos  reperiuntur  apóstol  i  prophete  mártires,  confessores,  aeccle- 
siastici  ordines,  et  omnes  qui  sancto  domino  integritate  famulan- 
tur.  Est  autem  hebraeis  elementis  tali  ordine  depictus,  ut  ab  una- 
quaque  littera  octo  uersus  incipiant.  Quorum  prima  littera  Aleph 
interpretatur  doctrina,  in  qua  immaculatis  in  uia  dei  beatitudo 
«terna  promittitur. 

119.  Ad  domÍHHm  cum  trihularer.  Titulus:  lu  quo  corrí git» 
beth.  domus.  Uox  nouelli  populi  et  iuuenum  nuper  credentium  ex- 
ponit  fidelis  populus  in  sermonibus  domini  quibus  delectationis 
perfruatur,  ostendens  se  esse  domum  domini,  et  receptaculum 
mandatorum  eius,  cuius  misterium  littera  continet. 

Retribue.  Titulus  deleth.  pauper  uel  tabulle,  siue  ianua,  plebs 
fidelis  paupertate  mundana  constricta  ianuam  se  ueris  diuitiis 
aperiet  et  frequenti  meditatione  quasi  tabula  sua  precordia  dei 
mandatis  exhiberet. 

Legem  pone.  Titulus  che.  ista,  uel  suscipiens  beata  plebs  ex- 
petit  ut  in  lege  domini,  eius  muaere  custodiatur,  et  bene  susci- 
piens appellatur  que  dicit  da  mihi  intellectum,  ista  quoque  iure 
iiocatur,  que  in  eadem  semper  intentione  persistit. 

Et  ueniat.  Titulus.  Uau.  ipse.  postulat  congregatio  sancta  sa- 
lutare  domini  sibi  concedi  ut  inimicos  de  tanta  remuneratione 
confundat,  et  in  lege  domini  assidua  meditatione  proficiat.  Ipse 
^rgo  dominus  atque  saluator  uau  littere  uocabulo  designatur,  id 
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est  et  ipse  uidelicet  qui  dicitur  tu  autem  idem  ipse  es,  id  est  aeter- 
ñus,  et  anni  tui  non  deñcient. 

Mentor  ^s^o.Titulus.  zain.  doctrina  siue  oliua  uel  fornicatio,  quo 
sanctorum  spem  promissionum  domini  sensibus  nostris  commen- 
dans  asserit  fideles  aduersa  mundi  substinent  ^quibus  aeterna  pro- 
mittitur  uita,  que  oliue  nomine  exprimitur.  Quia  et  hic  sanctorum 
facies  exhilaratur  in  oleo  sancto  et  illic  spirilus  sancti  eterna  ui- 
sioni  pinguescet.  Numen  autem  fornicationis  congruit  peccatori- 
bus  derelinquentibus  legem  domini. 

Portio  mea.  Titulus.  haeth.  uita.  agmen  ^beatum  desiderat  iu- 
dere  faciem  domini,  quia  eius  mandatis  se  noscit  obsecutum,  et 
quia  hoc  desiderium  in  rpsurrectionis  gloria  perficietur  octaua  lit- 
tera  uite  uocabulo  gaudet. 

Bonitatem.  Titulus.  teth.  bonum.  populus  beatus  gratias  agit 
humiliatum  se  fuisse  ut  ad  iustificationes  domini  perueniret,  no- 
menque  littere  presentis  exponens  bonum  suum  se  dicit,  id  esc 
uerbum  dei  humiliter  meditari. 

Manus  tue  Titulus.  ioth  Jscientia  uel  principium.  Cohors  glo- 
riosa petit  intellectum  mandatorum  sibimet  concedi,  ut  uerae  uitae 
muñere  perfruatur,  et  recte  scientia  uel  principium  nuncupatur 
littera  in  qua  íideles  ab  illo  capiendi  querent  intellectum  a  qua 
uiuendi  sumpseruñt  exordium. 

De/e.  caph.  manus.  peregrinus  in  hac  térra  populus  ni-mium 
desierium  suum  in  aduentu  domini  conlitetur  enumerans  quantum 
superborum  in  persecutionem  pertulerit.  cuius  mentis  deuotio  per 
caph  littera  designatur,  que  manus  interpretatur  per  quam  opera- 
lis  cordis  uel  corporis  (un  blanco)  muntur. 

In  eternum  domine.  Titulus.  lameth.  disciplina  plebs  caeles- 
tis  uirtutem  domini  describens  dicit  omnia  temporalia  posse  finiri 
mandata  uero  eius  nequáquam  terminum  reperire,  quorum  disci- 
plinae  subdita  proclamante  In  eternum  non  obliuiscar  iustificatio- 
nes tuas. 

Quomodo.  Titulus.  men.  ex  quo  uel  ex  ipsis.  Populus  beatus 
prophetarum  atque  euangelii  meditatione  proficiens,  super  docen- 
tes se,  ac  séniores  asserit  se  diuina  intellexisse  mandata.  Quod 
ergo  men  interpretatur  ex  quo  significat,  ex  quo  affectu  dulcedi- 
nis,  id  est  ex  intimo  dicat,  quomodo  dilexi  legem  tuam.  Quod  uero 
ex  ipsis  significat  ex  ipsis  domini  mandatis  eorumdem  concipien- 
dum  morem. 

Lucerna.  Titulus.  nun.  sempiternum  uel  piscis.  Cohors  beata 
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anime  sue  pedibus  dominici  uerbi  lumen  radiare  congaudens  expe- 
tit  retributiones  domini  perpetuas,  ob  quas  hec  littera  sempilerni 
nomen  accepit.  Porro  quod  piscis  interpretatur  ostendit  eum  qui 
in  fluctibus  seculi  lumen  uerbi  requirit. 

Iniquos.  Titulus.  Samech.  adiutorium.  catholicum  examen 
iniquos  odio  sibi,  scilic'et  demones,  uel  actus  peruersos  fuisse  dicit. 
legem  uero  domini  se  dilexisse  petens  ut  ab  eo  susceptam  macu- 
la seculi  euadat,  nomenque  litterae  exponit  cum  dicit  adiuna  me. 
Feci  itídicium.  Titulus.  Ain.  fons  siue  oculus,  membra  domi- 
ni in  etsrnum  uictura  petunt  sacie  incarnationis  aduentum.  lile 
énim  fons  uiuus  est  qui  queritur.  iste  uero  oculus  mundus  qui 
querit. 

Mirabilia.  Titulus.  fe.  os  ab  ore,  non  ab  osse.  beatus  populus 
asserit  aperuisse  os  suum,  et  attraxisse  spiritum,  ut  eius  audiatur 
oratio.  et  ideo  littera  uocabulum  oris  accepit,  in  qua  paruulus  quis- 
que et  humilis  introitum  cordis  aperit,  et  spiritum  diuinae  carita- 
tis  imbibit. 

Justus  es  deus.  Titulus.  Sadech.  iustitia.  Cohor  sanctorum 
carnis  sue  triumphatrix  secundum  huius  littere  nomen  iustitiam 
domini  confitetur,  et  eloquia  eius  Ígnita  et  continua  se  dicit  dilec- 
tione  uenerari. 

Clamatii.  Titulus.  uocatio.  Reuerentissimus  chorus.  iuxta 
huius  littere  nomen  in  toto  corde  suo  clamat  at  dominum  iustifica- 
tiones  eius  sedulus  exquirens. 

Vide  hu.  Titulus.  res  caput.  populus  uitiorum  uictor  se  petit 
uiuificari,  quoniam  mandata  domini  summo  studio  exquisiuit.  prin- 
cipium  quoque  uerborum  domini  testatus  esse  ueritatem,  et  hoc 
est  caput,  quod  littera  presens  ostendit. 

Principes.  Titulus  Sen.  dentes.  Sanctorum  coetus  persecu- 
tiones  seuientium  pro  caritate  domini  sibi  dicit  esse  grauissimas, 
dentes  autem  quos  huius  littere  nomen  exprimit,  uel  sanctorum 
intellige,  qui  dominum  laudant  uel  persecutorum  de  quibus  dicitur 
filii  hominum  dentes  eorum  arma  et  sagittae. 

Appropinquet.  ^Titulus:  Tau.  signum  uel  confirmatio.  sanc- 
torum chorus  aduentum  domini  saluatoris  desiderans  petit  ut  ouem 
perditam  reuocare  pietatis  suae  muñere  dignetur.  ipse  est  enim 
nobis  omniun  consumatio  uirtutum.  Quem  quicumque  uidere  me- 
ruerit  nil  utraque  querere  opus  habebit.  ipsius  est  denique  signum: 
quo  redempti  canimus  signatum  est  super  ¡nos  lumen  uultus  tu 
domine. 
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119.  Ad  dominum  cum  tribularer.  Titulus:  Canticum  graduunt' 
Vox  christi  ad  patrem  de  indaeis.  Gradus  quidem  isti  quinde- 
cim  animarum  sunt  profectus;  quibus  a  bone  studiis  uitae  ad  me- 
liora  conscedentes,  a  tribulatione  et  periculis  uitae  instantis  in 
cáelo  perfecte  liberantur.  cántica  granduum.  Cántica  ascenssio- 
num  sunt;  quibus  ad  superna  conscenditur.  propheta  denique  cla- 
matad  dominum  ut  liberetur  |ab  'iniquis  uehementerque  afligituri 
quod  in  hac  uita  diutius  commorans  malorum  permixtione  pre- 
grauatur. 

P.  Guillermo  AntolIn, 

(C^Hcluirá).  o    S.  fi. 
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los  dos  días  de  la  anterior  escena,  ochocientos  caballeros 
del  Temple,  mandados  por  el  comendador  del  castillo  de 
Moria,  Fernán  de  Ares,  caminaban  por  los  estrechos  des- 
filaderos de  las  montañas  de  Judea,  que  desembocan  en  las  exten- 
sas llanuras  que  rodean  á  Jaffa.  Un  buen  golpe  de  esclavos,  con- 
duciendo caballos  y  la  impedimenta,  seguía  á  este  cuerpo  de 
ejército. 

Forman  la  infantería  quinientos  flecheros,  y  cerraban  la  mar- 
cha cuarenta  aspirantes  á  la  Orden  mandados  por  Pefiafiel.  El 
grueso  del  ejército  cristiano  era  de  mil  seiscientos  hombres.  Por 
las  relaciones  adquiridas  en  Jaffa,  sabía  Fernán  que  el  campamen- 
to de  Alí  se  extendía  á  lo  largo  de  un  río,  á  dos  millas  de  la  últi- 
ma cañada  que  estaban  atravesando;  y  que  el  servicio  de  las  avan- 
zadas se  hacía  como  en  tiempo  de  guerra,  con  centinelas,  vigías 
y  escuchas.  Dos  árabes  cristianos,  al  servicio  del  Temple,  camina- 
ban oteando  las  profundidades  de  barrancos  y  valles  desde  las 
alturas  de  la  sierra  y  una  nota  de  clarín  era  la  señal  de  peligro. 
I  Aventurada  era  la  empresa!  Veinte  hombres  colocados  en  las  fal- 
das del  desfiladero  podían  aniquilar  las  fuerzas  cristianas  con  sólo 
hacer  rodar  los  peñascos  de  las  vertientes.  Por  fortuna,  los  explo- 
radores árabes  habían  vivido  entre  aquellas  breñas,  y  tenían  la 
agilidad  de  los  rebecos  y  la  mirada  penetrante  del  águila,  y  cono- 
cían los  atajos  como  los  más  expertos  montañeses.  Fernán  había 
tomado  todas  las  precauciones  imaginables  para  el  mejor  éxito  de 


(1)    Véase  el  volumen  anterior,  pág.  640. 
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la  jornada;  por  eso,  además  de  lo  que  llevamos  dicho,  había  reco- 
mendado á  sus  caballeros  que  recubrieran  los  cascos  de  los  caba- 
llos con  fajas  de  lana  y  que  les  hicieran  caminar  al  paso,  con  las 
riendas  sueltas,  evitando  todo  lo  que  pudiera  enardecer  la  sangre 
de  sus  fogosos  corceles.  ¡Un  relincho  en  las  profundidades  de  aque- 
llos barrancos  hubiera  llevado  la  alarma  al  campo  enemigo!  Siete 
horas  hacía  que  caminaban  con  tal  cúmulo  de  precauciones,  cuan- 
do se  oyó  un  silbido  que  remedaba  el  grito  del  águila.  Era  la  señal 
de  los  exploradores,  anunciándoles  que  la  llanura  se  extendía  á 
sus  pies.  Fernán,  que  marchaba  á  la  cabeza  de  la  hueste,  se  detuvo 
á  esperar  las  fuerzas  de  retaguardia,  y  á  la  vez  la  segunda  señal 
de  los  vigías.  Otro  silbido  sería  indicio  de  que  la  salida  del  valle 
estaba  libre;  el  remedo  del  graznido  del  cuervo  indicaría  la  pre- 
sencia de  centinelas  ó  escuchas  próximos,  y  por  consiguiente,  la 
alarma  del  campamento  árabe  antes  que  el  ejército  cristiano  pu- 
diera organizar  sus  fuerzas  para  la  batalla.  Cada  momento  que 
transcurría  aumentaba  la  ansiedad  del  comendador;  cuando  el  si- 
lencio se  había  hecho  tan  profundo,  que  sólo  se  oía  el  resoplar  de 
los  corceles  y  el  respirar  de  los  hombres,  un  graznido  estridente  y 
ronco  hirió  los  aires  y  una  sombra  cruzó  por  encima  de  sus  cabe- 
zas. Todos  sintieron  escalofríos  de  muerte;  pero  embrazaron  las 
adargas  y  echaron  mano  á  las  espadas  de  combate  para  vender 
caras  sus  vidas.  Antes  de  que  Fernán  tuviera  tiempo  de  dar  las 
primeras  órdenes  á  sus  guerreros,  un  ave  ensangrentada  caía  á 
sus  pies.  Era  un  cuervo  atravesado  por  la  flecha  de  un  palafrene- 
ro. Al  mismo  tiempo  se  oyó  un  silbido  como  el  del  águila  real,  que 
vuelve  con  la  presa  para  sus  hijos.  Los  caballeros  del  Temple  se 
apearon  de  sus  corceles,  hincaron  en  el  suelo  las  rodillas  y  entona- 
ron el  cántico  de  Moisés:  Cantemos  al  Señor,  porque  gloriosamen- 
te ha  sido  engrandecido. 

¡Era  sublime  aquella  salmodia  á  media  voz,  entonada  por  un 
ejército  de  guerreros  en  las  profundidades  de  un  barranco! 

Diez  minutos  más  tarde,  los  batallones  cristianos,  extendidos 
en  ala,  avanzaban  hacia  las  tiendas  de  Alí.  Los  atabales  del  cam- 
po enemigo  dieron  la  voz  de  alarma;  y  los  gritos  de  mando,  y  el 
ir  y  venir  de  los  soldados,  indicaban  que,  aunque  sorprendidos,  se 
preparaban  para  el  combate.  Mahomed,  que  fué  de  los  primeros  en 
divisar  á  los  soldados  del  Temple,  sintió  un  arrebato  de  cólera: 
¡se  sentía  humillado  por  la  sorpresa!  Creyó  que  nadie  podía  atra- 
vesar aquel  terrible  desfiladero  y  había  descuidado  las  más  ele- 
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mentales  precauciones.  ¡Bien  empezaba  la  lucha  para  los  soldados 
de  la  Cruz!  Una  hora  se  necesitaba  para  que  pudieran  encontrar- 
se ambos  ejércitos,  y  los  dos  caudillos  aprovecharon  bien  el  tiem- 
po para  organizar  sus  huestes,  pues  á  los  veinte  minutos  se  halla- 
ban unos  y  otros  formados  en  orden  de  batalla.  Los  Templarios  es- 
taban divididos  en  tres  cuerpos:  el  del  centro  lo  componen  de  cua- 
trocientos á  quinientos  infantes  bien  armados  de  flechas,  y  unos 
doscientos  jinetes  próximamente;  los  flancos  laterales  estaban  for- 
mados por  los  restantes  caballeros  armados  de  todas  armas.  Una 
pequeña  reserva  de  cincuenta  lanzas,  mandada  por  Peñafiel,  esta- 
ba situada  á  retaguardia  para  acudir  al  punto  del  peligro.  Los  ára- 
bes se  habían  extendido  en  media  luna  delante  de  sus  tiendas, 
constituyendo  el  centro  dos  mil  jinetes  de  la  tribu  fatimita,  la  más 
guerrera  de  las  tribus  de  Islam:  á  la  luz  del  sol  blanqueaban  los 
turbantes  y  centelleaban  los  hierros  de  las  lanzas,  y  detrás  ondea 
ba  al  viento  el  pendón  verde  de  la  tribu.  Formaban  las  alas  del 
ejército  musulmán  los  esclavos  de  Alí  y  las  tribus  bereberes  de 
Zeneta  y  Mazmuda,  que  por  aquellos  días  habían  llegado  en  pere- 
grinación á  la  Meca.  Venían  del  Norte  de  África,  de  las  regiones 
que  los  árabes  llamaban  Al-Mogreb.  De  rostros  largos,  deprimidos 
hacia  la  frente,  casi  sin  barba  y  ennegrecidos  por  el  sol  y  el  aire, 
formaban  extraño  contraste  con  la  belleza  de  los  hijos  de  la  Ara- 
bia. Al  lado  de  la  brillante  caballería  de  Alí,  de  blancas  vestiduras 
y  armas  bruñidas,  se  colocaron  los  bereberes  con  sus  pardos  albor- 
noces y  sus  mangualdes  (1)  moriscos,  que  les  servían  de  armas; 
aquellas  tribus  casi  nómadas  se  animaban  al  combate,  blandiendo 
sus  largas  estacas  y  remedando  los  gritos  de  la  selva.  En  orden  de 
batalla  avanzaron  los  dos  campos  hasta  hallarse  á  media  milla  de 
distancia.  En  el  campamento  árabe  se  oían  los  roncos  alaridos  de 
bereberes  y  el  grito  de  guerra  del  Islam;  sólo  Alláh  es  grande. 

En  él  campo  cristiano  se  percibía  apenas  un  apagado  murmu- 
llo, formado  por  la  salmodia  de  oraciones.  Por  fin,  las  trompetas  y 
atabales  de  los  dos  campos  dominaron  todos  los  ruidos;  y  los  caba- 
llos empezaron  á  piafar  impacientes;  y  los  caballeros  del  Temple, 
que  formaban  las  alas  y  gran  número  de  jinetes  árabes,  se  lanza- 
ron á  la  carrera,  ansiosos  de  comenzar  la  batalla.  El  centro  del 


(1)  f  Sas  armas  (las  de  los  bereberes),  casi  se  limitan  á  largos  palos,  á  los 
cuales  están  sujetos  por  el  medio  otros  muy  pequeños,  que  en  el  combate  dea- 
cargan  sobre  los  enemigos  con  ambas  manos.»  Alkhathib,  Pleni  Lunii  Splen- 
dor,  en  Casiri,  tom.  II,  pág.  298. 
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ejército  cristiano  se  paró  á  un  tiro  de  flecha  del  enemigo;  á  esa  dis- 
tancia tenían  orden  los  flecheros  de  mantener  á  la  caballería  de 
Alí,  pues  el  plan  de  ataque  de  Fernán  consistía  en  desmoralizar 
los  flancos  del  campamento  árabe  y  en  atacar  después  el  centro, 
de  frente  y  por  los  lados.  Un  centenar  de  jinetes  destacados  del 
centro  se  colocaron  delante  de  las  tribus  de  África,  para  impedir 
la  acometida  de  los  Templarios.  Llevaban  á  éstos  la  ventaja  de  la 
agilidad  de  sus  corceles,  pero  en  cambio  no  podían  acercarse  mu- 
cho á  los  del  Temple,  porque  fuera  del  escudo,  carecían  de  armas 
defensivas.  Con  sus  rápidos  movimientos,  sus  ataques  atrevidos  é 
imprevistos  y  el  socorro  de  los  flecheros  de  Alí,  detuvieron  por 
más  de  media  hora  la  acometida  enemiga. 

Después  todo  fué  confusión  en  las  alas.  Los  bereberes,  acostum- 
brados á  luchar  con  tribus  enemigas,  valientes  bin  duda,  pero  me- 
dio desnudos  como  ellos  y  sin  ciencia  militar,  no  pudieron  resistir 
el  choque  de  los  caballeros  del  Temple.  Cubiertos  de  hierro  hom- 
bres y  caballos,  su  acometida  no  tenía  la  ligereza  de  la  caballería 
árabe,  pero  su  ímpetu  era  destructor  como  el  torbellino  del  hura- 
cán. El  golpe  del  mangualde  apenas  conseguía  abollarlas  corazas 
y  capacetes  de  los  guerreros,  y,  en  cambio,  cada  golpe  de  lanza  de 
un  templario  llevaba  la  muerte  á  las  filas  agarenas.  La  confusión 
comenzaba  á  extenderse  por  todo  el  campamento  de  Alí;  por  eso, 
queriendo  éste  decidir  de  una  vez  el  éxito  de  la  batalla,  mandó  aco- 
meter en  escuadrones  cerrados  el  centro  enemigo.  Los  doscientos 
jinetes  del  Temple  avanzaron  resueltos  á  detener  el  ímpetu  de  la 
caballería  enemiga  y  á  romper  sus  escuadrones,  porque  deshecha 
aquella  formación,  fácil  les  sería,  ayudados  de  los  flecheros,  cas- 
tigar el  arrojo  de  Alí.  Los  Templarios  eran  los  mejores  caballeros 
de  la  cristiandad,  y  una  lanza  de  la  Orden  podía  resistir  la  acome- 
tida de  cinco  jinetes  árabes.  ¡Más  de  una  vez  habían  luchado  con 
fuerzas  diez  veces  superiores  y  habían  humillado  las  lunas  agare- 
nas! Y  ahora  su  brazo  es  más  fuerte,  porque  van  á  vengar  la  sor- 
presa de  Jaffa  y  la  muerte  de  sus  hermanos.  Los  de  más  edad  se 
han  colocado  á  la  cabeza  de  aquel  puñado  de  héroes,  porque  el  peso 
de  sesenta  inviernos  ha  debilitado  sus  energías,  y  saben  que  sólo 
podrán  resistir  el  primer  encuentro,  y  que  los  primeros  quc  avan- 
cen dormirán  aquella  noche  en  brazos  de  la  muerte.  ¡Vedlos,  pa- 
rece que  caminan  en  alas  del  torbellino!  La  vanguardia  cristiana 
se  introduce  como  una  cuña  por  la  caballería  enemiga;  los  prime- 
ros escuadrones  ceden  y  el  pánico  se  extiende  por  las  filas.  Enton- 
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ees  Mahomed  da  orden  á  las  alas  del  centro  que  se  replieguen  en 
forma  de  media  luna,  para  cercarlos  á  todos.  Pero  el  brazo  de  los 
flecheros  no  descansa;  los  jinetes  fatimitas  al  avanzar  ofrecen  un 
blanco  seguro  á  los  tiradores,  y  más  de  trescientos  caballos  corren 
sueltos  por  la  llanura  en  los  primeros  momentos:  cada  flecha  cris- 
tiana ha  costado  una  vida  en  el  campamento  de  AIí.  También  el 
Temple  tiene  que  llorar  la  muerte  de  sus  guerreros:  cuarenta  jine- 
tes de  la  avanzada  del  centro  y  otros  sesenta  de  los  flancos  no  vol- 
verán á  turbar  el  reposo  del  árabe;  pero  han  caído  con  ellos  más 
de  quinientos  enemigos,  y  han  muerto  como  buenos,  peleando  por 
Cristo  y  cubiertos  con  sus  arnés  de  guerra.  Las  distancias  de  los 
enemigos  se  estrecharon,  y  de  tal  modo  la  batalla  se  había  hecho 
general,  que  hasta  los  caudillos  de  los  dos  ejércitos  se  encontraron 
frente  á  frente. 

—¡Victoria  por  la  Cruz!,  exclamó  Fernán  al  cruzar  su  espada 
con  la  de  Alí. 

—No  verán  tus  ojos  el  triunfo  guerrero,  le  contestó  el  árabe;  el 
ángel  Azrael  (1)  te  está  cubriendo  ya  con  sus  alas. 

Un  golpe  de  lanza  dirigido  al  capacete  derribó  al  comendador 
del  caballo,  y  al  mismo  tiempo  el  brillo  de  la  cimitarra  de  Maho- 
med describió  un  semicírculo  en  el  aire  hacia  el  cuello  de  Fernán. 
Pero  la  espada  cayó  de  plano  sobre  el  peto:  Peñafiel  había  cerce- 
nado de  un  tajo  el  brazo  del  árabe.  El  solo  pudo  llegar  de  los  cin- 
cuenta caballeros  de  la  retaguardia;  los  demás  corrían  aún  á  ga- 
lope por  la  llanura,  cuando  comenzó  á  ceder  el  centro  del  ejército 
musulmán;  ¡las  alas  ya  hacía  tiempo  que  estaban  desalentadas  y 
rotas!  El  ímpetu  de  los  que  acababan  de  llegar  completó  el  triunfo 
de  las  armas  cristianas.  Mahomed,  sus  tiendas,  cuatrocientos  jine- 
tes y  mil  bereberes  fueron  el  botín  de  guerra  de  aquel  día.  Mil  dos- 
cientos árabes  y  trescientos  guerreros  cristianos  quedaron  tendi- 
dos en  el  campo  de  batalla,  durmiendo  su  último  sueño. 

III 

Es  el  día  24  de  Diciembre  de  1182.  Los  caballeros  del  Temple 
están  reunidos  en  el  gran  salón  de  recepciones  del  castillo  de  Mo- 
ría. Cubren  sus  hombros  con  el  manto  blanco  de  la  Orden  y  espe- 
ran la  hora  de  la  media  noche  para  dirigirse  procesionalmente  á 


(1)    El  ángel  de  la  muerte  entre  los  árabes. 
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la  capilla  á  conmemorar  el  nacimiento  del  Salvador.  No  obstante 
pasar  de  ciento  los  caballeros,  caben  desahogadamente  en  el  salón; 
que  es  éste  una  vasta  pieza  de  veinte  varas  de  larga  por  ocho  de 
ancha,  y  muy  lucida,  y  ataviada  ricamente,  cual  corresponde  á  la 
dignidad  y  grandeza  de  la  Orden,  y  al  decoro  de  príncipes,  prela- 
dos y  grandes  señores  á  los  cuales  se  recibe  allí. 

La  única  puerta  que  tiene  es  de  madera  tallada,  y  son  de  acero 
y  oro  los  herrajes  de  los  goznes  y  unas  planchas  con  la  cruz  del 
Temple  enclavadas  en  el  centro  de  las  hojas.  Tiene  la  habitación 
cuatro  grandes  ventanales  por  lado,  que  forman  cinco  entrepaños, 
en  los  que  están  colocados  con  sumo  arte,  panoplias  de  armas  y 
vestimentas  militares  del  Occidente  y  del  Oriente;  de  lo  alto  de  las 
ventanas  bajan  dobles  cortinajes  de  púrpura  de  Tiro,  sostenidos 
por  abrazadores  de  seda  y  oro,  y  á  lo  largo  de  la  sala  y  adosada  á 
la  pared,  hay  una  sillería  de  madera  de  cedro,  con  caprichosos 
adornos  y  hermosas  figuras  en  relieve;  desde  la  puerta  hasta  el 
estrado  del  salón,  cubre  el  suelo  una  hermosa  alfombra  de  Persia, 
regalo  de  un  Cadí.  Se  forma  el  estrado  en  el  extremo  opuesto  á  la 
entrada,  y  se  sube  á  él  por  una  escalinata  de  cuairo  gradas  de 
mármol  negro,  limpio  de  vetas;  su  piso  es  un  rico  mosaico  de 
mármoles  obscuros  y  en  su  centro  hay  una  figura  formada  con  in- 
crustaciones que  representa  la  transfiguración  del  Tabor.  Cubre 
el  fondo  de  la  pared,  bajo  un  trono  de  terciopelo  rojo,  un  tríptico 
de  tabla  con  las  figuras  de  Hugo  de  Paganés,  San  Bernardo  y  dos 
caballeros  montados  en  un  mismo  caballo;  emblema  esta  última 
figura  de  la  pobreza  con  que  empezó  la  Orden  gloriosa  del  Tem- 
ple. Completan  el  adorno  una  mesa  de  cedro  cubierta  con  un  paño 
de  terciopelo  carmesí,  anchos  sillones  de  palo  santo  con  hermosos 
relieves  de  figuras  bíblicas,  y  extendidas  en  el  suelo,  pieles  de  leo- 
nes, de  chacales  y  de  hienas  del  Sahara.  Es  el  techo  un  rico  arte- 
sonado  de  maderas  finas  y  de  labores  delicadísimas;  en  fondos  de 
ébano  formando  cuadrados  alternan  rombos  y  círculos  de  palo  san- 
to, y  en  el  centro  de  estas  figuras  se  destacan,  en  madera  de  olivo 
de  Getsemaní,  santos  y  guerreros,  armas  y  cruces  del  Temple  en 
relieve.  En  el  centro  del  techo  hay  un  jinete  con  el  Balzá  apoyado 
ne  la  puja  de  la  lanza,  encerrado  en  un  círculo  de  bronce  dorado  á 
fuego  de  caprichosas  labores.  Las  luces  de  numerosas  cornucopias 
y  de  tres  grandes  lámparas  de  cristal  veneciano  iluminan  la  sala. 
Hemos  dicho  que  este  salón  servía  á  los  templarios  de  estrado  para 
recibir  á  príncipes  y  grandes  señores,  y  ahora  añadiremos  que  en 
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él  recibían  también  á  embajadas  y  comisiones,  que  venían  á  tratar 
de  paz,  á  proponer  canje  de  prisioneros  ó  el  rescate  de  algún  cau- 
dillo. Y  en  él  celebraban  sus  capítulos  y  se  reunían  en  las  grandes 
festividades  cristianas.  Esta  última  era  la  causa  de  encontrarse 
allí  reunidos  los  caballeros. 

Serían  las  nueve  de  la  noche,  cuando  se  presentó  al  comendador 
un  postulante  de  la  Orden,  anunciándole  que  una  señal  de  trom- 
peta pedía  parlamento.  Fernán  mandó  que  bajaran  el  puente  leva- 
dizo é  introdujeran  en  la  sala  á  los  parlamentarios.  Al  poco  tiem- 
po avanzaban  hacia  el  estrado  dos  guerreros  árabes,  de  rostros 
atezados,  pero  hermosos;  sus  ojos  eran  negros  como  las  sombras, 
pero  tenían  el  fulgor  del  acero  al  herirles  la  luz;  su  barba  negra 
lo  parecía  aún  más,  porque  sus  alquiceles  y  sus  turbantes  eran 
blancos  como  los  copos  de  la  nieve.  Llevaban  al  cinto  cimitarra 
de  Damasco,  con  empuñadura  cincelada  en  oro.  Venía  con  ellos 
un  viejo  de  barba  blanca  y  de  aspecto  venerable;  alto,  de  comple- 
xión robusta,  pero  algo  encorvado;  su  mirada  era  una  mezcla  de 
recelo  y  de  osadía;  su  traje,  el  de  los  judíos  ricos  de  Jerusalén, 
pero  presentando  la  extraña  particularidad  de  estar  adornado  de 
largas  filacterias,  donde  se  leían  versículos  de  la  Biblia.  Era  Ase- 
vero (1),  el  Judío  Errante,  que  recorría  el  mundo  hablando  á  los 
hombres  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesús,  que  él  había  presenciado; 
pues  había  acompañado  al  Justo,  desde  la  Oración  del  Huerto  has- 
ta la  última  agonía  en  el  Calvario. 

Se  detuvieron  los  tres  al  llegar  á  las  gradas,  y  después  de  pro- 
fundas zalemas,  uno  de  los  árabes  dijo  á  Fernán: 

—¡Sólo  Allah  es  grande,  guerrero  de  la  cruz!  Nuestras  lunas 
quedaren  en  los  campos  de  Jaffa  destrozadas  por  tus  soldados;  pero 
más  que  la  derrota,  siente  la  tribu  fatimita  la  prisión  de  su  caudi- 
llo; por  eso  venimos  á  ofrecerte  lo  que  pidas  por  su  rescate. 

—  Duras  serán  las  condiciones,  guerrero— le  contestó  Fernán — 
porque  Alí  ha  vertido  la  sangre  de  muchos  Templarios,  y  su  cabe- 
za aún  está  firme  para  guiar  á  los  suyos  á  la  batalla,  aunque  le  fal- 
ta el  brazo  con  que  esgrimía  el  alfanje.  Decid  á  los  guerreros  de 
vuestra  tribu,  añadió,  que  el  Temple  pide  por  Alí  todos  los  fuertes 


(1)  Según  la  leyenda  del  Judío  Errante,  era  éste  un  zapatero  de  Jerusalén, 
Al  pasar  Jesucristo  con  la  Cruz  acuestas  por  delante  de  su  casa,  le  suplicó 
que  le  permitiera  descansar  en  un  banco  que  había  á  la  puerta.  Anda...  anda, 
le  dijo  con  aspereza  el  judío.  ¡Quien  andará  hasta  el  fin  de  los  siglos  serás  tú!,  le 
contestó  el  Salvador  con  triste  acento. 
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de  la  frontera  y  su  hijo  mayor  en  rehenes;  y  decidles  también,  que 
Á  la  primera  noticia  que  reciba  de  una  correría  de  vuestra  tribu, 
la  cabeza  del  prisionero  rodará  al  foso  del  castillo. 

—Cristiano— dijo  el  árabe  con  cólera  mal  reprimida — la  vida  de 
Alí  es  preciosa  preciosa  para  su  tribu,  pero  es  sagrada  la  gloria 
de  Islam.  Mañana  partiremos  á  nuestras  tiendas  á  llevar  la  noticia 
de  la  muerte  de  su  jefe,  pues  antes  de  que  pasen  dos  lunas  venga- 
remos nuestra  última  derrota.  Y  ahora — añadió  con  tono  casi  su 
plicante— permitidnos  pasar  la  noche  al  lado  de  Mahomed. 

— Traedle  aquí— dijo  Fernán  á  dos  templarios,  y  tú— Asevero, 
¿qué  vienes  á  buscar  en  la  fortaleza  del  Temple? 

—Vengo  á  pediros  un  asilo  para  esta  noche— contestó  el  Judío;— 
sé  que  vais  á  celebrar  dentro  de  p©co  el  nacimiento  de  Jesús,  y  yo 
puedo  entretener  hasta  entonces  vuestra  velada  hablándoos  del 
más  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres.  Yo  le  vi,  añiidió  exal- 
tándose de  repente,  yo  le  vi,  cuando  disputaba  con  los  doctores  en 
el  Templo.  ¡Ay!  sus  ojos  brillaban  con  el  fulgor  de  la  sabiduría  in- 
creada, y  sus  palabras  tenían  la  dulzura  de  la  miel  y  el  poder  de 
la  omnipotencia,  y  eran  tan  regaladas  y  suaves,  como  la  brisa  que 
gime  entre  las  ramas  de  los  cedros  del  Líbano.  Nicodemus,  el  más 
sabio  y  el  más  piadoso  de  los  Maestros  de  la  Ley,  besó  al  salir  la 
orla  de  su  túnica.  ¡Cuántos,  cuántos  deseamos  hacer  lo  misma 
aquel  día! 

Asevero  comenzó  á  gemir  y  á  golpearse  el  pecho.  Se  notaba  en 
su  venerable  rostro  la  impresión  de  las  grandes  penas.  Era  el  peso 
de  los  recuerdos  de  doce  siglos  y  el  peso  de  los  remordimientos 
de  su  crimen,  porque  él  mezclado  con  la  plebe  que  vociferaba  ante 
la  escalinata  del  Pretorio,  había  pedido  la  muerte  del  justo;  y  ¡él 
había  negado  al  Salvador  un  asiento  en  su  tienda  de  menestral, 
cuando  subía  al  Calvario  con  la  Cruz  sobre  los  hombros! 

— Descansad  un  momento,  Asevero — le  dijo  Fernán,— y  para 
que  recobréis  fuerzas,  bebed  este  vaso  de  vino — y  le  alargó  una 
copa  de  cristal,  veneciano,  llena  de  vino  de  Engadí,  que  el  Judío  be- 
bióá  sorbos  lentos. 

Impresionados  los  caballeros  con  la  narración  del  Judío,  guar- 
daban un  silencio  profundo;  sus  imaginaciones  que  se  habían 
exaltado  con  la  gloria  de  la  Cruz  en  cien  combates,  estaban  llenas 
ahora  del  abatimiento  del  Salvador,  y  su  fe  se  hacía  más  firme,  y 
su  brazo  más  fuerte  para  luchar  por  Cristo.  Hacía  un  momento 
que  Asevero  había  cesado  de  hablar,  cuando  se  abrió  la  puerta  y 
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dio  paso  á  Mahomed  con  los  dos  Templarios  que  le  acompafiaban, 
Fernán  y  los  árabes  se  adelantaron  á  recibirle,  y  de  éstos,  el  que 
antes  se  había  dirigido  al  comendador,  dijo  á  Mahomed: 

—¡Wali  (1)  de  la  tribu  querida  del  Profeta,  tu  vida  está  en  ma- 
nos de  Alláh!  Él  puede  allanar  los  muros  de  este  castillo  y  romper 
tus  prisiones,  pero  nosotros  no  podemos  conseguir  tu  rescate,  por- 
que el  cristiano  pide  los  fuertes  fronterizos,  tu  hijo  mayor  en  rehe- 
nes, y  que  nuestras  tiendas  de  guerra  se  conviertan  en  tiendas  de 
mercaderes. 

No  quiso  añadir  las  amenazas  de  Fernán,  y  éste  tampoco  hizo 
indicación  alguna.  Valía  más  que  las  ignorara. 

—Decid  á  los  guerreros  de  nuestra  tribu— contestó  Mahomed 
en  un  arranque  sublime, — que  he  visto  cien  veces  el  Paraíso  del 
Profeta  al  brillo  de  las  espadas  en  los  combates,  y  que  no  me  asus- 
ta la  muerte. 

—Guerreros— dijo  Fernán— dirigiéndose  á  los  árabes  y  desean- 
do dar  fin  á  aquella  conversación;  bien  sabéis  lo  que  son  los  azares 
de  la  vida;  quisiera  obrar  de  otro  modo,  pero  así  lo  exige  la  tran- 
quilidad de  mis  gentes.  Como  enemigos  leales  hemos  peleado  cien 
veces,  olvidemos  un  momento  nuestros  odios  de  raza  y  de  religión 
y  seamos  amigos  esta  noche.  Hoy  celebramos  el. nacimiento  de  Je- 
sús, quedáis  invitados  á  nuestras  fiestas. 

—Aceptamos,  Fernán— añadió  Mahomed— porque  Issa  (2)  fué 
un  profeta  querido  de  Alláh. 

Asevero  le  interrumpió  al  sentir  el  vértigo  de  los  recuerdos  de 
la  Pasión,  y  comenzó  así  á  relatar  la  agonía  de  Jesús: 

— Yo  le  vi,  yo  le  vi,  momentos  antes  de  expirar.  No  se  había 
amortiguado  el  brillo  de  su  mirada,  sólo  que  era  más  tierna;  ¡aque- 
llos ojos  parecía  que  acariciaban!  No  había  desaparecido  la  majes- 
tad de  su  frente,  pero  la  circundaba  una  aureola  de  misericordia 
infinita,  que  velaba  el  poder;  su  voz  era  un  canto  de  perdón  y  de 
amores,  y  estaba  saturada  de  dulcedumbres  divinas.  Yo  le  vi,  con 
los  brazos  rígidos  y  el  pecho  hundido;  y  más  que  sujetos  en  Cruz, 
parecían  aquellos  brazos,  extendidos  para  abrazar  al  mundo. 

— Triste  es  vuestra  religión,  comendador— dijo  Mahomed — in- 
terrumpiendo al  judío.  Alimentáis  vuestras  almas  con  sentencias 


(1)  cWali:  preíecto,  caudillo  principal,  gobernador  de  provincia,  general 
del  ejército».  Conde.— Declar,  de  alg.  nom.  árabes. 

(2)  Nombre  a  ae  dan  los  árabes  á  Jesucristo;  le  consideran  como  profeta* 
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que  arrastran  á  la  austeridad  de  la  vida,  y  vuestro  espíritu  está 
lleno  de  sombras  de  muerte,  que  matan  el  gozo  del  corazón.  Ni 
aun  en  vuestro  Paraíso  hay  huríes  que  alegren  á  los  creyentes,  y 
hasta  las  misericordias  de  vuestro  Dios  están  mezcladas  con  la 
austeridad  de  la  justicia.  Las  tradiciones  y  las  leyendas  del  Islam 
alegran  la  tienda  del  árabe. 

—Callad,  callad,  Mahomed— dijo  Asevero— no  juzguéis  la  reli- 
gión de  Jesús,  por  las  tristezas  de  mis  palabras,  porque  ellas  tie- 
nen la  amargura  del  remordimiento.  jLa  sangre  del  Justo  ha  ma- 
tado en  mí  la  alegría  de  la  vida!  Y  tened  además  en  cuenta,  que 
hasta  las  misericordias  del  Señor,  después  del  pecado,  son  para  po- 
ner en  condiciones  á  las  ¿riaturas  de  satisfacer  á  la  justicia  divina. 
El  Señor  es  infinitamente  misericordioso,  pero  es  también  infinita- 
mente justo.  Nuestras  tradiciones  y  las  leyendas  inspiradas  en  la 
austeridad  de  los  principios  cristianos,  no  halagan  la  fantasía  como 
las  vuestras;  pero  hacen  sentir  al  corazón  alegrías  más  puras. 
Hace  doce  siglos  que  recorro  el  mundo  y  no  he  encontrado  alegrías 
más  grandes  que  las  alegrías  de  la  Cruz. 

— También  Alláh  es  misericordioso  y  justo,  pero  sus  justicias 
son  para  los  fieles;  sus  misericordias  para  los  creyentes— dijo  Ma- 
homed.—Y  es  más  grande  y  más  pura  la  grandeza  del  Islam,  que  la 
grandeza  de  la  Cruz,  añadió  con  exaltación  fanática. 

Los  Templarios  echaron  mano  instintivamente  al  pomo  de  sus 
puñales;  si  en  vez  de  ciento,  es  uno  solo,  mal  lo  hubiera  pasado 
Mahomed.  Fernán  se  interpuso  para  calmar  á  los  suyos  y  para  cas- 
tigar la  osadía  de  Alí. 

—A  pesar  de  ser  mi  prisionero,  eres  mi  huésped  esta  noche— le 
dijo— y  mi  voluntad  te  hace  sagrado.  No  ha  salido  de  la  boca  de  un 
Templario  una  palabra  contra  Mahoma,  y  tú  has  despreciado  las 
grandezas  de  la  Cruz  á  la  vista  misma  del  Calvario. 

'-Perdonadme,  guerreros— dijo  el  árabe;— mi  inteligencia  se 
obscureció  un  momento  y  la  grandeza  de  mi  fe  exaltó  mi  espíritu. 

— El  ardor  de  la  pelea  se  sostiene  mientras  que  el  enemigo  com- 
bate, pero  se  amortigua  si  se  rinde — contestó  Fernán.— Seamos  de 
nuevo  amigos,  y  en  prueba  de  ello,  contad  una  de  esas  tradiciones 
árabes;  que  á  los  hijos  de  Europa  no  nos  desagradan  las  leyendas 
del  Oriente. 

— Sea— dijo  Mahomed. — Voy  á  referiros  lo  que  se  conserva  por 
tradición  en  la  tribu  fatimita  acerca  del  Arco  Iris.  Más  que  otras 
relaciones  ha  quedado  grabada  en  mi  memoria,  porque  la  oí  refe- 
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rir  el  día  de  mi  primer  hecho  de  armas.  Y  dispensadme  si  pongo 
condiciones;  habéis  de  referir  vosotros  también  una  tradición  cris- 
tiana. 

—Yo  sé— dijo  Asevero— lo  que  significa  el  Arco  del  Señor;  yo 
le  vi  formarse  sobre  la  cima  del  monte;  yo  os  contaré  lo  que  vi 
hace  doce  sifflos. 

Calló  el  judío  y  todos  se  agruparon  alrededor  de  Alí,  que  co- 
menzó del  modo  siguiente  la  leyenda  árabe  del  Arco  Iris. 

P.  Julio  B.  Saldaña, 

(Oótttitmmrá.)  O.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


eonstitntio  Apostólica  SS.  D.  N.  Píi  Div.  Prov.  Papa  X, 
de  Romana  (gluria. 

(ContiuuaciÓn)  (1). 

Lex  propria  Sacrae  Romanae  Rotae  et  Síignaturae  Apostoiicae. 


TITULUS    I 
SACRA  ROMANA  ROTA 

CAP.  I. 
De  constitutione  Sacrae  Romanae  Rotae, 

Can.  1. 

§  1.  Sacra  Romana  Rota  decena  Praelatis  constat  a  Romano  Pontifi- 
ce  electis,  qui  Auditores  vocantur, 

§  2.  Hi  sacerdotes  esse  debent,  maturae  aetatis,  laurea  doctoral!  sal' 
tem  in  theologia  et  iure  canónico  praediti,  honéstate  vitae,  prudentia, 
et  iuris  peritia  praeclari. 

§  3.  Cum  aetatem  septuaginta  quinqué  annorum  attigerint  emeriti 
evadunt,  et  a  muñere  iudicis  cessant. 

Can.  2. 

§  1.  Sacra  Rota  Collegium  constituit,  cui  praesidet  Decanus,  qui 
primus  est  inter  pares. 

§  2.  Auditores  post  Decanum,  ordine  sedent  ratione  antiquioris  no- 
minationis,  et  in  pari  nominatíone  ratione  antiquioris  ordinationis  ad 
sacerdotium,  et  in  pari  nominatione  et  ordinatione  presbyterali,  ratio- 
ne aetatis. 

§  3.  Vacante  decanatu,  in  officium  decani  ipso  iure  succedit  qui  pri- 
mam  sedem  post  decanum  obtinet. 

Can.  3, 

§  1.  Singuli  Auditores,  probante  Rotali  CoUegio  et  accedente  con- 
sensu  Summi  Pontifícis,  eligant  sibi  unum  studii  adiutorem,  qui  laurea 

(1)    Yéase  1«  p&g.  545  del  toí.  LXXVI. 
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doctorali  iuris  salte m  canonici  ia  publica  universitate  studiorum,  vel 
facúltate  a  Sancta  Sede  recognitis  donatas  sit,  et  religione  vitaeque 
honéstate  praestet. 

§  2.  Adiutor  in  suo  muñere  explendo  de  mandato  sui  Auditoris  age- 
re  debet,  et  manet  in  oífício  ad  eiusdem  nutum. 

Can.  4. 

§  1 .  Erunt  insuper  in  Sacra  Rota  promotor  iustitiae  pro  iuris  et  le- 
gis  tutela,  et  defensor  sacri  vinculi  matrimonii,  proíessionis  religiosa© 
et  sacrae  ordinatíonis. 

§2.  Hi  sacerdotes  esse  debent,  laurea  doctorali  in  theologia  et  in 
iure  saltem  canónico  insighiti,  maturae  aetatis,  et  prudentia  ac  iuris 
peritia  praestantes. 

§  3.  Eligentur  a  Summo  Pontifice,  proponente  rotali  Auditorum  Co- 
llegio. 

Can.  5. 

§  1.  Constituentur  etiam  notarii,  quot  necessarii  sunt  pro  actibus  Sa- 
crae Rotae  rogandis,  qui  oraeterea  actuarii  et  cancellarii  muñere  in 
sacro  tribunali  fungentur. 

§2.  Dúo  saltem  ex  his  erunt  sacerdotes:  et  in  causis  criminalibus 
clericorum  vel  religiosomm  his  dumtaxat  reservatur  notarii  et  actua- 
rii munus. 

§  3.  Omnes  eligentur  a  Collegio  Rotali  ex  concursu  iuxta  regulam 
pro  ceterís  Sanctae  Sedis  officiis  datam:  eorumque  electio  confirmanda 
erit  a  Summo  Pontifice. 

Can.  6. 

§  1.  Unus  vel  dúo  laici  maturae  aetatis  et  probatae  vitae  constituen- 
tur pro  custodia  sedis  et  auiae  Sacrae  Rotae,  qui,  quoties  necesse  sit, 
cursorum  et  apparitorum  officia  praestabunt. 

§  2.  Eligentur  a  Rotali  Collegio  cum  suffragiorum  numero  absoluta 
maiore. 

Can.  7. 

§  1.  Singuli  Sacrae  Rotae  Auditores,  post  nominationen,  ante  quam 
indicis  officium  suscipiant,  coram  universo  Collegio  adstante  uno  ex 
notariis  sacri  tribunalis,  qui  actum  rogabit,  iuisiurandum  dabunt  de 
offício  rite  et  fideliter  implendo. 

§  2.  ídem  iusiurandam  dabunt  singuli  adiutores  Auditorum,  et  tri- 
bmnalis  administri  coram  Sacrae  Rotae  Decano,  adstante  pariter  uno 
«X  notariis. 

Can.  8. 
In  re  criminali,  in  causis  spiritualibus  et  in  alis,  quando  ex  revela- 
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tione  alicuius  actus  praeiudicium  partibus  obvenire  potest,  vel  ab  ipso 
tribunali  secretum  imposítum  íuit,  Auditores,  adiutores  Auditorum  et 
tribnnalis  administri  tenentur  ad  secretum  ofñcií. 

Can.  9. 

§  1.  Auditores  qui  secretum  violaverin,  aut  ex  culpabili  negligentia 
vel  dolo  grave  litigantibus  detrimentum  attulerint,  tenentur  de  dam- 
nis:  et  ad  instantiam  partís  laesae,  vel  etiam  ex  officio,  Signaturae 
Apostolicae  indicio  a  SSmo.  confirmato,  puniri  possunt. 

§  2.  Tribunalis  administri  et  adiutores  Auditorum^  qui  similia  ege- 
rint,  pariter  tenentur  de  damnis;  et  ad  instantiam  partis  laesae,  aut 
etiam  ex  oíñcio,  Rotalis  Collegii  indicio,  pro  modo  damni  et  culpae 
puniri  possunt. 

Cam.  10. 

§1.  Declaratio  fidelitatis  exemplarium  cum  autographo  á  notariis 
fieri  potest  ad  instantiam  cuiuslibet  petentis. 

§  2.  Extrahere  vero  documenta  ex  archivio,  illaque  petentibus  com* 
municare,  notarii  non  possunt  nisi  de  mandato  Praesidis  tumi,  coram 
quo  causa  agitur,  si  ad  eífectum  causae  documentum  postuletur:  de 
mandato  Decaui,  si  aliquod  documentum  ob  alium  fínem  requiratur. 

Can.  11. 

Sacra  Rota;  duabus  formis  ius  dicit,  aut  per  turnos  trium  Audito- 
rum, aut  videntibus  omdibus,  nisi  aliter  pro  aliqua  particulari  causa, 
Summus  Pontifex  statuerit  sive  ex  se,  sive  ex  consulto  sacrae  alicuius 
Congregationis. 

Can.  12. 

§  1 .  Turni  hoc  ordini  procedent.  Primus  turnus  constituitur  ex  tribus 
ultimis  Auditoribus;  secundus  et  tertius  ex  sex  praecedentibus;  quar- 
tus  ex  decano  et  duobus  ultimis  Auditoribus,  qui  denuo  in  turni  seriem 
redeunt;  quíntus  et  sextus  turnus  ex  Auditoribus  sex  qui  praeceaunt; 
septimus  ex  subdecano  et  decano  rotali  una  cum  ultimo  Auditore,  qui 
rursus  in  seriem  venit;  denique  octavus,  nonus  et  decimus  turnus  ex 
novem  reliquis  Auditoribus;  et  sic  deinceps,  servata  ea  vice  perpetuo. 

§  2.  Turni  in  indicando  sibi  invicem  saccedant  iuxta  ordinem  tem- 
poris,  quo  causae  delatae  sunt  ad  Sacrae  Rota  tribunal. 

§  3.  Si,  indicata  iam  ab  uno  turno  aliqua  causa,  opas  sit  secunda 
sententia,  causam  videt  turnus  qui  proxime  subsequitur,  etsi  hic  aliam 
causan  iuxta  superiorem  paragraphum  iudicandam  assumpserít.  Et 
si  opus  sit  tertía  sententia,  eodem  modo  turnus,  qui  dúos  praecedentes 
proxime  subsequitur,  causam  videndam  suspicit. 

§  4.  In  unoquoque  turno,  seu  Auditorum  coetu,  praeses  est  semper 
Auditor  cui  prior  locus  competit. 


BBTI8TA    CANÓNICA  71 

§  5.  Si  quis  infirmitate  aut  alia  iusta  causa  impe ditas  partem  in  ia- 
dicando  in  suo  turno  habere  non  possit,  praevio  Decani  decreto,  eum 
supplet  primus  Auditor  liber,  non  proximit  quiden  tumi,  sed  alterius 
subsequcntis. 

Quod  si  opus  sit  tertia  rotali  sententia,  impeditum  Auditorem  sup- 
plet decimus  rotalis,  vel  alius  qui  partem  in  tribus  tumis  non  habet. 

§  6.  Auditor  ob  impedimentutn  alterius  rotalis  suff ectus,  etsi  sénior, 
praeses  turni  esse  non  potest,  quoties  causa  iam  coepta  sit,  et  Praeses 
alius  constitutus. 

Can.  13. 

Circa  vacatiens  Rotale  tribunal  eiusque  administri  eadem  utentur 
regula  ac  cetera  Sanctae  Sedi&  officia. 

CAP.U. 
De  competentia  Sacrae  Bomanae  Rotae. 

^  Can.  14. 

§  1.  Sacra  Rota  iudicat  in  prima  instantia  causas,  quas  sive  mota 
proprio,  sive  ad  instantiam  partium  Romanus  Pontíñxed  ad  suura 
tribunal  avocaverit,  et  Sacrae  Rotae  commiserit;  casque,  si  opus  sit, 
ac  nisi  aliter  cautum  sit  in  commissionís  rescripto,  iudicat  quoque  in 
secunda  et  in  tertia  instantia,  ope  turnorum  subsequentium  insta  pra- 
escripta  can.  12. 

§  2.  Iudicat  in  secunda  instantia,  causas  quae  a  tribunali  Em.  Urbis 
Vicarii  et  ab  alus  Ordinariorum  tribunalibus  in  primo  gradu  diiudica- 
tae  íuerint,  et  ad  Sanctam  Sedem  per  appellationem  legitimam  deíe- 
runtur.  Itemque  eas  iudicat,  si  opus  sit,  etiam  in  tertia  iuxta  modum 
in  can.  12  praescriptum. 

§  3.  Iudicat  denique  in  ultima  instantia  causas  ab  Ordinariis  et  ab 
alus  quibusvis  tribunalibus  in  secundo  vel  ulteriori  gradu  iam  cogni- 
tas,  quae  in  rem  iudicatam  non  transierint,  et  per  legitimam  appella- 
tionem ad  Sanctam  Sedem  deferuntur. 

§  4.  Videt  quoque  de  recursibus  pro  restitutione  in  integrum  a  sen- 
tentiis  quibusvis,  quae  transierint  in  rem  iudicatam  et  remedium  in- 
venire  non  possunt  apud  iudicem  secundae  instantiae  iuxta  titulum 
De  rest.  in  integr.;  dummodo  tamen  non  agatur  de  re  iudicata  ex 
sententia  Sacrae  Romanae  Rotae:  et  in  his  iudicat  tum  de  forma,  tum 
de  mérito. 

Can.  15. 

Causae  maiores,  sive  tales  sint  ratione  obiecti,  sive  ratione  perso- 
narum,  excluduntur  ab  ambitu  compete ntiae  huius  tribunalis. 
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Capí.  16. 

Contra  dispositiones  Ordinariorum,  quae  non  sint  sententiae  forma 
indiciali  latae,  non  datur  aopellatio  seu  recursus  ad  Sacram  Rotam; 
sed  eoram  cognitio  Sacris  Congregationibas  reservatur. 

Can,  17. 

Defectus  auctoritatis  Sacrae  Rotae  in  videndis  causis,  de  quibus  in 
duobus  canonibus  praecedentibus,  est  absolutus,  ita  ut  ne  obicer  qui- 
dem  de  his  cognoscere  queat,  et  si  tamen  sententiam  proferat,  haec 
ipS3  iure  sit  nuUa. 

CAP.  III. 
De  modo  iudicandi  Sacrae  Romanae  Rotae. 

Can.  18. 

§  1.  Partes  per  se  ipsae  possunt  se  sistere  et  iura  sua  dicere  coram 
Sacra  Rota. 

§  2.  Si  quera  tamen  sibi  assumant  advocatum,  hunc  aligere  debent 
Ínter  approbatos  iuxta  tit.  III  huius  legis. 

§3.  Advocatus,  aut  qua  consultor  et  adsistens,  aut  qua  patronus, 
cui  causa  defendenda  ex  integro  commissa  maneat,  a  parte  eligi  po- 
test:  in  utroque  casu  tradi  ei  debet  mandatum  in  scriptis,  quod  exhi- 
bendum  est  tribunali,  et  servandum  in  actis. 

§  4.  Advocatus  ad  adsistendum  assumptus  tenetur  clientem  instrue- 
re,  prout  et  quatenus  opus  sit,  de  regulis  et  usu  sacri  tribunalis,  oppor- 
tuna  consilia  de  modo  agendi  eidem  praebere,  et  deíensionem  ac  res- 
ponsionem  cun  eo  subsignare. 

§  5.  Si  partes  per  se  ipsae  etiam  cum  adsistente  advocato  ut  in  §  3, 
deíensionem  suam  suscipiant,  uti  possunt  in  defensionis  et  responsio- 
nis  scriptura  vernácula  lingua  a  sacro  tribunali  admissa. 

§  6.  In  quolibet  tamen  casu  única  semper  esse  debet  defensionis  et 
responsionis  scriptura,  hoc  est  aut  partis  aut  eius  patroni:  numquam 
vero  dúplex,  id  est  utriusque. 

Can.  19. 

§1.  Cum  ad  Sacrae  Rotae  orotocoUum  pervenerit  appellatio  ali- 
qua,  aut  commissio  iudicandi  aliquam  causa m  in  forma  ordinaria,  ap- 
pellatioriis  libeUus  aut  litterae  commissoriae  ex  Decani  mandato 
transmittuntur  Auditorum  turno  ad  quem  spectat  iudicium  in  ordine 
et  vice  sua  iuxta  praecedentem  cañonera  12;  turnus  antera,  assumpta 
causa,  procedit  ad  eius  examen  iuxta  ordinarias  iuris  normas. 

§  2.  Quod  si  commissio  iudicandi  facta  sit,  non  in  forma  ordinaria, 
sed  speciali,  idest  videntibus  quinqué,  vel  septem,  vel  ómnibus  Audi- 
toribus,  aut  dumtaxat  pro  voto;  Sacra  Rota  servare  in  primis  debet 
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commíssionís  íormam  iuxta  tenorem  rescripti,  et  in  reliquis  iuxta  re- 
gulas iuris  communis  et  sibi  proprias  procederé. 

Can.  20. 

Qaoties  quaestio  in  Sacra  Rota  fiat  circa  executionem  provisoriam 
alicuius  sententiae  aut  circa  inhibitionem  executionis,  res  ínappella- 
bili  sententia  a  solo  Praeside  turni,  ad  quem  iudicium  causae  in  méri- 
to spectaret,  est  deñnienda. 

Can.  21. 

Praeses  turni,  seu  Auditorum  coetus,  qui  tribunal  constituií.perse 
est  etiam  Ponens  seu  Relator  causae.  Quod  si  iustam  habeat  rationem 
declinandi  hoc  officium,  auditis  ceteris  turni  seu  coetus  Auditoribus, 
decreto  statuet  qui  viv:e  sua  Ponen tis  munus  suscipiat. 

Can.  22. 

§  1.  Si  in  aliqua  causa  opus  sit  instructione  processus,  instructio  ñat 
iuxta  receptas  canónicas  regulas. 

§  2.  Ponens  autem  seu  Relator  non  potest  simul  esse  causae  instruc- 
tor, sed  hoc  officium  a  Decano  debet  demandari  alicui  Auditori  alte- 
ríustumi. 

Can.  23. 

§  1.  Causa  coram  Sacra  Rota  introducta  et  instructa,  actor,  vel 
etiam  conventus,  si  ipsius  intersit,  Ponentem  rogabit  ut  diem  dicat 
alteri  parti  pro  contestatione  litis,  seu  concordatione  dubiorum. 

§  2.  Ponens,  vel  eius  stu Jii  adiutor,  in  calce  libelli  diem  constituet. 
<2uod  in  exemplari  authentico  alteri  parti  communicari  statim  debet. 

Can.  24. 

§  1.  Si  die  assignata  pro  concordatione  dubiorum  pars  in  ius  vocata 
non  compareat  et  legitimam  excusationem  absentiae  daré  negligat, 
contumax  declarabitur ,  et  dubiorum  formula  ac  dies  propositionis 
causae  ad  postulationem  partis  praesentis  et  diligentis  ex  officio  sta- 
tuetur:  idque  s'iatim  ex  officio  notum  fiet  alteri  parti,  ut,  si  velit,  exci- 
pere  possit  contra  dubiorum  formulam,  et  a  contumacia  se  purgare, 
constituto  ad  hoc  a  Ponente  vel  eius  studii  Adiutore  congruo  temporis 
termino. 

§  2.  Si  partes  praesentes  sint,  et  conveniant  in  formula  dubii  atque 
in  die  propositionis  causae,  et  Ponens  vel  eius  Adiutur  ex  parte  sua  nil 
eicipiendum  habeant,  dabitur  opportunum  decretum  quo  id  consta- 
biliaturi 

§  3.  Si  vero  partes  non  conveniant  in  formula  dubii,  aut  in  die  pro- 
positionis causae:  itemque  si  Ponens  vel  eius  Adiutor  censeant  accep- 
tari  non  posse  partium  conclusiones,  definitio  controversiae  reservatur 
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indicio  totius  tumi;  qui  qaaestione  incidentali  discussa  decretum  ad 
rem  íeret. 

§  4.  Dabiorum  formula  utcumque  statuta  mutari  non  potest  nisi  ad 
instantiam  alicuias  partís,  vel  promotoris  iustitiae,  vel  deíensoris  vin- 
culi,  audita  altera  parte,  novo  Ponentis  vel  turni  decreto,  prout  íucrit 
vel  a  Ponente  vel  a  turno  statuta. 

§  5.  Dies  eodem  modo  mutari  potest;  sed  haec  mutatio  fieri  potest 
etiam  ex  oíficio,  si  Ponens  vel  turnus  necessarium  ducant. 

Can.  25. 

§  1.  Sententiae,  decreta  et  acta  quaelibet  contra  quae  expostalatio 
iacta  sit,  exhibenda  sunt  Sacrae  Rotae  salcem  decem  dies  ante  litis 
contestationem. 

§  2.  Documenta  quae  partes  in  propriae  thesis  suffragium  produ- 
cenda  habent,  triginta  saltem  dies  ante  causae  díscussionem  deponen- 
da  sunt  in  protocollo  Sacrae  Rotae,  ut  a  iudicibus  et  tribunalis  admi- 
nistris  atque  ab  altera  parte  examinan  possint  in  ipso  loco  protocolli, 
onde  ea  asportari  non  lícet. 

§  3>  Debent  autem  esse  legitima  íorma  confecta,  et  exhibenda  sunt 
in  forma  authentica,  colligata  in  íasciculo,  cum  adiecto  eorum  Índice 
ne  subtrahi  aut  deperdi  possint. 

Can.  26. 

§  1.  Defensio  typis  est  imprimenda:  et  triginta  dies  ante  causae  dis- 
cussionem  (eodem  nempe  tempore  ac  documenta  de  quibus  in  can, 
praec,  deponenda  sunt  in  protocollo  rotalij  distribuenda  est  duplici 
exemplan  singulis  iudicibus,  notariis  protocolli  et  arcbivii,  itemque 
promotori  iustitiae  et  vinculi  def¿nsori,  si  iudicio  intersint.  Commutari 
praeterea  debet  cum  altera  parte,  aut  partiDus,  ut  responsioni  locus 
bine  inde  fiat. 

§  2.  Deíensioni  adiungendum  est  Summarium,  typis  pariter  impres- 
sum^  in  quo  documenta  potiora  contineantur. 

Can.  27. 

§  1.  Responsiones  decem  dies  ant  causae  discusionem,  idest  viginti 
dies  post  distributionem  defensionis,  exhibendae  suní  una  cum  novis 
documentis,  si  quae  adiungenda  partes  habeant,  servatis  etiam  hoc  in 
casu  regulis  can.  24  et  can.  25. 

§  2.  Quo  tacto  conclusum  in  causa  reputabitur:  et  partibus  earum- 
que  patronis  seu  procuratoribus  iam  non  licebit  quidpiam  adiungere 
aut  scribere. 

§  3.  Si  tamen  agatur  de  repertis  novis  documentis,  fas  semper  est  ea 
producere.  Sed  in  eo  casu  pars  exhibens  probare  tenetur  se  ea  docu- 
menta nonnisi  ad  ultimum  reperisse.  Admissis  vero  his  novis  docu- 
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mentís,  Ponens  debet  congruum  tempus  alteri  partí  concederé  ut  super 
iísdem  responderé  possit.  Alíter  nullum  erít  íxidícíum. 

§  4.  In  potestate  autem  et  officío  Ponentis  est  documenta  futília  ad 
moras  nectendas  exhíbíta  respuere. 

Can.  28. 

Spatía  temporum  superioríbus  canoníbus  constituta  prorogarí  pos- 
sunt  a  íudíce  ad  ínstantíam  unius  partís,  altera  prius  audita,  vel  etíam 
coarctarí,  sí  ipse  iudex  necessaríum  duxerít,  consentíentíbus  tamea 
partíbus. 

Can.  29. 

§  1.  Defensionís  scriptura  excederé  non  debet  vigintí  paginas  fore 
mae  typographicae  ordinariae  folíí  romani.  Responsiones  decem  pa- 
ginas. 

§  2.  Sí  ob  gravitatem,  dífficultatem,  aut  grande  volumen  documen- 
torum  partí  vel  patrono  necesse  sít  hos  limites  excederé,  a  Ponente 
supplíci  libello  id  ípsi  impertabunt.  Ponens  autem  decreto  suo  statuet 
numerum  ulteriorem  paginarumquem  concedit,  quemque  praetergre 
di  nefas  est. 

§  3.  Exemplar  tum  defensionís  tum  responsíonis  antequam  edatur 
exhíbendum  est  Ponenti  vel  eíus  studií  adiutori,  ut  ímprimendi  atque 
evulgandi  facultas  impetretur. 

§  4.  Nulla  scriptura  Socrae  Rotae  destinata  typis  edi  potest,  nisi  in 
typographia  a  CoUegío  Sacrae  Rotae  approbata. 

Can.  30. 

Quae  dícuntur  injorntationes  orales  ad  iudicem,  in  Sacra  Rota 
prohíbentur:  admíttitur  tamen  moderata  dísputatio  ad  elucidatíonem 
dubiorum  coram  turno  pro  tribunali  sedente,  sí  alterutra  vel  utraque 
pars  eam  postulet,  aut  tribunal  statuat  ut  eadem  habeatur.  In  ea  vero 
hae  regulae  serventur: 

1."  Dlsputatio  fiat  die  et  hora  a  tribunali  opportune  assignanda  tem» 
pore  intermedio  ínter  exhíbitionem  responsíonis  et  assignatam  íudicio 
diem. 

2."  Partes  regulariter  non  admittuntur  ut  per  se  ipsae  causam  suam 
dicant  coram  íudícibus;  sed  ad  id  deputare  debent  unum  ex  advocatis, 
quem  sibi  ad  adsístendum,  aut  qua  patronum  vel  procuratoiem  adsci- 
verint.  In  potestate  tamen  tríbunalis  est  eas  rationabili  de  causa  ad- 
míttere,  aut  advocare  et  íubere  ut  íntersint. 

3.**  Biduo  ante  dísputationem  partes  exhíbere  debent  Audiutori  Po- 
nentis quaestíonis  capíta  cum  altera  parte  díscutienda  paucís  verbis, 
una  vel  altera  periodo,  contenta.  Eaque  Adiutor  partibus  hinc  inde 
communicabit,  una  símul  cum  quaesitis  a  tumi  Audítoribus  praepara- 
tís,  si  quae  ípsi  habeant,  super  quibus  partes  rogare  velínt. 
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4.**  Disputatio  non  assumet  oratoriam  formam;  sed  sub  Ponentis 
ductu  ac  moderatione  circumscripta  erit  limitibus  illustrandorum  du- 
biorum. 

5.°  Adsistet  unus  ex  notariis  tribunalis  ad  hoc  ut,  si  aliqua  pars  pos- 
tulet  et  tribunal  consentiat,  possit  de  disceptatis,  confessis  aut  conclu- 
sis,  adnotationem  ad  tramiten  iuris  ex  continenti  assumere. 

6.®  Qui  in  disputatione  iniurias  proferat,  aut  reverentiam  et  obe- 
dientiam  tribunali  debitam  non  servet,  ius  ad  ulterius  loquendum 
amittit,  et  si  agatur  de  procuratore  vel  advocato,  puniri  pro  casus 
gravitate  potest  etiam  suspensione  aut  privatione  officii. 

Can.  31. 

§  1.  Asignata  iudicio  die  Auditores  in  consilium  ad  secretam  causae 
discussionera  convenire  debent. 

§  2.  Unusquisque  scripto  afferet  conclusiones  suas  seu  votum  cum 
brevibus  probationibus  tam  in  facto  quam  in  iure.  Attamen  in  discus- 
sione  fas  semper  est  Auditoribus  a  conclusionibus  suis  recedere,  si 
iustum  et  necessarium  ducant.  Conclusiones  autem  suas  singuli  Audi- 
tores in  actis  causae  deponere  tenentur  ad  rei  memoriam:  secretae  ta- 
men  ibi  servabuntur. 

§  3.  Ea  demum  sit  sententia  in  qua  firmiter  conveniant  dúo  saltem 
ex  Auditoribus,  aut  pars  absolute  maior  praesentium,  si  tribunal  plus 
quam  tribus  Auditoribus  constituatur. 

§  4.  Si  ad  sententiam  in  prima  discussione  devenire  iudices  nolint 
aut  nequeant,  differre  poterunt  iudicium  ad  primum  proximum  eius* 
dem  turni  conventum,  quem  protrahi  non  licet  ultra  hebdomadam,  nisi 
forte  vacationes  tribunales  intercedant. 

Can.  33. 

§  1.  Re  conclusa  in  Auditorum  consilio,  Ponens  super  actorum  fas- 
ciculo  sigaabit  partem  dispositivam  sententiae,  idest  responsiones  ad 
dubia:  quae  a  notario  tribunalis  partibus  significari  poterunt,  nisi  tri- 
bunal censuerit  solutionem  suam  secreto  servare  usque  ad  formalis 
sententiae  promulgationem. 

§  2.  Haec  intra  decem  dies,  aut  ad  summum  intra  triginta  in  causis 
implicatioribus  est  peragenda:  exaranda  vero  vel  a  causae  Ponente 
vel  ab  alio  ex  Auditoribus,  cui  hoc  munus  in  secreta  causae  discussio- 
ne commissUm  sit. 

§  3.  Eadem  lingua  latina  est  conscribenda;  et  rationes  tara  in  facto 
qnam  in  iure  sub  poema  mullitatis  continere  debet. 

§  4 .  Subsignabitur  a  Praeside  turni  et  ab  alus  Auditoribus  una  cum 
aliquo  ex  notariis  Sacrae  Rotae. 

Can.  33. 
§  1 .    Si  sententia  rotalis  confirmatoria  sit  alterius  sententiae  sive 
rotalis  sive  alius  tribunalis,  habetur  res  iadicata,  contra  quam  nuUum 
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datur  remedium  nisi  per  querelam  nuUitatis,  vel  per  petitionem  resti- 
tutionis  in  integrum  coram  supremo  Apostolicae  Signaturae  tribu- 
nali. 

§  2.  Si  dúplex  sententia  conformis  non  habeatur,  a  sententia  rotali 
ab  uno  turno  lata  datur  appellatio  ad  turnum  proxime  sequentem  iuxta 
cañonera  12,  intra  tempus  utile  dierum  decen  ab  intimatione  senten- 
tiae,  ad  tramiten  iuris  communis. 

Can.  34. 

§  1.  Si  introducta  causa,  actor  renunciare  velit  instantiae,  aut  liti, 
aut  causae  actibus,  id  ei  semper  licebit.  Sed  renunciatio  debet  esse 
absoluta  nullique  conditioni  subiecla,  subsignata  cum  loco  et  die  a  re 
nunciante,  et  ab  etus  procuratore  speciali  tamen  mandato  munito,  ab 
altera  parte  acceptata  aut  saltem  non  oppugnata,  et  a  iudice  deinde 
admissa. 

§  2.  Renuncians  tamen  tenetur  hisce  in  casibus  ad  omnia  consec- 
taria, quae  ex  his  renunciationibus  profluunt  ad  tramitem  iuris  com- 
munis. 

TITULUS  II 
SIGNATURA  APOSTÓLICA 

CAP.  I. 

De  constitutione  et  competentia  Signaturae  Apostolicae. 

Can.  35. 

§  1 .  Supremum  Apostolicae  Signaturae  tribunal  constat  sex  S.  R.  E. 
Cardinalibus,  a  Summo  Pontífice  elictis,  quorum  unus,  ab  eodem  Pon- 
tífice designatus,  Praefecti  muñere  fungetur. 

§  2.  Eique  dabitur  a  Romano  Pontífice  adiutor,  seu  a  Secretis,  qui 
iuxta  regulas  eiusdem  Signaturae  proprias,  sub  ducta  Cardínalis 
Praefecti,  omnia  praestabit  quae  ad  propositae  causa  instructíonem 
eiusque  expeditionem  neccesarria  sunt. 

Can.  36. 

§  1.  Praeter  Secretarium  erít  etiam  in  Apostólica  Signatura  unus 
saltem  notarius  conficíendis  actibus,  conservando  archivio,  et  adiu* 
vando  Secretario  in  iis  quae  ab  eo  ipsi  committuntur:  habebitur  quo- 
que  custos  conclavium  eiusden  Signaturae;  prior  sacerdos ,  alter 
laicus. 

§  2.  Erunt  etiam  aliquot  Consultores,  a  Summo  Pontífice  eligendi, 
quibus  poterit  examen  alicuíus  quaestionis  pro  voto  ferendo  committi. 

§  3.  Quae  ad  nominationem,  iusiurandum,  obligatíonem  secreti  ac 
disciplinam  pertinent,  et  pro  administris  Sacrae  Rotae  constituía  sunt, 
Signaturae  administris. 


78  bbyista  canónica 

Can.  37. 

Supremum  Apostolicae  Signaturae  tribunal  videt  tamquam  sibi 
propria  ac  praecipua, 

1.°  de  exceptione  suspicionis  contra  aliquem  Auditorem,  ob  qaam 
ipse  recusetur; 

2."  de  violatione  secreti,  ac  de  damnis  ab  Auditoribus  illatis,  eo 
quod  actum  nullum  vel  iniustum  in  indicando  posuerint,  iuxta  can.  9; 

3.°  de  querela  nuUitatis  contra  sententiam  rotalem; 

4.°  de  expostulatione  pro  restitutione  in  integrum  adversus  rotalem 
sententiam  quae  in  rem  indicatam  transierit. 

CAP.  II 

De  modo  iudicandi  Apostolicae  Signaturae. 

Can.  38. 

Ad  postulandam  restitutonem  in  integrum  et  ad  introducendum 
iudícium  nuUitatis  contra  sententiam  rotalem  dantur  tres  menses  úti- 
les a  reperto  documento  aut  a  cognita  causa,  ob  quam  ad  haec  reme- 
dia recursus  fieri  potest. 

Can.  39. 

§  1.  Expostulatio  ad  Signaturam  pro  restitutione  in  integrum  non 
suspendit  rei  indicatae  executionem. 

§  2.  Nihilominus  ad  instantiam  partis  recurrentis  Signatura  potest, 
incidentali  sententia,  inhibitionem  executionis  iubere,  aut  obligare 
partem  victricem  ad  congruam  cautionem  praestandam  pro  restitu- 
tione in  integrum. 

Can.  40. 

§  1.  Libellus,  quo  causa  introducitur,  exhibendus  est  Secretario 
Signaturae  Apostolicae. 

§  2.  Cardinalis  autem  Praefectus,  una  cum  Secretario,  accepta 
instantia,  examinare  debet,  utrum  fundamentum  alíquod  boni  iuris 
habeat:  quod  si  desit,  instantiam  ipsam  quamprimum  reiicere;  sin 
vero  habeatur,  tenetur  admittere. 

Can.  41. 

§  1.  In  causa  criminali,  de  qúa  sub  num.  2  canonis  37,  regulae  pro- 
cessales  serventur,  quae  pro  causis  criminalibus  a  iure  canónico 
statuuntur. 

§  2.  In  alus  iudiciis,  de  quibus  in  num.  1,3  et  4,  can.  37,  Signatura 
procederé  potest  sola  rei  veritate  inspecta,  citata  tamen  semper  parte 
adversa,  vel  conventa,  vel  cuius  intersit,  et  praefixo  partibus  congruo 
peremptorio  termino  ad  iura  sua  deducenda. 

§  3.    Et  in  primo  memorati   iudicii   casus  Apostólica  Signatura 
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inappellabili  sententia  defínit  ntrum,  an  non,  sít  locas  recusationi 
Auditorís.  Quo  íacto,  iudicium  ad  Sacram  Rotam  remittit,  ut  iuzta 
suas  regulas  ordinarias  procedad,  admisso  in  suo  turno,  vel  non, 
Auditore  contra  quem  exceptio  sublevata  fuit,  iuxta  Signaturae  sen- 
tentíam. 

In  tertio  casu  de  hoc  tantum  íudicat,  sitne  nuUa  rotalis  sententia, 
et  sitne  locus  eius  circumscriptioni. 

In  quarto  casu  Apostólica  Signatura,  inappellabili  sententia  de- 
finit  utrum,  necne,  locus  sit  restitutioni  in  integrum.  Qua  concessa, 
rem  remittit  ad  Sacram  Rotam,  ut,  videntibus  ómnibus,  de  mérito 
iudicet. 

Can.  42. 

Cardinalis  Praefectus,  itemque  Signaturae  tribunal,  si  expediré 
reputent,  convocare  possunt  Promotorem  iustitiae  et  Defensorem  vin- 
culi  penes  Sacram  Rotam,  et  ab  eis  votum  exigere,  vel  etiam  petere 
ut  de  actibus  rotalibus,  quae  impugnantur,  raiiones  explicent. 

Can.  43. 

In  reliquis,  quae  necessaria  sunt  ad  iudicii  expeditionem,  et  non 
sunt  in  praecedentibus  canonibus  cauta,  servari  in  primis  debent, 
congrua  congruis  referendo,  Regulae  pro  Sacra  Rota  statuta,  et  dein- 
de  normae  iuris  communis. 

TITULUS  III 

DE  ADVOCATIS  PENES  SACRAM  ROTAM  ET  APOSTOLICAM 

SIGNATURAM 

Can.  44.  ) 

§  1.  Advocati  proprii  ac  nativi  Sacrae  Rotae  et  Signaturae  Aposto- 
licae  sunt  Advocati  consistoriales. 

§  2.  Admittuntur  tamen  et  alii  sive  sacerdotes  sive  laici,  qui  laurea 
doctoran  saltem  in  canónico  iure  instructi,  post  triennale  tyrocinium 
.vel  qua  adiutores  penes  aliquem  ex  Auditoribus,  vel  penes  ali- 
quem  ex  advocatis  rotalibus,  facto  experimento  coram  Rotali  Colle- 
gio,  ab  eodem  idonei  reperti  sint,  diploma  advocatorum  acceperint, 
a  Sacrae  Rotae  Decano  et  ab  uno  ex  notariis  subsignatum,  ac  iusiu- 
randum  coram  Rotali  Collegío  dederint  de  muñere  ex  conscientia 
implendo. 

Can.  45. 

§  1.  Advocati  in  causis  coram  Sacra  Rota  et  Signatura  Apostólica 
agendis  tenentur  servare  tum  communes  leges  canónicas  tum  regulas 
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horum  tribunalium  proprias;  et  in  scripturis  pro  defensione  exarandis 
lingua  latina  uti  debent. 

§  2.  Tenentur  insuper  de  mandato  Decani  Sacrae  Rotae  aut  Cardi- 
nalis  Praefecti  Signaturae  Apostolicae  gratuitum  patrocinium  aut 
gratuitatn  adsistentiam  praebere  iis,  quibas  Sacra  Rota  aut  Signatura 
Apostólica  faioc  benefícium  concesserit. 

§  3.  Nefas  eisdem  est  eraere  litem,  aut  de  extraordinario  emolumen- 
to vel  inmódica  reí  litigiosae  parte  sibi  vindicanda  pacisci.  Quae  si 
fecerint,  praeter  nuUitatem  pactionis,  a  Sacra  Rota  congrua  poena 
multari  possunt,  iuxta  sequentem  canonem. 

Can.  46. 

Collegium  advocatorum  coiisistorialium  fungetur  muñere  collegii 
disciplinae  pro  continendis  in  officio  advocatis:  qui,  ex  voto  eiusdem 
Collegii,  a  Sacra'  Rota  reprehensionis  nota  inuri,  poena  pecuniaria 
multari,  suspendí,  vel  etiam  ex  albo  advocatorum  expungi  poterunt. 

APPENDIX 
DE  TAXATIONE  EXPENXARUM  lUDICIALIUM 

CAP.  I. 
De  proventibus  quae  ad  aerarium  Santa  Seáis  specíant» 

1.  Acta  quaelibet  iudicialia  in  causis  tum  contentiosis  tum  crimi- 
nalibus  exarari  debent  in  foliis  sigillum  Sedis  Apostolicae  referenti- 
bus,  excepta  prima  instantia,  et  excpptis  quoque  foliis  typis  edendis, 
de  quibus  in  can.  25  et  26.  Folia  quatour  paginis  constant  et  paginae 
triginta  lineis. 

Pretium  uniuscuiusque  folii  coram  Sacra  Rota  adhibendi  est,  lib.  1; 
coram  Signatura  Apostólica,  lib.  2. 

2.  In  eodem  folio  cumulari  nequeuat  acta  diversa,  quamvis  ad  eam 
dem  causam  spectantia. 

3.  Quoties  documenta  in  protocollo  Sacrae  Rotae  exhibentur  sive 
plura  sint,  sive  pauciora,  singulis  vicibus  pendenda  est  lib.  1. 

4.  Pro  actu  quo  declaratur  concordare  exemplar  alicuius  documen'. 
ti  cum  autographo,  ad  singula  folia,  lib.  0.  50. 

5.  Pro  peritiis,  si  requirantur,  et  pro  examine  testium  si  habendum 
sit,  a  requirente  peritiam  vel  probationem  per  testes  deponenda  est 
penes  officialem  rotalem,  pecuniae  custodem,  summa  Adiutore  Prae- 
sidis  tribunalís  taxanda,  quae  ab  eo  censeatur  suífiriens  ad  expensas 
peritiae  vel  examinis  testium  solvendas. 

6.  In  taxanda  hac  semma  Adiutor  aestimare  debet,  iuxta  civilem 
Urbis  usum,  quid  requiratur  ad  retribuendam  peritorum  operam,  si  de 
ipsa  agatur,  vel  ad  indemnitatem  testibus  praestandam,  tum  ob  itine- 
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ris  expensas,  tum  ob  cessatum  lucrum  ex  interruptione  laboris,  si  de 
examine  testium  res  sit.  Praeterea  tribunalis  iura  iuxta  communes 
normas  ei  prae  oculis  habenda  sunt. 

7.  Ad  occurrendum  expensis  iudicialibus  universe  sumptis  depo- 
nenda  est  in  arca  nummaria  Sacrae  Rotae  pro  prudenti  Ponentis  ar- 
bitrio pecuniae  summa  a  100  ad  500  libellas. 

8.  Proventus  universi  huc  usque  recensiti  ad  aerarium  Sanctae  Se- 
dis  spectant,  et  ad  íllud  singulis  mensibus  transmitti  debent  iuxta'  re- 
gulan pro  alus  Sanctae  Sedis  ofñciis  assignatam. 

CAP.  II 

De  proventibus  qui  cedunt  in  retributionem  operis  a  singulis 

praesíitae, 

1.  Pro  versione  alicuius  actus  a  lingua  non  in  usu  penes  Romanara 
Curiam  in  aliam  usu  receptara,  retributio  pro  singulis  íoliis,  lib.  1.  50. 

2.  Pro  examinanda  versione,  et  pro  declaratione  facienda  a  perito 
de  eius  fidelitate,  ad  singula  folia,  lib.  0.  50. 

3.  Pro  simplici  transcriptione,  ad  singulas  paginas,  lib.  0.  25. 

4.  Pro  extrahendis  ex  archivio  documentis  vel  fascículo  Cposizione) 
alicuius  causae,  tabularius  ministerium  suum  gratuito  debet  praesta- 
re,  si  agatur  de  re  ultimis  decem  annis  acta;  si  de  antiquiori,  ius  ha- 
bet  ad  lib.  5. 

CAP.  m 

De  advocatorum  et  procuratorum  proventibus, 

1.  Pro  qualibet  instantia  exarata,  lib.  5. 

2.  Pro  concordatione  dubiorum,  ad  singula  dubia,  lib.  5. 

3.  Pro  interventu  in  examine  testium  in  qualibet  sessione,  lib.  5. 

4.  Pro  adsistentia  exatnini,  vel  iuramento  parti  delato,  lib.  5. 

5.  Pro  congressibus  cum  cliente  et  cum  alus  personis  ad  effectum 
causae,  iuxta  numerum  et  simul  sumptis,  a  lib.  10  ad  100. 

6.  Pro  accessibus  ad  tribunal,  a  lib.  5  ad  50. 

7.  Pro  disputatione  coram  tribunali  ad  normam  can.  30,  a  lib.  10 
ad25, 

8.  Pro  examine  omnium  documentorum,  a  lib.  50  ad  300. 

9.  Pro  eorum  ordinatione  et  summarii  compositioni,  a  lib.  50  ad  100. 

10.  Pro  exa randa  defensione,  a  lib.  200  ad  1.000. 

11.  Pro  responsione,  a  lib.  100  ad  200. 

12.  Pro  simplici  adsistentia  ad  normam  can.  18,  a  lib.  100  ad  200. 

'  13.    Harum  omnium  taxarum  motio,  seu  liquatio,  facienda  est  ad 
tramitem  communis  iuris  a  Praeside  tribunalis. 

6 
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CAP.  IV 
De  exemptione  a  iudicialibus  expensis  et  gratuito  patrocinio, 

1.  Pauperibus  ius  est  exemjbtionis  ab  expensis  iudicialibus,  et  gra- 
tuiti  patrocinii,  iuxta  praescripta  superius  can.  45,  §  2. 

2.  Qui  pauperes  absolute  dici  non  possunt,  sed  ob  arctam  suam  con- 
ditionem  ordinariis  expensis  ferendis  pares  non  sunt,  ad  earum  reduc- 
tionem  ius  habent. 

3.  Qui  exemptionem  ab  expensis  vel  earum  reductionem  assequi 
velit,  eam  postulare  dcbet,  dato  supplici  libello  Praesidi  tumi  vel  Au- 
ditorum  coetus,  qui  causam  iudicandam  habet,  adductisque  documen- 
tis  quibus  conditionem  suam  comprobet.  Praeterea,  nisi  agatur  de 
iudicio  a  SSmo.  commisso,  demonstrare  debet  se  non  futilem  ñeque 
temerariam  causam  agere. 

4.  Praeses  tumi  postulationem  ne  admittat,  nisi  auditis,  praeter 
partem  postulantem,  partejadversa,  promotore  iustitiae  ac  decano  ad 
vocatorum  consistorialium,  requisitisque,  siopus  sit,  notitiis  etiam  se- 
cretis  super  statu  oeconomico  postulantis. 

5.  Contra  decretum  Praesidis  negantis  exemptionem  ab  expensis 
vel  earum  reductionem,  potest,  intra  utile  tempus  decem  dierum,  ex- 
pestulatio  fieri  pro  recognitione  iudicii  ad  tumum,  vel  Auditorum 
coetum,  cui  causa  iudicanda  est. 

6.  Qui  exemptionem  ab  expensis  et  gratuitum  patrocinium  conce- 
dit,  simul  debet  unum  ex  advocatis  designare,  qui  pauperis  patroci- 
nium vel  adsistentiam  suscipiat  ad  normam  can.  45,  §  2. 

7.  Si  vero  decreta  tantum  íuerit  expensarum  reductio,  qui  huius- 
modi  decretum  tulit,  debet  simul  normas  saltem  generales  statuere 
intra  quas  reductio  sit  circunscribenda. 

CAP.  V 

De  expensis  in  iudiciis  coram  Signatura  Apostólica. 

Eadem  regula,  congrua  congruis  refíerendo,  servetur  ac  pro  iudi- 
ciis coram  S.  Rota. 

Datum  Romae,  die  29  lunii  1908,  --  De  mandato  speciali  SSmi, 
D.  N.  Pii  Papa  X.— R.  Card.  Merry  del  Val. 
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Publicó  el  afio  1904,  Moróte,  el  Diputado  y  periodista  clerófobo,  que 
años  atrás  había  representado  en  luchas  que  atañían  á  la  integridad 
de  la  patria,  cierto  no  muy  airoso  papel,  que  los  que  recuerden  la  gue- 
rra separatista  de  Cuba,  se  sabrán,  sin  duda,  de  memoria;  un  opúscu' 
lo,  consecuencia,  sin  duda,  de  la  particular  lógica  de  los  liberales,  de 
todos  aquellos  pujos  de  autonomía,  y  de  las  relaciones  más  ó  menos 
íntimas  que  con  los  filibusteros  y  los  padrinos  de  los  filibusteros  sostu- 
vo, titulado  Los  Frailes  en  España^  libro  que  contra  los  usos  y  cos- 
tumbres de  la  sabiduría  liberal,  cubría  las  apariencias  de  la  decencia 
literaria,  documentando  con  cierta  habilidad,  los  sutiles  y  torcidos  ra- 
zonamientos que  venían  á  llevar  el  agua  á  su  molino,  que  no  era  otro 
que  escribir  la  peregrina  página  de  historia,  en  la  que  se  pintaba  á 
todos  los  Reyes  de  España,  incluso  y  con  particular  cuidado  á  los 
Reyes  Católicos  y  á  Felipe  II,  como  gente  que  maldito  el  caso  que  hi- 
cieron nunca  del  Papa,  y  que  nunca  trataron  con  él,  sino  para  ense- 
ñarle con  fiereza  los  dientes,  con  el  fin  de  imponerle  sus  gustos. 

Contestación  al  librejo  liberal  del  liberal  Moróte,  es  este  otro,  de- 
bido á  la  pluma  de  «Máximo»,  pseudónimo  con  que  batalla  en  la  Lectu- 
ra Dominical  el  conocido  escritor  y  periodista  católico,  D-  Ángel  Sal- 
cedo. La  obra  hecha  por  Salcedo  es  seria,  sólidamente  razonada  y  do- 
cumentada con  la  abundancia,  exactitud  y  recto  juicio  del  que  hace 
años  se  dedica  coa  gran  brillo  para  las  letras  patrias  á  los  estudios 
históricos.  Es  obra  completa  que  examina  desde  sus  orígenes  la  cues- 
tión, y  á  la  nobleza  y  dignidad  de  su  estilo,  une  las  galanuras  de  una 
dicción  limpia  y  fluida,  con  aquella  chispa  y  fuerza  de  expresión,  que 
en  medio  de  la  seriedad  que  el  asunto  requiere,  brotan  espontánea- 
mente de  su  pluma.  Esto  en  cuanto  á  lo  literario,  que  en  relación  al 
asunto  que  en  ella  desenvuelve,  sería  menester  un  artículo  más  que 
una  nota  bibliográfica  para  resumir  la  excelente  doctrina  y  la  verda- 
dera historia  que  se  expone. 
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Suelen  los  católicos  descuidarse  algo,  y  aun  algos  en  sus  propios 
intereses,  descuido  que  acarrea  necesariamente  la  ignorancia  de  cier- 
tas páginas  históricas  que  debían  saber,  y  si  no  fuera  más  que  descui- 
darse en  esto  importaría  poco,  pero  el  descuido  y  la  pereza  les  hace 
crédulos,  y  aceptan  después  capítulos  y  libros  enteros  de  su  propia 
historia,  falsificada  mañosa  y  maliciosamente  por  los  sectarios,  y  dan 
por  verdades  y  hechos  consumados,  noticias  de  cosas  completamente 
trastornadas  por  la  hipocresía  de  nuestros  enemigos.  A  los  católicos 
recomendamos  el  libro,  porque  en  el  combate  diario  de  la  prensa,  de 
la  tribuna  y  aún  de  la  calle,  les  es  de  todo  punto  necesario,  y  se  le  re- 
comendamos también  á  los  que  sin  pertenecer  á  nuestro  campo,  tienen 
espíritu  sincero  y  honrado,  para  que  vean  y  comparen  con  cuanta  ma- 
yor dignidad  y  altura  se  trata  la  historia  por  los  católicos  que  por  los 
liberales,  y  se  lo  recomendamos  á  éstos,  para  que  si  su  fanatismo  lo 
permite,  vean  que  no  se  pueda  falsificar  impunemente  la  historia,  la  ló- 
gica y  hasta  el  significado  de  las  palabras.—  L.  Villalba. 


La  práctica  del  pulpito.— Estadios  homilóticos,  por  A.  Meyemberg,  Profesor  de  Teo- 
logía y  Canónigo  de  Lucerna,  traducidos  de  la  quinta  edición  alemana,  por  el  P.  Bamón 
Buiz  Amado,  S.  J. — Madrid,  1908.  Administración  de  Razón  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domin- 
go, 14.— Un  tomo  en  4."  con  XVI  y  660  páginas.  En  rvistica,  8  pesetas,  y  en  tela  inglesa,  10. 

La  obligación  de  predicar  es  para  muchos  Sacerdotes,  especial- 
mente los  jóvenes,  una  de  las  cargas  más  terribles  de  su  sagrado  mi- 
nisterio. Es  la  verdadera. pesadilla  de  toda  su  vida,  pues  por  una  par- 
te se  creen  en  el  deber  estricto,  ineludible  de  anunciar  al  pueblo  la 
palabra  divina,  y  por  otra  no  se  sienten  con  fuerzas  para  hacerlo,  es 
más,  se  consideran  incapaces  y  hasta  llegan  á  convencerse  después  de 
los  primeros  y  naturalmente  deficientes  ensayos,  de  que  cada  vez  que 
predican,  lejos  de  instruir  y  edificar  á  sus  oyentes,  los  aburren  y  los 
ahuyentan  de  la  Iglesia. 

Ante  este  hecho  lamentable,  cabe  preguntar:  ¿es  que  la  explicación 
de  las  verdades  cristianas  es  tan  difícil  que  para  algunos  resulta  com- 
pletamente imposible,  ó  es  que  no  han  sido  preparados  conveniente- 
mente en  el  Seminario,  y  después  de  salidos  de  él  no  han  tenido  ni  un 
libro  ni  un  maestro  que  los  adiestren  en  ese  importantísimo  oficio  de 
su  ministerio  sacerdotal?  Nosotros  eremos  que  sucede  esto  último.  De- 
bieran dar  más  interés,  más  importancia,  más  tiempo  á  los  estudios 
homiléticos,  como  llama  á  la  oratoria  sagrada  el  autor  del  presente 
libro.  Por  otra  parte,  los  textos  de  oratoria  sagrada  suelen  ser  dema- 
siado teóricos,  contentándose  con  cuatro  reglas  y  cuatro  definiciones 
que  no  sirven  absolutamente  para  nada. 
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A  remediar  este  mal  viene  la  obra  del  docto  profesor  de  Teología 
de  Lucerna,  traducida  al  castellano  por  el  infatigable  y  esclarecido 
propagandista,  P.  Ruiz  Amado.  La  práctica  del  pulpito  es,  además  de 
un  excelente  manual  de  elocuencia  sagrada,  un  riquísimo  arsenal  de 
materias  predicables,  sacadas  principalmente  de  las  santas  Escritu- 
ras y  de  la  Liturgia.  Estas  materias  predicables  están  contenidas  en  el 
libro  II  de  la  obra,  que  comprende  unas  430  páginas  del  tomo,  bajo  el 
título  de  cFaentes  de  la  elocuencia  sagrada.» 

Recomendamos,  finalmente,  esta  importantísima  obra  á  los  profe- 
sores y  discípulos  de  oratoria  en  seminarios,  y  á  los  Sacerdotes  jóve- 
nes con  cura  de  almas,  y  que  deseen  vencer  las  dificultades  que  indu- 
dablemente lleva  consigo  el  ejercicio  asiduo  de  la  predicación.— 
P.  G.  Gil, 


Philosophla  moralls.— Auctore  C.  Willeuis,  S.  Theologiae  et  Philosopiae  doctora, 
;philosophiae  in  seminario  Treverensia  professore:  Treveris  ex  ofñcina  ad  S.  Paalinnm,  1908. 

Los  merecidos  elogios  tributados  por  revistas  de  varios  países  á  los 
dos  primeros  volúmenes  de  las  Institutiones  philosopiae,  del  docto 
Profesor  Willems,  deben  hacerse  extensivos,  con  creces,  á  su  última 
obra  cuyo  título  hemos  transcrito. 

Dada  la  índole  de  la  materia  que  estudia,  y  teniendo  presente  el 
criterio  escolástico  con  que  examina  las  múltiples  cuestiones  que  inte- 
gran el  concepto  de  la  Ética  y  del  Derecho  natural,  huelga  consignar 
que  el  autor  se  manifiesta  partidario  de  las  doctrinas  tradicionales  en 
este  punto;  pero  no  es  un  partidario  adocenado  cuya  labor  se  limita  á 
la  exposición  metódica,  ya  realizada  por  tantos  otros,  de  la  Moral  ver- 
dadera. 

Distingüese  la  Filosofía  moral  de  C.  Willems  de  sus  similares,  por 
la  novedad  del  método  en  la  división  de  las  cuestiones,  por  la  claridad 
en  la  exposición,  el  razonajniento  profundo  del  discurso,  por  la  crítica 
acabada  de  las  nuevas  teorías  que  han  invadido  el  campo  de  la  Ética. 
JRealzan  el  mérito  del  libro  la  inmensa  erudición  de  su  autor,  oportuna 
siempre,  y  el  carácter  de  actualidad  que  le  presta  el  estudio  amplio  del 
problema  social  en  sus  relaciones  con  la  Moral . 


Le  P.  R.  Pére  Coeonier*  Quelquea  notes  sur  sa  viae,  ses  oeuvres  ei  sa  mort. 

En  un  folleto  de  72  páginas  traza  el  P.  Cazes  la  fisonomía  moral  del 
F.  Coconier  en  estilo  tan  cálido  y  sugestivo^y  con  tan  simpática  senci- 
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Hez,  que  logra  insinuarse  en  el  ánimo  del  lector,  convirtiéndole  en  en- 
tusiasta admirador  del  conocido  autor  del  Hipnotismefranc,  cuya  figu- 
ra no  desmerece  al  lado  de  aquella  brillante  pléyade  de  varones  insig- 
nes que  en  la  centuria  pasada  enaltecieron  en  Francia,  con  el  esplendor 
de  sus  virtudes  y  de  sus  doctrinas,  el  nombre  de  la  gran  familia  del 
santo  español  Domingo  de  Guzmán.— y.  Martin. 


La  educación  racional  de  la  memoria  (Psicología  experimental  aplicada).  Obser- 
vaciones teórico-prácticap,  dedicadas  á  los  pedagogos  y  profesores,  estudiantes,  conferen- 
cistas y  actores,  por  Edgar  Jorster,  M.  A.  Traducido  de  la  última  edición  inglesa  y 
arreglado  por  José  A:  Munat. — Barcelona,  Imprenta  de  Pedro  Ortega,  1908.— Un  tomo  en 
rústica  de  VIII-107  págs.  Precio,  una  peseta. 

A  racionalizar  el  funcionamiento  de  la  memoria  se  dirige  todo  el 
empeño  del  autor  de  este  libro,  con  lo  cual  dicho  se  está  que  no  perte- 
nece al  montón  de  los  que  en  fuerza  de  repeticiones  puramente  verba 
les  y  sin  discurso,  creen  que  debe  cultivarse  la  facultad  retentiva.  La 
memoria  es  una  facultad  importantísima  del  hombre,  cuyo  desarrollo 
y  cultivo  ha  de  ser  obra  de  razón,  para  que  produzca  frutos  provecho- 
sos, y  por  ser  éste  el  punto  de  partida  y  el  fin  del  autor,  este  es  el  me- 
dio que  emplea  para  conseguirlo.  Nada  de  ese  memorismo  absurdo 
que  en  el  sonido  de  las  palabras,  ó  en  el  lugar  y  forma  con  que  están 
pintadas  se  fija  para  recordarlas.  La  memoria,  según  el  autor  de  la 
obra,  debe  recordar  primero  las  ideas  y  por  su  medio  las  palabras.  Y 
en  este  terreno  el  cultivo  de  esta  facultad  que  da  materiales  al  enten- 
dimiento para  que  sobre  ellos  trabaje,  debe  hacerse  de  un  modo  razo- 
nable. Tal  es  el  pensamiento  capital  de  la  obra,  y  lo  que  lahace  digna 
de  elogio.— L.  V. 


Lo  de  Francia.— Conferencias  por  D  Juan  Solans,  Pbro.,  Licenciado  en  Sagrada  Teolo.- 
gia  y  Beneficiado  de  la  Concepción  de  Barcelona.— Folleto  en  8.°  de  68  páginas.— Librería 
y  Tipograxia  Católica.— Pino,  5,  Barcelona. 

En  cuatro  conferencias  resume  el  autor  el  lamentable  estado  de 
Francia,  proponiéndose  probar  cómo  el  pensamiento  de  León  XIII 
fué  una  necesidad  impuesta  por  los  altos  intereses  de  la  Religión  y  de 
la  sociedad.  Los  católicos  franceses,  ó  mejor  dicho,  la  derecha  de  la 
Cámara,  no  ha  seguido,  cual  convenía,  las  orientaciones  del  Vaticano, 
y  de  aquí  las  imprescindibles  divisiones  en  el  partido  de  la  oposición, 
y  recrudecimiento  en  la  persecución.  Saca  el  autor  á  relucir  todas  las 
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infamias  de  las  Logias,  haciendo  tocar  con  la  mano  las  funestas  conse- 
cuencias de  una  política  francamente  antipatriótica,  deseando  que  el 
ejemplo  de  Francia  sirra  de  lección  para  España.  Aunque  conformes 
con  la  doctrina  del  autor,  sin  embargo,  nos  parece  algo  optimista  cuan- 
do habla  del  plazo  que  tiene  Dios  reserv^ado  para  la  paz  de  la  Iglesia  y 
la  unión  de  los  disidentes.  Eso  va  para  largo.— -4.  T,  B. 


¿Qué  es  el  modernismo?— Apantes  sobre  la  extensión  histórico-dootrinal  de.  este 
error,  por  D.  Komualdo  SantaUucia,  Pbro. — Librería  Católica  Internacional,  Luis  Gili» 
Balmes,  83.  Barcelona,  1908.  En  S.'',  de  351  páginas. 

Antes  de  la  publicación  de  la  Encíclica  Pascendt  ya.rios  verdade- 
ros sabios  católicos  previeron  y  combatieron  los  radicales  errores  del 
modernismo  radical.  Pero  después  de  la  publicación  de  aquella  Encí- 
clica, en  la  que  se  hace  un  admirable  estudio  y  enérgicamente  se  con- 
dena la  herejía  modernista,  han  sido  ya  bastantes  las  obras  notables 
que  han  aparecido  para  evidenciar  con  razones  de  toda  clase  la  false- 
dad de  aquel  sistema  en  todos  los  órdenes  de  la  ciencia.  De  esta  obra 
del  Dr.  SantaUucia  dice  en  la  carta-prólogo  el  P.  L.  Murillo,  S.  J.^ 
que  es  cun  interesante  opúsculo,  donde,  en  forma  propia,  hace  una  de- 
tallada exposición  y  refutación  de  los  nuevos  errores,  sin  encontrarse 
con  ninguno  de  cuantos  hasta  ahora  han  llegado  á  mis  manos  sobre 
la.  materia..*— G.  AntoUn. 


Antonio  de  Valmala.  —  Los  vocero»  del  modernismo.  —  Prólog^o  de  Lino  Arce. — 
M.  Lais  Gili,  librero-editor,  Balmes,  83,  Barcelona.— En  12°  de  126  p&ginas. 


El  modernismo  que  con  tanta  gracia  y  razón  ridiculiza  este  folleto, 
es  el  literario.  Con  este  modernismo  ha  sucedido  lo  que  necesariamen- 
te tenía  que  suceder;  él  mismo  se  ha  muerto  de  vergüenza.  Hubo  un 
tiempo,  no  obstante,  en  que  gozó  de  muchos  devotos  lectores  que  lle- 
varon bastante  dinero  á  la  Administración  de  ciertos  periódicos  y  cier- 
tas revistas.  Es  achaque  común  de  todas  las  novedades;  aunque  de- 
muestra bien  el  crítico  Sr.  Valmala  que  es  el  mismo...  de  siempre  con 
distintos  collares. 

Convenía,  no  en  serio,  porque  no  lo  merece,  que  alguien  desnudara 
al  modernismo  de  los  chillones  vestidos  de  Pierrot  y  se  viera  su  ridi- 
culez tonta,  no  sea  que  andando  el  tiempo  ñgurara  en  la  Historia  déla 
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literatura  española  como  una  escuela  admitida  y  se  rieran  de  nosotros 
las  generaciones  futuras.  Esto  lo  ha  hecho  maravillosamente  el  seflor 
Valmala. 

El  motivo  de  haberse  escrito  este  folleto  fué  el  siguiente:  El  Nuevo 
Mercurio,  una  revista  que  se  redacta  en  París  y  se  edita  en  B árcelo- 
•iia>,  planteó,  á  estilo  parisiense,  una  enquéte,  para  conocer  de  un  modo 
claro  las  bases  de  la  nueva  escuela  literaria  (el  modernismo).  Contes- 
taron al  requerimiento  treinta  y  un  literatos  «novísimos  y  una  literata 
añeja».  Las  preguntas  á  que  habían  de  contestar  eran:  1.*  ¿Cree  usted 
que  existe  una  nueva  escuela  literaria,  ó  una  nueva  tendencia  intelec- 
tual y  artística?  2.*  ¿Qué  idea  tiene  ust^d  de  lo  que  se  llama  moderniS" 
Wí??  3.*  ¿Cuáles  son,  entre  los  modernistas,  los  que  usted  prefiere? 

El  autor  de  Ripios  colombianos  examina,  á  la  manera  y  con  tanta 
sal  ó  más,  pero  menos  cruelmente  que  el  Sr*  Valbuena,  todas  las  con- 
testaciones eaviadas  á  El  Nuevo  Mercurio. 

Mi  juicio  de  este  folleto  es:  que  se  pasa  un  rato  muy  agradable  con 
su  lectura,  que  se  aprende  mucho  y  que,  en  conclusión,  se  llega  al  con- 
vencimiento de  que  el  tal  modernismo  es  la  anarquía  ridicula  del  estilo 
y  de  las  ideas,  que  á  la  vez  entristece  y  hace  reír. 

Por  no  pasar  por  descortés,  el  Sr.  Valmala  responde  también  á  las 
tres  famosas  preguntas.  Son  respuestas  sustanciosas  y  verdaderas,  que 
hago  también  mías,  y  que  con  gusto  transcribiría  aquí  si  no  fuera  por- 
que sería  larga  esta  nota.— G.  Antolin. 


Joseplí  etPanl  Gaboreau,  Prétres.— Pour  le  Peuple.  Conferencesdialogrnées.  Prefaoeda 
Monsieur  le  chanoineQ-rosmier.— París, G.  Beaacbesne  (B.  Rennes,  117).  1908.  — En  S."  da 
XV-292  págs.  Precio,  3  francos. 

Como  medio  de  instrucción  del  pueblo,  las  conferencias  contradic- 
torias son  excelentes;  pero  su  mérito  principal  consiste  en  suscitar  en 
los  fieles  la  curiosidad  que  les  encamina  á  la  Iglesia,  y  en  este  sentido 
pueden  prestar  valiosos  servicios  al  Párroco  y  al  Misionero.  La  difi- 
cultad está  en  acomodarse  á  las  condiciones  del  auditorio,  en  solucio- 
nar los  prejuicios,  objeciones  y  creencias  erróneas  del  pueblo,  en  acla- 
rarlas con  respuestas  breves  y  contundentes,  sin  usar  frases,  cérminos 
y  conceptos  científicos  ó  escolásticos,  cuyo  significado  y  alcance  doc« 
trinal  no  comprende.  Practicadas  con  las  condiciones  dichas  las  con- 
ferencias dialogadas,  creemos  que  convendría  generalizarlas,  seguros 
de  que  producirían  copiosos  frutos  de  vida  eterna. 

MM,  Pablo  y  José  Gaboreau.  han  amoldado  su  labor  apostólica  á 
las  prescripciones  dichas,  por  lo  mismo  creemos  un  deber  recomen- 
darlas á  predicadores  y  Párrocos.— F.  F.  Tereisa. 
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Relación  de  vlaie  en  los  ríos  Putumayo.  earaparaná  y  eaquetá,  y  entre 
las  tribus  gültotas,  por  el  Evdo.  P.  Fray  Jacinto  Maria  de  Quito,  Misionero  Capu- 
chino.—Bogotá.  Imp.  de  La  Crnz,  Carrera  7.*,  núm.  590.  1908. 

Es  un  relato  familiar  y  sencillo  de  los  acontecimientos  que  en  la 
expedición  por  los  lugares  indicados  le  sucedieron  al  mismo  autor. 
Tal  relato  es  uno  de  tantos  episodios  que  pueden  dar  idea  del  estado 
en  que  se  hallan  las  tribus  americanas,  y  de  las  costumbres  poco  cono- 
cidas, y  de  los  numerosos  peligros  que  tiene  que  arrostrar  y  vencer  el 
Misionero,  para  el  cumplimiento  de  su  cometido.  El  librito  es  además 
útil,  porque  además  de  señalar  las  dificultades,  así  naturales,  como 
humanas,  que  los  autores  y  actores  de  esta  travesía,  ellos  y  otros  an- 
tes de  ellos  encontraron,  indica  los  medios  más  apropiados  para  supe- 
rarlas, y  los  artificios  de  que  ha  de  valerse  el  Misionero  para  atraer  á 
los  indios.  Y  no  deja  de  consignar,  como  nota  de  consuelo,  el  placer 
que  experimenta  el  que  al  apostolado  de  la  íe  se  dedica,  al  ver  las 
muestras  de  alegría  con  que  salen  á  recibir  algunas  tribus  al  Jusi- 
ñamuy,  como  en  su  idioma  llaman  al  Misionero,  que  es  el  único  blanco 
que  les  trata  como  á  hombres.— F.  V.  C. 


Bdltlo  SchViann.  —  Chraduale  Sacrosantae  Romanae  EccUsiae. — SanotiBsimi  Do'mini  nostri 
Pii  X,  Pontiflois  Mazimí  jussa  restitam  et  editam  oui  addita  snnt  ferta  novissima. — 
Edito.  Sohwann,  R.  Dos  grandea  volúmenes  en  4."  I.  De  tempore.  11.  De  sanotis. 

El  editor  Schwann  ha  hecho  una  verdadera  obra  de  arte  tipográfi- 
co. La  notación  es  algo  mayov  que  las  de  las  otras  ediciones,  y  sin  fal- 
tar á  la  belleza  de  la  composición,  resulta  sumamente  cómoda  para  la 
lectura;  los  grupos  están  colocados  con  el  mayor  gusto>  y  la  impresión 
de  un  negro  muy  subido,  destaca  perfectamente  el  texto  musical.  Las 
iniciales  y  encabezamientos  están  dibujados  según  el  estilo  de  los  ma- 
nuscritos medioevales  y  dan  un  carácter  arcaico  y  de  muy  buen  gus- 
to. El  papel  de  esta  edición  es  de  superior  calidad^  fuerte  y  consis- 
tente* 


firadualc.— Editlo  P. 


Igual  edición  que  la  anterior;  en  cuanto  á  la  parte  tipográfica,  se 
diferencia  en  la  calidad,  que  es  más  fino  y  económico.  Un  solo  tomo 
en  4.®,  encuadernado,  lomo  y  esquinas  en  cuero.  Precio:  9  francos. 
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Bdltltlo  Schwann.— IT^riaíe  «ií><  ordinarium  Müae. — Misa  pro  defanotis,  toni  oommunes 
missae,  tomo  X.  Gloria  Patri  ad  introitum,  modas  cantandi  allelnia  tempore  Paschall 
aecundum  octo  tonos,  conformis  editioni'Vaticanaeá  SSmo.  Dño.  Nostro  Fio  PP.,  X 
evulgatae. — Editio  Sohwann,  D.— Un  vol.  en  4°,  encaadernado  en  tela,  títulos  en  oro. 
de  145  págs. — Precio,  1,75  francos. 

Reúne  en  cuanto  á  la  impresión  y  papel  las  mismas  condiciones  que 
la  edición  R  del  Gradual.  El  tamaño  es  mayor  que  el  de  las  ediciones, 
y  como  en  notación  es  más  gruesa,  resulta  perfectame  ite  legible  y  su- 
mamente cómoda  para  la  vista  y  para  el  manejo  diario. 


Kyriale  siue  ordinarium  Mi«ae.— Missae  pro  defunctis,  toni  commanes,  Te  Deum,  Veni  crea* 
tor,  Fange  Lingua.— Editio  Schwann  O  recentioribns,  musioae  signis.— Un  vol.  en  8,", 
encaadernado,  de  173  páginas,  en  notación  moderna. — Precio;  1,25  francos. 

Notación  clara,  interpretación  del  texto  litúrgico  en  notas  moder- 
nas hecha  concienzudamente,  son  las  condiciones  que  hacen  recomen- 
dable este  libro  desde  el  punto  de  vista  musical  tipográfico.— L.  V. 
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Madrid-Escorial,  1  de  Septiembre  dt  1908. 
I 

EXTRANJERO, 

Va  ya  una  larga  temporada  que  nos  venimos  dedicando  á  los  maho- 
metanos. Toda  la  política  exterior  de  Europa,  en  efecto,  está  ejerci- 
tándose, hace  algunos  años,  en  las  naciones  del  islamismo:  la  revolu- 
ción, turca,  la  persa  y  las  guerras  civiles  de  Marruecos  constituyen  el 
asunto  de  actualidad  mayor  en  las  relaciones  extraeuropeas.  El  isla- 
mismo atraviesa  una  crisis  política  y  religiosa  que  probablemente  es 
el  principio  de  su  fin.  La  quincena  pasada  sucedió  la  transformación 
del  régimen  político  turco,  y  aunque  todavía  sigue  siendo  este  hecho 
el  de  más  relieve  de  estos  años,  el  último  lance  de  las  guerras  civiles 
de  MARRüEcos^ha  convertido  en  única  cuestión  internacional,  durante 
estos  días,  la  cuestión  africana,  de  tal  suerte  que  puede  decirse  que 
toda  Europa  está  en  África,  y  es  lástima  que  la  prosa  de  la  política  con 
todas  sus  rastrerías  y  enredos  del  oficio,  se  ofrezca  como  tropiezo  y 
obstáculo  en  el  asunto,  porque  viene  á  quitar  todo  el  encanto  á  la  poe- 
sía bárbara  y  emocionante  de  la  guerra.  Sin  embargo,  este  capítulo 
guerrero  salió  con  todas  las  de  la  ley  para  ser  leído  en  un  tratado  de 
historia;  véase  el  caso:  Entre  Sidi  Rahal  y  Marrakesh,  en  un  delicioso 
oasis,  regado  por  yarids  ríos  tributarios  del  Tensitt,  y  en  un  magnífico 
bosque  de  palmeras  de  10  kilómetros  de  extensión  que  se  encuentra  al 
término  del  oasis,  el  ejército  de  El  Glaní,  general  de  Muley  Hafid, 
sorprendió  al  qué  al  mando  del  sultán  Abd-el-Aziz  se  dirigía  á  Marra- 
kesh. Sucedía  esto  al  amanecer  del  día  19  de  Agosto.  Trabado  el  com- 
bate por  la  vanguardia  de  Abd-el-Aziz,  bien  pronto  tuvo  que  retroce- 
der, dejando  en  el  campo  más  de  cien  cadáveres.  Celebró  consejo  el 
sultán  con  los  oficiales  franceses  que  llevaba  en  su  ejército,  quienes 
se  mostraron  partidarios  de  acelerar  la  lucha,  y  dio  orden  para  que  el 
grueso  de  su  ejército,  fuerte  de  unos  12.000  hombres,  atacase  al  enemi- 
go. Llevaba  en  su  ejército  Abd-el-Aziz  unos  6  ó  7.000  chauias,  reclu- 
tados  á  la  fuerza,  los  cuales,  como  no  esperaban  sino  la  ocasión  opor- 
tuna de  pasarse  al  enemigo,  determinaron  hacerlo,  y  así  lo  ejecutaron 
con  tal  rapidez  y  en  tanto  número,  que  los  azizistas  leales  ni  pensaron 
siquiera  en  perseguirlos.  Aprovechando  aquel  momento,  las  fuerzas 
de  El-Glaní  avanzaron  velozmente,  haciendo  un  fuego  terrible  sobre 
las  ya  desmoralizadas  huestes  del  sultán.  Fué  aquella  una  hora  de  es- 
pantosa confusión.  El  terror  se  apoderó  de  Abd-el-Aziz  y  de  sus  hom- 


92  CRÓNICA   GENERAL 

bres,  que  no  tuvieron  ánimos  para  rechazar  la  primera  embestida.  En- 
loquecidos, sintiendo  tras  de  sí  el  granizo  de  balas  y  el  galopar  de  los 
jinetes  enemigos,  corrían  desbandados;  muchos  se  postraban  pidien- 
do misericordia,  y  al  ser  perdonados  se  convertían  desde  aquel  ins- 
tante en  soldados  hafidistas,  persiguiendo  á  sus  compañeros  de  armas. 
Ayudaron  á  completar  el  desastre  las  gentes  de  los  aduares,  y  los  Zem 
ram  y  los  Si  di  Rahal  se  lanzaron  contra  el  tropel  de  fugitivos,  acuchi- 
llándolos sin  piedad.  Pero  El-Glaní  había  visto  la  posibilidad  de  hacer 
prisionero  á  Abd-elAziz,  y  ordenó  una  persecución  encarnizada  á  su 
caballería,  la  cual  llegó  á  alcanzar  á  los  azizistas.  El  sultán  corría  de 
lante  de  sus  tropas,  rodeado,  por  algunos  leales  y  seguido  de  cerca 
por  los  oficiales  franceses,  y  cuando  vio  que  los  jinetes  de  Hafid  esta- 
ban á  pocos  metros  de  él,  se  refugió  en  el  santuario  de  Bujaad.  Un  pu- 
ñado de  jefes  heroicamente  leales  quedaban  de  su  ejército,  pues  los 
demás  ó  se  habían  rendido  ó  habían  sido  muertos  en  la  horrorosa  íuga. 
Viendo  los  hafidistas  que  no  podían  prender  á  Abd  el-Aziz  en  lugar 
sagrado,  cercaron  el  santuario,  hasta  que  el  sultán,  ante  la  inutilidad 
de  la  resistencia,  se  entregó,  y  con  él  los  jefes  que  le  seguían,  al  pro- 
pio El-G!aní.  Abd  el  Aziz  fué  trasladado  á  Marrakesh  en  su  propio  ca- 
ballo, que  por  más  señas  era  uno  de  los  que  le  había  regalado  Alfonso 
XIII;  el  animal  estaba  cubierto  de  heridas. 

No  se  puede  pedir  más  á  un  relato  de  este  género,  pero  he  ahí  que 
bien  pronto  empiezan  á  cercenarse  detalles  al  novelesco  capítulo;  des- 
de luego,  el  bonito  episodio  del  santuario,  hay  que  descartarle,  por 
estar  á  gran  distancia  del  lugar  de  la  batalla,  y  el  hecho  es  que  Abd- 
el  Azíz  no  cayó  prisionera,  pudo  llegar  á  Zettat  con  algunos  funciona- 
rios del  Majhzen,  allí  dijeron  primero  que  había  declarado  que  quería 
huir  de  los  países  del  Islam,  sometidos  á  la  influencia  europea,  refu- 
giándose en  Siria,  particularmente  en  Damasco,  y  es  posible  que  lo 
haya  dicho,  pero  á  los  franceses  no  debió  de  resultarles  gran  cosa  el 
heroico  propósito,  y  al  día  siguiente  los  periódicos  escribían,  que  aun- 
que desgraciadamente  el  Sultán  estaba  enfermo,  no  desconfiaba  de 
hacer  todavía  un  supremo  esfuerzo  con  el  apoyo  de  las  tribus  del  otro 
lado  de  Um-er-Rebia  (y  de  otra  tribu  que  no  se  nombra  y  que  tiene  re- 
sidencia en  Europa);  pero  lo  malo  del  caso  es,  que  á  Muley-Hafid  no  le 
falta,  además  de  sus  tribus  africanas,  otra  tribu  de  por  acá.  También 
se  habló  de  si  los  chauias  fueron  ó  no  desertores,  y,  finalmente,  para 
no  quitarles  el  gustazo  de  un  desquite  histórico,  de  la  misma  clase 
que  el  anterior,  ciertos  devotos  de  Abd-el-Azíz,  nos  contaron  la  tre- 
menda derrota  y  prisión  de  Muley  Hafid  por  la  almahala  de  Buchta- 
ben-Bagdadí  en  las  cercanías  de  Fez. 

Resultado,  que  Muley-Hafid  ha  sido  proclamado  en  Tánger,  que  los 
franceses  andan  en  tratos  con  él,  que  ya  es  andar,  y  que  las  potencias 
cabildean  y  se  envían  notas  y  notas  para  acordar  si  se  le  reconoce,  si 
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no  se  le  reconoce,  y  mientras  esto  se  prepara,  Francia  está  oculta- 
naente,  aunque  no  tanto  que  no  se  haya  enterado  todo  el  mundo  de  ello, 
buscando  un  medio  de  sacar  á  Ab-el-Azíz  del  atolladero,  claro  es  que 
no  por  la  cara  bonita  del  Sultán,  sino  por  cierta  siniestra  figura  que  se 
oculta  detrás  del  turbante  de  Muley-Hafid.  España  mantiene  su  pru- 
dente y  noble  3'  modesta  actitud  en  todo  este  asunto. 

Si  alguna  trastada  de  los  apuntadores  principales  del  teatro  de  la 
guerra,  ó  sea  Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  no  sorprende  á  las  gen- 
tes, el  reconocimiento  de  Muley-Hafid,  como  Sultán  de  Marruecos,  de- 
pende de  que  se  someta  al  acta  de  Algeciras. 

Tal  es  la  cuestión  máxima  del  día,  y  la  que  puede  servir  de  pretex- 
to para  sucesos  de  mayor  transcendencia,  y  que  se  habían  de  ventilar 
eti  terreno  muy  distinto  del  de  Marruecos,  que  mar  de  fondo  hay  en 
la  política  europea,  y  más  hondas  son  las  causas  que  lo  producen,  que 
no  un  simple  cambio  de  situación  en  los  países  del  Atlas.  A  estas  cues- 
tiones ínter  europeas,  á  las  rivalidades  de  las  grandes  potencias,  obe- 
dece todo  ese  movimiento  de  visitas  y  de  conferencias,  entre  los  polí- 
ticos y  los  soberanos  mismos.  Apenas  acaba  Fallieres,  el  presidente  de 
la  República  francesa,  de  hacer  una  gira  diplomática  con  las  corres- 
pondiente serie  de  entrevistas  por  las  naciones  del  Norte  de  Europa 
hasta  Rusia,  cuando  ahora  mismo  en  Maribmbad,  ha  tenido  lugar  otra 
entrevista,  y  muy  señalada,  entre  Clemenceau,  Isvolski,  ministro  de 
negocios  extranjeros  de  Rusia,  y  el  rey  de  Ing:laterra,  Eduardo  VII; 
almorzaron  el  día  27  con  este  último,  en  compañía  del  embajador  de 
Inglaterra  en  Francia,  sir  E.  Goschen,  el  marqués  de  Soveral,  minis  • 
tro  de  Portugal  en  Londres,  y  tres  personas  más.  Mientras  se  servía 
el  café,  el  rey  Eduardo  llamó  á  parte  á  los  dos  ministros,  ruso  y  fran- 
cés, con  los  cuales  tuvo  una  conversación  reservada  durante  unos 
diez  minutos,  conversación  que  no  obstante  de  guardarse  sobre  ella 
el  más  absoluto  silencio,  según  es  costumbre  decir,  hay  quien  asegu- 
ra, y  sabe  de  muy  buena  tima,  que  ha  versado  sobre  las  condiciones 
del  reconocimiento  de  Muley-Hafid  y  sobre  los  sucesos  de  Turquía, 
poniéndose  de  acuerdo  en  punto  á  diferir,  visto  lo  incierto  de  la  situa- 
ción actual,  la  construcción  del  ferrocarril  de  los  Balkanes.  Al  día  si- 
guiente se  anunciaba  que  Clemenceau  recibiría  en  Carlsbad  á  Eduar- 
do \II  y  á  Isvolski;  pero  una  enteritis  imprevista,  ha  impedido  al  mi- 
nistro francés,  corresponder  al  rey  de  Ingtaterra. 

Mientras  en  estos  cabildeos  diplomáticos  parece  que  para  nada 
se  cuenta  con  el  emperador  de  Alemania,  éste  con  galantería  se  ha 
acercado  á  la  frontera  francesa  á  darla  el  brillantísimo  espectáculo 
de  unas  maniobras  militares,  en  las  que  tomaban  parte  74.200  infantes, 
12.600  jinetes,  72  baterías  ae  artillería  y  24  ametralladoras.  Y  allí,  en 
Metz,  en  la  ciudad  conquistada  á  los  franceses  hace  cuarenta  años,  el 
emperador  Guillermo,  ha  pasado  revista  á  este  gran  ejército,  y  ha 
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querido  que  asistan  á  ella  los  maestros  con  los  niños  de  las  escuelas,  y 
ha  hecho  desfilar  de  una  manera  teatral,  dicen  los  franceses,  á  una 
masa  de  hombres  armados  que  en  unas  cuantas  horas  pueden  poner 
el  pie  en  terreno  francés.  Hay  que  convenir,  en  que  es  manera  muy 
delicada  de  intervenir  en  las  conferencias  diplomáticas  esta,  tanto 
más  cuando  es  público,  la  protección  que  el  Kaiser  otorga  á  Muley 
Hafid,  y  la  decidida  indignac  ón  de  Francia  á  Abd-el-Aziz. 

La  cuestión  de  Turquía,  no  ofrece  por  ahora  aspecto  nuevo  ningu- 
no, la  situación  es  incierta  y  borrosa.  En  cambio  en  Persia,  otra  na- 
ción mahometana,  que  tiene  preocupada  y  ocupada  á  Rusia  y  á  Ingla- 
terra, el  shah  continúa  en  campaña  á  tiro  limpio  con  los  liberales  y 
partidarios  del  régimen  representativo,  sólo  que  parece  ser  que  en 
Tabriz  y  en  otros  puntos,  no  lleva  la  mejor  parte.  Pero  á  la  vez  que 
así  se  relaciona  con  sus  europeizados  subditos,  ha  tenido  la  luminosa 
ocurrencia  de  proponer  la  venta  ó  subasta,  ó  lo  que  sea,  de  las  sillas 
del  parlamento.  Indudablemente  trata  de  sacar  el  mayor  provecho 
posible  de  la  situación;  ya  que  los  persas  quieren  que  les  conceda  para 
lamento,  que  lo  paguen. 

Y,  en  fin,  para  que  todo  en  esta  quincena  se  refiera  á  estos  paí- 
ses y  sus  confinantes,  de  Abisinia  llegan  noticias  de  que  Menelick,  el 
10  de  Agosto,  hizo  convocar  al  son  del  gran  tambor  de  los  pregones 
imperiales,  á  los  habitantes  de  Harar.— «Vosotros  todos,  los  que  sois 
cristianos,  vosotros  todos,  los  que  sois  musulmanes,  sed  libres  de  prac- 
ticar en  paz  vuestra  religión.  Si  alguno  es  molestado  por  tal  causa* 
autorizado  está  para  recurrir  á  mí.  Que  todos  cuiden  de  no  acarrear 
nuevas  malquerencias  y  discusiones  en  nuestro  imperio».— Esto  dijo 
el  pregonero,  y  la  libertad  de  cultos  ha  sido  proclamada  de  orden  del 
Negus. 

Compárese  ahora  lo  que  dentro  de  cada  nación  ocurre,  y  se  verá 
que  en  efecto,  todo  el  interés  de  la  quincena  se  le  llevan.  Marruecos, 
Turquía,  Persia  y  Abisinia. 

Sin  embargo,  en  Francia,  hay  quien  quiere  que  se  ocupe  el  gobier- 
no, más  de  la  situación  de  la  Indo-China,  que  mayor  interés  tiene  para 
Francia  que  un  problemático  Marruecos.  En  efecto,  existe  un  movi- 
miento anti  europeo  cada  vez  más  señalado,  pero  el  Gobierno  francés, 
mientras  se  aventura  en  Marruecos,  en  la  Indo-China,  descuida  prote- 
ger á  los  europeos  amenazados,  descuida  la  defensa  de  su  más  impor- 
tante colonia  asiática  y  se  ocupa,  en  cambio,  con  gran  esmero,  en 
hacer  la  guerra  á  los  católicos.  Y  no  les  falta  razón  á  los  que  conside- 
ran este  proceder  altamente  impolítico. 

En  los  otros  Estados  europeos  nada  de  particular  se  registra.  Bél- 
gica está  muy  entretenida  con  su  Congo,  y  Portugal  sigue  revolvien- 
do el  cieno  de  los  pasados  crímenes. 

Fuera  de  Europa  y  de  los  asuntos  africanos  que  tanto  la  entretie- 
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nen,  es  nota  saliente  el  proceder  receloso  que  entre  los  Estados  Um- 
Dos  y  el  Japón  se  observa;  y  mientras  la  escuadra  americana  continúa 
svi  pacífica  tournée,  dirigiéndose  desde  Sidney  á  Melbourne,  se  dice 
que  el  Japón  ha  rechazado  implícitamente  las  proposiciones  hechas 
por  América  para  negociar  un  nuevo  tratado  de  inmigración,  y  es 
casi  cierto,  se  añade,  que  si  las  negociaciones  relativas  á  este  tratado 
fracasan  en  definitiva,  será  expuesto  á  la  entrada  del  Congreso  un 
proyecto  de  ley  dirigido  á  la  exclusión  de  los  japoneses  de  los  Estados 
Unidos.  Tanto  en  la  Embajada  japonesa  como  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado se  guarda  silencio  sobre  esta  cuestión,  que  es  grave  ciertamente; 
pero,  por  de  pronto,  ya  e5tá  la  escuadra  americana  en  aguas  pró- 
ximas á  las  del  Japón,  que  es  lo  que  se  trataba  de  probar  hace  tiempo. 

Mientras  todo  esto  sucede,  Inglaterra  anuncia  que  va  á  construir 
30  acorazados  del  tipo  del  Indomitable^  y  Francia  prepara  las  grandes 
maniobras  del  centro,  que  tendrán  lugar  del  9  al  16  de  Septiembre, 
entre  Bourges  y  Chateauroux,  y  que  serán  dirigidas  por  el  general 
Lacroix.  Indudablemente,  vivimos  en  plena  paz  armada. 

El  movimiento  católico  de  estos  días,  señala  como  hechos  impor- 
tantes el  Congreso  católico  de  Dusseldorf,  que  ha  sido  una  manifesta- 
ción grandiosa  de  las  fuerzas  católicas  alemanas. 

La  XXXI  Asamblea  general  de  la  Alianza  dk  las  casas  de  educa- 
ción cristiana,  que  ha  tenido  lugar  en  el  Instituto  agrícola  internacio- 
nal de  Beauvais,  es  otro  acontecimiento  notable.  Gran  número  de 
directores  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  libres,  venidos  de  todas 
las  partes.de  Francia  y  aun  de  Suiza  y  Bélgica,  se  han  reunido,  como 
años  anteriores,  para  tratar  todos  aquellos  asuntos  que  se  relacionan 
con  ?a  educación  religiosa,  moral,  intelectual  y  física  de  los  niños.  La 
Asamblea  ha  durado  desde  el  26  al  28  de  Agosto.  Asambleas  como 
éstas  podrían  producir  gran  fruto  en  España. 

La  salida  del  Cardenal  Vanutelli  á  Londres,  donde  ha  de  represen- 
tar al  Papa  en  el  Congreso  Eucarístico.  anuncia  un  suceso  nuevo  en 
la  historia  de  Inglaterra.  En  Londres  se  reunirán,  con  tal  motivo,  nue- 
ve Cardenales  y  más  de  cien  Obispos. 

Finalmente,  el  Congruso  de  Orientalistas  en  Copenhague,  ha  te- 
nido su  resonanciia  en  el  mundo  sabio.  En  representación  de  España 
han  ido  los  profesores  de  la  Universidad  Central  de  Madrid,  D.  Julián 
Rivera  y  D.  Miguel  Asín,  dos  lumbreras  de  la  ciencia  española  y  dos 
representantes  á  la  vez  del  campo  católico  en  los  estudios  orientales. 

II 

ESPAÑA 

En  plenas  vacaciones  políticas,  España  no  ofrece  más  que  las  si- 
guientes notas:  el  canje  de  los  duros  sevillanos,  el  concurso  para  la 
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construcción  de  la  escuadra  y  la  intentona  fracasada  de  unión  de  los 
liberales. 

Espíritus  fatídicos  y  negros  esperaban  y  deseaban  que  la  operación 
del  canje  de  la  plata  ilegítima,  había  de  sertin  lío  horrible,  con  otra 
porción  de  gravísimos  sucesos,  etc.,  etc.,  etc.  Algunas  chuscadas,  in- 
tentos de  timo,  la  aglomeración  consiguiente  y  nida  más.  Las  Cáma- 
ras de  Comercio  no  han  puesto  el  grito  en  el  cielo,  ni  han  suscitado 
conflictos  gordos,  y  así  ha  pasado  todo.  Al  lado  de  esto,  la  policía  ha 
descubierto  alguna  fábrica  de  moneda  falsa,  ha  detenido  á  ciertos  in- 
dustriales de  la  clase,  y  con  la  cárcel  y  un  proceso  criminal,  irán  arre- 
glando cuentas  á  estos  caballeros. 

El  concurso  para  la  construcción  de  la  Escuadra,  ha  tenido  como 
prólogo  manifestaciones  y  mitioes  pacíficos  de  la  región  asturiana,  que 
deseaba  una  prórroga  para  poder  concurrir.  Ni  los  nombres  de  ilus- 
tres representantes  en  Cortes  de  la  región,  ni  las  razones  de  interés 
particular  han  bastado  para  retardar  el  concurso,  y  así  el  día  21  á  las 
once  de  la  mañana,  en  el  Ministerio  de  Marina,  se  procedió  á  la  aper- 
tura de  los  pliegos.  Las  sociedades  concursantes  han  sido:  una  france- 
sa, constituida  por  la  razón  social  M.  M.  Scheneider  y  las  Sociedades 
anónimas  Jorges  et  Chautiers,  de  la  Mediterranée  y  Chautiers  et  Ate* 
liers  de  la  Gronde;  la  casa  Ansaldo,  de  Italia;  la  Sociedad  Asturiana 
TartJé,  Fernández  y  C.%  y  la  Sociedad  Española  de  Construcción  Na- 
val. Los  pliegos  presentados  han  pasado  á  estudio  de  la  Comisión  nom- 
brada á  este  efecto. 

La  intentona  de  los  liberales,  con  llevar  ya  tantos  ensayos,  ha  salido 
mal.  Es  el  sino  de  esta  orquesta  política.  Falta  batuta,  los  instrumentis- 
tas tienen  aspiraciones  de  concertistas,  y  por  consiguiente,  yendo  cada 
uno  por  su  lado,  no  tiene  otro  remedio  que  resultar  grillera  lo  que  se 
anuncia  como  sinfónica  Sociedad.  Sigan  siempre  por  la  misma  vereda. 

Ha  habido  un  Congreso  socialista  desde  el  27  al  28  de  Agosto,  han 
hablado  varios  compañeros,  se  han  aceptado  varias  proposiciones,  y 
al  fin  el  gran  bajá,  sácrapa  de  este  sumiso  y  obediente  cotarro,  el  Ex- 
celentísimo é  limo.  Sr.  D.  Pablo  Iglesias,  ha  sido  reelegido  Presidente 
del  Directorio,  con  lo  cual  es  muy  fácil  que  el  día  menos  pensado  ad- 
quiera un  título  de  nobleza,  si  es  que  no  prefiere  dedicarse  á  construc- 
ciones urbanas  para  provecho  y  lustre  de  su  partido. 

En  Horche  (Guadalajara),  ha  muerto  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor, 
del  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios,  Sacerdote  virtuoso  y  auto- 
ridad de  gran  valía  en  estudios  bibliográficos.  Ha  escrito  muchos  y 
muy  notables  libros.  La  muerte  le  ha  sorprendido  cuando  recopilaba 
datos  para  su  discurso  de  entrada  en  la  Academia,  que  debía  de  ver- 
sar sobre  la  Araucana^  y  había  de  ser  contestado  por  Menéndez  y  Pe- 
layo.  En  el  número  próximo  nos  ocuparemos  con  más  aetención  de  este 
modestísimo  é  ilustre  Sacerdote. 
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SALUTEM  ET  APOSTOLICAM  BENEDICTIONEM 


|n  his  autem  ipsis,  qui  recogitare  cor  de  (2)  gravantur  vel  ne- 
gligunt,  non  desunt  sane  qui  consequentem  animi  sui  eges- 
tatem  non  dissimulent,  excusentque,  id  causae  obtendentes, 
se  totos  agitationi  ministerii  dedidisse,  in  multiplicem  aliorum  uti- 
litatem.  Verum  falluntur  misere.  Nec  enim  aseueti  cum  Deo  colloqui, 


(1)  Véase  el  número  anterior. 

(2)  ^e6r.  X,32. 


EXHORTACIÓN 


DE 


S.  S.  Pío  X,  Papa  pop  la  divina  Providencia 

Ai  Clero  en  ocasión  del  quinquagésimo  aniversario  de  su  Sacerdocio 
PÍO  X,  PAPA 

«Acordaos»,  Nos  os  conjuramos,  queridos  hijos,  «acordaos  da  los 
días  pasados  (1);  entonces  el  alma  se  abrasaba,  alentada  por  el  estudio 
de  la  santa  meditación. 

Pero  entre  los  mismos  á  quienes  molesta  y  repugna  «el  entrar  den- 
tro de  sí  mismos  (2)>,  no  faltan  quienes,  manifestando  la  pobreza  de  su 
espíritu,  se  excusan  con  las  múltiples  atenciones  de  su  ministerio  de 
caridad.  Esta  disculpa  no  tiene  valor  alguno,  pues  los  que  no  están 
en  comercio  habitual  con  Dios,  cuando  hablen  de  El  á  los  hombres,  ó 


(1)  fieftr.,  X,  32. 

(2)  lerem.;  XII,  11. 
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quum  de  eo  ad  homines  dicunt  vel  consilia  christianae  vitae  imper- 
tiunt,  prorsus  carent  divino  afflatu;  ut  evangelicutn  verbum  videatur 
in  ipsis  fere  interinortuum.  Vox  eorum,  quantavis  prudentiae  vel  fa 
cundiae  laude  clarescat,  vocem  minime  reddit  Pastoris  boni,  quam 
oves  salutariter  audiant:  strepit  enim  diffluitque  inanis,  atque  inter- 
dum  damnosi  fecunda  exempli,  non  sine  religionis  dedecore  et  of- 
fensione  bonorum.  Neo  dissimiliter  flt  in  ceteris  partibus  actuosae 
vitae  quippe  vel  nuUus  inde  solidae  utilitatis  proventus,  vel  brevis 
horae,  consequitur,  imbre  deficiente  caelesti,  quem  sane  devocat 
uberrimum  oratio  humiliantis  se  (1). — Quo  loco  faceré  quidem  non 
possumus  quin  eos  veliementer  doleamus,  qui  pestiferis  novitatibus 
abrepti,  contra  haec  sentiré  non  vereantur,  impensamque  meditando 
et  precando  operam  quasi  perditam  arbitrentur,  Proh  funesta  caeci- 
tasl  Utinam,  secum  ipsi  probé  considerantes  aliquando  cognoscerent 
quorsum  evadat  neglectus  iste  contemptusque  orandi.  Ex  eo  nimi- 
rum  germinavit  superbia  et  contumacia;  unde  nimis  amari  excreve- 


(1)    Eccl.  XKXY,  21. 


den  consejos  para  la  práctica  de  la  vida  cristiana,  carecen  por  com- 
pleto del  soplo  divino,  de  manera  que  la  palabra  evangélica  sale  casi 
muerta  de  sus  labios. 

Sil  voz,  aunque  brille  con  resplandores  de  prudencia  y  de  elocuen- 
cia, no  es,  ciertamente,  la  voz  del  buen  Pastor  que  las  ovejas  escuchan 
con  provecho;  suena  y  se  extiende  en  el  vacío  y  es  con  frecuencia  de 
un  penoso  ejemplo,  no  sin  vergüenza  parala  Religión  y  sin  escándalo 
para  los  buenos.  Y  lo  propio  ocurre  con  las  demás  aplicaciones  de  su 
actividad,  pues  no  resulta  de  ellas  ningún  provecho  serio  ó  es  de  corta 
duración  porfaltarle  aquel  rocío  celeste  que  hace  descender  con  abun- 
dancia <la  oración  de  los  que  se  humillan»  (1). 

Y  aquí  Nos  no  podemos  pasar  sin  quejarnos  vivamente  de  aquellos 
que,  arrastrados  por  perniciosas  novedades,  no  temen  ser  de  otro  pa- 
recer y  consideran  como  tiempo  pendido  el  que  á  la  oración  y  medita- 
ción se  dedica. 

¡Oh,  funesta  ceguera!  ¡Quiera  Dios  que,  examinándose  con  lealtad 
á  sí  mismos,  reconozcan  por  fin  á  lo  que  conduce  esta  negligencia  y 
este  desprecio  de  la  oración! 

De  aquí  proviene  la  vanidad  y  la  arrogancia;  de  aquí  salen  esos 
amargos  frutos  que  á  Nuestro  amor  paternal  repugna  recordar  y  que 


(1)    Eccl.XXXY/21. 
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re  fructus,  quos  paternus  animus  et  commemorare  ref ugit  et  omnino 
resecare  exoptat.  Optatis  annuat  Deus;  qui  benigne  devios  respiciens, 
tanta  in  eos  copia  spiritum  gratiae  et  precum  effundat,  ut  errorem 
deflentes  suum,  male  desertas  vias  communi  cum  gaudio  volentes 
repetant,  cautiores  persequantur.  ítem  ut  olim  Apostólo  (1),  ipse 
Deus  sit  Nobis  testis,  quo  modo  eos  omnes  cupiamus  in  visceribus 
Jesu  Christi! 

lilis  igitur  vobisque  ómnibus,  dilecti  filii,  alte  insideat  hortatio 
Nostra,  quae  Christi  Domini  est:  Videte,  vigilaie  et  orate  (2).  Praeci- 
pue  in  pie  meditandi  studio  uniuscujusque  elaboret  industria;  elabo- 
ret  simul  animifiducia,  identidem  rogantis:  Domine,  doce  nos  orare  (S). 
Nec  parvi  quidem  momenti  esse  nobis  ad  meditandum  debet  pecu- 
liaris  quaedam  causa;  scilicet  quam  magna  vis  consilii  virtutisque 
inde  profluat,  bene  utilis  ad  rectam  animarum  curam,  opus  omnium 
perdifflcile.— Cum  re  cohaeret,  et  est  memoratu  dignum,  sancti  Ca- 


(1)  Philipp.  I,  8. 

(2)  ilfarc.  Xm,  33. 
(B)    Liic.  XI,  1. 


desea  cortar.  Que  Dios  oiga  Nuestros  votos;  que  mirando  con  indul- 
gencia á  los  extraviados,  extienda  sobre  ellos  con  una  tal  abundancia 
el  espíritu  de  gracia  y  de  oración,  que  viniendo  éstos  á  deplorar  su 
error,  vuelvan  con  alegría  á  los  senderos  comunes  temerariamente 
abandonados  y  vayan  en  lo  sucesivo  con  la  necesaria  prudencia.  Que 
Dios  también,  como  en  otro  tiempo  para  el  Apóstol  (1),  Nos  sea  testigo 
del  amor  que  Nos  les  tenemos  en  las  entrañas  de  Jesucristo. 

Que  en  aquellos  y  en  todos  vosotros,  queridos  hijos,  se  halle  pro- 
fundamente grabada  Nuestra  exhortación,  que  es  la  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo:  «Mirad,  velad  y  orad»  (2).  Que  cada  uno  de  vosotros  ejerza, 
pues,  sobre  todo  su  actividad  y  sus  cuidados  en  meditar  piadosamente; 
que  ejerza  también  la  confianza  de  su  alma,  pidiendo  siempre  lo  si- 
guiente: «Señor,  enseñadnos  á  orar»  (3;.  Toda  causa  particular  debe 
ser  para  Nosotros  un  nuevo  motivo  poderoso  de  meditación,  pues  la 
gran  fuerza  de  consejo  y  de  virtud  que  nace  de  la  meditación,  es  muy 
útil  para  la  dirección  de  las  almas,  obra  difícil  entre  todas. 

Muy  relacionadas  con  el  asunto  que  Nos  tratamos,  y  digna  de  re- 
cordarse es  la  alocución  pastoral  de  San  Carlos:  «Comprended,  queri- 


(1)  Philipp.,  I,  8. 

(2)  Maro.  XIII,  33. 

(3)  Luo.,  XI,  1. 
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roli  pastorale  alloquium:  «Intelligite,  frates,  nil  aeque  ecclesiasticis 
ómnibus  viris  esse  necessarium  ac  est  oratio  mentalis,  actiones  nos- 
tras  omnes  praecedens,  concomitans  et  subsequens:  Psallam,  inqui- 
propheta,  et  intelligam  (1)  Si  Sacramenta  ministras,  o  frater,  medita- 
re quid  facis;  si  Missam  celebras,  meditare  quid  offers;  si  pasallis, 
meditare  cui  et  quid  loqueris;  si  animas  regis,  meditare  quonam 
sanguine  sint  lavatae»  (2).  Quapropter  recte  ac  jure  Ecclesia  nos  ea 
dadivica  sensa  iterare  f  requentes  jubet:  Beatus  vir,  qui  in  lege  Domi- 
ni  meditatur;  voluntas  ejus  permanet  die  ac  nocte;  omnia  quaecumque 
facietsemper prosperahunter.  —  Ad  haec,unum  denique  instar  omnium 
sit  nobiie  incitamentum.  Sacerdos  enim  si  alter  Christus  vocatur  et 
est  communicatione  potestatis,  nonne  talis  omnino  et  fleri  et  haberi 

debeat  etiam  imitatione  factorum? Summum  igitur  studium  nos- 

trwm  sit  in  vita  Jesu  Ohristi  meditari  (3). 

Cum  divinarum  rerum  quotidiana  consideratione  magni  refert 


(J)    Ps.C.2. 

(2)    Ex  orationib.  ad  clerum. 
{»)    De  imii.  Chr.  I,  1. 


dos  hermanos,  que  nada  es  tan  necesario  á  todos  los  eclesiásticos  como 
la  oración  mental  que  debe  preceder,  acompañar  y  seguir  todos  nues- 
tros actos.  Yo  cantaré,  dice  el  Profeta,  y  yo  comprenderé  (1). 

«Si  tú  administras  los  Sacramentos,  ¡oh  hermano!,  medita  lo  que 
haces;  si  celebras  la  Misa,  medita  lo  que  ofreces;  si  rezas,  pondera  lo 
que  rezas  y  con  quién  hablas;  si  diriges  las  almas,  piensa  en  la  sangre 
con  que  han  sido  redimidas»  (2).  Con  justicia  nos  invita  la  Iglesia  á  re- 
petir estas  palabras  de  David:  «Bienaventurado  el  hombre  que  medita 
en  la  ley  del  Señor;  su  voluntad  permanece  día  y  noche,  y  prosperarán 
todas  las  cosas  que  ejecute.>  Sirva,  además,  una  razón  por  todas,  de 
noble  estímulo. para  nuestro  celo.  El  Sacerdote,  si  es  llamado  otro 
Cristo,  y  lo  es  en  verdad  por  la  comunicación  del  poder,  ¿no  debería 
de  hecho  y  en  todo  hacerse  y  aparecer  como  tal  por  la  imitación  de 
sus  actos?  «Que  sea,  pues,  nuestro  estudio  supremo  meditar  la  vida  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo»  (3). 

Importa  mucho  que  el  Sacerdote  añada  á  la  meditación  cotidiana 
de  las  cosas  divinas,  la  lectura  de  libros  piadosos,  y  antes  que  todo,  los 
que  han  sido  inspirados  por  Dios.  Así  lo  ordenaba  San  Pablo  á  Tímo- 


(1)  Ps.  o.  2. 

(2)  Ex  orationib.  ad  clerum 
(8)    De  imit.  Christi,  1. 1. 
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ut  sacerdos  piorum  librorum  lectionem,  eorum  in  primis  qui  divini- 
tus  inspirati  sunt,  conjungat  assiduus.  Sic  Paulus  mandabat  Timo- 
theo:  Atiende  lecUoni  (1).  Sic  Hieronymus,  Nepotianum  de  vita  sa- 
cerdotali  instituens,  id  inculcabat:  Nunquam  de  manihus  tuis  sacra 
lectio  deponatur;  cujus  rei  hanc  subtexebat  causam:  Disce  quod  doceccs: 
obtine  eum  qui  secundum  doctrinam  est,  fidelem  sermonen,  ut  possis 
exhortari  in  doctrina  sana  et  contradicentes  revincere.  Quantum  enim 
vero  proficiunt  sacerdotes  qui  constanti  hoc  praestant  assutudine;  ut 
sapide  praedicant  Christum,  utque  mentes  animosque  audientium, 
potius  quam  emolliant  etmulceant,  ad  meliora  impellunt,  ad  super- 
na erigunt  desideria!— Sed  alia  quoque  de  causa,  atque  ea  in  rem 
vestram,  dilecti  filii,  f rugifera,  praeceptio  valet  ejusdem  Hieronymi: 
Semper  in  manu  ttta  sacra  sit  lectio  (2).  Quis  enim  nesciat  maximam 
esse  in  amici  animum  vim  cujuspian  amici  qui  candide  moneat,  con- 
silio  juvet,  carpat,  excitet,  ab  errore  avocet?  Beatus,  qui  invenit  ami- 


(1)  JTím.  IV,  13. 

(2)  Ep.  LYllI ad  PauUnum.,  n.  6. 


teo:  «Sé  atento  á  la  lectura»  (1).  Así,  San  Jerónimo,  instruyendo  á  Ne- 
pociano  acerca  de  la  vida  sacerdotal,  le  inculcaba  lo  siguiente:  «Que 
jamás  abandonara  la  lectura  de  los  Libros  Santos»,  y  añadía  el  motivo 
de  este  consejo:  «Aprende  tú  lo  que  has  de  enseñar;  adquiere  la  doc- 
trina verdadera  que  ha  sido  enseñada,  á  fin  de  que  puedas  después 
exhortar  en  la  santa  doctrina  y  refutar  á  los  contradictores.» 

¡Qaé  provecho,  en  efecto,  consiguen  los  Sacerdotes  que  siguen  con 
constancia  esta  costumbre;  con  qué  gozo  predican  á  Cristo,  cómo  im- 
pulsan hacia  lo  mejor,  cómo  elevan  los  anhelos  á  lo  alto,  los  espíritus 
y  las  almas  de  sus  oyentes,  en  vez  de  debilitarlos  y  lisonjearlos! 

Pero  todavíia  existe  otro  motivo,  y  este  muy  provechoso  para  vos- 
otros, porque  San  Jerónimo  recomienda  «que  los  libros  sagrados  estén 
siempre  en  tus  manos»  (2).  ¿Quién  ignora  que  la  mayor  fuerza  que  pue- 
de obrar  sobre  el  corazón  de  un  amigo  es  la  voz  del  amigo  que  le  ad- 
vierta sinceramente,  le  ayude  con  su  consejo,  le  reprenda,  le  estimule 
y  le  aparte  del  error?  «Dichoso  el  que  encuentra  un  amigo  verda- 
dero... (3).  El  que  lo  encontrare  habrá  hallado  un  tesoro»  (4).  En  el  nu- 


il) ITim.,  IV,  18. 

(2)  Ep. ,  L VIII,  ad  Paulinum,  n.  6. 

(3)  EcoL,  XXV,  12. 

(4)  Ib.,  VI,  14. 
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cum  verum  (1) qui  autem  invenü  illum,  invenit  thesaurum  (2).  Jam. 

vero  amicos  veré  fideles  adscribere  ipse  nobis  pios  libros  debemus- 
De  nostris  quippe  offlciis  ac  de  praescriptis  legitimae  discipllnae 
graviter  commonefaciunt;  repressas  in  animo  caelestes  voces  susci- 
tant;  desidiam  propositorum  castigant;  dolosam  obturbant  tranqui- 
litatem;  minus  probabiles  affectiones,  dissimulatas,  coargunt;  peri- 
cula  detegunt,  saepenumero  incautis  patentia.  Haec  autem  omnia  sic 
illi  tacita  cum  benevolentia  praestant,  ut  se  nobis  non  modo  amicos 
praebent,  sed  amicorum  perquam  óptimos  praebeant.  Siquidem  ha- 
bemus,  quum  libeat,  quasi  lateri  adhaerentes-,  intimis  neccesitatibus 
nulla  nom  hora  promptos;  quorum  vox  nunquam  est  acerba,  consi- 
lium  nunquam  cupidum,  sermo  nunquam  timidus  aut  mendax. — 
Librorum  piorum  saluberrimam  efficacitatem  multa  quidem  aeque 
insignia  declarant  exempla;  at  exemplum  profecto  eminet  Augusti- 
ni,  cujus  promerita  in  Ecclesiam  amplissima  inde  auspicium  duxe- 


(1)  EccllXXY,  12. 

(2)  i6.  VI,14. 


mero,  pues,  de  nuestros  amigos,  verdaderamente  fieles,  se  han  de  con- 
tar los  libros  piadosos.  Ellos  son  los  que  con  autoridad  nos  amonestan 
nuestros  deberes  y  de  los  legítimamente  mandados;  despiertan  en 
nuestros  corazones  las  voces  celestiales  amortiguadas;  castigan  el 
abandono  de  nuestros  buenos  propósitos;  perturban  nuestra  engañosa 
tranquilidad;  reprenden  nuestras  afecciones  ocultas  poco  recomenda- 
bles; descubren  los  peligros  que  con  frecuencia  están  patentes  á  los 
incautos.  Y  todos  estos  buenos  oficios  nos  los  prestan  con  tal  benevo- 
lencia y  de  un  modo  tan  discreto,  que  hacen  para  nosotros  el  oficio  de 
los  mejores  amigos.  Podemos  disponer  de  ellos  siempre,  y  están,  por 
decirlo  así,  á  nuestro  lado,  prontos  para  socorrer  las  necesidades  de 
nuestra  alma;  su  voz  jamás  es  amarga,  sus  advertencias  no  son  intere- 
sadas, su  palabra  no  es  tímida  ni  íalsa.  Ejemplos  numerosos  é  insignes 
demuestran  la  eficacia  saludable  de  los  libros  piadosos;  pero  donde 
más  patente  aparece  es  en  San  Agustín,  para  quien  fué  el  punto  de 
partida  de  sus  grandes  méritos  dentro  de  la  Iglesia:  «Toma  y  lee;  toma 
y  lee...  Yo  tomé  (las  Epístolas  de  San  Pablo),  las  abrí  y  leí  en  silencio... 
Como  si  la  luz  de  la  seguridad  se  hubiese  esparcido  en  mi  corazón, 
todas  las  tinieblas  de  mis  dudas  se  disiparon^  (1). 


(1)    Conf  I.  VIII,  o.  XII. 
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runt:  Tolle,  lege;  tolle,  lege Arripui  (epístolas  Pauli  apostoli),  ape- 

rui  et  legi  in  silentio Quasi  luce  securitatis  infusa  cordi  meo,  omnes 

dubitationis  fenehrae  diffugerunt  (1),  Sed  contra  heu!  saepius  accidit 
nostra  aetate,  ut  homines  e  clero  tenebris  dubitationis  sensim  offun- 
dantur  et  saeculi  obliqua  sectentur,  eo  praesertim  quod  piis  divi- 
nisque  libris  longe  alios  omne  genus  atque  ephemeridum  turbam 
praeoptent,  ea  quidem  scatentia  errore  blando  ac  lúe.  Vobis,  dilecti 
filii,  cávete:  adultae  provectaequae  aetati  ne  fidete,  nevé  sinite  spe 
fraudulenta  i lludi,  ita  vos  posse  aptius  communi  bono  prospicere. 

Certi  custodiantur  fines,  turii  quos  Ecclesiae  leges  praestituant, 
tum  quos  prudentia  cernat  et  caritas  sui:  nam  venena  istaec  semel 
quis  animo  imbiberit,  concepti  exitii  perraro  quidem  effugiet 
damna. 

Porro  emolumenta,  tum  a  sacra  lectione,  tum  ex  ipsa  meditatio- 
ne  caelestium  quaesita,  futura  certe  sunt  sacerdoti  uberiora,  si  argu- 
menti  quidpiam  accesserit^  unde  ipsemet  dignoscat  an  lecta  et  medi- 


(1)    Conf.  í.  VIII,  cap.  XII. 


Desgraciadamente,  por  el  contrario,  en  nuestros  días  ocurre  con 
excesiva  frecuencia  que  los  miembros  del  Clero  son  poco  á  poco  domi- 
nados por  las  tinieblas  de  la  duda  y  llegan  á  seguir  las  tortuosas  sen- 
das del  siglo,  principalmente  por  el  hecho  de  preferir  á  los  libros  pia- 
dosos y  divinos,  tantos  otros  libros  de  todas  clases  y  una  multitud  de 
periódicos  que  difunden  profusamente  el  error  encubierto  y  la  corrup- 
ción. Tened  mucho  cuidado,  mis  queridos  hijos;  no  os  fiéis  de  vuestra 
edad,  ni  siquiera  de  vuestros  muchos  años;  no  os  dejéis  arrastrar  de  la 
esperanza  ilusoria  de  que  por  tal  medio  coadyuvaréis  con  más  efica- 
cia al  bien  común.  Observad  los  límites  trazados  por  las  leyes  de  la 
Iglesia,  ó  bien  los  que  indican  la  prudencia  y  vuestro  propio  amor; 
pues  es  muy  raro  que  el  que  permitió  que  su  alma  se  empapara  en 
esos  venenos  pueda  escapar  á  la  perdición  final. 

El  provecho  que  el  Sacerdote  obtendrá,  tanto  de  sus  lecturas  pia- 
dosas como  de  la  meditación  de  las  cosas  celestiales,  será  tanto  más 
provechoso  cuanto  se  proponga  un  examen  detenido  que  le  permita 
reconocer  si  procura  con  verdadero  espíritu  religioso  poner  en  prác- 
tica los  consejos  aprendidos  en  sus  lecturas  y  meditaciones. 

Hay  para  esto  un  medio  excelente,  recomendado  sobre  todo  al 
Sacerdote,  por  San  Juan  Crisóstomo:  «Todas  las  noches,  antes  que  ven- 
ga el  sueño,  haz  examen  de  tu  conciencia,  pídele  severamente  cuen- 
tas, y  si  has  tenido  malos  deseos  durante  el  día...  arráncalos,  detesta- 
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tata  religiose  studeat  in  usu  vitae  perflcere.  Est  apposite  ad  rem 
egregium  quoddam  documentum  Chrysostomi,  sacerdoti  praesortim 
exhibitum.  Quotidie  sub  noctem,  antequam  somnus  obrepat,  excita 
judicium  conscientiae  tuae,  ah  ipsa  rationem  exige,  et  quae  interdiii 
mala  cepisti  consilia...,  fodica  et  dilania,  et  de  eis  poenam  sume  (1). 
Quam  rectum  id  sit  ac  fructuosum  christianae  virtuti,  prudentiores 
pietatis  magistri  lucutenter  evincunt,  optimis  quidem  monitis  et 
hortamentis.  Praeclarum  illud  referre  placet  e  disciplina  sancti  Ber- 
nardi:  Integritatis  tuae  curiosus  explorator,  vitam  tuam  in  quotidiana 
discussione  examina.  Attende  dilihenter  quantum  proficias,  vel  quan- 
tum deficias.  .  Stude  cognoscere  te...  Pone  omnes  transgressiones  tuas 
ante  oculos  tuos.  Statue  te  ante  te,  tamquam  ante  alium;  et  sic  te  ipsum 
plange  (2). 

Etiam  in  hac  parte  probrosum  veré  sit,  si  Christi  dictum  eveniat: 
Filii  hujus  saeculi  prudentiores  filiis  lucisf  (3).  Videre  licet  quanta 


(1)  Exposit.  in  Ps.  IV,  n.  8. 

(2)  Meditationes  piissimae,  c.  v,  de  quotid.  8ui  ipsius  exam. 

(3)  iwc.  xvi.a 


los  y  haz  de  ellos  penitencia  (1).»  Cuan  justo  y  provechoso  para  la  vir- 
tud cristiana  sea  este  ejercicio,  lo  prueban  clarísimamente  los  maes- 
tros más  autorizados  de  la  vida  espiritual,  con  admirables  razones  y 
consideraciones.  Tenemos  especial  satisfacción  en  citar  este  precepto 
de  San  Bernardo:  cComo  investigador  diligente  de  la  pureza  de  tu 
alma,  investiga  tu  vida  en  el  examen  de  cada  día.  Averigua  con  cui- 
dado en  qué  has  ganado  y  en  qué  has  perdido...  Aplícate  á  conocerte  » 
á  tí  mismo.  Pon  todas  tus  faltas  delante  de  tus  ojos.  Ponte  ante  tí  mis- 
mo como  delante  de  otro,  y  así  llora  tus  flaquezas.» 

Sería  una  gran  vergüenza  que  en  este  punto  se  cumplieran  las  pa 
labras  de  Cristo;  cLos  hijos  del  siglo  son  más  avisados  que  los  hijos  de 
la  luz  »  Ved  con  qué  cuidado  administran  sus  asuntos,  cómo  con  fre- 
cuencia confrontan  sus  gastos  y  sus  ingresos,  con  qué  atención  y  con 
qué  rigor  hacen  sus  cuentas,  cómo  lamentan  sus  pérdidas  y  cómo  se 
desviven  para  resarcirse.  Y  nosotros.  Sacerdotes,  que  no  pensamos 
quizá  más  que  en  acumular  honores,  en  aumentar  nuestro  patrimonio, 
en  adquirir  renombre  y  gloria  por  nuestra  ciencia,  tratamos  con  des- 
cuido y  negligencia  el  asunto  más  elevado  y  más  difícil,  á  saber:  el  de 
nuestra  santificación. 

Apenas,  de  tarde  en  tarde,  nos  recogemos  y  examinamos  nuestra 


(1)    Exposit  in  Ps.  IV,  n.  8. 
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illi  sedulitaté  sua  negotia  procurent:  quam  saepe  data  et  accepta  con- 
ferant;  quam  accurate  restricteque  rationes  subducant;  jacturas  fac- 
ías ut  doleant,  seque  ipsi  acrhis  excitent  ad  sarciendas.  Nos  vero, 
quibus  f ortasse.  ardet  animus  ad  aucupandos  honores,  ad  rem  f ami- 
liarem  augendam,  ad  captandam  praesidio  scientiae  praedicationem 
unice  et  gloriam;  negotium  máximum  idemque  perarduum,  sancti- 
moniae  videlicet  adeptionem,  languentes,  fastidios!  tractamus.  Nam 
vix  interdum  apud  nos  coUigimus  et  exploramus  animum;  qui  prop- 
terea  paene  silvescit,  non  secus  ac  vinea  pigri,  de  qua  scriptum:  Per 
agrum  hominis  pigri  transivi,  et  per  vineam  viri  stulti:  et  ecce  totum 
repleverant  urticae,  et  operuerunt  superficiem  ejus  spinae,  et  maceria 
lapidum  destruda  erat  (1).— Ingravescit  re?,  crebrescentibus  oircum 
exemplis  pravis,  sacerdotali  ipsi  virtuti  haud  minime  infestis;  ut 
opus  sit  vigilantius  quotidie  incedere  ac  vehementius  obniti.  Jam 
experiendo  cognitum  est,  qui  frequentem  in  se  censuram  et  severam 
de  cogitatis,  de  dictis,  de  factis  peragat,  eum  plus  valere  animo,  si- 


(1)    Prov.  XXiy,  30,  31. 


alma,  que  se  halla  inculta  como  la  viña  del  perezoso,  de  quien  está 
escrito:  «He  pasado  por  las  tierras  del  perezoso  y  por  el  viñedo  del 
idiota,  y  las  he  visto  plagadas  de  ortigas  y  cubiertas  de  espinas,  y  que 
su  muro  de  piedras  estaba  destruido»  (1).  Y  la  situación  se  agrava 
multiplicándose  los  malos  ejemplos,  tan  perjudiciales  á  la  virtud  del 
mismo  Sacerdote  y  que  le  cercan  por  todos  lados,  por  lo  cual  es  pre- 
ciso que  cada  día  redoble  la  vigilancia  y  los  esfuerzos  generosos.  La 
experiencia  demuestra  que  el  que  se  aplica  con  frecuencia  á  un  seve- 
ro examen  de  sus  pensamientos,  de  sus  palabras  y  de  sus  actos,  tiene 
más  valor  para  odiar  y  huir  del  mal  y  también  más  entusiasmo  y  celo 
para  el  bien. 

Asimismo  está  demostrado  por  la  experiencia  que  se  expone  á  mu- 
chos inconvenientes  y  peligros  el  que  se  abstiene  de  acudir  á  este 
Tribunal  en  que  se  asienta  la  justicia  para  juzgar,  y  delante  del  cual 
la  conciencia  acude  para  acusarse  y  excusarse.  En  vano  buscaríais 
en  él  esta  circunspección  tan  necesaria  al  cristiano,  que  hace  evitar 
hasta  los  más  leves  pecados;  este  pudor  del  alma  que  es  el  que  con- 
viene al  Sacerdote  y  que  se  asusta  de  la  más  pequeña  falta  contra 
Dios.  Es  más,  esta  incuria  y  esta  negligencia  se  convierten  á  menudo 
en  un  abandono  más  grave  todavía  del  Sacramento  de  la  penitencia, 


(1)    Prov.  XXIV,  30,  31. 
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muí  ad  odium  et  fugam  mali,  simul  ad  studium  et  ardorem  boni. 
Ñeque  minus  experiendo  compertum,  quae  incommoda  et  damna 
fere  accidant  declinanti  tribunal  illud,  ubi  sedeat  judicans  justitia, 
stet  rea  et  ipsum  accusans  conscientia.  In  ipso  frustra  quidem  desi- 
deres  eam  agendi  circumspectionem,  quae  adeo  in  christiano  homi- 
ne  probatur,  de  minoribus  quoque  noxis  vitandis:  eamque  verecun- 
diam  animi,  máxime  sacerdotis  propiam,  ad  omnem  vel  levissimam 
in  Deum  offensam  expavescentis.  Quin  immo  indiligentia  atque  ne- 
glectus  sui  nonnunquam  eo  deterius  procedit,  ut  ipsum  negligant 
poenitentiae  sacramentum:  quo  nihil  sane  opportanius  infirmitati 
humanae  suppeditavit  Christus  insigni  miseratione.— Diffitendum 
certe  non  est,  acerbeque  est  deplorandum,  non  ita  raro  contingere, 
ut  qui  alios  a  peccando  fulmínea  sacri  eloquii  vi  deterret,  nihil  tale 
metuat  sibi  culpisque  obcallescat;  -qui  alios  hortafur  et  incitat  ut  la- 
bes animi  ne  morentur  debita  religione  detergeré,  id  ipse  tam  igna- 
ve  faciat  atque  etiam  diuturno  mensium  spatio  cunctetur;  qui  alio- 
rum  vulneribus  pleum  et  vinum  salutare  novit  infundere,  saucius 
ipse  seous  viam  jaceat,  nec  medicam  fratris  manum,  eamque  fere 


por  medio  de  la  cual  ha  previsto  Nuestro  Señor,  en  su  infinita  miseri- 
cordia, á  la  debilidad  humana. 

No  se  puede  negar,  antes  bien,  hay  que  deplorarlo,  que  no  es  raro 
ver  Sacerdotes  que  apartan  á  los  demás  del  pecado  con  una  elocuen- 
cia inñamada,  mientras  ellos,  sin  reparo  alguno,  incurren  en  las  mis- 
mas faltas;  que  exhortan  y  apremian  á  los  demás  á  que  se  apresuren 
á  lavarse,  por  el  rito  sacramental,  las  manchas  de  su  alma,  mientras 
de  su  parte  se  nota  la  más  lastimosa  negligencia  para  lo  mismo,  de- 
jando pasar  sin  confesarse  meses  enteros;  que  son  hábiles  para  apli- 
car el  íiceite  y  el  vino  saludables  sobre  las  llagas  ajenas,  mientras 
ellos  permanecen  heridos  sin  reclamar  el  auxilio  de  una  mano  frater- 
nal que  está  muy  cerca.  ¡Ay!  ¡Cuántas  indignidades  han  resultado  y 
resultan  todavía  de  esté  proceder  para  con  Dios  y  su  Iglesia,  cuántos 
males  para  el  pueblo  cristiano  y  cuántas  vergüenzas  para  el  sa- 
cerdocio! 

Y  Nos,  queridos  hijos,  mientras  hacemos,  por  deber  de  conciencia, 
estas  observaciones,  tenemos  el  alma  llena  de  amargura  que  hace  es- 
tallar nuestra  voz  en  sollozos.  iDesgraciado  el  Sacerdote  que  no  sabe 
ocupar  su  puesto,  y  que  mancha  con  su  infidelidad  el  nombre  de  Dios 
santo,  á  quien  debiera  estar  consagradol  La  corrupción  de  los  que  han 
sido  muy  buenos  es  la  peor.  «Grande  es  la  dignidad  de  los  Sacerdotes; 
pero  grande  es  también  su  rebajamiento  si  pecan;  alegrémonos  por 
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proximam,  providus  sibi  requirat:  Heu  quae  passim  consecuta  sunt 
hodieque  consequuntur  prorsus  indigna  coram  Deo  et  Ecclesia,  per- 
niciosa christianae  multitudini,  indecora  sacerdotali  ordini! 

Haec  Nos,  dilecti  ñlii,  pro  conscientiae  offlcio  quum  reputamus, 
oppletur  animus  aegritudine,  et  vox  cutn  gemitu  erumpit:  Vae  sacer- 
doti,  qui  suum  tenere  locum  nesciat,  et  nomen  Dei  sancti,  cui  esse 
sanctus  debet,  infldeliter  polluat!  Optimorum  corruptio,  teterrimum: 
Granáis  dignitas  sacerdotum,  sed  granáis  ruina  eorum,  sipeccant,  lae- 
temur  ad  ascensum,  sea  timeamus  aá  lapsum:  non  est  tanti  gauáii  ex- 
celsa tenuisse,  quanti  moeroris  de  sublimioribus  corruisse!  (1).  Vae 
igitur  sacerdoti,  qui,  immemor  sui,  precandi  studium  deserit;  qui 
piarum  lectionum  pabulum  respuit;  qui  ad  se  ipse  nunquam  regre- 
ditur  ut  accusantis  conscientiae  exaudiat  voces! 

Ñeque  crudescentia  animi  vulnera,  ñeque  Ecclesiae  matris  plora- 
tus  movebunt  miserum,  doñee  eae  feriant  terribiles  minae:  Excaeca 
cor  populi  hujuSf  et  aures  ejus  aggrava;  et  oculos  ejus  claude;  ne  forte 


(1)    S.  Rieron,  in  Ezech.  I.  XIII  o.  XLIV,  v.  30. 


nuestra  elevación,  pero  temblemos  por  nuestra  caída;  hay  menos 
alegría  por  haberse  elevado,  que  dolor  por  haber  caído  desde  las  al- 
turas» (1). 

¡Desgraciado,  pof  lo  tanto,  el  Sacerdote  que,  olvidándose  de  sí 
mismo,  pierde  el  sabor  de  la  oración,  el  gusto  por  las  lecturas  piado- 
sas, que  no  entra  jamás  dentro  de  sí  para  escachar  la  voz  de  su  con- 
ciencia acusadora!  Ni  las  llagas  de  su  alma,  ni  los  gemidos  de  la  Igle- 
sia, su  Madre,  conmoverán  al  desdichado,  hasta  que  le  hieran  estas 
terribles  amenazas  del  Profeta:  «Endurece  el  corazón  de  este  pueblo, 
tápale  los  oídos,  ciérrale  Ips  ojos,  no  sea  que  vea  con  sus  ojos  y  oiga 
con  sus  oídos  y  comprenda  su  corazón,  y  se  convierta  y  le  cure  (2). 
Que  el  Dios  misericordioso,  aparte  de  cada  uno  de  vosotros,  hijos  que- 
ridos, este  triste  vaticinio.  Dios  que  ve  el  fondo  de  Nuestro  corazón, 
sabe  bien  que  está  libre  de  animosidad  para  todos;  antes  al  contrario, 
rebosante  de  amor  de  pastor  y  de  padre  para  con  todos.  «¿Pues  cuál 
es  nuestra  esperanza,  nuestra  alegría  y  nuestra  corona  de  gloria?  ¿No 
sois  vosotros  delante  de  Jesucristo  Nuestro  Señor?>  (3). 

Pero  vosotros  mismos,  quienquiera  que  seáis,  podéis  ver  en  qué 


(V    S.  Hieron.  in  Ezech.,  I.  XIII,  o.  XLIV,  v.  30. 
;2)    l8.  VI,  10. 
(3)    IThes.  II,  19. 
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videat  oculis  suis,  et  aurihus  suis  audiat,  et  corde  suo  intelligat,  et  con- 
vertatuVf  et  sanem  eum  (1). 

Triste  ornen  ab  unoquoque  vestrum,  dilecti  fllii,  avertat  dives  in 
misericordia  Deus;  ipse  qui  Nostrum  intuetur  cor,  nulla  prorsus  in 
quemquam  amaritudine  affectum,  sed  omni  pastoris  et  patris  caritate 
in  omnes  permotum:  Quae  est  enim  nostra  s^jes,  aut  gaudium,  aut  co- 
rona gloriae?  Nonne  vos  ante  Dominum  nostrum  Jesum  Christum?  (2). 

At  videtis  ipsi,  quotquot  ubique  estis,  quaenam  in  témpora,  arca- 
no Dei  consilio,  Ecclesia  inciderit.  Videte  pariter  et  meditamini 
quam  sanctum  offlcium  vos  teneat,  ut  a  qua  tanto  dignitatis  honore 
donati  estis^  eidem  contendatis  adesse  et  succurrere  laboranti. 

Itaque  in  clero,  si  unquam  alias,  nunc  opus  máxime  est  virtute 
non  mediocri;  in  exemplum  integra,  experrecta,  operosa,  paratissi- 
ma  demum  faceré  pro  Christo  et  pati  fortia. 

Ñeque  aliud  quidquam  est  quod  cupidiore  Nos  animo  precemur 
et  optemus  vobis,  singulis  et  universis.— In  vobis  igitur  intemerato 


(3)    Jí.  VI,  10. 
(1)    I  Thess.  II,  id. 


desdichados  tiempos  se  halla  la  Iglesia,  por  secretos  designios  de- 
Dios.  Considerad  también  y  meditad  cuan  sagrado  es  el  deber  que  os 
obliga,  á  fin  de  que,  ya  que  habéis  sido  dotados  por  ella  de  una  tan 
alta  dignidad,  os  esforcéis  también  para  estar  á  su  lado  y  para  asistir- 
la en  sus  tribulaciones. 

Por  esto,  hoy  más  que  nunca  se  necesita,  ante  todo,  una  gran  virtud 
en  el  Clero;  una  virtud  que  sea  ejemplar,  ardiente,  activa,  pronta  á 
hacer  cosas  grandes  y  á  sufrir  mucho  en  honor  de  Jesucristo.  Ninguna 
otra  cosa  deseamos  tanto  y  pedimos  al  Señor  con  tanto  fervor  para  to- 
dos y  cada  uno  de  vosotros.  Que  resplandezca  en  vosotros  con  esplen- 
dor inalterable  la  castidad,  el  mejor  ornato  de  nuestra  orden  sacerdo- 
tal, con  cuya  hermosura,  al  propio  tiempo  que  el  Sacerdote  se  hace 
semejante  á  los  ángeles,  aparece  más  venerable  ante  el  pueblo  cris- 
tiano y  consigue  más  abundantes  frutos  de  salvación.  Que  el  respeto 
y  la  obediencia  prometidos  por  El  á  los  que  el  Espíritu  Santo  ha  puesto 
para  regir  la  Iglesia,  aumenten  en  él  continuamente,  y  sobre  todo  que 
los  espíritus  y  los  corazones  estén  unidos  por  los  lazos  cada  día  más 
estrechos  de  la  felicidad,  en  la  sumisión  tan  justamente  debida  á  esta 
Silla  Apostólica.  Que  en  todos  vosotros  domine  también  una  caridad 
que  no  busque  nunca  sus  propias  comodidades,  á  fin  de  que,  después 
de  haber  ahogado  dentro  de  vosotros  los  estímulos  de  la  envidia  y  de 
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semper  honore  floreat  castimonia,  nostri  ordinis  lectissimum  orna- 
mentum;  cujus  nitore  sacerdos,  ut  adsimilis  efficitur  angelis,  sic  in 
christiana  plebe  venerabilior  praestat  sanctisque  fructibus  fecun- 
dior.— Vigeat  perpetuis  auctibus  reverentia  et  obedientia,  iis  soUem- 
ni  ritu  promissa,  quos  divimis  Spiritus  rectores  constituit  Ecclesiae; 
praecipue  in  obsequio  huic  Sedi  Apostolicae  justissime  debito  men- 
tes animique  arctioribus  quotidie  fidelitatis  nexibus  devinciantur.— 
Excellatque  in  ómnibus  caritas,  nullo  modo  quaerens  quae  sua  sunt 
ut,  stimulis  qui  humanitus  urgent  invidae  contentionis  cupidaeve 
ambitionis  cohibitis,  vestra  omnium  studia  ad  incrementa  divinae 
gloriae  fraterna  aemulatione  conspirent. 

Vestrae  beneficia  caritatis  multitudo  magna  languentium,  caeco- 
rum,  daudorum,  aridorum,  quam  misérrima,  expectat;  vel  máxime 
expectant  densi  adolescentium  greges,  civitatis  et  religionis  spes  ca- 
rissima,  fallaciis  undique  cincti  et  corruptelis.  Studete  álacres,  non 
modo  sacra  catechesi  impertienda,  quod  rursus  enixiusque  commen- 
damus,  sed,  omni  quacumque  liceat  ope  consilii  et  soUertiae,  bene 
optimeque  mereri  de  ómnibus. 

Sublevando,  tutando,  medendo,  pacificando,  hoc  demum  ye- 


la  ambición  que  dominan  á  los  hombres,  todos  vuestros  esfuerzos 
tiendan  en  una  fraternal  emulación  al  aumento  de  la  gloria  divina. 

La  gran  multitud  de  enfermos,  de  ciegos,  de  cojos,  de  paralíticos, 
esta  multitud  tan  desgraciada  espera  los  beneficios  de  vuestra  caridad; 
los  esperan,  sobre  todo,  los  jóvenes,  esperanza  de  la  sociedad  y  de  la 
Religión,  rodeados  como  están  por  todas  partes  de  peligros  y  de  co- 
rrupción. Dedicaos  con  ardor,  no  sólo  á  enseñarles  el  Catecismo,  cosa 
que  Nos  os  recomendamos  de  nuevo  y  con  mayor  empeño  todavía,  si 
que  también  á  conquistaros  su  aprecio  por  todos  los  medios  que  os 
sugiera  vuestro  celo.  Obras  de  asistencia,  de  patronato,  de  corrección, 
de  paz;  por  todos  estos  medios  buscad  y  procurad  ganar  ó  conservar 
almas  para  Jesucristo. 

jAh!  iCómo  trabajan,  cómo  se  esfuerzan,  cómo  se  agitan  hoy,  sus 
enemigos  para  procurar  la  raina  de  las  almasi  La  Iglesia  católica  se 
alegra  y  se  gloría  en  su  Clero,  que  propaga  la  paz  cristiana,  que  lleva 
la  salud  y  la  civilización  hasta  el  seno  de  los  pueblos  bárbaros,  en  los 
cuales,  á  costa  de  inmensos  trabajos  y,  con  frecuencia,  de  su  sangre 
hace  que  el  reino  de  Cristo  se  extienda  más  cada  día  y  la  fe  cristiana 
se  vea  consagrada  por  nuevas  victorias. 

Sí,  hermanos  míos,  la  envidia,  la  maledicencia,  la  calumnia,  con- 
testan, como  es  frecuente,  á  los  oficios  exteriores  de  vuestra  caridad, 
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litis  ac  propemodum  sitiatis,  ¡ucrari  vel  obstringere  animas 
Christo. 

Ab  inimicis  ejus  heu  quam  impigre,  quam  laboriose,  quam  non 
trepide  agitur,  instatur,  exitio  animarum  immenso! 

Ob  hanc  potissime  caritatis  laudem  Ecclesia  catholica  gaudet  et 
gloriatur  in  clero  sao,  christianam  pacem  evangelizante,  salutem  at- 
que  humanitatem  afferente,  ad  gentes  usque  barbaras:  ubi  ex  magnis 
ejus  laboribus,  profuso  nonnunquam  sanguine  consecratis,  Christi 
regnüm  latius  in  dies  profertur,  et  fides  sancta  enitet  novis  palmis 
augustior. 

Quod  si,  dilecti  fllii,  effusae  caritatis  vestrae  offlciis  si  multas, 
convicium,  calumnia,  ut  persaepe  fit,  responderit,  nolite  ideo  tristi- 
tiae  succumbere,  nolite  deficere  hene  facientes  (1).  Ante  oculos  obver  - 
sentur  illorum  agmina,  numero  meritisque  insignia,  qui  per  Aposto- 
lorum  exempla,  in  contumeliis  pro  Christi  nomine  asperrimis,  ihant 
gaudentes,  maledicti  henedicehant. 

Nempe  fllii  sumus  fratresque  Sanctorum,  quorum  nomina  splen- 


(1)    JI  r^ew.  III,  13. 


no  os  entristezcáis,  no  dejéis  de  hacer  el  bien  (1)».  Teniendo  delante  de 
los  ojos  estas  falanges  de  mártires,  tan  numerosas  como  dignas,  quie- 
nes á  imitación  de  los  Apóstoles,  en  medio  de  los  oprobios  más  crueles, 
soportados  por  el  nombre  de  Jesucristo,  ciban  contentos,  y,  maldecidos 
bendecían> .  Nosotros  somos  los  hijos  y  los  hermanos  de  los  santos  cu- 
yos nombres  brillan  en  el  mundo  de  la  vida,  y  cuyos  méritos  celebra 
la  Iglesia.  «No  cometamos  el  crimen  de  mancillar  nuestra  gloria  (2).» 
Restaurado  y  aumentado  en  el  Clero  el  espíritu  de  la  gracia  sacer- 
dotal, Nuestros  restantes  proyectos  de  reforma  tendrán  mayor  efica- 
cia con  el  auxilio  divino.  Por  lo  que  Nos  ha  parecido  conveniente  aña- 
dir algunos  consejos  á  lo  que  hemos  dicho  más  arriba,  como  muy 
oportunos,  para  conservar  y  aumentar  esta  gracia.  Hay  uno,  por  de 
pronto,  conocido  y  recomendado  por  todos,  pero  que  no  todos  practi- 
can igualmente;  se  trata  de  los  llamados  retiros  con  ejercicios  espiri- 
tuales. Estos  deben  tenerse  siempre  que  sea  posible  una  vez  cada  año, 
ya  en  privado,  ya,  y  es  mucho  mejor,  en  comunidad,  para  que  el  fruto 
sea  más  abundante,  sometiéndose  desde  luego  en  este  punto  á  las  pres- 
cripciones episcopales. 


(1)  II  Thess.  III,  13. 

(2)  IMaoh.  IX,  10. 
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dent  in  libro  vitae,  quorum  laudes  nuntiat  Ecclesia  Non  inferamus 
crimen  glorias  nostrae!  (1) 

Instaurato  et  aucto  in  ordinibus  cleri  spiritu  gratiae  sacerdotalis, 
multo  quidem  efflcacius  valebunt  Nostra,  Dao  adspirante,  proposita 
ad  cetera,  quaecumque  late  sunt,  instauranda. 

Quapropter  ad  ea  quae  supra  exposuimus,  certa  quaedam  adjice- 
re  visum  est,  tamquam  subsidia  eidem  gratiae  custodiendae  et  alen- 
dae  opportuna.  Est  primum,  quod  nemini  sane  non  cognitum  et  pro- 
batura, sed  non  item  ómnibus  re  ipsa  exploratum  est,  plus  animae 
recáfesus  ad  exercitia,  quae  vocant,  spiritualia;  annuus,  si  fieri  possit, 
vel  apud  sé  singulatim,  vel  potius  una  cum  alus,  unde  largior  esse 
fructus  coneuevit;  salvis  Episcoporum  praescriptis. 

Hujus  instituti  utilitates  jam  Ipsi  satis  laudavimus,  quum  nonnu- 
11a  in  eodem  genere  ad  cleri  romani  disciplinam  pertinentia  edixi- 
mus  (2). 

Nec  minus  deinde  proflciet  animis,  si  consimilis  recessus,  ad  pau* 


(1)  I  Macch.  IX,  10. 

(2)  Ep.  Eogperiendo,  ad  Card.  in  Urbe  Vicarium,  27  deo.  1904, 


Nos  hemos  ya  hecho  resaltar  las  ventajas  de  esta  institución,  al 
ordenar  ciertas  prescripciones  tocantes  á  la  disciplina  del  Clero  ro- 
mano (1).  Y  no  será  menos  útil  para  las  almas  que  los  retiros  de  este 
género  tengan  lugar  cada  mes,  durante  algunas  horas,  ya  en  privado, 
ya  en  común.  Nos  vemos  con  gran  satisfacción  que  estos  retiros  men- 
suales se  establecen  en  muchos  sitios,  con  la  recomendación  de  los 
Obispos  y  á  veces  bajo  su  propia  presidencia. 

Nos  tenemos  empeño  también  en  recomendaros  que  establezcáis 
entre  vosotros  estrechas  uniones  de  Sacerdotes,  como  conviene  entre 
hermanos,  bajo  la  sanción  y  dirección  de  la  autoridad  episcopal.  Es 
recomendable,  sobre  todo,  que  se  unan  en  Sociedades,  ya  para  asegu- 
rar socorros  mutuos  contra  las  desgracias,  ya  para  defender  la  inte- 
gridad de  su  honor  y  de  sus  funciones  contra  los  ataques  enemigos,  ó 
para  cualquier  otro  objeto  de  este  género. 

Pero  importa,  sobremanera,  formar  uniones  para  el  ejercicio  de  la 
libertad  de  la  enseñanza  cristiana,  y  sobre  todo  para  la  más  eficaz 
conservación  de  la  vocación  eclesiástica,  para  la  salvaguardia  de  los 
intereses  de  las  almas,  haciendo  comunes  los  pensamientos  y  los  es- 
fuerzos. Los  anales  de  la  Iglesia  atestiguan  que  en  los  tiempos  en  que 


(1)    Ep.  Eíxperiendo  ad  Card.  Urbe  Vicarium,  27  Dec.  1904. 
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cas  horas,  menstruus,  vel  privatim  vel  communiter  habeatur:  quem 
morem  libentes  videmus  pluribus  jam  locis  inductum,  ipsis  Episco- 
pis  faventibus,  atque  interdum  praesidentibus  coetui. 

Aliud  praeterea  cordi  est  commendare:  adstrictiorem  quamdam 
sacerdotum,  ut  fratres  addecet,  inter  se  conjunctionem,  quam  epis 
copalis  auctoritas  flrmet  ac  moderetur.  Id  sane  commendabile,  quod 
in  societatem  coalescant  ad  mutuam  opem  in  adversis  parandam,  ad 
nominis  et  munerum  integritátem  contra  hostiles  astus  tuendam,  ad 
alias  istiusmodi  causas.  At  pluris  profecto  interest,  consociationem 
eos  inire  ad  facultatem  doctrinae  sacrae  excolendam,  in  primisque 
ad  sanctum  vocationis  propositum  impensiore  cura  retinendum,  ad 
animarum  provehendas  rationes,  consiliis  viribusque  collatis. 

Testantur  Ecclesiae  aúnales,  quibus  temporibus  sacerdotes  passim 
in  communem  quamdam  vitam  conveniebaut,  quam  bonis  fructibus 
id  genus  societas  abundarit.  Tale  aliquid  quidni  in  hanc  ipsam  aeta- 
tem,  congruenter  quidem  locis  et  muniis  revocari  queat?  pristini 
etiam  fructus,  in  gaudium  Ecclesiae,  nonne  sint  recte  sperandi? 

Nec  vero  desunt  instituti  similis  societates,  sacrorum  Antistitum 
comprobatione  auctae;  eo  utiliores,  quo  qms  maturius  sub  ipsa 


los  Sacerdotes  vivían  en  comunidad,  este  género  de  asociación  fué  fe- 
cundo en  felices  resultados.  ¿Qué  inconveniente  habría  en  restablecer 
en  nuestros  tiempos  semejante  género  de  vida,  teniendo  presentes  la 
diversidad  de  países  y  obligaciones?  ¿Quién  impediría  en  nuestros 
tiempos  el  restablecerlo  con  oportunidad  en  ciertos  lugares?  ¿No  se 
podría  esperar,  con  razón,  en  beneficio  de  la  Iglesia  los  mismos  frutos 
que  en  otro  tiempo? 

En  realidad,  no  faltan  Comunidades  de  este  género,  provistas  de  la 
autorización  de  los  Obispos,  las  cuales  son  tanto  más  útiles  cuanto  que 
se  practican  desde  los  comienzos  del  Sacerdocio.  Nos  mismo,  en  la  épo- 
ca en  que  desempeñábamos  la  misión  episcopal,  favorecimos  una,  cuyo 
funcionamiento  Nos  demostró  sus  ventajas,  y  Nos  continuamos  dispen- 
sándola, también  á  otras  semejantes.  Nuestra  especial  benevolencia. 

Estos  auxiliares  de  la  gracia  sacerdotal,  y  otros  que  la  ilustrada 
prudencia  de  los  Obispos  podría  inspirarles,  según  las  circunstancias, 
apreciadlas  y  empleadlas  vosotros,  queridos  hijos,  á  fin  dé  que  de  día 
en  día  tmarchéis  más  dignamente  por  el  camino  de  la  vocación  á  que 
habéis  sido  llamados»  (1),  honrando  vuestro  ministerio  y  cumpliendo 
la  voluntad  de  Dios,  que  es  «vuestra  santificación». 

(1)    Eph.IV,  I. 
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■sacerdotii  initia,  amplectatur.  Nosmetípsi  unam  quamdam,  bene 
aptam  experti,  fovimus  in  episcopali  muñere;  eamdem  etiamnum 
aliasque  singular!  benevolentia  prosequimur. 

Ista  sacerdotalis  gratiae  adjumenta,  eaque  item  quae  vigil  Epia- 
coporum  prudentia  pro  rerum  opportüaitate  suggerat,  vos,  dilecti 
Í.1ÍÍ,  sic  aestimate,  sic  adhibete,  ut  magis  in  dies  magisque  digne  am- 
buletis  vocatione  qua  vocati  estis  (1),  ministerium  vestrum  honorifl- 
cantes,  et  perficientes  in  vobis  Dei  voluntatem,  quae  nempe  est  sane- 
tifícatio  vestra. 

Huc  enimvero  feruntur  praecipuae  cogitationes  curaeque  Noa- 
trae:  propterea  sublatis  in  caelum  oculis,  supplices  Christi  Domini 
Yoce  super  universum  clerum  frequenter  iteramus:  Pater  sande...,, 
sanctifica  eos  (2).  In  qua  pietate  laetamur  permultos  ex  omni  fidelium 
ordine  Bobiscum  comprecantes  habere,  de  communi  vestro  et  Éc- 
olesiae  bono  vehementer  soUicitos:  quin  etiam  jacundum  accidit, 
haud  paucas  esse  generosioris  virtutis  animas,  non  solum  in  sjicra- 


(1)  Ephes.  IV,  1. 

(2)  Joan.  XVII,  11,  17. 


Estos  son  Nuestros  pensamientos  más  habituales  y  Nuestras  más 
constantes  solicitudes:  así,  con  los  ojos  elevados  al  cielo  Nos  renova- 
mos frecuentemente  para  todo  el  Clero  la  súplica  misma  de  Jesucris- 
to: «Padre  santo,  santificadles»  (1).  Nos  consideramos  dichosos  al  ver 
que' un  gran  número  de  fieles  de  toda  condición,  cuidadosos  de  vuestro 
bien  y  del  de  la  Iglesia,  se  asocian  á  Nos  en  esta  súplica^  y  no  es  menos 
nuestra  dicha  al  saber  que  muchas  almas  generosas,  no  sólo  en  los 
claustros,  sino  en  medio  de  la  vida  del  siglo,  se  ofrecen  de  continuo 
como  víctimas  á  Dios  con  este  objeto.  Que  Dios  acepte  como  un  suave 
perfume  sus  puras  y  sublimes  oraciones  y  que  no  desdeñe  tampoco 
Nuestras  humildísimas  súplicas.  Nos  le  suplicamos  que  en  su  bondad  y 
su  providencia  Nos  ayude,  y  que  el  santísimo  Corazón  de  su  Hijo  di- 
funda sobre  todo  el  Clero  los  tesoros  de  caridad,  de  gracia  y  de  toda 
virtud.  En  fin,  Nos  es  dulce,  queridos  hijos,  manifestaros  todo  Nuestro 
reconocimiento  por  los  votos  y  felicitaciones  que  Nos  habéis  ofrecido, 
en  todas  las  formas  de  la  piedad,  con  ocasión  del  quincuagésimo  ani- 
versario de  Nuestro  sacerdocio,  y  á  fin  de  que  en  correspondencia 
nuestros  votos  os  lleguen  también  y  sean  más  eficazmente  escuchados, 


(i)    Joan.  XVn,  11,  17. 
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tís  septis,  sed  in  media  ipsa  saeculi  consuetudine,  quae  ob  eamdeni' 
causam  sese  victimas  Deo  votivas  non  intermissa  contentione  exhi- 
beant.  Puras  eximiasque  eorum  preces  in  odorem  suavitatis  summus 
Deus  accipiat,  ñeque  humillimas  abnuat  preces  Nostras.  Faveat,  ex- 
oramus,  clemens  idem  et  providus:  atque  e  sanctisimo  dilecti  Filii 
sui  Corde  divitias  gratiae,  caritatis,  virtutis  omnis  universum  in  cle- 
rum  largiatur.— Postremo,  libet  gratam  ex  animo  vicem  referre  vo- 
bis,  dilecti  filii,  de  votis  faustitatis  quae,  appetente  sacerdotii  Nostri 
natali  quinquagesimo  multiplici  pietate  obtulistis:  votaque  pro  vobis 
Nostra,  quo  cumulatius  eveniant,  magnae  Virgini  Matri  concredita 
vulumus,  Apostolorum  Reginae.  Haec  etenim  illas  sacri  ordinis  feli- 
ces primitias  exemplo  suo  edocuit  quemadmodum  perseverarent 
unánimes  in  oratione,  doñee  induerentur  superna  virtute;  eamdem- 
que  ipsis  virtutem  multo  sane  ampliorem  sua  deprecatione  impetra- 
vit,  consilio  auxit  et  communivit,  ad  fertilitatem  laborum  laetis- 
simam.— Optamus  interea,  dilecti  filii,  ut  pax  Christi  exultet  in 
cordibus  vestris  cum  gaudio  Spiritus  Sancti;  auspice  Apostólica  Be- 
nedictione,  quam  vobis  ómnibus  peramanti  volúntate  impertimus. 
Datum  Romae,  apud  Sanctum  Petrum.  die  iv  Angustí  anno 
MCMVín,  Pontificatus  Nostri  ineunte  sexto. 

PIUS  PP.  X. 


Nos  queremos  confiarlos  á  la  Augusta  Virgen  María,  Reina  de  los 
Apóstoles. 

Ella,  en  efecto,  ha  mostrado  con  su  ejemplo  á  los  Apóstoles,  en  los 
principios  dicHosos  del  sacerdocio,  cómo  debían  perseverar  en  la  ora- 
ción común  hasta  ser  revestidos  de  la  virtud  de  lo  alto,  y  esta  virtud 
fué  alcanzada,  ciertamente,  por  sus  oraciones,  y  con  gran  abundancia; 
al  mismo  tiempo  que  la  aumentó  y  fortificó  con  sus  consejos,  para  el 
feliz  éxito  de  sus  trabajos.  Y  ahora  Nos  deseamos,  queridos  hijos,  que 
la  paz  de  Cristo  reine  en  vuestros  corazones  con  la  alegría  del  Espí- 
ritu Santo;  tened  por  prenda  la  bendición  apostólica  que  Nos  os  conce- 
demos á  todos  con  todo  Nuestro  amor. 

Dado  en  Roma  junto  á  San  Pedro  el  4  de  Agosto  de  1908,  al  princi- 
pio del  sexto  año  de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  X,  PAPA 


DON  CRISTÓBAL  PÉREZ  PASTOR 


o  por  seguir  la  costumbre  de  ensalzar  con  exageración  á 
los  que  mueren,  sino  por  ser  de  rigurosa  justicia,  deben 
todos  los  buenos  españoles,  que  amen  de  veras  la  cultura 
patria,  sentir  la  pérdida  de  un  trabajador  tan  inteligente,  tributarle 
un  homenaje  de  entusiasta  agradecimiento  y  seguir  el  camino  de 
noble  y  legítima  regeneración  que  magistralmente  ha  trazado.  De 
tal  manera  es  grande  y  ennoblece  á  nuestra  España  la  labor  hecha 
por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor^  que  aun  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
que  nunca  quieren  ver  el  progreso  real  que  llevan  á  todo  linaje  de 
ciencias,  letras  y  artes  los  católicos,  sobre  todo  sin  son  religiosos 
y  sacerdotes^  ahora,  unánimemente,  han  admirado  todos  al  humil- 
de sacerdote  que,  con  su  constancia  benedictina  y  su  acertada  sa- 
gacidad de  crítico,  deja  preciosos  monumentos  que  han  de  servir 
más  tarde  para  levantar  el  monumento  general  de  la  Bibliografía 
española.  Nosotros  vamos  también  á  dedicar  un  recuerdo  en  nues- 
tra Revista  al  amigo  y  al  sabio  Sr.  Pérez  Pastor. 

En  dos  grupos  se  pueden  juntar  sus  obras:  uno  bibliográfico  y 
otro  histórico-literario.  Forman  el  bibliográfico  /.a  imprenta  en 
Medina  del  Campo^  La  imprenta  en  Toledo  y  la  Bibliografía  ma- 
drileña (3  tomos).  Sería  largo  consignar  las  muchísimas  averigua- 
ciones literarias  que  contienen  y  que  tal  vez  permanecerían  toda- 
vía desconocidas.  Los  que  hayan  tenido  que  leer  estas  obras  del 
Sr.  Pérez  Pastor  saben  apreciar  en  toda  su  justicia  el  tiempo  eco- 
nomizado y  la  gran  utilidad  bibliográfica  que  reportan.  Las  tres 
han  sido  premiadas  y  publicadas  por  la  Biblioteca  Nacional. 

Gallardo,  en  su  Ensayo  de  tina  Biblioteca  de  libros  raros  y  cu- 
riosos^ dio  la  norma  en  estos  últimos  tiempos  para  reproducir  con 
la  exactitud  posible  las  portadas,  para  las  descripciones  bibliográ- 
ficas y  para  el  aprovechamiento  de  algunas  piezas  notables  que, 
como  incidentalmente,  se  hallan  incorporadas  en  los  libros.  El  se- 
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ñor  Pérez  Pastor,  como  casi  todos  los  bibliógrafos  modernos,  sigfue 
la  norma  de  Gallardo,  pero  creo  yo  que  con  más  escrupulosidad  y 
exactitud,  consiguiendo  de  este  modo  registrar  distintas  ediciones 
de  una  obra  hechas  en  la  misma  ciudad  por  el  mismo  impresor  y 
en  el  mismo  año.  Publica  también  algunas  piezas  que  considera 
como  ejemplares  muy  raros  y  tal  vez  únicos.  Pero  en  donde  de  un 
modo  singular  muestra  su  trabajo  de  benedictino  y  su  erudición 
pasmosa  es  en  el  segundo  y  tercer  tomo  de  la  Bibliografía  madri- 
leña. Asusta  verdaderamente  el  cúmulo  de  noticias  que  allí  pone, 
sacadas,  en  su  mayor  parte,  del  Archivo  de  Protocolos  de  Madrid, 
que  merece  ser  estudiado  por  los  muchos  datos  que  puede  aportar 
á  nuestra  historia  literaria. 

Constituyen  el  grupo  histórico-literario  el  Proceso  de  Lope  de 
Vega,  los  Documentos  cervantinos,  los  Documentos  para  la  bio- 
grafía de  Z),  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  los  Estudios  acerca  del 
histrionismo  español  en  los  siglos  XVI  y  XVII  y  la  publicación 
del  Corvacho  ó  Reprobación  del  amor  mundano,  del  Arcipreste  de 
Talavera,  Recordarán  los  lectores  los  elogios  merecidos  que  la 
prensa  tributó  al  autor  cuando  aparecieron  estas  obras;  son  muy 
importantes  las  noticias  literarias  que  contienen.  Los  Documentos 
cervantinos  le  valieron  ser  llamado  ilustre  cervantista  é  iluminó  y 
vindicó  con  ellos  la  memoria  inmortal  del  autor  del  Quijote.  En 
adelante  no  se  podrá  escribir  nuestra  historia  literaria  sin  estudiar 
estas  obras. 

Para  la  publicación  del  Corvacho  del  Arcipreste  de  Talavera 
se  sirvió  del  manuscrito  de  esta  Biblioteca  del  Escorial,  que  es 
ahora  el  único  que  se  conoce.  Por  ser  de  interés,  voy  á  copiar  el 
juicio  y  la  descripción  que  de  él  hace  el  Sr.  Pérez  Pastor:  «Para  la 
presente  impresión  hemos  tomado  como  base  el  códice  III.  h.  10  (1) 
de  la  Biblioteca  del  Escorial,  por  estar  escrito  en  1466  y  por  ser  el 
único  que  hasta  hoy  se  conoce,  aunque,  bien  examinada  esta  co- 
pia, deja  mucho  que  desear  por  los  defectos  siguientes: 


(1)  Es  en  folio  menor,  consta  de  107  hojas,  y  está  escrito  en  letra  español  > 
del  siglo  XY,  de  una  sola  mano  y  á  dos  columnas,  de  29  á  84  lincas  cada  nna. 
No  tiene  signatura,  aunque  hace  oficio  de  tal  el  reclamo  que  se  halla  al  final 
de  cada  hoja  doce,  ó  sea  á  la  terminación  de  cada  cuaderno.  El  papel  es  de 
diferentes  marcas,  aunque  todas  corresponden  á  fábricas  existentes  en  el  siglo 
decimoquinto.  Está  encuadernado  en  piel  con  las  parrillas  grabadas  en  el 
centro  de  cada  tapa,  y  en  el  corte,  que  es  dorado,  se  lee  el  siguiente  rótulo: 
Talayera. 
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1°  El  amanuense  Alonso  de  Contreras,  pignorante  de  latín,  lo 
copiaba  á  su  capricho,  y,  poco  escrupuloso  en  lo  que  toca  al  cas- 
tellano, así  escribía  oraciones  sin  sentido,  como  palabras  que  no 
eran  propias  de  esta  lengua,  sino  un  disparatado  conjunto  de 
letras. 

2.°  Atenido  solamente  al  interés,  suprimía  palabras  y  aun^lí- 
neas  enteras  del  original. 

3°  Olvidóse,  como  todos  sus  contemporáneos,  de  la  debida  pun- 
tuación, y  si  alguna  vez  se  acordaba,  casi  siempre  lo  hacía  de  una 
manera  inconveniente. 

4.°  Intercaló  en  el  texto  algunas  notas  que  indudablemente  es- 
taban al  margen,  aunque  bien  pudo  suceder  que  este  defecto  pro- 
cediera de  manuscritos  anteriores;  y  esta  sospecha  parece  confir- 
marse, porque  se  repite  dicha  falta  en  los  incunables  que  hemos 
consultado. 

b°  Un  erudito  poseedor  de  esta  copia,  ó  quizás  el  mismo  que  la 
mandó  hacer,  corrigió  no  pocos  de  los  defectos  arriba  indicados, 
aunque  con  tachaduras,  tan  débilmente  marcadas,  que  la  pluma, 
no  tocando  sino  en  las  partes  más  altas  de  las  asperidades  del  pa- 
pel, señaló  solamente  una  línea  de  puntos  apenas  perceptibles. 

Para  corregir  dichos  defectos  del  Códice  hemos  utilizado  las 
dos  ediciones  incunables,  Sevilla  1498  y  Toledo  1500. 

Esto  no  obstante,  debemos  advertir  que  en  muchas  cosas,  y 
algunas  de  importancia,  mejora  el  Códice  a  los  dos  citados  incu- 
nables, ayudando  eficazmente,  si  no  á  reconstituir  el  texto  primi- 
tivo, por  lo. menos  á  formar  uno  aceptable,  desiderátum  á  que  „se 
puede  aspirar  mientras  no  aparezca  una  copia  esmerada  ó  el  mis- 
mo original.  Aun  en  el  caso  de  este  feliz  hallazgo,  habría  que 
vencer  todas  aquellas  dificultades  que  dependen  delj  mismo  autor, 
el  cual,  como  observará  el  lector,  escribía  con  bastante  desorden, 
pasaba  con  facilidad  de  un  asunto  á  otro,  era  amigo  de  la  prosa 
rimada  y  enemigo  del  bis  ad  ¿imam,  traducía  algunos  pasajes  con 
poca  corrección,  y  llevando  á  esta  obra  el  lenguaje  familiar  con 
sus  oraciones  sin  concluir,  compuso  un  libro  cuya  lectura,  no 
difícil  para  sus  contemporáneos,  es  dificilísima  para  los  que  han 
venido  al  mundo  después  de  cuatro  siglos  que  lo  escribió  el  Ar- 
cipreste.» 

Por  estos  trabajos,  bien  ha  merecido  el  Sr.  Pérez  Pastor  ser 
nombrado  con  todo  derecho  académico  de  la  Española,  como  lo 
fué  hace  poco  tiempo.  Dios  le  ha  llamado  antes  de  tomar  posesión 
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de  este  nuevo  cargo.  Estaba  preparando  el  discurso  de  recepción 
que  había  de  versar  sobre  Ercilla,  autor  de  la  famosa  Araucana. 
El  ilustre  maestro  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  era  el  encar- 
gado por  la  Academia  para  contestarle.  De  seguro  que  la  entrada 
del  Sr.  Pérez  Pastor  en  la  Academia  Española  hubiera  constituido 
un  notable  acontecimiento  literario. 

D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  nació  el  11  de  Junio  de  1842,  en  To- 
barra  (Albacete);  además  de  los  estudios  eclesiásticos  que  hizo 
con  notable  brillantez,  estudió  en  la  Universidad  de  Madrid  la  ca- 
rrera de  Ciencias  físico-químicas,  adquiriendo  el  grado  de  Licen- 
ciado con  admiración  de  todos  sus  profesores  y  condiscípulos; 
ganó  por  oposición  la  cátedra  de  Agricultura  en  el  Instituto  de 
Puerto  Rico,  renunciando  á  ella  antes  de  tomar  posesión;  ingresó 
en  el  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios  el  22  de  Diciembre  de 
1881;  fué  profesor  en  la  extinguida  Escuela  Diplomática;  desem- 
peñó por  mucho  tiempo  el  cargo  de  segundo  bibliotecario  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  de  donde  hace  poco  tiempo  pasó  á 
prestar  servicio  en  el  Archivo  Histórico  Nacional;  el  8  de  Diciem- 
bre de  1904  fué  ascendido  á  oficial  de  primer  grado  del  Cuerpo  de 
Archiveros  y  Bibliotecarios;  era  desde  hace  mucho  tiempo  Cape- 
llán de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid;  pertenecía  á  la  tercera 
Orden  de  San  Francisco,  y  el  21  de  Agosto  último  murió  en  el  Se- 
ñor en  Horche  (Guadalajara),  adonde  había  ido  á  descansar  de  sus 
trabajos  y  reponer  su  quebrantada  salud. 

Descanse  en  paz  el  ilustre  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  cuya  me- 
moria será  siempre  bendecida  por  los  españoles  amantes  de  la 
cultura  patria,  y  un  continuo  ejemplo  contra  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

P.  Guillermo  Antolín, 

o.  S.  A. 
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(ContiKuación)  (1) 

VIII 

ÓMO  explicar,  según  esto,  el  silencio  de  los  más  antiguos 
biógrafos  españoles  de  Fr.  Luis  de  León?  Extraño,  cier- 
tamente, le  pareció  al  P.  Blanco;  pero  á  continuación  del 
párrafo  mismo  que  transcribe  nuestro  crítico,  hizo  acerca  del  esca- 
so ó  nulo  valor  demostrativo  de  ese  silencio,  atinadas  observacio- 
nes que  el  crítico  ha  tenido  la  nohlesa  de  pasar  por  alto,  cortando 
el  párrafo  en  seco  por  donde  le  convenía.  A  esas  observaciones,  su- 
geridas por  el  simple  buen  sentido,  puedo  yo  añadir  otras,  funda* 
das  en  el  estudio  más  detenido  de  este  punto  concreto,  y  merced  á 
las  cuales,  no  sólo  se  explica  satisfactoriamente  ese  silencio^  sino 
que  puede  convertirse  en  una  nueva  demostración  indirecta  de  la 
verdad  de  la  anécdota. 

Desde  luego,  en  tesis  general,  el  simple  silencio  es  un  argu- 
mento puramente  negativo  que,  en  buenas  reglas  de  crítica,  no 
tiene  valor  alguno:  entre  uno  que  habla,  siendo  autorizado  y  com- 
petente^ y  ciento  que  nada  dicen,  el  que  habla  tiene  más  autoridad 
mientras  no  se  demuestre  lo  contrario.  Sólo  tendría  alguna  fuerza 
el  argumento  del  silencio  cuando  enfrente  de  un  historiador  sin 
suficientes  medios  de  información  se  callasen  otros  que,  teniéndo- 
los mejores,  hubiesen  agotado  la  materia,  y  aun  entonces,  sólo  po- 
drían dar  base  á  una  presunción,  no  á  una  prueba  decisiva  en  con- 
tra. ¿Es  este  el  caso  del  P.  Crusenio  enfrente  de  los  más  antiguos 
biógrafos  españoles  de  Fr.  Luis?  Empecemos  por  deshacer  una 
falsa  suposición  en  cuya  virtud  el  argumento  puede  fascinar  á  al- 


(1)    Véase  el  número  anterior . 
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gunos:  la  suposición  de  que  la  anécdota  es  una  adición  de  Cruse- 
nio  á  imag^inarias  biografías  anteriores  de  Fr.  Luis,  cuando  en 
realidad  sucede  todo  lo  contrario,  á  saber,  que  es,  á  lo  más,  una 
omisión  de  los  demás  biógrafos  su  silencio  acerca  de  ella.  No  exis- 
te biógrafo  alg-uno  de  Fr.  Luis,  ni  español  ni  extranjero,  anterior 
á  Crusenio:  Crusenio,  extranjero  y  todo  hasta  cierto  punto,  fué, 
si  no  el  primer  biógrafo  de  Fr.  Luis  de  León,  el  primero  que 
transmitió  su  nombre  y  sus  hechos  á  la  historia,  el  historiador  más 
inmediato  á  las  fuentes,  y,  por  consiguiente,  el  más  autorizado. 
Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  hasta  Crusenio  nadie  refiera  la 
anécdota,  por  la  sencillísima  razón  de  que  hasta  Crusenio  no  hubo 
historiadores  que  pudieran  consignarla,  y  en  cambio,  resulta  que 
la  narró  el  más  antiguo  de  todos. 

Desde  Fr.  Jerónimo  Román,  contemporáneo  de  Fr.  Luis  y  que 
no  escribió  ó  no  publicó  á  lo  menos  la  historia  contemporánea  de 
Ja  Orden  (1),  y  salvo  el  brevísimo  extracto  del  Bto.  Orozco,  más 
atento  á  dar  á  los  novicios  modelos  de  santidad  que  á  satisfacer 
curiosidades  históricas,  no  se  conocen  historiadores  españoles  de 
la  Orden  que  puedan  hablar  de  Fr.  Luis  anteriores  á  Herrera  y  á 
Vidal  (2),  los  cuales  se  quejan  amargamente  del  descuido  de  sus 
predecesores  en  consignar  por  escrito  los  sucesos  memorables. 
¿Qué  puede  significar  contra  la  afirmación  categórica  de  un  histo- 
riador más  próximo  á  los  hechos  y  seguramenne  mejor  informado, 
el  simple  y  puramente  negativo  silencio  de  otros  que,  aun  sienda 
españoles,  e^scriben  á  más  distancia  de  tiempo  y  se  quejan  de  falta 
de  información?  ¿Qué  puede  significar  el  silencio  de  unos  biógrafos 
que,  en  efecto,  empezando  por  no  haber  podido  averiguar  la  patria 
del  insigne  poeta,  tantas  y  tan  importantes  cosas  ignoraron  acerca 
de  su  vida?  Ninguno  de  ellos  habla  de  muchas  honrosas  comisiones 
en  que  el  poeta  intervino,  ninguno  conocía  la  cesión  de  la  cátedra, 
de  Durando  al  P.  Castillo,  ninguno  de  los  dos  tenía  la  menor  noti- 

(1)  Su  Crónica  de  la  Orden,  de  la  que  BÓlo  se  publicó  la  primera  parte  de  las 
cuatro  que  había  de  tener,  trata  únicamente  de  los  Orígenes  y  de  la  vida  de 
San  Agustín  y  los  santos  discípulos  suyos.  (Salamanca:  ibidem,  16¡0). 

(2)  La  crónica  manuscrita  del  P.  Quijano  que  conoció  el  P.  Méndez,  b» 
desaparecido.  El  Alphábetum  Augustinianum  del  P.  Herrera,  se  publicó  en  1648 
y  BU  Historia  del  Convenís  de  San  Agustín  de  Salamanca^  en  1652.  La  obra  del 
P.  Vidal,  Augustinos  de  Salamanca,  lleva  la  fecha  de  1751.  Estos  son  los  más  an- 
tiguos biógrafos  españoles  de  ir.  Luis,  dentro  de  la  Orden,  á  los  cuales  se  puede 
añadir  de  fuera  de  ella  á  Nicolás  Antonio,  cuya  Bihliotheca  Hispana  nova  se 
publicó  por  primera  vez  en  Roma  én  1672. 
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cia  del  segundo  proceso  de  Fr.  Luis,  que  hoy  es  un  hecho  demos- 
trado. Esto  bastaría  para  que  el  silencio  de  unos  historiadores  que 
tantas  cosas  importantísimas  ignoraren  ú  omitieron,  no  tenga  va- 
lor alguno. 

Pero,  además,  la  observación  está  fundada  en  un  abuso  de  la 
palabra  biógrafo^  tal  como  hoy  se  entiende,  á  saber:  un  escritot 
dedicado  exprofesso  á  recoger  y  consignar  cuantas  noticias  en- 
cuentre acerca  de  un  personaje.  Fr.  Luis,  en  este  sentido,  no  ha 
tenido  verdadero  biógrafo  hasta  Mayáns:  ni  Crusenio,  ni  Herrera, 
ni  Vidal  en  la  Orden,  ni  fuera  de  ella  Pacheco  y  Nicolás  Antonio, 
le  hicieron  objeto  de  especial  estudio  ni  particulares  investigacio- 
nes referentes  á  su  vida;  todos  ellos  le  incluyen  como  uno  de  tan- 
tos, aunque  colocándole  todos  por  encima  de  la  generalidad  y  al 
nivel  de  los  más  excelsos,  en  una  numerosa  galería  de  hombres 
ilustres;  cada  uno,  fuera  de  los  datos  fundamentales  en  sus  tiem- 
pos conocidos,  escoge  de  los  secundarios  los  que  más  le  interesan 
desde  su  punto  de  vista  y  según  sus  aficiones,  y  el  silencio  de  unos 
sobre  cosas  que  otros  refieren,  como,  por  ejemplo,  el  del  P.  Vidal 
y  Nicolás  Antonio  sobre  las  célebres  quintillas  de  la  prisión,  que 
transcribe  el  P.  Herrera,  no  prueba  ni  más  ni  menos  que  el  uso  del 
perfectísimo  derecho  de  selección  reconocido  á  todo  historiador  ó 
cronista  de  carácter  general  respecto  á  hechos  no  fundamentales 
ó  no  relacionados  con  su  fin  determinado,  de  cada  uno  de  los  mu- 
chos personajes  de  que  habla  y  á  ninguno  de  los  cuales  consagra 
atención  especial. 

Quiero  insistir  sobre  este  punto  del  silencio  de  los  cronistas  es- 
pañoles, porque  á  mi  ver,  y  con  el  respeto  debido  á  la  memoria  del 
P.Blanco,  á  quien  parecía  extraño,  es,  antes  bien,  un  síntoma  de 
la  psicología  de  la  raza  y  de  la  época.  No  deja  de  ser  curioso  el 
contraste  de  que  callen  los  españoles  la  anécdota  mientras  invaria* 
blemente,  desde  Crusenio,  la  consignan  los  cronistas  extranjeros, 
como  Cornelio  Curcio,  Elssio  y  Torelli.  Herrera  no  la  omitió,  se- 
guramente, por  desconocerla,  pues  había  leído  el  Monasticon,  que 
cita  frecuentemente,  y  á  cuyo  autor  dedicó  una  nota  biográfica  en 
su  Alphabetum  Augustinianum;  tampoco  es  creíble  lo  hiciera  por 
creerla  falsa,  pues  ni  tenía  noticia  de  la  cesión  de  la  cátedra  por 
Fr.  Luis  al  P.  Castillo,  ni  á  tanta  distancia  de  los  sucesos  podía  co- 
nocer otras  razones  que,  en  caso  de  conocerlas,  con  seguridad  hu- 
biera expuesto.  Una  de  las  más  eminentes  cualidades  del  cronista 
Herrera  es  su  escrupulosidad  histórica,  y  tal  imparcialidad  de  crí- 
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tica,  que  su  sucesor  el  P.  Vidal  se  quejaba  de  que  la  hubiese  extre- 
mado hasta  el  punto  de  arrebatar  ó  poner  en  tela  de  juicio  no  po- 
cas legítimas  glorias  del  convento  de  Salamanca,  cuya  historia  en- 
trambos escribieron.  Si  no  consignó  el  hecho  sabiéndolo,  como  in- 
dudablemente lo  sabía,  fué  porque  no  le  dio  la  importancia  que  hoy 
le  damos,  por  lo  mismo  que  omitió  y  omitieron  todos  los  cronistas 
españoles  el  relato  de  la  entrada  triunfal  de  Fr.  Luis  en  Salaman- 
ca, igualmente  descrita  por  Crusenio,  y  de  cuya  exactitud  da  tes- 
timonio la  relación  anónima  de  Gallardo  (1),  sin  duda  porque  para 
un  español  no  ofrecía  el  interés  que  para  un  extranjero  un  hecho 
que,  por  lo  visto,  en  lo  substancial,  y  fuera  de  la  mayor  ó  menor 
solemnidad  que  se  le  diera  por  las  circunstancias  de  la  persona,  era 
práctica  usual  de  la  Inquisición  con  los  reos  que  declaraba  inocen- 
tes (2). 

No  tenía,  ciertamente,  ese  carácter  ritual  la  anécdota  del  De- 
ciamos  ayer,  ni  todos  los  días  se  oyen  frases  de  tanta  miga  psico- 
lógica y  moral;  mas  forzoso  es  convenir  en  que  á  un  español  de 
aquel  tiempo  no  le  causaría  tanta  impresión  como  á  un  extranjero 
y  como  á  un  español  de  nuestros  días.  Era  el  pueblo  español  en  los 
siglos  XVI  y  XVII  una  raza  vigorosa,  austera,  de  recia  condición, 
para  quien  el  heroísmo  constituía  un  ambiente;  los  hechos  más  es- 
tupendos, los  rasgos  de  más  alta  grandeza  moral  eran  en  él  tan 
frecuentes,  que  habituado  á  ellos,  ni  siquiera  les  concedía  impor- 
tancia. Los  poetas  apenas  cantaron  las  titánicas  empresas  de  Amé- 
rica, Italia  y  Flandes;  los  historiadores  las  refieren  con  una  natu- 
ralidad y  una  falta  de  ponderaciones  que  hoy  no  puede  menos  de 
asombrarnos.  Hay  en  las  relaciones  de  entonces  respecto  de  las 
mayores  hazañas  la  misma  insensibilidad  con  que  el  Canciller  Aya- 
la,  habituado  á  contemplarlos,  relata  los  horrores  del  reinado  de 
D.  Pedro.  Más  que  de  filigranas  románticas  y  psicológicas,  pecaba 


(1)  «Tandera  infracti  animi  vir,  pablico  triampho  oam  palma  et  laurea  edn- 
citur,  ao  veste  candida  in  signum  innocentiae  amictus,  praecone  praeounte 
deducitur».— Crasenio:  Monasticon,  cap.  XL,  pág.  216  del  vol,  II  de  la  Revis- 
ta AonsriNiANA. — El  anónimo  de  Gallardo  lo  confirma  en  esta  forma:  «Año 
de  76  martes  23  de  Diciembre,  dia  de  San  Dámaso,  dieron  por  libre  á  Fr.  Luis 
sin  pena.  Y  dende  á  üO  de  Diciembre  entró  en  Salamanca  á  las  tros  de  la  tar- 
de con  atabales,  trompetas  y  gran  acompañamiento  de  caballeros,  doctores, 
maestros,  etc.» — Ensayo,  tomo  IV,  col.  1.328. 

(2)  Así  parece  indicarlo  el  que,  según  el  anónimo  citado  de  Gallardo  (ibid.)^ 
se  repitiera  la  eccena,  á  lo  menos  en  cuanto  á  los  atabales,  con  el  Maestro  Mar* 
tlnez  el  17  de  Junio  de  1577. 
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á  la  sazón  nuestra  raza  de  sequedad  y  rudeza,  que  la  hacía,  si  no 
del  todo  incapaz,  muy  poco  á  propósito  para  apreciar  ciertas  deli- 
cadezas de  sentimiento.  Respecto  del  Decíamos  ayer,  por  ejemplo, 
comprendían,  seguramente,  nuestros  cronistas  toda  su  profundidad 
psicológica  y  su  grandeza  moral;  pero  acaso  no  la  sentían  con  tanta 
intensidad  como  nosotros,  ó  si  la  comprendían  y  sentían,  la  repu- 
taban por  cosa  natural  y  corriente  en  aquel  pueblo  de  héroes  y  de 
santos.  Sólo  cuando  decayó  la  raza,  sólo  cuando  los  actos  heroicos 
y  los  rasgos  sublimes  empezaron  á  escasear,  y  cuando  en  compen- 
sación, una  cultura  más  vasta  y  la  influencia  de  las  corrientes  mo- 
dernas afinaron  nuestros  sentimientos,  que  adquirieron  en  delica- 
deza lo  que  perdieron  en  virilidad,  se  supieron  estimar  éste  y  otros 
muchos  grandes  hechos  y  dichos  de  nuestros  hombres  de  entonces, 
hechos  y  dichos  ú  omitidos  por  nuestros  historiadores,  como  el 
Decíamos  ayer,  ó  referidos  de  paso  y  como  quien  refiere  la  cosa 
más  ordinaria  del  mundo. 

He  dicho  que  el  silencio  de  los  cronistas^  no  biógrafos  españo- 
les puede,  al  contrario,  convertirse  en  un  nuevo  argumento  indi- 
recto de  la  autenticidad  de  la  frase,  porque,  en  efecto,  de  no  ha- 
berse pronunciado,  alguien  tuvo  que  inventarla;  alguien  que,  se- 
guramente no  pudo  ser  el  F.  Crusenio,  tanto  menos  cuanto  más 
ajeno  se  le  suponga  por  el  espacio  ó  por  el  tiempo,  ó  por  ambas 
cosas  á  la  vez,  á  las  cosas  y  personas  de  nuestra  sociedad  españo- 
la del  siglo  XVI.  Frases  como  el  Decíamos  ayer,  tan  sublime,  tan 
honda,  tan  llena  de  meollo  psicológico,  y  cuya  invención  revelaría 
en  su  autor  excepcionales  condiciones  de  psicólogo  y  poeta,  podría 
á  lo  sumo  inventarlas  un  biógrafo  de  talento  entusiasta  de  su  bio- 
grafiado hasta  la  idolatría;  pero  su  invención  es  absolutamente  in- 
concebible en  un  cronista  general,  que  al  incluir  á  Fr.  Luis  sim- 
plemente como  uno  de  tantos  ilustres  agustinos  de  todo  el  mundo 
cuyos  breves  elogios  bosquejaba  como  simples  detalles  personales, 
en  el  cuadro  universal  de  las  glorias  agustinianas,  no  pudo  tener 
el  menor  interés  en  atribuirle  imaginarias  grandezas  con  prefe- 
rencia á  ninguno  de  tantos  agustinos  como  desfilan  por  las  páginas 
de  su  libro;  y  aun  en  el  caso  de  que  tal  se  hubiera  propuesto,  no 
era  posible  que,  á  bulto,  sin  un  íntimo  conocimiento  inverosímil  en 
un  extranjero  que  no  conoció  á  Fr.  Luis,  hubiese  dado  con  una 
frase  tan  gráfica  y  á  la  vez  tan  acomodada  á  las  circunstancias  to- 
das en  que  se  la  supone  pronunciada  y  á  la  idea  que  el  estudio  de 
su  vida  y  de  sus  obras  nos  ha  hecho  formar  posteriormente  de  la 
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inteligencia,  sentimientos,  carácter  é  índole  poética  del  Maestro 
León.  Si  Crusenio  refirió  esa  anécdota  fué  porque  alguien  se  la 
contó,  y  si  se  la  supone  originalmente  inventada,  tuvo  que  serlo 
por  quien  conocía  muy  á  fondo  el  alma  del  gran  poeta  hasta  el 
punto  de  retratarla  con  maravilloso  relieve  en  una  sola  frase  feli- 
císima, de  las  que  se  conocen  pocas  en  la  historia;  tuvo  que  serlo 
por  quien  le  admiraba  hasta  el  punto  de  creer  que  valía  la  pena  de 
gastar  en  obsequio  á  su  ídolo  el  fósforo  cerebral  necesario  para  in- 
ventar reflexivamente  lo  que  sólo  se  concibe  como  inspiración  di- 
recta, espontánea  é  inconsciente  de  una  inspiración  genial.  Porque 
la  anécdota,  cuya  sencillez  sublime  constituye  el  testimonio  más 
fehaciente  de  su  verdad,  no  pudo  ser  forjada  á  la  manera  que  sue- 
len formarse  las  leyendas  todas,  por  la  sucesiva  agregación  de 
rasgos  poéticos  en  el  transcurso  del  tiempo:  es  un  solo  y  simplicí- 
simo  rasgo  en  que  no  caben  adiciones,  imposibles  además  de  con- 
cebir en  el  breve  tiempo  transcurrido  desde  la  muerte  de  Fr.  Luis 
hasta  que  lo  consignó  Crusenio:  si  se  inventó,  tuvo  que  inventar- 
se de  una  vez  y  en  una  pieza,  y  por  un  gran  psicólogo  y  á  la  vez 
un  gran  artista,  y  además  por  un  hombre  que  se  adelantó  á  su 
tiempo  hasta  el  punto  de  adivinar  con  intuición  prof ética  el  con- 
cepto que  la  historia  se  había  de  formar  de  aquel  gran  hombre, 
que  como  casi  todos  los  genios,  sólo  á  medias  fué  conocido  de  sus 
contemporáneos  é  inmediatos  sucesores.  Hombre  que  tan  honda- 
mente conociera  y  tan  intensamente  amara  á  Fr.  Luis  tuvo  que 
ser  español,  pues  el  insigne  Agustino  no  salió  nunca  de  España. 
Pues  bien:  si  aun  referida  la  anécdota  por  un  extranjero,  aun  ha- 
llándola ya  hecha,  ningún  cronista  español,  todos  ellos  admirado- 
res entusiastas  de  Fr.  Luis  como  sabio  y  como  hombre,  le  prestó 
siquiera  atención  ni  se  dignó  recogerla,  ¿es  verosímil  que  en  aque- 
lla raza  seria  y  grave,  tan  enemiga  de  efectismos,  tan  refractaria 
á  los  latiguillos  dramáticos,  hubiera  quien  fuese  capaz  de  tomarse 
la  no  escasa  molestia  de  inventarla? 

P.  Conrado  Müiños  Sáenz, 

(Concluirá),  O.  S.  A. 


POR  LA  BUENA  PRENSA 


|ace  algún  tiempo  ya  que  vienen  llamando  la  atención  de 
los  amantes  de  la  buena  causa  las  iniciativas  de  los  cató- 
licos en  favor  de  la  prensa  moral  y  recta  y  en  contra  de 
las  malas  publicaciones.  Una  y  mil  veces  se  ha  tratado  de  fundar 
un  gran  periódico  que,  por  su  abundante  información  y  por  su 
amena  é  instructiva  lectura,  pudiera  competir  con  los  rotativos; 
pero  siempre  se  ha  tropezado  con  la  inveterada  apatía,  con  los  ce- 
rrados é  intransigentes  cotos  de  la  política,  y  más  todavía  con  la 
ignorancia  de  lo  que  vale  un  gran  periódico  en  los  desdichados 
tiempos  en  que  las  gentes  todas,  buenas  y  malas,  quieren  saber  y 
pensar  de  todo  con  la  mayor  comodidad  y  baratura.  Ante  el  conti- 
nuo fracaso  de  las  grandes  publicaciones,  que  nunca  han  llegado 
á  otra  categoría  que  la  de  un  intento,  los' que  nunca  han  dejado  de 
la  mano  el  proyecto  han  entrado  por  caminos  más  modestos,  pro- 
curando poner  en  juego  medios  más  económicos,  más  sencillos 
por  lo  tanto,  ya  que  están  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  y  al  pa- 
recer más  prácticos;  y  al  calor  de  esta  idea  brotó  la  Asociación  de 
Damas  de  la  buena  prensa^  que,  fundada  primero  en  Bilbao,  se 
extendió  después  á  Zaragoza,  Valencia,  Murcia,  Barcelona  y  otras 
veinte  ciudades  de  la  diócesis  de  Cartagena  y  Orihuela. 

Declaróse  más  tarde  fervoroso  propagandista  de  tal  pensamien- 
to el  limo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  y  pronun- 
ció acerca  del  asunto  un  valiente  discurso  en  el  Centro  de  Refor- 
mas  Sociales  de  Madrid,  invitando  á  las  señoras  católicas  á  que 
de  lleno  entrasen  en  el  apostolado  de  la  prensa,  y,  como  era  de  es- 
perar, muy  pronto  se  fundó  con  este  fin  en  la  corte  una  Asocia- 
ción, cuya  Presidenta  es  la  Excma.  Condesa  viuda  del  Val,  Vice- 
presidenta  la  Condesa  de  Humanes,  Vocales  la  Condesa  viuda  de 
Revillagigedo,  Condesa  de  Arcentales,  doña  Casimira  O.  Villajes 
de  Bahía,  doña  María  Ballester  de  Sánchez  de  Toca,  señorita  Va- 
lentina de  Aguilera,  y  Secretaria  la  eminente  y  conocidísima  es- 
critora doña  María  Echarri.  Esta  Asociación,  por  consejo  de  los 
señores  Obispos,  se  llamará  Nacional,  y  será  el  centro  de  donde 
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irradien  la  dirección  y  las  energías  á  todos  los  puntos  de  la  nación 
y  el  nervio  principal  de  todas  las  asociaciones,  cuyo  fin  será  des- 
terrar de  los  hogares  los  malos  periódicos  é  introducir  los  buenos, 
ejercer  la  caridad  en  el  orden  de  las  ideas,  como  ya  desde  tiempos 
muy  antiguos  la  vienen  ejerciendo  las  señoras  españolas  en  el  or-  . 
den  material.  Con  este  fin  la  Asociación  ha  publicado  una  especie 
de  manifiesto-programa,  redactado  por  la  calurosa  pluma  de  la  se- 
ñorita Echarri,  y  en  el  cual  se  invita  á  las  señoras,  con  hermosa  y 
delicada  insinuación,  á  que  se  alisten  en  la  gran  cruzada  del  si- 
glo XX. 

La  obra  es  inmensa,  y  para  llevarla  á  cabo  se  necesita  mucha 
más  abnegación  de  lo  que  vulgarmente  pudiera  creerse.  Porque  si 
la  organización  nacional  de  las  señoras  se  lleva  á  feliz  término  y 
sus  tareas  de  propaganda,  en  vez  de  ráfaga  del  momento,  son  tra- 
bajo constante  y  cuya  eficacia  llega  á  hacerse  sentir  en  las  cajas 
de  los  periódicos  radicales,  muy  pronto  comenzará,  mejor  dicho, 
ha  empezado  ya,  la  campaña  de  burlas  sangrientas  y  de  viles  ca- 
lumnias que  inician  el  desvío  por  parte  del  público  y  el  desaliento 
en  todo  aquel  que  no  esté  hecho  de  la  madera  de  los  héroes.  Suce- 
de, en  efecto,  que  otra  clase  de  obras,  las  de  caridad  por  ejemplo^ 
llevan,  generalmente,  consigo  la  recompensa  inmediata  de  la  gra- 
titud, no  ya  solamente  del  individuo  que  recibe  los  beneficios,  sino 
también  de  las  gentes  que  lo  saben;  los  corazones  muévense  fácil- 
mente al  impulso  de  los  sentimientos  generosos,  y  el  objeto  de  la 
buena  acción  se  ve  realizado  de  una  manera  más  visible  y  auní  tal 
vez,  parece  que  en  ellos  resplandece  más  el  desprendimiento  y  el 
sacrificio.  Por  eso  vemos  cuan  fácilmente  se  encuentra  dinero  para 
las  obras  de  beneficencia,  aun  en  los  bolsillos  de  aquellos  que  no 
resplandecen  por  la  santidad  de  sus  costumbres.  La  bondad  de  la 
obra  es  manifiesta  para  todo  el  mundo  y  no  halla  contradictores. 

No  sucederá  lo  mismo  en  la  propagación  de  la  buena  prensa  y 
persecución  de  los  malos  periódicos;  es,  ante  todo,  una  obra  de 
combate,  y  ha  de  encontrar  poderosísimas  resistencias,  no  ya  so- 
lamente por  parte  de  los  periódicos,  que  han  de  ver  en  ello  una 
cuestión  de  vida  ó  muerte,  sino  también  por  parte  de  la  inveterada 
costumbre,  que  siempre  se  resiste  á  cambiar  de  postura.  No  es, 
además,  obra  de  un  día,  ni  de  un  mes,  ni  de  un  año;  es  obra  de  mu- 
chísimo tiempo,  de  grandísima  constancia  y  de  mucha  más  pru- 
dencia y,  si  se  quiere  añadir,  de  astucia  y  de  dinero.  Porque  si  los 
grandes  periódicos  han  logrado,  á  fuerza  de  tiempo,  de  constancia 
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en  repetir  las  mismas  calumnias,  de  mucho  dinero  para  repartirlas 
por  toda  la  Península  y  de  gran  sagacidad  para  infiltrar  su  criterio 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida  y  formarse  un  medio  ambiente  pro- 
picio á  sus  doctrinas  y  á  sus  campañas;  si  han  logrado  pausada- 
mente, solapadamente,  ir  socavando  los  cimientos  de  la  honradez 
española,  es  claro  que  para  reconstituir  el  edificio  se  necesita  em- 
plear los  mismos  procedimientos  que  sean  compatibles  con  los  sa- 
nos principios  de  la  Moral;  que  la  astucia  no  es  la  mentira,  ni  la 
prudencia  es  hipócrita.  Hay  que  añadir  á  todo  esto  que  el  trabajo 
será  obscuro  y  de  muy  escaso  lucimiento  al  principio;  labor  ingrata 
cuyos  frutos  no  podrá,  tal  vez,  recoger  la  generación  presente, 
cuya  recompensa  solamente  puede  esperarse  de  Dios,  y  cuya  fina- 
lidad, aunque  de  grandísima  transcendencia,  aunque  es  cuestión  de 
vida  ó  muerte  para  la  religión  y  las  costumbres  en  España,  no  se 
ve  tan  claro  y  manifiesto,  ni  se  percibe  tan  inmediata  y  próxima 
como  en  otra  clase  de  trabajo. 

Tales  y  tan  grandes  son  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la  re- 
generación de  la  prensa;  pero  esto  mismo  hace  que  pongamos  toda 
nuestra  esperanza  en  la  labor  de  las  damas  españolas,  porque,  sal- 
vo contadísimas  excepciones,  en  ellas  se  encuentran  los  nobles  y 
desinteresados  entusiasmos  de  la  Edad  Media  por  la  religión,  en 
ellas  resplandecen  aún  con  toda  vi  vézalos  sentimientos  de  la  piedad 
cristiana,  el  fervor  que  se  necesita  para  las  circunstancias  peligro- 
sas. Las  que  hoy  frecuentan  el  templo  y  conservan  la  fe  pura  y 
ardiente  de  los  tiempos  heroicos  en  medio  de  la  general  indiferen- 
cia y  disipación,  las  que  entregan  su  dinero  para  el  culto  y  los  hos- 
pitales, las  que  suben  á  los  garitos  de  los  obreros  para  remediar 
sus  miserias  y  no  asquean  la  pobreza  y  las  basuras  de  los  tugurios, 
las  que  en  tiempo  no  lejano  levantaron  su  voz  con  energía,  pro- 
testando contra  la  ley  de  Asociaciones,  esas  mujeres,  verdadera- 
mente fuertes,  que  no  temen  ni  al  trabajo  ni  al  desprecio,  esas 
mujeres  reunidas  en  la  Asociación  de  ta  buena  Prensa^  son  las  que 
han  de  limpiar  la  pútrida  atmósfera  de  España.  Nosotros  ciframos 
en  ellas  grandísimas  esperanzas,  y  creemos  con  toda  firmeza  que 
si  no  cejan  en  su  noble  empeño,  al  fin  se  ha  de  recoger  la  cosecha 
que  tal  siembra  y  tales  cuidados  se  merecen. 

Claro  es  que  para  que  la  acción  del  periódico  surta  los  saluda- 
bles efectos  que  en  el  terreno  privado  y  social  debe  de  producir, 
el  periódico  sano,  el  periódico  católico,  debe  de  llegar  á  todas  par- 
tes;  á  lo  más  alto  y  á  lo  más  bajo;  y  he  aquí  una  cosa  en  que  la 
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Asociación  de  damas  de  la  buena  prensa^  con  ese  ingenio  y  agu- 
deza propia  de  la  mujer,  con  esa  habilidad  de  práctica  que  tanto 
la  distingue,  puede  y  debe  trabajar  con  todo  empeño. 

¿Por  qué  motivo  las  revistas  y  periódicos  católicos  no  han  de 
penetrar  en  las  tabernas?  ¿Por  qué  no  se  han  de  encontrar  en  los 
cafés,  en  los  casinos,  en  los  kioscos  de  las  estaciones?  ¿Por  qué  no 
se  han  de  desplegar  y  leer  en  el  tren,  en  las  calles,  en  los  tranvías 
y  en  todas  partes?  A  las  puertas  de  los  templos  se  encuentra  hoy 
el  periódico  de  buenas  ideas  refugiado  como  un  mendigo,  abando- 
nado de  la  muchedumbre  que  pasa  indiferente  por  la  calle  en  bus- 
ca de  sus  negocios.  Como  su  estricta  moral  no  le  permite  el  uso 
de  la  vestidura  picante  y  escandalosa,  como  no  tiene  dinero  para 
anegar  las  plazas  de  números,  ni  se  puede  tirar  en  papel  satinado 
y  revestirse  con  colores  brillantes  y  llamativos,  allí  está  pegado  á 
las  paredes  del  templo  en  manos  del  inválido  que  implora  la  cari- 
dad de  los  que  entran  en  la  iglesia.  Esto  es  lo  que  es,  pero  no  lo  que 
debe  ser,  porque  es  necesario  arrancarle  del  estrecho  círculo  en 
que  vive,  es  preciso  hacerle' circular  por  todas  partes,  es  necesario 
que  penetre  en  las  cuencas  mineras  y  en  los  grandes  talleres,  y 
pueda  sustituir  allí  con  ventaja  á  las  publicaciones  libertarias;  es 
preciso  que  en  las  casas  de  muchos  indiferentes  se  haga  compren- 
der que  la  lectura  de  la  prensa  rotativa  no  es  indiferente. 

Pero  aún  queda  un  punto  esencialísimo  en  la  campaña  contra 
la  mala  prensa:  nos  referimos  á  la  cuarta  plana.  Sábese  que  mu- 
chos periódicos  no  vivirían  hace  ya  muchísimo  tiempo,  si  no  fuese 
por  los  rendimientos  que  les  producen  los  anuncios,  y  sobre  todo 
de  aquellos  que,  con  muy  buen  acuerdo,  ha  prohibido  el  Ministro 
de  la  Gobernación.  Pues  bien,  es  necesario  que  á  ese  punto  se  diri- 
jan también  las  iniciativas  de  las  señoras,  es  necesario  que  en  pe- 
riódicos ateos  no  figuren  esquelas  mortuorias  pidiendo  sufragios, 
en  los  cuales  no  se  cree,  es  preciso  que  las  señoras  trabajen  en  él 
interior  del  hogar,  con  prudencia  y  energía,  para  que  las  cuartas 
planas  de  los  periódicos  de  buenas  ideas  sean  las  más  nutridas. 
Ese  trabajo  es  muy  fácil  de  realizar  para  una  mujer  que  vive  en  lo 
íntimo  de  la  sociedad  y  cuyo  desinterés  ha  de  ser  reconocido  por 
todos.  Toda  esta  ayuda  esperan  los  escritores  católicos,  que  hasta 
ahora  han  trabajado  solos  en  medio  de  la  general  indiferencia,  ata- 
dos por  el  rigorismo  de  su  moral,  que  muchas  veces,  por  no  decir 
todas,  les  obliga  á  ir  contra  las  corrientes  de  la  opinión,  y  por  otra 
parte,  sin  auxilio  de  nadie. 
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He  aquí  todo  el  alcance  y  todo  el  cuadro  en  que  ha  de  operar  la 
Asociación  Nacional  de  Damas  de  la  Buena  Prensa;  pero  no  están 
solas  las  asociaciones  de  señoras.  En  el  primer  Congreso  de  la  Bue- 
na  Prensa^  un  joven  del  Seminario  de  Oviedo  inició  la  idea  de  que 
también  los  seminaristas  podrían  contribuir  con  su  grano  de  arena 
al  acerbo  común  de  la  causa  santa,  porque  los  seminaristas  eran 
jóvenes,  y  como  tales,  sus  corazones  tienen  todos  los  entusiasmos 
y  todos  los  fervores  y  generosos  arranques  de  la  juventud,  pero 
además  de  eso,  los  seminaristas  proceden  de  todos  los  rincones  de 
la  península,  proceden  del  verdadero  pueblo,  y  su  acción  puede 
llegar  hasta  las  aldeas  más  humildes.  La  idea  no  quedó  en  olvido, 
muy  pronto  se  formó  entre  los  seminarista  de  Sevilla  una  sección 
de  propaganda,  que  en  poquísimo  tiempo  ha  producido  abundantes 
frutos,  tan  grandes,  que  la  prensa  liberal,  ordinariamente  olímpica, 
se  ha  dado  en  escamar  de  los  mencionados  jóvenes,  obsequiándolos 
con  ciertas  zumbas  que  á  simple  vista  se  conoce  que  no  le  salen  de 
muy  adentro.  Otra  le  queda,  sin  duda,  á  la  prensa  liberal.  La  sec- 
ción de  seminaristas  sevillanos,  que  ya  cuenta  con  algunos  imita- 
dores, ha  publicado  un  extraordinario  de  su  periódico  «Ora  et  La- 
bora», y  en  él  invita  á  todos  los  seminaristas  españoles  á  que  con- 
curran á  la  Asartiolea  de  la  Buena  Prensa  que  ahora  empieza  á 
celebrarse  en  Zaragoza,  con  el  objeto  dé  organizar  la  campaña  en 
toda  la  península.  El  programa,  muy  sencillo  y  muy  apropiado  á 
las  circunstancias,  comprende  cuatro  puntos:  1.*'  Orar  por  la 
Asamblea  y  hacer  que  otros  oren\  2.°  Inscribirse  como  socio  y  ha- 
cer que  otros  se  inscriban;  3.°  Enviar  una  ó  varias  Memorias, 
breves  y  prácticas^  é  invitar  á  que  otros  hagan  lo  mismo;  4.*^  Asis- 
tir á  la  Asamblea,  si  es  posible,  é  inclinar  á  otros  á  que  asistan. 

La  obra,  como  se  ve,  es  de  grandísima  importancia  y  de  mucho 
sentido  práctico.  Si  los  jóvenes  seminaristas  trabajan  con  ahinco, 
si  lo  toman  como  obra  de  Dios  y  en  su  empeño  no  dudan  en  sacri- 
ficar el  descanso  y  aun  pudiéramos  decir  la  primera  floración  de 
su  vida,  que  más  bien  se  inclina  al  pasatiempo  y  á  la  diversión  que 
á  las  ocupaciones  serias,  ¿quién  duda  que  la  prensa  liberal  ha  de 
recibir  un  rudísimo  golpe?  Pero  en  la  obra  emprendida  por  los  se- 
minaristas, nosotros  vemos  algo  más  profundo  y  de  más  consola- 
dora esperanza:  el  ejercicio  para  el  futuro  apostolado. 

La  vida  moderna  con  su  industria  y  su  omnipotente  maquina- 
ria, el  comercio  cada  vez  más  extendido  y  estimado,  las  propagan- 
das de  las  doctrinas  más  opuestas  y  disparatadas,  la  misma  espe- 
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culación  científica  tan  profunda,  tan  variada  y  tan  extensa,  han 
ido  apartando  insensiblemente  al  pueblo  de  la  Iglesia,  de  las  anti- 
guas tradiciones  y  de  las  antiguas  costumbres.  Hoy  nos  encontra- 
mos con  una  sociedad  en  que  una  gran  parte  públicamente  ha  re- 
negado de  Dios,  y  la  otra,  aunque  no  de  una  manera  teórica,  en  la 
práctica  vive  completamente  olvidada  del  orden  sobrenatural,  con 
algunas  reminiscencias  de  la  religión  en  sus  costumbres,  pero  com- 
pletamente rutinarias;  porque  el  trabajo  y  los  negocios,  cada  ver 
más  absorbentes,  no  les  permiten  otra  cosa;  porque  los  periódicos 
y  libros  que  leen  rezuman  indiferencia  y  materialismo  por  todos 
sus  poros,  y  porque  el  medio  ambiente  en  que  viven,  las  conversa- 
ciones que  tienen,  las  diversiones  que  frecuentan  está  cada  vez 
más  podrido  y  apartado  de  la  religión . 

Pues  bien:  es  necesario  evangelizar  ese  pueblo,  es  obligación 
salir  á  buscarlo  donde  se  encuentre,  es  necesario  descender  á  los 
pozos  de  las  minas  donde  gime  agobiada  por  el  trabajo  una  gran 
parte  de  la  humanidad  sin  los  consuelos  de  la  religión,  es  necesa- 
rio penetrar  en  los  grandes  talleres,  es  preciso  atender  también  á 
la  gente  del  campo  que,  de  día  en  día,  va  perdiendo  la  santidad  de 
sus  costumbres,  penetrar  en  las  aulas  de  las  Universidades  donde 
se  forman  los  futuros  pensadores,  barrer  la  mala  prensa  é  in- 
troducir la  religión  revestida  en  unas  partes  con  la  forma  galana 
y  atildada  de  la  literatura,  y  en  otras  con  la  forma  contundente  y 
briosa  que  agrada  mucho  más  á  las  gentes  rudas.  Y  para  llegar  á 
la  cumbre  de  esa  obra  gigantesca,  nosotros  creemos  que  sirven  de 
mucho  esas  primeras  escaramuzas  de  los  jóvenes  seminaristas,^ 
porque  con  la  lucha  sabrán  comprender  mejor  á  la  sociedad  pre- 
sente, porque  se  avivará  su  celo  y  entusiasmo  al  unirse  todos  en 
apretada  falange,  porque  de  los  que  ahora  son  soldados  de  fila,  sal- 
drán los  futuros  apóstoles  que  salvarán  el  honor  y  la  moral  de  un 
pueblo  que  se  pierde. 

He  aquí  los  principios  de  una  campaña  santa  y  buena,  y  los 
principales  actores  de  ellas.  De  desear  es  que  todas  las  personas 
se  interesen  y  contribuyan  á  la  acción  combinada  de  todas  las 
fuerzas  católicas.  En  este  terreno  la  indiferencia  es  una  verdade- 
ra negación  de  la  fe,  y  si  no  es  una  negación,  si  no  es  una  traición^ 
es,  por  lo  menos,  una  cobardía,  una  deserción. 

P.  Benito  Garnelo, 
o.  s,  A. 
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UN  "CODEX  REGÜLARÜM,,  DEL  SIGLO  IX 

(Biblioteca  del  Escorial:  a.  1. 13). 


(Conclusión.) 

120.  Leuaui  oculos.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  aecclesiae  de  prophetis  uel  apostolis  ad  christum,  prophe- 
ta  ad  sanctorum  merita  oculos  eleuans  petit  eorum  adiuuari  pre- 
cibus,  ne  mens  eius  hostili  impugnatione  succumbat  indubitanter 
sibi  promittens  quod  se  integre  postulare  cognoscit. 

121.  Létatus  sum.  Titulus:  Canticum  graduum  dauid. 

Vox  aecclesiae  ad  apostólos,  gaudet  propheta  se  monitum  ad 
superna  ierusalem  esse  uenturum,  ubi  iam  sancti  secura  prosperi- 
tate  consistunt  loquiturque  ad  ciues  ierusalem,  pacis  eis  abundan- 
tiam  optans. 

122.  Ad  te  leuaui.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  christi  ad  patrem  siue  ecclesie  ad  christum,  qui  tanquam 
bonus  seruus  domini  sui  misericordiam  querit.  Primus  denique 
gradus  fidem,  secundus  pacem,  tertius  caritatem,  hic  demum 
quartus  hominis  perseuerantiam  annuntiat  supplicantis^  propheta 
qui  prius  ad  sanctos  oculos  leuauit,  nunc  ad  ipsum  dominum  lumi- 
na  cordis  erexit,  petens  ut  ei  dominus  suum  det  suffragium 
quia  instigatione  diaboli  ab  insultantibus  multa  patiebatur. 

123.  Nisi  quia  dominus.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  apostolorum  reliquorumque  credentium,  hicquintus  gra- 
dus apostolorum  et  martirum  pronuntiat  uoces,  sancti  confesso- 
res  fatentur  sedem  tot  erumpniis  seculi  dei  miseratione  liberatos, 
aguntque  gratias  quod  non  sunt  decepti  a  persecutoribus,  sed 
eoruminsidiis  sunt  erepti. 

124.  Qui  confidunt.  Titulus:  Canticum  graduum. 
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Vox  ecclesie,  hic  sextus  gradus  perdurantium  est  atque  immo- 
bilium  in  passione  super  quos  ad  iniquilatem  manus  suas  extenden- 
tes  pax  israel  permanebit.  Clamat  propheta  nobis  in  domino  con- 
fidendum,  ne  laboremus  in  cassum,  petens  ut  rectis  prosperitas, 
prauis  vindicta  proueniat. 

125.  In  convertendo.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  apostolorum  ad  dominum  de  impiis  iudaeis,  hic  laus  sep- 
timus  gradus  martirum  continet  consolationes,  qui  lacrimas  hic 
temporaliter  serentes,  eterna  gaudia  edent  metentes.  Sanctissimi 
uiri  domini  miseratione  liberati  gratias  agunt  quod  de  obnoxia 
aetate  seuissima  peccatorum  in  tantam  gratiam  sunt  recepti,  ut 
Ínter  gentes  pnibentur  esse  laudabilis  deprecantes  ut  captiuitas 
eorum  commutetur  in  gaudium. 

126.  Nisi  dominus.  Titulus:  Canticum  graduum  salomonis. 
Vox  christi  ad  futuram  ecclesiam  que  octano  graduum  numero 

christi  uidelicet  resurrectione  aedificata,  sinagoge  in  uanum  cons- 
tructiones  supereminere  probatur^  prouidens  propheta  noui  testa- 
menti  gratiam  docet,  ne  quis  propriis  uiribus  aliquid  boni  applicet, 
sed  domino  largitori.  loquitur  etiam  de  ipso  domino  et  apostolis, 
uel  quicumque  ipsius  mandata  perficiunt. 

127.  Beati  omnes.  Titulus:  Cantiamt  graduum. 

Vox  prophetae  de  christo  et  aecclesia.  hic  itaque  gradus  nonus 
sub  uxoris  specie  omnes  deum  timentes^asserit  circa  mensam  alta- 
ris  uel  scripturae  diuinae  germinare,  cosque  suae  doctrine  et 
exemplis  filios  filiorum  et  pacem  israel  in  cáelo  sine  fine  uidere, 
propheta  bona  timentium  deum  enumerans,  eos  benedicit,  ut  ae- 
terna  gaudia  consequantur. 

128.  Sepe  expugnauerunt  me.  Titulus:  Canticum  graduum. 
Vos  aecclesie.  hic  sane  decimus  gradus  christi  continet  uocem 

contra  iudeos,  qui  eum  in  cruce  expugnantes,  nihil  ei  nocuisse  ar- 
guuntur.  dum  a  mortuis  resurrexisse  idem  probatur.  propheta  mo- 
net  aecclesiam,  ut  dicat  quot  certamina  a  suis  pertulerit  hostibus, 
praedicens  quod  eis  in  indicio  futuro  nouerat  esse  uenturum. 

129.  De  profundis.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  christi  ad  aecclesiam.  hic  psalmus  ad  lectionem  ionae  pro- 
phetae legendus.  gradus  itaque  undecimus.  iste  beati  petri  post  ter- 
tiam  negationem  ñehtis  amare,  omniumque  in  his  gestis  imitan- 
tium  indicat  uocem.  Clamat  propheta  ad  dominum,  ut  a  peccato- 
rum profundo  liberetur,  beniuolentiam  boni  iudicis  querens  de  ca- 
lamitatibus  indicatis. 
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130.  Domine  non  est  exaltatum.  Titulus:  Canticum  graduum, 
Vox  filii  ad  patrem  et  aecclesie,  ad  christum,  hic  quippe  duode- 

cimus  gradus  ad  beatam  semperque  uirginem  mariam  christi  do- 
mini  matrem.  omnemque  animam,  non  malum  pro  bono,  uel  male- 
dictum  pro  maledicto  reddentem,  sed  e  contra  benedicentem,  nos- 
citur  pertinere.  Exemplo  suo  propheta  humilitatem  christianum 
docens  populum,  poenam  ei  grauissimam  ponit  si  mandata  domini 
non  cum  summa  humilitate  susceperat,  hortaturque  israelem  iugi- 
ter  sperare  in  domino,  quatenus  seculi  ualeat  aduersa  toUerare. 

131.  Memento  domine  dauid.  Titulus:  Canticum  graduum. 
Vox  patris  ad  dauid  dicentis  de  fructu  uentris  tui  ponam  super 

sedem  tuam.  Tertiusdecimus  itaque  gradus  decalogum  a  trinitate 
unius  deitatis  commemorat  datum.  hic  psalmus  incarnationis  do- 
minice  sacramenta  describit  cuius  aduentus  aecclesiam  benedicat, 
sacerdotes  glorificet,  inimicos  confundat,  et  super  ipsum  dominum 
floreat  iustitiae  sacrificatio  aeternae. 

132.  Ecce  quam  bonum.  Titulus:  Canticum  graduum  dauid. 
Vox  aecclesiae  commonentis,  ut  filii  patris  per  gratiam  domini 

yhesu  fratres  in  vnum  catholicae  fidei  conueniant;  rorem  benedic- 
tionis  aeternae  percipientes.  Quartus  decimus  denique  gradus  de- 
calogum ueteris  et  euangeliorum  quattuor  sacramenta  noui  conti- 
net  testamenti.  post  precedentis  psalmi  gloriosissimam  predicatio- 
nem,  propheta  beatam  predicat  unitatem;  ut  qui  se  christiana  reli- 
gione  constringunt,  in  uno  caritatis  conuentu  perseuerent. 

133.  Ecce  nunc.  Titulus:  Canticum  graduum. 

Vox  monentium,  ut  pura  manuum  opera  extollentes,  sine  ira 
cordis  et  disceptatione  oris  et  operis,  stantes  in  atriis  ecclesie 
presentis,  uel  in  domo  domini  futura  benedicant  eum.  Quintodeci- 
mus  gradus  per  sex  etates  iuxta  exercentes  opera,  nouem  ordini- 
bus  coniungit  angelorum,  quatenus  decimus  redintegrat  ordinem. 
post  mónita  mutuae  dilectionis  tune  consequentur,  suadet,  ut  felix 
adunatio  in  laudes  domini  flagrantissimo  caritatis  studio  conci- 
tetur. 

134.  Laúdate  nomen.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  aecclesiae  ad  populum  dei  exhortantis.  idolaque  gentium 
uehementer  increpantis  et  quod  nihil  sint  affirmantis,  quisquís 
igitur  quindecim  gradus  fide  et  opere  transcenderit  nomen  domini 
laudans,  facie  ad  faciem  in  cáelo  eum  sine  fine  uidebit. 

135.  Confitemini  domino.  V.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  aecclesiae  ad  populum.  spiritus  sancti  per  prophetam  po- 
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pulum  ad  gratiarum  actionem  uocantis.  ut  domini  semper  sit  me- 
mor  et  mirabilium  eius  magnificentiam  domini  propheta  declarans, 
miracula  referí  que  fecerit  in  aegipto  et  gente  iudaeorum,  miseri- 
cordiam  eius  saepius  nobis  inculcans  quia  illius  est  misericordia 
omne  quod  possumus  et  clementia  omne  quod  uiuimus. 

136.  Super  Jlumina.  Titulus: 

Vox  aecclesie.  hic  psalmus  tripliciter  intelligi  potest,  de  capti- 
uitate  quidem  iudaica  in  babilonem,  et  de  peccatoribus  ab  aeclesia 
eiectis,  et  de  ea  qua  primi  nostri  parentes  de  paradiso  expulsi  sunt. 

137.  Confitebor  Ubi  domine.  Titulus:  Ipsi  dauid. 

Vox  aecclesie  ad  christum,  cuius  filii  se  in  conspectu  angelo- 
rum  psallere  domino  promittunt.  Qui  paulo  ante  organis  siluerant 
in  salicibus  suspensis.  uniuersalis  aecclesia  domini  beneficia  sibi 
atrributa  collaudans.  monet  ut  reges  terre  domino  confiteantur 
excelso,  orans  ne  peccatores  conuersos  dessiciat,  quos  creare  dig- 
natus  est. 

138.  Domine  probasti  me.  Titulus: 

Vox  aecclesiae  ad  populum  colaudantis  deum,  christus  ad  pa- 
trem  de  pausatione  et  resurrectione  sua  loquitur,  potentiam  pater- 
nae  diuinitatis  exponens,  quia  in  eo  quod  homo  est,  nusquam  ab 
eius  notitia  se  possit  abscundere.  Insuper  omnium  asserens  sanc- 
torum  conformatum  esse  principatum. 

139.  Eripe  me  domine.  Titulus:  In  finem  pralmus  dauid. 
Vox  cliristi  in  passione,  siue  uox  aecclesiae  contra  spiritus  im- 
mundos, prauasque  cogitationes  atque  homines  persecuentes. 

140.  Domine  clamaui.  Titulus:  Pralmus  dauid. 

Vox  aecclesiae  ad  christum  contra  heréticos  hypocritas  atque 
scismaticos  ut  custodiantur  a  laqueo,  quem  statuerunt  ei,  et  ab 
scandalis  operatium  iniquitatem. 

141.  Yoce  mea.  Titulus:  intellectus  dauid  cum  esset  in  spe- 
lunca. 

Vox  christi  ad  patrem  considerantis  et  uidentis,  quod  non  esset 
adiutor  qui  eum  agnosceret  in  passione. 

142.  Domine  exaudi.  Titulus:  Psalmus  dauid  ^  quando  films 
eum  persequebütur. 

Vox  christi  ad  patrem,  siue  uox  aecclesiae  ad  dominum,  ut  se 
de  quacumque  tribulatione  eripiat,  seque  uolumtatem  suam  faceré 
doceat,  quia  ipse  est  deus  eius. 

143.  Benedictus  dominus  deus  israel.  Titulus:  Dauid  -^  aduet' 
sus  goliam. 


HISTORIA  Y  DESCRIPCIÓN  DB  UN  «CODEX  RBGÜLAKÜM»  135 

Vox  aecclesie  exorantis,  ut  de  manu  diaboli  omniumque  inimi- 
corum  suorum,  precipue  hereticorum  atque  hypocritarum  a  domi- 
no liberetur. 

144.  Exaltaba  te.  Titulus:  Laudatto  dauid. 

Vox  aecclesie  ad  christum  poscentis  ut  rex  eius  sine  fine  esse 
dignetur,  ut  ipsius  beneficiis  gratias  agere  mereatur  in  euum, 
laudationem  christi  propheta  uariis  narrationibus  explicat. 

145.  Lauda  anima  mea.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  apostolorum  ad  populum,  ut  non  in  principibus  conñdat, 
sed  in  eo  qui  antiqui  hostis  instinctu  animas  erigit  elisas,  illumi- 
natque  caecas,  et  diligit  iustas.  Propheia  dicit  in  hominibus  mini- 
me  confidendum,  sed  totam  spem  in  domino  esse  ponendam,  ne 
aliquid  ab  eo  pateretur  tepide  si  et  alius  crederetur  posse  prestare. 

146.  Laudate  dominum.  Titulus:  Alleluia  4-  aggeiet  sachariae, 
Vox  spiritus  sancti  per  prophetam  ad  gentes,  ut  domino,  psa- 

llere  nitantur;  non  idolorum  uanitati,  hortatur  propheta  populum 
devotum  laudare  dominum:  qui  supplicantibus  beneficia  profutura 
concedit,  quoniam  qui  de  suis  uiribus  confidunt  ei  placeré  non 
possunt. 

147.  Lauda  iherusalem  dominum.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  spiritus  sancti  per  prophetam  ad  eandem  quatenus  chris- 
tum laudare  non  cesset,  propheta  hierusalem,  id  est  supernam 
alloquitur  ciuitatem  ut  secura  iam  reddita  in  ciuibus  suis  deminum 
iugiter  exultatione  collaudet.  enumeratque  quanta  populo  suo  plus 
miserator  indulserit. 

148.  Laudate  dominum  de  celis.  Titulus:  Alleluia. 

Vox  apostolorum  ad  populum  omnes  inuitantium  ad  laudem 
dei  creaturas.  propheta  per  paucarum  commemorationem.  omnes 
creaturas  ad  domini  laudes  hortatur.  rationales  quidem  et  inteliec- 
tuales  per  se.  Intellectu  autem  uel  sensu  carentes,  per  illas  utique 
que,  opera  dei  sapientissima  considerátione  coUaudant. 

149.  Cántate  domino,  Titulus:  Alleluia. 

Vox  christi  ad  fideles  de  resurrectione  iudicioque  futuro,  his 
promitens  réquiem  qui  patiuntur,  pro  nomine  ejus.  dandamque 
potestatem  eis  super  omnes,  qui  eos  afflixerunt.  Canticum  nouum 
propheta  domino  christi  dicit  esse  cantandum.  qui  de  toto  orbe  te- 
rrarum  uniuersalem  hierusalem  sua  pietate  construxit  ét  gaudia 
sanctorum  uirtutesque  describens  uindictam  peccantium  gloria  di- 
cit esse  iustorum. 

150.  Laudate  dominum  in  sanctis.  Titulus:  Alleluia. 
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Vox  christi  post  seculum  deuictum  lactantes  in  regno  suo  con- 
solantis.  hic  denique  ultimus  psalmus  propter  decalogum  decies 
habet  laúdate  et  ob  quattuor  euangelia  in  quibus  dominus  laude- 
tur,  quattuor  continet,  id  est  In  Sanctis.  In  firmamento,  In  uirtuti- 
bus.  In  multitudine  magnitudinis  eius.  Octo  tándem  genera  musi- 
cae  artis  propter  octauam  diem,  qua  dominus  a  mortuis  resurgens, 
ecclesiam  suam  in  mundi  fine,  carne  docuit  resurrecturam,  et  se- 
cum  octaua  etate  regnaturam.  Vbl  omnis  spiritus,  hoc  est  omnis 
homo  factus  spiritualis  dominum  laudabit.  Ammonetur  ciuitas  del 
ut  de  mundi  ambitu  congrégala,  domino  laudes  et  ore  cantet  et 
animo. 

Expliciunt  capitula.  Deo  gratias. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A, 


LANZADAS  Y  LEYENDAS 


(Conclusión)  (1), 


LEYENDA  ÁRABE 

¡RA  el  primer  día  de  la  luna  de  Regeb  (2),  cuando  mi  padre, 
rodeado  de  los  más  nobles  guerreros  de  la  tribu,  me  ciñó 
la  cimitarra  de  combate.  Hasta  entonces  había  pasado  mi 
vida  estudiando  la  sentencias  del  Al-Korán,  y  á  veces  ejercitando 
mis  fuerzas  en  arriesgadas  cacerías  en  el  desierto;  sabía  también 
manejar  la  lanza  y  la  espada,  pero  nunca  había  conseguido  de  mi 
padre  que  me  dejara  acompañarle  en  las  batallas.  El  día  que  me 
ciñó  la  cimitarra,  cumplía  yo  quince  años,  y  me  anunció  que  qae- 
daba  incorporado  á  las  fuerzas  guerreras  de  la  tribu.  Varias  ve- 
ces había  ansiado  que  llegara  el  momento  de  luchar  por  la  gloria 
del  Islam,  porque  se  me  había  grabado  en  el  corazón  la  sentencia 
del  Profeta:  el  Paraíso  está  á  la  sombra  de  las  espadas.  Bien  pron- 
to vi  realizados  mis  deseos;  á  la  siguiente  luna,  las  tribus  de  Agar 
levantaron  sus  tiendas  y  se  dirigieron  á  las  costas  de  Palestina, 
donde  acababan  de  desembarcar  los  guerreros  de  la  Cruz. 

La  tribu  falimita,  que  iba  á  la  vanguardia  de  nuestro  ejército, 
fué  la  primera  que  cruzó  sus  armas  con  las  vuestras,  y  AUáh  con- 
cedió aquel  día  la  victoria  á  los  creyentes.  Aquello  no  había  sido 
más  que  una  escaramuza  de  avanzadas,  pero  á  mí  me  pareció  una 
gran  batalla;  sin  embargo,  quedamos  dueños  de  las  posiciones  ene- 
migas, y  la  nueva  de  la  victoria  se  extendió  bien  pronto  por  todo 
el  campamento.  La  hoja  de  Damasco  que  mi  padre  me  había  en- 


(1)  Véaae  el  número  anterior. 

(2)  Kombre  de  uno  de  los  meses  del  calendario  árabe. 
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tregado  una  luna  antes  limpia  y  tersa,  se  la  presenté,  lleno  de  or- 
gullo, al  llegar  á  la  tienda,  teñida  de  sangre  cristiana. 

No  esperaba  menos  de  tí,  me  dijo  abrazándome;  los  guerreros 
de  nuestra  tribu  han  sido  siempre  los  más  valientes  de  Islam,  por- 
que llevan  en  sus  vena?  la  sangre  del  Profeta.  Además,  tu  gloria 
eclipsará  la  gloria  de  muchos  guerreros,  porque  he  visto  en  los 
aires  la  señal  de  los  elegidos.  Me  impresionaron  las  palabras  de  mi 
padre,  pero  como  el  mnessin  (1),  anunciaba  á  los  creyentes  la  ora- 
ción de  la  noche,  nada  dije.  Nos  volvimos  de  cara  á  la  ciudad  de 
la  Meca,  y  recuerdo  que  en  nada  pude  pensar  más  que  en  el  sen- 
tido misterioso  de  aquellas  frases  que  acababa  de  oir.  Después  de 
breves  momentos,  nos  encaminamos  á  las  tiendas,  donde  recibí  un 
homenaje  de  admiración  de  los  ancianos  de  la  tribu,  de  aquellos 
valientes  guerreros  que  habían  vencido  en  cien  batallas.  En  otras 
circunstancia»,  mi  corazón  hubiera  palpitado  de  dicha  como  el  co- 
razón de  una  virgen  que  oye  por  primera  vez  palabras  de  amor; 
entonces,  apenas  me  di  cuenta  de  sus  elogios.  Mi  padre,  al  notar 
mi  distracción  y  silencio,  me  dijo  con  aspereza:  Mahomed,  el  or- 
gullo de  un  guerrero  sólo  está  bien  frente  al  enemigo;  con  los  her- 
manos de  armas  y  bajo  la  misma  tienda  de  guerra,  la  cortesía  es 
una  virtud  de  los  creyentes.  Perdonadme,  señor,  le  contesté,  no 
puedo  apartar  de  mi  memoria  vuestras  palabras,  que  son  para  mí 
tan  misteriosas  como  una  sur  a  (2).  Y  perdonad  vosotros  guerreros, 
hijos  de  la  gloria,  al  joven  guerrero  que  está  distraído,  porque  le 
han  anunciado  al  finalizar  la  batalla,  que  su  espada  brillaría  en  los 
combates  entre  las  primeras  espadas  del  Islam.  Si  es  esa  la  causa 
de  tu  distracción,  escucha,  Mahomed,  dijo  mi  padre:  El  Santo  Pro- 
feta había  estado  orando  toda  la  noche  del  octavo  día  después  de 
la  Hégira  (3).  Era  en  los  primeros  días  de  la  luna  de  Moharren  (4), 
y  entonces  las  noches  son  tibias  y  perfumadas,  como  las  auroras 


(1)  Los  árabes  tienen  prescritas  cinco  oraciones  al  día;  recibe  el  norabre 
de  muezzin,  el  que  á  las  horas  determinadas  les  recuerda  la  obligación  que  les 
impone  la  iej. 

(2)  El  Al  Koran  está  divilido  en  suras,  como  nuestros  libros  se  dividen 
en  capítulos. 

(3)  Los  coraixitas,  sacerdotes  del  templo  de  la  Maca,  quisieron  matar  á 
Mahoma.  Este  huyó  á  la  ciudad  de  Medin&  de  la  Arabia^  desde  esta  huida  ó 
hégira,  comienza  la  era  musulmana. 

(4)  El  primer  mes  del  aúo  árabe.  Al  verificarse  la  huida  de  Mahom,  coinci»^ 
dio  con  el  día  16  de  Jalio  del  año  622  de  J.  0.,  primer  día  de  la  era  musul- 
mana. 
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del  Paraíso.  El  aroma  del  jazmín,  de  las  rosas  y  del  arrayán,  es 
más  reg-alado  que  las  esencias  de  la  Arabia,  y  el  soplo  de  la  brisa, 
que  suspira  en  las  ramas,  tiene  la  dulzura  del  canto  de  Israfil  (1). 
Noches  para  el  amor^  noches  sin  sombra,  noches  alumbradas 
por  la  luz  de  las  auroras,  que  se  besan  en  lo  alto  del  cielo.  Todo 
hacía  sentir  al  alma  del  creyente  la  grandeza  de  Allah,  Por  eso  el 
Profeta  quedó  arrobado  en  un  éxtasis  de  amor,  sostenido  por  las 
alas  de  Gabriel.  Comenzaba  el  nuevo  día.  El  ángel  le  hizo  salir  de 
su  arrobamiento  con  un  soplo  en  la  frente,  y  le  dijo:  Presenta  hoy 
batalla  á  los  Coraixitas  y  empieza  á  extender  por  el  mundo  la  fe 
de  los  creyentes.  Alláh  es  grande  y  te  concederá  la  victoria.  Sólo 
me  siguen  200  guerreros,  le  contestó  el  Profeta.  No  importa,  le 
dijo  Gabriel,  tu  cimitarra  es  el  centro  del  mundo  y  la  llave  del  Pa- 
raíso. 

Al  herir  los  primeros  rayos  del  sol  la  frente  del  Apóstol  de 
Alláh,  avanzaban  los  200  jinetes  á  su  encuentro  á  ponerse  á  sus 
órdenes.  Un  impulso  interior  les  había  sacado  de  sus  tiendas. 

Una  hora  más  tarde,  sus  espadas  llevaban  la  muerte  á  la  íilas 
enemigas;  sus  brazos  se  cansaron  de  matar;  5.000  guerreros  Co- 
raixitas cubrieron  el  campo  de  batalla  y  la  extensa  llanura  que  ro- 
dea á  Yatrib  (2),  quedó  empapada  en  sangre.  ¡Ni  uno  solo  de  los 
creyentes  pereció  aquel  día! 

El  Paraíso  se  estremeció  de  júbilo  al  oir  por  primera  vez  el  gri- 
to de  guerra  del  Islam;  sólo  Alláh  es  grande.  Mientras  peleaban 
el  Profeta  y  sus  guerreros,  una  nube  más  blanca  que  las  espumas, 
y  orlada  con  los  cambiantes  nacarados  de  la  madreperla,  les  de- 
fendió del  sol  abrasador  de  la  Arabia. 

Después  aquella  nube  se  elevó  en  los  aires  como  el  humo  sa- 
grado de  la  mirra,  y  girando  como  la  tromba  del  simoun,  su  alejó 
hacia  las  regiones  de  Ofir.  Allí  la  vieron  los  creyentes  apoyarse 
en  tierra,  y  desenvolviéndose  como  una  inmensa  espiral,  cruzar 
los  cielos  en  forma  de  arco  y  apoyarse  por  el  otro  extremo  de  la 
curva  en  las  regiones  lejanas  del  Al-Magreb.  Y  vieron  que  se  di- 
vidía en  siete  arcos  concéntricos,  cada  uno  de  un  color.  Ved  los 
siete  colores  que  brillaban  en  el  arco  de  Alláh:  la  tinta  de  la  viole- 


(1)  La  criatura  de  Dios,  dicen  los  árabes,  de  canto  más  dulce. 

(2)  Nombre  da  la  ciudad  de  Medina,  adonde  huyó  Mahoma  al  salir  de  la 
Meca.  Después  se  la  llamó  Medinath-at  Nabi,  ciudad  del  Profeta  ó  Medina  por 
antonomasia. 
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ta,  el  tono  obscuro  del  azul,  el  color  ^del  manto  de  los  cielos,  el 
brillo  de  la  esmeralda,  la  luz  de  fuego  de  las  auroras  crepuscula- 
res, el  rojo  amarillo  de  la  fruta  del  azahar  y  el  rojo  ardiente  de  los 
rubíes  heridos  por  el  sol.  Las  tintas  claras  tenían  el  brillo  y  la  dul- 
zura de  los  ojos  de  las  huríes,  y  reveló  Alláh  á  los  primeros  Isla- 
mitas, que  representaban  su  misericordia  divina  hacia  los  creyen- 
tes; los  colores  obscuros  eran  el  emblema  de  su  justicia  contra  los 
infieles,  y  sus  tintas  eran  tristes  y  sombrías  como  los  odios  y  celos 
del  harem.  Gabriel  se  apareció  al  Profeta  y  á  sus  guerreros,  y  les 
dijo:  Este  arco  de  luz  simboliza  las  glorias  del  Islam.  Desde  Ofir 
hasta  el  Al-Magreb  se  extenderá  tu  imperio,  Apóstol  de  Dios.  Si- 
gúeme, y  desde  lo  alto  del  arco  verás  las  gentes  que  dominará  tu 
espada. 

El  ángel  tendió  el  vuelo  y  Mahoma  le  siguió,  montado  en  su  ye- 
gua Elborak  (1),  cuyo  galope  era  más  vivo  que  el  relámpago.  Los 
creyentes  vieron  al  ángel  y  al  Profeta  cruzar  aquel  puente  de  luz, 
con  la  velocidad  con  que  el  rayo  rasga  la  nube  en  las  tormentas  de 
los  grandes  calores.  Detrás  de  sí,  un  rastro  luminoso  más  suave 
y  apacible  que  el  de  las  auroras,  iba  iluminando  los  cielos.  Era  el 
brillo  de  la  espada  del  Profeta  y  la  gloria  del  Islam.  Más  de  media 
hora  estuvieron  en  éxtasis  los  creyentes;  al  cabo  de  ella  sintieron 
el  galopar  de  un  caballo  y  Mahoma  apareció  de  nuevo  entre  los  su- 
yos. ¡Solo  Alláh  es  grande!,  dijo.  Los  ñeles  se  postraron  delante 
del  enviado  de  Alláh,  y  contestaron:  No  hay  más  que  un  Dios  y 
Mahoma  es  su  Profeta  (2).  Desde  aquel  día  contó  éste  sus  batallas 
por  sus  victorias. 

En  nuestra  tribu  se  conserva  por  tradición,  que  el  Profeta  pi- 
dió á  Alláh  que  tendiera  un  arco  de  luz  sobre  los  nuevos  guerre- 
ros que  destinara  para  la  gloria,  el  día  de  su  primer  hecho  de  ar- 
mas. Y  vosotros  sabéis,  añadió  mi  padre  dirigiéndose  á  los  guerre- 
ros más  ancianos,  que  las  mejoros  espadas  agarenas  han  sido  las 
que  han  brillado  en  la  primera  batalla  bajo  al  arco  de  Alláh.  Mi  jú- 
bilo fué  inmenso  y  sentí  ansia  vivísima  de  nuevos  combates,  dijo 
Mahomed.  Desde  entonces,  hasta  que  quedé  prisionero  en  las  11a- 


(1)  Nombre  de  la  yegua  en  la  que  hacia  Mahoma  las  fantásticas  excursio- 
nes qne  se  relatan  en  el  Al-K.orán. 

(2)  Suele  comúnmente  decirse:  «No  hay  más  Dios  que  Dios  y  Mahoma  es 
BU  Profeta».  La  verdadera  traducción  de  la  frase  árabe,  es  la  que  damos  en  el 
texto.  Véase  Zorrilla,  Allnim  de  un  loco,  pág.  261. 
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nuras  de  Jaffa,  mi  cimitarra  de  combate  ha  sido  el  terror  de  los 
soldados  de  la  Cruz. 

Los  Templarios  felicitaron  á  Mahomed  por  su  narración  y  ofre- 
cieron á  los  árabes  sendas  copas  de  zumo  de  Granada,  y  ellos  y  el 
judío  bebieron  vino  de  Chipre  aromático  y  suave  como  el  bálsamo 
y  dulce  como  la  miel  del  monte  Hiblea.  Bien  pronto  se  sintió  Ase- 
vero dominado  por  los  recuerdos,  y  con  la  majestad  de  un  vidente, 
comenzó: 

— Oid,  Templarios,  y  vosotros  también,  hijos  del  desierto,  oid, 
que  voy  á  contaros  las  misericordias  de  Jehová. 


RELATO  DE  ASEVERO 

En  tres  épocas  ha  brillado  en  los  cielos  de  un  modo  especial  el 
arco  del  Señor.  Al  comenzar  el  destierro  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, después  del  diluvio,  y  el  día  que  murió  el  Justo.  La  primera 
vez,  á  la  salida  del  Paraíso  Terrenal;  la  segunda,  sobre  los  montes 
de  Armenia;  la  tercera,  ahí...  sobre  el  Calvario.  Yo  he  oído  en  las 
sinagogas  y  en  el  templo  hablar  del  arco  del  Paraíso  y  del  arco  del 
Diluvio,  y  yo  he  visto  el  arco  del  Calvario  cruzando  los  cielos.  En 
la  explanada  de  ese  monte  estaba  yo,  cerca  de  la  cruz  del  Nazare- 
no y  muy  cerca  de  Miriam.  Era  yo  un  niño;  apenas  contaba  diez 
años,  cuando  entré  en  sábado  en  una  sinagoga  á  escuchar  las  pa- 
labras del  rabí  de  la  ley.  Gamaliel-ben-Jacob  leía  en  aquel  momen- 
to el  capítulo  III  del  Génesis.  Su  voz  era  dulce  y  triste;  su  mirada, 
bondadosa;  y  por  su  elevada  estatura  y  su  blanca  barba  parecía, 
más  que  un  doctor  de  Israel,  un  vidente  del  desierto,  un  Patriarca 
de  las  primitivas  tribus.  Relata  el  capítulo  III  la  desobediencia  de 
nuestros  primeros  padres  y  el  castigo  que  les  impuso  el  Señor. 
Oid  las  últimas  palabras  del  capítulo:  «Y  echó  fuera  á  Adán,  y  de- 
lante del  Paraíso  puso  querubines  y  espada  que  arrojaba  llamas  y 
andaba  alrededor  para  guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida». 
Gamaliel-ben-Jacob  cerró  el  libro  y,  en  voz  baja,  como  hablando 
consigo  mismo,  prosiguió:  «¡Terribles  son  tus  justicias,  Señor,  pero 
tus  misericordias  sobrepujan  á  tus  justicias!»  El  silencio  era  pro- 
fundo, pues  lo  causaban  la  devoción  y  el  respeto;  y  entonces  se  hizo 
mayor,  porque  lo  aumentaba  el  misterio  de  aquellas  palabras.  La 
voz  del  Rabí  interrumpió  de  nuevo  la  majestad  de  aquel  silencio. 
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«Oíd,  dijo,  la  tradición  que  explica  el  último  versículo  que  acabáis 
de  oir:  Al  poner  el  pie  nuestros  primeros  padres  en  la  tierra  árida 
y  seca  que  rodeaba  al  Paraíso,  el  sol  declinaba  ya  hacia  el  Ocaso, 
y  la  luz  comenzaba  á  tener  la  tristeza  de  las  sombras.  El  corazón 
de  Eva  sintió  por  primera  vez  el  miedo  que  infunde  la  noche,  y 
apoyó  cariñosamente  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  Adán.  La  mira- 
da del  primer  hombre  se  obscureció  como  la  luz  del  día;  las  maldi- 
ciones de  Jehová  resonaron  en  su  espíritu,  y  sintió  por  primera 
ves  en  su  corazón  el  frió  que  infunde  el  pensamiento  de  la  muer- 
te. ¡Qué  triste  sería  la  vida  sin  esperanza,  dijo,  y  dominado  por  el 
arrepentimiento  gimió  y  lloró.  Eva  también  lloraba  y  gemía.  Adán 
y  Eva  se  volvieron  á  contemplar  por  última  vez  el  Paraíso  del  Se- 
ñor. Los  querubines  guardaban  la  entrada,  y  un  arco  de  luz  triste 
y  sombría  limitaba  el  horizonte.  Nunca  habían  visto  ellos  aquellos 
fulgores  cárdenos  envueltos  en  sombras;  más  tarde  los  vieron  mu- 
chas veces  al  cruzar  el  espacio  la  tormenta.  Era  aquello  la  justicia 
de  Dios.  Entonces  el  ángel  del  llanto  ofreció  á  Jehová  la  oración 
de  las  lágrimas  de  su3  hijos,  y  un  arco  de  luz  de  auroras  envolvió 
al  primero.  La  misericordia  de  Dios  brillaba  más  que  su  justicia. 
En  el  alma  de  los  desterrados  surgió  la  visión  divina  del  Hjoy  de 
la  madre,  y,  tristes,  pero  henchidos  de  esperanza,  fijaron  otra  vez 
la  vista  en  la  tierra  árida  y  seca  que  rodeaba  al  Paraíso,  y  comen- 
zaron á  cruzar  sus  pedregosas  sendas». 

Calló  Gamaliel,  y  se  oyó  la  voz  de  un  niño,  que  decía:  |Señor, 
enviad  al  Justo!  La  muchedumbre  repitió  con  angustia  suprema 
«¡Señor,  enviad  al  Justo!» 

Asevero  guardó  silencio  un  momento.  Árabes  y  Templarios  te- 
nían la  mirada  fija  en  él.  El  judío  prosiguió. 

— Al  sábado  siguiente  volví  á  la  misma  sinagoga,  y  Gamaliel- 
ben- Jacob  leyó  los  versículos  20  y  21  del  capítulo  VIH  del  Génesis, 
que  dicen:  «Y  edificó  Noé  un  altar  al  Señor;  y  tomando  de  todos  los 
animales  y  aves  limpias,  ofreció  holocaustos  sobre  el  altar.  Y  olió 
el  Señor  olor  de  suavidad,  y  dijo:  No  volveré  jamás  á  maldecir  la 
tierra  por  causa  de  los  hombres,  porque  el  sentido  y  el  pensamien- 
to del  corazón  humano  son  propensos  al  mal  desde  su  juventud;  no 
heriré,  pues,  más  á  toda  ánima  viviente,  como  he  hecho".  Y  leyó 
después  los  versículos  13  y  14  del  capítulo  IX.  En  ellos  dice  el  Se- 
ñor: «Pondré  mi  arco  en  las  nubes  y  será  señal  de  alianza  entre  mí 
y  entre  la  tierra.  Y  cuando  cubriere  el  cielo  de  nubes,  aparecerá 
mi  arco  en  las  nubes».  Gamaliel  cerró  el  libro  santo  y  repitió  las 
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palabras  del  sábado  anterior:  "Terribles  son  tus  justicias,  Dios  mio> 
pero  tus  misericordias  sobrepujan  á  tus  justicias".  Oid  la  tradición 
que  se  refiere  al  arco  del  Diluvio.  «Después  que  Noé  y  su  familia 
entraron  en  el  arca,  se  rompieron  todas  las  fuentes  del  grande 
abismo  y  se  abrieron  las  cataratas  del  cielo  (1).  El  relámpago  ilu- 
minaba los  espacios  con  fulgores  siniestros,  y  se  sucedían  con  tal 
rapidez,  que  parecía  que  los  abismos  estaban  alumbrados  por  la 
llama  del  absintio.  Al  retumbar  el  trueno  trepidaban  la  tierra  y  el 
aire  como  agitados  por  espasmos,  y  las  aguas,  al  caer  producían 
el  ruido  de  la  tromba  marina  al  deshacerla  el  ciclón.  En  los  prime- 
ros momentos  no  se  oyó  más  que  el  rebramar  del  ábrego  y  el  gol- 
pear de  las  aguas  y  el  fragor  de  la  tormenta;  después,  el  grito  agó- 
nico de  la  raza  maldita  arrastrada  por  el  torbellino  de  las  aguas,  y 
por  el  torbellino  de  los  vientos,  rasgó  el  espacio  y  se  sobrepuso  á 
todos  los  ruidos.  Era  un  clamor  gigante,  formado  por  todos  los 
ayes  del  dolor  y  por  todos  los  rugidos  de  la  desesperación.  A  las 
veinticuatro  horas...  la  muerte  había  matado  todas  las  vidas.  Cua- 
renta días  y  cuarenta  noches  duró  la  tempestad,  ensordeciendo  el 
espacio  con  sus  furores.  A  los  siete  meses  reposó  el  arca  sobre  los 
montes  de  Armenia,  y  cuatro  meses  más  tarde  Noé  y  su  familia  sa- 
lieron del  arca,  y  sobre  la  cima  del  Ararat  ofrecieron  holocaustos 
al  Señor,  de  todos  los  animales  y  aves  limpias.  Los  sobrevivientes 
de  la  raza  de  los  hombres  tendieron  la  mirada  por  aquella  tierra 
muerta,  y  el  temor  dominó  sus  almas.  En  las  lejanías  del  horizon- 
te aún  cruzaba  el  espacio  la  tormenta,  y  el  huracán  barría  la  lla- 
nura y  las  sombras  envolvían  la  tierra.  El  corazón  de  los  hijos  de 
Adán  seguía  sobrecogiéndose  de  espanto  al  contemplar  los  estra- 
gos de  la  cólera  de  Dios.  Jehová  se  compadeció  de  sus  hijos,  y  so- 
bre la  cima  del  monte  tendió  un  arco  de  luz  sombría,  formado  con 
el  rayo  de  las  nubes,  y  ciñó  después  á  él  otro  arco  de  luces  crepus- 
culares y  rayos  de  sol.  «Este  es  el  arco  de  mi  alianza  con  vosotros, 
les  dijo;  cuando  vuelvan  las  iniquidades  del  mundo  á  provocar  mi 
ira,  el  rayo  de  mi  poder  lo  esconderé  ahí,  en  esas  sombras  cárde- 
nas, bajo  los  esplendores  de  la  misericordia,  que  brillará  en  los  cie- 
los.» Y  añadió  después  las  palabras  contenidas  en  los  versículos  que 
he  leído,  dijo  Gamaliel.  <Todos,  continuó  Asevero— alabamos  y 
bendijimos  las  misericordias  infinitas  de  Jehová». 

Árabes  y  templarios  le  escuchaban  con  profundo  silencio,  y  se- 


(1)    Gen.  cp.  VII,  v.  14. 
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guían  con  la  mirada  fija  en  él.  El  judío  descansó  un  instante  y  lue- 
go prosiguió  la  interrumpida  narración,  dando  á  sus  palabras  una 
nota  de  melancolía  y  de  gravedad  profunda.  Su  rostro  aparecía 
desencajado,  y  sus  ojos  brillaban  con  el  brillo  de  la  fiebre.  Por  la 
frente  y  las  sienes  le  corrían  finas  gotas  de  sudor,  que  se  iban  de- 
positando en  las  arrugas  de  la  piel.  En  las  comisuras  de  lo  boca  se 
percibía,  un  temblor  nervioso,  que  se  comunicaba  á  los  labios  y  á 
los  músculos  de  la  cara.  A  veces  su  voz  era  dulce  y  plañidera,  como 
el  arrepentimiento  que  llora;  otras,  silbaba  en  la  garganta  y  era 
áspera  y  dura  como  un  anatema.  Sus  ideas  eran  incoherentes  con 
frecuencia,  y  se  fijaba  con  especialidad  en  aquellos  trances  de  la 
Pasión  en  que  Jesucristo  derramó  su  sangre. 

Asevero  empezó  así: 

Voy  á  hablaros  del  arco  del  Calvario.  Yo  le  vi— dijo,  y  sostenía 
la  frente  con  las  manos  como  para  fijar  los  recuerdos;  yo  le  vi  en 
el  Huerto  de  las  Olivas,  postrado  en  oración.  Un  rayo  de  luna  ilu- 
minaba* el  rostro  del  Nazareno,  y  una  angustia  suprema  le  había 
hecho  palidecer,  como  si  en  su  frente  sintiera  ya  el  frío  de  la  ago- 
nía. Más  tarde  supe  por  los  Evangelistas,  que  por  su  corazón  pa- 
saban en  aquella  hora  sombras  de  muerte;  las  ingratitudes  y  per- 
fidias de  los  hombres,  los  insultos  de  la  plebe,  los  sarcasmos  de  los 
fariseos,  el  desmayo  y  abandono  de  sus  Apóstoles^  el  desamparo 
de  su  agonía,  los  vilipendios  de  la  cruz.  A  la  vista  de  aquel  cáliz 
rebosando  amarguras,  su  alma  se  sintió  desfallecer  y  suplicó  al  Pa- 
dre que  lo  apartara  de  sus  labios.  Pero,  en  el  mismo  instante,  su 
corazón,  arrebatado  por  la  locura  sublime  de  los  grandes  amores, 
se  sometió  al  sacrificio  y  pronunció  aquellas  palabras,  que  son  el 
principio  de  la  salvación  del  hombre:  Hágase  tu  voluntad  y  no 
la  mía. 

En  su  voz  no  se  notaba  el  desfallecimiento  de  la  muerte,  tenía 
el  tono  de  las  resoluciones  enérgicas;  era  el  grito  de  guerra  del 
León  de  Judá  que  iba  á  reñir  la  batalla,  que  decidiría  los  destinos 
del  hombre.  Pero  el  martirio  de  aquella  hora  abrió  los  poros  de 
todo  su  cuerpo  y  le  hizo  sudar  sangre  hasta  empapar  la  tierra.  Yo 
vi  á  los  ángeles  de  la  Pasión,  que  la  recogían  en  cupas  de  oro.  Al 
día  siguiente,  por  la  mañana,  la  plebe,  enardecida  por  las  impostu- 
ras de  sacerdotes  y  fariseos,  clamaba  junto  al  Pretorio  del  Presi- 
dente, acusando  á  Jesús  de  crímenes  contra  la  ley  y  contra  el  Cé- 
sar. Allí  estaba  yo,  arrebatado  como  los  demás  por  el  vértigo  con- 
tagioso de  las  muchedumbres  desenfrenadas.  Mi  conciencia  me  de- 
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cía  que  Jesús  era  el  Justo  de  Israel,  quizá  el  Mesías  esperado.  Mis 
recuerdos,  por  otra  parte,  martirizaban  mi  corazón.  Me  le  repre- 
sentaban unas  veces  junto  á  la  probática  piscina,  con  más  poder 
que  el  Ang-el  de  Jehová  que  removía  las  aguas;  otras,  frente  al  se- 
pulcro abierto  de  Lázaro,  mandando  á  la  muerte  con  la  majestad 
de  un  Dios;  con  frecuencia,  rodeado  de  la  muchedumbre,  hablán- 
dolas  un  lenguaje  que  cautivaba  las  almas,  y  siempre  haciendo 
bien.  I Y  sin  embargo,  mi  voz  se  unió  á  las  voces  de  los  calumnia- 
dores! Pila  tos  pretendió  acallar  las  iras  del  populacho,  excitando 
su  compasión  á  la  vista  del  sangriento  martirio  de  los  azotes  con 
que  condenó  á  Jesús.  iOh!,  yo  lo  vi,  añadió  Asevero  retorciéndose 
las  manos;  yo  le  vi  al  cruzar  la  plaza  del  Pretorio.  Nunca  me  había 
parecido  su  mirada  tan  amorosa  como  entonces.  ¡Aquellos  ojos  per- 
donaban y  bendecían  al  mirar! 

Al  oirse  los  golpes  de  los  primeros  azotes  sobre  las  espaldas  des- 
nudas de  Jesús,  la  muchedumbre  guardó  silencio  un  instante;  era 
que  la  compasión  empezaba  á  dominarla.  Pero  poco  duró  su  piedad; 
sacerdotes  y  fariseos  se  mezclaron  entre  la  plebe,  reavivando  odios 
y  fulminando  anatemas,  y  de  nuevo  aquella  turba  servil  é  ingrata 
prorrumpió  en  blasfemias  contra  el  Justo.  Entretanto  el  brazo  ner- 
vudo de  los  sayones  convertía  en  una  llaga  el  cuerpo  virginal  de 
Jesús.  Cerca  de  mí  estaba  Miriam,  la  madre  del  Justo;  sus  ojos  es- 
taban llenos  de  lágrimas,  su  rostro  bellísimo,  contraído  por  el  do- 
lor; su  mirada  fija  en  el  cielo  ó  en  su  Hijo.  Por  mi  lado  pasó  Nico- 
.  medus,  pronunciando  entre  sollozos  palabras  de  Isaías;  por  mi  fren- 
te cruzaron  los  vaticinios  de  los  profetas;  por  mi  corazón  los  sus- 
piros de  los  Patriarcas;  delante  de  mí  estaba  el  hombre  más  justo 
que  habían  visto  mis  ojos.  ¡Qué  ceguedad  la  mía!  Los  ángeles  de 
la  Pasión  recogieron  en  sus  cálices  la  lágrimas  de  Miriam  y  la  san- 
gre del  Nazareno.  La  cobardía  de  Pilatos  no  aplacó  el  odio  de  los 
sacerdotes,  y  aquél,  creyendo  que  la  humillación  de  Jesús  sería 
bastante  á  satisfacer  el  orgullo  de  sus  enemigos,  le  entregó  á  la 
soldadesca  para  que  le  vilipendiaran  públicamente. 

Un  ajado  manto  de  púrpura,  una  caña  y  una  corona  de  espinas, 
fueron  las  insignias  de  la  majestad  para  adorarle  como  rey  de  bur- 
la. La  señal  de  acatamiento,  hincar  la  rodilla  en  su  presencia,  y  di- 
rigirle el  saludo  con  que  las  muchedumbres  romanas  saludaban  á 
á  los  Emperadores  en  los  actos  públicos:  ¡Ave,  Caesar,  Dios  te  sal- 
ve, oh  César!  Más  tarde  se  convirtieron  muchos  de  ellos  en  discí- 
pulos del  Nazareno,  y  les  oí  decir,  que  al  doblar  la  rodilla  se  sen- 

10 
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tían  dominados  por  la  majestad  y  grandeza  sublimes  que  rodeaban 
á  Jesús,  y  que  el  saludo  que  habían  intentado  usar  como  una  bur- 
la, se  convertía  en  acatamiento  sincero  y  ferviente.  La  corona  de 
espinas  le  había  taladrado  las  sienes,  y  los  hilos  de  sangre  que  bro- 
taron de  las  heridas  obscurecieron  la  belleza  de  su  rostro;  pero  bajo 
el  velo  de  tantos  oprobios  y  de  tanta  ignominia,  fulguraba  el  res- 
plandor de  una  majestad  más  grande  que  la  majestad  de  los  Césa- 
res. Eso  aumentaba  las  iras  del  Sanhedrín  y  la  locura  de  la  plebe,. 
que  ebria  ya  de  sangre,  pedía  á  gritos  la  crucificación  de  Jesús. 
Momento  terrible,  aún  lo  recuerdo.  Al  lado  del  Nazareno  se  pre- 
sentó Pilatos  en  el  balcón  del  Pretorio;  estaba  pálido  y  temblaba; 
al  hablar;  dijo,  que  no  veía  motivos  para  condenarle,  que  no  que- 
ría mancharse  con  sangre  inocente.  Entonces  se  oyó  en  la  plaza 
un  rugido  espantoso  como  de  hiena  hambrienta.  Caiga  su  sangre 
sobre  nosotros  y  sobre  nuestros  hijos^  vociferó  el  populacho.  Du- 
rante un  instante  el  sol  veló  su  luz,  la  tierra  se  estremeció  sobre 
sus  bases  de  piedra,  y  una  ráfaga  fría  cruzó  el  espacio. 

Asevero  se  detuvo  un  momento.  En  su  rostro  se  grabó  la  pali- 
dez de  la  muerte,  y  en  sus  ojos  la  fiebre  de  las  grandes  luchas  de 
la  vida;  siguió  hablando,  pero  sus  ideas  eran  más  incoherentes,  y 
sus  palabras  eran  lentas  y  dulces,  y  su  mirada  indicaba  el  desva- 
río de  la  locura,  y  su  voz  gemía  como  gime  el  dolor  sin  esperanza. 
Oíd  el  relato  obscuro  de  Asevero.  Al  subir  al  Calvario...  sí,  un 
momento  se  detuvo  frente  á  mi  puerta...,  quería  descansar.  ¡Oh, 
perdón,  perdón.  Dios  mío!  jPerdón!...,  hace  once  siglos  que  repito 
esta  palabra,  y  mis  lágrimas  queman,  y  el  sueño  y  la  alegría  han 
huido  de  mí...  Yo,  yo  le  arrojé  de  mi  puerta...  Después  oí  su  voz 
llena  de  imperio  que  me  decía,  «anda»...  y  hace  once  siglos  que  re- 
corro la  tierra...  Su  última  mirada  en  el  Calvario  me  pareció  dul- 
ce como  una  promesa,  pero  en  los  aires  oí  la  misma  voz  del  Naza- 
reno, «anda».  Allí  cayó  junto  á  mi  puerta,  y  la  tierra  se  empapó 
con  su  sangre. 

Los  ojos  de  Asevero  se  velaron,  aumentó  su  palidez,  y  hubiera 
caído  al  suelo  si  no  le  hubiera  sostenido  Adalberto.  Después  de  es- 
tos instantes  de  terrible  agonía,  pasó  el  judío  una  mano  por  su  fren- 
te helada,  y  luego  la  llevó  al  corazón  como  para  contener  sus  lati- 
dos; en  sus  ojos  se  apagó  el  fulgor  de  la  fiebre,  su  rostro  se  serenó 
y  sus  labios  se  movieron  lentamente.  Parecía  la  estatua  del  dolor, 
— Perdonadme,  dijo  después  de  algunos  segundos,  no  puedo 
evocar  aquellos  recuerdos  sin  sentir  los  remordimientos  de  mi  cri- 
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men.  Oid,  prosiguió,  voy  á  referiros  los  últimos  momentos  de  la 
vida  del  Justo.  En  la  explanada  de  ese  monte,  dijo  Asevero  seña- 
lando el  Calvario,  presencié  la  escena  más  sublime,  y  á  la  vez  más 
espantosa  que  verán  los  siglos.  La  majestad  de  Jesús  quedó  como 
velada  por  la  mansedumbre  y  el  amor,  todo  fué  dulzura  en  su  ago- 
nía. Tendía  á  veces  la  mirada  hacia  los  límites  del  horizonte,  y  sus 
ojos  brillaban  con  destellos  de  felicidad;  á  través  de  la  distancia  y 
del  tiempo  veía  pueblos  y  razas  de  hinojos  ante  la  cruz;  otras  las 
dirigía  á  las  tuibas,  que  blasfemaban  á  sus  pies,  y  en  sus  ojos  ha- 
bía súplicas  y  llanto  y  perdón,  y  por  sus  labios  cruzaba  la  plegaria 
cargada  de  amores.  Perdónales,  Señor,  que  no  saben  lo  que  hacen, 
dijo  el  Nazareno  después  de  una  de  esas  miradas  de  compasión  in- 
finita, y  sus  brazos  extendidos  parecía  que  querían  abrazar. 

En  las  almas  de  los  sacerdotes  y  fariseos  se  había  desencadena- 
do el  odio  que  aviva  el  orgullo  y  que  no  se  compadece  ni  aun  de  la 
víctima  que  agoniza;  el  que  llega  á  la  infamia  del  sarcasmo,  el  que 
con  pérfida  hipocresía  evoca  el  nombre  de  Dios  al  perseguir  la  jus- 
ticia. Miriam  estaba  al  pie  de  la  cruz.  En  el  rostro  bendito  de  aque- 
lla mujer  fuerte,  brillaba  con  ansias  de  enamorada  el  éxtasis  del 
dolor;  ni  un  ¡ay!  en  su  garganta;  ni  un  suspiro  en  su  pecho;  ni  una 
queja  en  sus  labios.  Hermosa,  con  la  hermosura  del  martirio;  fuer- 
te, con  la  fortaleza  del  amor;  sublime,  con  la  sublimidad  de  la  ma- 
ternidad divina.  De  labios  de  su  hijo  moribundo,  oyó  aquella  frase 
del  amor  divino  del  Nazareno;  «mujer,  he  ahí  á  tu  hijo».  En  los 
ojos  de  Miriam  brillaron  dos  lágrimas  de  dolor;  aquellas  palabras 
eran  la  despedida  del  hijo;  eran  la  espada  del  Profeta,  que  cruzaba 
su  pecho  con  frío  de  muerte.  Pero  comeantes  Jesús,  tendió  la  mi- 
rada por  las  lejanías  del  horizonte,  y  en  sus  ojos  brilló  un  destello 
de  felicidad,  porque  en  su  corazón  resonó  el  clamor  de  las  genera- 
ciones todas,  que  la  aclamaban  bienaventurada;  porque  vio  á  los 
pueblos,  que  la  llamaban  madre  de  hinojos  ante  la  cruz.  Aquella 
grandeza  de  mansedumbre  y  amor  del  Nazareno  y  de  Miriam,  no 
eran  de  este  mundo;  tampoco  lo  eran  la  espantosa  gritería  de  las 
turbas,  los  sarcasmos  de  los  sacerdotes,  el  odio  de  la  Sinagoga. 
Parecía  aquello  el  trance  decisivo  de  la  batalla  que  comenzó  en  el 
cielo  y  que  sólo  puede  concluir  en  las  llanuras  de  Josafat.  De  un 
lado  Luzbel,  esparciendo  sus  odios  de  cuarenta  siglos;  de  otro  lado 
el  Dios  del  Calvario,  todo  mansedumbre  y  ternuras,  derramando 
sobre  los  hombres  sus  amores  eternos.  El  Nazareno  estaba  satu- 
rando su  corazón  en  aquel  mar  de  dolores;  pero  hubo  un  momento 
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en  que  llegó  á  la  plenitud  del  padecer,  porque  su  espíritu  sintió  el 
desamparo  del  Padre,  ¡Oh!,  yo  le  vi;  dobló  un  instante  la  cabeza, 
después  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cielo,  y  dijo:  ¡Dios  mío.  Dios  mío, 
por  qué  me  has  desamparado!  El  sol  volvió  á  obscurecerse  y  bajo 
mis  plantas  sentí  trepidar  el  rhonte.  Los  ángeles  de  la  Pasión  ro- 
deaban la  cruz  y  estaban  de  hinojos  en  los  aires  con  la  cabeza  in- 
clinada; al  escuchar  la  queja  del  Nazareno,  plegaion  las  alas  sobre 
la  frente,  y  me  pareció  que  sus  cuerpos  se  estremecieron,  y 
oí  un  gemido  más  intenso  y  más  triste  que  el  gemido  del  viento  en 
las  enramadas  del  Líbano.  Sus  inteligencias  angélicas  quedaron 
abismadas  de  espanto  al  entrever  por  aquellas  palabras  el  marti- 
rio de  los  dolores  de  Jesús.  Otras  tres  veces  habló  antes  de  expi- 
rar. Su  voz  fué  siempre  vigorosa  y  fuerte,  sólo  se  notaba  que  cada 
vez  era  más  tierna  y  tenía  inflexiones  más  dulces.  Sed  tengo,  dijo 
una  vez,  y  aquellas  frases  no  indicaban  la  tortura  de  la  fiebre  que 
abrasa  la  sangre:  era  un  lamento  con  cadencias  amorosas;  y  yo 
vi  resplandecer  en  sus  ojos  al  hablar  el  fuego  del  amor  que  em- 
briaga á  las  almas.  Más  tarde  oí  á  Agustín  y  á  Isidoro  en  sus 
Iglesias  de  Hipona  y  de  Sevilla,  y  ambos  interpretaban  la  sed  de 
Jesús  agonizante,  como  ansias  nacidas  del  amor,  como  sed  de  amo- 
res, sed  de  redención  de  las  almas.  El  ir  y  venir  de  las  muchedum- 
bre iba  aumentando;  al  pie  de  la  cruz,  en  la  explanada  del  monte, 
bullía  la  turba  mezclada  con  los  legionarios  de  Roma;  sacerdotes  y 
fariseos  hablaban  del  impostor;  los  verdugos  se  disputaban  la  pose- 
sión de  la  túnica  inconsútil  del  Nazareno;  las  santas  mujeres  y  el 
Apóstol  Juan  estaban  en  éxtasis  doloroso,  con  la  mirada  fija  en  el 
Maestro.  Su  voz  potente  y  amorosa  se  impuso  otra  vez  á  todos  los 
ruidos,  y  en  la  meseta  del  monte  se  oyó  su  palabra,  que  tenía  algo 
de  canto  de  triunfo.  «Consumado  está»,  dijo. 

Se  acercaba  el  momento  de  la  muerte;  pero  aún  se  trasparen- 
taba en  su  rostro  la  hermosura  de  la  belleza  divina;  aún  brillaba 
en  sus  ojos  el  fulgor  de  la  vida;  aún  latía  su  corazón  con  impulsos 
amorosos,  cuando  dirigió  una  última  mirada  á  Jerusalén;  mirada 
llena  de  angustia  y  de  dolor  infinito;  mirada  llena  de  reproches  y 
de  quejas  amorosas.  ¡Era  la  última  mirada  de  un  Dios  misericor- 
dioso, que  iba  á  trocar  sus  misericordias  en  justicias!  Diríase  que 
el  Nazareno  prolongaba  su  agonía,  esperando  que  la  Sinagoga  y 
el  Templo  fueran  á  santificarse  al  pie  de  la  cruz.  ¡Oh!,  yo  le  vi;  su 
rostro  se  contrajo  con  las  contracciones  del  dolor  moral;  el  bri- 
llo de  sus  ojos  quedó  velado  por  el  llanto;  un  suspiro  cargado  de 
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angustias  alzó  su  pecho  y  sus  brazos  se  estremecieron.  ¡Parecía 
que  deseaba  llevar  las  manos  al  corazón  para  calmar  sus  doloro- 
sos latidos!  Después,  inclinó  la  cabeza  lleno  de  angustia  suprema. 
La  Sinagoga  y  el  Templo  acababan  de  morir  rebeldes  á  la  gracia. 
Entonces  fué  cuando  fijó  en  mí  sus  ojos;  había  en  ellos  angustia 
y  dulzura,  caricias  y  promesas  de  perdón.  Fué  aquella  mirada, 
como  la  última  mirada  de  Abraham  á  su  hijo  al  levantar  el  brazo 
para  herirle.  Los  labios  del  Nazareno  no  se  movieron,  pero  yo  oí 
en  los  aires  su  voz  que  me  decía:  «Anda».  Era  aquello  el  castigo  de 
mi  raza,  y  la  promesa  de  perdón  que  el  Nazareno  moribundo  con* 
cedía  á  los  hijos  de  los  deicidas.  Yo  incliné  la  cabeza,  acatando  las 
justicias  de  Dios,  y  comencé  á  descender  del  Calvario;  pero  aún 
tuve  tiempo  para  contemplar  la  despedida  del  Nazareno  y  de  su 
madre.  Se  cambiaron  una  mirada;  una  mirada  nada  más.  En  los 
ojos  de  Miriam  se  reflejaron  todas  las  amarguras  de  la  vida,  todas 
las  tristezas  de  la  muerte;  en  los  ojos  de  Jesús  agonizante,  todo  el 
amor  de  los  cielos.  Sin  el  amor  divino  de  aquella  mirada,  Miriam 
hubiera  muerto  al  pie  de  la  cruz.— Apenas  había  descendido  vein- 
te pasos,  por  una  de  las  sendas  que  conducen  á  Jerusalén,  cuando 
oí  la  voz  del  Nazareno  que  decía:  «En  tus  manos,  Señor,  enco- 
miendo mi  espíritu».  En  aquel  momento  Jesús  dobló  la  cabeza  y 
expiró.  Yo  vi  la  última  agonía  del  Justo;  á  la  distancia  á  que  esta- 
ba, aún  divisaba  las  cruces. — Hasta  entonces  el  sol  había  alum- 
brado á  la  tierra  con  intensas  oleadas  de  lumbre,  pero  de  repente 
murió  su  luz  y  las  tinieblas  se  hicieron  más  densas,  que  en  las  no- 
ches más  obscuras;  el  cielo  no  se  divisaba,  porque  era  negro  como 
el  abismo  envuelto  en  sombras.  Sólo  se  distinguían  algunos  puntos, 
que  parecían  gotas  de  sangre;  eran  las  estrellas  que  brillaban  sin 
destellos,  sin  esa  luz  apacible  y  tembladora,  que  parece  la  atmós- 
fera luminosa  del  astro.  Casi  al  mismo  tiempo,  una  racha  de  viento 
huracanado  cruzó  la  tierra,  arrastrando  entre  sus  alas  las  nubes  de 
la  tormenta;  y  el  fulgor  violado  del  relámpago  rasgó  las  sombras, 
y  el  rebramar  del  trueno  y  el  fragor  de  la  tempestad  interrumpie- 
ron el  silencio  de  la  tierra,  y  el  terremoto  sacudió  las  montañas,  y 
dio  á  los  valles  y  á  las  llanuras  ondulaciones  de  mar  revuelto,  y 
hasta  las  murallas  de  Jerusalén  y  la  torre  Antonia  y  la  inmensa 
mole  del  Templo  se  balancearon  sobre  sus  bases  de  piedra,  como 
navio  sin  timón  en  el  seno  de  aguas  alborotadas.  |Era  aquello  la 
ira  de  Dios  que  cruzaba  los  mundos!— Las  sombras  no  habían  in- 
vadido la  meseta  del  monte  donde  se  alzaba  la  cruz.  Una  claridal 
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de  aurora  rodeaba  al  Nazareno,  iluminando  su  cadáver  con  esa  luz 
que  brilla  al  poniente  en  los  ocasos.  —  Aquellos  legionarios  de 
Roma,  acostumbrados  á  los  horrores  del  campo  de  batalla,  se  sen- 
tían sobrecogidos  de  espanto  ante  aquella  naturaleza,  en  que  el  sol 
no  tenía  luz  y  la  tierra  trepidaba,  como  sacudida  por  espasmos  de 
agonía,  y  el  espacio  era  un  abismo  de  tormentas  iluminado  por  el 
rayo.  Muchos  se  golpearon  los  pechos,  y  doblaron  la  rodilla  ante 
la  cruz  y  confesaron  al  Nazareno  «Hijo  de  Dios».  Aquella  plebe 
servil  é  ingrata  enmudeció  aterrada  al  escuchar  el  grito  de  la  con- 
ciencia, que  le  llamaba  Deicida,  y  hasta  los  fariseos  y  sacerdotes 
dejaron  de  blasfemar. 

Yo  vi  cruzar  á  muchos  de  ellos  por  delante  de  la  cruz;  daba 
miedo  ver  aquellos  rostros  innobles,  contraídos  por  el  terror,  y 
aquellos  ojos  en  que  brillaba  el  extravío;  pero  ni  uno  solo  imploró 
misericordia;  su  corazón  se  había  endurecido  por  el  odio,  y  las  ti- 
nieblas que  envolvían  sus  almas  eran  más  densas  que  las  sombras 
que  envolvían  á  la  tierra.  El  grupo  que  formaban  Miriam,  las  san- 
tas mujeres  y  el  discípulo  fiel,  se  acercó  más  á  la  cruz  al  expirar  el 
Nazareno.  En  sus  rostros  había  algo  de  la  compasión  infinita  y  de 
la  dulce  melancolía  del  Maestro.  Durante  la  agonía  de  Jesús,  mi- 
llares de  ángeles  cruzaron  por  delante  de  Él:  se  acercaban  tem- 
blando de  respeto  y  amor;  cubrían  la  frente  con  sus  alas  é  inclina- 
ban sus  cabezas;  después  de  la  muerte,  legiones  enteras  vinieron  á 
adorarle.  Los  ángeles  de  la  Pasión  no  se  apartaron  un  momento 
del  lado  de  la  cruz;  tenían  en  sus  manos  los  cálices  de  oro  donde 
habían  recogido  las  lágrim^^s  de  Miriam  y  la  sangre  del  Nazareno, 
y  así  siguieron  después  de  su  muerte;  sin  embargo,  yo  les  vi  varias 
veces,  al  pasar  sacerdotes  y  fariseos,  acercarse  á  ellos  y  recitarles 
versículos  de  Daniel,  de  Isaías  y  de  David.  Ea  los  rostros  de  aquellos 
deicidas  se  pintaba  entonces  la  desesperación  de  los  reprobos;  como 
dementes  huían  de  aquel  centro  de  luz,  para  hundirse  de  nuevo  en 
la  región  de  las  sombras.  Continuaba  el  fragor  de  la  tempestad  y  el 
retemblar  de  la  tierra;  y  el  fondo  del  cielo  seguía  cubierto  por  aque- 
llas nubes  negras,  que  ni  siquiera  iluminaba  el  fulgor  del  rayo  al 
rasgar  sus  entrañas.  Sólo  se  distinguía  la  cinta  violada  que  cruza- 
ba el  espacio.  El  silencio  de  los  hombres  imponía  tanto  como  los 
ruidos  de  la  tormenta.  Habían  pasado  veinte  minutos  desde  que 
expiró  Jesús;  los  verdugos  comenzaron  á  conferenciar  entre  sí  y 
hablaban  de  cortar  los  brazos  y  las  piernas  á  los  crucificados,  para 
que  no  se  prolongara  aquella  agonía;  entonces  un  legionario  de  á 
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<:aballo3se  adelantó  hacia  la  cruz  del  Nazareno  y  le  hundió  la  lanza 
en  el  costado.  Está  muerto,  dijo.  De  la  herida  abierta  brotó  sangre 
y  agua,  que  se  apresuraron  los  ángeles  á  recoger.  El  Justo  acababa 
de  derramar  la  última  gota  de  su  sangre  y  la  justicia  de  Dios  que- 
daba vengada  y  la  era  de  la  misericordia  divina  comenzaba  para  el 
hombre.  Todo  cambió  de  repente.  Se  desvanecieron  las  tinieblas 
encima  de  la  cruz,  y  el  sol  llenó  de  destellos  de  lumbre  la  explanada 
del  monte;  y  hacia  el  oriente,  y  h^cia  el  ocaso,  y  hacia  el  septen- 
trión, y  hacia  el  mediodía  se  replegaron  las  sombras;  y  el  manto 
azul  de  los  cielos  brilló  más  puro  que  en  la  aurora  de  la  creación, 
al  tenderle  Dios  por  primera  vez  sobre  los  abismos.  Y  entonces  los 
ángeles  formaron  un  arco  alrededor  de  la  cruz  y  elevaron  sus  cá- 
lices al  cielo,  ofreciendo  á  Jehová  la  ofrenda  divina  de  la  sangre  de 
Jesús  y  la  ofrenda  casi  divina  de  las  lágrimas  de  Miriam.  Y  de  sus 
vasos  de  oro  se  desprendieron  vapores  arrebolados,  que  en  forma 
de  nube  se  reunieron  en  las  altas  regiones  del  espacio;  y  ua  rayo 
úe  luz  deslumbradora,  que  parecía  venir  de  los  abismos  que  se 
ocultan  tras  del  sol,  hirió  aquella  nube  y  ésta  se  distribuyó  en  ban- 
das luminosas,  que  ciñeron  la  carrera  del  sol.  Después,  como  in- 
mensa aureola,  se  replegó  sobre  la  cruz.  En  los  dos  colores  más 
obscuros  del  arco,  parecían  brillar  las  acardenaladas  llagas  del  Na- 
zareno; el  azul,  era  el  azul  de  sus  ojos;  en  las  otras  tres  bandas  se 
reflejaban  la  claridad  de  las  auroras,  como  anuncio  del  Paraíso;  la 
liltima  banda  luminosa  era  del  color  de  la  sangre  del  costado  de  la 
víctima  divina.  Yo  he  visto  el  rayo  cruzar  el  espacio  y  rasgar  las 
entrañas  de  la  nube  y  calcinar  la  cima  de  las  montañas,  pero  le  he 
visto  torcer  su  curso  al  encontrar  en  su  marcha  el  arco  del  Señor. 
Cuando  Dios  quiere  volver  á  castigar  á  la  tierra,  los  ángeles  del 
llanto  le  ofrecen  en  copas  de  oro  las  lágrimas  de  los  inocentes  y  de 
los  justos,  redimidos  por  el  Nazareno,  y  en  los  cielos  se  forma  el 
iris  del  Calvario,  y  la  ira  de  Dios  se  aplaca  al  ver  brillar  en  sus  co- 
lores las  acardenaladas  llagas,  y  el  azul  de  los  ojos  y  la  púrpura  de 
la  sangre  del  costado  de  su  Divino  Hijo. 

Asevero  calló.  La  campana  del  castillo  resonó  en  el  silencio  de 
la  media  noche.  Eran  las  doce  del  24  de  Diciembre  y  llamaba  á  los 
templarios  á  celebrar  el  Nacimiento  de  Jesús.  Estos  se  dirigieron 
procesionalmente  á  la  capilla,  y  los  árabes  y  el  judío  á  las  habita- 
ciones de  la  hospedería  á  descansar.  Mahomed  estaba  pálido  y  pen- 
sativo; en  sus  ojos  y  en  su  rostro  se  reflejaba  una  inmensa  tristeza, 
y  las  arrugas  de  su  frente  indicaban  que  se  hallaba  dominado  por 
tina  de  esas  ideas  fijas  que  se  clavan  en  la  inteligencia. 
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VI 

En  la  desgraciada  batalla  de  Hittin  (cinco  años  después  de  los 
sucesos  anteriores),  se  distinguió  entre  los  templarios  más  valien- 
tes un  anciano  de  noble  presencia.  Le  faltaba  el  brazo  derecho, 
pero  con  el  izquierdo  manejaba  la  lanza  y  la  espada  de  tal  suerte, 
que  ningún  enemigo  osaba  acercársele.  Era  Mahomed  Alí,  el  jefe 
de  la  tribu  fatimita  en  el  desierto;  Alfonso  de  Castilla  en  el  Temple. 

P.  Julio  B.  Saldaña, 

o.  S.  A. 


PANEGÍRICO  DE  SAN  AGUSTÍN  <'' 


tEt  certamen  forte  dedit  illi,  ut 
vinceret,  et  sciret  quoniam  omnium 
potentior  est  sapientia.^ 

«Y  le  dio  una  fuerte  lucha 
para  que  venciese,  y  supiese  que 
de  todas  las  cosas  la  más  pode- 
rosa es  la  sabiduría.» 

Sap.  x-xii. 
Venerable  Comunidad: 

¡I  tratáramos  de  concentrar  en  una  inteligencia  todos  los 
afanes,  todas  las  tempestades  en  un  corazón,  todas  las  an- 
gustias en  un  espíritu,  y  hubiéramos  de  darles  un  nom- 
bre, esa  inteligencia,  ese  corazón,  ese  espíritu,  no  lo  dudéis,  se  lla- 
maría «Agustín». 

¿Qué  inteligencia  no  ha  sentido  anhelos?  ¿Qué  corazón  no  ha 
reñido  batallas?  ¿Qué  espíritu  no  ha  llevado  sobre  sí  el  peso  abru- 
mador de  la  angustia?  Y  esta  triple  interrogación  es  como  un  con- 
junto que  trae  á  mi  oído  el  eco  de  toda  la  Humanidad  para  decir- 
me, llorosa  y  dolorida:  «Ninguno>. 

Yo  veo  al  hombre,  bañada  su  frente  con  los  puros  rayos  del  sol 
én  la  primera  mañana  del  mundo;  y  le  veo  sentir  en  su  inteligen- 
cia el  primero,  inquietador  anhelo;  en  su  corazón  la  primera, 
cruenta  batalla;  en  su  espíritu,  la  primera,  punzadora  angustia.  Pa- 
labra salida  del  Averno,  habló  á  su  oído  para  decirle  que,  desobe- 
deciendo á  Dios,  le  manifestaría  el  saber  todos  sus  secretos  (2).  Y 


(1)  Pronunció  este  hermoso  discurso  el  Dr.  D.  Cipriano  Nievas  Milagro, 
Coadjutor  primero  de  la  parroquia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  de  Madrid, 
en  la  solemne  función  religiosa,  que  á  su  excelso  Patriarca  dedicaron  los  Pa- 
dres Agustinos  de  El  Escorial,  el  28  de  Agosto  de  1908.— N.  dk  la  R. 

(2)  Eritis  sicut  dii,  soientes  bonuin  at  malum.  -  Gen.  III-V. 
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quiso  conocerles:  fatal  anhelo  de  la  inteligencia  que  cayó  en  tem- 
pestad deshecha  sobre  el  corazón;  que  envolvió  en  velo  de  angus- 
tia su  espíritu;  que  abrió  en  el  hombre  ese  vacío  que  el  hombre  no 
puede  llenar,  sino  haciendo  á  Dios  norte  de  todas  sus  investiga- 
ciones, término  de  todos  sus  anhelos^  tínalidad  de  todos  sus  com- 
bates, luz  en  esa  angustiosa  obscuridad  que  llora  el  hombre  con 
acentos  tristísimos  de  desterrado.  Así  es  la  niñez  con  sus  incons- 
cientes, siempre  despiertas  aspiraciones;  así  es  la  juventud  con  sus 
pavorosas,  nunca  dormidas  tempestades;  así  es  la  vejez,  con  sus 
nostálgicas  tristezas;  así  fué  Adán;  así  somos  nosotros;  así  será  el 
último  hombre  que  asista  al  último  ocaso  del  sol  el  día  último  del 
mundo. 

Señores:  Cuando  pienso  en  los  grandes  combates  que  el  hombre 
riñe  en  la  tierra;  cuando  pienso  en  sus  hondas  tristezas,  en  sus 
irrealizables  anhelos,  en  sus  mortales  desmayos;  cuando  miro  á  la 
Humanidad  y  la  Humanidad  es  dilatado  campo  donde  en  cruentí- 
sima y  nunca  interrumpida  refriega  luchan  el  bien  y  el  mal,  la  vir- 
tud y  el  vicio,  el  cielo  y  la  tierra,  Dios  y  el  hombre;  cuando  veo  á 
la  inteligencia  que  busca  la  luz,  envuelta  en  sombras;  y  el  corazón 
nacido  para  la  felicidad,  cercado  por  el  infortunio.,  lo  rudo  del  com- 
bate rinde  mi  espíritu,  oprimo  mi  frente  entre  mis  manos,  y  extra- 
ño al  mundo,  mi  pensamiento  vuela  por  más  altas  regiones  en 
busca  de  ideas  salvadoras  que,  si  no  evitan  el  combate,  impiden 
mirarlo  con  horror,  alentándome  con  la  consoladora  esperanza  del 
triunfo.  Y  en  esas  regiones  donde  el  polvo  del  combate  no  ciega, 
ni  su  fragor  ensordece,  ni  el  clamor  de  los  vencidos  angustia;  don- 
de solo  vive  Dios  con  las  almas  de  los  que  lucharon  buscándole,  y 
luchando  le  encontraron,  se  destaca  llena  de  luz,  una  inteligencia, 
lleno  de  ventura  un  corazón,  lleno  de  paz  un  espíritu;  un  hombre, 
en  fin,  que  hace  dieciséis  siglos  nos  envía  su  palabra  para  decir  á 
nuestra  inteligencia,  sedienta  de  luz,  y  á  nuestro  corazón,  ham- 
briento de  dicha:  uDiscite  a  m^;— Aprended  de  mi.»  Sí;  aprendien- 
do de  él  en  sus  combates,  le  seguiremos  en  el  camino  de  sus  triun- 
fos; porque  «San  Agustín  es  modelo  de  combatientes;  modelo  de 
triunfadores». 

Tal  es  la  verdad  que  vamos  á  examinar  en  esta  mañana,  dedu- 
cida de  estas  palabras  del  libro  de  la  Sabiduría:  «Y  le  dio  una  fuer- 
te lucha  para  que  venciese  y  supiese  que  de  todas  las  cosas,  la  más 
poderosa  es  la  Sabiduría.»  Et  certamen  forte... 

Ante  un  hecho  verdaderamente  transcendental,  dijo  un  día  el 
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conde  de  Maistre:  «Esto  no  es  un  acontecimiento;  es  una  época.» 
Ante  la  gloriosa  figura  de  San  Agustín,  os  digo  yo:  «Este  no  es 
un  hombre  del  siglo  IV;  este  hombre  es  la  enseñanza  de  todos  los 
siglos.» 

Tengo  miedo,  señores.  Y  nace  mi  temor,  no  de  hallarme  en 
esta  majestuosa  basílica,  maravilla  del  arte  y  donde  vive  la  fuerza 
para  los  débiles,  porque  aquí  está  el  Dios  de  los  fuertes;  ni  de 
vuestra  presencia,  sabios  continuadores  de  La  Ciudad  de  Dios,  y 
que,  por  serlo,  otorgáis  generoso  perdón  á  la  ignorancia;  ni  del 
recuerdo  de  los  oradores  ilustre  que  en  esta  empresa  me  han  pre- 
cedido, y  que,  si  fueron  más  grandes  que  yo,  en  este  solemnísimo 
instante  fueron,  como  yo,  pequeños,  porque,  como  yo,  temblaron; 
de  nada  de  esto  nace  mi  temor;  que  en  todo  esto  pensaba  cuando 
en  la  soledad  de  mi  gabinete  tejía  mis  pensamientos  para  formar 
este  elogio,  y  en  la  soledad  de  mi  gabinete  temblaba ,  temblaba 
como  tiemblo  ahora,  ante  la  figura  de  San  Agustín. 

¡Glorioso  Obispo  de  Hipona!  La  casualidad  me  puso  un  día  fren- 
te á  uno  de  tus  hijos,  y  adquirí  este  encargo  que  la  admiración  que 
por  ellos  siento,  me  vedó  eludir.  » 

Ayúdeme  el  Cielo  por  la  mediación  de  la  Madre  de  Dios,  á  quien 
saludaremos  reverentes. 

AVE  MARÍA. 

Texto  ut  supra. 

Apenas  abierta  nuestra  inteligencia  á  la  luz  de  la  razón,  se  alza 
ante  nosotros  esta  pregunta:  ¿Cuál  es  la  finalidad  del  hombre  en  la 
tierra?  Y  esa  interrogación  es  un  problema  que  tiene  luz  y  tiene 
sombras;  es  una  incógnita  que  encierra  venturas  y  encierra  dolo- 
res; es  una  esfinge  que  habla  palabras  de  vida  y  palabras  de  muer- 
te. Y  todo  hombre  se  detiene  ante  esa  interrogación,  y  quiere  re- 
solver el  problema,  y  despejar  la  incógnita,  y  escuchar  la  palabra 
de  vida  ó  muerte  de  la  esfinge  misteriosa.  Y  de  su  doble,  contra- 
dictoria respuesta,  ha  surgido  en  la  tierra  el  genio  del  bien  derra- 
mando la  luz,  y  el  genio  del  mal  derramando  las  sombras.  He  aquí 
la  lucha  en  la  cual  todos  somos  combatientes:  el  mundo  es  su  tea- 
tro; y  más  que  cuerpos  salpicados  de  heridas  y  sangre,  vemos  en 
él  inteligencias  que  se  agitan,  corazones  que  sufren,  almas  que 
lloran;  que  lloran,  se  afanan  y  padecen,  porque  buscaron  la  luz, 
lejos  de  la  verdad;  porque  lejos  de  Dios  buscaron  la  vida.  ¿Y  qué 
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es  la  vida?  La  vida  es  libertad.  «Dios,  dice  el  Eclesiástico,  desde  el 
principio  creó  al  hombre,  y  le  dejó  en  la  mano  de  su  consejo»  (1). 
Y  porque  es  libertad,  es  responsabilidad:  lo  dice  el  mismo  Libro. 
«Ante  el  hombre  puso  la  vida  y  la  muerte,  el  bien  y  el  mal:  lo  que 
á  él  pluguiere,  le  será  dado»  (2j.  Y  porque  es  libertad,  es  también 
combate;  para  librarse  del  mal  y  abrazar  el  bien;  para  librarse  de 
la  muerte  y  abrazar  la  vida.  Y  toda  la  historia  de  la  Humanidad 
está  compendiada  en  esta  palabra  de  Job:  «Milicia  es  la  vida  del 
hombre  sobre  la  tierra,  y  como  días  de  jornalero  son  sus  días>  (3). 

Colocados  en  este  punto  de  vista,  vemos  á  la  Humanidad  avan- 
zar intrépida,  detenerse  recelosa,  retroceder  cobarde;  la  vemos 
subir  á  las  cumbres  de  la  gloria,  y  rodar  hasta  los  abismos  de  la  ig- 
nominia; remontarse  á  las  alturas  en  las  etéreas  alas  de  la  esperan- 
za, y  hundirse,  rotas  las  alas,  en  las  simas  de  la  desesperación; 
abrazarse  á  la  virtud,  saboreando  sus  dulzuras,  y  entregarse  al  vi- 
cio^ sintiendo  el  dolor  de  sus  llagas;  deslumhrarse  con  el  brillo  del 
oro,  y  ahogarse  en  la  atmósfera  irrespirable  de  la  miseria;  ebrios 
los  ojos  de  placer,  y  escaldadas  las  mejillas  por  el  llanto;  ento- 
nando himno  alegre  á  la  vida,  y  entonando  canción  tristísima  á  la 
muerte. 

Así  vemos  á  los  hombres  por  el  mundo;  así  marcha  la  vida  de  la 
Humanidad.  Y  ante  ese  cuadro  que  llena  de  tristezas  el  corazón  y 
de  angustias  el  alma,-  la  esfinge  surge  más  pavorosa,  y  )a  interro- 
gación más  sombría.  ¿Qué  es  la  vida?  ¿Es  un  don  ó  es  un  castigo? 

En  la  contestación  que  obtenga  esta  pregunta  está  el  secreto  de 
una  eterna  felicidad  ó  de  una  eterna  desventura.  El  genio  de  las 
sombras  habla  por  boca  de  Schopenhauer  para  decir:  «Si  no  tiene 
por  fin  inmediato  el  dolor,  puede  afirmarse  que  nuestra  existencia 
no  tiene  razón  de  ser  en  el  mundo.  Porque  es  absurdo  admitir  que 
él  dolor  sin  término,  que  nace  de  la  miseria  inherente  á  la  vida,  y 
que  llena  el  mundo,  no  sea  más  que  un  puro  accidente,  y  no  su 
misma  finalidad"  (4). 

En  sentir  de  este  sombrío  filósofo,  la  vida  es  un  castigo.  En  vana 


(1)  «Deus  ab  initio  constituit  hominem,  et  reliquit  illum  in  manu  oonsillii 
sui.»— JS^cdí.,  XV  XIV. 

(2)  «Ante  hominem  vita  et  mora,  bonum  et  malnm:  quod  placuerit  ei,  da- 
bitur  illi. » —Eccli.,  XV-X VIII. 

(3)  «Militia  est  vita  hominis  auper  terram:  et  aiout  diea,  mercenarii  dies 
ej  US.  »—JoZ),  VI  I-I. 

(4)  Estudios  escogidos,  cap.  I. 
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búscala  inteligencia  la  luz,  el  corazón  el  bien,  el  alma  la  esperan- 
za; al  término  de  sus  investigaciones  y  de  sus  anhelos,  la  inteli- 
g-encia  sólo  ve  sombras,  el  corazón  torturas,  el  alma  desesperacio- 
nes; y  alma,  inteligencia  y  corazón,  son  míseros  forzados  que  tras 
duro  trabajo  de  remar  constante,  tornan  á  llorar  en  perpetua  pri- 
sión y  en  perpetua  servidumbre.  Ved  ahí  el  infierno  de  la  vida,  de 
la  vida  sin  Dios.  Ved  ahí  la  obra  del  genio  de  las  sombras. 

Apartemos  con  horror  nuestros  ojos  de  esa  ciudad,  toda  ruinas, 
y  busquemos  la  luz  en  La  Ciudad  de  Dios,  monumento  eterno  le- 
vantado á  la  Providencia  en  la  tierra  por  el  genio  incomparable  de 
San  Agustín.  Preguntémosle  qué  es  la  vida;  cuál  la  razón  de  ser 
del  hombre  en  el  mundo;  y  mirad  qué  grande  se  nos  presenta  la 
Humanidad,  qué  altísimo  su  destino  y  cuan  luminosa  su  palabra 
cuando  le  oímos  decir:  «Homo  creatus  est,  ut  summum  bonum  in- 
telligeret;  intelligendo  amaret;  amando  possideret,  et  possidendo 
frueretur.  -^  «El  hombre  ha  sido  creado  para  conocer  al  Sumo  Bien; 
y  conociéndole,  amarle;  y  amándole,  poseerle;  y  poseyéndole,  ser 
feliz»  (1). 

¡Conocer  á  Dios!  He  ahí  el  objeto  de  la  inteligencia.  ¡Amarle! 
He  ahí  el  objeto  de  la  voluntad.  ¡Poseerle!  He  ahí  la  ventura  del 
corazón.  ¡Ser  feliz!  He  ahí  el  premio  de  ese  conocimiento,  de  ese 
amor  y  de  esa  posesión,  única  que  no  padece  hambre,  porque  es 
satisfacción  plenísima.  Señores,  si  San  Agustín  no  hubiera  escrito 
más  que  esas  palabras,  ellas  bastarían  para  proclamarle  inmortal; 
porque  son  la  síntesis  de  la  Teología,  la  síntesis  de  la  Filosofía,  la 
esencia  de  la  Religión. 

Ahora,  colocad  al  hombre  tal  como  lo  concibe  la  Filosofía  cris- 
tiana frente  al  hombre  y  al  mundo,  tal  como  los  concibe  la  Filoso- 
fía materialista  y  atea,  y  el  hombre  y  el  mundo  aparecen  transfi- 
gurados; y  en  ese  hombre  y  en  ese  mundo  veréis  sombras,  pero 
tienen  luz  que  las  disipa;  heridas  con  bálsamo  que  las  cicatriza;  do- 
lor con  esperanza  que  lo  mitiga;  lágrimas  con  paño  que  las  enjuga; 
sed  con  agua  que  la  aplaca;  hambre  con  pan  que  lo  calma;  muerte 
que  deja  de  serlo  porque  tiene  fe  en  la  resurrección,  fe  en  la  vida. 

En  el  combate  de  la  filosofía  sin  Dios  todos  son  vencidos;  en  el 
de  la  filosofía  cristiana,  todos  son  vencedores,  y  cuanto  es  más  em- 
peñado el  combate  el  triunfo  es  más  glorioso.  Ese  triunfo  es  Job, 
que  acalla  sus  gritos  de  angustia  para  decir  á  Dios:  «Todos  los 


(1)    Citado  por  Barcia. 
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días  de  mi  presente  milicia,  estoy  esperando  hasta  que  llegue  mi 
mudanza»  (1). 

Ese  triunfo  es  el  «Miserere  meiDeus»,  de  David,  sublime  grito 
de  perdón  que  es  el  desahogo  dichoso  de  un  corazón  humano:  ese 
triunfo  es  Jerónimo  domando  los  lúbricos  estremecimientos  traí- 
dos á  su  carne  por  los  recuerdos  de  Roma,  con  el  recuerdo  de  la 
trompeta  que  en  el  día  final  del  universo  resonará  llamándonos  á 
juicio:  ese  triunfo  es  Pablo,  trocado  de  perseguidor  en  Apóstol  en 
el  camino  de  Damasco:  ese  triunfo  es  Magdalena,  que  unge  y  besa 
los  pies  de  Cristo,  y  Cristo,  que  unge  su  corazón  con  el  óleo  del 
perdón  y  de  la  misericordia:  ese  triunfo  es  el  buen  Ladrón,  á  quien 
una  palabra  de  piedad  abre  las  puertas  del  Paraíso:  ese  triunfo  es 
Cipriano  el  Mago  abrasándose  en  el  fuego  del  martirio  que  padece 
con  la  hermosa  Justina:  ese  triunfo  es  Mónica,  buscando  á  su  hijo 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  encontrándole  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas: ese  triunfo  es  Agustín 

¡San  Agustín!  Nos  encontramos  en  presencia  del  gran  lucha- 
dor. Alejandro  frente  á  Darío,  Anníbal  frente  á  Roma,  Sila  frente 
á  Mitrídates,  Espartaco  frente  á  Craso,  César  frente  á  Pompeyo, 
no  lucharon,  no,  como  luchó  Agustín  con  su  inteligencia  para  con- 
quistar la  verdad,  con  su  corazón  para  conquistar  el  bien,  con  su 
espíritu  para  conquistar  la  calma  en  aquél  mar  de  tempestades  que 
en  todo  su  ser  rugían.  Que  no  hay  combate  más  imponente  que  el 
que  riñe  á  solas  el  hombre  con  sus  ideas  y  sus  sentimientos,  con 
sus  costumbres  inveteradas  y  sus  antiguos  amores,  porque  en  las 
batallas  que  se  libran  en  los  campos  estorba,  estorba  un  árbol  y, 
aplicada  al  tronco  la  segur,  el  árbol  cede,  el  árbol  desaparece;  pero 
en  las  batallas  del  espíritu,  el  esfuerzo  es  más  gigante  y  desespera- 
do, porque  hay  que  arrancar  de  raíz  el  árbol,  el  árbol  del  mal.  He 
ahí  la  aspiración  de  San  Agustín. 

Estudiad  la  historia  de  la  filosofía,  y  veréis  que  los  esfuerzos  de 
los  filósofos  por  hallar  la  verdad  son  triviales  entretenimientos 
frente  al  combate  que,  por  conquistarla,  riñe  la  inteligencia  de 
Agustín. 

Remontaos  á  los  orígenes  de  la  filosofía  griega,  y  os  encontra- 
réis con  Thales  en  Asia  y  en  Egipto,  con  Pitágoras  en  Fenicia  y 
en  Caldea;  oiréis  después  á  Demócrito  decir  que  «ha  visitado  más 


(1)    Cunotia  diebuB  quibus  nuno  milito,  expeoto  doñeo  veniat  immatatio 
mea.— Job.  XIV  XIV. 
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naciones  y  oído  á  más  sabios  que  ninguno  de  sus  contemporáneos»; 
veréis  á  Heráclito  que  recibe  de  Jenófanes  y  de  Hipaso  su  inicia- 
ción en  los  misterios  de  Pitágoras;  á  Sócrates  dolerse  de  la  degra» 
dación  á  que  había  llegado  la  filosofía;  á  Platón  el  divino,  la  abeja 
ática,  recoger  las  enseñanzas  de  Sócrates,  á  Aristóteles,  las  de 
Platón;  todos  van  empujados  por  un  ansia,  aguijoneados  por  un 
deseo:  la  verdad;  y  si  de  estos  nombres  no  puede  decirse,  como  de 
los  sofistas,  que  «se  mofaron  de  la  verdad  como  de  una  prostitu- 
ta» (1);  si  no  puede  decirse  de  todos  que  únicamente  buscaban  en 
la  verdad  el  brillo  del  saber,  abarrotamiento  de  ideas,  almacenaje 
de  conocimientos,  es  indudable  que  veían  en  la  verdad  la  satisfac- 
ción temporal  de  la  mente;  San  Agustín  buscaba  la  satisfacción 
eterna  del  alma. 

Dr.  Cipriano  Nievas  Milagro. 

(Concluirá). 


(1)    Augusto  Nicolás.  Estudios  filosóficos,  tomo  I,  cap.  VI. 


REVISTA  científica 


EL  DUPLICISMO  BUMANO 

Contando  con  que  todo  estadio  que  se  refiera  al  hombre  ofrece 
siempre  algún  interés,  vamos  á  tratar  de  refutar  ligeramente  un  error 
que,  fundado  en  hechos  experimentales,  tiende  á  adquirir  un  alcance 
psicológico.  Pretendiendo,  sin  duda,  Camilo  Sabatier,  echárselas  de 
filósofo  para  resumir  en  una  síntesis  genial  las  observaciones  que  ha 
hecho  sobre  la  conscitución  y  la  forma  del  organismo  humano,  y  refle- 
xionando que  si  se  contempla  á  un  hombre  tendido  en  una  mesa  de 
autopsia,  se  ve  y  se  palpa  que  es  doble  su  cerebro,  doble  su  pulmón, 
dobles  los  órganos  de  los  sentidos,  dobles  los  ríñones  y  dobles  los 
miembros  superiores  é  inferiores;  afirma  rotundamente  que  «hay  algo 
más  que  la  simple  simetría  bilateral,  hay  un  verdadero  duplicismo, 
puesto  que  el  hombre  está  formado  de  dos  conseres  que  participan  de 
una  misma  existencia  conjugada*.  Y  ha  tratado  de  probar  esta  pro- 
posición, buscando  razones  embriológicas,  teratológicas,  organogéni- 
cas,  anatómicas,  neurológicas  y  fisiológicas,  que  ha  publicado  su- 
cesivamente en  un  libro  (1)  y  en  un  artículo  (2),  á  que  nos  referiremos 
en  estas  líneas.  Comenzaremos  por  apuntar  los  hechos  y  exponer  las 
razones  en  que  se  funda  el  autor  de  esta  doctrina,  á  fin  de  que  los  lec- 
tores puedan  juzgarla  por  sí  mismos,  y  no  tengamos  nosotros  más  que 
indicar  sus  propios  razonamientos.  Puesto  que  todo  organismo  nace  de 
una  célula  generadora,  dicho  se  está  que  la  célula  madre  tiene  que 
dividirse  en  una  serie  gradual  y  continuada  de  células  nuevas  que  va- 
yan  formando  tejidos  y  órganos  hasta  que  se  complete  el  ciclo  de  la 
evolución  somática.  Por  eso,  no  bien  queda  constituido  el  huevo  fe- 
cundado por  la  fusión  de  los  pronúcleos  y  protoplasmas  relativos  de 
los  dos  gérmenes,  masculino  y  femenino,  es  decir,  del  espermatozoido 
y  del  óvulo,  se  divide  primero  en  dos  esferas  nucleadas  llamadas  es- 

(1)  Le  duplicisme  humain.  Alean,  París. 

(2)  Camille  Sabatier  i'  hwnme  esUil  simple,  dottble  «u  muUipU?~Bev.  gené- 
rale des  Se.,  15  de  Mayo  de  1908. 
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feras  de  segmentación,  células  primordiales  protoplásmicas  ó  simple- 
mente blasíómeros;  después  se  subdivide  sucesivamente  en  4,  8,-  16, 
32,  etc.,  blastómeros,  debiéndose  advertir  que  la  primera  división  re- 
cibe el  nombre  de  estadio  6 fase  II,  la  segunda  se  llama  fase  IV,  la  ter- 
cera se  denomina  fase  VIII,  etc.,  y  de  este  modo  se  distinguen  unas  de 
otras  las  segmentaciones  embrionarias.  Los  embriólogos  suelen  dar 
gran  importancia  á  la  primera  división  blastomérica,  porque  la  línea 
divisoria  señala  el  plano  de  simetría  del  naciente  organismo  y  los  blas- 
tómeros primitivos  inician  la  colocación  de  los  órganos  pares  á  los  la- 
dos del  eje  del  cuerpo.  «Las  dos  células  gemelas,  dice  Ivés  Delage, 
que  nacen  de  la  divisiión  de  la  célula  biogenética,  son  al  principio,  con 
raras  excepciones,  iguales  entre  sí  é  idénticas  á  la  célula  madre  que 
les  ha  dado  nacimiento.  Pero  después,  á  medida  que  crece  el  embrión 
y  van  apareciendo  sus  fases,  las  células  de  cada  segmentación  blasto- 
mérica,  por  lo  mismo  que  tienen  que  cumplir  funciones  especiales,  se 
van  diferenciando  cada  vez  más  profundamente,  con  el  fin  de  dar  ori- 
gen á  los  diversos  tejidos  que  forman  la  trama  del  organismo».  Para 
conseguir.su  objeto,  pone  especial  empeño  Sabatier  en  determinar  el 
llamado  índice  topográfico,  estableciendo  de  buenas  á  primeras  que 
la  separación  que  media  entre  los  dos  blastómeros  iniciales,  realizada 
por  el  surco  primitivo  del  huevo  procreador,  es  tan  real  y  profunda, 
que  las  células  procedentes  de  un  blastómerono  suelen  mezclarse  con 
las  del  otro.  Y  si  cuando  va  muy  adelantada  la  evolución  embrionaria 
hay  emigraciones  de  células,  sólo  se  verifican  dentro  del  territorio 
blastomérico  primitivo,  sin  que  lleguen  á  invadir  el  territorio  adjunto, 
si  no  es  mediante  prolongamientos  celulares  destinados  á  establecer 
mutuas  influencias,  tales  como  las  que  circulan  por  las  conexiones 
nerviosas  distribuidas  entre  las  dos  esferas  blastoméricas.  Y  quiere 
probar  su  aserto,  recordando  que  á  juicio  de  Chabry,  «el  primer  plano 
de  segmentación  resulta  el  plano  medio  de  la  larva,  y  constituye  du- 
rante todo  el  proceso  de  la  segmentación  embrionaria  un  plano  de  si- 
metría bien  manifiesta».  El  mismo  Chabry,  que  ha  estudiado  detenida- 
mente los  huevos  de  Ascidia,  para  describir  los  primeros  fenómenos 
de  la  evolución  blastomérica,  dice  que  <apenas  se  verifica  la  fecunda- 
ción, se  ve  que  en  la  masa  esférica  del  vitelo  se  abre  un  surco  meri- 
diano que  se  va  haciendo  cada  vez  más  profundo,  hasta  que  se  forman 
dos  segmentos  que  al  cabo  de  dos  minutos  sólo  quedan  adheridos  en- 
tre sí  por  un  punto  intermedio  que  les  sirve  de  comunicación  y  de  en- 
lace». Puesto  que  según  lo  aseguran  Robin  y  Chabry,  los  dos  blastó- 
meros iniciales  vuelven  después  á  juntarse  de  tal  modo  que  llega  á 
desaparecer  el  surco  de  la  segmentación,  á  Sabatier  le  falta  tiempo 
suficiente  para  decir  que  por  el  mero  hecho  de  individualizarse  los 
dos  segmentos  embrionarios  primitivos,  se  prueba  que  son  dos  seres 
hermanados  que  gozan  de  la  misma  vida. 
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Ahora  bien:  siendo  los  dos  blastómeros  idénticos  entre  sí  é  iguales 
á  la  célula  madre,  á  la  que  suceden  y  reemplazan,  según  la  afirmación 
de  Ivés  Delage,  se  comprende  que  esa  identidad  blastomérica  no  pue- 
da continuar  absolutamente  invariable;  porque,  como  se  ve  luego,  el 
organismo  presenta  dentro  de  su  constitución  armónica  y  uniforme, 
diferencias  notables  de  estructura  celular  é  histológica.  Supone  Saba- 
tier  que  los  blastómeros  primitivos,  con  ser  al  principio  iguales,  lle- 
gan á  hacerse  distintos,  porque  la  posición  que  ocupan  con  respecto 
al  eje  y  á  la  zona  pelúcida  que  los  rodea,  los  expone  á  diferentes  in- 
fluencias térmicas,  luminosas,  eléctricas,  magnéticas  y  mecánicas, 
procedentes  del  medio.  Fundado  en  que  las  células  primordiales,  á 
pesar  de  que  se  unen,  abrazan  y  fusionan,  según  las  declaraciones  de 
Robín  y  Chabry,  den  origen  á  otras  células  distintas,  deduce  que  aqué- 
llas son  rivales,  y  que  la  lucha  tenaz  que  las  confunde,  divide  y  des- 
organiza á  la  vez,  es  la  causa  de  que  al  verificarse  la  segunda  segmen- 
tación meridiana,  cada  célula  que  se  derive  de  cada  blastómcro  inicial, 
heredará  los  caracteres  primitivos  al  mismo  tiempo  que  adquirirá 
nuevas  propiedades  que  se  irán  aumentando  gradualmente  en  las  pro- 
liferaciones celulares  sucesivas.  Según  esto,  no  será  el  huero  el  que 
contenga  en  su  núcleo,  antes  de  dividirse,  una  especie  de  mosaico 
donde  estén  representados  como  en  miniatura  todos  los  órganos  del 
cuerpo  (W.  Roux),  sino  la  primera  división  blastomérica  será  el  prin- 
cipio de  la  evolución  embrionaria,  porque  en  cada  una  de  las  células 
primordiales  aparece  ya  el  rasguño  de  la  mitad  de  un  ser,  distinguién- 
dose ésta  en  la  otra  mitad  por  su  respectiva  posición  topográfica  y  por 
sus  aptitudes  especiales  (Sabatier).  Sí  no  se  ha  distraído  este  autor,  no 
comprendemos  cómo  en  las  palabras  que  deiamos  trascritas  reduce 
cada  blastómero  primitivo  á  la  mitad  de  un  ser,  siendo  así  que  á  ren- 
glón seguido  afirma  que  la  primera  manifestación  del  proceso  ontoge- 
nético es  una  prueba  clara  y  terminante  de  la  dualidad  morfológica 
del  cuerpo  humano. 

Haciendo  experiencias  en  huevos  de  ascidias,  tuvo  Chabry  la  ocu- 
rrencia de  clavar  con  una  aguja  uno  de  los  dos  blastómeros  iniciales, 
y  observó  que  el  blastómero  intacto  dio  origen  á  una  semilarva,  es  de- 
cir, á  medio  individuo  (Sabatier).  Según  puede  suponerse,  apenas  se 
divulgó  este  fenómeno,  llamó  mucho  la  atención  de  los  embriólogos,  y 
no  tardo  Roux  en  repetir  la  experiencia  en  huevos  de  rana,  obtenien- 
do los  mismos  resultados.  Esto  aguijoneó  la  curiosidad  de  los  dos  ex» 
perimentadores,  dándoles  esperanzas  de  conseguir  mayores  triunfos; 
y  ufanos  de  la  gloria  que  les  sonreía,  Roux  y  Chabry  dieron  un  paso 
más  en  el  camino  comenzado,  repitiendo  la  misma  experiencia  en  dos 
células  de  la  fase  IV  procedentes  de  cualquiera  de  los  dos  blastómeros 
iniciales,  y  notaron  que  las  dos  células  restantes  continuaban  crecien- 
do y  producían  una  semilarva.  Pero  si  la  aguja  dejaba  únicamente  con 
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vida  á  una  sola  célula  ó  á  dos  procedentes  una  de  un  blastómero  y  otra 
de  otro,  entonces  se  manifestaba  una  proliferación  celular  tan  escasa 
como  incoherente  y  bien  pronto  desaparecía  por  completo  todo  signo 
de  vida.  Es  indudable  que  si  los  filósofos  hubieran  conocido  las  expe- 
riencias de  Roux  y  de  Chabry,  hubieran  descubierto  razones  convin- 
centes en  contra  de  la  unidad  original  y  esencial  de  la  rana  y  de  la  as- 
cidia;  pues  si  cada  animalito  de  estos  fuera  uno  desde  el  primer  ins- 
tante de  su  vida,  uno  se  mostraría  en  el  huevo,  y  éste  moriría  igual- 
mente, ya  recibiera  la  picadura  en  el  lado  derecho,  ya  en  el  izquierdo; 
mas  no  es  así,  por  cuanto  cada  blastómero  posee  una  vida  propia  y 
personal  (jl).  Sin  embargo,  no  las  tiene  todas  consigo  este  filósofo,  ya 
que  reconoce  que  semejante  existencia,  á  pesar  de  ser  propia  y  perso- 
nal, no  es  independiente,  puesto  que  bien  se  ve  que  el  indiriduo  dimi- 
diado,  por  lo  mismo  que  en  el  medio  orgánico  donde  se  desarrolla  ca- 
rece del  concurso  y  de  la  asistencia  de  su  comblastómero,  no  puede 
completar  su  evolución  embrionaria.  Después  que  Driesch  había  pro- 
vocado la  formación  de  una  larva  completa  de  equinodermo,  conser- 
vando una  sola  célula  primordial  de  la  fase  II  y  aun  de  !a  fase  IV,  si 
bien  la  larva  era  entonces  cuatro  veces  menor  que  la  normal,  ha  lo- 
grado separar  cada  una  de  las  células  blastoméricas  de  la  fase  II  y  de 
la  IV,  y  ha  visto  que  se  han  formado  sendos  individuos  completos,  con 
la  única  diferencia  que  los  cuatro  de  la  fase  IV  resultaron  enanos. 
Wilson  ha  conseguido  otro  tanto,  poniendo  en  práctica  la  misma  expe- 
riencia n«  sólo  en  células  de  las  fases  II  y  IV,  sino  hasta  en  las  de  la 
fase  VIH  de  huevos  de  Amphioxus. 

No  desconoce  el  autor  del  duplicismo  animal  que  se  pueden  oponer 
á  su  hipótesis  los  hechos  de  que  mientras  cada  blastómero  «inicial  de 
rana  produce  un  semi-individuo,  el  huevo  de  equinodermo  pueda  orga- 
nizar cuatro  seres,  y  el  de  Amphioxus  llegue  á  dar  nacimiento  nada 
menos  que  á  ocho  larvas.  Para  resolver  esta  dificultad,  responde  el 
defendente  que  tanto  el  Amphioxus  como  la  rana  manifiestan  así  y 
todo  verdaderos  indicios  de  su  duplicidad  original;  porque  únicamen- 
te los  dos  blastómeros  iniciales  de  Amphioxus  pueden  dar  origen  á  dos 
individuos  completos,  y  si  los  de  huevo  de  rana  son  capaces  de  produ- 
cir dos  semi-individuos,  el  semi-individuo  que  resulta  de  la  expe- 
riencia mortífera,  debe  considerarse  como  un  ser  en  si  y  no  como  un 
fragmento  perdido;  pues  desarrolla  cumpliendo  el  plan  y  las  leyes  de 
su  organización,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  se  halla  como  enfermizo 
por  faltarle  su  colateral,  y,  por  lo  tanto,  prueba  que  es  necesario  que 
los  dos  conseres  enlacen  su  existencia  propia.  No  faltan  otros  embrió- 
logos que  hayan  ensayado  igualmente  estas  experiencias,  entre  los 
cuales  se  citan  O.  Hertwig,  Herlitzka,  Morgan  y  Ziegler,  que  las  han 
puesto  por  obra  en  algunos  batracios;  Morgan,  que  las  ha  ejecutado 
también  en  los  peces  y  en  los  anélidos;  Soya,  que  las  ha  llevado  á  cabo 
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en  las  medusas,  obteniendo  una  larva  completa  con  una  célula  de  la 
fase  XVI,  y  Campton  que  las  ha  hecho  en  los  gasterópodos,  sin  conse- 
guir más  resultado  que  un  fragmento  de  molusco.  Para  explicar  estas 
anomalías  y  conciliarias  con  su  opinión,  Sabatier  se  acoge  al  principio 
formulado  por  Ivés  Delage,  y  admitiendo  además  las  luchas  blastomé- 
ricas,  defiende  que  la  razón  de  que  los  blastómeros  iniciales  produzcan 
individuos  completos,  y  los  de  las  fases  posteriores  den  origen  á  seres 
dimiados  ó  enanos,  debe  atribuirse  á  que  los  dos  blastómeros  primiti- 
vos son  homogéneos  é  isótropos,  y  los  de  las  fases  ulteriores  van  pre- 
sentándose cada  vez  más  heterogéneos.  Esto  confirma  una  vez  más  la 
opinión  de  que  la  diferenciación  embrionaria  no  comienza  á  manifes- 
tarse en  la  célula  primitiva  sino  en  la  fase  II  del  germen  animal,  y 
prueba,  por  otra  parte,  que  cada  huevo  fecundado  encierra /^or  lo  me- 
nos dos  seres  en  vías  de  formación,  de  lo  cual  se  desprende  clara- 
mente que  no  se  puede  sostener  la  mitad  del  organismo  (Sabatier).  A 
pesar  de  estas  aclaraciones,  como  si  su  razonamiento  es  lógico  y  fiel 
á  los  hechos  consignados,  el  biólogo  aludido  no  puede  menos  de  reco- 
nocer que  el  Amphioxus,  los  anélidos,  los  equinodermos  y  las  medu- 
sas, exceden  con  mucho  el  duplicismo  de  referencia,  se  resigna  á  sa- 
crificar la  universalidad  de  su  teoría,  admitiendo  con  numerosísimos 
zoólogos  que  los  animales  sobredichos  están  formados  de  colonias  de 
individuos. 

Debemos  añadir  que  Edmundo  Perier  é  Ivés  Delage  aplican  esta 
doctrina  á  todos  los  animales,  calificándola  con  el  nombre  de  teoría  de 
polizoísmo.  Para  conseguir  esa  generalización  principian  por  dividir 
los  animales  en  Protosoarios  y  Metasoarios:  los  primeros  constan  de 
una  sola  célula  ó  cuando  más  de  varias  semejantes,  pero  nunca  dis-> 
puestas  en  capas  blastodérmicas,  y  los  segundos  son  verdaderas  colo- 
nias de  células  filogenéticamente  derivadas  de  colonias  de  protozoa- 
nos.  «Todo  el  reino  animal,  excepto  los  Protozoarios,  se  nos  presenta 
constituido  por  un  proceso  uniforme  de  complicaciones  sucesivas:  las 
células,  consideradas  como  individualidades  de  primer  orden,  forman 
colonias,  que  son  individualidades  de  segundo  orden,  ó  séase  Metazoa- 
rios  simples;  éstos  se  asocian  con  el  nombre  de  Zovnitos,  constituyendo 
individualidades  de  tercer  orden,  que  son  los  Zoidos,  y  los  Zoidos,  final- 
mente, se  agrupan  dando  origen  á  individualidades  de  cuarto  orden, 
que  son  los  Demos  ó  Cormus»  (Ivés  Delage).  Estudiando  este  mismo 
autor  la  concepción  polizoica  de  los  seres,  y  después  de  haber  afirma- 
do que  no  solamente  los  metazoarios  simples,  sino  también  los  anima- 
les más  perfectos,  hasta  el  hombre,  nj  son  más  que  infusorios  polinu- 
cliares  perfeccionados,  concluyó  diciendo  «que  el  polizoísmo,  es  decir, 
la  constitución  de  formas  superiores  realizada  por  colonias  de  formas 
inferiores,  es  un  hecho  real,  pero  muy  limitado  y  de  una  importancia 
muy  secundaria,  pues  en  cuanto  á  los  Metazoarios  no  hay  verdaderas 
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colonias  más  que  las  que  se  observan  en  los  Tunicados  y  en  los  Póli- 
pos múltiples,  respecto  á  todos  los  seres  formados  de  metámeros  ó  an- 
tímeros  (1),  la  semejanza  de  las  partes  sucesivas  dispuestas  alrededor 
ó  á  lo  largo  del  eje  del  cuerpo  es  un  rasgo  de  organización  determi- 
nado por  las  influencias  biomecánicas,  y  no  es  un  hecho  de  polizoís- 
mo.  Todos  estos  seres  son  simples  y  constituyen,  á  pesar  de  su  aspec- 
to, personas  indivisibles  de  invidualidades  perfectas  (2).  Según  la  doc- 
trina del  polizoísmo,  el  huevo  contendrá  tantas  células  totipotentes 
(Sabatier)  ó  iudividualizables  como  individuos  constituyen  la  colonia 
procreadora,  y  así  los  huevos  de  protovertebrados,  de  anélidos,  de 
equinodermos  y  de  celentéreos,  pueden  producir  los  ocho  blastómeros, 
de  anélidos,  de  equinodermos  y  de  celentéreos,  pueden  producir  los 
ocho  blastómeros  primeros  susceptibles  de  hacerse  totipotentes  y  au- 
tónomos. Por  esta  razón,  los  moluscos  que  no  presentan  ni  zonitismo 
ni  siquiera  duplicismo,  son  invertebrados  simples  que  dan  huevos  que 
se  distinguen  por  su  unidad.  Como  no  puede  hacerse  la  experimenta- 
ción teratológica  en  el  hombre,  el  embriólogo  tantas  veces  menciona- 
do quiere  hacernos  ver  la  duplicidad  del  cuerpo  humano,  deduciéndo- 
la de  lo  que  se  observa  en  los  batracios,  pues  opina  que  si  las  dos  célu- 
las primordiales  de  huevo  de  rana  son  totipotentes,  debe  atribuirse  á 
que  la  diferenciación  blastomérica  es  tan  rápida,  que  el  desarrollo  de 
los  dos  blastómeros  separados  de  la  fase  II  solamente  puede  llevar  á 
término  la  organización  de  dos  semilarvas.  Sentado  esto,  y  suponien- 
do que  ocurra  lo  mismo  en  los  vertebrados  superiores,  y  particular- 
mente en  el  hombre,  «es  lógico  pensar  que  los  dos  primeros  blastóme- 
ros del  huevo  humano  son  en  el  momento  de  la  primera  segmentación" 
homogéneos  é  isótropos;  pero  como  es  tan  repentina  su  diferenciación, 
si  se  lograra  separarlas  de  alguna  manera,  cada  uno  de  ellos  se  trans- 
formaría en  un  semi-individuo»  (Sabatier).  ¡Y  querrá  este  filósofo  á  la 
moderna,  á  juzgar  por  lo  inaudito  y  estupendo  de  sus  aberraciones, 
que  comulguemos  con  ruedas  de  molino  para  que  creamos  en  este 
dogmatismo  de  la  ciencia  positivista! 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 

(Centinuará.)  O.  S.  A. 


(1)  Se  da  el  nombre  de  metámeros  y  también  de  zonitos  á  loa  signientes  lio» 
mónomos  ó  heterónomoB,  que  forman  el  cuerpo  de  los  Artiozoarios  ó  anima- 
les de  simetría  bilateral,  y  suelen  llamarse  antímeros  á  los  segmentos  que 
constituyen  el  cuerpo  radiado  de  los  Fitozoarios.  Los  partidarios  de  la  teoría 
colonial  consl  deran  como  individuos  á  los  segmentos  indicados  y  los  suponen 
procedentes  por  gemación  de  un  individuo  primitivo  que  nació  de  un  huevo. 

(2)  Véase  La  conceptioh  polyzotque  des  tres,  par  Ivés  Delage. — Bev.  Se,  qme. 
l.e,t.  V.,pág.  653. 
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El  sistema  científico  luliano.  npsmagna— Exposición  y  crítica,  por 
D.  Salvador  Bo vé,  Presbítero,  licenciado  en  Ságrala  Teología.— Barcelona. 
Tiposrratía  Católica,  calle  del  Pino,  nútn.  5,  1908, — Un  volumen  en  4.*  de 
LXVIII-633  págs.  Precio,  10  pesetas.  \ 


Asistimos  hoy  á  un  renacimiento  de  las  doctrinas  lulianas.  Se  está 
llevando  á  cabo  la  edición  crítica  délos  textos  originales  catalanes  de 
Raimundo  Lulio;  se  fundó  una  Revista  luliana,  redactada  por  plumas 
prestigiosas  como  las  del  limo.  Maura  y  Gelabert,  Miralles,  Sbert,  et- 
cétera, con  el  fin  exclusivo  de  estudiar  sus  doctrinas  y  buscar  su  po- 
sible adaptación  al  pensamiento  de  nuestros  días;  el  eminente  pensador 
Obispo  de  Orihuela  ha  publicado  varios  trabajos  sobre  la  filosofía  y 
teología  del  doctor  iluminado,  y  el  autor  de  la  presente  obra,  siguien- 
do la  orientación  del  sabio  Obispo,  se  propone  publicar  una  exposi- 
ción completa  del  sistema  científico  luliano,  en  veinte  volúmenes.  ¿Por 
qué  no  conservarla  y  restaurarla?— se  preguntaba  Menéndez  y  Pelayo 
en  un  discurso  en  1884  -,  y  no  en  el  sentido  de  sumisión  servil,  que  no 
se  debe  á  la  palabra  de  ningún  hombre,  por  cauto  y  sabio  que  sea;  no 
en  el  sentido  tampoco  de  vana  restauración  arqueológica  y  erudita 
porque  al  fin  es  una  doctrina  escolástica  del  XIII,  en  la  cual  todo  lo 
que  es  exterior  ha  envejecido;  el  método,  la  lengua,  el  tecnicismo,  la 
clasificación.  El  libro  de  Bové  responde,  en  parte,  á  esta  idea  de  Me- 
néndez y  Pelayo;  viene  á  ser  un  proyecto  de  restauración  prudente, 
sin  exageraciones  ni  exclusivismos,  de  armonía  con  la  tradición  ge- 
neral escolástica  y  especialmente  con  la  filosofía  de  Santo  Tomás. 

El  autor  se  lamenta,  con  razón,  de  los  juicios  suraarísimos,  sin  co« 
nocimiento  de  causa,  de  ordinario  sin  haberse  tomado  la  molestia  de 
leer  las  obras  de  Lulio,  con  que  se  condenan  sus  doctrinas  como  con- 
junto de  formas  cabalísticas  que  no  encierran  sentido  alguno  real. 
Ante  la  imposibilidad  de  dar  aquí  una  idea  exacta  del  contenido  del 
libro,  en  el  cual  hubiéramos  deseado  más  orden  y  alguna  mayor  con- 
cisión, nos  limitaremos  á  indicar  las  ideas  capitales:  a)  El  sistema 
científico  luliano  compónese,  en  substancia,  del  Ascenso  y  Descenso 
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del  entendimiento;  b)  Aristóteles  redactó  los  cánones  del  Ascenso,  el 
Beato  Lulio  los  del  Descenso;  uno  y  otro  se  valieron  para  ello  de  una 
observación  psicológica  constante  é  interna;  c)  el  sistema  de  la  cien- 
cia no  es  completo  con  sólo  el  Ascenso,  debe  completarse  con  el  Des 
censo;  d)  el  Descenso  luliano  del  entendimiento  debe  ser  el  hermoso 
y  definitivo  coronamiento  del  aristotelismo  y  neo-escolástico;  e)  el 
sistema  científico  luliano  es  la  conciliación  y  armonía  de  Platón  con 
Aristóteles;  en  la  filosofía  cristiana,  la  armonía  de  Santo  Tomás  con 
Lulio  daría  por  resultado  un  sistema  de  filosofía  perfecto. 

Desde  el  punto  de  vista  histórico  el  mérito  del  libro  es  indiscutible, 
y  la  labor  de  cuantos  han  contribuido  á  exhumar  del  olvido  las  doc- 
trinas lulianas  merece  el  aplauso  de  todos;  la  historia  del  pensamiento 
filosófico  español  está,  desgraciadamente,  por  hacer,  y  este  es  un 
ejemplo  que  debe  ser  imitado  en  relación  con  los  demás  pensadores. 
Desde  el  punto  de  vista  doctrinal,  pienso  con  el  autor  que  la  filosofía 
cristiana,  en  la  actualidad,  debe  inspirarse  no  solamente  en  Santo 
Tomás,  sino,  al  lado  de  él,  en  todos  los  que  contribuyeron  á  formar 
la  gran  tradición  escolástica,  incorporando  al  sistema  general  todo 
cuanto  se  encuentre  útil  y  asimilable,  desinteresadamente,  sin  pre- 
juicios de  ninguna  clase.  Y  en  la  filosofía  luliana  hay  oro  entre  la 
escoria;  se  pueden  aprovechar  ideas  luminosas,  originales  y  pro- 
fundas. 

En  cuanto  al  Descenso  del  entendimiento,  expondré  con  sinceridad 
mi  juicio,  no  conforme  con  la  opinión  del  autor.  Sea  que  para  juzgarla 
competentemente  es  necesaria  una  asimilación  interna  del  sistema 
luliano,  sea  porque  tengo  la  convicción  muy  arraigada  de  que  la  filo- 
sofía escolástica  necesita  hoy  un  apoyo  firme  en  la  realidad,  en  las 
conclusiones  de  las  ciencias  de  observación,  confieso  ingenuamente 
que  esa  parte,  la  más  original  de  las  doctrinas  lulianas,  me  parece  en 
los  momentos  actuales  de  muy  dudosa  utilidad,  y  no  fácilmente  conci- 
liable con  el  sistema  aristotélico-tomista;  le  creo  excesivamente  aprio- 
rístico  y  formalista,  producto  más  de  la  imaginación  que  de  una  lógi- 
ca racional.  Lo  cual  no  impide  reconocer  con  el  limo.  Sr.  Maura  y 
Gelabert,  que  la  filosofía  luliana,  á  pesar  de  sus  huecos  y  lunares, 
contiene  síntesis  luminosas,  atisbos  y  revelaciones  sorprendentes  y 
puntos  de  vista  verdaderamente  geniales  que  patentizan  el  entendi- 
miento robusto,  sagaz  y  profundamente  observador  del  Doctor  ilumi- 
nado. Aplaudimos  sinceramente  la  labor  meritoria  del  Sr.  Bové, 
cuyo  libro  merece  ser  leído  por  los  que  se  interesan  por  la  res- 
tauración amplia  y  armónica  de  la  tradición  filosófica  cristiana.— 
P.  Amáis. 
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Compendio  de  Historia  de  la  Pilosofin,  por  el  Dr.  D.  Anselmo  Herranz 
y  Estables,  Presbítero,  Catedrático  de  Filosofía  en  el  Seminario  de  Gerona. 
— Librería  católica  internacional  de  Luis  Gili.  Barcelona.  1908.— Un  vol.  en 
8.**  de  366  páginas.  Precio,  4  pesetas. 

Este  compendio  de  Historia  de  la  Filosofía  llega  en  ocasión  opor- 
tuna. Para  atender  á  las  necesidades  de  la  enseñanza,  era  necesario 
optar  hasta  aquí,  entre  la  demasiado  extensa  del  Cardenal  González, 
y  muy  costosa,  que  también  esto  hay  que  tenerlo  en  cuenta,  y  el  com- 
pendio sumarísimo  que  nos  dejó  Balmes,  á  no  echar  mano  de  alg:una 
extranjera,  que  tienen  el  defecto  gravísimo  de  pasar  por  alto  lo  con- 
cerniente á  España.  Aquellas  dos  tienen  además  el  inconveniente  de 
informar  poco,  y  este  poco  en  juicios  nada  exactos,  acerca  de  la  histo- 
ria del  pensamiento  en  el  siglo  XIX,  que  después  de  todo,  es  la  que 
más  de  cerca  nos  interesa.  El  autor  ha  llenado  estas  lagunas,  dando  á 
la  historia  de  la  filosofía  española  el  lugar  que  en  justicia  le  corres- 
ponde, y  á  la  filosofía  contemporánea  una  extensión  que  ocupa  casi  la 
mitad  de  las  páginas  del  libro. 

Sin  pretensión  de  ningún  género,  con  el  fin  único  de  ser  útil  á  la 
enseñanza  (y  esto  bien  merece  que  se  haga  constar,  ya  que  tantos 
libros  de  texto  andan  rodando  por  esos  níundos,  en  que  cada  Profesor 
ha  tratado  de  poner  en  ellos  cuanto  sabe,  y  más  de  lo  que  sabe),  el  se- 
ñor Herránz  ha  hecho  un  modelo  de  libro  didáctico:  claro,  conciso, 
metódico,  algo  así  como  amplio  programa  razonado  repleto  de  datos, 
que  podrán  servir  de  base  á  las  explicaciones  del  Profesor.  El  criterio 
es  netamente  católico,  y  además  moderado  y  amplio,  sin  desnaturali- 
zar, como  acontece  con  frecuencia,  las  ideas  que  no  son  del  autor  ó  le 
son  contrarias,  los  juicios  generalmente  exactos.  Sería  íácil  señalar 
omisiones,  algunas  de  importancia,  sobre  todo  en  la  filosofía  contem- 
poránea, pero  no  creo  que  haya  derecho  á  ser  tan  exigente  en  un  tra- 
tado elemental,  como  en  obras  de  mayor  empeño.—/'.  Amáis. 


La  legge  sul  dlvorzlo  In  Italia,  nelle  sne  molte  plici  quistione  religioso , 
etiche,  giuridiche,  storiche,  fisiologiche  e  sooiali,  per  il  Prof.  Dott.  Pascna- 
le  Pcnnacchio.  Un  tomo  en  4."  menor  de  400  páginas.  Precio,  6  liras. — 
E,oma.  Casa  editrice,  M.  Bretsohneider,  60,  Via  del  Tritone.  1908. 

En  veintiuna  conferencias,  y  en  un  estilo  sencillo,  claro  y  popular, 
el  autor  de  este  libro  expone  los  principales  errores  y  las  funestas 
consecuencias  que  entrañan  las  leyes  sobre  el  divorcio.  Con  pleno 
dominio  de  la  materia  de  que  trata,  y  con  un  entusiasmo  grande  por 
el  bien  de  la  familia  y  de  la  sociedad,  el  docto  Profesor  Pennacchio 
combate  y  deshace  todos  los  falsísimos  motivos  en  que  pretenden  apo- 
yarse los  enemigos  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio,  y  suministra 
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armas  bien  templadas  para  defender  á  ésta  en  todos  los  terrenos  en 
que  se  la  ataque.  Sin  dejar  de  ser  un  tratado  científico  y  bien  docu- 
mentado, es  ante  todo  una  obra  de  propaganda  calurosa,  muy  útil  para 
conferenciantes  y  polemistas.  Advertiremos,  por  fin,  que  aunque  el 
autor  se  dirige  principalmente  á  los  italianos,  sin  embargo,  como  las 
pruebas  que  aduce  y  los  razonamientos  que  hace  son  universales  y  que 
á  todos  convencen,  la  obra  es  de  utilidad  general,  sobre  todo  en  países 
como  el  nuestro,  donde  por  desgracia  no  faltan  políticos  y  escritores 
desequilibrados,  que  pretenden  llevar  á  nuestros  Códigos  las  leyes  fa- 
tales y  absurdas  sobre  el  divorcio.— P.  G,  Gil. 


La  Bondad  Divina,  por  el  limo,  y  Rdtno.  Sr.  Obispo  de  Agnascalientes,  don 
José  María  de  Jesús  Portugal. — Eugenio  Subirana.  Barcelona,  1908. — Un 
tomo  en  8.°  de  257  páginas,  á  1,50  pesetas  en  rústica,  y  2  encuadernado  en 
tela. 

En  esta  nueva  obra,  el  limo.  Portugal,  describe  con  estilo  elocuen- 
te y  caluroso  las  maravillas  de  la  Bondad  divina  en  las  perfecciones 
intrínsecas  del  Ser  infinito,  en  la  Creación,  en  la  Encarnación  del  Ver- 
bo, en  la  Pasión  de  Jesucristo,  en  la  Sagrada  Eucaristía,  en  la  Santísi- 
ma Virgen,  en  la  misericordia  de  Dios  para  con  los  pecadores,  etcéte- 
ra. Todo  el  libro  está  basado  en  la  teología  católica,  pero  las  grandes 
verdades  de  la  fe  y  de  la  filosofía,  que  en  los  autores  escolásticos  tie- 
nen á  veces  aridez  y  obscuridad  de  expresión,  después  de  pasar  por  la 
pluma  del  Obispo  de  Agnascalientes,  aparecen  vivas,  claras,  límpidas, 
populares,  sin  perder  su  profundidad  y  exactitud,  y  son  presentadas  á 
la  consideración  de  los  fieles,  con  el  fin  inmediato  de  acrecentar  en 
ellas  la  virtud  de  la  caridad,  convirtiéndolas  en  fuente  de  virtudes  y 
actos  de  vida  eterna.  Es  obra  muy  útil  á  los  Sacerdotes  y  predicadores 
como  neo  repertorio  de  doctrina,  y  á  los  fieles  para  sabrosa  lectura 
espiritual 


Saint  Ambroise,  par  P.  de  LabrioUe,  professeur  de  littérature  latine  íi 
.    rUniversité  de  Fribourg  (Suisse).  I  vol.  grand  ia  16  de  la  collection  La 
Pernee  chretienne. — Prix:  3  ir.  50;  franco  4  fr.— Bloud  et  Cíe.  óditeurs,  Pa- 
rís VII.e 

Tomando  como  base  la  vida  de  San  Ambrosio,  escrita  por  el  Diáco' 
no  Paulino  á  instancia  de  San  Agustín,  y  principalmente  los  escri- 
tos del  mismo  San  Ambrosio,  según  las  últimas  y  más  autorizadas  co- 
lecciones patrísticas,  ha  publicado  Labriolle  este  concienzudo  estudio 
acerca  del  insigne  Obispo  de  Milán. 

El  obieto  y  el  fin  de  este  libro  no  es  poner  de  manifiesto  directa- 
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mente  la  vida  intima,  la  vida  santa  del  Santo,  sino  principal  y  exclu- 
sivamente consiste  en  exponer  su  vida  pública,  su  infatigable  activi- 
dad y  su  labor  fecunda  en  beneficio  de  la  Iglesia  durante  los  tiempos 
difíciles  de  su  obispado,  y  en  especial  el  importante  papel  que  desem- 
peñó en  la  política  de  aquel  tiempo.  Por  eso,  no  se  habla  aquí  de  las  cu- 
raciones admirables  hechas  por  su  intercesión,  de  sus  victorias  sobre 
los  demonios,  de  la  protección  que  le  dispensaba  el  cielo,  y  de  otras 
cosas  portentosas  que  ordinariamente  suelen  decirse  en  las  vidas  de 
los  santos,  para  consuelo,  esperanza  y  edificación  de  los  fieles;  y  se 
habla,  en  cambio,  de  su  importancia  política  en  los  difíciles  y  últimos 
momentos  del  paganismo  expirante,  de  sus  defensas  admirables  en 
favor  de  la  libertad  é  independencia  de  la  Iglesia  y  de  los  derechos  de 
los  Obispos,  contra  los  Emperadores  que  querían  atribuirse  el  dere- 
cho, por  el  mero  hecho  de  ser  Emperadores,  de  poder  mandar  y  dar 
leyes  á  los  Obispos  y  á  las  Iglesias. 

Sigue  después  de  esto  el  estudio  de  San  Ambrosio,  como  uno  de  los 
exégetas  más  importantes  de  la  antigüedad  cristiana;  como  moralista 
y  como  orador  de  gran  fama  que  consagró  á  la  elocuencia  pastoral  su 
infatigable  actividad. 

Para  este  trabajo  importantísimo  y  bien  hecho  se  ha  servido  e 
autor  principalmente  de  los  mismos  escritos  del  Santo  Obispo,  extrac- 
tando de  ellos  los  párrafos  más  importantes  pertenecientes  al  asunto, 
consultando  también  las  más  importantes  obras  que  acerca  de  San 
Ambrosio  y  sus  obras  se  han  escrito.  Todo  lo  cual  supone  una  cons- 
tancia y  erudición  no  escasas. 

El  libro,  por  consiguiente,  se  divide  en  cuatro  partes,  consideran- 
do, respectivamente,  en  cada  una  de  ellas  á  San  Ambrosio  como  Poli- 
tico,  como  Exégeta,  como  Moralista,  y  en  la  última  se  trata  de  sus 
Sermones  y  de  los  Tratados  dogmáticos  del  Obispo  de  Milán.  Precede 
á  todo  esto  una  introducción,  en  la  que  se  transcribe  brevemente  la 
vida  del  Santo,  y  los  trabajos  y  estudios  que  se  han  hecho  acerca  de 
sus  obras.— P.  L.  Cortázar, 


La  A2ucena  de  Quito  6  La  Beata  Mariana  de  Jesús  Paredes  y  Plo- 
res.—Vida  publicada  por  el  Rev.  Padre  Augusto  Brúcher,  Redentorista. 
Adornada  de  un  retrato  de  la  Bienaventurada.— Friburgo  de  Briegovia 
(Alemania).  B.  Herder,  1908.  En  8.»,  do  320  páginas. 

No  poco  estudio  requiere  el  escribir  la  vida  de  un  Santo,  especial- 
mente cuando  la  crítica  implacable  pesa  y  mide,  con  escrupuloso  exa- 
men, los  hechos  gloriosos  de  los  héroes  cristianos,  su  psicología  y  vir- 
tudes, su  influencia  social,  carácter  é  ilustración.  El  medio  en  que  vi- 
vieron es  factor  importantísimo,  y  las  lecturas  con  que  nutrieron  de 
salvadores  pensamientos  su  alma  no  se  deben  omitir,  si  el  biógrafo 
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pretende  hacer  obra  científica  y  duradera;  pero  el  P.  Brúcher,  más 
modesto  en  su  empeño,  al  referir  la  portentosa  vida  de  la  Beata  Maria- 
na de  Jesús,  sigue  el  camino  trillado  y  tradicional,  contando  llanamen- 
te lo  que  fué  y  lo  que  hizo  esa  heroína  de  América,  sin  cuidarse  de 
profundizar  en  las  escabrosidades  de  la  crítica,  de  la  psicología  y  de  la 
mística.  Aun  así,  el  libro  que  anunciamos  resulta  interesante  é  ins- 
tructivo por  su  candorosa  sencillez  y  el  cariño  con  que  está  redactado. 
Mucho  pueden  aprender  los  amantes  de  su  perfección  en  esta  obra, 
que  puede  servir  para  la  lectura  espiritual  cuotidiana.— jP.  H.  Morilla. 


Historia  y  Guía  de  Lourdes.  Manual  del  Peregrino,  por  D.  Rosendo 
Fortunet  y  Basquets,  Pbro.  Eogenio  Subirana,  Edit.  y  Lit.  Pontificio. 
Barcelona,  1908.  En  8.*  de  216  páginas. 

Con  motivo  del  Cincuentenario  de  las  apariciones  de  la  Virgen  en 
Lourdes  se  han  publicado  este  año  varias  obras,  de  devoción  y  propa- 
ganda popular  unas,  y  otras  históricas  y  científicas,  referentes  á  aquel 
veneranJo  Santuario.  De  algunas  de  ellas  hemos  dicho  algo  en  esta 
sección  de  nuestra  Revista.  La  que  ahora  anunciamos,  que  en  la  parte 
histórica  es  un  compendio  de  la  notabilísima  obra  de  Lasserre— ÍVmcs- 
tra  Señora  de  Lourdes  —como  declara  el  autor,  es  muy  útil  para  el  pe- 
regrino español  por  las  indicaciones  abundantes  que  para  su  viaje  y 
estancia  en  Lourdes  ha  reunido. 

Recomendamos  su  lectura,  adquisición  y  propaganda  á  todos  los 
españoles  que  deseen  visitar  el  milagroso  Santuario.— F.  G.  AntoUn. 


Hlstoire  du  eiergé  de  Prance  pendant  la  révolutlon  de  1848.  par 

Henry  Cabane,  1  vol.  g'and  in  16,  de  la  JÜouvelle  Bibliotheque  Historique.  Prix, 
3  íranes,/ra«co,  i3,50.  Bloud  et  C»*.,  óditours,  París  (VI  e),  et  chez  tous  lea 
libraíres. 

La  historia  del  Clero  durante  la  época  de  la  Revolución  francesa 
ha  tenido  historiadores  notables,  porque  la  actitud  del  Clero  y  su  pro- 
ceder en  la  política  desde  1789,  ha  sido  una  cuestión  interesante  que 
siempre  ha  sostenido  viva  la  atención  de  los  que  cultivan  los  estudios 
históricos. 

Iví.  Henry  Cabane  ha  escrito  también  su  libro  de  la  historia  del 
Clero  en  los  difíciles  tiempos  de  la  Revolución.  Es  un  libro  sumamen- 
te interesante  y  que  se  lee  con  gusto;  el  autor  no  se  concreta  á  narrar 
únicamente  los  hechos,  sino,  como  historiador  que  es,  busca  más  bien, 
ó  hace  ver  las  causas  lejanas  y  ocultas  de  los  acontecimientos  y  sus 
consecuencias  ulteriores. 

En  una  palabra:  M.  Henry  Cabane  es  un  historiador  serio,  á  la  vez 
que  elegante  y  erudito.— P.  L.  Qortáaar. 
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Lonís  Veuillot.  —  Oernlers  Melanges*  pages  d'histoire  contemporaine 
(1873 .  1877) .  Préfftoe  et  notes  par  Franpois  Veuillot .  —  Tome  premier 
(1872  1873).  ParÍB,  P.  Lothielleux,  editor,  1908.  En  4.°,  de  XII  623  páginas. 
Precio:  6  francos. 

Luis  Veuillot,  el  insigne  polemista  católico,  maestro  en  el  arte  del 
bien  decir,  crítico  eminente,  lo  mismo  cuando  juzga  obras  inmortales 
que  cuando  fustiga  con  frase  gráfica,  intencionada  y  expresiva  los 
errores  de  su  época,  historiador  veraz,  sincero  y  culto,  ha  realizado 
una  obra  digna  de  encomio  al  poner  al  servicio  de  la  buei\a  causa  su 
preclaro  ingenio  y  su  vasta  cultura.  De  aquí  que  todas  sus  obras  sean 
modelo  de  literatura  y  un  riquísimo  arsenal  de  datos,  ingeniosas  re- 
flexiones y  hermosas  síntesis  históricas,  que  pueden  prestar  valiosos 
servicios  al  periodista  católico,  porque  Luis  Veuillot,  ante  todo,  fué 
gran  periodista.  Bien  merece  que  se  coleccionen  y  difundan  sus  ma- 
gistrales artículos.— F.  L,  Conde, 


La  guerra  de  la  Independencia  contada  por  un  oficial  francés  — 

Memorias  de  M.  de  E-occa  (el  segundo  marido  de  Mme.  Staél)  nuevamente 
traducidas  al  castellano,  arregladas  y  anotadas  por  D.  Ángel  Salcedo  Ruiz, 
Auditor  de  Brigada  del  Cuerpo  Juridico-Militar.— Madrid,  imprenta  de  La 
Revista  de  Archivos...  (Infantas,  42),  1908.— En  8.*  prolongado  de  223  páginas. 
Precio,  2  pesetas. 

Como  documento  para  la  historia  de  nuestra  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, resultan  interesantísimas  las  Memorias  de  M.  Rocca,  ya  que  la 
narración  de  un  testigo  presencial  es  de  la  más  alta  importancia,  se- 
gún los  críticos.  No  cabe  controvertir  esta  doctrina;  pero  cuando  el 
escritor,  aunque  haya  tomado  parte  en  los  sucesos  que  refiere,  consig- 
na apreciaciones  de  propia  cosecha  y  iuzga  personas  y  países  sin  co« 
nocerlos  bastante,  ó  bien  aplica  á  los  hechos  sus  premeditadas  teorías 
políticas  y  religiosas...  entonces  gran  peligro  hay  de  que  admita  los 
más  crasos  errores.  Tal  sucede  con  la  labor  histórica  de  M.  Rocca;  no- 
table por  los  datos  históricos  que  contiene,  mediocre  por  sus  tenden- 
ciosos juicios  acerca  de  España.  Necesitaba,  por  lo  mismo,  una  rectifi- 
cación ilustrada,  serena  é  imparcíal  que,  juzgando  con  criterio  objeti- 
vo los  hechos,  quedaran  á  salvo  los  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia 
y  acrecentado  su  mérito  histórico. 

El  Sr.  Salcedo,  maestro  en  este  género  de  disciplinas,  ha  ilustrado 
las  Memorias  con  copiosas  notas,  en  las  que  corrige  las  demasías  y  te- 
meridades del  autor,  rectifica  sus  juicios  y  hace  brillar  la  luz  de  la 
verdad  en  multitud  de  asuntos.  Con  guía  tan  experto  se  puede  reco- 
rrer, sin  peligro,  toda  la  obra  y  contemplar  los  lances  variadísimos  de 
aquel  heroísmo  popular,  vencedor  del  Genio  de  la  guerra  en  desigual 
combate,  tan  vilipendiado  por  escritores  extranjeros,  ayunos  del  cono- 
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cimiento  de  nuestra  historia.  Tanto  más  hermosa  es  la  labor  del  señor 
Salcedo  cuanto  que  sus  rectificaciones,  bien  documentadas,  son  con- 
tundentes, nacidas  al  amor  de  la  patria,  de  sólida  doctrina,  eruditas. 
Nuestra  enhorabuena  al  ilustrado  Sr.  Ángel  Salcedo  Ruiz.—F.Z..Co«úf^. 


Panchatantra,  ó  cinco  series  de  cuentos,  traducido  del  s&nacrito,  por 
D.  Jobo  Alemán j  B  jlufar,  Catedrático  por  oposición  de  lengua  griega  en  la 
Universidad  Central.— Librería  de  Perlado,  Páez  y  Comp.*:  Arenal,  11,  Ma- 
drid. 1908.— Un  volumen  en  8,°  de  XVl-416  páginas.  Precio  S  pesetas. 

La  Biblioteca  clásica,  que  lleva  publicados  219  volúmenes  de  obras 
clásicas  de  todas  las  literaturas,  de  los  cuales  el  mayor  número  co- 
rresponde á  la  griega  y  á  la  latina^  acaba  de  publicar  este  nuevo  volu- 
men, el  primero  de  literatura  sánscrita.  Era  bien  extraño  que,  con  ser 
tan  rica  esta  antigua  literatura,  no  nos  hubiera  dado  hasta  aquí  alguna 
versión  de  lengua  castellana;  sin  duda  que  no  habrá  sido  el  menor 
obstáculo  las  dificultades  de  una  buena  traducción  directa,  siendo 
como  es  el  sánscrito  una  lengua  que  tiene  tan  pocos  cultivadores  en 
España  que  podrían  contarse  por  los  dedos  de  la  mano,  y  aún  sobra- 
rían algunos.  Declaramos  nuestra  incompetencia  para  juzgar  la  ver- 
sión; pero  con  saber  que  está  hecha  por  el  eminente  filólogo  y  profe- 
sor de  la  Central  D.  José  Alemany,  el  primer  sanscritista  que  hoy 
tenemos  en  España,  no  necesitamos  otra  garantía;  el  nombre  del  tra- 
ductor es  el  mejor  elogio  de  la  traducción.  Hace  ya  algunos  años  ha- 
bía publicado  la  versión  con  notas  críticas  del  poema  sánscrito  Bha- 
gavad-gita,  episodio  Mahabharata. 

El  Panchataníra,  según  nos  dice  en  el  prólogo  el  traductor,  es  la 
más  antigua  colección  de  cuentos  que  poseemos  de  la  literatura  sáns- 
crita; pero  tal  como  se  nos  ofrece  en  su  última  redacción,  su  origen 
no  es  anterior  al  siglo  VI  de  J.  C.  Los  cuentos  ó  fábulas  se  hallan  en- 
trelazados con  sentencias  morales  y  de  conducta  práctica,  que  enseñan 
al  hombre  cómo  ha  de  conducirse  en  los  diferentes  estados  y  condicio- 
nes sociales.  Así,  con  el  ejemplo  práctico,  se  dan  las  razones  que  abo- 
nan la  conducta  en  las  circunstancias  particulares  de  la  vida.  El  pró- 
logo es  un  análisis  histórico-crítico  del  Panchatantra,  lleno  de  erudi- 
ción, cuya  mayor  parte  está  dedicada  á  compararle  con  el  texto  árabe 
del  Calila  y  Diurna  y  con  la  antigua  versión  castellana.  Termina  la 
obra  con  un  índice  alfabético  en  el  que  se  explica  la  significación  de 
los  nombres  propios  y  demás  términos  sánscritos  que  ocurren  en  la 
traducción.—/*.  Arnáia. 
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Manual  práctico  del  montador  electricista.  — Guia  para  el  montaje 
y  dirección  de  toda  clase  de  inetalacionee  eléctricas.  Curso  de  electricidad 
industrial  práctica,  por  J.  Laffargue,  traducido  al  castellano  sobre  la  7.* 
edición  francesa,  por  D.  Moités  Nacen  te,  Doctor  en  Ciencias  físicas,  Cate 
drálico  de  Electricidad  en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de 
Barcelona.—  Segunda  edición  notablemente  aumentada  con  arreglo  á  la  10* 
edición  francesa.— Un  grueso  volumen  de  981  páginas  en  8.°  mayor,  ilus- 
trado con  692  grabados.— Barcelona:  Imprenta  de  Fidel  Giró,  Gustavo  Gili. 
1908. 

Al  anunciar  al  público  la  primera  edición  castellana  de  este  her- 
moso libro,  decíamos  lo  siguiente:  «Muchas  y  buenas  obras  de  vulga- 
rización literaria  y  científica,  elegidas  con  tino  y  presentadas  con  gus- 
to, viene  publicando,  para  florecimiento  y  gloria  de  las  letras  patrias, 
.  el  justamente  afamado  editor  de  Barcelona  D.  Gustavo  Gili;  pero  po- 
cas de  esta  índole  estarán  de  seguro  llamadas  por  su  valor  legítimo, 
como  la  presente,  á  conseguir  mayor  éxito  y  á  merecer  tan  justos 
aplausos  entre  los  admiradores  y  verdaderos  entusiastas  de  los  pro- 
gresos industriales  de  la  electricidad.  La  rápida  sucesión  con  que  han 
ido  saliendo  á  luz  en  Francia  las  siete  ediciones  de  esta  obra,  junto 
con  la  práctica  y  la  experiencia  del  autor,  explica  bien  claramente  la 
estimación  y  el  aprecio  con  que  el  público  ha  acogido  el  Manual  prác- 
tico del  montador  electricista.  Es  indiscutible  que  la  ciencia  eléctrica 
ha  caminado  á  pasos  de  gigante  por  las  sendas  del  progreso,  entrando 
de  lleno  como  ninguna  otra  en  el  dominio  de  la  industria  universal;  y 
como  sus  numerosísimas  aplicaciones,  que  cada  día  se  vienen  multi- 
plicando prodigiosamente,  presentan  no  pocas  dificultades  que  resolver 
y  obstáculos  que  superar,  y  hacen  intervenir  por  fuerza  á  ingenieros, 
industriales,  electricistas  y  á  obreros  para  la  construcción  y  montaje 
de  las  máquinas;  para  la  dirección  de  su  funcionamiento,  para  la  repa- 
ración de  las  averías  de  las  instalaciones  y  para  la  precaución  de  des- 
gracias personales,  etc.,  etc.;  necesario  ha  sido,  por  consiguiente,  es- 
cribir libros  de  carácter  práctico  para  ilustración  y  guía  de  todo  el 
personal  dedicado  á  la  industria  eléctrica. 

En  este  sentido,  la  obra  que  anunciamos  es  tan  acabada  y  comple- 
ta, que,  aparte  de  que  ea  España  no  tiene  rival  que  la  iguale,  con  mu- 
chísima razón  puede  titularse  Curso  de  electricidad  industrial  prácti- 
ca, como  que  al  fin  y  al  cabo  coa  ese  objeto  la  compuso  Laffargue,  re- 
cogiendo y  publicando  sus  explicaciones  dadas  en  la  Federación  ge- 
neral  profesional  de  obreros  electricistas  de  Francia  y  de  Argelia. 
Como  es  imposible  dar  en  una  breve  nota  bibliográfica  la  descripción 
de  este  libro,  haremos  notar  que  es  tan  minuciosa  y  amplia  la  enume- 
ración de  modelos  de  toda  clase  de  aparatos,  que  para  convencerse 
basta  considerar  las  bien  nutridas  970  páginas,  ilustradas,  á  mayor 
abundamiento,  con  multitud  de  grabados  bien  minuciosos  y  limpios  y 
algunos  hasta  iluminados  con  varias  tintas.  No  podrá  decirse  de  este 
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libro  que,  á  juzgarle  por  su  excelente  papel  y  elegante  impresión,  no 
tiene  trazas  de  ser  bueno;  porque  lo  parece  y  lo  es,  y  no  solamente  por 
su  contenido,  sino  también  por  la  claridad  con  que  está  expuesta  su 
doctrina  y  por  el  esmero  y  la  corrección  con  que  D.  Moisés  Nacente 
ha  hecho  la  versión  castellana;  así  es  que,  se^úa  creemos,  el  traductor 
y  el  editor  de  este  Manual  merecerán  los  aplausos  de  los  amantes  de 
la  industria  eléctrica,  y  les  damos  nuestra  franca  y  leal  enhorabuena.» 
Viendo  que  tan  pronto  se  ha  agotado  la  primera  edición  española 
de  este  útilísimo  y  práctico  Manual^  nos  alegramos  que  se  hayan  cum 
plido  nuestros  pronósticos,  y  recibimos  con  mayor  entusiasmo  la  pu- 
blicación de  esta  segunda  edición,  porque  vemos  que  la  obra  sale  me- 
jorada por  el  aumento  y  cambio  de  algunos  grabados,  por  los  nuevos 
adelantos  que  la  enriquecen  y  hasta  por  la  corrección  del  estilo  que  la 
hermosea.— P.  F.  Marcos. 


Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elgaero  en  la  velada  li- 
literaria  celebrada  en  Pázcnaro  el  8  de  Enero  de  1808,  con  motivo  de  la 
condecoración  que  los  Reyes  de  España  otorgaron  al  limo.  Sr.  Dr.  D,  Ato- 
nógenes  Silva,  Arzobispo  de  Michoac&n. — Morelia,  tip.  Agustín  Martínez 
Mier,  1908.— En  4."  de  37  págs. 

El  ilustrado  Sr.  Elguero  consigna  el  motivo  de  las  fiestas  en  su 
interesante  Discurso,  al  decir:  cEl  Rey  (Alfonso  XIII)  concedió  al 
limo.  Sr.  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán,  la  Gran  Crus  de  Isabel  la 
Católica,  y  la  Reina  madre  regaló  á  la  parroquia  de  Pázcuaro  el  copón 
de  oro  que  sirvió  para  la  primera  comunión  de  la  augusta  señora,  del 
Rey  su  hijo  y  de  su  nuera  doña  Victoria  Eugenia.  Los  tres  elevadoá 
personajes  hicieron  también  al  Abad  y  á  la  Colegiata  otros  regalos 
expresivos.  Pág.  4.» 

Ese  hecho,  altamente  significativo  del  aprecio  de  nuestros  Reyes 
para  con  los  españoles  de  Méjico,  fué  ensalzado  por  el  Sr.  Elguero, 
recordando,  en  luminosas  síntesis,  los  más  preclaros  hechos  de  los 
Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II.  Nosotros  aplaudimos  el  acierto 
con  que  el  docto  autor  de  este  Discurso  expone  nuestra  historia  de 
aquel  período  de  grandeza,  y  especialmente  el  criterio  ilustrado, 
exento  de  prejuicios  y  altamente  favorable  con  que  juzga  sus  compli- 
cados acontecimientos.—/^.  V.  Corraliza, 


Combe  Albert  de  Mun.— La  (Sonqnete  du  peuple.— París,  P.  Lethielloux, 
editeur  (R.  Cassette,  iü),  1908.— Folleto  de  9B  páginas. 

Con  la  competencia  que  le  distingue  expone  el  sabio  académico 
Conde  de  Mun  los  medios  de  innegable  eficacia  que  ha  de  utilizar  el 
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clero  para  ejercer  decisiva  influencia  en  el  pueblo,  mejorar  su  triste 
situación  económica  y  captarse  sus  simpatías,  para  utilizarlas  luego 
en  la  grande  obra  de  su  regeneración  moral.  El  pensamiento  no  puede 
ser  más  sugestivo,  y  los  consejos  con  que  pretende  el  diputado  de 
Finisterre  llevarle  á  la  práctica  son  dignos  de  meditación  y  de  estu- 
dio, notables  por  su  alcance  social  y  de  profunda  enseñanza  política. 
Casi  todos  ellos  son  aplicables  también  á  nuestra  patria,  ya  que  en  no 
pocos  puntos  existe  marcada  semejanza  entre  la  situación  de  los  obre- 
ros pertenecientes  á  las  dos  naciones  latinas.  Juzgúese  ahora  de  la 
oportunidad  y  conveniencia  de  conocer  libro  tan  precioso  como  el  es- 
crito por  el  Conde  de  Mun.— P.  L.  Conde. 


LIBROS  RECIBIDOS 


PP.  Gury  Ferreres.  S.  J.,  Casus  Conscientiae.—^^\\xo  secunda  his- 
pana, correctior  et  auctior.  Barcinone,  Subirana,  1908,  2  volúmenes. 

—San  Ignacio  de  Loyola.  Ejercicios  espirituales,  por  el  P.  Bucee 
roni,  S.  J.  Barcelona,  G.  Gili,  1908. 

—El  educador  apóstol,  por  J.  Guibert,  traducido  por  el  reverendo 
P.  Antolín  Saturnino  Fernández.  Barcelona,  G.  Gilí,  1908. 

—La  oración  de  la  Iglesia,  por  el  R.  P.  Fernando  Cabrol,  traducido 
por  D.  Sebastián  Puig.  Barcelona.  G.  Gili,  1908. 

—  Un  caso  práctico  del  decreto  Ne  temeré,  por  D.  Anastasio  de  Si- 
món y  Simón.  Burgos,  Benito  Gutiérrez,  1908. 

—Los  Siete  Domingos  de  San  José,  por  D.  Cayetano  Soler,  Presbí- 
tero. Barcelona,  Subirana,  1908. 

—Prodigios  eucaristicos,  por  el  R.  P.  Manuel  Travat  y  Roset,  S.  J. 
Barcelona,  tipografía  Católica,  19C8. 

—La  visita  mensual  domiciliaria,  por  el  P.  Bernardo  Montolíu. 
Barcelona,  Tip.  Católica,  1908. 

—Biblioteca  Patria.  El  idilio  de  Robleda,  por  Enrique  Menéndez 
Pelayo. 

—Directorio  espiritual  del  Terciario  franciscano,  por  el  reverendo 
P.  Eugenio  de  Oisy.  Trad.  por  el  R.  P.  Agustín  Adiós.  Barcelona, 
G.  Gili,  1908. 

—Saint  Franfois  de  Sales,  por  Fortunat  Strowski.  París.BIcud,  19C8. 

—Esticologia  catalana,  per  en  Luis  Vidallot.  Barcelona,  19C8. 

—  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  el  P  Francisco  Ribera.  Nue- 
va edición,  aumentada  con  una  introducción,  copiosas  notas  y  apéndi- 
ces, por  el  P.Jaime  Pons,  ambos  de  la  Compañía  de  Jesús.— Precede 
á  la  Vida  un  estudio  preliminar;  Santa  Teresa  de  Jesús,  Doctora  Mis- 
tica,  por  el  Revmo.  P.  Luis  Martín,  Prepósito  General  de  la  misma 
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Compañía.  Edición  ilustrada  con  el  retrato  de  la  Santa,  grabado  por 
Maura,  una  lámina  y  un  mapa  de  los  itinerarios  de  Santa  Teresa.— 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  Editor  (Galle  de  la  Universidad,  45).  1908.— 
En  4.°  de  XXXII- 647  páginas.  Precio,  8  pesetas. 

—Reynés  Monlau»— Después  de  la  Hora  Nona\  narración  de  los 
tiempos  apostólicos,  traducida  de  la  quincuagésima  edición  francesa, 
por  D.  Miguel  Costa  y  Llobera,  Presbítero.  Ilustraciones  de  J.  Torres 
García.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  Editor  (Universidad,  45),  MCMVIII. 
En  e.«  de  201  páginas. 

—Sermones^  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  Predi- 
cador de  Su  Majestad,  Antiguo  Catedrático  de  Oratoria  y  Magistral,— 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  Editor  (Universidad,  45).  MCMVIII.— En  8.*  de 
364  páginas.  Precio,  4  pesetas. 


12 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  15  de  Septiembre  d»  19  O 


EXTRANJERO 

El  hecho  que,  indudablemente,  ha  llamado  más  la  atención  en  la 
quincena,  es  el  Congreso  Eucarístico  celebrado  en  Londres.  El  recibi- 
miento hecho  al  Cardenal  Vannutelli,  Legado  del  Papa,  ha  sido  verda- 
deramente triunfal,  lo  mismo  en  Doubres  que  en  Londres.  La  multitud 
le  aclamaba  con  vivas  y  aplausos  ensordecedores,  y  á  duras  penas  lo- 
gró ocupar  un  puesto  en  el  tren,  porque  el  entusiasmo  de  la  multitud 
quería  retenerlo  por  más  tiempo,  mientras  el  Cardenal,  vivamente 
emocionado,  bendecía  una  y  muchas  veces  al  pueblo.  El  día  9  se  veri- 
ficó la  apertura  del  Congreso  en  la  catedral  de  Westminster;  en  él 
han  tomado  parte  los  Cardenales  Moran,  Arzobispo  de  Sidney;  Fe- 
rrari, Arzobispo  de  Milán;  Fiicher,  Arzobispo  de  Colonia;  Gibbjns,  de 
Baltimore;  Logué,  de  Armagh;  Mercier,  de  Malinas;  Gasparri  y  De 
Lais,  Presidence  del  Comité  de  Londres;  el  Arzobispo  de  Westminster, 
Mons.  Bourne,  y  el  Duque  de  Norfolk,  leader  de  los  católicos  ingleses. 
Han  asistido,  además,  196  Obispos  y  Arzobispos  del  mundo  católico.  El 
Cardenal  Sancha  representó  al  Episcopado  español.  El  discurso  de 
apertura  lo  pronunció  el  Cardenal  Legado  y  el  de  clausura  monseñor 
Gibbons.  La  nota  üredominante  ha  sido  la  simpatía  general  y  la  tole- 
rancia, si  bien  no  ha  faltado  quien  desafinara  en  el  coro  general,  pues 
la  secta  anglicana  ha  puesto  todo  lo  que  podía  para  deshacer,  en  parte, 
el  buen  efecto  que  manifestación  tan  grandiosa  pudiera  producir.  í^a 
actitud  de  los  ciudadanos  londinenses  ante  el  Congreso  fué  esta:  entu- 
siasmo delirante  entre  los  católicos;  corrección  y  respeto  entre  la  ma- 
yoría de  los  disidentes. 

El  XIX  Congreso  Eucarístico  anual  ha  quedado  solemnemente  inau- 
gurado en  la  catedral  de  Westminster,  á  las  ocho  de  la  noche  del  día  9. 
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La  prensa  demuestra  gran  interés  y  publica  retratos  de  los  Prelados 
asistentes,  con  comentarios  generalmente  simpáticos.  Sólo  el  partido 
extremo  protestante  muestra,  por  conducto  de  la  Westminster  Gasette, 
su  oposición  á  la  exposición  pública  eucarística  en  la  procesión  proyec- 
tada para  el  domingo. 

Kspaña  ha  tenido  dignísima  representación  en  el  Congreso  Eucarís« 
tico.  Primero,  las  muestras  de  simpatía  dadas  al  Cardenal  Sancha  á  su 
llegada;  después,  las  incesantes  muestras,  no  ya  de  simpatía,  tal  vez 
motivadas  por  la  corrección  y  la  buena  crianza,  sino  de  amistad  since- 
ra y  de  admiración  espontánea,  cuando  en  los  trabajos  de  la  sección 
francesa  habló  á  los  circunstantes  en  francés  correcto,  recomendando 
la  comunión  cuotidiana.  Desde  el  principio  de  su  discurso  se  notaba 
en  los  oyentes  un  gesto  de  satisfacción  y  de  gozo  que  se  tradujo  en 
una  prolongada  y  espontánea  ovación;  luego,  á  medida  que  su  voz  dé- 
bil, pero  armoniosa  y  dulce,  iba  elevándose,  llena  de  unción  apostóli- 
ca, las  ovaciones  se  sucedían,  interrumpiéndole  en  distintos  pasajes  de 
su  discurso.  Al  final  fué  tal  el  entusiasmo,  que  todos  se  levantaron  para 
aclamarle.  Recordó  también  á  España  la  función  de  la  tarde  del  primer 
día  en  que  la  música  ejecutada  fué  toda  de  maestros  españoles:  Salve, 
del  maestro  Alvarez;  Lauda  Sión^  de  Calahorra,  y  Tantum  ergo,  del 
inn^ortal  aviles  Vitoria.  Fué  esto  una  especie  de  homenaje  que  el  Con- 
greso Eucarístico  quiso  rendir  á  los  dignísimos  representantes  de  Es- 
paña, el  Cardenal-Arzobispo  de  Toledo  y  el  señor  Obispo  de  Lugo,  cuya 
última  pastoral  acerca  de  la  Eucaristía, traducida  á  varias  lenguas,  era 
recordada  por  algunos  congresistas. 

En  Italia  se  ha  declarado  una  campaña  vigorosa  é  interesante  con 
tra  la  masonería.  El  Senador  Vigoni,  antiguo  Alcalde  de  Milán,  es  el 
que  ha  dado  la  voz  de  mando  en  la  Perseveransa.  En  un  artículo  pu- 
blicado en  este  diario  se  defiende  contra  los  que  le  echan  en  cara  esta 
campaña  antimasónica.  cRespeto,  dice,  y  apruebo  todas  las  conviccio- 
nes, todos  los  partidos  políticos,  todas  las  asociaciones  que  se  sacrifi- 
can por  el  bien  común;  pero  repruebo  enérgicamente  toda  agrupación 
que,  no  teniendo  más  fin  que  el  puramente  material,  emplea  para  sus  in- 
tereses un  trabajo  de  tinieblas  y  misterio,  nocivo  siempre  para  los  no 
adictos.»  Indícanse,  además,  en  la  Perseveransa  las  diversas  formas 
que  puede  tomar  la  lucha  antimasónica  desde  la  burla  y  mofa  de  los 
ritos  masónicos,  tan  macabros  como  ridículos,  hasta  la  denuncia  fran- 
ca de  todas  las  intrigas  urdidas  en  el  secreto  de  las  Logias.  Es  de  opi- 
nión que  el  Estado  debe  intervenir  en  la  prohibición  de  las  Sociedades 
secretas;  pero  se  lamenta  de  que  esto  no  pueda  realizarse,  por  estar 
muchos  de  los  legisladores  afiliados  á  la  secta.  Por  donde  se  ve  que  es- 
tamos en  presencia  de  la  insurrección  de  un  pueblo  (toda  vez  que  los 
diarios  de  todos  los  partidos  se  han  hecho  eco  de  este  grito)  contra  la 
tiranía  de  una  secta  oculta. 


180  OBÓMicA  onmtAx. 

De  Roma  podemos  dar  cuenta  de  un  acontecimiento  que  ha  llenado 
de  gozo  el  corazón  de  nuestro  Santísimo  Padre,  y  es  la  manifestación 
religiosa  que  se  ha  celebrado  en  el  santuario  de  Monte  Berico,  de  Vi 
cenza,  dedicada  á  la  Saatísima  Virgen,  cuya  imagen  tuvo  la  dicha  de 
coronar  hace  ocho  años,  siendo  Patriarca  de  Venecia.  La  fiesta  ha  te- 
nido un  doble  carácter  de  homenaje  á  la  Santísima  Virgen  y  de  cele- 
bración del  aniversario  del  jubileo  sacerdotal  del  Padre  Santo  La 
misa  la  celebró  de  pontifical  el  venerable  patriarca  de  Venecia,  mon- 
señor Cavallari,  revestido  con  los  magníficos  ornamentos  regalados 
por  Pío  X  al  Rector  del  santuario.  La  muchedumbre  fué  numerosa; 
más  de  8.000  comulgaron  en  diferentes  misas.  Por  la  tarde^  una  proce- 
sión con  todo  esplendor  y  magnificencia.  Esta  manifestación  de  fervor 
ha  producido  gran  solaz  en  el  ánimo  de  Pío  X. 

El  Revmo.  P.  Ángel  Ferrata,  ex  Procurador  general  de  la  Orden 
Agustiniana  y  hermano  del  eminentísimo  Cardenal  Ferrata,  falleció, 
víctima  de  una  apoplegía,  el  23  de  Julio.  Su  muerte  constituye  para  los 
Agustinos  una  pérdida  tanto  más  sensible,  cuanto  que  las  hermosas 
cualidades  de  carácter,  ilustración  y  virtud  que  adornaban  al  finado 
le  habían  captado  el  respeto,  la  admiración  y  el  afecto  de  sus  herma- 
nos. Su  vida  estuvo  consagrada  por  completo  al  estudio  y  á  la  práctica 
de  la  virtud. 

Ingresó  muy  joven  en  la  Religión,  y  rápidamente  obtuvo  los  gra- 
dos de  Lector,  Regente  y  Maestro  en  Sagrada  Teología,  y  por  espacio 
de  veinticinco  años  desempeñó  la  cátedra  de  Literatura  hebrea  en 
el  Colegio  de  la  Propaganda.  En  1881  fué  elegido  Secretario  general 
de  la  Orden;  fué  sucesivamente  Asistente,  Procurador  general  y  Con- 
sultor de  la  Sagrada  Congregación  del  índice.  En  todos  estos  puestos 
dio  galanas  muestras  de  su  exquisito  tacto  para  el  gobierno  y  de  un 
criterio  amplio,  conciliador  y  amante  del  progreso.  Mucho  debe  la 
Orden  Agustiniana  á  su  incansable  labor;  sirvan,  pues,  estas  líneas  de 
homenaje  de  gratitud  á  la  memoria  del  ilustre  P.  Ferrata  y  de  expre- 
sión del  sentimiento  que  envía  La  Cíudad  be  Dios  á  todos  los  Agus- 
tinos, y  particularmente  al  Revmo.  P.  Tomás  Rodríguez,  que  llora  en 
estos  momentos  la  muerte  del  hermano  del  alma. 

En  Portugal,  debilidades  y  desaciertos  como  en  todas  partes.  Ocú- 
panse  los  políticos,  y  pierden  el  ti^mpa,  en  discutir  las  relaciones  finan- 
cieras entre  la  Casa  real  y  el  Tesoro  público.  Rácenlo  con  tanta  serie- 
dad y  calor,  que  cualquiera  creería  se  trataba  de  un  delito  monstruoso, 
digno  de  los  más  severos  castigos;  cuando  la  cuestión  de  que  se  trata 
es  un  muerto  resucitado  ahora  para  Jar  pábulo  á  la  política,  ó  mejor, 
para  que  haya  algo  sobre  qué  hablar,  pues  se  remonta  nada  menos 
que  á  los  primeros  años  de  la  monarquía  constitucional.  Aunque  sus- 
citada hoy  la  cuestión,  tiene  su  origen  en  lo  siguiente:  La  monarquía 
absoluta  tenía  en  Portugal  bienes  propios  y  vastos  territorios  que  for  • 
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maban  la  vigésima  cuarta  parte  de  la  superficie  total  del  país,  pero  no 
se  tenía  en  cuenta  el  gasto  exorbitante  que  suponía  sostener  el  lujo  de 
Id  corte  portuguesa,  una  de  las  más  fastuosas  del  mundo.  Entonces  se 
vio  y  se  deseó  el  Parlamento  para  asignar  la  dotación  real;  por  fin  votó 
la  Cámara  una  dotación  de  5.000  francos  diarios,  pero  sin  perjuicio  de 
aumentarla  en  tiempos  más  bonancibles,  tiempos  que  no  llegaron,  por- 
que esa  era  hace  ochenta  años  y  esa  es  en  la  actualidad.  Los  hechos 
demostraban  que  esa  dotación  era  insuficiente  en  la  monarquía  abso- 
luta y  lo  es  en  la  constitucional,  no  precisamente  porque  no  llegase  á 
cubrir  los  gastos  de  los  individuos  de  la  familia  real,  sino  porque  la 
familia  real  tiene  gastos  mucho  más  subidos  fuera  de  casa;  consecuen- 
cia natural:  fué  resultando  un  déficit  permanente  en  la  administración 
de  los  bienes  reales;  para  borrar  este  déficit  fué  necesario  ir  poco  á 
poco  enagenando  el  patrimonio.  En  esta  situación  angustiosa  encon- 
tró D.  Carlos  I  la  administración  de  su  casa.  Joven  inexperto,  tuvo  que 
dejarse  guiar  de  Consejeros  cortesanos,  que  desde  entonces  empeza- 
ron á  hacer  pagos  anticipados  á  la  Casa  real.  La  corrupción  política 
veía  en  los  anticipos  ilegales  un  medio  cómodo  de  captarse  la  simpatía 
del, Rey;  llegó  hasta  señalar  anticipos  á  título  de  gracias,  sin  acordar- 
se el  Rey  de  pedirlos.  Al  subir  al  poder  Juan  Franco,  encontró  esta 
situación  humillante  é  intentó  resolverla.  Haciendo  pesquisas,  averi- 
guó que  la  Casa  Real  debía  al  Estado  770  contos  (un  contó  vale  5.000 
francos),  y  con  esto  se  presentó  al  Parlamento,  sometiendo  á  la  apro- 
bación del  mismo  un  proyecto  de  ley,  en  el  que  se  aumentaba  la  lista 
civil  del  Rey.  Entonces  fué  la  gritería  por  parte  de  la  oposición;  en- 
tonces fué  el  declarar  guerra  franca  á  Joao  Franco,  y  esta  guerra  tuvo 
por  fin  la  tragedia  del  día  1."  de  Febrero,  día  de  luto  para  Portugal. 
No  se  acalló  la  tormenta  ni  con  la  muerte  del  Rey  ni  con  el  destierro 
del  dictador,  porque  no  convenía  á  los  enemigos  del  régimen  actual 
que  se  acallase.  Tratan  de  dar  una  nueva  solución,  pero  los  republica- 
nos chillan  y  se  desesperan  porque  con  eso  pierden  la  mejor  arma  de 
combate.  De  aquí  sus  inventivas  en  la  Cámara,  donde  los  tumultos,  las 
agresiones  personales  y  los  duelos  se  hacen  casi  tan  frecuentes  como 
el  darse  los  buenos  días.  Esta  es  la  situación  tristísima  de  Portugal. 

¿Y  qué  diré  del  jubileo  del  tan  famoso  como  ridículo  Conde  de  Tols- 
toí?  Si  se  ha  restablecido  ya  de  su  enfermedad  este  viejo  octogenario, 
el  día  10  se  celebraría  su  jubileo  con  festejos  que,  aunque  coartados 
por  temor  á  graves  trastornos,  los  habría  en  muchas  partes;  porque  es 
de  saber  que  á  muchas  imaginaciones  exaltadas  de  Rusia  trae  enloque- 
cida la  extraña  literatura  de  este  hombre  famoso  que,  según  cuentan, 
es  venerable  por  sus  virtudes  privadas,  pero  que  es  peligroso  por  ser 
un  visionario  que  mezcla  en  irracional  contubernio  el  racionalismo  y 
el  misticismo.  El  cristianismo  poco  tiene  que  agradecerle,  pues  si  ha- 
bla de  sas  doctrinas  las  presenta  completamente  alteradas,  precisa- 
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mente  porque  no  las  conoce  más  que  veladas  por  las  supersticiones 
ortodoxas  ó  por  los  caprichosos  comentarios  de  los  protestantes.  El 
Gobierno  ha  tomado  severas  medidas  para  impedir  manifestaciones 
públicas,  que  tendrían  carácter  político  y  un  tono  agresivo  y  revolu- 
cionario. 

Hablando  de  la  política  de  Francia  y  Alemania  nada  cierto  en  defi- 
nitiva puede  decirse.  Unos  días  la  prensa  de  Francia  subleva  el  espí- 
ritu nacional  con  serias  dudas  acerca  de  la  conducta  de  Alemania  res- 
pecto á  la  cuestión  de  Marruecos,  porque  mal  informada  de  los  deseos 
de  Alemania,  dice  sin  reservas  que,  al  querer  esta  última  el  inmediato 
reconocimiento  de  Hafid,  como  Sultán  de  Marruecos,  sin  esperar  las 
determinaciones  de  las  demás  cancillerías,  es  querer  imponer  á  las 
potencias  signatarias  del  acta  de  Algeciras  una  obligación  que  muy 
fácilmente  podría  redundar  en  periuicio  de  todos.  Otros  días  se  tran- 
quiliza con  las  declaraciones  de  la  prensa  alemana,  donde  consta  que 
el  viaje  del  Cónsul  alemán  en  Fez,  Sr.  Wassel,  obedece  á  necesidades 
económicas;  estas  declaraciones  atenúan  un  tanto  el  mal  efecto  de  la 
especie  primera;  pero  como  parece  que  otros  órganos  oficiosos  alema- 
nes persisten  en  la  actitud  indicada  arriba,  por  eso  los  franceses  si- 
guen censurando  esa  conducta,  apoyados  en  que  no  conviene  adelan- 
tar los  acontecimientos,  ya  que  aún  no  se  sabe  si  el  nuevo  Sultán  acep- 
tará el  acta  de  Algeciras  y  los  compromisos  contraídos  por  su  antece- 
sor, y  además  no  está  consolidada  su  situación.  España  sigue  sus 
negociaciones  con  Francia,  y  merced  á  esto  nada  cierto  puede  decir- 
se. Dícese,  aunque  no  pueda  asegurarse,  que  en  la  nota  franco-espa- 
ñola van  incluidas  las  siguientes  condiciones  que  se  imponen  á  Abd- 
el  Hafid  para  ser  reconocido:  1.*  Promesa  de  respetar  el  acta  de  Alge- 
ciras sin  restricciones  ni  reservas.— 2.*  Promesa  de  respetar  todos  los 
tratados  internacionales  firmados  por  Marruecos  y  los  compromisos 
resultantes,  particularmente  los  de  orden  económico.— 3.*  Arreglo  de 
la  situación  en  que  ha  de  quedar  el  Sultán  vencido;  y  4.*  Compromiso 
de  reembolsar,  según  los  precedentes  jurídicos,  los  gastos  causados 
por  los  desórdenes  en  los  puertos.  Bueno  es  declarar  que  todo  esto  no 
son  más  que  suposiciones  más  ó  menos  inverosímiles,  por  el  lado  que 
se  las  mire. 

Si  nos  fijamos  en  los  congresos  que  en  este  año  y  en  muy  pocos  me- 
ses se  celebran,  nos  parecerá  que  el  mundo  padece  de  alguna  enfer 
medad:  Congreso  Eucarístico  de  Londres;  Congreso  de  la  Buena  Pren- 
sa en  Zaragoza;  Congieso  Mariano  en  idem;  Congreso  ó  Conferencia 
internacional  de  los  Sindicatos  cri«>tianos  en  Zurich;  Congreso  de  ju- 
risconsultos católicos,  que  se  reunirá  los  últimos  días  de  Octubre  en 
Reims;  Congreso  Africanista,  que  se  celebrará  este  mismo  mes  (de 
Septiembre)  en  Zaragoza;  Congreso  musical  (del  que  aun  se  habla 
poco)  en  Sevilla;  Congreso  (que  actualmente  se  celebra)  contra  los 
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fraudes  de  la  alimentación  en  Ginebra;  reunión  numerosa  de  (360)  mé- 
dicos alemanes,  llamémosla  Congreso,  en  Canarias;  Congreso  socia- 
lista en  Nuremberg.  Pues  si  fuera  á  citar  otra  clase  de  reuniones, 
aunque  no  sean  congresos,  ya  tenía  parjt  largo:  mitin  socialista  en  el 
teatro  Barbieri;  mitin  de  tal;  mitin  de  cual;  Aplech  en  el  santuario  de 
de  la  Salud;  Aplech  carlista  de  Canet  de  Mar,  y  otros  cuya  noticia 
omitimos  por  brevedad. 

11 

ESPAÑA 

Notas  salientes  de  la  política  de  España  son  la  continuación  de  las 
negociaciones  con  Francia  acerca  de  la  nota  franco-espaflola  sobre  el 
reconocimiento  del  nuevo  Sultán  de  Marruecos.  A  estas  fechas  ya  se 
habrá  enviado  la  tan  deseada  nota  á  las  demás  potencias  firmantes  del 
acta  de  Algeciras,  sin  que  se  sepa  con  certeza  el  contenido  completo 
de  la  -misma.  Se  han  confirmado  ya  los  rumores  sobre  la  sustitución 
del  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Sánchez  Bastillo,  por  el  que  lo  era  de 
Fomento,  Sr.  González  Besada,  que  ya,  según  dicen,  ha  jurado  el  car- 
go de  Ministro  de  Hacienda.  Respecto  de  la  persona  que  ha  de  ocupar 
la  cartera  de  Fomento  siguen  las  cavilaciones.  Muchos  son  los  nom- 
bres que  se  citan,  pero  parece  como  probable  que  se  encargue  de  ella 
el  Sr.  Sánchez  Guerra.  El  Sr.  Sánchez  Bastillo  sigue  peor  en  su  enfer- 
medad y  se  espera  de  un  momento  á  otro  un  funesto  desenlace.  Según 
indican  los  amigos  del  Sr.  Maura,  éste  ha  declarado  que  la  crisis  está 
circunscrita  solamente  al  Ministerio  de  Hacienda.  Dicen  que  estos 
últimos  días  se  ha  dedicado  al  estudio  de  la  Nota  franco-espaflola;  á 
los  pliegos  presentados  en  la  subasta  de  la  escuadra  y  á  la  parte  no 
aprobada  del  proyecto  de  la  ley  de  administración  local. 

En  la  sesión  ael  día  4  del  corriente  ofrécense  escenas  vivísimas  al 
escuchar  las  acusaciones  y  cargos  del  jefe  de  los  socialistas,  Pablo 
Iglesias,  en  contra  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero  la  gente  se 
tranquiliza  cuando  repara  que  aquellas  frases  acusadoras  de  Pablo 
sobre  arrojar  concejales  por  el  balcón,  etc.,  etc.,  estaban  apoya- 
das en  acusaciones  vagas  y  cargos  hueros.  En  fin,  todo  ello  no 
era  nada. 

Mucho  ruido  han  querido  hacer  los  liberales  con  el  famoso  bloque, 
coalición  liberal,  unión  de  las  izquierdas,  etc.  Pero  es  lo  cierto  que 
los  demás  elementos  del  bloque,  una  vez  visto  adonde  querían  ir  á 
parar  estos  señores,  se  han  curado  en  sazón  y  les  ha  parecido  conve- 
niente no  apresurarse  en  eso  de  prestar  la  ayuda  que  tan  eficazmente 
se  les  pedía.  Eso  sin  contar  con  que  se  pide  un  imposible.  Porque,  en 
verdad,  {seria  un  cuadro  bonito  el  ver  anarquistas  y  socialistas  uni- 
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dos  en  amistosa  compañía  con  los  buenos  burgueses  del  partido  libe- 
ral, trabajando  para  consolidar  la  Hacienda  pública!  Una  parodia 
(porque  eso  ha  sido  y  nada  más)  del  tal  bloque  ha  tenido  lugar  en 
Llanes  el  día  9,  con  un  éxito  colosal,  superior  á  todo  lo  que  podía  es- 
perarse, según  dicen  ios  diarios  radicales.  Hízose  que  el  mitin  coinci 
diera  con  las  ferias— pero  no  vayas  á  creer,  lector  amigo,  que  fuera 
por  temor  á  un  fracaso—;  y  así,  desde  luego,  no  faltaba  público,  cu- 
riosos unos,  otros  simplemente  porque  el  espectáculo  era  gratis,  y 
otros— los  menos— por  la  fama  del  orador  D.  Melquíades  Alvarez. 
Hablaron  tres  oradores,  y  dijeron  atrocidades;  habló  D.  Melquíades, 
dijo  algo  parecido;  después...  los  hechos  nos  dirán  cuan  completo  ha 
sido  el  fracaso. 

He  aquí  cómo  juzga  un  periódico  de  Oviedo  el  discurso  de  don 
Melquíades:  «Por  lo  demás,  este  discurso  de  D.  Melquíades  parecía 
hecho  con  recortes  de  periódicos,  frases  hechas,  razonamientos  ó  so- 
fismas mil  veces  oídos.  Fué  ovacionado  con  frenesí;  pero  más  bien  se 
tributaban  los  aplausos  á  la  figura  simpática,  al  modus  dicendi,  á  la 
oratoria  brillante  del  gran  tribuno,  que  á  las  ideas  envueltas  en  tan 
especioso  ropaje.» 

El  día  8  nació  un  nuevo  Infante,  hijo  de  los  Infantes  D.  Carlos  y 
doña  Luisa  de  Orleans.  Ha  sido  bautizado  por  el  señor  Obispo  de 
Sión  en  Santillana,  y  lleva  los  nombres  de  Carlos,  María,  Fernando, 
Felipe  y  Lorenzo  Justiniano. 

Parece  que  reina  gran  entusiasmo  y  movimiento  para  la  celebra- 
ción de  los  dos  grandes  Congresos  que  se  celebrarán  en  Zaragoza  en 
la  última  decena  del  presente  mes.  Resultados  prácticos  es  de  esperar 
que  sean  mu  chos  y  buenos,  lo  mismo  en  el  Congreso  Mariano  que  en 
el  de  la  B  uena  Prensa;  éste  empezará  el  día  21  y  concluirá  el  24  del 
corriente,  y  de  sus  futuros  resultados  prácticos  hablamos  en  otro  lu- 
gar de  este  número. 
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IX 

A  inverosimilitud  de  la  invención  de  la  anécdota  sube  de 
punto  en  la  hipótesis  de  nuestro  crítico,  cuya  saña  no  ha 
advertido  la  inconsecuencia  en  que  incurría  al  imaginar 
convertida  en  un  poema,  poco  después  de  su  muerte,  la  historia 
del  vate  insigne  sobre  cuyo  prestigio  moral  no  hay  lodo  que  no 
haya  querido  arrojar,  ni  sombra  de  que  no  haya  querido  rodearla, 
ni  calificativo  deshonroso  que  haya  dejado  de  aplicarle,  desde  el 
infamante  aunque  inculpable  de  marrano,  como  entonces  se  decía 
á  los  descendientes  de  judíos,  hasta  el  horrendamente  calumnioso 
y  gravemente  ofensivo  iie  sátiro  (1).  Indigna  verdaderamente,  no 
ya  sólo  la  falta  del  más  elemental  respeto  y  la  consideración  más 
vulgar  á  la  gloriosa  memoria  del  hombre  por  todos  conceptos  pres- 
tigiosísimo, y  el  sistemático  ensañamiento  contra  la  víctima  ino- 
cente de  miserables  pasiones  y  verdugos  inhumanos,  sino  princi-. 
pálmente  el  procedimiento  seguido  para  acumular  verdaderos 
horrores  sobre  la  figura  moral  del  gran  poeta,  procedimiento  que, 
para  salvar  la  buena  fe,  hay  que  explicar  por  una  ignorancia  su- 
pina: el  de  sacar  completamente  de  quicio  los  documentos  que 
cita,  estudiándolos  aislados  y  sin  relación  con  las  circunstancias 
personales  y  con  las  ideas  y  costumbres  de  la  época. 

Todos  los  documentos  del  proceso  están  estudiados  como  si  fue- 
ran escritos  por  una  inteligencia  pura,  por  una  alma  de  estuco  ó 
por  un  hombre  sin  nervios  en  situación  normal  y  corriente.  Si 


(1)  Véaae  el  número  anterior. 

(2)  V.  la  pág.  50  de  la  última  versit^n. 
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Fr.  Luis,  que  durante  su  prisión  dio  tantas  y  tan  relevantes  prue- 
bas de  piedad  y  resignación  cristiana,  perdió  alguna  vez  los  estri- 
bos, como  los  hubiera  perdido  el  más  santo  en  circunstancias  aná- 
logas, y  habló  con  indignación  y  con  intensa  amargura,  se  pres- 
cinde por  completo  de  los  graves  motivos  que  tenía,  para  acusar 
al  infeliz  prisionero  de  hombre  iracundo  y  terrible;  si  obligado  á 
defenderse,  pone  en  claro  la  malicia  ó  la  ignorancia  de  sus  acusa- 
dores y  tiene  que  alegar  sus  propios  méritos  disculpándose  con  el 
ejemplo  de  San  Pablo^  tampoco  se  tiene  en  cuenta  la  precisión  en 
que  se  vio,  para  acusarle  de  agresfvo  y  orgulloso;  si  turbada  su 
imaginación  con  el  peligro  en  que  le  iba  la  vida  y  la  honra  y  ase- 
diado por  fantasmas  cuyos  golpes  recibía  sin  ver  la  mano  que  se 
los  daba,  recorrió  en  su  memoria  todos  los  motivos  de  enemistad  ó 
de  simple  rozamiento,  poniéndose  en  lo  peor,  como  hacían  todos 
los  reos  del  Santo  Oficio,  y  como  haría  el  más  optimista  al  encon- 
trarse inerme  ante  misteriosas  delaciones  que,  impuestas  como 
deber  de  conciencia  bajo  pena  de  excomunión  y  envueltas  en  el 
secreto,  podían  venir  de  donde  menos  se  pensase,  hasta  de  un 
amigo  escrupuloso  ó  melancólico,  no  se  atiende  á  todo  este  con- 
junto de  circunstancias  capaces  de  hacer  momentáneamente  rece- 
loso al  hombre  habitualmente  más  confiado  del  mundo,  y  se  le 
acusa  de  sistemáticamente  suspicaz  y  atrabiliario  que  por  todas 
partes  veía  enemigos;  en  cambio,  se  da  valor  positivo  y  probativo 
contra  sospechas  ó  acusaciones  concretas  de  Fr.  Luis,  al  hecho 
puramente  negativo  de  que  algunos  de  sus  favorecedores,  acaso 
tan  convencidos  como  él  de  la  exactitud  de  esas  acusaciones,  no  se 
atrevan,  sin  embargo,  á  asegurarlas  bajo  juramento,  lo  cual  es 
muy  distinto  de  desmentirlas  (1). 

Si  Fr.  Luis  sostiene  pleitos,  la  mayor  parte  encomendados  á  su 
inteligencia  y  entereza  de  carácter  por  quien  podía  encomendárse- 
los, se  prescinde  de  que  eso  era  común  y  corriente  en  las  costum- 

(1)  Por  ejemplo:  oaaado  se  trata  del  resentimiento  de  los  dominicos,  y  en 
particular  de  Fr.  Bartolomé  de  Medina,  Fr.  Juan  de  Guevara  dijo  «que  es 
verdad  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta;  pero  en  lo  que  toca  al  sentimiento, 
que  éste  no  eabe  nada».  Y  en  efecto;  bastaba  que  lo  del  sentimiento  fuera  del 
orden  puramente  interno,  para  que  un  hombre  de  la  delicada  conciencia  de 
Fr.  Juan  de  Gueva'a  no  se  atreviera  á  testificarlo  bajo  juramento,  aunque 
asi  firmemente  lo  creyera.  ¡De  cuántas  cosas  estamos  todos  plenamente  con- 
vencidos que  no  nos  atreveríamos  á  jurar,  y  menos  aún  ante  un  tribunal,  y 
muchioimo  menos  si  ese  tribunal  emplea  procedimientos  como  los  de  la  In- 
quisición! 
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bres  de  entonces,  y  sólo  Fr.  Luis  es  el  eterno  pleiteante  y  el  eter- 
no buscarruidos;  no  parece  sino  que  los  sostenía  consigo  mismo, 
y  no  con  sus  contrincantes,  como  Fr.  Bartolomé  de  Medina  y  fray 
Domingo  de  Guzmán,  contra  quienes  le  dieron  la  razón  los  tribuna» 
les.  Es  decir;  igual  en  el  proceso  que  en  los  pleitos,  una  total  inver- 
sión de  términos:  Fr.  Luis,  víctima  de  la  envidia,  del  fanatismo  ó  de 
ambas  cosas  á  la  vez,  es  al  fin  reconocido  inocente;  pues  nada  sig- 
nifican sus  cinco  años  de  injusta  prisión  y  de  inauditas  torturas; 
paciencia^  Padre,  que  diría  Fr.  Domingo  de  Guzmán:  no  hay  una 
frase  de  piedad  para  la  víctima  inocente,  ni  una  frase  de  indigna- 
ción para  los  envidiosos  y  fanáticos;  toda  la  benevolencia  se  guar- 
da para  los  verdugos,  todo  el  rigor  para  el  calumniado  reo.  Plei- 
tean con  Fr.  Luis  Fr.  Bartolomé  de  Medina  y  Fr.  Domingo  de 
Guzmán;  tan  litigantes  son  los  unos  como  el  otro,  con  la  diferen- 
cia de  pretender  aquéllos  cosas  á  que  no  tienen  derecho  y  limitar- 
se Fr.  Luis  á  reivindicar  el  propio:  pues,  á  pesar  de  la  sentencia 
úe  los  tribunales  favorable  al  insigne  poeta,  los  invasores  del  de- 
recho ajeno  son  unos  santos,  y  el  que  reivindica  el  suyo  es  un 
revoltoso  y  un  picapleitos,  i  No  parece  sino  que  se  trata  de  dos 
castas,  de  las  cuales  la  una  tiene  todos  los  derechos,  incluso  el  de 
-calumniar,  el  de  atrópellar  y  el  de  oprimir,  y  á  la  otra  no  le  asiste 
ni  siquiera  el  de  exhalar  una  queja  al  sentirse  injustamente  atro- 
pellada! ¡No  parece  sino  que,  a  priori,  y  al  revés  de  como  sienten 
todas  las  almas  bien  nacidas,  la  razón  está  siempre  de  parte  del 
perseguidor,  aun  siendo  injusto,  y  la  faUa  de  razón  de  parte  de  la 
víctima,  aun  siendo  inocente! 

El  desconocimiento  absoluto  de  la  literatura  y  de  las  costumbres 
de  aquella  época,  le  mueve  á  convertir  en  genialidades  exclusivas 
y  características  de  Fr.  Luis,  hechos  que  son  generales  de  aquél, 
y  aún  á  veces  de  todos  los  tiempos.  Si  Fr,  Luis  escribe  una  sola 
inocentísima  poesía  erótica,  cuya  simple  factura  al  estilo  de  Cris- 
tóbal de  Castillejo,  está  delatando  pertenecer  á  la  primera  juven- 
tud del  gran  poeta,  no  sirve  para  él  de  disculpa  el  hecho  de  que 
tantos  y  tan  insignes  religiosos  escribieran  entonces  con  una  liber- 
tad que  no  se  p,ermitían  muchos  seglares:  Fr.  Gabriel  Téllez,  y  el 
autor  de  la  Pícara  Justina,  podrán  ser  escritores  ejemplares:  Fray 
Luis,  que  nunca  escribió  como  ellos,  y  que  es  un  vate  profunda- 
mente cristiano,  el  más  cristiano  de  los  vates  españoles,  mas  para 
quien  rigen  leyes  distintas  que  para  todo  el  mundo,  es  por  una  sola 
é  inofensiva  excepción,  nada  menos  que  un  sátiro.  Si,  más  bien 
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como  ejercicio  poético  que  como  expresión  de  sentimientos  pro-- 
pios,  siguiendo  la  moda  general  en  su  tiempo,  y  haciendo  lo  que 
entonces  y  ahora  puede  lícitamente  hacer  cualquier  amante  de  la 
literatura  y  del  arte,  tradujo  algunas  odas  de  Horacio  y  algunas 
églogas  de  Virgilio,  Fr.  Luis  no  es  simplemente  un  hombre  de  su 
época  y  un  artista  de  buen  gusto,  sino  un  espíritu  pagano,  perso- 
nalmente responsable  de  todos  los  horrores  que  el  «cejijunto  Gau- 
me»,  como  diría  Menéndez  Pelayo,  hizo  derivar  de  la  lectura  y  las 
traducciones  de  los  clásicos.  Si  en  las  oposiciones  á  cátedras,  como 
en  la  de  Santo  Tomás  y  en  la  de  Escritura,  pronunció  Fr.  Luis  sen- 
das pldíicas,  en  que  puso  de  oro  y  azul  á  sus  adversarios,  se  pres- 
cinde de  que  esa  era  práctica  y  hasta  estatuto  común  y  corriente  y 
aun  parte  del  ejercicio  en  las  oposiciones  á  cátedras,  como  lo  eran 
los  gallos  en  los  grados  y  l¿s  vejámenes  en  los  concursos  poéticos, 
y  sin  más  significación  en  las  unas  que  en  los  otros,  y  se  habla  con 
tal  ocasión  de  su  moralidad  y  temperamento  agresivo  (1).  Las  dis- 
cusiones que  degeneraban  en  disputas,  y  en  que  se  cruzaban  pala- 
bras gruesas,  eran  el  pan  nuestro  de  cada  día  en  todos  nuestros 
centros  docentes,  á  pesar  de  lo  cual  la  intervención  de  Fr.  Luis  en 
algunas,  sirve  para  dirigirle  á  él  solo  la  acusación  de  violento  é  in- 
tolerante, cuando  en  favor  precisamente  de  la  tolerancia  sostuvo 
la  lucha  que  le  costó  dos  procesos.  Como  prueba  de  su  pesimismo, 


(1)  Conozco  dos  curiosas  piezas  de  este  género,  conservadas  en  él  Mss.  7.31 4 
de  la  Biblioteca  nacional,  qne  contiene  apuntamientos  del  cronista  agustinia- 
no  Herrera,  parte  del  original  de  su  Alphábetum  y  otros  documentos  por  él 
coleccionados.  Una  de  ellas  la  dio  á  luz  recientemente  el  Sr.  S  rrano  y  Sanz, 
en  la  Revista  de  Archivos,  atribuyéndola  á  Fr.  Luis  de  León,  de  quien  la -supo- 
ne autógrafa.  No  hay  más  que  leerla  algo  despacio,  para  comprender  que  no 
es  del  inaigne  poeta,  con  cuyos  datos  conocidos  no  coincide,  y  de  quien  hasta 
habla  en  tercera  persona.  Su  comparación  con  la  otra  plática,  conservada  en 
el  iñiemo  códice  en  una  copia  de  mano  del  P.  Herrera,  me  ha  dado  ocasión  de 
averiguar  que  ambas  son  del  Maestro  aguatiniano  Antolinez,  más  tarde  Arzo- 
bispo de  Santiago:  la  publicada  por  Serrano,  pronunciada  en  sus  oposiciones 
á  la  Cátedra  de  Santo  Tomás,  en  concurrencia  con  el  dominico  P.  Ledesma, 
contra  quien  la  ganó,  y  la  segunda  en  la  oposición  á  la  Cátedra  de  prima  do 
Teología,  que  obtuvo  contra  otro  dominico  al  parecer.  Del  comienzo  déla  se 
gunda,  se  deduce  que  era  práctica  corriente  lo  que  al  P.  Antolinez  repugna- 
ba, y  expresa  en  la  forma  siguiente:  «Siendo  tan  diffícultosa  como  es  la  ac- 
ción que  queda...  será  fuerza  el  desearla  por  no  dar  de  ojos,  y  aun  dessear  ha- 
llarla en  los  de  v.  Ms...  La  diffícultad  de  aqmesta  acción  es  tan  notoria,  q.  no 
ay  niño  q.  la  ignore,  pues  quando  no  huuiera  más  de  entrar  deshaciendo  al  con- 
trario y  loándose  á  si  mesmo,  era  un  peso  incomportable.  Dios  me  libre  de  tai 
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«e  cita  una  amarga  pintura  que  hace  de  las  costumbres  de  su  tiem- 
po, ni  más  ni  menos  recargada  que  otras  que  del  mismo  tiempo  ó 
poco  anterior  nos  dejó  en  sus  condones  el  dulcísimo  y  benévolo 
Santo  Tomás  de  Villanueva,  ni  más  ni  menos  sombría  que  las  que 
de  sus  tiempos  han  hecho  todos  los  moralistas  y  todos  los  predica- 
dores de  todas  las  épocas  y  países,  pues  siempre  se  ha  encontrado 
y  se  encontraráen  el  mundo  más  malo  que  bueno,  y  más  prosa 
que  poesía.  Hasta  una  opinión  particular  suya  masó  menos  discu- 
tible, pero  una  de  tantas  como  entonces,  ahora  y  siempre  se  han 
sentado  sobre  la  correspondencia  entre  determinados  defectos 
físicos  y  determinadas  deformidades  morales,  se  cita,  no  alcanzo  á 
ver  con  cuánta  oportunidad,  como  un  colmo  de  pesimismo  y  de  es- 
píritu intransigente  y  agresivo  (1). 

Merced  á  esta  par ticu Jarísima T^/oso/Za  déla  histeria,  ha  podido 
regalar  el  crítico  al  poeta  el  siguiente  ramillete  de  benévolos  epí- 
tetos: entrometido,  intrigante,  suspicaz,  sombrío,  tétrico,  pesimis* 
ta,  misántropo,  atrabiliario,  intolerante  más  aún  coa  las  personas 


carga.»  Del  género  de  pallas  qae  oa  esta  clasie  de  plática?  se  permitían  loa 
ópoiitore?,  y  que  Fr.  Luis  emplearla  ni  más  menos  que  todas,  puede  formarse 
idea  por  el  siguiente  párrafo  de  la  primera,  lleno  de  noble  independencia,  ge* 
nuinamente  agusiiniana,  en  su  comienzo,  y  de  gracia  en  su  final:  «Y  si  dicen 
lo3  padres  dominicos  que  esta  cáthcdra  se  les  debe  por  ser  de  S.  Thomas  y 
portenecerlea  á  ellos  oon  jure  hereditario,  supuesto  que  la  theologiaes  conce- 
jil y  que  para  todos  está  expuesta,  no  tiene  más  derecho  uno  que  otro,  antea 
hallo  yo  que  ningano  tan  desapasionadamente  puede  interpretar  á  S.  Thomas 
como  loa  augustinos,  porque  no  hemos  jurado  en  las  palabras  ni  de  Sooto  ni 
do  Thomas,  sino  en  la  verdad...  y  siendo  como  es  la  doctrina  de  S.  Thomas 
tuda  de  S.  Augustía,  nosotros  profesam  »s  saberlo  en  su  fuente  y  manantial: 
antes  hacemos  esa  vontaja  á  todos,  sino  es  que  quieran  los  padres  dominicos 
tomar  tan  por  Buya  la  doctrina  de  S.  Thomas  como  dijo  vno  con  macha  gracia 
al9ándose  á  las  fiestas  del  santo  Sacramento,  y  que  no  se  hiciese  otra  en  vn 
dia  sino  la  suya...  por  decir  s.  Thomaa  del  Sacramento  Corpus  dominicum  y  le 
quería  hacer  de  su  Orden.» 

(1)  No  mo  explico  los  aspavientos  del  critico  acerca  de  la  opinión  sosteni- 
da por  el  Maestro  León. de  que  el  mal  olor  de  la  boca  ea  indicio  de  enfermedades 
del  alma,  considerándola  como  prueba  de  su  acometividad  y  espíritu  receloso: 
«sus  recelos,  dice,  tocan  en  lo  increíble.  Hai/  que  leerlo  varias  vecespara  llegar  á 
persuadirse  de  que  está  así  en  el  libro.*  Yo  de  mí  sé  decir,  que  he  tenido  que  leerlo 
varias  veces,  no  para  persuadirme  de  que  así  esté  escrito,  sino  para  descubrir 
qué  género  de  relación  puede  esa  opinión  tener  con  el  mayor  ó  menor  pesimis- 
mo de  quien  la  profesara,  ni  dónde  puede  descubrirse  en  ella  ningún  «ataque 
virulento  á  particulares»,  ni  cosa  que  pueda  molestar  á  nadie  como  no  sea  al 
que,  en  general,  tenga  la  desgracia  de  que  le  huela  el  aliento.  Y  por  este  cri- 
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que  con  las  ideas,  terco,  agresivo,  mordaz,  vocinglero  é  iracundo^ 
en  las  discusiones,  orgulloso,  dominante  por  naturaleza,  intempe- 
rante... y  sátiro.  Añádase  la  nota  de  marrano,  entonces  tan  abo- 
rrecida, y  la  aún  más  aborrecida  de  hereje,  pues  nuestro  inquisidor 
del  siglo  XX,  más  lince  que  los  del  siglo  XVI  y  los  dt;  todos  los  si- 
glos, nos  ha  dado  la  sorpresa  de  descubrir  en  los  Nombres  de  Cris- 
to nada  menos  que  el  quesnelianismo  (¡!),  y  dígase  si  un  monstrua 
semejante  es  susceptible  de  ser  idealizado,  y  menos  por  la  genera» 
ción  misma  y  por  sus  propios  discípulos  que  tuvieron  que  sufrir  las 
intemperancias  y  las  acometividades  de  aquella  fiera.  Es  verdad 
que,  sin  duda  para  eludir  la  inconsciencia,  desde  que  se  resolvió  á 
considerar  legendario  el  Decíamos  ayer,  se  echó  nuestro  crítico  á 
fantasear  una  supuesta  conversión  del  gran  poeta,  por  la  cual  co- 
rrigió  en  sus  últimos  años  los  defectos  de  los  anteriores.  Tal  supo- 
sición no  tiene  más  fundamento  que  las  frases  generales  de  arre- 
pentimiento escritas  por  Fr.  Luis  como  por  todos  los  escritores 
cristianos,  y  que  de  tomarse  en  todos  á  la  letra,  inducirían  á  con- 


terio  habrá  que  renunciar,  so  pena  de  pesimismo  y  de  ataques  virulentos  * 
particulares,  á  estudios  como  la  antropologia  criminal,  y  aun  al  clásico  de  los 
temperamentos,  en  todos  los  cuales  se  establecen  determinadas  corresponden- 
cias entre  cualidades  y  defectos  del  orden  fisiológico,  y  otras  cualidades  y 
otros  deíectos  del  orden  moral.  El  insigne  filósofo  Huarte  de  San  Juan,  se 
pasó  la  vida,  según  este  criterio,  hecho  un  puro  vinagre  y  atacando  virulen- 
tamente al  prójimo;  el  P.  Feijóo  escribió  un  verdadero  libelo  en  su  diserta- 
ción acerca  del  fundamento  de  la  creencia  popular  que  atribuye  cierta  malig- 
nidad de  carácter  á  los  señalados  de  la  mano  de  Dios.  |Bah!  Lo  que  es  el  colmo 
de  la  prevención,  del  recelo  y  de  la  virulencia,  es  el  descubrir  ni  asomos  si- 
quiera de  tales  defectos  en  una  opinión  absolutamente  general  ó  inofensiva. 
Por  cierto  que  no  es  Fr  Luis  el  único  atrabiliario  y  agresor  virulento  de  ese 
género,  porque  su  ilustre  sobrino  Fr.  Basilio  Ponce  de  León,  sostuvo  esta 
como  tantas  otras  opiniones  de  su  insigne  tío,  y  hasta  nada  menos  que  la  pre- 
dicó ante  la  Universidad  de  Alcalá.  «El  buen  aliento,  decía,  argumento  es  de 
cuerpo  bien  acondicionado,  como  de  lo  contrario  el  malo.  No  quiero  decir  que 
esto  sea  lance  forzoso  que  el  que  tiene  mal  olor  de  boca,  sea  eu  sus  costum- 
bres y  vida  ruin,  que  bien  sé  que  virtudes  venctn  señales:  solamente  afirmo  que 
esta  es  señal  de  mucho  mal.  Quiero  poner  aquí  las  palabras  que  sobre  los  Can- 
tares dijo  el  Maestro  Fr.  Luis  de  León  á  este  propósito,..:  (copia  el  texto  sa- 
bido de  Fr.  Luis,  y  añade):  En  sentencia  es  lo  mismo  qae  habíamos  dicho  pri- 
mero... Los  hombres  á  quienes  los  huele  mal  la  boca  por  estar  las  entraña» 
dañadas,  de  ordinario  son  crueles,  mentirosos,  medrosos,  murmuradores,  y 
tienen  otros  vicios  qae  acompañan  á  estos». — Fr,  Basilio  Ponce  de  León:  Dis- 
cursos para  todos  los  Evangelios  de  la  Cuaresma:  Discursos  para  el  Domingo  III» 
tomo  II,  pág.  44.  Segunda  edición:  Salamanca,  1608. 
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vertir  al  mismo  San  Francisco,  que  se  declaraba  el  mayor  de  todos 
los  pecadores,  en  un  bandido  de  la  Calabria.  Pero,  además:  si  el 
principal  fundamento  de  las  acusaciones  dirigidas  contra  Fr.  Luis 
es  lo  hasaroso  (así  lo  escribe  nuestro  crítico)  y  agitado  de  su  vida, 
la  supuesta  conversión  no  lleva  camino  alguno,  ya  que  sus  últimos 
años  no  fueron,  por  cierto,  menos  azarosos  que  los  anteriores,  con 
la  única  excepción  de  los  cinco  de  su  primer  proceso,  que  consti- 
tuyen un  doloroso  paréntesis  de  su  historia.  En  efecto,  durante  el 
breve  período  que  media  entre  las  últimas  oposiciones  y  la  muerte 
del  poeta,  le  ocurrieron  nada  menos  que  los  siguientes  azares  y  las 
agitaciones  siguientes:  el  segundo  proceso,  con  su  acompañamien- 
to de  agrias  discusiones  con  Fr.  Domingo  de  Guzmán,  Fr.  Juan  de 
Santa  Cruz,  el  Maestro  Zumel  y  otros  Doctores  salmantinos;  sus 
choques  dentro  de  la  Orden  con  sus  antiguos  amigos  Fr.  Juan  de 
Guevara  y  Fr.  Lorenzo  de  Viüavicencio;  la  intervención  del  poeta 
en  el  agitadísimo  Capítulo  de  Dueñas  de  1582,  que  le  ocasionó  al^ 
gunos  disgustos  y  no  pocas  luchas  á  que  alude  la  carta  violentísi- 
ma del  Maestro  Villavicencio;  la  publicación  de  los  pecaminosos  y 
quesnelianos  Nombres  de  Cristo;  las  supuestas  diferencias  con  el 
Beato  Orozco;  el  proceso  por  él  sostenido  contra  su  propio  Provin- 
cial (1);  el  pleito  de  los  Colegios  mayores;  las  ingratitudes,  las  con- 
minaciones y  las  multas  de  la  Universidad  de  Salamanca;  el  pleito 
con  la  misma  sosteniendo  el  derecho  á  la  Cátedra  que  el  Síndico 
Carvajal  quería  declarar  vacante;  la  intervención  en  la  fundación 
de  los  Recoletos  Agustinos,  y,  finalmente,  la  agitadísima  lucha 
que,  para  la  ejecución  del  Breve  de  Sixto  V  acerca  de  la  Reforma 
de  Santa  Teresa,  tuvo  que  sostener  en  los  últimos  años  de  su  vida 
contra  las  resistencias  tenaces  de  toda  una  Orden  religiosa  y  con- 
tra la  misma  omnipotente  y  férrea  voluntad  de  Felipe  II.  Preciso 
es  convenir  en  que  si  á  esto  se  llama  tranquilidad,  la  vida  entera 
de  Fr.  Luis  fué  un  idilio  continuado,  ó  que  si  en  su  primer  período 
fué  agitada  y  tormentosa,  no  dejó  de  serlo  hasta  el  final.  Falta, 
pues,  en  absoluto,  la  base  para  su  imaginaria  conversión,  que  aun 
en  caso  de  haber  existido,  tratándose  de  un  hombre  que  se  nos  ha 
querido  presentar  con  tan  negros  colores,  y  cuyas  simpatías,  aun 


(1)  En  el  estudio  que  preparo  con  los  datos  hallados  en  el  Archivo  genera - 
licio  de  Eoma,  pondré  en  claro  muchas  cosas  generalmente  ignoradas  ó  mal 
interpretadas  hasta  ahora  acerca  de  la  intervención  de  Fr.  Luis  en  los  asun- 
tos interiores  de  la  Orden  y  acerca  de  sus  relaciones  con  los  demás  agustinos. 
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dentro  de  la  Orden,  «nada  tenían  de  universales»,  hubiera,bastado 
quizá  para  que  en  el  breve  espacio  de  diez  años  se  olvidasen  sus 
anteriores  defectos  y,  después  de  su  muerte,  se  cubriesen  con  el 
velo  de  un  generoso  perdón  sus  acometividades;  pero  no  para  que 
recibiese  de  la  Universidad,  de  la  Orden  y  de  la  Santa  Sede  las 
honrosísimas  comisiones  que  le  dieron;  para  que  su  Provincial  le 
mandase,  en  virtud  de  santa  obediencia,  publicar  sus  obras,  su  Pro- 
vincia le  eligiese  Provincial  y  el  General  de  la  Orden  su  Vicario, 
y  para  que  la  gran  sucesora  de  Santa  Teresa,  la  Venerable  Madre 
Ana  de  Jesús,  le  calificase  de  muy  santo.  Francamente:  convertirse 
de  un  sátiro  y  un  intrigante  en  un  santo  es  demasiado  correr  para 
diez  años;  pero  aún  es  ir  más  aprisa  el  suponer  que  á  su  muerte  se 
convirtiera  su  historia  en  un  poema,  y  que  á  los  veinte  años,  ó  sea 
antes  de  1612,  hubiera  alcanzado  la  apoteosis  necesaria  para  la 
idealización  moral  que  supondría  la  falsa  atribución  de  un  rasgo 
de  tan  sublime  virtud  como  el  Decíanlos  ayer. 

No:  si  en  sus  últimos  años  no  le  impidieron  ser  santo  las  múlti- 
ples luchas  que  se  vio  precisado  á  sostener,  no  por  espíritu  de 
combate,  que  antes  por  temperamento  era  amante  del  sosiego  y  de 
la  paz,  sino  obedeciendo  á  los  dictámenes  de  su  conciencia,  y  las 
más  de  las  veces  sacrificando  sus  gustos  á  positivos  preceptos  de 
sus  superiores,  lo  mismo  se  ha  de  juzgar  de  las  anteriores  luchas: 
si  en  sus  últimos  años  fué  un  santo,  es  porque  lo  era  ya  en  los  pri- 
meros. No  son  los  documentos  los  que  lo  desmienten,  sino  los  co- 
mentarios del  crítico;  puede  una  vida  ser  azarosa  y  agitada^  cuan- 
do las  circunstancias  y  aun  el  cuplimiento  del  deber  lo  imponen,  y 
ser,  á  la  vez,  inmaculada  y  rectísima;  cuando  se  trata  de  un  hom- 
bre del  talento  de  Fr.  Luis  de  León,  es  perfectamente  conciliable 
la  modestia  y  humildad  cristiana  con  la  conciencia  del  propio 
valer,  que  no  es  equivalente  al  orgullo;  cuando  se  trata  de  un 
hombre  de  su  carácter,  es  igualmente  compatible  la  cristiana  man- 
sedumbre con  la  firmeza  en  las  convicciones  y  la  tenacidad  en  los 
propósitos  (1).  Más  aún:  los  reales  ó  posibles  excesos  á  que  pudie- 


(1)  Esta  maravillosa  combinación  de  la  modestia  y  la  mansedumbre  con 
la  entereza  y  la  energia  en  el  carácter  de  Fr.  Luis,  expresada  por  su  sobrino, 
Pr.  Basilio  Ponce,  en  la  írase  que  ya  he  citado:  inUgritas  cum  summa  morum 
lenitate  conjuncta,  la  expresó  de  una  manera  más  gráfica  todavía  el  P.  Antoli- 
nez  en  el  siguiente  párrafo  de  su  primera  plática,  que  reproduzco,  tanto  por 
ello^  cuanto  porque  no  le  ha  entendido  bien  el  Sr.  Serrano  y  Sanz,  que  incu- 
rrió en  varias  inexactitudes  importantes  al  publicarlo  en  la  Revista  de  Archi' 
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ra  llevarle  en  el  ardor  de  la  lucha  su  propio  amor  de  la  verdad  y 
del  bien,  en  nada  amenguan  su  grandeza  moral,  y  lo  único  que 
prueban  es  que  hasta  los  mismos  santos,  no  por  serlo  dejan  de  ser 
hombres.  Lo  cierto  es  que  cuantos  le  conocieron,  si  le  alabaron 
como  sabio,  no  le  encumbraron  menos  por  sus  excelentes  virtu- 
des; ha  sido  preciso  que  pasen  cuatro  siglos  para  convertir  en  sd' 
Uro  al  que  una  santa  mujer  calificaba  de  santo. 

P.  Conrado  Muiños  Sáenz, 

(Concluirá.)  O.  S.  A. 


VOS.  Lamenta  el  P.  Antolíaez  la  precisión  en  que  se  le  pone  de  alabarse  á  si 
mismo,  y,  al  fin,  se  decide  á  no  hacerlo  cun  esta  reflexión:  «harto  es,  señores, 
que  el  miedo  que  yo  tengo  y  tienen  los  míos  es  si  me  ha  de  hacer  mal  el  no 
fanfarronear:  espero  que  para  gente  discreta  hechara  de  ver  que  ai  cosas  que 
son  espanta  villanos  y  que  no  pierden  los  que  son  como  el  P.  df."  fr.  Luis  de  León 
al  talle  del  caldo  de  zorra  que  pareciendo  frío  quema.:»  ¡Caán  distinta  es  la  psico- 
logía de  Fr.  Luis  directamente  estudiada  en  su  espíritu,  de  la  que  pretende 
deducirse  de  los  fríos  y  tergiversados  documentos! 
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|oN  los  Congresos  que  anualmente  celebran  los  católicos 
alemanes  hermosa  é  imponente  manifestación  de  la  vita- 
lidad que  tienen  las  creencias  religiosas  en  esa  nación 
fuerte,  militarmente  organizada,  amante  del  progreso,  activa  é 
industriosa.  Una  lucha  encarnizada  que  duró  más  de  tres  siglos,  fué 
incapaz  de  arrancar  la  buena  semilla  del  Evangelio  del  corazón  de 
los  alemanes,  y  hoy,  pasados  los  días  de  persecución  violenta,  sur- 
ge vigoroso  y  pujante  el  Catolicismo,  asombrando  por  su  energía, 
organización  y  poder,  al  Protestantismo,  herido  de  muerte  por  su 
propio  principio  del  libre-examen,  origen  fecundo  de  división  y  de 
luchas  fratricidas.  Los  hechos,  con  su  abrumadora  elocuencia,  de- 
muestran dónde  se  halla  el  verdadero  espíritu  evangélico,  ya  que 
mientras  la  Liga  evangélica  de  Berlín  no  puede  contrarrestar  las 
tendencias  racionalistas  de  los  intelectuales  protestantes,  que  re- 
niegan de  toda  imposición  doctrinal,  de  toda  enseñanza  de  la  tra- 
dición en  nombre  de  los  principios  fundamentales  de  la  Reforma, 
y  por  deducción  lógica  establecen  el  agnosticismo  científico,  que 
en  religión  significa  el  más  desconsolador  ateísmo,  los  católicos 
sacan  del  mismo  desconcierto  de  las  confesiones  disidentes  un  ar- 
gumento decisivo  en  favor  de  sus  creencias,  y  guiados  por  la  infa- 
libilidad pontificia,  y  fuertes  en  la  unidad  de  creencias,  de  caridad 
y  de  esperanza,  marchan  en  compacta  organización  por  las  sendas 
del  verdadero  progreso  á  establecer  en  la  sociedad  los  principios 
salvadores  predicados  por  la  Iglesia  con  tanto  provecho  de  la  Hu- 
manidad. 

Pero  sucede  que  las  constantes  predicaciones  del  racionalis- 
mo protestante  han  causado  algunas  defecciones  en  las  filas  ca- 
tólicas, quizá  porque  esas  doctrinas  que  flotaban  en  el  ambiente 
de  Europa  y  fueron  fijadas  y  condensadas  por  el  Papa  en  su  encí- 
clica P ascendí  dominici  gregis,  se  presentaban  á  la  inteligencia 
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ilustrada  con  el  fascinador  atractivo  de  la  ciencia,  sembrando  en 
ella  el  error;  pero  aun  en  esa  situación  lamentable,  jcuánta  ven- 
taja tiene  el  católico  sobre  el  disidente!  Si  conserva  en  su  alma  la 
sencillez  recomendada  por  Jesucristo  en  el  Evangelio  y  busca  la 
verdad  con  intención  pura  y  recta,  aun  abrazando  muchos  errores, 
puede  fácilmente  librarse  de  ellos,  porque  posee  la  estrella  polar 
del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia,  que  señala  á  toda  inteligen- 
cia extraviada,  á  todo  corazón  enfermo  la  única  verdad  y  el  único 
amor  que  regeneran  al  hombre,  la  doctrina  católica  con  sus  inena- 
rrables hermosuras  y  sus  santas  consolaciones.  Cuando  esa  luz  vi- 
vísima es  rechazada  pur  el  hombre,  ¿qué  extraño  es  que  ande  en 
tinieblas?  No  es  ningún  misterio  inexplicable  la  anarquía  doctri- 
nal que  padece  el  Protestantismo,  puesto  que  voluntariamente 
combatió  el  principio  de  la  autoridad  divina  representada  por  el 
Papa,  cayendo,  por  la  fuerza  incontrastable  de  los  principios,  en 
las  agitadas  doctrinas  individualistas,  que  entrañan  multitud  de 
inconsecuencias  y  absurdos.  Hace  algunos  años  proclamó  Bruñe- 
tiere,  ante  el  mundo  civilizado,  la  bancarrota,  al  menos  parcial, 
de  la  ciencia;  pero  mucho  antes  había  expresado  igual  pensamien- 
to el  gran  Bossuet  en  su  Historia  de  las  variaciones  respecto  del 
Protestantismo,  y  hoy  confirma  la  historia  el  juicio  del  docto  Obis- 
po de  Meaux. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  los  católicos,  y  menos  los  de  Ale- 
mania, abrazan  en  toda  su  intransigente  crudeza  el  dicho  del  fo- 
goso Tertuliano:  Credo  quia  nbstirdmn,  no,  la  larga  convivencia 
con  herejes  de  toda  condición  y  secta,  la  necesidad  de  defender  su 
credo  religioso  de  modo  científico  y  de  conocer  los  adelantos  pro- 
digiosos de  la  exégesis  racionalista  'y  protestante,  les  obligan  á 
consagrar  sus  energías  y  talento  al  estudio  serio  y  concienzudo  de 
las  fuentes  documentales  de  la  historia,  á  examinar  los  quilates  de 
verdad  de  las  conclusiones  de  la  ciencia,  á  penetrar,  finalmente, 
en  el  santuario  del  humano  saber  en  todas  sus  variadísimas  mani  • 
festaciones,  para  pertrecharse  con  argumentos  decisivos  y  poder 
oponerse  con  ventaja  á  los  enconados  ataques  de  sus  adversarios. 
Saben  muy  bien  que  la  ciencia  de  hoy  no  consiste  en  idealismos 
subjetivistas  de  escaso  valor  demostrativo,  sino  más  bien  en  jui- 
cios, afirmaciones  y  doctrinas  de  [carácter  objetivo,  basados  en  el 
estudio  metódico  de  los  hechos,  libre  de  prejuicios  y  de  tendencio- 
sas inñuencias  sistemáticas.  Tampoco  ignoran  que  las  invectivas 
personales  quizá  deleiten  con  su  mortificante  ingenio  á  las  almas 
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ruines,  pero  nunca  merecerán  los  honores  de  la  demostración  se- 
rena é  imparcial,  ó  más  bien  caritativa,  como  detíe  ser  toda  labor 
científica  realizada  por  los  católicos.  Esta  verdad  tan  sencilla  qui- 
siera yo  inculcar  á  todo  apologista  de  nuestra  Religión  del  amor, 
ya  que  es  el  único  medio  de  estrechar  relaciones,  suavizar  aspere- 
zas y  salvar  almas.  Y  á  todos  esos  espíritus  maleantes,  que  buscan 
siempre  el  lado  ridículo  de  las  cosas  para  oficiar  de  histriones  des- 
preciables, les  aconsejaría  que  repasasen  muy  de  propósito,  los  dis- 
cursos de  los  grandes  oradores  del  partido  alemán  católico  y  exa- 
minaran su  conducta  respecto  á  los  protestantes  y  vieran  cómo 
combaten  y  se  defienden  sin  herir  susceptibilidades  ni  suscitar  es- 
tériles polémicas,  que  sólo  producen  encono  y  venganzas. 

Los  Congresos  católicos  alemanes,  tienen  un  carácter  muy  di- 
verso. Son,  sí,  explosión  de  entusiasmos  religiosos,  manifestacio- 
nes brillantes,  espléndidas  del  catolicismo,  grandes  revistas  de  las 
tuerzas  católicas,  pero  en  su  celebración  se  omite  cuidadosamente 
todo  ataque  irracional  á  la  religión  dominante,  todo  inconsiderado 
sectarismo.  Más  bien  son  Asambleas  científico-religiosas  bendeci- 
das por  el  Papa,  impulsadas  por  los  Obispos,  dignificadas  por  los 
insignes  oradores  del  Centro,  hombres  de  vasta  cultura,  de  brillan- 
te historia,  de  reconocida  y  probada  ciencia,  que  se  reúnen  en  el 
nombre  del  Señor,  como  los  Apóstoles  en  el  Concilio  de  Jerusalén, 
para  estudiar  los  terribles  problemas  que  agitan  á  la  conciencia 
moderna,  su  aspecto  social  y  religioso,  sus  ventajas  y  peligros,  y 
las  soluciones  que  pueden  tener  en  armonía  con  los  sagrados  de- 
rechos de  la  religión  y  de  la  patria.  Se  reúnen,  en  primer  lugar, 
para  estrechar  más  si  cabe,  la  unión  de  los  corazones,  fuente  pe- 
renne de  poder  y  de  grandeza,  y  luego,  para  examinar  con  exqui- 
sito cuidado  sus  triunfos  y  derrotas,  sus  desaciertos  y  conquistas, 
y  sacar  de  ese  estudio  imparcial  nuevas  enseñanzas.  Buscan,  final- 
mente, en  esas  imponentes  Asambleas,  los  medios  de  conciliar  el 
capital  y  el  trabajo,  el  centralismo  imperial  con  la  autonomía  de 
las  regiones,  la  expresión  libre  de  las  ideas  con  las  prescripciones 
de  la  moral  natural,  y  combaten  toda  ley  de  excepción  que  conde- 
ne al  ostracismo  á  los  ciudadanos  más  honrados  y  laboriosos,  toda 
imposición  draconiana  que  tienda  á  favorecer  personales  egoísmos 
con  evidente  perjuicio  de  una  clase,  de  una  confesión,  de  una  pro- 
vincia, sin  que  suavice  sus  enérgicas  protestas  la  asendereada  ra- 
zón de  Estado.  Allí  se  reúnen  individuos  de  diversas  convicciones 
políticas  de  Irs  varias  regiones  de  Alemania,  qne  bu<ican  en  el  Con- 
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greso  orientaciones  sepfuras  para  sus  futuras  campañas  por  la  de- 
fensa de  la  justicia.  Ahí  está  el  secreto  de  su  fuerza,  en  la  defensa 
de  la  verdad,  del  derecho  y  de  la  libertad. 

¿Cuáles  son  los  medios  más  eficaces  para  que  penetre  la  noción 
de  ese  principio  en  las  esferas  del  Gobierno,  en  las  clases  popula- 
res y  en  todo  el  Imperio?  Los  Congresos  católicos  han  estudiado 
ese  problema  importantísimo  en  sus  variadísimos  aspectos,  y  le 
han  dado  una  solución  plenamente  satisfactoria.  La  organización 
de  la  prensa  iniciada  en  el  Congreso  de  Maguncia,  y  la  Asociación 
popular  (Volksv^erein),  que  el  genio  de  Windthorst  opuso  al  socia- 
lismo, constituyen  los  medios  valiosísimos  empleados  por  los  cató- 
licos para  asegurar  su  predominio  entre  el  pueblo,  su  vigorosa 
organización  y  la  serie  brillante  de  sus  ruidosos  triunfos.  Explicar 
la  naturaleza  y  funciones  de  esos  admirables  organismos,  no  entra 
en  nuestro  artículo  reseña,  aparte  de  que  algo  consignamos  acer- 
ca de  este  asunto,  en  nuestro  estudio  acerca  del  Congreso  de 
Vurzburgo. 

Todos  los  Congresos  que  han  celebrado  los  católicos  alemanes, 
aunque  responden  á  un  concepto  general,  á  un  programa  vastísi- 
mo, tienen,  sin  embargo,  su  peculiar  aspecto,  una  finalidad  propia. 
El  anterior,  reunido  en  Vurzburgo  en  1907,  tuvo  como  principal 
objeto  el  de  secundar  con  demostraciones  magníficas  el  pensamien- 
to pontificio  del  Jubileo  sacerdotal  de  Pío  X,  y  al  efecto  acordó,  con 
unánime  aplauso,  llevar  al  Papa  la  expresión  de  la  fidelidad  inque- 
brantable que  profesan  los  católicos  alemanes  á  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  mediante  una  peregrinación  nutrida,  fervorosa  y  entusias- 
ta. Es  notorio  cómo  el  Gobierno  italiano,  sin  respetar  la  ley  de  ga- 
rantías, que  viene  á  ser  como  un  convenio  internacional  que  mo- 
vió á  los  Soberanos  católicos  á  reconocer  el  reino  de  Italia,  ni  el 
derecho  de  gentes,  ni  tampoco,  lo  cual  no  deja  de  ser  inexplicable 
tratándose  de  italianos,  sus  conveniencias  é  intereses  propios;  es 
público,  decimos,  que  el  Gobiernq  de  Italia,  al  no  reprimir  las  ex- 
tremosas hostilidades  de  la  golfería  del  arroyo  contra  los  católicos, 
provocó  la  resolución  del  Pontífice  aconsejando  á  sus  fieles  hijos  de 
todos  los  países,  que  s^  abstuvieran  de  ir  en  peregrinación  al  se- 
pulcro venerando  de  los  Apóstoles. 

También  el  Congreso  de  Dusseldorf  tiene  su  aspecto  peculiar 
La  publicación  de  la  encíclica  Pascendi  Dominici  gregis  conde- 
nando al  modernismo  y  los"  partidarios  que  ese  error  tiene  en  Ale- 
mania, hechos  son  importantísimos  que  convenía  no  olvidar  en  el 
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estudio  que  de*  las  cuestiones  actuales  se  había  de  hacer  en  la 
Asamblea.  Dos  ideas  principales  dominaron,  por  consigfuiente,  en 
la  misma:  la  de  anatematizar  ese  error  nacido  del  orgullo,  que  con 
apariencias  de  amor  al  progreso,  trata  de  conciliar  cosas  tan 
opuestas  como  el  racionalismo  kantiano  y  el  Evangelio  y  pretende 
enseñar  á  la  Iglesia  los  deberes  de  su  augusta  misión,  lanzando 
contra  ella  las  más  gratuitas  acusaciones,  y  la  de  manifestar  pú- 
blicamente la  filial  sumisión  de  los  alemanes  católicos  al  magisterio 
infalible  del  Pontificado.  Ese  espíritu  de  solidaridad  cristiana  entre 
el  Papa  y  los  fieles  ha  sido  brillantemente  expresada  en  el  Congre- 
so de  Dusseldorf,  contribuyendo  poderosamente  á  demostrar  á  toda 
alma  honrada  que  el  modernismo  ha  recibido  certero  golpe  con  la 
condenación  del  Papa,  y  que  los  católicos  alemanes  aceptan  rego- 
cijados las  doctrinas  de  la  encíclica  Pascendi  y  rechazan  las  teme- 
rarias utopias  modernistas. 

Pero  aparte  de  ese  carácter  de  protesta  contra  el  modernismo 
y  de  particular  sumisión  al  Papa,  el  Congreso  de  Dusseldorf  ha 
sido  notable  por  el  número  de  congresistas  que  en  él  se  han  reuni- 
do y  por  los  asuntos  que  en  él  se  han  tratado.  La  misión  social  del 
catolicismo,  las  misiones  entre  infieles,  el  Volksverein,  la  cuestión 
de  la  prensa,  la  Iglesia  y  el  progreso,  el  feminismo  y  otros  no  me- 
nos importantes,  han  sido  estudiados  con  gran  detenimiento,  cual 
corresponde  á  las  exigencias  modernas  de  la  sociedad.  Hablar  de 
todas  estas  cuestiones  cuya  enunciación  basta  para  indicar  su  im- 
portancia, sería  labor  provechosa  quizá,  pero  sumamente  extensa. 

Hora  es  ya  de  que  reseñemos  brevemente  algunos  de  los  he- 
chos y  discursos  principales  del  último  Congreso  católico  alemán. 

Se  celebró  del  17  al  20  de  Agosto  en  Dusseldorf  (1),  ciudad  de 
brillante  historia,  perteneciente  al  ducado  de  Berg  y  de  Juliers,  si- 
tuada en  una  de  las  más  prósperas  y  más  industriosas  regiones  de 


(1)  cEsta  antigua  ciudad  del  ducado  de  Berg  y  de  Juliers,  donde  los  elec- 
tores palatinos  tuvieron  su  residencia  en  el  siglo  XVIII,  y  en  donde  Murat 
reinó  tan  poco  tiempo  antes  de  ser  elegido  Rey  de  Ñapóles  por  Napoleón  I, 
constituye  brillante  ejemplo  del  progreso  rapidísimo  que  ha  elevado  á  muchas 
ciudades  alemanas  á  un  grado  de  esplendor  envidiable,  de  un  cuarto  de  siglo 
hasta  nuestros  días.  Dusseldorf  contaba  69.009  habitantes  en  1871,  mien- 
tras que,  según  la  estadística  de  1908,  tiene  más  de  253.20J.  Capital  de  la 
provincia  henana,  hállase  situada  en  una  región  de  las  más  prósperas,  indus- 
triales y  pobladas  de  Alemania.  En  un  radio  de  50  kilómetros  alrededor  de 
Dusseldorf,  hay  diez  ciudfides  que  tienen  más  de  100.000  habitantes:  Colonia, 
Aquisgrán,  Gladbach,  Dortmud,  Essen,  eto.f  Vide  La  Croix,  de  París. 
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Alemania.  Población  hermosa,  rica  y  dotada  de  todos  los  moder- 
nos adelantos,  llamada  la  ciudad  de  las  artes  y  de  los  jardines,  es 
también  profundamente  católica,  y  ha  d^do  galana  prueba  de  su 
fe  religiosa  levantando  en  medio  de  una  de  sus  más  bellas  aveni- 
das, sobre  elevada  columna  gótica,  una  estatua  magnífica  á  la  Vir- 
gen Inmaculada.  Todas  estas  circunstancias  favorecían  en  gran 
manera  la  elección  que  de  esa  ciudad  habían  hecho  los  católicos 
para  la  celebración  del  Congreso.  «Para  recibir  á  los  congresistas, 
escribe  un  corresponsal,  la  ciudad  se  había  empavesado  y  adorna- 
do con  una  profusión  de  adornos  de  que  no  es  fácil  dar  idea.  Por 
todas  partes  se  ven  banderas,  ñores  y  guirnaldas  de  verdura.  En 
algunas  calles  esos  adornos  forman  preciosos  arcos  triunfales."  El 
trayecto  que  habían  de  recorrer  los  asambleístas,  desde  la  estación 
á  \2ifesthalle  (1),  era  una  verdadera  vía  trtumphalis. 

El  domingo  por  la  tarde,  un  cortejo  de  60.000  miembros  de  las 
Sociedades  obreras  (ochenta  trenes  especiales  fueron  necesarios 
para  conducir  á  los  congresistas  á  Dusseldorf)  marchaba  por  las 
calles  de  la  ciudad,  y  después  de  haber  aclamado  al  Cardenal  Fis- 
cher  se  dirigió  á  la  festhalle  y  á  otros  veinte  edificios  donde  cele- 
braron las  reuniones  preparatorias  del  Congreso.  A  las  ocho  hubo 
reunión  general  de  bienvenida.  Además  del  Comité  local,  ocupa- 
ban el  estrado  de  la  presidencia,  el  Cardenal- Arzobispo  Fischer, 
muchos  Obispos  y  personalidades  distinguidas  del  Centro,  el  Al- 
calde de  Dusseldorf  y  Prelados  de  Francia,  el  Brasil,  los  Estados 
Unidos,  etc.,  etc.  El  dignísimo  Alcalde  de  esa  ciudad  industrial 
dio  la  bienvenida  á  los  congresistas  en  una  alocución  entusiasta, 
en  la  que  defendió  con  frase  gráfica,  la  necesidad  de  difundir  la 
cultura  en  el  pueblo  y  el  orden  social  basado  en  las  creencias  reli- 
giosas, haciendo  justicia  á  la  acción  de  los  Congresos  en  este  sen- 
tido, á  la  vez  que  enaltecía  su  amplio  y  cristiano  modo  de  proce- 


(1)  La  festhalle  es  tin  amplio  edificio  de  madera  con  nueve  torres  remata- 
das en  airosas  cúpulas,  y  una  mayor  central  que  domina  con  su  majestuosa 
grandeza  el  borde  del  Rhin,  y  está  levantando  en  una  extensa  pradera  qq^ 
nerosamonte  cedida  por  el  Municipio  de  Dusseldorf  al  Comité  local  del 
Congreso,  y  su  destino  es  servir  para  las  Asambleas  generales  solemnes  de 
éste.  Tiene  90  metros  de  largo,  48  de  ancho  y  33  de  elevación  en  la  cúpula 
central.  Ha  costado  65.0CX)  francos,  y  en  su  recinto  pueden  colocarse  cómoda- 
mente hasta  12.000  personas.  El  domingo  anterior  al  Congreso  tuvo  lugar  la 
bendición  de  la  festhalle  y  luego  se  celebró  una  misa,  mientras  que  el  Carde- 
nal Fischer,  Arzobispo  do  Colonia,  celebraba  una  misa  de  pontifical  en  a 
iglesia  de  San  Lamberto,  á  intención  de  Su  Santidad  Pío  X. 
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der,  evitando  toda  polémica  irritante  con  las  confesiones  disiden- 
tes. El  discurso  fué  muy  aplaudido,  y  por  su  corrección  y  espíritu 
conciliador  mereció  unánimes  elogios.  Siguieron  luego  otros  dis- 
cursos de  igual  mérito,  mientras  que  la  música  del  Regimiento  39 
de  infantería  y  una  masa  coral  de  450  cantores  amenizaba  con  her- 
mosas piezas  musicales  el  tiempo  transcurrido  entre  una  y  otra 
peroración. 

El  lunes  18,  elegido  Presidente  del  Congreso  el  Conde  de 
Praschma,  magnate  de  la  Alta  Silesia,  miembro  de  la  Cámara 
prusiana  y  del  Parlamento  Imperial;  primer  Vicepresidente,  mon- 
señor MuUer-Hohberg,  gran  industrial  de  Gladbach,  y  segundo 
Vicepresidente  M.  Burgurubu,  hijo,  oriundo  de  una  noble  familia 
de  Estrasburgo,  se  celebró  en  la  Tonhalle  (local  destinado  á  las 
fiestas  de  la  ciudad)  la  primera  asamblea  general  privada.  Se  en- 
viaron los  telegramas  de  rúbrica  al  Papa,  al  Emperador  y  al  Prín- 
cipe de  LSwenstein,  en  la  Religión  Dominicana  Fr.  Raimundo  (1). 
Por  la  tarde  hubo  asamblea  general  en  la  Festhalle. 

M.  Praschma  pronunció  el  primer  discurso  en  alabanza  del  Pa- 
pado y  de  Su  Santidad  Pío  X.  Debemos  dar  á  este  Congreso,  afir- 
mó el  ilustre  Conde,  un  carácter  más  acentuado  que  en  años  ante- 


(1)  El  telegrama  dirigido  al  Papa  decía  asi:  «Millares  de  fíeles  católicos, 
venidos  de  todas  las  regiones  de  su  patria  alemana,  para  asistir  en  Dusseldorf 
al  55  Congreso  católico  alemán,  envían  á  Su  Santidad  el  Papa  Pió  X,  repre- 
sentante de  Cristo  en  la  tierra,  con  ocasión  de  sus  sacerdotales  bodas  de  oro, 
la  expresión  más  sincera  y  afectuosa  de  su  ülial  amor.  De  igual  modo,  la 
Asamblea  ofrece  devotamente  al  Padre  Santo,  supremo  Docter  y  Maestro,  la 
expresión  de  su  plena  obediencia,  y  le  promete  trabajar  con  constancia  por  la 
libertad  de  la  Iglesia  y  de  la  Santa  y  Apostólica  Sede.  Como  prenda  de  la  asis- 
tencia divina  para  sus  trabajos,  el  Congreso  pide  humildemente  la  bendición 
apostólica.» 

El  dirigido  á  Guillermo  II  manifiesta  sentimientos  de  adhesión  al  Empe- 
rador y  la  promesa  de  colaborar  en  la  realización  de  sus  buenos  propósitos. 

Más  expresivo  íué  el  telegrama  enviado  al  Principe  de  LOwenstein,  reli- 
gioso dominico  en  el  convento  de  Venloo,  conocido  hoy  con  el  nombre  do  Fray 
Raimando,  y  que  fué  durante  muchos  años  Secretario  perpetuo  de  la  Obra  d»? 
los  Congresos:  «La  quincuagésimaquinta  Asamblea  católica,  decía  el  telegra 
ma,  que  celebra  en  estos  momentos  en  Dusseldorf  las  bodas  de  oro  sacerdota- 
les del  Padre  Santo,  envía  al  humilde  religioso,  retirado  en  la  apacible  celda 
monástica  de  Venloo,  sus  respetuosos  saludos  y  cordiales  felicitaciones,  con 
motivo  de  su  profesión  roligiosa.»  Añade  que  los  católicos  alemanes  no  olvida- 
rán los  grandes  méritos  del  antiguo  Comisario  perpetuo  de  los  Congresos  an- 
teriores, y  conservarán  de  él  siempre  un  recuerdo  fiel  y  reconocido. 
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riores,  de  fidelidad  y  amor  á  Roma.  En  este  sentido  expuso  en 
admirables  párrafos  la  obligación  que  incumbe  á  los  católicos  de 
prestar  rendida  obediencia  al  Papa,  y  de  un  modo  especial  hoy, 
que  el  espíritu  crítico  y  org-uUoso  de  los  sabios  se  levanta  contra 
toda  autoridad  é  intenta  someter  á  su  propio  examen  hasta  las  ver- 
dades y  los  procedimientos  que  por  su  naturaleza  están  fuera  del 
alcance  de  la  humana  razón.  Recordó  los  beneficios  prestados  por 
los  Pontífices  á  la  santa  causa  de  la  civilización  de  los  pueblos,  in- 
sistiendo en  la  doctrina  de  que  toda  sociedad  que  se  ale-ja  de  Cristo 
queda  herida  de  muerte,  está  amenazada  de  una  vida  lánguida,  de 
continuas  incertidumbres,  de  convulsiones  sociales,  semejante  á  la 
nave  que,  perdido  el  timón,  hállase  sujeta  á  los  continuos  embates 
de  la  tempestad. 

Consignó,  por  último,  que  las  naciones  de  lengua  latina  se  ale- 
jan de  la  Iglesia.  Alude  á  Francia,  esa  hija  primogénita  de  la 
Iglesia,  que  responde  con  hechos  inspirados  en  el  más  rencoroso 
sectarismo  al  especial  amor  con  que  durante  muchos  siglos  la  ha 
distinguido  el  Papado.  Con  semejante  modo  de  proceder,  se  esta- 
blece un  abismo  entre  esa  nación  y  la  Iglesia.  «Ahora  bien;  nos- 
otros, alemanes,  demostremos  con  redoblado  amor  nuestra  fideli- 
dad antigua,  la  verdadera  fidelidad  alemana  hacia  la  Iglesia.»  Estas 
palabras  fueron  aplaudidas  durante  largo  espacio  de  tiempo.  Leído 
el  telegrama  de  Guillermo  lí,  le  comentó  en  estos  términos  el  digno 
Presidente  del  Congreso:  «Es  posible  que  nos  esperen  duras  prue- 
bas, pero  jamás  los  católicos  alemanes  cederán  en  su  amor  al  Em- 
perador y  al  imperio;  por  lo  mismo  yo  ruego  á  la  Asamblea  que 
entone  unánimemente  conmigo  un  ¡viva!  á  Su  Majestad.»  Catorce 
mil  católicos  pronunciaron  entusiasmados  un  hoch  grandioso. 

Su  Emma.  el  Cardenal  Fischer,  dijo:  Que  las  discordias  con- 
fesionales no  se  suavizan  nunca,  y  desgraciadamente  nosotros 
hemos  visto  también  entre  los  nuestros,  á  hombres  que  aceptan 
sin  consideración  cierto  espíritu  moderno,  y  que  podían  llegar  por 
ese  camino  á  debilitar  en  los  demás  el  amor  filial  á  la  Iglesia,  diri- 
gida por  el  Espíritu  Santo. 

La  alusión  al  modernismo  es  clarísima,  y  M.  Mausback  demos- 
tró que  la  encíclica  Pascendi^  lejos  de  ser  un  atentado  á  la  cien- 
cia, es  la  salvaguardia  de  la  verdadera  filosofía,  defiende  la  probi- 
dad histórica  y  la  unidad  de  las  facultades  humanas.  Un  discurso 
de  M.  Bieter,  abogado  de  Kiel  y  miembro  del  Parlamento  imperial, 
acerca  de  los  beneficios  del  catolicismo,  clausuró  la  sesión. 
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Las  cuestiones  post-escolar  y  las  misiones  fueron  tratadas  con 
gran  detenimiento.  Los  diputados  Savigny  y  Erzberger  han  pro- 
nunciado discursos  alarmantes  á  propósito  de  las  misiones.  Existe 
actualmente,  dijeron,  en  Alemania  un  movimiento  muy  acentua- 
do en  favor  de  la  colonización.  La  obra  del  apostolado  católico  en 
las  colonias  debe  corresponder  al  progreso  de  ese  movimiento,  si 
no  queremos  presenciar  el  espectáculo  de  que  en  las  regiones  con- 
quistadas dominen  casi  por  completo  los  protestantes.  Desgracia- 
damente, el  personal  de  las  misiones  no  aumenta  en  proporción  de 
las  necesidades.  Una  de  las  causas  de  situación  tan  triste,  es,  sin 
duda,  que  no  podemos  contar  con  Francia,  dominada  como  se 
halla  por  el  Kulturkampf.  Desea  Erzberger  que  los  seglares  se 
inscriban  como  auxiliares  de  los  misioneros  en  los  países  someti- 
dos á  Alemania.  Propone  la  fundación  de  una  escuela  colonial  en- 
tre los  católicos.  Los  protestantes  tienen  una  subvencionada  por 
el  Estado;  ¿no  podría  hacerse  lo  mismo  en  favor  de  los  católicos? 
El  Congreso  adoptó  el  acuerdo. 

Mayor  interés  despertó  la  Asamblea  general  del  Volksverein, 
la  gran  Sociedad  popular  alemana  que  dirige  todas  las  fuerzas  del 
catolicismo  á  la  redención  social  del  pueblo.  Esa  institución  veae- 
randa  tan  beneficiosa  para  la  clase  obrera  y  que  constituye  la 
fuerza  principal  de  los  católicos  para  influir  en  lá  opinión  pública, 
ha  realizado  en  este  año  considerables  progresos.  El  número  de 
sus  miembros  ha  subido  de  565,700  á  610,800.  En  el  local  central 
de  Munchen  Gladbach,  se  han  realizado  notables  mejoras;  la  im- 
prenta, que  tiene  30  máquinas  ha  sido  unida  á  las  demás  oficinas 
por  un  nuevo  edificio  con  nuevas  instalaciones,  una  sala  de  confe- 
rencias y  la  biblioteca  que  tiene  60.000  volúmenes.  Notables  ora- 
dores expusieron  la  necesidad  de  difundir  entre  el  pueblo  esa  Aso- 
ciación y  M.  Brans  afirmó,  que  la  apologética  de  la  acción  es  la 
más  conveniente  á  nuestra  f e  y  á  nuestra  Iglesia. 

De  la  Asamblea  general  privada  de  la  tarde  merece  ser  citado 
el  discurso  del  Director  del  Volksverein  en  Gladbach.  Tomó  por 
asunto  de  su  peroración  este  tema:  La  participación  de  los  cató- 
licos en  la  vida  social  y  económica  de  Alemania.  Refutó  con  argu- 
mentos teóricos  y  basados  en  la  experiencia,  la  afirmación,  des- 
graciadamente muy  difundida  en  el  Imperio,  de  que  los  católicos 
son  incapaces  de  contribuir  con  eficacia  á  la  prosperidad  material 
y  al  progreso  social  de  una  nación.  Demostró  que  los  católicos 
habían  trabajado  más  que  otro  alguno,  por  el  establecimiento  del 
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principÍG  de  la  organización  del  régimen  económico  y  de  las  sa- 
nas doctrinas  respecto  á  las  relaciones  del  capital  y  el  trabajo, 
contra  los  funestos  procedimientos  liberales  del  permitir  obrar  y 
decir  cuaiito  se  quiera.  «Nosotros,  decía  el. orador,  no  somos  irre- 
conciliables enemigos  del  capital;  no  le  consideramos  como  esen- 
cialmente malo,  sino  que  le  admitimos  como  instrumento  de  cul- 
tura, y  medimos  su  valor  por  el  modo  como  cumple  su  misión  ci- 
vilizadora. Para  hacer  que  prevalezca  este  concepto  del  valor 
del  capital  deben  cooperar  la  Iglesia  y  el  Estado,  todas  las  pro- 
fesiones, en  suma,  sin  exceptuar  las  dedicadas  al  cultivo  de  la 
ciencia  y  del  arte.  El  fin  de  una  buena  economía  social  consiste  en 
asegurar  una  repartición  ordenada  de  las  riquezas;  para  ello  sirve 
especialmente  el  sistema  de  las  organizaciones  profesionales».  Re- 
cuerda el  orador  cuan  notoria  ha  sido  la  influencia  de  los  católi- 
cos en  la  creación  y  desarrollo  de  esas  sociedades  entre  artesa- 
noS;  pequeños  industriales,  agricultores  y  obreros,  cuyos  Sindica- 
tos cristianos  cuentan  hoy  más  de  350.000  miembros.  Recuerda 
también  que  han  creado  el  Volksverein  que  abraza  en  una  acción 
general  todas  esas  categorías  sociales.  Y  luego  añade:  «La  aso- 
ciación que  se  esfuerza  por  realizar  el  progreso  material  y  po- 
see el  ideal  sobrenatural  del  cristianismo,  esa  únicamente  puede 
dar  el  concepto  propio  del  capitalismo  y  de  su  aplicación;  ella 
sola  es  bastante  poderosa  para  imprimir  una  sana  dirección  social 
al  pensamiento  y  á  la  actividad  de  una  gran  nación;  precisamen- 
te esto  es  lo  que  el  catolicismo  pretende  realizar.  Ved  el  gran  ser- 
vicio que  hace  á  la  civilización  moderna. 

No  es  posible  referir,  ni  brevemente,  los  discursos  pronuncia- 
dos por  los  sabios  y  elocuentes  oradores  católicos  en  los  cuatro 
días  del  Congreso  de  Dusseldorf.  La  religión  y  la  ciencia,  el  arte  y 
la  sociología,  la  libertad  de  la  Iglesia,  las  misiones,  las  condiciones 
peculiares  en  que  se  hallan  los  católicos  en  Alemania,  fueron  estu- 
diadas detenidamente,  y  para  asegurar  la  influencia  de  las  solucio- 
nes cristianas  á  todos  esos  problemas,  fueron  adoptadas  oportunas 
conclusiones  cuya  aplicación  ha  de  contribuir  en  gran  manera  á 
consolidar  el  poder  que  actualmente  tienen  los  católicos  en  el  Im- 
perio. 

Terminemos  esta  reseña  refiriendo  la  hermosa  peregrinaciónde 
los  congresistas  al  sepulcro  de  San  Suitberto.  En  la  mañana  del 
miércoles  19  de  Agosto  2.000  congresistas  se  embarcaron  para  ir 
por  el  Rhin  al  sepulcro  de  San  Suitberto.  Este,  separándose  de  su 
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Maestro,  San  Vilibrordo,  Apóstol  de  la  Frisia,  según  refiere  la  his- 
toria, fué  en  los  últimos  años  del  siglo  VII  á  evangelizar  esas  re- 
giones y  á  erigir  el  primer  templo  católico  en  Dusseldorf.  Sus  res- 
tos se  hallan  en  Kaiserswerth,  en  una  hermosa  iglesia  romana, 
construida  en  la  Abadía  que  había  fundado,  con  la  ayuda  del  P.  de 
Herstal.  Los  peregrinos  entonaron  himnos  religiosos  y  el  santo  ro- 
sario, tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta.  En  Kaiserswerth  habían  sido 
engalanadas  las  calles  con  banderas  y  arcos  de  follaje,  y  los  con- 
gresistas expedicionarios  fueron  recibidos  por  toda  la  población 
con  indescriptible  entusiasmo,  mientras  el  alegre  sonido  de  las 
campanas  y  el  estampido  del  cañón  mezclaban  sus  acordes  á  la  ex- 
plosión de  júbilo  del  pueblo.  Predicó,  durante  la  misa,  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Fischer,  resultando  hermosísima  la  peregrinación. 
Esta  viene  á  ser  uno  de  los  números  del  programa  de  los  Congre  - 
sos  anuales. 

Cuando  se  estudia  la  historia  de  esas  grandes  Asambleas,  cuya 
fama  ha  pasado  las  fronteras  del  Imperio  germánico,  su  organiza- 
ción y  disciplina,  sus  abundantes  frutos  y  su  espléndida  grandeza, 
espontáneamente  viene  á  la  memoria  el  recuerdo  de  la  triste  anar- 
quía en  que  vegetan  los  católicos  de  lengua  latina,  sus  rencillas, 
divisiones  y  luchas  que  esterilizan  toda  obra  grande.  ¿Por  qué  no 
hemos  de  imitar  los  buenos  ejemplos  que  anualmente  nos  dan  los 
alemanes?  Con  un  poco  de  buena  voluntad  y  una  regular  dosis  de 
obediencia  á  los  Prelados,  puestos  por  Dios  para  regir  la  Iglesia, 
sería  fácil  emprender,  con  seguridad  del  éxito,  obras  dignas  de 
apostolado,  y  hasta  realizar  la  tan  deseada  unión  de  los  católicos. 
Quiera  Dios  concedernos  esa  gracia  antes  de  que  la  revolución 
barra  del  suelo  bendito  de  la  patria  española  tantas  instituciones 
beneméritas  y  el  fruto  de  tantos  esfuerzos.  Mientras  llega  ese  mo- 
mento, entre  cada  uno  dentro  de  sí  mismo  para  examinar  si  estor- 
ba con  sus  escritos  y  modo  de  proceder  la  unión  de  los  buenos,  ó 
bien  dirige  su  labor  á  realizarla.  El  ejemplo  de  los  católicos  alema- 
nes puede  servir  de  estímulo  á  los  perezosos  y  de  aliento  á  cuantos 
por  amor  al  triunfo  de  la  buena  causa  tengan  que  sacrificar  apa- 
sionados rencores  é  idolatradas  utopias. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 
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(Sus  caracteres  y  tendencias.) 

f;S  un  hecho  innegable  para  cuantos  prestan  atención  al 
movimiento  intelectual  contemporáneo,  que  desde  el  en- 
tronizamiento del  liberalismo  en  los  diversos  órdenes  de 
la  vida  pública  se  ha  venido  generalizando  lentamente  en  el  seno 
de  las  sociedades  modernas,  con  la  confluencia  de  elementos  múl- 
tiples y  bajo  el  influjo  del  vértigo  de  innovación  radical  apodera- 
do de  la  mayoría  de  los  incrédulos,  una  manera  singularísima  de 
apreciar  los  enigmas  de  la  naturaleza,  una  actitud  del  espíritu 
ante  la  consideración  de  los  destinos  del  hombre,  que  podrá  no 
ser  nueva  en  el  catálogo  de  los  extravíos  del  pensamiento  huma- 
no, pero  que,  indudablemente,  no  ha  revestido  nunca'los  caracte- 
res que  presenta  en  la  actualidad.  En  medio  de  la  heterogénea 
corriente  de  ideas  acerca  del  sentido  de  la  vida  humana,  y  á  pesar 
de  la  oposición  y  antagonismo  de  soluciones  que  dividen  el  campo 
racionalista,  no  es  difícil  ver,  como  rasgo  común  á  todos  sus  re- 
presentantes, la  actitud  de  serenidad  augusta  (ostensible  también 
en  el  pesimismo- desesperado)  con  que  desechan  el  sagrado  tesoro 
de  las  tradiciones  santas  y  el  aire  de  áuficiencia  con  que  después 
de  obstruir  á  los  hombres  el  camino  del  cielo  y  extinguir  en  las 
almas  la  luz  redentora  de  las  creencias  sobrenaturales,  pretenden 
señalar  nuevos  horizontes  al  corazón  humano  y  guiar  á  los  pue- 
blos con  la  luz  artificial  de  sus  efímeras  doctrinas.  Si  juzgáramos 
al  racionalismo  por  este  sólo  aspecto,  creeríamos  hallarlo  en 
posesión  de  todos  los  arcanos  relativos  á  la  vida  del  hombre  y  que, 
en  sus  apreciaciones  respecto  del  mundo  moral,  no  se  guía  por 
conjeturas,  sino  por  la  certidumbre  completa  de  no  ser  jamás  des- 
mentido. 
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Mas  no  puede  con  esto  afirmarse  que  el  espíritu  de  secu- 
larización, infatuado  por  las  conquistas  de  la  ciencia  y  entusias- 
mado prematuramente  ante  las  perspectivas  de  un  mundo  sin 
misterios,  haya  podido  sustraerse  á  la  inquietud  que  produce  lo 
que  está  más  allá  de  nuestros  dominios;  antes  bien,  otra  de  ías 
cualidades  distintivas  del  racionalismo  contemporáneo,  aunque 
parezca  en  contradicción  con  la  serenidad  estoica  notada  anterior- 
mente, es  la  inquietud  moral  y  la  sed  atormentadora  de  lo  infinito, 
acrecentadas  á  medida  que  ha  ensanchado  sus  fronteras  la  inves- 
tigación científica.  Prueba  indiscutible  de  ello  nos  suministran, 
por  una  parte,  la  general  tendencia  al  misticismo,  refugio  del  co- 
razón ante  las  insuficiencias  del  mundo,  y  por  otra  la  suprema 
importancia  que  se  concede  á  los  problemas  de  la  vida  interior  al 
estimarse,  no  ya  sólo  cosa  seria,  sino  también  trágica,  el  drama 
psicológico  que  se  desarrolla  en  muchos  espíritus  cautivos  de  las 
prevenciones  doctrinarias.  Si  no  fuera  ya  reconocido  por  todos 
que  la  persistencia  de  la  idea  religiosa  en  los  pueblos  es  un  argu- 
mento de  su  necesidad  para  el  alma  humana,  y  que  su  extensión 
universal  obedece  á  requerimientos  nativos  de  la  conciencia,  bas- 
tarían para  demostrarlo  las  orientaciones  diversas  de  las  escuelas 
de  nuestros  días,  en  las  que  se  ve  palpablemente  cómo  las  ideas 
fundamentales  del  espíritu,  aquellos  sentimientos  que  denominó 
\ ico  foedera  generis  humani,  pueden  obscurecerse  y  sufrir  algu- 
na alteración  por  las  perversiones  del  hombre  caído,  mas  nunca 
desaparecer  por  completo,  ni  dejarse  de  sentir  con  fuerza  inven- 
cible, aun  á  pesar  de  todas  las  artes  humanas  para  extinguirlos. 
¿Quién  ignora  la  hostilidad  encubierta  ó  franca  ejercida  en  nues- 
tra época  contra  la  religión,  hostilidad  que  en  algunos  países 
reviste  los  caracteres  de  saña  infernal  y  raya  en  los  límites  de  la 
locura?  ¿Dónde  no  ha  repercutido  la  voz  siniestra  de  apostasía,  ni 
se  han  dejado  de  percibir  los  ecos  del  canto  fúnebre  con  que  cele- 
braba la  impiedad  no  sólo  la  muerte  de  las  creencias  tradicionales, 
sino  hasta  la  desaparición  del  mismo  instinto  religioso  y  dé  las 
ilusiones  de  una  vida  ultra- terrestre?  Y  sin  embargo,  del  seno 
mismo  de  la  confusión,  del  choque  violento  de  los  sistemas  que 
mutuamente  se  combaten,  irradia  imponiéndose  á  todas  las  cons- 
piraciones la  idea  de  religión,  como  irradia  la  luz  en  el  seno  de  la 
tormenta  ante  el  choque  de  electricidades  contrarias  Los  delirios 
é  imposturas  de  la  incredulidad  no  han  logrado  impedir  que  la  fe 
siga  constituyendo  el  refugio  de  las  almas  desengañadas  del  vacío 
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de  la  ciencia,  y  bien  notorio  es  que  hoy  en  Inglaterra,  Francia, 
Alemania  y  América  del  Norte  discuten  con  calor  los  dii  majores 
del  racionalismo,  si  la  hegemonía  intelectual  del  porvenir  perte- 
necerá á  la  ciencia  ó  á  la  creencia. 

Por  virtud  de  esa  oposición  entre  las  teorías  que  quieren  deste- 
rrar á  Dios  del  mundo  y  el  buen  sentido  que  lo  anuncia  por  la  con- 
ciencia general  y  hasta  por  las  confesiones  que  arranca  á  sus  mis- 
mos enemigos,  se  hace  harto  difícil  reducir  á  breve  síntesis  el  pen- 
samiento del  racionalismo  acerca  de  la  religión,  pues  si  las  con- 
quistas científicas  y  los  adelantos  materiales  de  la  civilización  mo- 
derna no  han  extinguido  las  nativas  aspiraciones  del  corazón  ha- 
cia lo  suprasensible,  también  es  cierto  que  al  hablar  de  la  subsis- 
tencia de  la  idea  religiosa  en  los  sistemas  contemporáneos  hay  no 
pocas  atenuaciones  y  salvedades  que  hacer.  Debido  al  torbellino 
de  ideas  que  flotan  en  el  ambiente  intelectual  y  á  la  confusión  pro- 
pia de  toda  época  de  metamorfosis  profunda,  el  racionalista  de 
nuestra  edad  es  á  modo  de  heterogéneo  mosaico,  en  el  que  se  alian 
los  más  opuestos  sentimientos  y  las  aptitudes  más  incompatibles. 
Muy  pocos  positivistas  se  resignan  á  no  espigar  en  los  campos  de 
lo  absoluto,  á  pesar  que  lo  absoluto  para  ellos  no  existe,  ó  es  como 
si  no  existiese.  Muchos  que  proclaman  la  soberanía  de  la  razón  se 
complacen  en  vivir  bajo  la  sombra  del  árbol  sagrado  de  la  fe,  como 
son  innumerables  los  que  alardean  de  no  creer  en  nada,  pero  creen 
en  el  bien  y  en  el  orden  moral  y,  finalmente,  el  determinismo  pro- 
fesado en  teoría  por  la  mayor  parte  de  las  escuelas  no  impide  que 
sus  representantes  continúen  hablándonos  del  vicio  y  la  virtud 
como  si  la  reglamentación  de  la  vida  moral  fuera  conciliable  con 
las  teorías  deterministas. 

Antes  se  discutían  las  diferentes  fórmulas  en  que  se  veía  con- 
cretada la  idea  religiosa,  se  negaban  los  dogmas  fundamentales  de 
una  institución  determinada,  se  llegaba  hasta  la  proscripción  com- 
pleta del  orden  sobrenatural,  hasta  el  deísmo  y  ateísmo,  quedando 
intangible  el  concepto  de  religión  sobre  el  que  todos  se  entendían 
para  afirmarlo  ó  negarlo.  Mas  hoy  no  son  las  religiones  históricas 
las  que  están  solamente  sub  lite^  no  es  lo  sobrenatural  lo  único  que 
pierde  su  sentido  en  el  espíritu  de  los  modernos,  sino  que  hasta  las 
ideas  de  religión  é  irreligión  han  llegado  á  obscurecerse  bajo  las 
brumas  acumuladas  en  todo  el  orden  moral  por  el  apasionamiento 
de  los  sectarios.  Así  se  comprende  que  algunos,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  Sthendal,  hayan  pretendido  hacer  de  la  inmoralidad  una  vir- 
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tad  y  que  otros  hayan  soñado  con  Guyau  en  una  irreligión  del 
porvenir  que  habrá  de  ser  la  irreligión  universal  y  única  domina- 
d3ra  de  toda  la  tierra.  Estaba,  sin  duda,  reservado  para  nuestra 
época  el  poder  hablar  de  religión  irreligiosa  ó  de  irreligión  religio- 
sa, á  despecho  de  las  protestas  del  sentido  común. 

Esa  alianza  monstruosa  de  sentimientos  contrarios  y  de  doc- 
trinas realmente  inconciliables  trae  sus  orígenes  de  la  nefasta  dis- 
persión intelectual  introducida  con  el  protestantismo  y  cartesia- 
nismo; la  cual  ha  degenerado  en  espantosa  anarquía  ya  lamen- 
tada por  Saint  Simón,  Augusto  Comte  y  otros  que  fustigaron  las 
tendencias  disolventes  de  la  filosofía  moderna.  A  causa  de  esa  li- 
bertad sin  freno,  el  espíritu  humano  ha  recorrido  en  dos  centu- 
rias todas  las  posiciones  del  error  conocidas  en  la  historia,  ha 
ofrecido  incienso  en  todos  los  aliares,  requerido  la  inspiración  de 
todos  los  ídolos  y  respirado  el  ambiente  de  todos  los  cultos,  desen- 
volviéndose en  multitud  de  tendencias  que,  como  los  hijos  de  Yo- 
casta,  viven  en  lucha  fratricida  y  mutuamente  se  destruyen. 

¿Cerno  negar,  sin  embargo,  que  todas  las  doctrinas  convienen 
en  ser  profundamente  antirreligiosas  á  pesar  de  que  muchas 
de  ellas  parecen  encaminadas  á  restaurar  el  sentido  de  la  reli- 
gión? Es  verdad  que  las  invectivas  sarcásticas  del  siglo  XVIII 
no  se  conocen  actualmente  sino  entre  periodistas  é  histriones 
de  la  ciencia,  y  que  el  racionalismo  de  hoy  hace  galas  de  rec- 
titud y  probidad  intelectual;  pero  tampoco  puede  ponerse  en 
duda  que  la  malla  de  las  prevenciones  sectarias  tiene  aprisio- 
nados á  la  mayor  parte  de  los  racionalistas  actuales  y  que  el  am- 
biente de  desconfianza  en  la  tradición  subsiste  en  nuestros  días, 
como  subsiste  también  la  tendencia  á  afirmar  la  soberanía  de  la 
razón  humana,  aun  franqueando  los  abismos  con  un  golpe  de  la 
voluntad  sobre  las  incertidumbres  de  la  inteligencia.  Así  se  ve 
cómo  los  racionalistas  arrastrados  por  el  afán  de  innovación  y  se- 
ducidos por  el  brillo  de  las  conquistas  científicas,  de  hipótesis  no 
comprobadas  han  deducido  conclusiones  incontrovertibles  y  sobre 
ellas  han  pretendido  construir  una  moral  y  una  religión,  no  de 
otra  manera  que  si  aquellas  hipótesis  estuvieran  puestas  fuera  de 
toda  duda.  ¿Qué  son  el  idealismo  y  materialismo  sino  hipótesis 
conocidas  desde  la  más  remota  antigüedad  y  desechadas  igual- 
mente por  el  común  sentido  en  la  -práctica  de  la  vida?  ¿Qué  es  el 
evolucionismo  sino  una  teoría  antigua  revestida  hoy  con  un  cono- 
cimiento más  perfecto  de  las  ciencias  naturales,  pero  que  nunca 
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ha  llegado  á  darnos  una  explicación  completa  del  Universo?  ¿Qué 
es  el  determinismo  sino  el  fatum  de  los  antiguos  apoyado  en  ra- 
zones que  no  han  impedido  la  aparición  reciente  de  la  doctrina  de 
la  contingencia  en  el  mismo  campo  racionalista?  Y  que  no  son 
ninguna  conquista  científica  sino  supuestos  más  ó  menos  infunda- 
dos, nos  lo  dice  la  convivencia  de  los  sistemas  contradictorios  en- 
tre sí,  y  sobre  todo,  nos  lo  demuestra  la  inconsecuencia  de  sus  mis- 
mos partidarios  al  aplicar  sus  teorías  á  la  religión  y  prescindir  de 
ellas,  en  cambio^  cuando  se  trata  de  la  economía  ordinaria  de  la 
vida.  ¿No  es  anticientífico  constituir  la  duda  en  base  cierta  de  la 
conducta  moral?  ¿No  es  un  crimen  despojar  á  los  pueblos  de  sus 
creencias  tradicionales  cuando  las  nuevas  doctrinas  viven  única- 
mente de  su  imprecisión  y  se  refutarían  por  sí  mismas  al  ponerlas 
en  práctica  ó  aplicarles  la  luz  del  sentido  común? 

Lo  dicho  se  refiere  á  los  caracteres  generales  del  espíritu  nue- 
vo, que  conoceremos  mejor  señalando  sus  principales  orientacio- 
nes respecto  de  la  religión. 

Hay  que  distinguir  en  el  movimiento  intelectual  de  la  hetero- 
doxia contemporánea  las  negaciones  y  las  afirmaciones,  las  cuales 
mutuamente  se  completan,  siendo  la  negación  lo  principal  en 
muchas  de  las  tendencias,  y  en  casi  todas  lo  más  claro  y  preciso 
que  contienen.  Uno  de  los  motivos  de  orgullo  que  ostenta  la  civi- 
lización moderna  es  el  perfeccionamiento  del  análisis  y  la  crítica, 
los  progresos  admirables  realizados  en  diferentes  órdenes,  bajo  la 
aplicación  del  escalpelo  analizador  y  el  éxito  feliz  en  la  explica- 
ción d^  hechos  antes  desconocidos  ó  erróneamente  interpretados. 
Estos  descubrimientos  le  han  infundido  tal  convicción  de  su  supe- 
rioridad sobre  las  civilizaciones  pasadas,  que  no  se  ha  contentado 
con  menos  que  con  hacer  tabla  rasa  de  toda  tradición,  sin  respetar 
la  obra  y  el  sentimiento  de  las  generaciones  precedentes,  ni  aten- 
der á  los  requerimientos  más  enérgicos  de  la  humana  conciencia. 
Así  rechaza  el  misterio  por  creerlo  incompatible  con  la  soberanía 
de  la  razón,  relega  al  mundo  de  las  utopias,  ó  cuando  menos,  de 
lo  invenciblemente  recóndito,  las  ideas  de  un  ser  supremo,  del 
alma  y  de  la  inmortalidad  personal,  y  considera  las  aspiraciones 
ultramundanas  del  espíritu. como  una  aberración  mística  del  sen- 
timiento ó  como  un  engendro  de  la  imaginación  á  que  nada  co- 
rresponde en  la  naturaleza  suprasensible.  No  es  necesario— dicen— 
creer  en  nada  ni  interesarse  por  nuestra  futura  suerte;  pues  la 
vida  es  un  accidente  pasajero,  y  nuestra  única  preocupación  de- 


210  EL   HSPiRlTU  NUEVO 

biera  consistir  en  asegurar  el  goce  del  mayor  placer  posible  en  la 
tierra,  sin  esperar  ninguna  dicha  más  allá  de  la  tumba  ni  concebir 
otro  ideal  que  la  muerte  de  Petronio,  abriéndose  las  venas  sobre 
un  lecho  de  rosas  y  cayendo  rodeado  de  perfumes  en  el  aniquila- 
miento definitivo. 

Com.o  se  ve,  la  negación  es  transcendental  y  de  consecuencias 
profundamente  perturbadoras;  porque  con  ella  queda  la  historia 
dividida  en  dos  mitades  separadas  por  un  abismo.  La  revolución 
(decía  Mr.  d'Hulst),  introducida  en  la  Astronomía  por  el  sistema 
de  Copérnico,  viene  á  verificarse  en  sentido  inverso  respecto  del 
hombre,  constituido  por  la  moderna  filosofía  en  centro  de  la  na- 
turaleza entera.  Antes  se  consideraba  al  hombre  sometido  á  la  so- 
beranía de  Dios  por  una  ley  íntima  de  su  conciencia;  en  todas  las 
épocas  de  la  historia  vemos  á  la  humanidad  volver  los  ojos,  sedienta 
de  lo  infinito,  á  las  regiones  de  lo  invisible,  y  buscar  allí  el  bálsamo 
de  la  alegría  y  felicidad  imperecederas,  reconociendo  en  Dios  un 
padre  que  sanciona  justamente  todas  las  acciones  y  que  corona  los 
sufrimientos  de  este  valle  de  lágrimas  con  una  corona  inmortal; 
siempre  la  criatura  ha  dirigido  sus  miradas  á  la  divinidad,  requi- 
riendo su  reconciliación  mediante  el  sacrificio  expiatorio  é  implo- 
rando su  paternal  providencia  por  la  plegaria  ardiente,  como  nos 
lo  dice  la  historia  de  todos  los  pueblos  del  mundo;  la  India,  la  anti- 
gua Germania,  los  desiertos  del  continente  africano  y  las  riberas 
de  los  ríos  de  América,  los  druidas,  los  griegos  y  los  judíos,  y  como 
posteriormente,  se  manifiesta  en  el  seno  de  la  civilizada  Europa, 
donde  los  genios  más  grandes  admiran  la  mano  de  Dios  en  los  as- 
tros, en  las  ciencias  naturales,  en  el  corazón  humano  y  en  la  histo- 
ria. Este  sentimiento  universal,  aspiración  sublime  de  la  humani- 
dad dolorida,  y  confiada  en  la  suave  providencia  de  Dios,  venían 
á  proscribirlo  los  modernos  á  nombre  de  la  ciencia,  cortando  al  es- 
píritu los  vuelos  hacia  las  alturas  y  confinando  todos  nuestras  as- 
piraciones á  los  dominios  de  este  mundo,  convertido  en  paraíso 
artificial  por  el  orgullo  de  la  incredulidad  contemporánea. 

Para  justificar  una  reversión  tan  profunda,  era  necesario  dar 
razón  de  ese  sentimiento  general  en  los  hombres,  y  los  innovado- 
res nos  la  dan  en  formas  diferentes,  al  mismo  tiempo  que  intentan 
definir  la  orientación  nueva  que  deben  tomar  nuestros  anhelos  re- 
ligiosos. Ese  sentimiento— dicen — y  esas  aspiraciones  á  un  ideal 
ultraterrestre  que  vemos  en  toda  la  historia,  se  explican  por  las 
preocupaciones  teológicas  que  han  reinado  en  todos  los  tiempos, 
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debido  á  la  tutela  y  vigilancia  ejercida  sobre  la  ciencia  por  el  san- 
tuario. La  universalidad  de  la  idea  de  Dios  y  de  la  práctica  del 
culto,  tiene  por  fundamento  el  miedo  á  un  ser  ultramundano: 
Horridili  super  aspectu  mortalibus  tnstans,  miedo  que  nació  en 
el  hombre  como  un  producto  de  la  admiración  de  las  fuerzas  natu- 
rales y  de  los  misterios  abrumadores  del  universo,  ó  también  ante 
la  contemplación  de  ciertos  fenómenos  físicos  y  psicológicos  como 
la  prolongación  de  las  sombras,  las  alucinaciones  y  los  sueños,  y, 
en  una  palabra,  por  efecto  de  la  ignorancia  propia  de  edades  pri- 
mitivas y  de  conocimientos  rudimentales. 

Mas  como  el  sentimiento  religioso,  al  decir  de  los  mismos  ra- 
cionalistas, encierra  un  gran  fondo  de  bondad,  es  un  ideal  de  be- 
lleza y  un  sueño  de  perfección,  aparte  de  que  proporciona  inefa- 
bles consuelos  al  espíritu  en  medio  de  las  tristezas  de  la  vida  pre- 
sente y  modera  las  pasiones  del  hombre,  una  vez  suprimido  todo 
objeto  suprasensible,  ¿dónde  encontraremos  en  el  mundo  un  objeto 
que  satisfaga  las  ansias  infinitas  del  corazón? 

He  ahí  la  empresa  ardua  y  el  punto  de  divergencia  entre  los 
innovadores.  Muchos  de  ellos,  fieles  á  los  principios  del  idealismo 
que  constituye  la  razón  en  artífice  de  mundos,  colocan  el  objeto 
del  sentimiento  religioso  dentro  de  la  misma  conciencia  individual, 
en  el  ideal  que  cada  uno  se  forma  en  su  interior  por  una  necesidad 
subjetiva.  La  religión  queda  relegada  por  completo  al  santuario  de 
la  conciencia,  destituida  de  todo  dogma  y  manifestación  externos, 
y  es  de  todo  punto  individual  y  solitaria,  de  tal  suerte,  que  no  ad- 
mite otro  género  de  vínculo  que  el  de  la  conciencia  con  su  propio 
ideal,  sin  tener  relación  ninguna  con  la  religión  de  nuestros  seme- 
jantes. Según  esto,  la  religión  es  extremamente  individualista  y  se 
multiplica  con  cada  individuo,  siendo,  por  tanto,  un  absurdo  ha- 
blar de  religión  común  y  única.  Las  religiones  deberían  contarse 
por  el  número  de  personas;  pues  cada  uno  lleva  su  ideal  en  la  con- 
ciencia, como  llevan  su  fetiche  en  el  bolsillo  los  salvajes.  Este  con- 
cepto de  la  religión,  reducida  á  una  especie  de  contemplación  extá- 
tica del  ideal  que  surge  en  las  soledades  del  yo,  aparece  en  todas 
las  escuelas  panteístas  desde  los  habitantes  del  Tibeth  y  los  neo- 
platónicos  hasta  Spinoza  y  los  transcendentalistas  alemanes. 

Claramente  se  comprende  que  esta  manera  de  concebir  la  reli- 
gión no  es  la  más  á  propósito  para  seducir  á  las  gentes  de  nuestra 
época,  las  cuales  aman  la  libertad  y  respeto  de  las  creencias,  pero 
odian  todo  lo  austero  y  frío  y  cuanto  no  encierra  algún  excitante 
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para  el  sentimiento. La  religión, en  el  concepto  idealista,  es  demasia- 
do abstracta,  no  dice  nada  á  los  ojos,  aisla  por  completo  á  los  hom- 
bres, y  sí  puede  satisfacer  á  espíritus  austeros  y  orgullosos,  á  estoicos 
y  egoístas  que  quieren  religión  interior  para  no  tener  religión  nin- 
guna, mas  no  podrá  nunca  abrirse  paso  entre  las  multitudes  que 
buscan,  sobre  todo,  la  solidaridad  comunicativa,  la  expansión  de 
los  sentimientos  y  lo  que  habla  al  corazón.  De  ahí  la  preferencia 
dada  al  positivismo  como  mncho  más  humano,  más  accesible  y 
más  conforme  con  el  carácter  materialista  de  la  civilización  actual. 
Al  contrario  que  el  idealismo,  la  tendencia  positivista  constitu- 
ye el  objeto  de  las  aspiraciones  religiosas  en  la  naturaleza  exterior 
al  individuo.  Pero  no  se  crea  que  esta  tendencia  se  manifiesta  uni- 
forme en  todos  los  que  la  defienden,  sino  muy  al  contrario.  Comte, 
con  su  deificación  de  la  humanidad,  Stuart  Mili,  con  su  idealización 
de  la  vida,  y  Spencer,  con  su  doctrina  del  Incognoscible,  señalaron 
ya  el  principio  de  otras  tantas  corrientes  que  luego  se  han  disper- 
sado en  multitud  de  doctrinas  de  matices  varios  y  no  bien  definidos 
que  hacen  comparable  nuestra  edad  á  la  edad  de  la  más  extrema 
idolatría  y  del  paganismo  más  repugnante.  Porque,  ¿qué  significan 
en  el  pensamiento  de  sus  defensores  las  palabras  Libertad,  Progre- 
so, Ciencia,  Humanidad,  Naturaleza,  Evolución,  escritas  con  ma- 
yúscula, sino  otras  tantas  deidades  semejantes  á  las  del  Olimpo,  y 
que,  como  éstas,  constituyen  otros  tantos  símbolos  de  los  fenóme- 
nos de  la  naturaleza,  ó  de  las  evoluciones  de  la  historia?  Todas  ellas 
han  tenido  y  tienen  sus  apóstoles,  sus  profetas,  sus  cantores,  sus 
místicos,  ofreciéndonos  en  conjunto  un  cuadro  muy  semejante  al 
de  la  civilización  griega  considerada  en  todos  sus  períodos,  con  su 
exaltación  y  entusiasmo  de  las  primeras  épocas  y  con  sus  desfalle- 
cimientos de  la  decadencia.  Así  vemos  hoy  reproducirse  entre  los 
innovadores  la  alegría  heroica,  la  tristeza  resignada,  el  amor  á  la 
actividad,  la  devoción  al  arte  que  dominaron  entre  los  griegos; 
vemos  el  naturalismo  pagano  en  la  exaltación  de  los  placeres  sen- 
suales; el  optimismo  en  la  religión  de  la  Ciencia  y  de  la  Humani- 
dad, del  Progreso  y  del  Porvenir;  el  pesimismo  en  la  religión  de  la 
piedad,  en  el  diletantismo  y  decadentismo  que  han  dado  inspira- 
ción á  toda  una  literatura  insana,  y,  finalmente,  vemos  nuevos 
teurgos  en  la  serie  de  fanáticos  que  se  entregan  á  ritos  abomina- 
bles, los  cuales  prueban  que  si  no  se  puede  vivir  sin  religión,  se 
puede  volver,  en  cambio,  á  la  superstición  sensual  de  los  tiempos 
greco-romanos. 
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Todas  estas  direcciones  del  pensamiento  reflejan  con  harta 
claridad  el  desconcierto  que  reina  ea  el  campo  racionalista  y  el 
fracaso  irremediable  de  todas  las  tentativas  dirigidas  á  sustituir  la 
religión  sobrenatural,  que  mira  á  las  alturas,  con  otra  que  consa- 
grara la  absoluta  independencia  del  hombre,  dándole  la  tierra  por 
paraíso.  Los  innovadores  han  huido  de  Dios,  fuente  de  todo  bien, 
y  hoy  aplícanse  á  fabricar  cisternas  en  que  engañar  esta  sed  de  lo 
infinito  que  llevan  en  el  pecho  todos  los  mortales.  Por  fortuna,  las 
muchedumbres  se  conservan  ajenas  á  esas  corrientes;  bien  que  sus 
evaporaciones  llevan  la  corrupción  á  no  pocas  almas,  produciendo 
en  ellas  gran  escándalo.  Los  maestros  pensaron  descubrir  los  ar- 
canos de  la  vida  del  espíritu,  prometieron  demostrar  la  falsedad  de 
la  superstición  teológica  y  dar  acerca  de  nu'ístro  último  fin  un  con- 
cepto conforme  con  los  descubrimientos  de  la  ciencia;  pero  hoy  el 
pueblo  les  pregunta:— Maestros,  decidnos  qué  es  la  vida.  ¿Existe 
la  verdad?  ¿Qué  sabéis  de  Dios?— Y  los  maestros  demuestran  en  su 
división  misma  y  en  la  oposición  de  sus  respuestas,  que  no  están  en 
la  verdad  y  que  sólo  por  un  golpe  de  estado  de  la  voluntad  sobre  la 
conciencia  pueden  seguir  afirmando  que  nada  sobrenatural  existe. 

Ellos  han  destruido  la  fe  en  muchos  corazones,  y  para  llenar  el 
vacío  dejado  por  la  desaparición  de  las  antiguas  creencias,  y  para 
poner -algún  orden  sobre  las  ruinas  de  la  impiedad  anárquica,  pien- 
san en  upa  orientación  nueva  del  sentimiento  religioso  y  en  esta- 
blecer un  nuevo  culto  que  satisfaga  á  todas  las  opiniones;  mas  á 
cuantos  conciben  tales  esperanzas  puede  muy  bien  aplicarse  el 
caso  de  aquel  viejo  filósofo  de  la  antigüedad  á  quien  la  historia 
presenta  sumido  en  meditaciones  profundas  acerca  de  los  destinos 
del  alma. — ¿Qué  hace  este  sabio?— preguntaron  á  sus  discípulos.  Y 
la  respuesta  fué:— Buscar  la  religión.  ¡Oh!,  pues  si  á  sus  años  está 
buscando  la  religión,  ¿cuándo  la  ha  de  practicar' 

P.  Benito  R.  González, 

s.  o.  A. 


PANEGÍRICO  DE  SAN  AGUSTÍN  '^' 


(Continuación.) 


SÍ  vemos  inteligencias- de  filósofos  bien  halladas  en  el  error 


si  lo  cubrían  apariencias  deslumbradoras;  así  les  vemos 
cortar  el  vuelo  de  su  mente,  que  se  elevaba  á  las  regiones 
filosóficas,  donde  brillaban  como  soberanos  para  manchar  sus  alas 
en  la  traición,  en  la  perfidia,  en  el  crimen,  en  el  fango  de  Epicuro. 
¡Filosofía  cómoda,  que  jamás  arrancó  una  gota  de  sangre  al  cora- 
zón, ni  un  suspiro  al  alma! 

El  combate  y  el  triunfo  se  llaman  «Agustín>.  Nacido  en  la  Nu- 
midia,  el  sol  ardiente  del  África  puso  su  fuego  en  su  corazón;  y 
en  su  inteligencia  la  maravillosa  virtud  de  disipar  las  nieblas  y  las 
sombras.  Muy  niño  aún,  pudo  observarse  que  ocultaba  un  alma 
bien  templada  para  hacer  frente  á  toda  contradicción,  sin  dejar 
de  implorar  en  toda  contradicción  el  auxilio  de  lo  alto.  Si  una  ac- 
ción basta  muchas  veces  para  calcular  la  medida  moral  de  un  hom- 
bre, de  igual  modo  los  rasgos  del  niño  de  hoy,  suelen  ser  un  an- 
ticipado retrato  moral  del  hombre  de  mañana.  Juzgad,  pues,  del 
temple  de  alma  de  «Agustín»,  cuando  aprendiendo  aún  las  prime- 
ras letras,  ya  se  revelaba  contra  el  castigo  que  sus  maestros  le  im- 
ponían: y  como  si  su  corazón  tuviera  barruntos  de  la  grandeza  de 
sus  destinos,  de  él  protestaba,  no  ante  sus  padres,  no  ante  sus 
amigos,  no  ante  sus  maestros:  subía  más  alto,  hasta  Dios,  ante  el 
cual  profería  su  queja.  «Y  aun  siendo  yo  tan  pequeño,  con  no  pe- 
queño afecto  os  suplicaba  que  uo  me  azotasen  en  la  escuela».  Así 
habla  en  el  Libro  de  sus  Confesiones  (2.) 


(1)  Véaso  el  número  anterior. 

(2)  Lib.  I,  cap.  IX. 
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¿Qué  extraño,  señores,  que  el  que  así  á  Dios  hablaba,  mostrán- 
dose rebelde  á  la  corrección  en  la  niñez  tan  necesaria,  qué  extraño, 
repito,  que  se  mostrase  rebelde  á  todo  sistema,  á  toda  idea,  á  toda 
doctrina  que  no  llevase  á  su  espíritu  la  paz,  que  con  tan  vivas  an- 
sias buscaba?  A  los  diez  años,  en  Tacaste;  á  los  dieciséis,  en  Ma- 
daura ;  á  los  veinte,  en  Cartago,  su  senda  era  el  error,  y  toda  su 
afición '^l  extravío:  las  fantásticas  creaciones  de  Virgilio,  en  que 
nos  describe  á  Dido  muriendo  de  amor  por  Eneas,  arrancaban  llan- 
to amargo  á  sus  ojos:  el  aplauso  era  la  única  música  á  sus  oídos 
agradable:  con  labios  febrilmente  sedientos  bebió  la  copa  del  placer 
á  que  ponían  colmo  una  filosofía  sensual  y  una  poesía  erótica;  y  en 
plena  juventud,  con  talento  prestigioso,  corazón  ardiente,  alma 
noble  que  conservó  su  sello  de  grandeza  en  medio  de  sus  extravíos, 
él  mismo  nos  dice  el  abismo  á  que  llegó  su  alma.  Oidle:  «En  el  año 
decimosexto  de  mi  edad,  crecieron  tanto  las  espinas  de  mi  inconti- 
nencia, que  me  cubrían  todo  de  pies  á  cabeza,  y  no  había  quien  me 
las  arrancara»  (1). 

Y  no  creáis  que  descansó  tranquilo  en  el  placer  ni  en  el  error, 
no;  por  su  apasionado  corazón  pasaron  todos  los  sentimientos;  por 
su  inquieta  frente,  todos  los  errores;  pero  si  su  corazón  y  su  frente 
tocaron  el  lodo,  repugnaron  siempre  revolcarse  en  él.  Como  el 
águila,  no  tocaba  la  tierra  más  que  para  devorar  su  presa,  remon- 
tándose luego  á  las  alturas.  De  aquí  el  combate  tan  encarnizado 
que  riñó  en  su  alma.  Mueve  á  piedad.  En  medio  de  sus  extravíos 
la  mano  se  alza  para  bendecirle.  Es  el  ciego  que.  sabiendo  que  tie- 
ne que  andar,  anda;  y  quiere  abrir  sus  ojos  para  convencerse  de  lo 
acertado  del  camino;  y  como  le  falta  luz,  sigue  andando,  porque 
sabe  que,  sentándose,  no  llegará  jamás.  Así,  aunque  por  caminos 
extraviados,  «Agustín»  buscaba  á  Dios.  ¿Y  quién  le  buscó,  que  no 
le  haya  encontrado?  ¿Cuándo  dejaron  de  cumplirse  las  palabras  de 
David:  Quaerite  Deum  et  vivet  anima  vestra».  «Buscad  á  Dios  y 
vivirá  vuestra  alma»?  (2).  Ahora  bien:  ¿Cómo  ha  de  buscarse  á 
Dios?  Y  contesta  el  Libro  de  la  Sabiduría:  «In  simplicitate  cordis 
quaerite  illum^>.  «Buscádle  con  sencillez  de  corazón»  (3). 

El  primer  paso  dado  por  cAgustín»  en  este  camino  fué  la  lectu- 
ra del  Hortensia,  de  Cicerón.  «Este  libro,  nos  dice,  trocó  mis  afec- 


(1)  Confesiones,  lib.  II,  cap.  III. 

(2)  Salmo  68-33. 
(3;    Cap.  I,  vera.  I. 
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tos  y  me  mudó  de  tal  modo,  que  me  hizo  dirigir  á  Vos,  Señor,  mis 
súplicas  y  ruegos,  y  que  mis  intenciones  y  deseos  fuesen  muy  otros 
de  lo  que  antes  eran.  Luego  al  punto,  se  me  hiciei  on  despreciables 
mis  vanas  esperanzas,  y  con  increíble  ardor  de  mi  corazón  deseaba 
la  inmortal  sabiduría:  y  desde  entonces  comencé  á  levantarme  para 
volver  á  Vos»  (1). 

Ahí  tenéis  la  sencillez  de  corazón  prescrita  por  el  Libro  de  la 
Sabiduría,  para  conocer  á  Dios.  Esas  palabras  son  su  más  lumino- 
sa explicación,  su  más  brillante  comentario.  Despojarse  de  todo 
afecto  terreno  para  volar  en  pos  de  un  afecto  divino;  cerrar  los 
oídos  á  la  voz  de  sirena  de  los  placeres,  y  no  abrirlos  más  que  á  la 
voz  de  Dios;  trocar  la  palabra  que  deslumhra  y  arranca  aplausos, 
por  la  humilde  súplica  que  regenera  y  atrae  bendiciones;  renunciar 
á  todo  deseo  tocado  de  impureza;  dar  con  el  pie  á  toda  esperanza 
vana,  y  desear  la  inmortal  sabiduría  con  el  mismo  ardor  que  antes 
puso  en  la  lectura  de  Virgilio  y  en  la  complacencia  de  su  corazón, 
que  ahora  juzga  vana  como  el  mundo,  y  criminal  como  el  extravío; 
he  ahí  la  lucha  que  Dios  y  el  mundo  riñeron  en  su  alma. 

Dejemos  á  su  pluma  la  tarea  de  describirla,  y  quiera  el  cielo  que 
su  pintura  tan  real,  siempre  en  nuestro  recuerdo  persevere.  «El 
enemigo  estaba  hecho  dueño  de  mi  voluntad,  y  había  formado  de 
ella  una  cadena,  con  la  cual  me  tenía  estrechamente  atado.  Porque 
de  haberse  la  voluntad  pervertido,  pasó  á  ser  apetito  desordenado; 
y  de  ser  éste  servido  y  obedecido,  vino  á  ser  costumbre;  y  no  sien- 
do ésta  contenida  y  refrenada,  se  hizo  necesidad  y  como  naturale- 
za. Y  de  éstos,  como  eslabones  unidos  entre  sí,  se  formó  la  que 
llamé  cadena,  y  me  tenía  estrechado  á  una  dura  servidumbre  y 
penosa  esclavitud»  (2). 

Ved  ahí,  cristianos,  el  proceso  de  las  sombras  que  envuelven 
muchas  inteligencias;  el  proceso  de  la  ruina  de  muchas  almas.  Pri- 
mero, la  voluntad  que  se  pervierte;  luego,  el  apetito  que  se  des- 
borda; después,  la  costumbre  que  no  se  refrena;  más  tarde,  una 
como  necesidad  que  se  impone;  y,  por  último,  una  cadena  de  muy 
duros  eslabones,  que  nos  hace  llorar  la  más  envilecedora  de  las 
servidumbres,  cual  es,  la  del  hijo  que  no  puede  volar  á  su  padre,  la 
de  la  criatura  que  no  puede  elevarse  á  su  Dios.  Tal  era  la  lucha  de 
«San  Agustín». 


(1)  Confesiones,  lib.  I,  cap.  IV. 

(2)  Ibid,Ub.VIII,  cap.  V. 
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Pero  destinado  por  Dios  para  ser  en  el  mundo  modelo  de  com- 
batientes, modelo  de  triunfadores,  «San  Agustín»  buscaba  la  sabi- 
duría; y  «se  propuso  tenerla  por  luz»  (1);  y  sabiendo  que  «todo  lo 
puede  (2),  de  ella  se  asió  como  de  un  áncora  para  no  naufragar  en 
aquel  mar  de  errores  en  que,  á  merced  de  los  mismos,  vagaba  su 
mente».  Que  «el  amor  de  Dios  es  Sabiduría  gloriosa»  (3);  que  «la 
fuente  de  la  sabiduría  es  el  Verbo  de  Dios  en  las  alturas,  y  su  en- 
trada son  los  Mandamientos  eternos»  (4).  Y  como  si  estas  palabras 
del  Eclesiástico  pesasen  constantemente  sobre  su  alma,  pasó  por 
Roma,  por  aquella  Roma  decadente  «donde  se  oían  órganos  hidráu- 
licos junto  á  las  bibliotecas  cerradas  como  una  tumba»,  donde  «en 
lugar  de  un  filósofo  se  encontraba  un  cantor;  y  en  lugar 'de  un 
orador,  un  danzante»  (5);  pasó  por  Roma,  donde  sintió  disgusto  de 
los  académicos,  como  lo  había  sentido  en  Cartago  de  los  mani- 
queos.  Aquel  combate  tocaba  á  su  término:  su  término  era  el  triun- 
fo; y  este  triunfo  había  de  presenciarlo  Milán. 

iMilán!  ¡San  Ambrosio!  Hé  ahí  el  Tabor  donde  la  inteligencia 
y  el  corazón  de  Agustín  se  transfiguran.  El  nuevo  profesor  de  Re- 
tórica saluda  al  Obispo,  famoso  por  su  virtud,  por  su  doctrina, 
por  su  elocuencia:  más  tarde,  llevado  de  un  espíritu  de  curiosi- 
dad, asiste  al  templo  para  escuchar  su  palabra:  la  curiosidad  se 
trueca  en  interés;  el  interés  en  complacencia;  la  complacencia  en 
ventura:  y  pasan  por  su  corazón  horas  tranquilas,  por  aquel  cora- 
zón que  vio  pasar  tantas  horas  tempestuosas:  y  un  pasaje  de  la 
vida  de  San  Antonio  y  otro  pasaje  de  las  Epístolas  de  San  Pablo, 
llevaron  al  puerto  de  la  verdad  al  que  tamo  por  la  verdad  había 
combatido.  ¡Honor  eterno  á  Milán!  ¡Honor  eterno  á  San  Ambro- 
sio! ¡Honor  eterno  á  Ménica!  ¡Honor  eterno  al  que  supo  luchar 
con  ardimiento  incansable,  y  supo  alcanzar  triunfo  glorioso;  com- 
bate y  triunfo  que  le  presentan  á  la  mirada  de  los  hombres  y  de 
los  siglos,  como  «modelo  de  combatientes;  modelo  de  triunfantes». 
Et  certamen  forte  dedit  illi...  Y  le  dio  una  fuerte  lucha  para  que 
venciese 

* 
*  * 


(1)  Et  proposui  pro  luca  habere  illam,  8ap.  VII-X. 

(2)  Omnia  potost.  8ap.  VII- XXVII. 

(3j    Dileotio  Dei  honorabilis  sapientia.  Eccl.^  cap.  I-XIV, 

(4)  Fons  sapientiae  verbum  Dei  in  excelsis,  et  Ingres  ue  illias  mandata 
aeterna.  Eccl.^  cap.  I-V. 

(5)  Poujoulat.  Historia  de  8.  Agustín,  cap.  II. 
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Hay  en  la  vida  de  San  As^ustín  dos  períodos  á  cual  más  impor- 
tantes: el  del  hombre  que  busca  á  Dios  con  todas  sus  fuerzas,  y  el 
del  hombre  que,  una  vez  hallado,  con  todas  sus  fuerzas  le  defien- 
de y  le  propag^a.  Acabamos  de  examinar  el  primero  de  estos  pe- 
ríodos; examinemos  ahora  el  segundo,  y  veremos  que,  en  uno  co- 
mo en  otro,  Dios  «le  dio  grande  lucha  para  que  venciese».  «Et 
certamen  forte  dedit  lili  ut  vinceret»... 


*  * 


Época  verdaderamente  crítica  aquella  en  que  aparece  «San 
Agustín»  para  reñir  las  grandes  batallas  sociales,  las  grandes  ba- 
tallas de  la  Humanidad,  las  grandes  batallas  de  Dios.  ¿Quién  po- 
drá reducir  á  guarismos  los  combates  por  él  sostenidos  para  dejar 
á  salvo  la  verdad  católica,  única  luz  en  medio  de  aquella  sociedad 
sobre  la  cual  pesaban  todas  las  sombras?  Triunfante  el  Cristianis- 
mo de  las  diez  cruentísimas  persecuciones,  hacía  muy  poco  que 
Constantino  había  dado  la  paz  á  la  Iglesia,  publicando  el  célebre 
Edicto  de  Milán.  Entre  tanto  Arrio  la  hería  en  su  corazón,  negan- 
do la  consustancialidad  del  Hijo  con  el  Padre;  y  surge  en  Nicea  el 
primer  Concilio  ecuménico  que,  al  fijar  el  dogma,  aquieta  las  con- 
ciencias, sembrando  en  ellas  el  germen  de  la  paz  tan  necesaria  á 
las  sociedades. 

Señores:  El  paganismo  moría  gangrenado  por  la  sensualidad, 
ulcerado  por  sus  vicios.  Graciano  derriba  la  estatua  de  la  Victoria 
que  se  levantaba  en  el  Senado  como  la  última  expresión  de  la  idea 
gentílica:  se  intenta  levantarla,  pero  en  vano:  el  triunfo  de  San  Am- 
brosio sobre  Símaco  fué  la  paletada  de  tierra  que  había  de  ocultar 
para  siempre  el  cadáver  del  paganismo,  Pero  en  torno  de  todo  ca- 
dáver se  escuchan  siempre  voces  de  angustia,  gritos  de  horror  que 
señalan  al  culpable  de  aquellos  ojos  sin  luz,  de  aquellos  labios  sin 
habla,  de  aquel  corazón  sin  palpitaciones.  Así  los  adoradores  de 
los  antiguos  dioses  que  veían  desiertos  los  templos,  el  fuego  sacro 
sin  una  mano  que  lo  mantuviese,  mudos  sus  sacerdotes,  sin  vícti- 
mas el  altar,  sin  ofrendas  el  ara,  señalaron  al  Cristianismo  como 
culpable  de  tanta  desolación  y  de  tanto  abandono.  Y  como  si  la 
idea  cristiana,  como  si  la  verdad  católica  hubiera  de  salir  purifica- 
da de  aquella  fragua  de  todos  los  errores  y  de  todos  los  extravíos, 
el  hereje  Manes,  resucitando  el  antiguo  error  de  los  persas,  des- 


PANEQfRlCO   DE   SAN   AGUSTÍN  219 

truída  la  unidad  de  Dios,  predicando  la  coexistencia  de  dos  princi- 
pios, uno  autor  del  bien,  otro  autor  del  mal,  disputándose,  en  per- 
petua y  descomunal  batalla,  el  alma  del  hombre;  y  Pelag^io,  exaltaba 
la  voluntad  humana,  nefando  la^necesidad  de  la  gracia,  la  soberana 
influencia  de  Dios  en  el  destino  de  sus  criaturas.  Horribles  nega- 
ciones que,  si  siempre  hubieran  acarreado  trastornos  incalculables 
á  la  sociedad,  nunca  como  entonces  en  que  los  bárbaros,  como  una 
bandada  de  cuervos,  esperaban  hambrientos  é  impacientes  la  hora 
dé  caer  para  calmar  su  hambre  sobre  el  cadáver  de  Roma,  ^n  cir- 
cunstancias tan  críticas,  ¿á  dónde  mirar  que  se  vislumbrase  un  rayo 
de  esperanza.''  En  aquella  obscuridad,  ¿dónde  buscar  la  luz?  En 
aquella  disolución  de  fuerzas,  ¿dónde  buscar  la  fuerza?  Aquella 
luz  que  brilló  una  noche  en  Belén,  que  aumentó  sus  destellos  en  el 
Calvario,  que  iluminó  las  Catacumbas,  y  que  después  con  Constan- 
tino brilló  desde  el  Capitolio  para  iluminar  al  mundo,  ¿estará  pró- 
xima á  extinguirse?  ¿Perecerá  también  en  aquel  naufragio  de  tan- 
tos recuerdos,  de  tantos  prestigios,  de  tantas  esperanzas?  No:  aque- 
lla era  la  luz  de  la  Sabiduría,  y  era,  por  tanto,  inextinguible  (1). 
Pero  faltaba  un  hombre  que,  recogiendo  en  su  frente  esta  luz,  la 
derramase  sobre  los  corazones  asustados,  sobre  las  aterradas  con- 
ciencias, sobre  los  ojos  llenos  de  sombras,  sobre  la  sociedad  que 
había  llegado  á  perder  hasta  la  más  remota  posibilidad  de  salva- 
ción y  de  esperanza;  y  así  como  un  día,  Jesús,  acobardados  sus 
discípulos  ante  el  mar  furioso,  les  dice:  «¿Qué  teméis,  hombres  de 
poca  fe»,  (2)  llevando  el  aliento  á  sus  ánimos  abatidos,  así  también, 
en  aquella  confusión  social  en  que  sólo  flotaba  la  incertidum- 
bre  más  angustiosa,  faltaba  un  hombre  que,  ante  tanto  despojo  de 
muerte,  señalase  el  elemento  de  una  nueva  vida,  ¿No  veis  ya  des- 
tacarse la  figura  atlética  de  San  Agustín?  Sí:  él  es  el  escollo  de 
todo  error;  el  oráculo  de  toda  defensa;  es  el  luchador  invencible 
el  hombre  providencial  de  su  siglo.  Todos  los  guerrilleros  de  la 
Iglesia  se  repliegan  para  hacer  la  corte  á  su  capitán;  todas  las 
figuras  se  eclipsan  ante  la  suya,  como  se  eclipsa  la  luz  de  las  estre- 
llas cuando  aparece  el  sol.  Y  frente  al  lloro  insensato  de  los  paga- 
nos, que  atribuían  la  ruina  de  sus  dioses  al  triunfo  cristiano,  le- 
vanta la  Ciudad  de  Dios,  coronada  su  cumbre  con  el  soberano 
atributo  de  la  Providencia;  y  frente  al  maniqueísmo  que  niega  á 


(1)  Quoniam  inextinguibile  eet  Inmen  illías. — Sap,  VII-X. 

(2)  Quid  timidi  ostia  módioae  ñÍQÍ?—Matth,  YUl-XXYl. 
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Dios,  señalándole  un  semejante,  y  que  obscurece  el  mundo  ense- 
ñando la  existencia  positiva  del  mal,  afirma  San  Agustín  que  con 
ese  sistema  queda  herida  con  herida  de  muerte  la  libertad;  que  el 
mal  no  es  hijo  de  lo  absoluto  de  Dios,  sino  de  lo  limitado  del  hom- 
bre; y  que  las  lágrimas  de  nuestros  ojos,  y  las  angustias  de  nuestro 
corazón,  y  las  incertidumbres  de  nuestra  mente,  y  las  enfermeda- 
des de  nuestro  organismo,  y  la  muerte  de  nuestro  cuerpo,  se  ex- 
plican con  la  caída  de  Adán,  en  quien  todos  caímos.  Ahora  bien: 
¿cómo  ocurrir  á  ese  mal  que  nos  toma  en  la  cuna  y  nos  deja  en  el  se- 
pulcro; que  toca  nuestra  mente  y  la  llena  de  errores,  nuestro  cora- 
zón y  lo  llena  de  tristeza,  nuestra  energía  y  la  trueca  en  debilidad, 
nuestro  vuelo  y  lo  abate?  Y  enseña  frente  á  Pelagio,  la  necesidad 
de  la  gracia,  sin  la  cual  el  hombre  no  haría  más  que  anegarse  en 
sus  propias  lágrimas,  forcejeando  perpetuamente  por  sacar  ener- 
gías de  su  impotencia.  Y  despliega  el  lienzo  magnífico,  maravillo- 
so, de  la  Creación  y  de  la  Redención.  El  hombre,  en  el  Paraíso, 
puro  y  libre;  y,  poco  después,  manchado  por  el  abuso  de  su  liber- 
tad, privado  de  los  dones  que  Dios  graciosamente  sobreañadió  á  la 
naturaleza  humana;  nosotros,  sus  tristes  hijos,  tenemos  la  triste 
suerte  de  nacer  con  esa  privación:  inclinados  al  error,  propenso  al 
mal,  tributarios  del  dolor,  sujetos  á  la  muerte,  hijos  del  pecado. 
Herida  nuestra  voluntad,  impotentes  nuestros  deseos,  queremos 
reconquistar  la  patria  perdida,  y  no  podemos;  como  el  ave  que 
quiere  remontarse  por  los  aires,  y  no  puede,  porque  tiene  heridas 
las  alas;  pero  corre  por  las  vertientes  del  Calvario  la  sangre  de  un 
Dios,  y  esa  sangre  toca  los  corazones,  y  ese  toque  es  el  de  la  gra- 
cia, á  cuyo  favor  la  criatura  funde  sus  cadenas  de  esclava,  y  vuela 
libremente  al  regazo  amoroso  de  Dios,  donde  encuentra  completa 
satisfacción  y  eterno  descanso. 

¿Quién  podrá  calcular  la  influencia  saludable  de  esta  doctrina, 
el  influjo  regenerador  de  estos  divinos  pensamientos?  El  imperio 
romano  no  recobrará  su  poderío,  porque  en  el  reloj  de  los  tiempos 
ha  sonado  su  última  hora;  el  dedo  de  la  Providencia  la  señala;  pero 
si  Alarico  con  los  visigodos,  y  Atila  con  los  hunos,  y  Genserico 
con  los  vándalos  no  truecan  el  Tíber  en  un  río  de  sangre,  si  no  se 
estanca  para  siempre  el  curso  de  la  civilización;  si,  lejos  de  esto, 
la  civilización  surge  más  lozana,  fuerte,  más  espléndida  y  más  vi- 
gorosa, es,  gracias  á  la  doctrina  católica  y  al  hombre  providencial, 


(1)  sap.vin-xm. 
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á  «San  Agustín»,  que  levanta  la  Ciudad  de  Dios,  ante  la  cual  se 
rinde  la  frente  de  los  bárbaros,  salvándose  así  la  sociedad,  salván- 
dose así  la  civilización,  salvándose  así  el  mundo.  Ese  es  «San  Agus- 
tín»; el  instrumento  de  Dios,  el  brazo  de  la  Iglesia,  el  gran  com- 
batiente, el  gran  triunfador  del  siglo  IV.  Abmdonado  á  sí  mismo, 
padeció  incertidumbres,  sufrió  derrotas;  desposado  con  la  sabidu- 
ría, alcanzó  luminosas  clarividencias,  coronas  inmarcesibles;  pu- 
diendo  él  aplicarse  con  toda  verdad  las  palabras  del  sabio:  -«Habe- 
bo  per  hanc  inmortalitatem;  et  memoriam  aeternam  his"  qui  post 
me  futuri  sunt,  relinquam.»  «Por  ésta,  por  la  sabiduría,  tendré  yo 
la  inmortalidad,  y  dejaré  eterna  memoria  á  los  que  han  de  venir 
después  de  mí"  (1).  Memoria  que  hoy  celebramos,  viendo  en  él  un 
«modelo  de  combatientes;  modelo  de  triunfadores>.  Et  certamen 
forte...  <Y  le  dio  una  fuerte  lucha,..» 

« 
«  « * 

He  concluido,  señores,  el  elogio  que  me  estaba  encomendado 
del  gran  Padre  de  la  Iglesia,  de  "San  Agustín»;  y  en  el  humilde 
estudio  que  acabo  de  hacer,  el  único  á  que  en  la  pobreza  de  mi 
inteligencia  pude  aspirar,  se  me  ha  presentado  el  grande  Obispo 
como  una  fuente  de  aguas  abundantes  y  cristalinas,  que  atravie- 
san las  edades  y  corren  por  los  siglos,  llegando  hasta  el  nuestro. 
¡Nuestro  siglo!  ¡Qué  afán  de  saber  lo  distingue!  ¡Qué  espíritu  de 
innovación  lo  caracteriza!  ¡Qué  fiebre  de  investigación  lo  empuja! 
Se  han  abierto  nuevos  senderos  en  filosofía,  en  historia,  en  críti- 
ca, en  Religión,  y  se  ha  llegado  á  creer  que  sólo  los  nuevos  pro- 
cedimientos conducen  á  la  verdad,  y  que  todo  lo  antiguo  sólo 
arranca  una  mirada  de  piedad  desdeñosa  al  genio  de  la  ciencia 
moderna.  ¡Calumnia  horrible!  Yo  invito  á  los  que  así  piensan  á 
que  se  detengan  ante  «San  Agustín»,  que  abran  sus  obras,  y  entre 
ellas  que  estudien  sus  dos  libros  sobre  el  « orden  >;  sus  Soliloquios^ 
el  libro  de  La  Inmortalidad  del  alma,  sus  Confesiones,  la  Ciudad 
de  Dios,  páginas  sublimes  en  que,  de  maravillosa  manera,  se  tra- 
tan, se  desenvuelven  y  desentrañan  los  grandes  problemas  de  la 
filosofía  y  de  la  historia;  páginas  sublimes  dictadas  por  el  genio 
del  Cristianismo,  y  que  vivirán  siempre  como  pensamiento  conso- 
lador, como  alentadora  esperanza,  en  medio  de  los  pueblos. 

Miraron  los  paganos  al  Cristianismo,  lo  declararon  culpable  de 
la  ruina  de  sus  dioses,  y  San  Agustín  levantó  la  Ciudad  de  Dios, 
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dentro  de  cuyos  muros  se  desarrolló  la  civilización,  y  vivió  la  hu- 
manidad días  de  gloria.  La  calumnia  pagana  repercute  á  través  de 
los  siglos,  y  acusa  hoy  al  Cristianismo  de  ser  remora  de  la  civili- 
zación y  obstáculo  al  progreso.  Seamos,  pues,  nosotros,  conti- 
nuadores de  la  obra  de  San  Agustín,  llevemos  todos  nuestro  es- 
fuerzo personal  para  sostener  la  Ciudad  de  Dios,  que  por  ser  inex- 
pugnable, no  ha  sido  ya  expugnada.  Todos,  todos  tenemos  que 
llenar  esta  misión.  Vosotros,  nobles  hijos  de  San  Agustín,  la  cum- 
plís á  maravilla:  en  el  libro,  en  la  Revista,  en  la  Cátedra,  con 
vuestra  ciencia;  en  el  confesonario,  con  vuestra  sabia  dirección; 
en  la  celda,  con  vuestras  oraciones;  en  la  Misión,  con  vuestra  ca- 
ridad; en  la  sociedad,  con  vuestro  ejemplo.  Vosotros,  padres  de  fa- 
milia, sed  los  Ambrosios  que  abran  á  la  luz  de  la  fe  los  ojos  de 
vuestros  hijos,  si  están  á  la  fe  cerrados;  vosotras,  madres  cristia- 
nas, sed  las  Mónicas  del  siglo  XX,  y  si  vuestros  Agustinos  sufren 
extravíos  que  llevan  la  tristeza  á  vuestro  corazón,  no  deis  descan- 
so á  vuestros  ojos  durante  el  día,  que  corran  incesantes  vuestras 
lágrimas  durante  la  noche,  que  el  ejemplo  de  Santa  Mónica  nos 
enseña  que  el  llanto  de  la  madre  es  el  precio  de  la  redención  del 
hijo. 

Y  Vos^  ilustre  Obispo  de  Hipona,  luchador  incansable,  adalid 
invencible  en  los  grandes  combates  que  la  Providencia  os  resej'vó, 
inspiradnos  vuestro  ardor,  inspiradnos  vuestro  celo,  para  que  con 
él  sostengamos  la  Ciudad  de  Dios  en  el  tiempo,  y  sea  nuestro  pre- 
mio la  Ciudad  de  Dios  en  la  Eternidad.  Amén. 

Dr.  Cipriano  Nievas  Milagro. 
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DB  LAS 

OBRAS  DE  D.  JAIME  EL  CONQUISTADOR 


ANTO  se  viene  prodig-ando  en  estos  últimos  tiempos  la  cele- 
bración de  centenarios,  que  apenas  logran  ya  excitar  in- 
terés público  "aun  aquellos  que  por  su  carácter  é  impor- 
tancia debieran  despertar  nobles  entusiasmos  y  levantar  con  el 
recuerdo  de  un  personaje  ilustre  ó  de  un  hecho  glorioso  el  deca- 
dente espíritu  nacional.  A  este  desprestigio  y  á  la  esterilidad  de 
muchos  de  los  centenarios  contribuye  no  poco  la  forma  ya  algo 
gastada  y  demasiado  transitoria  que  suele  generalmente  adoptarse 
para  su  celebración.  De  ahí  la  necesidad  de  renovar  el  recuerdo  de 
las  grandezas  históricas  con  algo  nuevo  y  duradero,  algo  que  es- 
treche la  unión  de  lo  pasado  con  lo  presente  y  sea  á  la  vez  reflejo 
de  la  sociedad  antigua  y  de  la  sociedad  moderna.  Casi  todas  las 
ciudades  levantinas  han  celebrado  ya  en  el  presente  año,  cada  una 
á  su  modo,  aunque  todas  con  el  entusiasmo  que  siempre  inspiran 
los  grandes  personajes  históricos,  el  séptimo  centenario  del  naci- 
miento del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador;  pero  ninguna,  segura- 
mente, ha  elegido  medio  tan  adecuado  para  glorificar  á  aquel  gran 
monarca  y  presentarle  á  la  admiración  de  la  generación  presente 
como  el  que  se  propone  emplear  la  culta  é  industriosa  ciudad  de 
Tarragona.  Tratándose  de  un  rey  como  D.  Jaime,  en  quien  por 
raro  privilegio  se  vieron  perfectamente  unidos  el  genio  militar  y 
el  talento  del  legislador  sabio  y  prudente  con  la  afición  y  cultivo 
de  las  letras  y  de  las  artes,  el  Ayuntamiento  y  demás  colectivida- 
des de  Tarragona  han  creído  que  nada  más  á  propósito  para  con- 
memorar su  centenario  que  hacer  una  edición  crítica,  artística  y 
verdaderamente  monumental  de  las  obras  por  aquel  rey  escritas 
ó  ó  él  atribuidas.  A  juzgar  por  el  prospecto  y  facsímil  que  tenemos 
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á  la  vista,  la  edición  proyectada  y  ya  en  parte  preparada  por  per- 
sonas de  conocida  competencia  promete  ser  una  verdadera  mara- 
villa tipográfica  en  la  que  los  bibliófilos  y  los  amantes  de  nuestras 
joyas  históricas  antiguas  verán  empleados  los  últimos  adelantos 
del  arte  de  la  estampación  y  reproducidos  con  la  mayor  fidelidad  y 
exactitud  los  textos  literarios  del  Conquistador  y  todo  el  ambiente 
artístico  de  la  época  en  que  se  produjeron.  Para  llevar  á  cabo  con 
la  perfección  posible  obra  de  tanto  empeño  prestan  su  apoyo  y 
concurso  todos  los  elementos  vivos  existentes  hoy  en  la  histórica 
ciudad  de  Tarragona,  que  han  delegado,  de  común  acuerdo,  su 
representación  en  el  Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional,  el 
Excmo.  Cabildo  de  la  Catedral,  la  Excma.  Diputación  y  la  Socie- 
dad Arqueológica;  pero  en  particular  han  sido  encargados  de  rea- 
lizarla el  ilustrado  escritor  y  presbítero  D.  Jaime  Bofarull,  como 
director  literario;  el  sabio  arqueólo,  D.  Eudaldo  Canibell,  como 
director  artístico,  y  el  acreditado  impresor  D.  Francisco  Sugrañes. 
Con  el  título  de  Obres  escrites  ó  be  atribuídes  al  alt  rey  En  Jau- 
me  I  lo  Conqueridor .—1  ^08 . —  VII^  centuria.— 1908.— Edició  Ta- 
rragonina,  se  publicará  en  un  solo  y  magnífico  volumen  en  folio 
marquilla,  de  400  páginas  próximamente,  la  Crónica  6  Comentari 
que  de  sus  propios  hechos  escribió  el  Conquistador,  para  cuyo  tex 
to  se  utilizará  uno  de  los  manuscritos  más  completos  de  la  Biblio  • 
teca  Nacional  de  Madrid  que  ha  sido  ya  íntegramente  fotografiado 
coii  ese  objeto,  reservando  para  una  sección  especial  las  variantes 
que  ofrecen  los  cinco  principales  manuscritos  custodiados  en  las 
bibliotecas  de  Madrid,  El  Escorial  y  Barcelona;  unos  apéndices  é 
índices  de  nombres  propios  con  aclaraciones  y  notas  sobre  la  mis- 
ma Crónica-,  el  texto  del  Llibre  de  la  Saviesa,  atribuido  al  rey  Don 
Jaime,  corregido  á  vista  del  manuscrito  escurialense  y  de  otros 
que  con  este  fin  han  sido  también  copiados  fotográficamente;  los 
antiguos  Fueros  del  reino  de  Valencia  dados  por  el  mismo  monar- 
ca; un  glosario  copiosísimo  de  las  palabras  difíciles  empleadas  en 
los  textos  anteriores;  y,  por  último,  un  extenso  estudio  preliminar 
sobre  las  obras  de  D.  Jaime,  de  que  se  halla  encargado  el  Sr.  Bofa- 
rull, con  algunos  otros  juicios  ú  observaciones  debidas  á  diferentes 
escritores  contemporáneos  que  contribuyan  á  realzar  el  mérito  é 
interés  literario  de  la  presente  edición,  todo  ello  con  paginación 
propia  é  independiente  del  texto  clásico  antiguo. 

La  parte  tipográfica  y  artística  del  libro  es  objeto  de  particular 
preparación  y  exquisito  estudio  aun  en  los  detalles  más  insignifi- 
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cantes.  El  papel  será  de  hilo,  de  fabricación  especial  catalana  de  la 
casa  Guarro  y  el  carácter  de  letra  gótico  incunable  dibujado  por 
el  Director  artístico  Sr.  Canibell  y  empleado  ya  con  aplauso  para 
la  reproducción  de  textos  antiguos.  El  texto  clásico  de  D.  Jaime 
irá  impreso  á  dos  columnas  y  á  dos  tintas,  roja  y  negra,  que  imi- 
tan el  color  y  aspecto  de  los  buenos  manuscritos  antiguos;  el  texto 
moderno  de  los  preliminares,  á  línea  tirada  y  en  negro,  procuran- 
do dar  á  todas  las  secciones  y  partes  del  volumen  un  aspecto  va- 
riado é  interesante.  Las  páginas  de  este  libro  irán  ornamentadas 
con  letras  capitales  floreadas  y  policromas,  cabeceras,  viñetas  y 
otros  dibujos  copiados  é  imitados  de  los  manuscritos  catalanes  del 
siglo  XIII  procedentes  de  los  Monasterios  de  Poblet  y  Santas 
Creus,  y  será,  en  conjunto  y  en  detalle,  como  una  visión  artística 
de  los  magníncos  y  suntuosos  códices  catalanes  del  tiempo  del  Con- 
quistador. 

La  tirada  será  sólo  de  500  ejemplares,  sin  contar  algunos  que, 
á  petición  de  los  suscriptores  que  los  deseen,  se  imprimirán  en  pa- 
pel japonés  ó  especial  de  hilo  é  irán  decorados  con  oro  en  paño.  A 
pesar  de  los  cuantiosos  gastos  que  tamaña  empresa  supone,  la  Co- 
misión encargada  de  realizar  los  patrióticos  acuerdos  del  Ayunta- 
miento y  demás  Corporaciones  tarraconenses  han  facilitado  sobre- 
manera la  adquisición  de  los  ejemplares,  cuyo  precio,  verdadera- 
mente insignificante  dada  la  suntuosidad  de  la  obra,  ha  sido  fijado 
en  80  pesetas  para  los  suscriptores  que  paguen  al  contado  y  en  100 
para  los  que  prefieran  pagar  á  plazos.  Se  señalan  como  centros 
principales  de  suscripción  á  esta  obra  monumental  la  irñprenta  de 
D.  Francisco  Sugrañes  (calle  del  Conde  de  Ríus,  9),  en  Tarragona, 
y  la  casa  de  D.  Antonio  Aleu  (calle  de  Valverde,  36),  en  Madrid. 
De  no  reunirse  el  número  mínimo  de  500  suscriptores,  el  impresor 
advierte  que  no  podrá  llevar  á  cabo  tan  arriesgada  empresa.  Cree- 
mos, sin  embargo,  que  estos  temores  son  infundados;  pues  dado  el 
carácter  é  importancia  de  la  rhisma  empresa  y  el  entusiasmo  y  no- 
ble tesón  de  los  elementos  poderosos  que  en  ella  intervienen,  y  su- 
puesto, por  otra  parte,  el  crecido  número  de  aficionados  que  hoy 
existe  en  España,  y  muy  especialmente  en  Cataluña,  no  cabe  dudar 
que  se  realizará  tan  magnífico  y  patriótico  pensamiento  y  que  to- 
llas las  personas  cultas  aplaudirán  la  manera  dignísima  con  que 
Tarragona,  guardadora  afortunada  de  los  venerables  restos  de 
D,  Jaime,  ha  sabido  glorificar  á  este  gran  Rey  en  el  séptimo  cente- 
nario de  su  nacimiento. 

61 
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Para  conmemorar  el  mismo  g-lorioso  acontecimiento,  el  Ateneo 
de  Tarrag-ona  tiene  organizado,  desde  el  mes  de  Mayo,  un  certa- 
men científico-literario  con  los  premios  y  temas  que  se  indican  en 
el  siguiente 

eaRTELL 

I.— Premi  de  Sa  Magestad  el  Rey,  Alfons  XIII,  consistent  en 
un  magnifich  bronze,  simbol  de  la  Poésia,  a  la  millor  «Poesia  en. 
honor  de  l'alt  rey  En  Jaume  lo  conqueridor». 

II.— 1500  ptas.  de  l'Excm.  Ajuntament  de  Tarragona,  al  millor 
estudi  sobra  la  «Importancia  de  Don  Jaume  en  la  constitució  defi- 
nitiva de  la  nacionalitat  catalana». 

III.— 250  ptas.  de  la  Exma.  Diputació  Provincial  de  Tarra- 
gona, al  millor  «Estudi  iconografich  del  Rey  En  Jaume  lo  conque- 
ridor». 

IV.— 500  ptas.  del  Excmo.  y  Iltrm.  Sr.  Arquebisbe  de  Tarrago- 
na, al  millor  treball  sobre  la  <Finalitat  cristiana  y  efectiva  del  Rey 
En  Jaume  en  les  se  ves  conquestes». 

V.— 750  ptas.  de  la  Excma.  Diputació  Provincial  de  Barce- 
lona, a  la  mes  perfecta  «Exposició  de  la  obra  llegislativa  del 
Rey  En  Jaume  en  los  realmes  de  llengua  catalana,  y  sentit  de  la 
mateixa». 

VI.— 750  ptas.  del  Excm.  Ajuntament  de  Barcelona  al  millor 
«RecuU  de  documents  inedits  del  Rey  En  Jaume,  major  en  nombre 
y  importancia  histórica^  espressant  les  fonts  de  procedencia». 

VIL— 250  ptas.  del  Excm.  Sr.  D.  AlbertRossinyol,  Senador  del 
Regne,  a  la  «Biografia,  de  carácter  popular,  en  la  que's  ressenyin 
breument  y  per  ordre  cronologich,  tots  els  fets,  llochs  y  dates,  de 
la  vida  del  gran  conqueridor». 

VIII.— 500  ptas.  del  Ateneu  de  Tarragona,  al  millor  «Estudi 
«critich-literari  de  la  «crónica»  del  Rey  En  Jaume». 

IX.— Un  exemplar,  decorat  ab  or  en  full,  de  VEdició  tarrago- 
nina  de  les  obres  escrites  del  Rey  En  Jaume,  ofrena  de  l'Empresa 
Editora  al  tema:  «Obres  mes  principáis  que  arreu  han  tractat  del 
Ilibre  de  la  «Crónica»  y  orientado  y  sentit  de  les  mateixes». 

Los  trabajos  deberán  estar  escritos  en  catalán  ó  en  cualquiera 
de  sus  dialectos  y  ser  remitidos  en  la  forma  acostumbrada  y  antes 


EDICIÓN   MONÜMENTAU  227 

del  dia  1.°  de  Noviembre  al  Secretario  del  Jurado  Calificador, 
(Fortuny,  13,  2.^^).  Dicho  Jurado  lo  forman  el  Presidente,  Dr.  don 
Antonio  Rubio  y  Lluch;  el  Vicepresidente,  D.  Jaime  Massó  y  To- 
rrents;  los  Vocales,  Dr.  D.  Antonio  Balcells,  canónig-o  magistral, 
D.  Juan  Alcover,  D.  Luis  B.  Nadal,  D.  Ferránde  Querol,  D.  Juan 
Poblet,  D.  Pedro  Lloret,  y  el  Secretario ^  Mossen  Jaime  Bofa- 
rull,  Pbro. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 


SARASATE 


BUNDARON  Siempre  en  España,  tanto  en  los  tiempos  anti- 
guos de  glorioso  recuerdo  para  el  arte  español,  como  en 
los  calamitosos  que  acaban  de  pasar  los  grandes  artistas 
que  hoy  llamamos  virtuosos,  y  antes  se  decían  tañedores  y  canto- 
res excelentes;  sin  establecer  juicio  comparativo  entre  ninguno  de 
ellos,  es  un  hecho  que  el  más  celebrado  entre  todos  ellos,  excep- 
tuando á  aquel  intrépido  cantor  y  genial  artista  que  abandonó  su 
patria  en  1807  para  no  volver  á  ella,  Manuel  García,  ha  sido  Pablo 
Sarasate. 

Entre  el  cuerpo  escogido  de  los  cultivadores  del  violín,  Sarasa- 
te  ha  sido  hasta  la  muerte  un  rey  que  no  había  podido  destronar 
ninguno,  y  eso  que  á  la  fecha  actual  los  nombres  de  Kubelick  y  de 
Manen,  y  antes  los  de  Joachín  y  Monasterio  presentan  un  conjunto 
de  eminentísimos  artistas,  verdaderos  colosos  del  arte  de  tañer  en 
el  instrumento  más  artista  que  se  conoce,  el  violín.  Con  ellos  ha 
convivido  en  el  ocaso  de  su  vida,  y  en  la  época  de  su  mayor  em- 
puje, y  su  fama  como  violinista  no  ha  sido  eclipsada  en  ningún 
momento,  no  obstante  haber  sido  discutido  con  alguna  viveza.  No 
seré  yo  quien  establezca  comparaciones  entre  unos  y  otros;  pero 
lo  cierto  es  que  Sarasate,  en  el  común  sentir,  ha  brillado  como  un 
gran  soberano  en  medio  de  otros  reyes. 

La  biografía  de  Sarasate  hasta  la  edad  de  dieciséis  años  es  la 
del  niño  prodigio  que  nace  portentosamente  al  arte  en  un  rincón 
del  mundo,  se  revela  al  público  en  cualquiera  de  esas  piececillas 
de  actualidad,  á  las  que  realzan  con  el  entusiasmo  fervorísimo  y 
candoroso  de  la  niñez  y  el  maravilloso  poder  de  una  interpretación 
superartística. 

He  aquí  sus  datos  más  principales: 

Nació  en  Pamplona  el  10  de  Marzo  de  1844.  Su  nombre  primero 
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fué  Martín,  y  con  él  fué  conocido  en  los  principios  de  su  carrera. 
Hijo  del  músico  mayor  del  regimiento  de  Aragón,  que  guarnecía 
entonces  á  Pamplona,  de  su  padre  recibió  las  primeras  lecciones 
de  solfeo.  En  Santiago  de  Galicia,  y  á  la  edad  de  cinco  años,  co- 
menzó el  estudio  del  violín  con  D.  José  Curtier,  que  lo  era  prime- 
ro de  la  catedral;  los  progresos  del  niño  fueron  rápidos,  y  poco 
más  de  medio  año  después  de  haber  haber  empezado  constituía  el 
encanto  de  los  jefes  y  oficiales  del  regimiento  de  su  padre.  Hubo  al 
poco  tiempo  en  La  Coruña  cierta  función  dramática  de  aficiona- 
dos, á  la  cual  fué  llamado  el  ya  famoso  niño,  y  las  variaciones  que 
en  el  violín  ejecutó  de  la  Gassa  Ladra  no  sólo  entusiasmaron  al 
público,  sino  que  movieron  á  la  Condesa  de  Espoz  y  Mina  á  seña- 
larle una  pensión  de  2.000  reales  anuales  para  que  continuara  sus 
estudios,  y  en  busca  de  la  perfección  se  dirigió,  acompañado  de  su 
madre,  á  Madrid,  poniéndose  bajo  la  dirección  de  un  notable  con- 
certista discípulo  de  Armengaut,  que  acababa  de  llegar  de  Fran- 
cia y  de  verificar  una  tournée  artística  por  Barcelona,  Valencia  y 
Alicante,  y  que  á  la  sazón  (1850  2)  era  violín  concertino  del  teatro 
de  la  Zarzuela,  Manuel  Rodríguez;  Sarasate  aprovechó  mucho  con 
el  nuevo  profesor,  y  al  poco  tiempo  empezó  la  carrera  de  sus  exhi- 
biciones: primero  en  Aranjuez,  ante  la  Reina  Cristina,  tocó  una 
fantasía  sobre  motivos  de  la  ópera  /  due  Foscart:  siguió  después 
un  concierto  en  el  teatro  del  mismo  Real  Sitio,  otro  en  el  del  Circo 
de  Madrid  y  otro  en  el  Real  acompañado  de  su  malogrado  paisa- 
no, niño  precoz  también,  E.  Campa;  poco  después  en  la  Coruña 
toca  en  la  función  que  el  Ayuntamiento  ofreció  á  los  Duques  de 
Montpensier;  en  Pontevedra  da  dos  conciertos  con  el  pianista  Mi- 
guel Mir,  y  vuelve  en  los  últimos  meses  de  1853  á  Madrid  para  con- 
tinuar sus  estudios  con  Manuel  Rodríguez.  En  esta  época  fué  cuan- 
do conocieron  á  Sarasate  los  músicos  más  distinguidos  de  Madrid. 
La  Gaceta  Musical  de  Madrid,  periódico  recién  fundado  por  Eslava, 
y  órgano  entonces  de  toda  la  música  española,  daba  en  su  tercer  nú- 
mero una  breve  noticia  del  concierto  dado  en  casa  del  Sr. D.Ramón 
Gil  Ossorio  el  27  de  Enero  de  1854,  y  en  el  cual  el  niño  Martín  Sa- 
rasate tocó  la  fantasía  sobre  /  due  Foscari  y  un  dúo  de  Guillermo 
Tell,  con  grandes  y  sinceros  elogios  para  el  precoz  artista;  pocos 
días  después  el  colector  de  todos  los  datos  de  nuestra  historia  mu- 
sical del  siglo  XIX,  el  buenísimo  Saldoni,  convidaba  á  su  mesa  á 
aquel  niño  de  nueve  años,  en  quien  preveía  una  futura  gloria  del 
arte  español,  y  desde  luego  un  artículo  más  para  sus  Efemérides, 
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y  lo  re¿^alaba  unos  botones  de  oro,  regalo  que  con  ceremoniosa 
etiqueta  recibía  el  padre  de  Sarasate  diciendo  á  su  hijo:  «No  olvi- 
des que  el  primer  regalo  que  recibes  es  de  un  músico  que  te  estima 
mucho,  el  cual  augura  que,  aplicándote  y  estudiando  más  y  más, 
será  este  pequeño  regalo  precursor  de  otros  que  recibirás  de  más 
valor  y  estima  y  de  altos  personajes.» 

Terminados  sus  estudios  con  Manuel  Rodríguez,  pasó  de  Ma- 
drid á  Pamplona,  donde  se  dio  á  conocer  á  sus  paisanos  en  dos  coa 
ciertos,  y  con  intención  decidida  de  llegar  á  París  para  rematar  su 
perfeccionamiento  artístico  se  dirigió  á  Bayona,  donde  perdió  á 
su  madre.  Carecía  el  padre  de  Sarasate  de  recursos  para  satisfacer 
los  gastos  de  educación  del  incipiente  artista;  pero  un  alma  gene- 
rosa tomó  á  su  cargo  la  empresa 'de  protegerle:  D.  Ignacio  García 
puso  todo  su  empeño  en  la  cosa,  y  obtuvo  de  la  Diputación  de  Na- 
varra una  pensión  de  4.000  reales,  que  con  los  2.000  de  la  Condesa 
de  Espoz  y  Mina  se  consideraron  suficientes  para  el  caso. 

Llegó  á  París,  y  admitido  en  1866  en  el  Conservatorio,  allí  es- 
tudió con  Delphin  Alard,  y  en  manos  de  este  hombre,  cuyo  nom- 
bre ha  hecho  célebre  y  conocidísimo  el  método  de  violín  que  con- 
tinúa siendo  la  entrada  obligada  de  todos  los  violinistas  que  hoy 
viven.  Sarasate  pudo  salir  el  más  portentoso  discípulo  que  ha  hon- 
rado á  maestro  alguno,  y  después  de  ganar,  á  más  de  otros,  el  pri- 
mer premio  de  violín,  único  que  se  concedió  en  París  en  1867,  fué 
conducido  por  su  propio  maestro,  orgulloso  del  discípulo,  cuyo  re- 
mate artístico  había  labrado,  á  revelarse  en  forma  más  empeñada 
y  decisiva,  que  la  GaBsa  ladra  é  I  due  Foscari  habían  podido  ma- 
nifestar, las  dotes  excepcionales  de  artista  que  hacía  quince  años 
diera  á  conocer  ante  la  Reina  Cristina  en  Aranjuez.  Y  siguió  la 
exhibición  del  joven  violinista:  un  día  tocaba  delante  del  Príncipe 
Napoleón,  y  recibía  un  magnífico  regalo  guarnecido  de  brillantes; 
otro  le  regalaban  dos  Stradivarius\  luego  la  Diputación  de  Nava- 
rra aumentaba  su  pensión  hasta  seis  fnil  reales,  y  en  fin,  en  Junio 
de  1869,  se  presentaba  al  público  de  Madrid  con  la  Patti,  el  pianis- 
ta Ritter  y  el  profesor  de  fagot,  Melliers.  Entonces  tuvo  lugar  un 
ligero  desaire  que  nunca  se  le  pudo  cocer  en  el  cuerpo  á  Saldo- 
ni:  ó  es  que  á  Sarasate  no  le  resultara  simpática  la  arenga  pater- 
nal de  los  botones  de  oro,  ya  estampada,  ó  es  que  la  figura  poco 
gallarda  de  Saldoni  se  le  atravesara,  ó  en  fin,  que  aquel  afán  que 
siempre  manifestó  el  rebuscador  impenitente  de  noticias  biográfi- 
cas de  pedir  datos  á  cuantos  se  le  ponían  á  tiro,  fuera  para  un  mozo 


SABASATK  281 

de  veinticinco  años  y  halagado  de  los  placeres  del  triunfo,  más 
que  una  galantería,  impertinencia  molesta  de  un  chupa-datos, 
el  caso  es  que  Sarasate,  recibió  la  visita  del  historiador  músico, 
acompañada  come  era  natural,  de  la  inevitable  petición  de  notas  y 
apuntes  de  su  vida,  lista  de  sus  composiciones,  etc.,  etc.,  y  le  pro- 
metió, quizá  para  sacudirse  aquella  mosca  erudita,  que  satisfaría 
sus  curiosos  deseos,  y  en  efecto,  ni  le  devolvió  la  visita,  desaten- 
ción que  sintió  Saldoni  en  el  alma,  y  consignó  después  en  su  libro, 
ni  le  dio  los  datos  ofrecidos,  cosa  que  tampoco  se  calla,  y  después 
de  tocar  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  el  21  de  Junio  se  marchó  de 
Madrid. 

Dtsde  entonces  empezó  en  grande  la  vida  de  continua  excur- 
sión artística  que  ha  llevado  Sarasate,  y  siempre  perfeccionando 
su  ya  maravilloso  arte,  paseó  en  triunfo  su  nombre  por  Europa,  y 
mereció  los  más  grandes  y  estupendos  elogios  de  los  críticos,  lo 
mismo  de  los  que  cultivan  el  género  reporteril,  que  de  los  más  ilus- 
tres y  concienzudos.  Cuando  en  7  de  Marzo  de  1880,  Sarasate,  lla- 
mado por  la  Sociedad  de  Conciertos  de  Madrid,  que  entonces  diri- 
gía Vázquez,  se  presentó  ante  el  público  de  Madrid  con  el  concier- 
to de  Mendelsshonn,  la  tercera  Suite^^  Raff,  para  violín  y  orques- 
ta, el  Nocturno  en  mi  bemol,  de  tühopín,  transcrito  por  Sarasate,  y 
los  Aires  rusos,  de  Wieniawski;  Saldoni,  el  buenísimo  Saldoni, 
que  se  acordaba  mucho  de  «cómo  se  portó  con  él  este  músico»,  se 
entusiasmó  como  el  público,  y  en  su  libro  escribe:  «desde  la  última 
vez  que  le  oímos  (1868),  hasta  el  7  de  Marzo  de  1880,  en  que  volvi- 
mos á  oirle,  es  tan  grande  la  diferencia  y  distancia  que  hay  en  el 
tocar,  como  del  cielo  á  la  tierra.  En  1869,  era  Sarasate  un  violinis- 
ta notabilísimo,  pero  moraba  en  la  tierra;  mas  en  1880,  es  una  es- 
trella que  habita  en  el  cielo».  Y  no  es  Saldoni,  ciertamente,  quien 
más  retórica  derrocha  en  obsequio  del  eminente  violinista,  los  ex- 
tranjeros han  superado  con  mucho  los  entusiasmos  españoles,  y 
entre  pedazos  de  literatura  encomiástica  á  lo  cursi,  y  trozos  de 
poéticas  frases,  se  podría  hacer  un  libro  enorme. 

Desde  esta  época,  la  fama  de  Sai  ásate  se  cimentó  por  comple- 
to, y  presentándose  en  los  teatros,  en  los  salones  de  conciertos  y 
€n  los  palacios,  y  estudiando  á  la  vez  y  perfeccionando  su  ya  ma- 
ravilloso mecanismo  y  realzándole  con  aquel  genio  y  estro  de  ar- 
tista que  poseía,  fué  aclamado  como  el  soberano  indiscutible  de 
los  violinistas.  Aparte  de  otras  excursiones,  en  1889  dio  concier- 
tos en  Méjico,  las  ovaciones  y  aplausos  fueron  grandes,  y  la  co- 
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lonia  española  le  regaló  un  reloj,  obra  primorosa  de  arte,  con  las 
dos  cubiertas  llenas  de  grandes  brillantes.  Regresó  á  Londres  en 
1890,  y  de  allí  bajó  á  Pamplona  para  tocar  en  las  fiestas  de  San 
Fermín,  recibiendo  las  mayores  pruebas^de  simpatía.  En  Septiem- 
bre se  dirigió  á  Barcelona  donde  dio  cinco  conciertos,  y  en  el  úl- 
timo el  entusiasmo  del  público  se  desbordó  aclamando  al  artista 
en  la  sala  del  concierto  y  en  las  calles.  Al  año  siguiente  vuelve  á 
Madrid  y  dio  tres  conciertos  en  el  Real  (15,  19  y  20  de  Marzo),  si- 
gue después  á  Sevilla  que  le  oyó  en  el  teatro  de  San  Fernanda 
el  6  de  Abril,  y  de  allí  dirigióse  á  Alemania,  excursión  que  le  va- 
lió 100.000  pesetas.  Entonces  fué  sin  duda  cuando  el  nombre  de 
Sarasate  fué  discutido  con  mucha  viveza,  discusión  que  se  refería 
más  que  á  ninguna  otra  cosa  á  la  interpretación  de  los  clásicos 
alemanes,  de  los  cuales,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  no  ha 
debido  ser  nunca  muy  devoto  Sarasate,  por  lo  menos  en  lo  que 
atañe  al  violín,  ya  que  ni  la  gran  sonata  á  Kreutser  de  Beetho- 
ven,  ni  otras  composiciones  de  igual  origen  figuran  en  el  reper- 
torio predilecto  del  violinista  español;  mas  si  por  extensión  se  dis- 
cutió su  arte  de  tocar,  pronto  su  dominio  del  arco,  la  pureza  y  vi- 
gor de  su  sonido,  la  seguridad  estupenda  de  su  mano  en  los  pasos 
más  difíciles,  y  aquella  gallardía  y  elegante  facilidad  con  que 
todo  lo  vencía  rindió  á  todos,  y  los  que  con  mayor  pasión  nega- 
ron su  genio  se  convirtieron  en  sus  más  fervorosos  admira- 
dores. 

El  concierto  sacro  que  en  la  noche  del  Viernes  Santo  de  1893 
se  verificó  en  París  en  el  teatro  de  Chateau  d'  Eau  y  en  el  que 
tomó  parte  Sarasate,  es  otra  de  las  fechas  que  merecen  apuntar- 
se. En  Julio  del  mismo  año  la  ciudad  de  Pamplona  recibía  con 
extraordinarias  fiestas  en  honor  de  su  ilustre  hijo,  al  que  era  or- 
gullo de  la  capital  de  Navarra:  el  Ayuntamiento  había  colocado 
en  la  casa  de  la  calle  de  San  Nicolás  una  lápida  que  decía:  Aquí 
existió  la  casa  donde  el  día  10  de  mar  so  de  1844  nació  Pablo 
Sarasate  y  Navascués,  y  quiso  descubrirla  en  las  fiestas  de  San 
Fermín,  con  la  asistencia  del  propio  interesado.  Quizá  no  habrá 
recibido  Sarasate  ovación  más  delirante,  que  la  que  en  agosto 
de  1894  le  tributaron  más  de  30.000  personas  en  Guernica.  Allí  á 
la  sombra  del  roble  venerable,  acompañado  del  eminente  pianista 
Tragó  y  por  el  orfeón  bilbaíno,  ejecutó  varias  piezas,  y  el  pueblo 
de  Guernica  le  regaló  una  corona  de  plata,  figurando  hojas  de 
roble  y  bellotas  de  plata  fuera  de  una  que  era  realmente  del  sim- 
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bólico  árbol.  Tan  preciado  regalo  fué  cedido  por  él  al  Ayunta- 
miento de  Pamplona. 

La  lista  de  los  conciertos  que  desde  entonces  dio  es  larguísima, 
Madrid,  Sevilla,  Londres,  Cádiz,  Barcelona,  San  Sebastián,  Bil- 
bao, Ferrol,  Vigo  y  otras  muchas  ciudades,  han  admirado  al  in- 
signe violinista. 

En  Genova  el  Municipio  de  la  ciudad  le  enseñó  el  violín  de 
Paganini,  por  nadie  tocado  hasta  entonces,  y  le  invitó  á  tocarle,  y 
así  lo  hizo,  quedando  maravillados  cuantos  le  oyeron  incluso  el 
mismo  Sarasate,  tanto  que  el  delicado  regalo  que  el  Municipio  le 
hizo,  consistente  en  una  miniatura  del  célebre  violín  encerrada  en 
un  estuche  de  oro  y  piedras  preciosas,  fué  para  él  un  talismán 
que  siempre  llevaba  consigo,  añadiendo  quien  lo  cuenta  que  cuan- 
do no  tocaba  su  stradivarms  llevaba  con  frecuencia  la  mano  al 
bolsillo  derecho  del  chaleco,  lugar  en  que  guardaba  «el  recuerdo 
de  Genova»  para  tocar  el  violín  de  Paganini  á  falta  del  suyo. 

Toda  la  serie  de  excursiones  artísticas  referidas,  ofrece  la 
prueba  mayor  del  gran  éxito  que  Sarasate  ha  obtenido  en  el  mun- 
do entero.  Sarasate  ha  tocado  en  todas  partes,  ha  sido  el  artista 
solicitado  de  los  grandes  públicos  y  el  artista  predilecto  de  los 
reyes,  y  entre  los  innumerables  regalos  que  ha  recibido  figuran 
honrosísimas  distinciones  como  ser  caballero  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  la  de  Alfonso  XII. 

Ha  levantado  la  figura  de  Sarasate,  no  en  el  terreno  artístico 
precisamente,  que  por  ahí  suficientemente  alto  ha  vivido  siempre, 
sino  en  ese  otro  orden  de  la  simpatía  y  del  cariño,  la  manifestación 
constante  de  amor  á  su  patria,  que  en  su  vida  ha  sido  un  rito  sa- 
grado, y  que  por  razón  ninguna  ha  quebrantado  jamás.  En  medio 
de  sus  apoteosis  de  gloria,  entre  los  agasajos  de  los  grandes,  y  todo 
ese  humo  de  alabanzas  y  encomios  que  podían  aturdirle,  Sarasate 
venía,  por  lejos  que  se  hallara,  todos  los  años  indefectiblemente^ 
á  celebrar  las  fiestas  de  San  Fermín  que  celebra  su  ciudad  natal^ 
y  á  esta  peregrinación  de  patriótico  cariño  correspondían  sus  pai- 
sanos, amén  de  recibimientos  espléndidos  y  entusiastas,  con  una 
expansión  general  y  desbordada  de  toda  clase  de  sentimientos,  de 
admiración,  de  entusiasmo,  pero  sobre  todo  de  un  afecto  grande  y 
llanote,  de  un  cariño  espontáneo  todo  popular;  Sarasate  en  Pam- 
plona era  de  casa,  y  todos  los  navarros  se  tenían  no  sólo  por  ami- 
gos suyos,  sino  que  forzosamente  creían  que  Sarasate  tenía  que 
serlo  de  todos  y  de  cada  uno,  y  había  que  ver  cómo  la  gente  de 
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ruido,  las  pandillas  de  mozos,  así  de  los  pueblos  cercanos  como  de 
la  misma  ciudad,  que  con  el  santo  fin  de  aprovechar  los  ocho  ó 
diez  días  de  fiestas  bailando  y  bebiendo  se  forman,  pasaban,  ahora 
una,  luego  otra,  pero  sin  faltar  ninguna,  que  era  número  obligado 
del  programa,  con  su  chunchunero  al  frente,  debajo  del  balcón  de 
Sarasate,  para  festejarle  con  sus  rústicas  tocatas  y  bailes,  vocearle 
unos  cuantos  vivas,  hacerle  salir  al  balcón,  tirar  las  boinas  al  aire, 
darle  unos  gritos  más  y  marcharse  luego,  toca  qué  te  toca  y  baila 
que  te  baila,  satisfechas  y  alegres  de  haber  cumplido  con  una  obli- 
gación y  haber  sido  correspondidos  cual  se  merecían,  porque  Sa- 
rasate les  obsequiaba  frecuentemente  con  algo  más  que  una  sonri- 
sa y  un  saludo.  ¡Cuántas  copas,  con  sus  naturales  consecuencias, 
se  habrán  bebido  y  cogido  á  la  salud  de  Sarasate! 

Tal  es  en  pocos  rasgos  la  vida  de  Sarasate.  Entre  las  anécdotas 
que  de  él  se  cuentan  y  que  dan  idea  del  carácter  del  artista  se  con- 
signan las  siguientes: 

Anunció  el  gran  violinista,  en  una  capital  de  Castilla  la  Vieja, 
dos  conciertos  á  precios  poco  corrientes  en  aquella  tierra,  y  aun- 
que había  muchos  deseos  de  oírle,  no  se  abonaron  más  que  conta- 
das localidades.  Llegó  Sarasate,  y  en  vista  de  lo  ocurrido,  decidió 
continuar  el  viaje  aquella  misma  noche  sin  darse  á  conocer. 

Por  la  tarde  fué  á  una  peluquería,  situada  enfrente  de  la  fonda 
donde  se  hospedaba,  y  el  barbero  que  le  sirvió,  se  empezó  á  lamen- 
tar, sin  conocer  á  Sarasate,  de  lo  que  ocurría,  y  creyéndole  uno  de 
tantos  viajeros  como  allí  se  detienen  para  admirar  la  hermosa  ca- 
tedral: 

—Ya  ve  usted,  decía;  no  poder  oír  á  Sarasate,  porque  la  gente 
gorda  no  se  atreve  á  pagar  15  pesetas  por  la  butaca,  y  yo  que  es- 
taba dispuesto  á  dar  un  duro  por  la  entrada,  haciendo  un  gran 
sacrificio.  (Pocos  deseos  que  tengo  yo  de  oír  á  ese  hombre! 

Sarasate  nada  dijo,  y  al  terminar  de  servirse  entregó  delibera- 
damente para  pagar  un  billete  de  500  pesetas. 

— No  tengo  cambio,  —dijo  el  peluquero. 

— Bueno,  replicó  Sarasate;  como  vivo  aquí  enfrente,  pase  usted 
luego  á  la  fonda,  al  cuarto  número  15,  y  le  pagaré. 

Al  poco  tiempo,  el  barbero  llamaba  á  la  habitación  del  gran 
artista. 

Sarasate  le  mandó  sentar,  sacó  del  bolsillo  una  Uavecita  y 
abriendo  cuidadosamente  la  caja  del  violín  que  estaba  sobre  la 
cama,  dijo  al  peluquero: 


barasatb  235 

— Ahora  va  usted  á  oir  á  Sarasate. 

Juzgue  el  lector  el  efecto  que  esta  declaración  causaría  en  el 
amateur.  Sarasate  tocó  dos  composiciones,  y  al  terminar  dijo  al 
auditorio:  Ahora  les  puede  usted  decir  á  sus  paisanos,  que  ha  oído 
solo  á  Sarasate  y  que  le  oyó...  de  balde. 

Un  artista  muy  apreciado  del  público  madrileño  refería  en 
cierta  ocasión  que  se  encontró  uno  de  los  años  últimos  en  la  mis- 
ma fonda  de  una  ciudad  del  Norte  de  España,  donde  también  se 
hospedaba  Sarasate.  La  fondista  quiso  cobrar  al  gran  violinista  en 
grande,  y  le  puso  la  cuenta  á  razón  de  50  duros  diarios  de  hos- 
pedaje. 

Sarasate  pagó  sin  protestar,  y  despidiéndose,  la  dijo: 

—Vaya,  adiós,  señora.  Me  voy  á  tocar  el  violín...  para  usted. 

Mis  recuerdos  personales  de  Sarasate  se  reducen  á  bien  poco: 
un  concierto  que  le  oí  en  Valladolid  entre  1884-1886;  otro  que  le 
escuché  en  Madrid  en  1900,  mas  tres  conciertos  más  en  Pamplona 
y  una  visita  que  en  compañía  de  Otto  Goldschmidt  y  dos  artistas 
marmolistas  españoles  pensionados  en  Roma  hizo  á  El  Escorial,  y 
en  que  por  recomendación  de  Pedrell  le  serví  de  cicerone.  Del  pri- 
mer concierto  que  dio  Sarasate  en  el  pequeño  teatro  de  Zorrilla, 
con  un  sexteto  que  dirigía  Arche,  y  al  que  me  llevó  mi  padre,  no 
guardo  otros  recuerdos  que  los  que  puede  guardar  un  niño,  una  es- 
cala de  octavas  cromática  descendente,  limpísima,  sin  arrastres, 
que  me  llenó  de  admiración  y  la  habanera  de  La  gallina  ciega,  de 
Caballero,  tocada  con  aquel  tono,  garbo  y  elegancia  propias  de  Sa- 
rasate, y  un  co-aprendiz  mío  de  violín  algo  más  talludo  que  yo, 
que  á  cada  paso  difícil  decía:  ¡Qué  monstruo!,  y  que  me  fastidiaba 
soberanamente  por  no  dejarme  oir  sólo  al  concertista.  De  los  otros 
conciertos  ya  conservo  ideas  más  precisas:  en  Madrid  tocóel  Ter- 
cer concierto  de  violin,  con  acompañamiento  de  orquesta,  op.  61  de 
Saint-Saens;  la  Introducción  y  Tarantela  y  Aires  bohemios,  tam- 
bién con  orquesta,  del  mismo  Sarasate,  de  propina  la  consabida 
Jota  y  no  sé  si  el  Zapateado  y  algo  de  Paganini,  para  violín  solo; 
en  Pamplona,  Miramar  (zortzico),  Introducción  y  Tarantella,  Ca- 
pricho-Jota, con  orquesta,  de  Sarasate;  La  hada  de  amor,  arreglo 
de  Sarasate,  para  piano  y  violín,  de  Raff;  Introducción  y  Capri- 
cho, con  orquesta  de  Sarasate.  He  aquí  la  impresión  que  me  pro- 
dujo el  eminente  violinista.  Sarasate  se  presenta  al  público  con  una 
elegancia  irreprochable;  su  actitud  académica,  sin  amaneramien- 
tos, es  sumamente  simpática,  todo  lo  lleva  dispuesto  para  el  caso, 
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y  si  tiene  que  rectificar  la  afinación  del  instrumento,  lo  hace  con 
tal  delicadeza  y  compostura,  que  apenas  se  percibe,  y  una  vez  em- 
pezado el  concierto  su  dominio  sobre  el  violín  y  el  arco  hace  que 
sus  movimientos  sean  los  de  un  vencedor,  sin  pretensiones,  ni  ges- 
tos, ni  ademanes  de  fatuidad;  natural,  sencillo,  fácil  en  todo,  al  ex- 
presar su  sentimiento,  todo  el  fuego  y  toda  la  bravura  de  su  tocar, 
no  toma  actitudes  trágicas,  ni  cierra  los  ojos,  ni  los  pone  en  blanco, 
domina  con  la  vista  naturalmente  al  auditorio,  ni  se  mueve  exage- 
radamente, ni  da  sacudidas  bruscas,  ni  parece  un  energúmeno;  la 
armonía  de  sus  actitudes  con  lo  que  toca  y  expresa  es  perfecta,  y 
en  sus  ademanes,  en  su  rostro,  pasa  toda  la  poesía  de  la  música  con 
una  sinceridad  y  viveza  de  un  alma  naturalmente  artista.  El  tono 
de  su  violín  es  lleno  y  vigoroso,  redondo  y  claro,  sin  estridencias 
ni  rasguños;  en  la  cuarta  cuerda  adquiere  una  corpulencia  y  sono- 
ridad grandiosas,  es  de  un  timbre  enérgico  y  viril;  en  la  prima 
nunca  es  chillón;  limpio  y  clarísimo,  tiene  toda  la  pasión  de  un  alma 
femenina.  Los  armónicos  de  Sartisate,  suavísimos  y  aflautados, 
suenan  siempre  y  se  oyen  bien  sobre  la  orquesta  que  le  acompaña; 
los  golpes  de  arco  son  exactos,  y  en  toda  la  nerviosidad  que  requie- 
ren los  pasajes  más  rápidos  y  escabrosos,  salta  sobre  las  cuerdas 
con  una  ligereza  y  una  seguridad  asombrosa,  sin  que  en  medio  de 
aquella  vertiginosa  danza  se  le  escape  una  vez  siquiera;  sus  pica- 
dos-ligados son  de  una  delicadeza  y  primor  incomparables,  y  en 
los  punteados  de  la  mano  izquierda  hace  sonar  las  cuerdas  sin  vio- 
lencia, cuando  quiere  y  como  quiere.  Tal  es  el  maravilloso  arte  y 
el  estupendo  mecanismo  de  Sarasate  y  lo  que  le  ha  conseguido  el 
triunfo  constante  de  su  vida  artística.  Otra  cosa  ha  contribuido  á 
los  entusiasmos  que  el  público  grande  ha  manifestado  siempre  por 
Sarasate:  su  repertorio  está  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  y 
sentimientos,  melodías  sentimentales  y  claras,  como  el  nocturno  de 
Chopín,  obras  de  virtuosismo  brillante,  con  mucha  nota  y  enormes 
dificultades  de  agilidad  y  pulso,  y  las  rapsodias  melódicas  españo- 
.  las,  tan  animadas,  tan  vivas,  tan  del  gusto  de  la  plebe,  adornadas 
con  todos  los  floreos  de  las  eminencias,  han  constituido  la  bibliote- 
ca cuya  lectura  ha  dado  al  público  del  mundo.  Pero  esto  mismo  ha 
sido  causa  de  que  otro  público,  bastante  numeroso  en  verdad,  el  de 
los  músicos,  aun  rindiendo  todo  el  tributo  de  admiración  y  entu- 
siasmo que  el  incomparable  virtuoso  se  merece,  encontrara  por 
este  lado  algo  que  hace  desmerecer  su  figura. 

El  españolismo  de  Sarasate  ha  buscado  en  los  recuerdos  de  su 
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país,  motivos  para  sus  composiciones-conciertos,  y  ha  sentido  no- 
ble orgullo  en  presentarlos  á  los  extranjeros  vistiéndolos  con  to- 
das las  galas  de  su  artificio  instrumental,  con  todq  el  lujo  de  floreos 
y  dificultades  de  un  conceitista  cual  él,  sólo  que  en  este  patriótico 
y  laudable  empeño  Sarasate  ha  sufrido  la  equivocación  de  escoger 
una  parte  sola  de  la  melopea  popular  española,  jotes  y  género  fla- 
menco, porque  en  la  época  en  que  se  formó  el  artista  y  el  compo- 
sitor, no  se  conocía  otra  clase  de  música  popular,  y  como  tal  la  da- 
ban todos  los  que  descollaban  en  el  cuadro  de  la  música  de  Espa- 
ña. Equivocación  nacida  de  tan  noble  principio  bien  merece  dis- 
culpa. 

Sarasate,  además,  que  ^  anto  nombre  ha  dado  á  España  con  su 
incomparable  manera  de^'*  "par,  no  ha  dejado  discípulos,  ni  ha  con- 
tribuido como  Monaste-  \  '  i  la  formación  de  una  escuela  de  violi- 
nistas españoles,  pero  liP^  Je  no  ha  hechp  en  vida,  lo  ha  procurado 
después  de  su  muerte,  y  en  su  testamento  se  ha  acordado  genero- 
sísimamente  del  Conservatorio,  y  además  de  su  5//'fl¿;?¿i;«nM5  rojo, 
le  deja  cien  mil  francos,  que  servirán  de  mucho  para  mejorar  la 
enseñanza  musical  del  primer  centro  artístico  de  España.  El  arte 
español  no  puede  menos  de  agradecer  tan  generoso  recuerdo: 

Sarasate  ha  muerto  repentinamente  en  Biarritz,  en  su  Villa- 
Navarra,  el  21  de  Septiembre.  En  su  testamento  otorgado  en  París 
instituye  herederos  á  sus  dos  hermanas  Francisca  y  Micaela,  y 
además  de  la  hecha  al  Conservatorio  de  Madrid,  dispone  las  si- 
guientes mandas: 

Al  x\yuntamiento  de  Pamplona  le  deja  todos  los  muebles  de  su 
casa  de  París,  las  alhajas,  cuadros  artísticos,  el  piano  y  dos  stra- 
divarius. 

A  los  pobres  de  Pamplona,  15.000  francos,  y  otros  15.000  á  la 
Casa  de  Misericordia. 

Al  Conservatorio  de  París,  20.000  francos  para  la  fundación  de 
un  premio  de  violín. 

A  la  Academia  de  Música  Pamplona,  la  cantidad  de  25.000  fran- 
cos y  toda  la  biblioteca  musical. 

A  la  Sociedad  de  Músicos  viejos  de  París,  100.000  francos. 
A  su  fiel  criado  Carlos,  40.000  francos, 
A  su  cocinera  María  Duro,  10.000  francos. 
A  la  hija  de  su  Secretario  particular  y  amigo  Otto  Goldchsmith, 
la  villa  de  Biarritz,  con  los  muebles,  y  15.000  pesetas  para  cuando 
se  case. 
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La  traslación  del  cadáver  de  Sarasate  á  Pamplona  ha  sido  una 
manifestación  g-randiosa  de  duelo. 

Han  retratado  al  eminentísimo  artista  el  pintor  Whissler,  Ben- 
Uiure,  en  un  busto,  y  López  Mezquita,  que  ha  hecho  el  último  di- 
bujo cuando  ya  era  cadáver .- 

P.    Luis  ViLLALBA, 
O.  S.  A. 
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Resolución  de  I*  Sagrada  eongregación  del  Concilio,  concedien* 
do  el  Indulto  de  que  en  la  Diócesis  de  Paris  puedan  hacerse  por 
escrito  las  proclamas  de  los  matrimonios. 

Postulado.— El  4  de  Noviembre  de  1907,  el  Eminentísimo  Arzobispo 
de  París,  expuso  á  dicha  Sagrada  Congregación,  lo  sigaiente:  cEn  las 
Parroquias  de  la  Ciudad  y  Diócesis  de  París,  que  tienen  muchísimos 
habitantes,  todos  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  hay  que  hacer  en 
la  misa  parroquial  muchas  publicaciones  de  futuros  matrimonios,  se- 
gún prescribe  el  Concilio  de  Trento.  Y  como  se  emplea  mucho  tiempo 
en  la  lectua  de  dichas  publicaciones  por  el  gran  número  de  matrimo- 
nios, los  fieles  que  asisten  á  misa  y  ordinariamente  no  conocen  los 
nombres  publicados,  se  cansan  y  disgustan,  y  apenas  atienden  á  lo  que 
se  lee;  y  lo  que  es  más  grave,  rehusan  asistir  á  la  misa  parroquial,  con 
lo  que  se  frustra  el  fin  y  el  fruto  de  la  predicación.  Y  expone  el  Eminen 
tísimo  Señor  Arzobispo,  que  podía  conseguirse  mucho  mejor  y  con  más 
seguridad  el  fin  de  la  ley  tridentina,  si  en  esas  numerosísimas  parro- 
quias, los  párrocos,  dejando  de  hacer  de  palabra  las  referidas  publica- 
ciones, fijasen  en  un  sitio  visible  de  la  Iglesia,  las  cédulas  que  contuvie- 
sen los  nombres  de  los  contrayentes,  dejándolas  fijas  todo  el  día  de  fies- 
ta. De  ese  modo,  los  fieles  podrían  leer  cómodamente  el  escrito  y  co- 
nocer á  los  contrayentes.  Así  que  ruega  encarecidamente  á  Su  San- 
tidad, se  digne  concederle  el  indulto  de  que  en  lo  sucesivo,  en  las  pa- 
rroquias de  su  diócesis  de  más  de  dies  mil  almas,  se  pueda  cumplir 
con  la  citada  ley  tridentina  fijando  en  un  lugar  visible  de  la  Iglesia,  las 
indicadas  cédulas  que  expresen  los  futuros  matrimonios  y  permanez- 
can fijas  todo  el  día  de  fiesta,  desde  la  primera  misa  de  la  mañana  has- 
ta el  último  oficio  litúrgico  de  la  tarde. > 

Decisión.— L.OS  Eminentísimos  Padres  del  Concilio  en  la  sesión 
plena  de  28  de  Marzo  de  1908,  respondieron:  cConcedido  como  se  pide, 
íacto  verbo  cum  SSmo.»   . 
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COMENTARIO 

El  presente  Indulto  Pontificio,  con  el  cual  probablemente  se  inicia- 
rá la  concesión  de  otros  de  la  misma  clase,  y  quizá  con  el  tiempo  con- 
tribuya á  que  se  haga  alguna  modificación  en  este  sentido  en  la  disci- 
plina eclesiástica  establecida  en  el  Concilio  de  Trento,  parece  á  pri- 
mera vista  que  pugna  con  la  forma  taxativamente  prescrita  por  el  Tri- 
dentino,  que  manda  terminantemente  «que  los  matrimonios  se  anun- 
cien públicamente  de  viva  voz  durante  la  misa  solemne  parroquial, 
tres  días  festivos  continuos»:  porque  las  dos  razones  alegadas  por  el 
Arzobispo  de  París,  parece  que  no  satisfacen.  Es  la  primera  el  gran 
número  de  matrimonios  que  se  han  de  anunciar,  por  lo  que  los  fieles 
se  cansan,  no  se  fijan  ni  se  acuerdan  de  tantos  nombres;  pero  si  se 
cansan  de  oir  tantos  nombres,  más  se  cansarán  de  leerlos,  y  fácilmente 
no  se  fijan  si  están  expuestos  á  la  puerta  de  la  Iglesia;  y  aunque  los 
vean  no  se  detienen  á  leerlos,  y  por  último,  muchos,  aunque  quieran, 
no  pueden  hacerlo  por  no  saber  leer,  sobre  todo  manuscrito,  y  para 
todos  estos  se  frustraba  completamente  el  fin  del  Concilio  de  Trento. 

Además,  esta  nueva  forma  parecería  una  imitación  dt  la  emplead 
por  la  autoridad  civil  en  la  publicación  de  los  matrimonios  civiles;  y 
según  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  Inquisición  al 
Vicario  Apostólico  de  Jamaica  el  día  12  ie  Mayo  de  1882,  las  procla- 
mas prescritas  por  el  derecho  Tridentino  no  pueden  suplirse  por  las 
denuncias  hechas  por  el  Magistrado  civil  para  la  celebración  del  ma- 
trimonio civil.»  Y  aun  no  parece  necesaria  la  derogación  de  la  forma 
tridentina,  sino  que  sería  mejor  que  los  inatrimonios  publicados  de 
viva  voz  en  la  misa  parroquial,  se  anuncien  otra  vez  por  medio  de  las 
cédulas  fijadas  en  la  puerta  de  la  Iglesia;  de  este  modo  se  suplían  mu- 
tuamente ambas  formas:  porque,  según  Wernz,  «no  está  prohibido  á 
los  Obispos  el  que  además  de  las  proclamas  acostumbradas,  puedan 
mandar  también  que  se  fije  en  la  puerta  de  la  Iglesia  el  escrito  en  que 
están  contenidas.»  (de  iure  matr.,  tít.  3.°,  nota  28).  Y  de  hecho  en 
el  Concilio  provincial  de  Ñapóles,  celebrado  en  1669,  se  mandó  que  los 
párrocos  proclamasen  los  macrimonios  que  se  habían  de  celebrar,  y 
se  fijasen  en  las  puertas  de  la  Iglesia  los  nombres  de  los  contrayentes.» 
Y  en  el  de  Nueva  Granada,  celebrado  en  1868,  se  dispuso:  «que  si  los 
párrocos  administran  dos  ó  más  parroquias,  lean  las  proclamas  en 
aquella  en  que  celebren  el  domingo  ó  día  de  fiesta,  jy  fijen  las  mismas 
proclamas  en  las  puertas  de  la  Iglesia  del  pueblo  en  que  residen  los 
contrayentes  por  tres  días  festivos  no  interrumpidos.»  Por  consiguien- 
te, pudiendo  los  Obispos  mandar  que  los  párrocos,  además  de  leer  las 
proclamas  en  la  misa  parroquial,  las  fijen  en  la  puerta  de  la  iglesia,  no 
parece  necesaria  ni  oportuna  la  dispensa  pedida;  puesto  que  con  este 
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doble  modo  de  publicación  se  consigue  más  seguramente  el  objeto 
de  la  ley. 

La  segunda  razón  que  alega  el  Arzobispo  de  París,  de  que  con  mo- 
tivo de  tantas  proclamas  se  retraen  los  fieles  de  asistir  á  la  misa  pa- 
rroquial y  oir  la  predicación,  aunque  es  de  mayor  fuerza  que  la  pri- 
mera (dado  caso  que  se  retraigan  por  eso);  sin  embargo,  parece  que 
tampoco  es  bastante  para  concederle  el  Indulto  que  pide.  Porque  la 
lectura  de  esas  proclamas  no  siempre  es  tan  larga,  que  moleste  y 
haga  perder  mucho  tiempo;  además  de  que  se  leen  en  la  parte  de  la 
misa  en  que  nada  tienen  á  qué  atendei  los  fieles,  que  es  durante  el 
ofertorio;  así  que  en  otras  muchas  Diócesis  hay  también  parroquias 
numerosísimas,  y  ni  los  Párrocos  ni  los  Obispos  se  han  quejado  hasta 
ahora. 

Pero,  por  otra  parte,  partee  que  pueden  ser  atendidas  las  razones 
y  las  preces  del  Emmo.  Arzobispo,  porque  aunque  la  ley  tridentina 
prescriba  taxativamente  la  forma  ya  referida,  sin  embargo,  se  ha  de 
atender  al  fin  principal  de  esta  ley,  que  es  el  poderse  descubrir  los 
impedimentos,  como  se  expresa  en  el  Cap.  Humanae  aures,  causa  24, 
quaest.'5,  del  decreto  de  Graciano.  cNo  se  debe  atender  á  las  palabras, 
sino  á  la  voluntad  y  á  la  intención;  porque  la  intención  no  debe  servir 
á  las  palabras,  sino  las  palabras  á  la  intención.»  Así  que,  al  hacer 
la  publicación  de  los  matrimonios,  debe  emplearse  la  forma  que  mejor 
corresponda  á  ese  fin.  Y  de  hecho,  aunque  según  el  texto  tridentino, 
las  proclamas  deben  hacerse  en  la  misa,  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  in  una  Lunen.  Sarzanen.  de  16  de  Agosto  de  1828,  declaró 
que  podían  también  hacerse  en  otro  tiempo  en  que  fuese  mayor  el 
concurso  del  pueblo,  á  saber:  en  las  vísperas  cantadas  del  día  festivo; 
porque  como  se  hace  notar  en  el  proceso  de  la  causa  citada,  «el  obje- 
to y  fin  de  la  saludable  ley  tridentina  no  fué  otro  que  el  poderse  des 
cubrir  más  fácilmente  los  impedimentos,  si  los  había,  denunciándolos 
matrimonios  ante  un  gran  concurso  del  pueblo».  Y  así  resolvió  tam- 
bién la  mismalCongregación  in  Bruñen,  el  17  de  Junio  de  1790,  alega- 
da in  Tudertina  el  19  de  Abril  de  1823.  Además,  según  el  Tridentino, 
las  publicaciones  deben  hacerse  en  la  iglesia  parroquial,  y  San  Alfon- 
so (lib.  6",  núm.  991),  con  otros  autores,  dice  que  es  probable  que 
puedan  hacerse  también  fuera  de  la  iglesia,  con  ocasión  de  alguna 
función  religiosa  en  un  sitio  de  mucha  concurrencia,  al  menos  sin  cul- 
pa grave,  y  si  hay  alguna  causa,  sin  ninguna.  Y  lo  mismo  dice  Sánchez 
(de  Matrim.,  lib.  3.*);  y  da  la  razón  diciendo  «que  el  fin  del  decreto  tri- 
dentino, al  mandar  que  las  proclamas  se  hagan  en  la  iglesia  y  en  la 
misa  en  los  días  festivos,  es  que  el  matrimonio  pueda  llegar  á  conoci- 
miento de  muchos,  y  puedan  descubrirse  más  fácilmente  los  impedi- 
mentos, porque  en  esos  casos  suele  haber  mucha  afluencia  de  gente 
en  la  iglesia;  por  consiguiente,  será  lo  mismo,  y  se  conseguirá  sufi- 
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cientemente  ese  fin,  haciéndose  las  proclamas  en  sitios  públicos  donde 
hay  mayor  concurso  de  gente». 

De  lo  dicho  aparece  que  la  ley  tridentina  no  debe  tomarse  mate 
rial  ó  literalmente,  sino  con  subordinación  al  fin  que  se  propuso,  según 
el  principio  del  derecho:  «Leges  scire  non  est  earum  verba  tenere, 
sed  vim  et  potestatem»;  es  así  que,  como  expone  el  Arzobispo  de  París, 
la  forma  tridentina  en  las  parroquias  de  más  de  diez  mil  almas  no 
consigue  ya  su  fin;  luego  es  conveniente  que  ya  no  se  emplee,  sino  que 
sea  sustuída  por  otra  que  le  consiga  mejor,  cual  es  la  propuesta  por 
el  mismo  Arzobispo;  y,  por  consiguiente,  parece  que  se  puede  apro- 
bar, como  en  efecto  la  aprobó  la  Sagrada  Congregación,  con  autoriza- 
ción de  la  Santa  Sede.  Esta  forma  se  acomoda  más  á  los  tiempos  y  á 
las  costumbres  modernas,  en  que,  como  casi  todos  saben  leer,  espe- 
cialmente en  las  grandes  poblaciones,  se  consigue  casi  lo  mismo,  ó 
mejor,  el  fin  intentado  por  el  Concilio  de  Trento;  y  también  se  acomo 
da  á  la  práctica  ya  vigente  en  los  Tribunales  eclesiásticos  de  promul- 
gar las  actas  y  disposiciones  de  la  autoridad  ó  de  la  Curia,  fijándolas 
á  las  puertas  de  las  iglesias,  ó  del  mismo  Tribunal,  ó  en  las  Secretarías 
de  Palacio.  Y  la  Iglesia  tiene  que  acomodarse,  y  ordinariamente  se 
acomoda,  aunque  despacio,  á  las  costumbres  y  exigencias  de  los  pue- 
blos y  de  los  tiempos,  teniendo  muy  presente  el  principio  de  derecho 
«muta  témpora  et  concordabis  iura»;  y  del  mismo  modo  cambiadas  por 
el  tiempo  las  costumbres  de  los  pueblos,  deben  cambiarse  también  las 
leyes  para  acomodarlas  á  ellos;  porque  las  leyes  son  para  los  hombres, 
no  los  hombres  para  las  leyes,  como  dicen  también  los  juristas. 

Por  consiguiente,  habiendo  cambiado  tanto  las  costumbres  de  los 
pueblos,  y  sobre  todo,  habiéndose  entibiado  tanto  la  fe  en  ellos  en  los 
tres  largos  siglos  que  han  transcurrido  desde  la  ley  Tridentina,  y 
cerca  de  siete  desde  la  Lateranense;  siendo  entonces  costumbre  y  aún 
ley,  el  asistir  todos  los  fieles  á  la  misa  parroquial,  sabiendo,  por  otra 
parte,  casi  todos  leer,  especialmente  en  las  ciadades,  cosa  que  enton- 
ces no  sucedía,  ha  disminuido  mucho,  si  no  ha  desaparecido  del  todo 
la  necesidad  y  aun  la  conveniencia  de  aquellas  leyes,  sobre  todo,  en 
las  ciudades  en  que  apenas  asisten  los  fieles  á  la  misa  parroquial;  y 
por  lo  mismo  pueden  muy  bien  ser  sustituidas  por  otra  ley  y  otra  for- 
ma con  la  que  se  consiga  mejor  el  objeto  de  aquéllas. 

Todas  estas  poderosas  razones,  y  otras  que  en  su  alta  sabiduría  y 
exquisita  prudencia  habrán  tenido  presentes  los  Eminentísimos  Padres 
del  Concilio,  justifican  plenamente  la  concesión  del  indulto  á  favor 
de  la  ciudad  y  diócesis  de  París;  y  como  dijimos  al  principio,  pueden 
justificar  la  concesión  del  mismo  Indulto  á  favor  de  otras  ciudades,  por 
haber  cesado  en  ellas  las  causas  motivas  de  la  ley;  que  fueron,  la  obli- 
gación ó  costumbre,  que  entonces  había,  de  asistir  los  fieles  á  la  misa 
parroquial,  y  el  no  saber  leer  muchos,  la  mayor  parte  de  ellos. 
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Resolución  de  la  Sagrada  eongrcgaclón  del  eoncillo  sobre  la 
validez  de  la  elección  de  un  eanónlgo  de  presentación. 

(Causa  CamerinoTreiknseO 

El  29  de  Febrero  de  este  año,  1908,  dicha  Sagrada  Congregación 
declaró  que  la  elección  de  un  clérigo  de  menores  para  un  canonicato 
de  presentación,  no  podía  sostenerse  por  ser  contraria  á  la  mente  del 
fundador,  y  por  consiguiente,  que  hiciese  otra  elección  el  Arzobisoo 
ture  devoluto. 

Exposición  del  caso.— El  Sacerdote  Celso  Coluzi,  por  testamento  he- 
cho el  24  de  Febrero  de  16b5,  fundó  un  canonicato  en  la  Colegiata  de 
la  Ciudad  de  Treya,  después  elevada  á  la  categoría  de  Catedral,  cuyo 
derecho  activo  de  patronato  reservó  al  Capítulo  de  dicha  iglesia  con 
esta  cláusula:  «Quiero  que  el  Canónigo  que  yo  nombre  ó  he  de  nom- 
brar, y  todos  los  que  le  sucedan,  sean  ó  deban  ser  Sacerdotes  para  que 
puedan  obtener  este  canonicato.»  Y  en  otra  parte  del  mismo  testamen- 
to dice:  cRuego  al  Capítulo  que  en  todas  las  vacantes,  elija  y  nombre 
Sacerdotes  calificados,  ejemplares,  honrados  y  virtuosos.»  Habiendo 
vacado  dicho  canonicato  en  el  mes  de  Marzo  de  1907,  el  Capítulo  pa- 
trono abrió  concurso  para  su  provisión,  al  cual  se  presentaron  solo  dos 
candidatos,  á  saber,  el  clérigo  de  menores  José  Bartoloni  y  el  Sacer- 
dote David  Sileoni.  Hecho  el  escrutinio  el  19  de  Abril  del  mismo  año, 
el  candidato  Sileoni  obtuvo  tres  votos  y  el  clérigo  Bartoloni  seis,  sien- 
do por  lo  mismo  el  último  proclamado  Canónigo,  y  expidiendo  á  su 
favor  la  Curia  episcopal  de  Treya  el  título  de  colación.  Pero  estando 
suspendida  la  posesión  canónica  de  dicho  beneficio  mientras  se  obte- 
nía del  Gobierno  el  plácito  régio^  el  otro  candidato  pudo  encontrar  y 
leer  las  tablas  de  la  fundación,  y  viendo  por  ellas  que  se  exigía  en  los 
concurrentes  como  condición,  la  cualidad  sacerdotal,  recurrió  inme- 
diatamente á  la  Curia  episcopal,  y  después  á  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  pidiendo  declarase  nula  la  elección  hecha,  y  que  le  adju 
dicase  á  él  el  canonicato,  puesto  que  reunía  la  condición  exigida  por 
el  fundador.  Pero  tanto  la  Curia  de  Treya,  como  el  Arzobispo  de  Ca- 
merino, Administrador  perpetuo  de  aquella  diócesis,  creyeron  que  de- 
bía ser  desatendida  la  petición. 

Rasones  en  pro  y  en  contra  de  la  elección.— Vb-t^cq  que  puede  sos- 
tenerse su  validez  por  las  mismas  tablas  de  la  fundación,  porque  aun- 
que según  ellas  el  fundador  quiso  instituir  un  beneficio  presbiteral,  lo 
ordinario  por  derecho  común  es  que  para  obtener  esta  clase  de  bene- 
ficios no  se  requiera  la  cualidad  sacerdotal  in  actu^  sino  que  basta  que 
se  tenga  in  habitu^  esto  es,  la  habilidad  ó  aptitud  próxima  para  el  sa- 
cerdocio, á  no  constar  claramente  otra  cosa  del  texto  expreso  de  la 
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íandación,  como  enseña  Fagnano,  Com.  al  cap.  Ut  ahbates.  cPara  ob- 
tener, dice,  un  beneficio,  al  que  está  anexo  el  orden  sacerdotal,  no  se 
requiere  que  en  el  acto,  ó  tiempo  de  la  colación,  esté  constituido  en 
ese  orden  el  que  ha  de  recibirla,  sino  que  basta  que  lo  pueda  ser  y  lo 
sea  dentro 'del  tiempo  señalado  por  el  derecho...  Por  consiguiente,  si 
está  anexo  el  presbiterado  á  algún  beneficio,  no  es  necesario  que  el 
que  ha  de  ser  promovido  tenga  el  orden  exigido  al  tiempo  de  la  pro- 
moción, sino  que  basta  que  se  haga  promover  lo  más  pronto  posible.» 
Con  esta  doctrina,  que  es  de  derecho  común,  parece  que  está  confor- 
me la  mente  del  fundador,  si  se  examinan  bien  las  palabras  de  la  pri- 
mera cláusula  del  testamento  antes  citadas.  Porque  los  autores  para 
conocer  cuándo  se  requiere  in  actu  la  cualidad  sacerdotal  en  la  pre- 
sentación y  colación,  ó  más  bien,  y  sólo  in  habttu,  suelen  examinar  y 
analizar  las  palabras  de  la  fundación;  á  saber,  si  afectan  directamente 
al  acto  de  la  elección,  ó  más  bien  á  la  prosecución  de  la  misma;  en  el 
primer  caso  dicen  que  esa  cualidad  aneja  al  verbo  se  entiende  según  el 
tiempo  del  verbo;  en  el  segundo,  como  la  cualidad  del  orden  está  ane- 
ja por  modo  de  hábito,  basta  que  se  tenga  dentro  del  tiempo  hábil  ó 
idóneo;  y  ponen  por  ejemplo  en  el  primer  caso:  cQuiero  que  para  el 
canonicato,  capellanía,  etc.,  se  nombre,  se  presente,  se  elija  á  un 
Sacerdote>,  y  en  el  segundo:  «Quiero  que  el  Canónigo,  Capellán,  etcé- 
tera, sea  ó  deba  ser  Sacerdote.»  (Fagnano,  1.  c.  n.  53)...  Ahora  bien:  si 
se  examinan  y  analizan  las  palabras  antes  citadas  del  fundador,  pare- 
ce de  suyo  bastante  claro  que  se  han  de  entender,  no  del  sacerdocio 
in  actu,  sino  in  hábitu\  porque  no  dijo  el  fundador:  sea  presentado  ó 
nombrado  un  Sacerdote  para  el  canonicato;  sino,  el  que  ha  de  ser  ele- 
gido ó  nombrado  debe  ser  Sacerdote.  Lo  que  se  confirma  con  la  si- 
guiente resolución  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
citada  por  el  mismo  Fagnano:  «Un  sujeto  legó  á  la  iglesia  Colegiata  80 
libras  para  establecer  y  erigir  en  ella  una  Capellanía  sacerdotal  con 
la  carga  de  decir  el  elegido  ó  nombrado  dos  misas  semanales  en  dicha 
iglesia.  Se  pregunta,  csi  basta  presentar  á  un  clérigo  de  tal  edad,  que 
pueda  dentro  del  año  ser  promovido  al  sacerdocio».  Y  el  día  5  de  Ene- 
ro de  1604,  contestó  la  Sagrada  Congregación  cque  bastaba».  El  caso 
expuesto,  dice  el  Arzobispo  de  Camerino,  se  acomoda  exactamente  á 
la  fundación  del  tema,  porque  el  Canónigo  que  ha  de  ser  nombrado, 
debe,  según  la  fundación,  celebrar  cuatro  misas  semanales.  Ni  parece 
que  se  oponen  á  la  interpretación  dada  de  las  palabras  del  fundador, 
estas  otras  del  mismo:  «Ruego  al  Capítulo  patrono  que  escoja  y  elija 
Sacerdotes  calificados  y  virtuosos.»  Porque  éstas  sólo  expresan  un 
ruego  dirigido  al  Capítulo,  no  un  mandato.  Ni  tampoco  puede  dedu- 
cirse nada  en  contra  de  un  pliego  ó  memoria  que  existe  en  la  sacristía 
de  la  Catedral,  en  que  dice  que  para  el  canonicato  Coluzi  ha  de  ser 
elegido  un  Sacerdote;  ya  porque  esa  nota  es  muy  moderna,  ya  gorque 
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carece  de  autenticidad  y  no  se  sabe  por  quien  está  escrita.  Y  por  úl- 
timo, á  la  elección  de  un  Sacerdote  con  preferencia  á  un  clérigo,  he- 
cha en  1700,  como  consta  oor  un  acta  capitular,  ó  al  hecho  ú  observan- 
cia contraria,  á  saber,  que  siempre  ha  elegido  el  Capítulo  á  un  Sacer- 
dote, se  puede  contestar,  á  lo  primero,  que  el  clérigo  presentado  el 
año  1700  para  el  canonicato,  no  tenía  más  que  15  años,  y  por  consi- 
guiente, le  faltaba  la  habitud  próxima  para  el  sacerdocio,  por  lo  que 
con  razón  fué  elegido  el  otro  opositor  que  era  Sacerdote,  lo  que  no 
sucede  en  nuestro  caso.  En  cuanto  á  la  observancia,  ó  práctica  obser- 
vada por  el  Capítulo,  era  necesario  probar  que  había  obrado  siempre 
así,  por  estar  obligado  á  ello,  que  es  muy  diferente.    . 

Además,  hay  algunas  circunstancias  extrínsecas  que  persuaden  y 
confirman  la  validez  de  la  elección  del  tema:  1.*  Al  sacerdote  Sileonl 
se  le  tacha  de  afecto  á  los  errores  del  modernismo  condenados  por  la 
Santa  Sede,  y  además  tiene  mucho  menos  talento  y  cultura  que  el  clé- 
rigo elegido,  el  cual  está  imbuido  en  buenos  y  sanos  principios,  y  so- 
bresale por  su  ilustración  y  su  cultura,  y,  por  consiguiente,  no  podía 
ser  pospuesto  al  sacerdote  sin  contrariar  la  voluntad  del  fundador  ex- 
presada en  la  segunda  cláusula  del  testamento  antes  citado,  por  lo  que 
en  el  escrutinio  el  referido  Sileoni,  ni  siquiera  obtuvo  la  inclusiva^ 
pues  de  nueve  votos  sólo  tuvo  tres;  casi  que  su  reclamación,  dice  el 
Arzobispo  de  Camerino,  debe  mirarse  como  un  acto  de  verdadera  y 
propia  intrusión  en  un  negocio  que  nada,  ni  poco  ni  mucho,  le  intere- 
sa.» Por  último,  observa  la  Curia  de  Treya  que  el  recurrente  no  pre- 
sentó la  reclamación  en  tiempo  legal,  porque  hecha  la  elección  por  el 
capítulo,  se  señalaron  seis  días  como  término  perentorio  para  impug- 
narla, y  el  Sacerdote  Sileoni  no  lo 'hizo  hasta  después  de  tres  meses,  el 
17  de  Julio  de  1907,  cuando  ya  se  había  entregado  al  elegido  el  título 
de  la  colación  del  beneficio;  por  consiguiente,  parece  que  no  debe  ser 
oído;  tanto  más  cuanto  que  para  impedir  la  posesión  del  beneficio  pre- 
sentó un  escrito  al  Procurador  general  de  apelación  de  Ancona,  para 
que  no  se  diese  el  pase  regio  al  referido  título  de  colación. 

Pero,  por  otra  parte,  parece  que  el  recurso  del  Sacerdote  Sileoni 
Hene  también  sólido  fundamento  en  las  mismas  tablas  de  la  fundación, 
y  aun  mayor  si  se  examinan  detenidamente.  Porque  según  el  texto  de 
la  primera  cláusula  ya  citada,  para  que  uno  obtenga  el  canonicato  es 
necesario  que  sea  ya  presbítero,  esto  es,  que  la  cualidad  sacerdotal 
debe  aciu  preceder  á  la  elección.  Por  lo  que  las  palabras  que  empleó 
equivalen  á  estas  otras,  praesentetur,  seu  eligatur  ad  canonicatum 
sacerdos:  porque  la  condición  del  presbiterado  se  antepone  á  la  elec- 
ción y  la  precede  como  condición  necesaria,  de  tal  manera  que  sin  la 
existencia  de  esa  condición  la  elección  es  contra  la  voluntad  del  tes- 
tador y,  por  consiguiente,  nula.  Y  lo  mismo  aparece  de  la  otra  cláusu- 
la del  testamento,  porque  no  se  comprende  que  puedan  referirse  á  los 
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sacerdotes,  no  in  actu,  sino  in  habiíu-,  hubiera  sido  necesaria  otra 
frase  que  se  refiriese  al  tiempo  futuro.  Constando,  pues,  claramente 
por  las  dos  referidas  cláusulas  que  para  obtener  la  colación  del  bene- 
ficio no  basta  la  cualidad  sacerdotal  in  habitu^  6  aptitud  próxima,  sino 
que  es  necesario  que  el  candidato  sea  actualmente  Sacerdote,  se  de- 
duce claramente  que  la  elección  hecha  en  la  persona  del  clérigo  Bar- 
toloni  es  nula,  como  contraria  á  la  manifiesta  y  expresa  voluntad  del 
testador,  sin  que  se  oponga  el  que  éste  nunca  y  de  ninguna  manera  ex- 
presó que  el  elegido  había  de  ser  Sacerdote,  porque  á  esta  dificultad 
responde  así  Fagnano:  «Ni  se  requiere  que  se  añada  la  palabra  actu 
vel  actualiter-.  por  ej.,  praesentetur  seu  instituatur  actu  presbyter, 
como  malamente  ha  opinado  González,  sino  basta  que  se  diga  simple- 
mente que  sea  presentado  ó  instituido  un  sacerdote,  según  la  conclu- 
sión de  la  Rota  y  la  opinión  común,  por  la  razón  de  que  la  cualidad 
unida  al  verbo  se  entiende  según  el  tiempo  del  verbo.>  (C.  c.  n.  56). 
Y  dada  la  clara  y  taxativa  voluntad  del  testador,  no  puede  alterarla 
ni  variarla  el  patrono  ni  el  Obispo  por  la  expresa  y  terminante  prohi- 
bición del  Tridentino  en  la  ses.  25,  cap.  V  de  Retorm. 

Pero  dado  y  no  concedido  que  del  citado  texto  y  contexto  de  las  re- 
petidas cláusulas  no  apareciese  clara  la  voluntad  del  testador,  hay 
otros  medios  auxiliares  para  averiguarla.  En  primer  lugar  está  la  ob- 
servancia subsiguiente  á  la  fundación,  porque  de  las  actas  capitulares 
consta  que  para  el  canonicato  Coluzi  siempre  fué  elegido  el  candidato 
que  actualmente  era  Sacerdote,  y  la  observancia  ó  práctica  constante 
vale  mucho  para  interpretar  las  tablas  de  la  fundación  cuando  son 
obscuras,  como  dice  De  Luca  (de  benef.  disc.  91,  n.  7).  «Observantiae 
ni  hac  materia  nimium  defertur  in  casu  voluntatis  ambiguae,  quae  sit 
capax  interpretationis;  unde  observantia  attenditur  tamquam  interpre- 
tafiva,  quae  longe  differt  á  prescriptiva.»  Y  aunque  la  Curia  de  Treya 
opinó  que  no  había  sido  elegible  un  clérigo  el  1700,  porque  carecía  de 
la  aptitud  próxima  para  el  sacerdocio,  por  no  tener  más  que  quince 
años;  sin  embargo,  del  contexto  del  acta  capitular  consta,  por  el  con- 
trario, que  fué  rechazado  principalmente  porque  el  candidato  debía 
ser  actualmente  Sacerdote.  El  segundo  medio  para  conocer  la  volun- 
tad del  testador  es  la  memoria  ó  nota  ya  citada  que  existe  en  la  sacris- 
tía de  la  catedral,  en  la  que  se  hace  mención  del  canonicato  Coluzi,  y 
que  empieza:  Quum  Iligendus  sit  sacerdos.  Ahora  bien;  estos  medios 
auxiliares,  si  se  unen  con  el  texto  ya  citado  de  la  cláusula  del  testa- 
mento, parece  que  dan  bastante  luz  y  certeza  para  establecer  y  ase- 
gurar qae  el  fundador  quiso  que  para  el  canonicato  del  tema  fuese 
elegido  un  clérigo  ya  Sacerdote.  Esta  clase  de  investigaciones,  como 
dice  el  Cardenal  de  Luca  en  el  lugar  citado,  han  de  ser  definidas  y 
consideradas  no  tanto  de  derecho  como  de  hecho,  según  la  calidad  y 
circunstancias  del  mismo  hecho,  de  tal  manera  que  algunas  veces  lo 
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que  no  pueden  cada  una  de  por  sí  ó  solas,  unidas  se  ayudan:  <quae  non 
possunt  singula,  unita  iuvant.» 

Por  último,  parece  que  no  son  de  gran  peso  las  razones  alegadas 
por  la  parte  contraria  deducidas  de  las  circunstancias  extrínsecas, 
para  excluir  al  Sacerdote  Sileoni  de  la  consecución  del  canonicato) 
cuando,  por  otra  parte,  consta  que  debió  ser  preferido  al  candidado 
elegido;  porque*  la  supuesta  indignidad  de  dicho  Sileoni  por  ser  sos- 
pechoso de  modernismo^  parece  que  se  reduce  á  voces  vagas,  sin 
sólido  fundamento,  puesto  que  no  existe,  ni  se  cita  decreto  alguno  de 
la  Curia  diocesana  llamándole  al  orden.  Tampoco  le  perjudica  el  de- 
fecto de  inclusión  en  el  escrutinio,  por  haber  sido  nula  la  elección  por 
recaer  en  un  sujeto  inhábil.  El  que  ao  protestase  en  tiempo  legal  con- 
tra la  injusta  preferencia  del  clérigo  Bartoloni,  tampoco  puede  perju- 
dicarle, porque  ignorando  entonces  las  tablas  de  la  fundación,  no 
pudo  reclamar;  y  sabido  es  el  pwncipio:  legitime  impedito  tempus 
non  currit.  Por  último,  si  acudió  al  Procurador  general  del  Tribunal 
de  apelaciones  de  Ancona  para  la  suspensión  del  pase  regio,  no  lo 
hizo  en  desprecio  de  la  autoridad  eclesiástica,  sino  más  bien  por  el 
motivo  j«sto  y  razonable  de  mirar  por  sí;  y  porque  una  vez  entablado 
el  recurso  ante  la  Santa  Sede,  ya  estaba  suspendida  la  validez  de  la 
elección  hecha. 

En  vista  de  todo  esto,  los  Emmos.  Padres  respondieron:  cQue  no 
podía  sostenerse  la  elección,  y  que  la  hiciese  iure  devoluto  el  Arzo- 
bispo Administrador  Apostólico.» 

COMENTARIO 

Por  todo  lo  expuesto  en  autos,  aparece  claramente  lo  muy  sabia  y 
laudada  que  ha  sido  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación;  porque, 
aunque  por  derecho  común,  para  obtener  los  beneficios,  aun  curados, 
no  es  necesaria  la  cualidad  sacerdotal  in  actu,  sino  que  basta  in  ha' 
bitu;  esto  es,  que  pueda  tenerla  en  tiempo  hábil,  que  suele  ser  dentro 
del  año  de  la  colación;'sin  embargo,  por  derecho  particular,  como  es 
el  de  fundación,  puede  ser  necesaria,  si  así  se  expresa  taxativamente 
en  las  tablas  de  la  fundación,  como  en  el  caso  presente  á  todas  luces 
se  expresaba;  y,  pDr  consiguiente,  la  elección  hecha  contra  la  volun- 
tad taxativamente  expresa  del  fundador,  fué  á  todas  luces  nula  y  de 
ningún  valor:  porque  ni  el  patrono  ni  el  Obispo  pueden  alterar  ni  va- 
riar la  mente  del  fundador,  por  prohibición  expresa  del  Concilio  de 
Trento,  que  en  la  sesión  25,  cap.  5."  de  Refortti.,  dice  terminantemente: 
«Ratio  postulat  ut  illis  quae  bene  constituta  sunt,  contrariis  ordinatio- 
nibus  non  detrahatur.  Quando  igitur  ex  beneñciorum  quorumcumque 
erectione  seu  fundatione...  qualitates  aliquae  requiruntur...  in  bene- 
ñciorum callatione...  eis  non  derogetur...  et  aliter  facta  provisio  su" 
breptitia  censeatur.*  Dada  la  nulidad  de  la  elección  hecha  por  el 
Capítulo  patrono,  dos  medios  quedaban  según  la  ley  de  derecho  de 
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patronato  eclesiástico;  ó  que  hiciese  una  nuera  elección  el  misma 
Capítulo  dentro  de  seis  meses,  ó  que  volviese  al  Ordinario  y  la  hiciese 
por  aquella  vez,  por  lo  que  se  llama  iure  devoluto.  Lo  primero  tiene 
lugar  cuando  el  patrono  eclesiástico,  inculpablemente,  presenta  6 
elige  á  un  indigno  ó  no  idóneo;  lo  segundo,  cuando  le  preseuta  ó  elige 
culpablemente,  como  dice  Ferraris:  «Patronus  eclesiasticus  praesen- 
tans  scienter  indignum,  privatur  ea  vice  iure  praesentandi,  et  devolvi- 
tur  potestas  libere  conferendi  ad  Ordínarium,  Fagna.  in  cap.  cum  vos, 
4;  Barbosa...  et  communis.  Secus  vero,  si  ignoran  te  r  inculpabiliter 
praesentent  indignum,  quia  tune  praesentatione  per  Ordínarium 
reiecta,  habent  novum  semestrem  ad  alium  praesentandum;  arg.  cap, 
si  electio,  25,  de  elec.  in  6.*,  ubi  iuris  terminum  ad  eligendum  de  novo 
conceditur,  quando  eligenter  ignorantes  inculpabiliter  eligunt  indig- 
num, cuius  electio  ob  vitium  ab  electoribus  sic  ignoratum  cassatur; 
sic  communis  doctorum...  (V.  ius  patronatus,  art.  4.**,  nn.  86  87.) 

Ahora  bien;  como  la  Sagrada  Congregación,  en  el  caso  presente, 
declaró  que  el  derecho  de  elegir  Canónigo,  por  aquella  vez,  volviese 
al  Ordinario,  con  razón  se  deduce  que  el  Capítulo  á  sabiendas,  y  por 
lo  mismo  culpablemente,  eligió  á  un  indigno  ó  inhábil,  ó  al  menos 
hubo  razones  especiales  para  dar  tal  resolución;  inclinándonos  más  á 
lo  primero,  en  vista  de  todo  lo  expuesto  en  la  causa;  de  lo  cual  se  de- 
duce claramente  que  la  mente  del  fundador  era  que  se  eligiese  á  un 
Sacerdote;  y  aunque  en  la  otra  cláusula  ruega  al  Capítulo  que  elija 
Sacerdotes  calificados  y  virtuosos,  en  primer  lugar  es  un  ruego,  y 
ante  todo  quiere  que  sean  Sacerdotes;  en  segundo  lugar  se  entiende 
cuando  puedan,  cuando  tengan  donde  elegir  entre  Sacerdotes,  y  por 
último,  en  el  caso  presente,  no  se  probó  que  el  único  Sacer  lote  que  se 
presentó  fuera  malo  y,  por  consiguiente,  indigno,  y  no  siéndolo  de- 
bieron presentarle;  primero,  porque  no  había  otro  Sacerdote,  y  se- 
gundo, porque  aunque  le  hubiera  habido,  según  todos  los  autores,  «el 
patrono  sea  eclesiástico,  sea  seglar,  no  tiene  obligación  de  presentar  y 
elegir  á  los  más  dignos,  sino  á  los  dignos  para  los  beneficios  simples 
no  curados,  como  el  presente  lo  era»  (Ferr.  1 .  c.  n.  85);  así  que,  por 
todos  los  conceptos  aparece  justa  y  fundada  la  respuesta  de  la  Sa- 
grada Congregación,  por  haber  el  Capítulo  contrariado  á  sabiendas 
la  voluntad  taxativamente  expresa  del  fundador.  Mucha  fuerza  hacía 
la  conducta  de  la  Curia  diocesana  de  Treya  y  lá  información  del  Ar- 
/Zobispo  de  Camerino,  pers  la  Sagrada  Congregación,  mejor  informa- 
da y  con  más  acierto  y  prudencia,  no  aprobó  la  conducta  de  la  Curia 
ni  el  parecer  del  Arzobispo.  Sin  embargo,  atendiendo,  sin  duda,  á  las 
razones  en  que  se  fundaban  y  á  la  segunda  cláusula  de  la  fundación, 
de  que  el  Capítulo  eligiese  Sacerdotes  probos  y  virtuosos,  tampoco 
resolvió  en  favor  del  Sacerdote,  dándole  derecho  al  canonicato. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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Este  excelente  trabajo  del  Sabio  P.  Ferreres,  de  que  dimos  cuenta 
al  aparecer  la  2.*  edición  (1),  ha  sido  notablemente  mejorado  en  la 
3.*  por  el  mismo  autor,  haciéndole  mucho  más  recomendable.  Ade- 
más de  estar  hecho  con  arreglo  á  las  últimas  decisiones  de  la  Santa 
Sede,  ha  añadido  á  los  cuatro  comentarios  de  la  2.*  sobre  los  confe- 
sores, cuenta  de  conciencia,  clausura  y  votos,  otro  sobre  la  elección 
de  las  Superioras,  que  es  muy  importante  y  de  mucha  utilidad  para 
las  Religiosas.  Y  tanto  sobre  éste  como  sobre  los  cuatro  primeros 
pone  una  serie  de  aplicaciones  prácticas,  ó  consultas  hechas  al  autor 
y  resueltas  por  él,  que  contribuyen  mucho  al  esclarecimiento  de  las 
materias  tratadas,  y  hacen  su  lectura  muy  amena  é  instructiva.  Es 
también  de  mucha  utilidad  práctica  para  los  Confesores  de  monjas, 
sean  ordir  arios,  sean  extraordinarios;  porque  en  ella  encuentran  ad- 
mirablemente expuestas  y  sabiamente  resueltas  todas  las  dudas  que 
en  el  desempeño  de  su  delicado  cargo  pueden  ofrecérseles.  Tiene  por 
último  esta  3.*  edición  la  ventaja  grandísima,  especialmente  para  las 
Religiosas,  de  que  están  en  ello  traducidos  al  castellano  todos  los  tex- 
tos y  documentos  latinos  é  italianos,  juntamente  con  las  notas  y  citas 
de  autores,  con  lo  cual  la  obrita  resulta  además  para  los  moralistas  y 
para  los  sacerdotes  una  verdadera  obra  de  consulta  en  la  materia.  De 
manera  que  no  dudamos  recomendarla  aún  á  los  que  tengan  la  2.*  edi- 
ción.—P.  C.  Arribas, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  67,  pág.  434. 
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Los  esponsales  y  el  matrimonio,  según  la  novísima  disciplina. — Comen- 
tario canónico- moral  sobre  el  decreto  Ne  Temeré,  por  el  B.  P.  Juan  B.  Fe- 
rreres.  Tercera  edición  corregida  y  aumentada.  De  venta  en  la  administra- 
ción de  Bazón  y  Fe,  Madrid.  Piaza  de  Santo  Domingo,  14,  bajo.— 19o8.— Un 
tomo  en  8.*  de  308  págs.  Precio,  2,50  ptaa  en  rústica,  y  3,50  en  tela  inglesa. 

Esta  tercera  edición  de  <los  esponsales  y  el  matrimonio»,  del  sabio 
P.  Ferretes,  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar,  corregida  y  aumenta- 
da por  su  autor,  aunque  no  tan  corregida  ni  aumentada  como  era  de 
desear,  y  esperábamos,  resulta,  sin  embargo,  bastante  mejorada  y  más 
útil  que  la  segunda,  de  que  á  su  tiempo  dimos  cuenta  (1);  porque  tiene 
además  la  exposición,  aunque  breve  y  compendiada,  de  todás  las  de- 
claraciones que  sobre  el  Decreto  Ne  Temeré  ha  hecho  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio,  hasta  las  últimas  de  27  de  Julio  de  este 
año.  Tiene  también,  y  esto  es  lo  más  interesante  y  lo  más  útil  y  prove- 
choso, varias  series  de  aplicaciones  prácticas,  ó  consultas  hechas  al 
autor  y  resueltas  por  él,  que  sirven  notablemente  para  la  mayor  inte- 
ligencia de  la  doctrina  expuesta.  En  esta  notable  edición,  que  ocupa 
el  art.  16  y  último  de  la  obrita  con  el  título:  cNuevas  aplicaciones 
prácticas»,  expone  el  autor  prácticamente  con  extensión  y  claridad, 
la  doctrina  sentada  en  los  artículos  precedentes,  y  aun  en  toda  la  obra, 
especialmente  en  los  comentarios  sobre  las  declaraciones  de  la  Sagra- 
da Congregación.  Y,  por  último,  está  aumentada  esta  edición  con  dos 
apéndices  más;  uno  en  que  se  hace  un  breve  resumen  comparativo  de 
la  disciplina  antigua  y  la  nueva,  y  otro  en  que  se  ponen  algunos  formu- 
larios. 

Recomendamos,  pues,  esta  tercera  edición  por  ser  el  tratado  más 
completo  que  sobre  la  materia  se  ha  escrito,  por  ser  el  último;  pero 
la  recomendaríamos  con  más  eficacia  y  más  de  veras,  si  el  autor 
hubiera  refundido  su  primer  trabajo,  quitando  mucho  de  lo  que  á 
nuestro  juicio  puso  demás  en  la  segunda  edición,  y  hubiera  ampliado 
un  poco  más  los  comentarios  sobre  las  declaraciones  de  la  Sagrada 
Congregación:  que  es  por  lo  que  al  principio  dijimos  que  no  es  tan  co- 
rregida y  aumentada,  como  era  de  desear  y  esperábamos;  sin  embar- 
go, repetimos  que  es  recomendable,  y  la  recomendamos  como  la  me- 
jor por  hoy.— P.  C.  Arribas. 


Un  caso  práctico  del  Decreto  cSIe  Temeré».— Easayo  juridico-canó- 
nico  de  los  alumnos  de  Decretales  de  la  Universidad  Pontificia  de  San  Je- 
rónimo de  Burgos,  bajo  la  dirección  del  Profesor  Dr.  D.  Anastasio  de  Si- 
món y  Simón.  Burgos.  Imprenta  El  Castellano,  Benito  Gutiérrez.  1908.  Un 
folleto  en  4.*  de  140  págs.  Precio,  1.50  ptas. 

De  suma  utilidad  práctica  resulta  el  excelente  trabajo  del  sabio 
Profesor  de  Derecho  canónico  del  Seminario  de  Burgos,  porque  íaci- 


(1)    Véase  La  Ci od ad  dk  Dios,  vol.  76,  pág.  593. 
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lita  mucho  el  estudio  y  comprensión  de  una  materia  tan  árida  y  enojo- 
sa como  es  la  aplicación  de  las  leyes  y  principios  jurídicos;  es  el  medio 
más  sencillo  y  más  seguro  de  que  los  alumnos  lleguen  á  saber  poner 
en  práctica  lo  que  en  las  aulas  aprenden  en  teoría,  según  el  principio 
de  Séneca:  cLongum  iter  per  praecepta,  breve  et  eficax  per  exempla.» 
El  autor  finge  una  causa  de  nulidad  de  esponsales  y  matrimonio  de  un 
sujeto  con  dos  hermanas,  desposándose  con  la  primera  y  casándose 
con  la  segunda,  fundándose  en  la  novísima  doctrina  del  decreto  Ne 
temeré^  y  fallándola  en  conformidad  con  ella.  Para  ello,  después  de  ha- 
cer algunas  advertencias  preliminares  acerca  del  juicio  ordinario,  y 
sus  cuatro  períodos,  >Mríí¿í<:o,  histórico  ó  probatorio^  critico  y  definí- 
torio,  exponiendo  brevemente,  pero  con  gran  lucidez  y  competencia, 
lo  que  á  cada  uno  de  ellos  corresponde,  desarrolla  su  plan  y  su  objeto, 
que  es  enseñar  prácticamente  á  sus  discípulos  el  tratado  de  Procedi- 
mientos Eclesiásticos,  dividiendo  para  ello  su  trabajo  en  cuatro  par- 
tes, correspondientes  á  los  cuatro  períodos  judiciales  antes  indicados. 
En  todos  ellos  manifiesta  gran  competencia  y  conocimientos  profun- 
dos de  la  doctrina  teórica  y  práctica  del  decreto  Ne  temeré^  sobre  todo 
en  el  período  crítico,  que  es  el  más  interesante,  exponiendo  con  clari- 
dad, precisión  y  buen  método  la  doctrina  nuevamente  establecida  por 
el  referido  decreto,  y  que  en  la  práctica  se  ha  de  aplicar  en  los  tribu- 
nales eclesiásticos.  En  este  período  expone  los  informes  en  pro  y  en 
contra  de  los  abogados  ó  defensores  de  las  partes,  juntamente  con  el 
del  defensor  del  vínculo,  indispensable  en  estos  casos,  y  termina  expo- 
niendo en  el  período  definitorio  los  resultandos  y  considerandos  que 
de  los  precedentes  informes  y  de  las  pruebas  naturalmente  se  dedu- 
cen, y  pronunciando  la  sentencia  en  contra  de  los  esponsales  y  en  fa- 
vor del  matrimonio,  fundada  en  que  en  los  primeros  hubo  error  per- 
sonal ó  de  cualidad  redundante  en  personal,  y  en  el  segundo  no  le 
hubo. 

El  presente  ensayo  jurídico,  que  es  un  verdadero  proceso  judicial 
simulado,  pero  bien  formado  y  tramitado,  puede  ser  muy  útil  á  losas- 
pirantes  á  Fiscales  Eclesiásticos  ó  Provisores,  y  en  general,  á  muchos 
Sacerdotes  y  aun  seglares,  á  quienes  interese  saber  la  tramitación  que 
se  ha  de  dar  á  esas  causas,  para  poder  juzgar  de  su  validez  ó  nulidad. 

Al  mismo  tiempo,  ese  medio  sirve  para  ejercitar  la  inteligencia  y 
aguzar  el  ingenio  de  los  alumnos  encargados  de  la  defensa  de  las  par- 
tes, ó  supuestos  clientes,  buscando  en  el  período  histórico  ó  probato- 
rio alguna  razón,  algún  medio  de  defensa  á  favor  de  su  cliente,  y  sos- 
tener su  proposición,  para  lo  cual  necesariamente  tienen  que  estudiar 
bien  la  causa  y  la  legislación,  y  aplicar  ésta  á  los  hechos  concretos  de 
aquella,  y  á  las  circunstancias  que  les  han  rodeado,  formando  de  ese 
modo  el  buen  criterio  ó  juicio  práctico,  tan  necesario  para  la  recta  in- 
terpretación de  las  leyes,  y  en  general  oara  la  regla  de  conducta. 
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Aplaudimos  muy  de  veras  la  idea  del  docto  Profesor  húrgales,  y  reco- 
mendamos eficazmente  su  excelente  trabajo,  que  excita  la  curiosidad 
y  &e  lee  con  gusto  y  con  provecho.— P,  C.  Arribas. 


cGasus  consclentao,  por  los  PP.  Gúry  Ferreres,  S.  J.— Segunda  edición 
española,  corregida  y  aumentada,  Eugenio  Subirana,  editor  pontificio.— 
Barcelona,  1908.  Dos  tomos  en  4.°  de  xviii-6l2  y  xiv-642  páginas.  Precio: 
13,50  pesetas  en  rama  y  16  encuadernados. 

Dados  los  muchos  é  importantísimos  decretos  y  resoluciones  recien- 
temente emanados  de  la  Santa  Sede  y  Congregaciones  Romanas,  na- 
tural es  que  la  ciencia  canónico-moral  haya  sufrido  una  grandísima 
transformación  y,  por  consiguiente,  que  los  que  de  esa  ciencia  tratan 
y  escriben  hayan  tenido  que  acomodarse  á  dichos  cambios  y  transfor- 
maciones para  la  resolución  de  las  cuestiones  que  se  proponen  tratar 
y  de  los  casos  y  dudas  que  tienen  que  resolver. 

Por  eso  el  sabio  é  infatigable  P.  Ferreres,  á  la  vez  que  ha  hecho 
una  nueva  edición  de  su  excelente  Compendio  de  Teología  Moral  (1), 
acomodado  á  las  novísimas  resoluciones  y  decretos  Pontificios,  ha  pu- 
blicado la  segunda  española  de  los  Casos  en  correlación  con  ella,  por- 
que en  los  cinco  años  transcurridos  desde  la  primera  ha  sufrido  en 
muchos  puntos  grande  alteración  la  disciplina  eclesiástica. 

Esta  segunda  edición,  además  de  las  ventajas  grandísimas  y  nota- 
bles adiciones  sobre  la  primera,  de  que  en  tiempo  oportuno  dimos 
cuenta  (2),  tiene  otras  muchas  debidas  á  las  nuevas  resoluciones  de 
Roma,  especialmente  sobre  los  decretos  Ut  debita  y  Recenti,  en  cuan- 
to á  las  misas  manuales,  y  de  una  manera  especial  sobre  el  decreto  Ne 
temeré  y  resolución  de  las  dudas  que  acerca  de  él  se  han  propuesto, 
de  tal  manera  que  expone  con  claridad,  aunque  en  compendio,  esa  im- 
portantísima materia,  haciendo  ver  de  paso  la  gran  diferencia  que 
hay  entre  la  disciplina  antigua  y  la  moderna  acerca  de  los  esponsales 
y  matrimonio.  Estas  y  otras  muchas  adiciones,  aunque  no  tan  impor- 
tantes, hechas  en  esta  segunda  edición,  la  hacen  muy  interesante  para 
la  aplicación  práctica  de  la  doctrina  nuevamente  establecida  y  para  la 
resolución  de  las  dudas  y  cuestiones  que  sobre  ella  se  susciten,  así  que 
no  dudamos  recomendarla  eficazmente,  deseándola  un  buen  éxito.  La 
parte  editorial  está  recomendada  Icón  decir  que  ha  salido  de  la  anti- 
gua y  acreditada  casa  Subirana,  y  que  corresponde  á  su  justa  y  bien 
merecida  fama.— P.  C.  Arribas. 


(1)    Está  anunciada  la  cuarta  edición,  aunque  no  se  ha  publicado  ó  al  me- 
nos no  la  hemos  visto. 

(2;    Véase  La  Ciudad  dk  Dios,  vol.  LXII,  pág.  414. 
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La  vida  espiritual,  soma  de  Teología  ascética  y  mística,  según  el 
espíritu  y  principios  de  Santo  Tomás  de  Aqulno,  por  el  R.  Padre 
Andrés  María  Meynard,  de  la  Orden  de  Predicadores,  traducida  de  la  ter- 
cera edición  francesa  por  el  P.  Raimundo  Castaño,  de  la  misma  Orden. — 
Herederos  de  Juan  Giii.  Cortes,  581,  Barcelona.— Un  tomo  de  555  págs.  En 
rústica,  4  pesetas;  lujosamente  encuadernado,  5. 

Es  este  el  primer  volumen  de  la  nueva  Biblioteca  ascéticay  mística 
que  han  de  editar  los  sucesores  de  Juan  Gili,  y  cuya  importancia  y  uti- 
lidad práctica  no  es  necesario  encarecer.  De  La  vida  espiritual^  pri- 
mer volumen  de  la  serie,  diremos  que  está  correctamente  traducida  y 
que  los  conceptos  en  ella  expuestos  están  fundamentados  en  los  prin- 
cipios que  sirven  de  base  al  angélico  Doctor  en  lo  que  escribió  acerca 
de  la  vida  interior. 

El  autor  ha  dividido  el  libro  en  tres  partes,  que  van  en  aumento 
progresivo;  son,  como  si  dijéramos,  tres  cursos,  que  van  disponiendo 
al  alma  desde  lo  más  sencillo  y  rudimentario  de  la  vida  cristiana  hasta 
lo  que  tiene  ésta  de  más  subido  y  perfecto.  Desde  luego  que  son  varios 
los  tratados  que  desde  hace  unos  años  vienen  apareciendo,  y  más  de 
uno  han  sido  ya  vertidos  á  nuestra  lengua,  pero  hay  que  convenir  en 
que  la  obra  del  P.  Meynard  en  nada  desmerece  de  las  ya  publicadas; 
antes  bien,  reúne  ventajas  que  la  hacen  sumamente  práctica  y  útilísi- 
ma para  las  personas  devotas  y  de  un  modo  especial  para  los  sacerdo- 
tes y  confesores,  que  en  poquísimo  tiempo  pueden  adquirir  noticia 
completa  de  la  «escondida  senda>  por  donde  caminan  á  la  perfección 
las  almas  cristianas.  Hay,  además,  en  esta  obra  una  nota  simpática, 
dice  el  traductor,  y  es  el  puesto  de  honor  que  adjudica  á  nuestros  in- 
comparables autores  españoles. 

Mucho  celebramos  la  aparición  de  obras  como  La  vida  espiritual, 
pero  creemos  que  antes  de  acudir  á  autores  extraños  debiéramos  des- 
empolvar y  reproducir  algunas  de  las  muchísimas  que  nuestros  auto- 
res escribieron  y  que,  con  ligeras  modificaciones  en  el  método,  serían 
de  mayor  estima,  aparte  de  que  con  ello  se  daría  á  conocer  el  tesoro 
que  en  ascética  y  mística  tenemos  los  españoles.— iW.  C. 


Directorio  Espiritual  del  Terciario  Franciscano.— Obra  escrita  en 
francés  por  el  Rdo.  P.  Eugenio  de  Oisy,  O.  M.  C.  Traducida  de  la  segunda 
edición  francesa  por  el  Rdo.  P.  Agustín  de  Adiós,  de  la  misma  Orden.  Con 
las  debidas  licencias  — Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Univer- 
sidad, 45.  MCMVIII. 

El  libro  es  útil  para  todos  y  necesario  é  imprescindible  para  aque- 
llos á  quienes  se  dedica,  si  quieren  conocer  bien  sus  obligaciones  y 
empaparse  en  el  espíritu  que  animó  al  Fundador  y  sigue  animando  á 
toda  la  Orden  franciscana. 
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El  libro  es  un  verdadero  manual,  al  que  se  puede  acudir  en  busca 
de  toda  clase  de  datos  relativos  á  la  Tercera  Orden,  y  además  respon- 
de al  pie  de  la  letra  al  título  que  lleva;  porque  en  primer  lugar  es  un 
Directorio,  esto  es,  un  guía,  un  estímulo  para  el  bien,  un  estuche  de 
íoyería  en  el  que  están  encerrados— como  joyas  de  gran  valor— los 
principios  generales  para  una  dirección  segura  y  perfecta.  Es,  además, 
un  directorio  espiritual;  lo  cual  quiere  decir  que  no  se  contenta  con 
acumular  datos  y  leyes  por  las  que  se  rijan  los  terciarios,  sino  que 
busca  (y  este  es  el  principal  objeto)  la  perfección  de  las  almas,  la  vida 
del  espíritu. 

Pienso,  pues,  que  para  aquel  en  cuyas  manos  cayere  este  libro,  má- 
xime si  es  terciario,  todos  los  elogios  que  haga  al  autor  le  parecerán 
pocos.  Yo,  desde  luego,  se  los  tributo  calurosamente  y  los  hago  exten- 
sivos á  G.  Gili  en  la  parte  que  le  corresponde.— P.  Gutiérrez. 


Saint  Pran^ois  de  Sales»  por  Fortunat  Strowski,  Profesor  en  la  Univer- 
sidad de  Bárdeos. — París.  Librería  Bloud  et  Cié.,  4  Bae  Madame.  1908. 

Trabajos  de  varias  clases,  especialmente  estudios  de  las  obras  de 
San  Francisco  de  Sales  y  biografías  del  mismo,  les  hay  en  abundancia, 
y  no  por  ser  muchos  pierden  su  mérito.  El  autor  de  la  obra  que  nos 
ocupa  tiene  también  otra  que  titula  San  Francisco  de  Sales,  publicada 
en  la  Introducción  á  la  Historia  del  sentimiento  religioso  en  Francia 
en  el  siglo  XVII^  y  en  ella  ha  estudiado,  sobre  todo,  el  papel  histórico 
y  la  fisonomía  de  San  Francisco  de  Sales.  Esto  es  ya  una  garantía  que 
afirma  el  mérito  de  la  presente  obra;  porque  es  indudable  que  el  ilus- 
tre Profesor  tiene  perfectamente  conocido  lo  que  se  refiere  al  Obispo 
de  Ginebra.  Aquí  toma  un  nuevo  aspecto  el  estudio  acerca  de  San 
Francisco,  y  el  autor  se  circunscribe  á  analizar  y  reproducir  su  pen- 
samiento (claramente  expresado  en  sus  obras,  algunas  de  las  cuales 
son  muy  conocidas),  pasando  por  alto  el  estudio  de  la  importancia  de 
tan  célebre  personaje.  El  trabajo,  por  lo  tanto,  de  este  libro  es  el  que 
haría  un  glosador— permítase  la  frase— que  tratase  de  analizar  y  expo- 
ner los  pensamientos  diseminados  en  una  ó  varias  obras.  El  análisis 
aquí  es  minucioso,  tal  vez  sobradamente  en  algunos  casos;  pero  esto 
tiene  la  ventaja  de  que,  aunque  resulte  algo  pesado,  cosa  difícil  de 
evitar,  hace  que  el  trabajo  sea  completo  y  la  obra  más  acabada.— 
P.  Gutiérrez. 
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Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  por  el  P.  Francisco  de  Ribera. — Nueva 
edición  aumentada  con  una  introducción,  copiosas  notas  y  apéndices,  por  el 
P.  Jaime  Pons,  ambos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Precede  á  la  Vida  un  es- 
tudio preliminar:  Santa  Teresa  de  Jesús,  Doctora  mística,  por  el  Reveren- 
dísimo P.  Luig  Martin,  Prepósito  general  de  la  misma  Compañía. — ün  vo- 
lumen en  4.°  de  XXXn-668  páps.— Gustavo  Gili.  Universidad,  45,  Barcelo- 
na. Precio,  8  pesetas. 

Desde  que  en  1590  se  publicó  en  Salamanca,  por  vez  primera,  la 
vida  de  la  Santa  por  el  P.  Ribera,  han  ido  apareciendo,  sucesivamen- 
te, otras  muchas,  de  firmas  autorizadísimas,  algunas  de  ellas,  como  las 
del  limo.  P.  Yapes,  Julián  de  Avila  y  varios  otros,  incluyendo  en  ellos 
al  insigne  Fr.  Luis  de  León,  que  tenía  empezada  una  vida  de  la  Santa 
y  que  no  pudo  terminar,  dejándonos  sólo  un  «esbozo  del  libro  primero». 
Detenerse,  pues,  á  ensalzar  esta  obra  parece  trabajo  inútil,  pues  basta 
recordar  que  á  los  pocos  años  de  publicada  fué  traducida  al  francés,  al 
italiano,  al  flamenco,  al  inglés  y  á  otras  lenguas. 

Va  esta  edición  aumentada  con  una  introducción  y  abundantes  no- 
tas y  apéndices,  que  esclarecen  muchos  puntos,  dudosos  antes,  porque 
aún  no  se  había  hecho  el  estudio  comparativo  de  diversos  pasajes  y 
fechas,  que  se  ha  ido  haciendo  poco  á  poco,  mereciendo  en  tal  empresa 
un  puesto  distinguido  el  infatigable  Sr.  La  Fuente,  amantísimo  tere- 
siano  que  dedicó  gran  parte  de  su  vida  á  coleccionar  las  obras  de  la 
Santa. 

Reproducir  obras  del  tiempo  de  nuestras  glorias  literarias  es  em- 
presa meritoria  y  digna  de  aplauso.  Merecen,  pues,  sinceros  plácemes 
el  P.  Pons  y  el  Sr.  Gili  al  acometer  la  reproducción  de  la  Vida  de  San- 
ta Teresa^  y  aunque  la  edición  presente  ha  sido  bastante  trabajada, 
quizá  no  tarde  mucho  la  crítica  en  reformar  conceptos  y  aserciones 
tenidas  hasta  el  presente  como  ciertas  é  indubitables.— il/.  C. 


Después  de  la  hora  nona.  Narración  de  los  tiempos  apostólicos,  por  Rey- 
nés  Monlaur,  traducida  de  la  quincuagésima  edición  francesa  por  Miguel 
Costa  y  Llobera,  Presbítero.  Ilustraciones  de  J.  Tcrres  García.  —  Un  volu- 
men en  8"  de  201  páginas.— Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor,  calle  Univer- 
sidad, 45. 1908. 

Este  hermoso  libro  es  el  volumen  3.°  de  la  Biblioteca  Emporium^ 
que  con  tanto  gusto  como  éxito  está  publicando  el  editor  barcelonés 
Gustavo  Gili.  Hermano  gemelo  y  continuación  de  El  rayo  de  lus,  en  él 
resplandecen  las  mismas  cualidades  de  estilo  ameno,  delicadeza  de 
sentimientos,  interés  creciente  y  sabor  histórico  y  local  de  la  época  y 
lugar  donde  coloca  los  hechos  de  su  narración. 

En  Después  de  la  hora  nona  encontrará  el  lector  al  lado  de  escenas 
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tiernas  é  idílicas  otras  de  una  grandeza  sublime  y  verdaderamente 
conmovedora  que  le  harán  pasar  un  rato  delicioso. 

La  traducción  está  hecha  con  mucho  cariño  por  el  eminente  poeta 
mallorquín  Costa  y  Llobera,  pero  es  una  lástima  que  se  le  hayan  esca- 
pado multitud  de  giros  completamente  franceses.— P.  G.  Gil. 


Annual  report  oí  the  Director  of  the  Weather  Burean  for  the  year  1905. — 
Part  II.— Meteorologioal  observations  at  the  secondary  station  during  1905, 
Manila.  Burean  oí  Printing  1908. 

Un  volumen  de  386  páginas  en  medio  folio  esmeradamente  impre- 
so, que  contiene  el  resumen  de  las  qbservaciones  meteorológicas  re- 
cogidas durante  el  año  1903,  en  todas  las  estaciones  de  segundo  or- 
den, deseminadas  en  el  Archipiélago  filipino  que  forman  la  red  me- 
teorológica de  aquellas  islas  bajo  la  Dirección  del  Observatorio  de 
Manila,  fundado  por  españoles  y  hoy  dotado  y  sostenido  prósperamen- 
te por  los  Estados  Unidos.  Dicha  publicación  que  honra  á  los  P.  P.  Je- 
suítas encargados  del  Observatorio,  es  interesante  para  cuantos  se 
dedican  á  los  estudios  meteorológicos. 

De  la  misma  índole,  aunque  con  datos  más  completos,  es  el  cua- 
derno correspondiente  al  mes  de  Agosto  del  1907.— Bulleíin  jor  Au- 
gust,  I901.—Prepared  under  the  Direction  of  Rev.  José  Algué,  S.J,, 
Director  ofthe  Weather  Bureau.—Msinila.  Burean  of  Printing  1907, 
y  que  se  refiere  á  las  observaciones  hechas  en  el  Observatorio  Cen- 
tral. El  Boletín  indicado  que  se  publica  mensualmente  constituye  en 
su  género  una  de  las  publicaciones  más  completas  en  datos  pertene- 
cientes á  la  Meteorología:  lleva  ya  muchos  años  de  existencia  y  la 
colección  que  forma  es  de  las  más  importantes  para  quien  desee  co- 
nocer los  caracteres  meteorológicos  no  sólo  de  Manila,  sino  también 
de  todo  el  archipiélago  magallánico. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  I."  de  Octubre  de  1908. 


EXTRANJERO 

Todavía  continúan  resonando  en  el  mundo  los  ecos  del  último  Con 
greso  eucarístico  celebrado  en  Londres.  Las  reuniones  se  habían 
celebrado  con  grandísima  concurrencia,  y  se  proyectaba  cerrar  el 
Congreso  con  una  solemne  procesión  en  que  el  Santísimo  Sacramento 
recorriera  las  calles  de  Londres  en  marcha  triunfal;  pero  tal  deter- 
minación no  pudo  llevarse  á  cabo,  porque  á  ello  se  opuso  el  Gobierno 
alegando  por  excusa  la  conmoción  popular^  la  excitación  de  los  pro- 
testantes. Efectivamente;  los  días  anteriores  se  habían  extendido  por 
la  capital  numerosos  escritos  de  violenta  oposición  contra  los  católi- 
cos; y  en  vista  de  ellos,  los  congresistas  se  concretaron  á  celebrar  una 
procesión  de  honor  y  á  recibir,  á  su  conclusión,  la  bendición  del  Sa- 
cramento, dada  por  el  Cardenal  Vannutelii  desde  los  balcones  de  lá 
fachada  de  la  catedral. 

—Ahora  dicen  los  periódicos  que  no  hubo  tal  oposición  de  los 
protestantes,  y  que  si  algo  hubo  fué  puramente  artificial,  que  la  verda- 
dera causa  de  la  negativa  del  Gobierno  inglés,  que.  hace  algún 
tiempo  se  ha  mostrado  tolerante  con  todo  género  de  creencias,  inclu- 
so las  católicas,  se  debe,  en  primer  término,  al  Gobierno  francés;  que 
todo  ello  fué  objeto  de  una  negociación  diplomática,  y  que,  en  definiti- 
va, fué  una  condescendencia  de  In2:lüterra  con  el  sectario  jacobinismo 
de  la  vecina  República.  Por  cierto  que  el  Gobierno  ha  pagado  ya  su 
fechoría,  pues  habiéndose  presentado  un  candidato  liberal  en  cierto 
departamento,  cuyo  nombre  no  re  'ordamos,  debido  á  la  activa  campa* 
ña  en  contra  de  los  católicos,  dicho  carididato  fué  derrotado,  llevándo- 
se el  acta  un  representante  unionista.  Por  lo  demás,  no  cabe  dudar 
que  los  frutos  del  Congreso  no  se  pueden  negar  en  Inglaterra;  aquella 
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magnífica  ostentación  de  la  religión  católica  ha  conmovido  á  muchos 
protestantes,  y  se  espera  con  gran  fundamento  que  las  conversiones 
se  aumentarán  de  una  manera  prodigiosa. 

—En  Francia  se  llevan,  por  ahora,  con  toda  tranquilidad  las  vendi- 
mias en  el  Mediodía,  y  según  parece  la  cosecha  no  se  presenta  del 
todo  mala.— El  Gobierno  na  decidido  en  Consejo  abrir  las  Cortes  el 
día  13  de  Octubre,  y  mientras  tanto  continúa  su  tarea  secularizadora. 
En  la  última  temporada  se  han  cerrado  27  establecimientos,  últimas 
reliquias  de  la  enseñanza  religiosa,  quedando  ya  casi  borrado  de  una 
manera  definitiva  el  nombre  de  Dios  de  la  primera  enseñanza.  Se  ha 
notado  que  con  la  enseñanza  neutra,  ó  mejor  dicho,  francamente  impía, 
son  más  abundantes  los  analfabetos;  pero  Buisson,  director  de  la  en- 
señanza, ha  dicho  que  todo  ello  provenía  de  que  la  educación  impía 
no  se  aplicaba  en  toda  su  intensidad,  y  ahora  se  propone  el  Gobierno 
arreglárselas  de  tal  modo,  que  los  niños  no  salgan  de  las  escuelas 
hasta  los  diecisiete  ó  dieciocho  años,  con  el  piadoso  fin  de  que  salgan 
completamente  podridos.  El  episcopado  francés  se  ha  levantado  como 
un  solo  hombre  á  protestar  de  tamaña  felonía;  pero  la  desgracia  es 
inevitable.  Es,  sencillamente,  una  desmoralización  por  principios, 
ejecutada  á  sangre  fría,  y  no  será  posible  contenerla.— Ahora  está, 
llamando  poderosamente  la  atención  el  futuro  Congreso  socialista  que 
á  mediados  del  presente  mes  se  celebrará  en  Marsella.  En  dicho  Con- 
greso parece  que  va  por  fin  á  reñirse  la  batalla  definitiva  entre  los 
evolucionistas  y  revolucionarios  que  figuran  en  la  C.  G.  T.  Dos  son 
las  cuestiones  que  los  dividen,  y  en  torno  de  las  cuales  girará  la  gran 
cuestión:  la  representación  proporcional  y  el  antimilitarismo.  Actual- 
mente, cada  Federación  no  tiene  más  que  un  voto  en  los  Congresos 
generales  de  la  C.  G.  T.,  lo  mismo  si  consta  de  tres  miembros  que  si 
de  tres  millones.  Los  revolucionarios  consiguieron  esa  victoria  en  el 
Congreso  de  Bourges  celebrado  en  1904;  pero  los  moderados,  los  evo- 
lucionistas que  cuentan  mayor  número  de  miembros,  entre  los  cuales 
se  hallan  las  Federaciones  más  importantes,  como  la  textil,  tipográfica 
y  según  se  sospecha  la  de  mineros,  se  han  ido  recontando  en  los  últi- 
mos años  y  han  visto  que  eran  en  mayor  número,  y  están  dispuestos  á 
presentar  la  batalla,  pidiendo  se  revoque  la.  decisión  del  Congreso  de 
Bourges.— La  otra  cuestión  es  la  del  antimilitarismo,  para  la  cual  se 
dice  que  llevarán  todos  los  representantes  mandato  imperativo,  pero 
que  no  podrá  tener  una  sincera  resolución  mientras  no  se  resuelva  la 
cuestión  previa  de  .la  representación  proposicional,  porque  mientras 
los  sindicatos  figuran,  en  su  mayoría,  como  revolucionarios,  los  indi- 
viduos que  los  integran  son  frecuentemente  individuos  mucho  más 
apacibles  que  todo  eso  y  que  en  el  sindicato  no  han  pretendido  más  que 
rehuir  el  aislamiento. 

En  el  asunto  del  militarismo  el  rejerendum  de  mayor  transcen- 
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dencia  es  sin  disputa  alguna  el  que  se  refiere  á  los  empleados  del 
ferrocarril.  En  los  tiempos  modernos,  y  aun  pudiéramos  decir  que  en 
todo  tiempo,  la  rápida  movilización  de  las  tropas  es  una  de  las  cosas 
más  importantes  de  la  guerra.  Ahora  bien:  el  Sindicato  ferroviario, 
que  cuenta  unos  280.000  adherentes,  se  lia  reunido  en  Chartres,  ha  pro- 
puesto que  se  discutiera  el  asunto,  concebido  en  los  siguientes  térmi- 
nos: cPor  lo  que  atañe  á  la  Corporación  ferroviaria,  ¿qué  actitud  debe 
tomar  en  tiempo  de  guerra?  ¿Deberá  recomendar  á  sus  adherentes  qne 
rehusen  transportar  tropas  á  la  frontera?»  La  cosa  ha  parecido  á  todo 
el  mundo  una  atrocidad,  y  aun  se  dice  que  el  Presidente  del  Consejo, 
Clemenceau  el  valiente,  se  hallaba  dispuesto  á  sentar  la  mano  á  los 
que  tamaña  atrocidad  han  fraguado;  pero  bien  pensada  la  cosa,  te- 
niendo en  cuenta  que  las  elecciones  se  aproximan  y  que  los  socialistas 
de  todos  los  matices  son  la  salvaguardia  del  bloque,  y  aun  tal  vez  su 
rueda  principal,  el  Gobierno  no  se  ha  atrevido  á  chistar,  y  la  proposi- 
ción se  discutirá,  con  evidente  escándalo  de  toda  Francia. 

—La  respuesta  de  Alemania  á  la  nota  diplomática  franco  española 
ha  sido  la  nota  niás  saliente  de  la  política  internacional.  Temíase  que 
el  Kaiser  se  aprovechara  de  la  victoria  de  Hafid  para  quebrantar  los 
compromisos  de  la  Conferencia  de  Algeciras,  y  que  con  el  cambio  de 
Soberano  en  Marruecos,  los  emisarios  alemanes  que  pululan  por  el 
Imperio  marroquí  preparasen  otro  nuevo  estado  de  cosas;  pero  la  con- 
testación del  Imperio  alemán  se  halla  inspirada  en  sentimientos  de 
paz,  alejándose,  por  ahora,  toda  sospecha  de  un  cambio  de  rumbo  en 
la  política  europea.  El  Gobierno  alemán  reconoce  á  Francia  el  dere- 
cho de  reclamar  los  perjuicios  y  daños  sufridos  por  los  asesinatos  de 
Casablanca,  siempre  que  ambas  naciones  respeten  los  límites  impaes- 
tos  en  la  Conferencia  de  Algeciras.  Lo  mismo  reconocen  Inglaterra  é 
Italia,  y  el  mismo  Hafid  se  halla  dispuesto  á  reconocer  la  deuda  y  el 
beneficio  de  la  influencia  europea,  con  tal  de  que  se  respeten  los  lími- 
tes del  Imperio  marroquí.— Últimamente  se  ha  tenido  noticia  de  cierto 
acontecimiento,  que  bien  pudiera  aumentar  los  recelos  que  desde  hace 
tiempo  se  vienen  suscitando  entre  Francia  y  Alemania.  Trátase  de 
cinco  desertores  que  se  refugiaron  en  el  Consulado  alemán,  y  que, 
acompañados  de  un  guardia  y  el  Secretario  de  dicho  Consulado,  tra- 
taron de  embarcarse  en  el  puerto  de  Casablanca.  Al  tratar  de  fugarse 
fueron  vistos  por  soldados  y  oficiales  franceses,  que  inmediatamente 
se  lanzaron  á  las  barcas,  cogieron  prisioneros  á  los  desertores,  al 
guardia  alemán,  y  apuntaron  con  un  revólver  al  Secretario  del  Con- 
sulado. La  noticia  causó  impresión  y  la  prensa  alemana  juzga  con  se- 
veridad la  ligereza  cometida  por  los  franceses,  pero  se  cree  que  el 
asunto  tendrá  fácil  arreglo. 

—El  Congreso  socialista  que  se  venía  celebrando  en  Nuremberg  ha 
terminado  ya  sus  sesiones.  En  la  sesión  de  clausura  se  votó  una  proposi- 
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ción  invitando  á  los  polacos  á  que  se  unan  á  su  partido,  lo  cual  cierta- 
mente pudiera  tener  mucha  importancia;  se  aprobó  la  reunión  de  una 
conferencia  que  examinara  las  cuestiones  rurales;  se  aprobó  también 
la  publicación  de  un  folleto  que  sirviera  para  hacer  propaganda  entre 
las  mujeres;  se  habló  de  la  reforma  financiera  del  imperio,  dando  á  en- 
tender  que  los  demasiados  tributos  acentúan  la  lucha  de  clases,  y  se 
sometió  á  la  aprobación  del  Congreso  una  proposición,  en  la  cual  se 
ordena  la  organización  de  la  juventud,  pero  especificando  que  se  halla 
fuera  de  toda  iniciativa  revolucionaria.  El  Congreso  terminó  eligien- 
do los  miembros  que  han  de  formar  el  Comité  permanente,  resultando 
reelegido  Bebel  por  359  votos  contra  297  que  obtuvo  Singer.  Este  últi- 
mo pronunció  el  discurso  de  clausura,  recomendando  la  sensatez,  so- 
bre todo  á  los  delegados  del  Sur.  Por  fin  terminaron  sus  tareas  ento- 
nando la  Marsellesa  de  los  trabajadores.— Mxiy  pronto  se  reunirá  otra 
vez  la  tercera  Duma,  contra  la  cual  se  ha  lanzado  la  acusación  de  no 
haber  sido  otra  cosa  que  un  comparsa  del  Gobierno,  una  oficina  más 
en  que  se  daba  el  visto  bueno  á  los  proyectos  de  Stolypine.  Los  miem- 
bros de  la  Duma  se  han  disculpado,  asegurando  que  su  posición  era 
sumamente  delicada  en  la  primera  legislatura,  ya  que  de  una  parte  se 
encontraba  el  partido  reaccionario  que  á  todo  trance  pretendía  volver 
al  régimen  antiguo,  y  de  la  otra  los  factores  de  la  revolución.  Ahora 
que  el  horizonte  se  halla  algún  tanto  despejado  es  la  ocasión  de  empren- 
der el  camino  de  las  reformas,  las  cuales,  según  todas  las  referencias, 
se  inspirarán  en  un  criterio  moderado.— Lo  que  está  llamando  la  aten- 
ción es  la  cuestión  fidlandesa;  pues  parece  ser  que  el  Gobierno  quiere 
intervenir  directamente  en  los  proyectos  de  ley  aprobados  ya  por  el 
parlamento  fidlandés,  mientras  éstos  sostienen  que  solamente  el  Czar 
tiene  derecho  á  intervenir  en  sus  cuestiones.  La  carta  de  anexión  se 
halla  en  favor  del  parlamento  fidlandés;  pero  ahora,  como  siempre, 
triunfará  la  fuerza  sobre  el  derecho.— El  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica se  halla  vivamente  preocupado  con  la  cuestión  escolar.  Sabido 
es  que  de  los  centros  universitarios  los  más  fervientes  apóstoles  de  la 
revolución,  y  que  los  estudiantes  han  dado  mucho  que  hacer  al  Go- 
bierno; pues  bien:  el  Ministro  estudia  el  modo  de  reducir  la  colonia 
escolar,  lo  que  ciertamente  no  nos  parece  una  idea  sagaz. 

—En  los  Estados  Unidos  se  promueve  ahora,  con  grandísima  acti- 
vidad, la  campaña  electoral  para  la  presidencia  de  la  República.  Los 
enemigos  de  Roosevelt,  entre  ellos  algunos  de  los  periódicos  de  maypr 
circulación,  le  acusan  de  haber  recibido  100.000  doUars  del  trust  del 
petróleo  para  gastos  de  elecciones  en  la  campaña  anterior,  y  lo  que  es 
peor,  se  aducen  pruebas  que  hasta  hoy  no  se  han  desmentido.  La  opi- 
nión, que  es  amiga  de  Roosevelt  por  la  guerra  en  contra  de  los  trust, 
espera  con  verdadera  ansia  la  justificación  plena  del  actual  presiden- 
te de  la  República. 
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—Los  periódicos  anuncian  la  grata  nueva  del  aumento  del  comer- 
cio entre  Chile  y  España.  Nada  menos  que  de  3.542.562  de  pesetas  ha  su- 
bido la  exportación  española  á  5.984.167,  siendo  los  principales  aumen- 
tos en  tejidos  de  algodón  blanco  y  estampado,  en  tapones  de  corcho, 
en  papel  de  fumar  y  en  instrumentos  de  música,  guitarras  sobre  todo. 


11 
ESPAÑA 

Puede  titularse  la  pasada  quincena,  necrológica;  pues  en  ella  han 
muerto  varios  personajes  de  resonancia  en  la  ciencia,  en  la  política  y 
en  las  artes.  Han  pasado  á  otra  vida  el  Dr.  Zancudo,  Salmerón  y  Sara- 
sate.  El  segundo  ha  muerto  tan  desdichadamente  como  vivió,  diciendo 
á  su  familia,  nada  menos  que  él  moría  satisfecho  de  haber  cumplido 
durante  la  vida  exactamente  con  el  deber.  ¡Que  Dios,  en  su  infinita  mi- 
sericordia, haya  tenido  compasión  de  éi!  Los  republicanos,  que  á  to- 
das horas  le  habían  tenido  en  la  boca  hasta  que  se  hizo  jefe  de  la  soli- 
daridad, ahora  le  han  vuelto  la  espalda,  no  acudiendo  siquiera  á  su 
entierro,  á  pesar  de  que  éste  (el  entierro)  ha  sido  netamente  republi- 
cano. Así  paga  el  diablo  á  quien  le  sirve.  Mucho  más  sentida  ha  sido 
la  muerte  de  Sarasate,  quien  ha  muerco  casi  repentinamente. 

—De  política  muy  poco  hay  que  decir.  Los  Ministros  se  hallan  to- 
davía dispt  rsos  por  esos  mundos  de  Dios  y  nada  en  concreto  se  sabe 
hasta  que  vuelvan  á  reuairse  en  Madrid,  según  se  cree,  para  el  día  6.— 
Los  liberales  andan  un  poco  revueltos  por  la  cuestión  del  poder.  Se 
afirma  que  Maura  les  ha  ofrecido  permitirles  hacer  las  elecciones  mu- 
nicipales y  con  tal  motivo  quieren  echar  un  remiendo  que  dure  siquie- 
ra para  un  año.  Al  efecto,  parece  que  los  demócratas  se  hallan  dis- 
puestos á  recibir  la  tutela  de  Moret,  aunque  no  se  sabe  cuáles  son  las 
condiciones  del  pacto.— La  merienda  celebrada  en  Madrid  para  con- 
memorar el  cincuentenario  de  la  Gloriosa^  como  dicen  los  republica- 
nos, ha  resultado  un  verdadero  fracaso  y  aún  se  puede  afirmar  lo  mis- 
mo de  la  manifestación  celebrada  el  día  29;  pues  aunque  asistieron  los 
prohombres  del  partido  liberal,  es  indudable  que  fueron  muchísimos 
más  los  curiosos  que  los  manifestantes,  calculados  por  periódicos  nada 
sospechosos  en  unas  4.000  personas. 

—La  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  de  Zaragoza  ha  puesto  de  ma- 
nifiesto los  terribles  progresos  que  el  liberalismo  ha  hecho  en  el  cam- 
po católico,  y  ha  dado  á  conocer,  tristemente  por  cierto,  una  tenden- 
cia que  trata  de  abrogarse  la  facultad  de  dar  patentes  de  catolicismo, 
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que  injuria  públicamente  y  quiere  declarar  condenados  periódicos  que 
se  publican  con  la  censura  eclesiástica,  que  predica  y  practica  la  des- 
obediencia á  los  Obispos,  y  aun  les  grita  é  insulta.  Digno  es  de  llorarse 
semejante  error,  y  de  desear  que  los  que  á  tales  extravíos  se  entregan 
reconozcan  que  al  querer  favorecer  al  catolicismo  con  tales  procedi- 
mientos faltan  por  completo  á  los  deberes  de  la  moral  cristiana,  y  se 
declaran  inficionados  de  un  liberalismo  furioso.— Ha  resultado  brillan- 
tísima la  peregrinación  de  la  Vela  nocturna  española,  y  lo  está  siendo 
también  el  Congreso  mariano,  cuyas  sesiones  aún  no  se  han  termina- 
do.— Los  Reyes,  en  su  viaje  para  Víena,  han  llegado  ya  á  Munich.— 
Dícese  que  el  Presidente  del  Consejo  llegará  á  Xladrid  el  1.®  de  Octu- 
bre. Inmediatamente  se  reunirá  el  Consejo  para  determinar  la  línea  de 
conducta  que  se  ha  de  seguir  en  las  Cortes.— El  Centro  hispano-ma- 
rroquí  ha  protestado  de  que  las  obras  del  puerto  de  Ceuta  se  adjudi- 
quen á  una  sociedad  extranjera. 

—Los  Juegos  florales  últimamente  celebrados  en  Valladolid  son 
un  acontecimiento  de  verdadera  importancia,  no  por  la  parte  litera- 
ria, que  poco  más  ó  menos  corre  parejas  con  lo  que  otros  años  se  ha 
hecho,  sino  porque  han  sido  un  toque  de  alarma  al  alma  de  Castilla 
para  que  se  levante  y  el  principio  de  un  movimiento  regional  que  si 
no  queda  en  discursos  será  de  los  que  hagan  época.  Hay  que  confesar, 
sin  embargo,  que  cosa  tan  digna  de  aplauso  ha  empezado  por  caminos 
equivocados.  El  Sr.  Grandmontagne,  hijo  de  Valladolid  que  ha  sido 
llamado  como  mantenedor  de  los  Juegos  florales,  no  comprende  el  re- 
gionalismo castellano  si  no  es  anticatalanista,  cuando  en  eso  del  regio- 
nalismo, si  cosa  buena  es,  los  castellanos  somos  discípulos  de  Catalu 
fia,  y  agradecer  debemos  la  lección  y  aprovecharla;  si  al  practicarla 
se  encuentran  los  intereses  de  ambas  regiones,  en  Cataluña  y  en  Cas- 
tilla hay  hombres  serenos  y  prudentes  que  allanarán  las  dificultades. 
Otro  error  ha  sido  la  poca  actividad  de  los  elementos  sanos  y  católicos 
en  este  movimiento,  y  sería  cosa  lamentable  que  dejaran  en  manos 
del  elemento  liberal  y  antirreligioso  la  bandera  del  renacimiento  de 
Castilla. 


PIBIj.A.OIÓN' 


de  la  solemnísima  Vigilia  celebrada  por  los  Adoradores  noc* 
turnos  de  España  durante  la  noche  del  19  al  20  de  Septlembr* 
de  1908  en  la  Basílica  del  Pilar  de  Zaragoza. 


A  las  ocho  y  media  de  la  noche  presentaba  el  majestuoso  templo  de 
La  Seo  un  aspecto  tan  sugestivo  como  inolvidable.  Los  adoradores, 
formando  inmensa  multitud,  que  ocupaba  tpdas  las  amplias  naves  del 
templo,  se  agrupaban  bajo  las  santas  banderas  de  sus  secciones,  cuyas 
cruces  metálicas  fulguraban  brillantes  á  la  luz  de  las  lámparas  y  de 
los  cirios  que  iluminaban  el  ambiente  con  suave  luz  de  severidad  y 
misterio.  La  procesión  se  organizó  de  una  manera  admirable,  sin  dar 
lugar  á  la  coníusióa  más  pequeña.  Para  evitarlas,  cambióse  el  primi- 
tivo pensamiento  de  que  el  orden  de  la  comitiva  fuera  el  de  la  antigüe- 
dad de  las  secciones,  por  el  de  que  se  organizase  por  diócesis.  Con 
arreglo  al  plan  prescrito  fueron  colocándose  las  secciones,  y  á  las  ocho 
y  cincuenta  minutos  comenzó  á  salir  la  imponente  procesión  á  la  plaza 
de  La  Seo,  que  estaba  ocupada  por  inmenso  gentío  formado  en  su  ma- 
yor parte  por  forasteros. 

Al  frente  de  la  procesión  aparecieron  algunos  sacerdotes,  entre 
ellos  el  prebendado  Sr.  Maserico,  y  buen  número  de  miembros  de  la 
Juventud  tradicionalista.  La  primera  bandera  alta,  esbeltísima,  de  in- 
maculada blancura  que  desfiló,  era  la  llamada  Bandera  Marítima  de 
MahÓHj  que,  por  privilegio  especial,  cuando  cruza  los  mares  ondea 
como  enseña  de  paz  y  amor  en  el  palo  mayor  del  buque.  A  continua- 
ción seguían  las  secciones  agrupadas  por  diócesis,  como  ya  qaeda  di- 
cho. La  división  entre  éstas  la  marcaban  dos  faroles,  que  iban  con  la 
bandera  primera. 

He  aquí  las  secciones  de  la  Adoración  Nocturna  española  que  for- 
maron en  la  procesión: 

Diócesis  de  Burgos,— Burgos. 

Ídem  de  León.—heón^  Mayorga,  Cisneros  de  Campos,  Boñar,  Cas- 
troverde  de  Campos,  Villada. 

Idem^  de  Osma.— Soria. 

ídem  de  F«/e«cia.— Falencia,  Carrión  de  los  Condes. 

ídem  de  Santander. —SdcaXdLVLáer y  Torrelavega,  Santoña. 
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ídem  de  P7<í>ri'a.— Portugalete,  Baracaldo,  Tolosa,  Arechavaleta, 
Villarreal  de  Álava,  Mondragón,  Elgoibar,  Bilbao,  San  Sebastián» 
Vercara,  Asteasa,  Amorobieta,  Durango,  Villafranca,  Vitoria  é  Irún. 

ídem  de  Granada.— Gra.na.d3i,  Alhama  de  Granada,  Montefrío,  Pa- 
dul,  Berja,  Dalias,  Alhendin,  Dúrcal,  Churriana,  Loja,  Ogiiares,  Ber- 
chules,  Albuñuelas,  Cúllar,  Vega  y  Cadiar. 

ídem  de  Almería.— Vera,  Almería,  Vélez- Rubio,  Vélez-Blanco. 

ídem  de  Cartagena.— Murcia,  Molina,  Cartagena,  Cehe^ín,  Yecla, 
Jabalí  Viejo,  La  Nora,  Zaraiche,  Muía,  Guadalupe,  Caravaca. 

ídem  de  Guadix.— Baza,  Guadix,  Caniles. 

ídem  de  Jaén.— An.dú]ar,  Torre  del  Campo,  Baeza,  Jaén,  Porcuna, 
Torredonj imano,  Torreperojil,  Villacarrillo,  Ubeda,  Arjona,  Alcalá 
la  Real. 

ídem  de  Málaga.—Málaga. 

ídem  de  Santiago.— Santiago,  Coruña,  Pontevedra,  Puebla  del 
Deán,  Villagarcía  de  Arosa,  Cangas. 

ídem  de  ¿«g-o.— Lugo,*Barcia,  Monforte  de  Lemos,  Sarria,  Puerto 
Marín,  Eirejalba,  Nogales,  Osma,  Corgo,  Cabrero,  Parada,  Lalui,  Mo- 
neijas,  Villatujé,  Lenande,  Suarna,  Laucas  de  Campo,  Corpino. 

Idem^  de  Mondoñedo.—Mondoñedo,  Cereira,  Ferrol,  Ribadeo. 

Idem^  de  Orense.— Orense,  Monelías. 

ídem  de  Oviedo.— Gijón,  Oviedo,  Llanes,  Nembra,  Santibáñez,  Pola 
de  León,  Remedios,  Luanco,  Cangas,  Tremacies,  Villaviciosa,  El  Bus- 
to, Somió,  La  Cari-era,  Bustiello,  Genero,  Navia. 

ídem  de  Tuy.—Vizo,  Tuy,  Bonzas,  Matamá,  San  Pelayo  de  Navia 
La  Guardia. 

ídem  de  Sevilla.— Sevilla.,  San  Lú^ar  de  Barrameda,  Jerez  de  la 
Frontera,  Puerto  de  Santa  María,  Lebrija,  Ecija,  Alcalá  de  Gua Jaira, 
Bolullos  del  Condado,  Moguer,  Huelva,  Valverde  del  Camino,  Para- 
das, El  Pedroso,  Dos  Hermanas. 

ídem  de  Badajos.— Badajoz. 

ídem  de  Cddis.-Cádiz,  San  Fernando,  Puerto  Real. 

ídem  de  Canarias.— Las  Palmas,  La  Antigua,  Tesor,  San  Mateo. 

ídem  de  Córdoba.— Córdoba,  Cabra,  Aguilar,  Lucerna,  Puente  Ge- 
nil,  Encinas  Reales,  Montilla,  Carcabuey,  Hinojosa  del  Duque,  La 
Rambla. 

ídem  de  Tenerife.— Santa  Cruz  de  Tenerife. 

ídem  de  Tarragona.— Rens,  Tarragona,  Valls,  Montblanch,  Riu- 
doms,  Selva  del  Campo,  Alforja,  Borjas  del  Campo,  Vilaseca,  Mont- 
brió  del  Campo. 

ídem  de  Barcelona.— Barcelona,  San  Sadxxrní  de  Noya,  Badalona, 
Molins  de  Rey,  Villanueva  y  Geltrú,  Papiol,  Vollirana. 

Jdem  de  Gerona.  -  Gerona,  Arenys  de  Mar,  Calella,  Figueras. 

ídem  de  Lérida.— Lérida. 
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ídem  de  Tbr/osa.— Tortosa,  Castellón  de  la  Plana,  Benicarló,  Villa- 
rreal  de  Castellón,  Alcora,  Alcalá  de  Chisvert,  San  Mateo,  Uxdecona, 
Vinaroz,  Onda,  Calig,  Val  de  Uxó,  Burrian;i,  Artana,  Morella,  Borriolr 
Nules,  Uxeras,  Almazara. 
ídem  de  C/y^e/.— Balaguer. 
Ídem  de  Vich.—V ic\\ . 

ídem  de  Toledo.— Ocsiña,  Toledo,  Fueusalida,  Consuegra,  Guadala- 
jara,  Villacañas,  Orgaz,  Brihuega. 

ídem  de  Ciudad  i?ea/.— Valdepeñas,  Daimiel,  Manzanares,  Villa- 
rrubia  de  los  Ojos,  Ciudad  Real,  Fuente  el  Fresno. 
ídem  de  Coria.— Coria.,  Alberca. 

ídem  de  Cuenca.— Torrt\oríc\\\o^  Quintanar  de  la  Orden,  Cuenca. 
ídem  de  Madrid-Alcalá.— Madrid,  Aranjuez,  Alcalá  de  Henares^ 
Fuencarral. 

ídem  de  Plasencia.—Bé']Sir. 
ídem  de  Sigüensa.—Sigüenza,  Molina. 

ídem  de  Valencia.— Valencia.,  Alcira,  Játiva,  Carcagente,  AguUent, 
Villar  del  Arzobispo,  Algemesí,  Alcoy,  Sueca,  Albaida,  Almacera,  Pi- 
casent,  Denia,  Maciises,  Albalat  dols  Sorells,  Sagunto,  Aldaya,  Torren- 
te, Siria,  Muro,  Villaf ranea  de  Castellón,  Burjasot,  Callera,  Pujol,  Ja- 
vea,  Benisa,  Alboraya,  Ribarroja,  Mislata,  OUeria,  Serra,  Cuart  de 
Poblet,  Gobella,  Ibi,  Moneada,  Villanueva  del  Grao,  Guadasuar,  Cor- 
bera,  Ondara,  La  Punta,  Picana,  Pinedo,  Oliva,  Polifia,  Simat  de  Val- 
digua,  Olamas,  Meliana,  Pego,  Benirredra,  Bocairente,  Rafelbuñol, 
Llauri,  Montichelvo,  Benifaya,  Bellrreguat,  Castell  de  Castells,  Rofel- 
cofer,  Gandía,  Villalonga,  Betezo,  Benichembla,  Ludiente,  Beniardá, 
Villajoyosa,  Palomar,  Masarrochos,  Albruxech. 

ídem  de  Mallorca.— Pa.lma,  Arta,  Bañóla,  Lluchmayor,  Felanitch, 
Escorca,  Benisalem. 

ídem  de  Menorca.— Mahón,  Perrerías,  Villa  Carlos,  San  Cristóbal, 
Mercadas,  San  Luis,  Alayor. 

ídem  de  Orihuela.— Alicante,  Novelda,  Almoradí,  Cadete,  San  Juan, 
Elche. 

ídem  Je  Segorbe.—Segorhe,  Valí  de  Almonacid,  Alcublas,  Gaibiel, 
Crevillente. 

ídem  de  Valladolid.—Válla.do\id. 

ídem  de  Asíorga.—A.storsa,  Nistal  de  la  Vega,  Pesadilla  de  la 
Vega,  Santa  María  del  Rey,  Castrillo  de  la  Valduerna,  Ozuela,  Valde- 
cañada,  Puebla  de  Sanabria,  Quintana  de  Guseros. 
ídem  de  Avila.— Avila,  Navas  del  Marqués, 
ídem  de  Ciudad  Rodrigo.— Cindad  Rodrigo. 
ídem  de  Salamanca.— Salamanca, 
ídem  de  Segovia. Segowia.,  San  Ildefonso. 
ídem  de  Tudela.—lMdela. 
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ídem  de  Pamplona.— Estellü,  Elizondo,  Los  Arcos,  Olite,  Lutnbier, 
Betelu.Suza,  Errazquiu,  Pamplona,  Legarda. 

ídem  de  7araso«a.— Calatayud,  Tarazona. 

ídem  de  Teruel.— Ternel,  Sarrión. 

La  magnífica  procesión  tuvo  un  final  digno  de  su  grandiosidad  y 
formación  severa.  Las  banderas  de  las  secciones  de  Madrid  y  de  Za- 
ragoza iban  juntas,  entrelazándose  sus  pliegues  amorosamente.  La 
bandera  de  la  sección  de  Madrid  era  llevada  por  el  entusiasta  católico 
é  ilustrado  Secretario  de  la  sección,  D.  Víctor  de  Castro,  y  la  de  Za- 
ragoza por  el  dignísimo  Presidente,  Sr.  Laborda.  Alrededor  de  la  ban- 
dera de  Madrid  iba  el  Consejo,  formado  por  los  Sres.  Santillana,  Paja 
y  Herrera,  Uribe  y  González,  Maldonado  y  Sánchez,  Pardiñas  y  Villal- 
ta,  Castro  y  Martín  y  Of  tiz  de  la  Azuela.  Presidia  la  procesión  el  exce- 
lentísimo Sr.  Arzobispo  de  Zaragoza  y  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Lugo. 

Fué  en  extremo  interesante  y  digno  de  aplauso  el  desfile  de  la  pro- 
cesión por  las  calles  de  D.  Jaime  I,  Espoz  y  Mina,  D.  Alfonso  I  y  plaza 
del  Pilar.  En  todo  el  trayecto  se  apiñaba  una  gran  muchedumbre,  que 
contempló  respetuosamente  el  paso  de  la  severa  comitiva. 

Antes  de  salir  la  procesión  de  La  Seo,  entonóse  el  Vexflla,  himno 
que  cantaron  los  peregrinos  durante  la  carrera  á  intervalos,  que  se 
sucedían  á  un  rato  de  desfilar  con  un  silencio  religioso  de  severidad 
imponente. 

Los  balcones  de'  la  calles  del  tránsito  estaban  engalanados  con  ta- 
pices, iluminados  con  faroles  y  luces  eléctricas  y  repletos  de  especta- 
dores. Al  llegar  la  lucidísima  sección  navarra  á  la  calle  de  Espoz  y 
Mina,  se  desbordó  el  entusiasmo,  y  los  peregrinos  entonaron  con  gran 
afinación  y  como  orfeón  potentísimo  y  brillante  el  Himno  de  la  Pere- 
grinación al  Pilar,  que  al  terminar  fué  ovaciónalo  por  el  público  que 
presenciaba  el  desfile.  Se  dieron  calurosos  vivas  á  la  Virgen. 

De  la  grandiosidad  de  la  procesión  puede  dar  id«a  el  hecho  de  que 
con  reloj  en  mano  duró  el  paso  de  los  adoradores  una  hora  y  veinte 
minutos,  contando  con  que  el  desfile,  no  fué  en  dos  filas,  sino  en  forma- 
ción de  ejército  con  líneas  inmediatas  de  cuatro  y  cinco  hombres, 
siendo  los  espacios  entre  las  banderas  muy  cortos.  La  cabeza  de  la 
procesión  salió  de  La  Seo  á  las  ocho  y  media,  y  á  las  diez  y  media  en- 
traron por  la  puéita  alta  del  Pilar  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  el  Obis- 
po de  Lugo. 

Cuando  entró  la  procesión  en  el  templo  del  Pilar  ya  estaban  ocupa- 
das las  naves  por  inmensa  legión  de  fieles,  en  la  que  figuraban  las  da- 
mas adoradoras  del  Santísimo  que  fueron  en  peregrinación.  Desde  la 
plaza  contemplábase  á  través  de  la  puerta  el  altar  en  que  se  colocó  el 
Santísimo.  Inmediato  y  delante  de  la  capilla  llamada  de  la  parroquia, 
se  colocó  la  magnífica  custodia  de  La  Seo  que  había  de  figurar  en  la 
procesión  de  la  mañana.  Delante  de  la  custodia  colgaban  dos  brillan- 
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tes  arañas  y  detrás  ardía  una  nutrida  fila  de  gruesos  blandones.  La 
custodia,  puesta  sobre  un  templete  y  gradería  y  con  tan  severa  sun- 
tuosidad adornada,  ofrecía  un  arrebatador  aspecto,  con  reminiscen- 
cias de  grandiosas  ceremonias  bíblicas.  Trono  del  beñor,  trono  de  glo- 
ria ante  el  cual  los  fervientes  adoradores  nocturnos  se  postraron, 
como  aquel  pueblo  elegido  de  Dios,  ante  el  Arca  de  la  Alianza,  pren- 
da gloriosa  de  su  veneración  y  sus  amores.  Las  banderas  de  las  sec- 
ciones se  colocaron  á  ambos  lados  del  altar,  figurando  á  la  cabeza  de 
la  línea  del  lado  de  la  Epístola  la  de  la  sección  de  Zaragoza  y  del 
Evangelio  la  de  Madrid. 

Acto  continuo  se  verificó  la  Exposición  del  Santísimo  Sacramento , 
que  resultó  de  una  grandiosidad  indescripiible.  Aquella  brillantísima 
iluminación  que  irradiaba  por  las  inmensas  naves  fulgores  de  gloria, 
aquel  hermoso  himno  Pange  lingua  entonado  por  más  de  doce  mil  vo- 
ces, que,  acompañadas  por  las  sonoridades  del  órgano,  ora  surgían 
como  tempestad  imponente,  ora  como  suave  y  amorosa  brisa  suspira- 
ban; aquellos  centenares  de  banderas,  preciosísimas  y  ricas  muchas, 
rendidas  ante  la  Majestad  del  Señor  que  bajo  las  especies  eucarísti- 
cas,  entre  nubes  de  perfumado  incienso  á  la  adoración  de  los  fieles 
misericordioso  y  amante  aparecía  y  aquel  pueblo  creyente,  postrado 
de  hinojos,  emocionado,  lloroso  de  alegría,  fué  de  lo  más  celeste  que 
se  puede  contemplar  en  la  tierra.  Ofició  en  la  Exposición  del  Santí* 
simo  Sacramento,  el  M.  I.  Sr.  D.  Florencio  Bux.  Después  los  adora- 
dores cantaron  con  delirante  entusiasmo  el  himno  á  la  Virgen. 

Empezaron  seguidamente  los  turnos  de  vela  las  dos  secciones  de 
Madrid  y  Zaragoza,  y  ocupó  la  sagrada  cátedra  el  canónigo  D.  Flo- 
rencio Büx,  que  en  bello  exordio  recordó  las  memorables  epopeyas 
del  1808  y  muchas  de  las  cuales  fué  teatro  la  inmortal  Zaragoza  sin 
excluir  el  sagrado  Templo  del  Filar,  donde  diéronse  cita  los  que  re- 
presentaban aquí,  por  aquel  entonces,  mejor  dicho,  descollaron  en  las 
distintas  ramas  del  saber  humano.  Pidió  elevar  una  súplica  al  Altí- 
simo, para  que  la  ceremonia  que  se  celebraba,  resultase  tan  solem- 
ne como  la  que  elevaron  los  ángeles  al  trono  del  Señor,  é  hizo  cum- 
plidísimos elogios  de  la  misión  que  se  ha  impuesto  la  Adoración  Nor- 
turna  española,  rogando  á  los  numerosos  fieles  que  allí  estaban,  ento- 
nasen un  Ave  María,  á  fin  de  que  la  Divina  gracia  le  concediera  ins- 
piración y  fuerzas  para  cumplir  su  difícil  ministerio. 

Anatematizó  los  errores  en  que  incurren  las  sectas  que  padecemos, 
las  cuales  no  conciben,  por  su  notoria  ceguedad,  al  Dios  único,  al  Dios 
verdadero,  pues  de  lo  contrario  le  adorarían  reconociendo  en  El  su 
infinito  poder,  los  innumerables  beneficios  de  que  les  colma,  al  Ser 
Supremo,  en  una  palabra.  Afirmó  que  el  orbe  cristiano  era  el  único 
que  sabía  agasajarle  como  se  merece,  que  su  corazón  vela  en  el  Ta- 
bernáculo por  todos  sus  hijos  y  que  si  no  fuese  por  )esús  sacramenta- 
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do,  lo  mismo  del  hombre  que  de  la  Creación,  sólo  debería  esperarse  el 
caos.  A  este  propósito,  trajo  á  la  memoria  la  humildad  del  Señor,  su 
nacimiento  en  un  establo,  la  admiración  que  siendo  niño  aún,  produjo 
á  los  doctores  explicándoles  la  sana  doctrina  en  el  templo  y  de  qué 
afrentosa  manera  sufrió  muerte  en  la  Cruz  por  salvar  á  los  pecadores. 
De  ahí  que  le  adoremos,  que  le  glorifiquemos,  no  obstante  existir  se- 
res abyectos  que  se  valgan  de  la  ciencia  por  El  inspirada  y  de  los  ade- 
lantos modernos,  para  como  hijos  reprobos,  blasfemar  de  su  Santo 
nombre.  Citó  las  palabras  de  Jesús  á  la  beata  Margarita  con  el  plausi- 
ble objeto  de  que  todos  le  amemos,  los  tesoros  que  dispensa  á  los  ele- 
gidos, deduciendo  que  la  Adoración  Nocturna  se  vería  colmada  de 
gracias  y  favores;  pues  de  igual  modo  que  los  reyes  en  la  tierra  se  ro- 
dean de  sus  más  fieles  servidores  para  que  le  guarden,  así  elegía  á  los 
adoradores  por  su  guardia  predilecta.  Aquí,  dijo,  se  hallan  congrega- 
das todas  las  regiones  de  España  como  el  año  1808  lo  hacían  los  zara- 
gozanos, deseosos  de  pedir  fuerzas  de  flaqueza  contra  el  invasor,  pi- 
diendo les  permitiera  en  último  extremo  morir  abrazados  al  Pilar  de 
la  Virgen,  como  su  postrer  baluarte,  logrando  muchos  adquirir  un  va- 
lor tal,  un  entusiasmo  tan  sin  límites,  que  salían  arrollando  las  compac- 
tas masas  enemigas,  difundiendo  entre  las  mismas  el  pánico.  Hoy,  los 
impíos,  son  los  que  siembran  el  terror  en  el  seno  de  las  familias,  extra- 
viando á  la  juventud  inexperta  con  libelos  infamatorios  y  apartándola 
de  la  gracia  de  Dios.  Terminó  recomendando  nada  temiésemos,  por- 
que Cristo  vivía  en  el  Tabernáculo,  teniendo  allí  reunidos  á  todos  los 
pueblos  de  España,  postrados  de  hinojos  ante  El,  aunque  debemos  im- 
plorar sus  beneficios,  dirigiendo  igualmente  nuestros  ojos  á  su  Santa 
Madre. 

Los  actos  de  desagravio  rezados  cada  media  hora,  el  le  Deum  so- 
lemne, los  Maitines  y  las  demás  oraciones  rezadas  por  los  respectivos 
turnos  de  vela  resultaron  verdaderamente  conmovedores. 

A  la  una  dieron  principio  las  misas  en  los  distintos  altares,  reci- 
biendo el  pan  de  la  Eucaristía  12.000  personas  que  se  acercaron  á  los 
destinados  al  efecto,  primero  por  cuatro  sacerdotes  y  luego  por  dos 
adscritos;  uno  de  ellos  á  los  hombres  y  otro  á  las  señoras,  repartién- 
dose preciosas  estampas. 

Según  avanzaba  la  hora  y  se  aproximaba  el  momento  solemne  de 
recibir  la  Bendición  Papal  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  habla  de  dar 
á  los  devotos  adoradores  al  terminar  el  Santo  Sacrificio,  fueron  estre- 
chándose los  espacios  en  las  anchurosas  ^naves  de  la  Basílica.  A  las 
cuatro  y  cuarto  de  la  mañana,  llegó  el  Prelado  cesaraugustano  al 
Templo.  Muchos  adoradores  que  se  hallaban  esparcidos  por  la  plaza 
del  Pilar  después  de  haber  comulgado,  penetrar9n  de  nuevo  en  la  ca- 
tedral para  oir  la  misa  que  celebraría  el  Sr.  Arzobispo.  Poco  después 
de  las  cuatro  y  media,  comenzó  el  Santo  Sacrificio  en  el  altar  del  cen- 
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tro  de  la  angélica  capilla.  Al  mismo  tiempo  decíanse  misas  en  todas 
las  capillas  repletas  de  fíeles.  Terminada  la  misa  se  hizo  la  señal  de 
dar  la  Bendición  Papal  el  Prelado,  y  el  momento  aquel  fué  de  indes- 
criptible emoción.  La  muchedumbre  se  apiñaba  dentro  y  alrededor  de 
la  Capilla  de  la  Santísima  Virgen,  y  poseídos  todos  de  los  mismos 
místicos  afectos  recibieron  las  gracias  concedidas  por  el  Romano  Pon- 
tífice. 

Inmediatamente  comenzó  á  organizarse  la  procesión  por  el  mismo 
orden  que  se  hizo  al  trasladarse  de  La  Seo  al  Pilar  y  que  más  arriba 
indicamos  detalladamente.  La  plaza  del  Pilar  y  calle  de  Alfonso  ofre- 
cían brillante  aspecto.  En  casi  todos  los  balcones  tapizados,  lucían  es- 
pléndidas iluminaciones.  Fué  un  amanecer  alegre,  con  un  cielo  lim- 
pio y  sereno,  que  invitaba  á  presenciar  el  paso  del  Señor  Sacramenta- 
do. El  repique  de  las  campanas  de  la  Basílica,  anunció  la  salida  de  la 
procesión  á  las  cinco  y  diez  minutos. 

En  pocos  instantes  el  trayecto  que  había  de  recorrer  hallóse  inva- 
dido de  personas  de  todas  las  clases  y  condiciones.  En  medio  de  impo- 
nente silencio  que  solo  inspiraba  ansias  de  contemplaciones  elevadas 
apareció  la  cabeza  de  la  procesión  con  la  guardia  municipal  de  caba- 
llería. Formaban  los  adoradores  dos  filas  á  cada  lado  llevando  velas 
encendidas  y  en  el  centro  de  la  carrera  las  banderas  de  las  Cofradías 
de  Zaragoza  y  las  de  todas  las  secciones  de  la  Adoración  Nacional.  La 
banda  de  música  del  Hospicio  iba  en  primer  término  ejecutando  pre- 
ciosas composiciones  y  alternando  con  el  coro  de  sacerdotes  que  can- 
taban con  la  mayor  solemnidad  el  Tantutn  ergo.  Seguía  después  la 
música  del  regimiento  de  Aragón  entre  las  numerosísimas  banderas 
<le  las  secciones.  Es  imposible  describir  un  cuadro  tan  majestuoso  y 
emocionante  porque  no  puede  hacerse  sentir  sino  presenciándolo.  An- 
tes de  clarear  el  alba,  silenciosas  las  calles  de  la  ciudad,  aguardando 
presenciar  el  grandioso  acto  de  acompañar  al  Santísimo  Sacramento 
las  representaciones  de  la  España  católica,  el  canto  severo  de  los  sa- 
cerdotes, la  interminable  fila  de  devotos  con  las  luces  encendidas,  todo 
era  en  extremo  conmovedor  y  tierno,  edificante  y  majestuoso.  Después 
de  una  hora  de  salir  adoradores  de  la  Basílica  siguió  el  clero.  Prece- 
didos de  la  cruz  parroquial  del  Pilar,  salieron  los  beneficiados  de  am- 
bas tedralesy  el  Cabildo,  los  Sres.  Obispos  de  Lugo  y  León,  siguien- 
do la  preciosa  Custodia  de  La  Seo  y  detrás  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
revestido  de  pontifical  y  llevando  en  sus  manos  la  Hostia  Santa.  Pre- 
sidia la  procesión  el  alcalde  Sr.  Fleta,  llevando  á  su  derecha  al  rector 
de  la  Universidad  D.  Hipólito  Casas  y  al  concejal  Sr.  García  Burriel, 
y  á  la  izquierda  al  concejal  Sr.  Urzola  y  el  secretario  del  Ayunta- 
miento Sr.  Urbez.  La  guardia  de  honor  la  daba  una  Compañía  del  re- 
gimiento Infantería  de  Gerona  con  música. 

Frente  al  monumento  á  los  Mártires  y  en  el  centro  de  la  entrada  del 
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Paseo  de  la  Independencia  se  colocó  el  altar  en  que  el  Prelado  cesar 
augustano  dio  la  bendición  con  el  Santísimo  á  los  peregrinos  y  pue- 
blo todo.  Era  el  altar  sencillo  y  de  severo  aspecto;  sobre  una  platafor- 
ma á  la  que  se  subía  por  cuatro  escalones  y  cubierta  de  alfombras  es- 
taba el  ara  en  la  que  descansaba  una  grada  para  colocar  en  ella  la 
custodia.  Seis  cirios  ardían  en  otros  tantos  candeleros  de  plata-  El  fron- 
tal era  de  tisú  con  ricos  bordados  en  plata  y  oro.  Delante  de  la  grade- 
ría y  cerca  de  él  se  colocó  una  mesa  cubierta  con  mantel  para  la  gran 
Custodia  de  La  Seo.  A  las  cinco  llegaron  á  la  plaza  de  la  Constitución 
acompañadas  de  varias  monjas,  las  ñiflas  del  Colegio  de  Santa  Ana, 
vestidas  de  ángeles.  Más  tarde  llegaron  unas  veinte  niñas  de  las  Pau- 
las, vestidas  de  blanco,  y  todas  fueron  artísticamente  agrupadas  á  los 
lados  de  la  gradería  y  en  los  escalones.  La  mayoría  de  las  niñas  lle- 
vaban canastillas  llenas  de  flores.  A  la  izquierda  de  la  gradaría  se  co- 
locaron tres  sillones. 

Apuntaba  apenas  la  aurora  y  ya  en  la  plaza  de  la  Constitución  se 
agolpaba  gran  multitud,  que  tomaba  las  mejores  posiciones  para  con- 
templar al  grandioso  acto.  La  Guardia  civil  de  á  caballo  invitaba  con- 
tinuamente á  las  gentes  á  que  agrandaran  el  círculo  que  cada  vez  se 
estrechaba  más.  Momentos  antes  de  llegar  la  cabeza  de  la  procesión, 
el  gentío  que  había  en  la  magnífica  plaza  y  en  el  paseo  era  incontable, 
y  obedeciendo  atentamente,  había  dejado  buen  espacio  en  forma  de 
círculo  para  los  peregrinos. 

A  las  cinco  y  media  de  la  madrugada  entraba  la  guardia  municipal 
montada,  en  la  plaza,  seguida  de  las  banderas  y  de  los  peregrinos.  Los 
abanderados  se  colocaron  en  línea,  siguiendo  en  torno  de  la  multi- 
tud y  formando  líneas  concéntricas  los  adoradores.  Como  las  banderas 
eran  tantas,  dobláronse  las  líneas  y  se  colocó  otra  circundando  el  mo- 
numento á  los  mártires.  Cuando  ya  buen  número  de  banderas  ondea- 
ban gallardas,  el  sol  comenzó  á  dorar  el  palacio  de  la  Diputación  y 
poco  á  poco  é  inundando  de  espléndida  luz  la  plaza  avivando  la  inma- 
culada blancura,  y  los  rojos  tonos  de  las  banderas  y  estandartes  real- 
zaba la  brillantez  de  la  sugestiva  entrada  y  colocación  de  los  adora- 
dores. Las  músicas  militares  y  la  del  Hospicio  situáronse  fuera  del 
círculo  formado  por  la  multitud. 

La  vista  de  la  plaza  en  los  momentos  de  entrar  en  ella  la  custodia 
fué  de  las  que  conmueven  el  corazón  y  hacen  llorar  de  alegría  al  buen 
creyente.  Al  aparecer  la  custodia,  aquella  multitud  enorme  en  la  que 
habría  de  veinte  á  treinta  mil  almas,  cayó  como  tocada  por  misterio- 
so resorte,  de  hinojos;  las  banderas  que  antes  ondeaban  gallardas  fue- 
ron rendidas  tocando  sus  cruces  el  suelo;  sonaron  los  acordes  de  la 
Marcha  Real  por  las  tres  bandas  ejecutada  y  el  Dios  del  Cielo  y  la 
tierra  avanzaba  en  el  viril  majestuosamente,  dueño  y  señor  de  vo- 
luntades y  pensamientos  de  almas  que  le  adoraban  inclinando  la  freH- 
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te  y  orando.  Eran  las  seis  y  media.  Colocada  la  Custodia  en  la  mesa 
situaron  detrás  á  ambos  lados  los  hachones,  el  palio  y  al  final  junto 
al  Monumento  las  autoridades  y  el  piquete.  Se  entonó  el  Tantum  ergo 
y  previas  las  ceremonias  de  rúbrica,  el  Arzobispo  dio  con  el  Santí- 
simo la  bendición  á  la  multitud  arrodillada  ferviente.  Fué  uno  de  los 
momentos  más  solemnes.  Terminadas  las  ovaciones,  el  Arzobispo  en- 
tonó con  vigorosa  voz  el  Te  Deum,  coreado  por  la  multitud  con  calu- 
roso, fervor.  Terminado  éste  y  colocada  la  Custodia  en  las  andas,  rea- 
nudó su  marcha  la  Comitiva,  desfilando  las  banderas  y  los  peregrinos 
entonando  el  Pange  lingua.  La  bandera  de  Zaragoza  llevada  por  el 
Sr.  Alcíbar  y  la  de  Madrid  por  el  Sr.  Castro,  se  colocaron  en  el  gra- 
derío  durante  la  ceremonia.  A  las  siete  y  media  salía  la  Custodia  de 
la  plaza  de  la  Constitución  despedida  por  una  ovación  entusiasta  del 
público.  Oficiaban  con  el  Arzobispo  el  Dean  Sr.  Jardiel  y  los  Sres.  Cru- 
ceño  y  Elduayen. 

Una  vez  que  el  Prelado  bendijo  con  la  Sagrada  Forma  á  los  milla- 
res y  millares  que  se  agrupaban  arrodillados  en  torno  del  Santísimo, 
se  reanudó  la  procesión,  que  hizo  su  entrada  eu  la  calle  de  D.Jaime  I 
con  la  misma  perfectísima  formación  que  anteriormente  se  hizo  notar. 
El  trayecto  por  dicha  importante  vía  se  hizo  con  más  fervor  y  gran- 
diosidíid,  si  cabe,  que  los  sublimes  hechos  que  fueran  prólogo  de  la 
Bendición  solemnísima.  Los  adoradores  redoblaron  más  y  más  sus  os- 
tentaciones de  sumisión  y  amor  al  Adorable  Sacramento,  y  el  Pange 
Lingua  llenaba  con  su  dulcísimo  ritmo  toda  la  calle,  antojándose  á  las 
innumerables  almas  que  le  cantaban  que  era  llegada  la  hora  del  rei- 
nado de  nuestro  Redentor  sobre  toda  su  amada  España.  Por  su  parte, 
los  numerosos  espectadores,  con  las  cabezas  descubiertas,  parecían 
como  copartícipes  del  mismo  fervor  que  llenaba  los  corazones  de  to- 
dos los  peregrinos.  Delante  de  la  Custodia  formaron  por  pareJRS  las 
treinta  y  seis  angelicales  niñas  que  hicieron  en  el  altar  del  Paseo  la 
guardia  más  pura  que  pueda  tributarse  en  la'tierra  al  Sagrado  Cuer- 
po del  Redentor.  Sin  el  más  mínimo  incidente  (1)  llegó  la  procesión  á 
la  plaza  de  La  Seo,  y  cuandp  era  llegada  la  Custodia  á  la  puerta  de  la 
vetusta  catedral,  estalló  en  toda  la  plaza  unánime  salva  de  aplausos, 
entre  los  que  se  confundían  expresivas  palabras  de  adoración  y  res- 
peto que  el  público  devoto  que  llenaba  la  plaza  no  pudo  contener  en 
tan  espontánea  explosión.  Nuevamente  las  bandas  de  música  saluda- 
ron al  Señor  con  la  Marcha  Real,  y  la  representación  del  Ejército  rin- 
dió armas  al  paso  de  la  Santa  Hostia. 


(1)  Decimos  sin  incidente  desagradable,  porque  el  que  surgió,  promovido 
por  un  grupo  de  desgraciados,  fué  insignificante,  y  fné  pronto  solucionado 
por  las  dignísimas  autoridades  de  Zaragoza,  que  merecieron  unánimes  elo- 
gios. 
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Cuando  las  Custodia  fué  entrada  en  la  Catedral  y  al  ser  colocado  el 
Viril  sobre  el  altar,  redoblaron  sus  cánticos  los  adoradores  que  llena- 
ban completamente  las  naves  del  magnífico  templo.  El  señor  Arzobis- 
po ofició  en  la  Reserva  del  Santísimo  y  antes  de  que  la  Hostia  fuera 
encerrada  en  el  Sagrario,  dio,  sosteniéndola  en  sus  manos,  la  bendi- 
ción á  los  fíeles  que  con  la  más  profunda  adoración  la  recibieron. 

ElSr.  Buxyel  señor  Arzobispo  pronunciaron  sentidas  palabras* 
celebrando  el  éxito  de  la  Adoración  y  despidie  ndo  á  los  peregrinos. 


CANTO  PATRIÓTICO  Á  LA  VIRGEN  DEL  PILAR 


|uBE,  alma  mía,  á  la  región  del  éter, 
vence  el  vuelo  gigante  de  las  águilas 
y  en  la  elevada  cumbre  de  Moncayo 
mirando  al  cielo,  canta. 
Canta  á  la  virgen  de  la  Patria  mía 
y  en  éxtasis  de  amor  arrebatada^ 
torna  tus  ojos  al  Pilar  bendito, 
mira  del  Ebro  las  bullentes  aguas, 
las  márgenes  del  Gallego,  las  Eras, 
el  Arrabal,  Torrero,  Santa  Engracia, 
los  campos  de  Aragón,  míralo  todo 
y  en  el  cordaje  de  tu  lira  ensalza 
y  evoca  sus  recuerdos  y  sus  triunfos 
y  sus  grandezas  y  sus  glorias  canta; 
en  cada  sitio  un  colosal  combate, 
en  cada  hogar  una  gloriosa  hazaña 

y  en  cada  verde  encina 
lauros  dé  un  héroe  de  mi  (Julce  patria. 


Sube,  alma  mía,  á  la  región  del  éter 
y  allí  las  glorias  de  mi  patria  ensalza 
y  ofrézcante  los  astros  sus  fulgores, 
y  recojan  tus  ecos  las  montañas, 
y  su  grato  rumor  te  brinde  el  Ebro, 
y  se  cubran  los  campos  de  esmeralda^ 
•  y  reine  la  alegría  en  los  hogares, 
y  repiquen  de  gozo  las  campanas, 
y  el  pueblo,  la  nación,  el  orbe  todo 
se  postre  de  rodillas  á  las  plantas 

de  Tí...  Virgen  bendita, 

de  Tí,  Madre  del  alma, 

La  Ciudad  de  Dios.— Afio  XXVlII.-Núm.  850.  1» 
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de  Tí  más  pura  que  el  candor  del  ángel, 
de  Tí  más  bella  que  la  luz  del  alba, 

Señora  cuya  frente 
con  estrellas  del  cielo  se  engalana, 
iris  de  paz  flotando  entre  las  nubes, 
aurora  de  la  infancia, 
plegaria  de  la  cuna 
y  de  la  vida  en  los  naufragios  áncora. 

Si  supiera  expresar  la  lengua  mía 
el  fuego  del  amor  que  arde  en  mi  alma, 
de  mi  lira  en  el  trémulo  cordaje 
una  legión  de  notas  palpitara 
y  en  cada  nota,  oh  Reina,  te  ofreciera 

mis  cantos,  mis  plegarias, 
■  la  lumbre  de  mis  ojos, 

los  ecos  de  mi  alma, 
y  por  dártelo  á  Tí,  Virgen  bendita, 
el  corazótí  del  pecho  me  arrancara 

para  morir  amándote 
como  los  justos  en  el  cielo  te  aman. 

¡Salud,  sombras  ilustres, 
héroes  gloriosos  de  mi  dulce  España, 
invicto  Palafox,  noble  Condesa, 
intrépido  «Tío  Jorge>,  humilde  Casta, 
Agustina  inmortal,  Manuela  Sancho, 
patriotas  de  Torrero  y  Santa  Engracia 
,    que  ante  la  Virgen  del  Pilar  bendito 
del  Carmen  en  la  plaza, 
ardiendo  de  entusiasmo 
postrados  á  sus  plantas 
jurasteis  defender  la  patria  mía 
viendo  llegar  las  «in vaseras  águilas» 
y  al  eco  del  clarín  volasteis  todos 
á  las  torres,  al  campo,  á  las  murallas, 
tremolando  en  los  aires  su  bandera, 
bendiciendo  su  imagen  sacrosanta, 
siendo  de  lucha  varonil  ejemplo, 
y  supisteis  al  fin  de  la  jornada 
ó  vencer  en  las  lides  de  la  gloria 
ó  morir  en  los  campos  de  batalla! 
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¡Salve,  columna  del  Pilar  hermosa, 
de  bravos  adalides  Capitana; 
por  tí  de  Palafox  trazó  el  acero 

la  más  brillante  página 

que  escrita  en  letras  de  oro 
ios  fastos  orlan  de  la  Historia  hispana; 
tuyos  son  los  honores, 
tuyos  los  triunfos  son  de  las  batallas 

y  tuyos  los  laureles 
que  alfombraron  el  suelo  de  mi  patria, 

solio  de  tus  grandezas, 
corona  de  tu  frente  inmaculada, 

pupila  de  tus  ojos, 

alfombra  de  tus  plantas 

vergel  de  tus  amores 

y  de  tu  culto  alcázar! 


¡Salve,  Pilar,  mi  patria  te  bendice, 
sus  poetas  más  célebres  te  cantan, 
los  pueblos  te  coronan 
y  tú  serás  su  escudo  en  las  batallas, 
y  España  será  el  campo  de  tus  glorias, 
y  alentará  tu  amor  en  sus  entrañas, 
se  abrasará  en  la  lumbre  de  tus  ojos, 
se  postrará  á  tus  plantas! 

|Y  yo,  pobre  cantor,  sabré  ensalzarte 
mientras  con  fuerza  el  corazón  me  lata, 
mientras  la  Fe  mis  cánticos  inspire 
y  un  átomo  de  amor  mueva  mi  alma. 

Y  cuando  acorte  mi  existencia  el  vuelo 
y  se  apague  la  voz  en  mi  garganta, 
tu  nombre,  eco  sublime 
lanzado  de  mi  arpa, 
será  un  suspiro  que  hasta  tí  se  eleve 
ioh  Virgen  del  Pilar,  gloria  de  España! 

Pedro  Gobernado, 

Pbro. 


EL  "DECÍAMOS  AYER"  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN 


(Conclusión.) 

X 


A  (\\ie  no  por  una  imag"inaria  conversión  de  que  no  nece- 
sitó Fr.  Luis  en  mayor  grado  que  en  el  que  la  necesita- 
mos todos  los  hijos  de  Adán,  al  fin  todos  pecadores,  y  de 
que  él  necesitó  mucho  menos  que  la  generalidad,  ¿puede  con- 
cebirse una  idealización  fundada  en  las  extraordinarias  cuali- 
dades de  talento  y  de  carácter  que  nuestro  crítico  mismo,  á  pesar 
de  los  graves  defectos  que  le  cuelga,  no  se  ha  atrevido  á  negarle? 
Si  se  trata  de  la  idealización  necesaria  para  la  falsa  atribución  del 
Decíamos  ayer,  evidentemente  no.  El  novísimo  Leomdstix  meti- 
do á  filósofo  de  la  historia,  discurre  a  priori  acerca  de  este  pun- 
to, partiendo  no  sólo  de  la  posibilidad  absoluta,  que  en  mate- 
rias históricas  es  la  menor  de  las  posibilidades,  sino  del  concepto 
que  en  nuestros  días  se  tiene,  generalmente,  de  Fr.  Luis  de  León, 
y  que  atribuye  principalmente  á  los  progresistas,  por  odio  á  la 
Inquisición  española.  Pero  si  se  ha  de  partir  de  los  hechos,  como 
procede  tratando  de  puntos  históricos,  no  se  ha  de  perder  de 
vista  que  el  Decíamos  ayer  está  atribuido  á  Fr.  Luis  algunos  siglos 
antes  de  que  hubiera  progresistas  en  el  mundo,  en  1612  lo  más 
tarde,  y  para  explicar  su  origen  hay  que  estudiar,  no  el  concepto 
que  se  tiene  ahora,  sino  el  que  á  principios  del  siglo  XVII  se  po- 
día tener,  según  las  ideas  y  sentimientos  de  la  época,  y  en  efecto, 
se  tenía,  según  todos  los  testimonios  contemporáneos,  de  aquel 
hombre  que,  repito,  sólo  á  medias  fué  conocido  en  su  tiempo  y  en 
las  generaciones  inmediatas.  Ciertamente,  la  gloria  de  Fr.  Luis 
de  León  no  es  del  siglo  XIX;  en  su  tiempo  se  le  admiró  como  á 
nadie;  la  envidia  misma  y  el  encono  de  sus  enemigos  envolvía  el 
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reconocimiento  de  su  mérito,  y  hasta  la  Universidad  Salmantina, 
al  imponerle  multas  por  sus  forzadas  ausencias,  trataba  con  ello 
de  obligarle  á  volver  por  la  falta,  que  hacía  siendo  quien  era.  No 
hablemos  de  sus  discípulos,  como  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Suárez  y 
Fr.  Basilio  Ponce,  en  quienes  el  elogio  raya  en  veneración;  aun 
prescindiendo  de  los  cronistas  agustinianos  españoles  y  extranje- 
ros, en  su  obsequio  prodigaron,  entonces  y  después,  las  más  estu- 
pendas alabanzas  Arias  Montano,  el  Brócense,  Herrera,  Pacheco, 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Quevedo,  Nicolás  Antonio,  Bossuet  y 
otros  progresistas  por  el  estilo.  No  fué  preciso  aguardar  á  que 
vinieran  los  morriones,  para  que  de  él  se  escribiera  lo  que  de  po- 
cos hombres  en  el  mundo  se  habrá  escrito:  «¿Quidni  glorier  Ma- 
gistro  tanto?  Nihil-in  eo  parvum,  nihil  non  magnum,  prudentia, 
veritas,  integritas  cum  summa  morum  lenitate  conjuncta,  inge- 
nium  capax,  multiscium,  acre,  nervosum,  brevi  rem  attingens, 
quasi  acu  demostrans  et  significanter  enuntians,  in  quibus  cum 
illó  nec  nostra  nec  avorum  aetate  comparandus  nemo^  nenio.  Pig- 
maei  omnes  prae  isto  Hercules  (1).  Grandísima  era,  sin  duda  algu-^ 
na,  la  gloria  de  Fr.  Luis  de  León  á  fines  del  siglo  XVI  y  á  princi- 
pios del  XVII;  pero  esta  gloria  no  era  de  las  que  se  prestan  á 
idealizar  al  personaje  sobre  quien  recae.  Se  concibe  que  en  aquel 
tiempo  se  idealizase  á  un  gran  guerrero  ó  á  un  santo,  á  cualquier 
figura  que,  por  lo  excepcional  ó  por  lo  brillante,  fuese  capaz  de 
exaltar  las  imaginaciones  populares,  que  son  las  que  idealizan,  y 
las  que^  si  no  inventan  'frases  tan  profundas  como  el  Decíamos 
ayer,  prestan  la  materia  para  que  los  eruditos,  las  formulen;  pero 
no  se  concibe  que  se  idealizase  á  un  sabio,  y  mucho  menos  á  un 
teólogo,  en  la  tierra  donde  eran  legión  los  grandes  teólogos. 
A  pesar  del  título  de  Venerable  que  le  dan  algunos  de  nuestros 
cronistas,  algo  pródigos  en  esto,  la  memoria  de  Fr.  Luis  pasó  á  la 
generación  siguiente  rodeada  de  la  aureola  de  una  altísima  virtud, 
pero  no  del  nimbo  de  la  santidad  manifestada  con  milagros,  que 
son  los  que  entonces  más  influían  en  la  fantasía  popular.  Dichos 
cronistas,  que  cifraban  en  los  hombres  santos  la  gloria  principal 
de  una  Orden  religiosa,  se  detienen  con  más  complacencia  y  ex- 
tensión que  en  la  vida  de  sabios  como  Fr.  Luis,  por  virtuosos  que 
fueran,  en  la  de  otros  varones  insignes  en  santidad,  hoy  casi  del 


(1)    Fray  Basilio  Ponce  de  León:  De  Agno  typico:  Introducción:  Ledori. — 
Madrid,  1604. 
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todo  desconocidos,  respecto  de  los  cuales  no  se  limitan  á  acumular 
las  noticias,  sino  recogen  piadosamente  el  menor  hecho  ó  dicho 
puramente  anecdótico.  No  era,  pues,  fácil  que  á  los  ojos  de  un  es- 
pañol, y  menos  de  un  extranjero,  estuviese  en  la  primera  decena 
del  siglo  XVII,  más  idealizada  la  figura  de  Fr.  Luis  de  León  que 
la  del  hoy  más  desconocido  entre  los  muchos  Agustinos  del  si- 
glo XVI  que  confirmaron  su  santidad  con  milagros. 

Excluida  la  posibilidad  más  remota  de  que  en  aquel  tiempo  pu- 
diera servir  de  base  para  idealizarle,  y  mucho  menos  en  los  domi- 
nios españoles,  su  circunstancia  de  víctima  de  la  Inquisición,  ¿ire- 
mos á  fundar  esa  supuesta  idealización  en  su  cualidad  de  vate? 
Cierto  que  había  en  el  pueblo  español  elementos  capaces  de  con- 
vertir en  su  ídolo  á  un  poeta;  pero  era  cuando  este  poeta  hablaba 
al  pueblo  desde  el  teatro  y  reflejando  sus  ideas  y  sentimientos;  era 
cuando  el  poeta  se  llamaba  Lope  de  Vega.  Fr.  Luis,  poeta  puramen- 
te lírico  y  eminentemente  clásico,  ni  podía  ser  entonces,  ni  es  hoy, 
ni  puede  ser  nunca  popular:  su  poesía  requiere  una  delicadeza  de 
paladar  estético  que  no  está  al  alcance  de  todas  las  fortunas  críti- 
cas: el  vulgo  prefiere,  como  nuestro  crítico,  la  sonora  hojarasca  de 
Zorrilla  (1)  y  la  verbosa  y  brillante  pompa  de  Quintana,  á  la  sobria 
y  sencilla  y  á  veces  desaliñada  expresión  en  que  Fr.  Luis  encarna 
con  más  intensidad  que  nadie  en  las  literaturas  modernas  los  más 
sublimes  conceptos  y  los  más  hondos  sentimientos  de  la  filosofía  y 
de  la  piedad  cristianas.  Pero,  además,  Fr.  Luis  era,  en  España 
mismo,  casi  desconocido  como  poeta  en  1612  y  aun  en  1623:  se  sa- 
bía, en  general,  que  lo  había  sido  y  bueno;  se  conocían  de  él  unas 
pocas  composiciones,  que  bastaron  con  su  magnífica  prosa  para 
justificar  la  admiración  y  los  elogios  de  Cervantes  y  Lope  de  Vega; 
pero  la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  versos  estaban  inéditos  y  se 
hubieran  olvidado  si  no  los  hubiera  publicado  Que  vedo  bastante 
después,  en  1631.  De  entonces  data  la  gloria  de  Fr.  Luis  como  poe- 
ta, gloria  que  ha  ido  creciendo  hasta  absorber  todas  las  demás  del 
vate  insigne.  Hoy  sería  posible  la  idealización  de  Fr.  Luis,  y  si  el 
decíamos  ayer  no  estuviera  tan  de  antiguo  consignado  por  escrito, 
pudiera  ser  sospechoso;  ¡pero  en  1612  ó  en  1623!...  Todo  lo  contrario; 
en  aquella  época,  el  título  de  poeta  en  un  religioso  y  por  añadidu- 


(1)  Hablo  de  Zorrilla  como  lírico,  que  es  el  único  género  poético  cultivado 
por  Fr.  Luis  en  sus  versos  originales.  La  gloria  de  Zorrilla  no  se  funda  en  su 
lírica,  más  brillante  que  sólida,  sino  en  su  teatro  y  sus  leyendas. 
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ra  Catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca,  lejos  de  constituir 
una.  base,  hubiera  sido  un  obstáculo  para  la  idealización  moral  de 
quien  lo  ostentara.  Entre  aquellos  graves  teólogos  era  ya  casi  un 
<ielito  escribir  en  castellano,  como  lo  prueban  las  defensas  que  de 
nuestra  lengua  tuvieron  que  hacer  para  justificarse  de  escribir  en 
ella  muchos  de  nuestros  más  insignes  escritores,  entre  los  cuales 
se  distinguieron  por  su  brío  los  Agustinos,  como  Fr.  Luis  de  León, 
el  Beato  Orozco  y  Malón  de  Chaide;  pero  el  cultivar  la  poesía,  á 
lo  menos  la  poesía  castellana,  era  generalmente  considerado,  si  no 
como  título  de  infamia  parecido  al  de  los  juglares  de  la  Edad  Me- 
dia y  al  de  los  cómicos  de  aquel  tiempo,  como  ocupación  indigna 
de  personas  serias  é  indicio  de  espíritu  profano  y  nada  religioso. 
No  faltaban  entonces  ciertamente  espíritus  levantados  que  re- 
conocían á  la  poesía  la  importancia  y  la  dignidad  que  se  merece, 
y  entre  otros  el  mismo  Fr.  Luis,  no  sólo  la  defendió  en  su  dedica- 
toria á  D.  Pedro  Portocarrero  como  digna  de  cualquier  persona  y 
de  cualquier  nombre^  sino  que  demostró  tener  de  ella  un  altísimo 
concepto,  que  no  ha  podido  superar  la  estética  moderna,  al  califi- 
carla de  cosa  santa  y  definirla  como  una  comunicación  del  aliento 
celestial  y  divino  inspirado  por  Dios  á  los  hombres  para  con  el 
movimiento  y  espíritu  della  levantarlos  al  cielo ^  de  donde  proce-^ 
de  (1);  pero  estos  juicios  excepcionales  y  aislados  de  hombres  ge- 
niales que  se  adelantaron  á  su  tiempo  no  podían  contrarrestar  la 
preocupación  generalizada,  sobre  todo  entre  los  eclesiásticos,  mer- 
ced á  la  cual  estuvieron  á  punto  de  perderse  los  versos  de  Fr.  Luis, 
que  ya  costaron  disgustos  á  una  persona  religiosa  á  quien  se  atri- 
buyeron (probablemente  á  Arias  Montano),  y  los  cuales  tuvo  que 
disculpar  al  recogerlos  presentándolos  como  puros  entretenimien- 
tos juveniles,  cuando  muchos  de  ellos  son  evidentemente  de  su 
edad  madura.  Él  mismo  nos  testifica  que  no  podían  publicarse  sin 
chocar  con  «las  artes  y  maña  de  la  ambición  y  del  estudio  del  inte- 
rés propio  y  de  la  presunción  ignorante»  y  sin  poner  á  su  autor 
«por  blanco  á  los  golpes  de  mil  juicios  desvariados  y  dar  materia 
de  hablar  á  los  que  no  viven  de  otra  cosa»  (2).  ¡Valiente  base  por 
cierto  para  una  idealización  moral  como  la  que  supondría  la  falsa 
atribución  del  Decíamos  ayer! 

Que  la  preocupación  duraba  todavía  bien  entrado  el  siglo  XVII, 


(1)  Nombres  de  Cristo^  libr.  I;  Monte. 

(2)  Dedioatovia  &  D.  Pedro  Fortacarrero. 
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lo  prueba  el  libro  del  Ag:ustino  P.  Fernando  de  Vera  y  Mendoía^ 
Panegírico  por  la  poesía,  publicado  en  Montilla  en  1627,  Lo  mis- 
mo confirman  la  pérdida  general  de  las  poesías  de  muchos  ilustres 
religiosos,  entre  ellos  las  de  los  agustinos  y  catedráticos  de  Sala- 
manca, Alfonso  de  Mendoza,  Basilio  Ponce  de  León,  Márquez  y 
Bernardino  Rodríguez,  y  el  ingenioso  sevillano  P.  Juan  Farfán,  de 
todos  los  cuales  consta  que  fueron  poetas,  y  el  último  además  de- 
liciosísimo cuentista;  y  las  precauciones  que  adoptaron  no  pocos 
al  publicar  las  suyas,  disimulando  con  un  don  su  condición  de  re- 
ligiosos, como  entre  los  Agustinos,  el  P.  Benito  de  Caldeira,  pri- 
mer traductor  de  Los  Lusiadas,  ensalzado  por  Cervantes,  y  el  Pa- 
dre Hernando  de  Camargo  en  su  poema  de  San  Nicolás  de  Tolen- 
tino,  muy  elogiado  por  Lope  de  Vega.  Al  mismo  procedimiento 
acudió  el  P.  Vera  y  Mendoza  para  publicar  su  citado  Panegírico 
por  la  poesía.  Todavía  en  el  siglo  XVIII  hacía  lo  mismo  el  P.  Fló- 
rez  para  publicar  sus  ensayos  poéticos  (1),  y  en  1751  el  lenguaje  del 
P.  Vidal  indica  que  la  condición  de  poeta  era  para  él  en  Fr.  Luis 
de  León,  tanto  ó  más  que  una  gloria  positiva,  un  inconveniente 
que  necesitaba  explicaciones  y  excusas.  «Fué,  dice,  poeta  latino  y 
castellano  por  naturaleza  y  estudio;  pero  siempre  muy  lejos  de 
aquella  fútil  puerilidad  y  femenil  ligereza  con  que  muchos  dejando 
correr  la  pluma,  manchan  en  vez  de  ilustrar  la  candidez  de  las 
planas.  Las  Musas  en  nuestro  Maestro  nada  tuvieron  de  femeniles: 
fueron  sí  limpias,  varoniles,  sentenciosas,  graves,  al  mismo  tiem- 
po que  corren  suavísimas,  ingeniosas  y  de  buen  gusto.  Léase  el 
libro  impreso  después  de  su  muerte  y  los  versos  latinos  que  engas- 
tó como  preciosas  perlas  en  el  fino  oro  de  sus  escritos,  y  sa  apro- 
bará el  común  epíteto  que  logró  en  su  siglo  de  Poeta  Principe»  (2). 
(Y  esto  se  escribía  en  el  tiempo,  en  el  convento,  quizás  ya  pared 
por  medio  de  la  celda  de  Fr.  Diego  González!... 

No:  para  nadie  en  España,  de  donde  tuvo  que  proceder  la  anéc- 
dota, era  en  1623  Fr.  Luis  de  León  la  excelsa  figura  que  ha  ido  agi- 
gantándose á  medida  que  han  avanzado  los  siglos;  no  era,  como  no 
es  hoy,  el  héroe  brillante  que  fascina  á  las  multitudes;  no  era,  como 
tampoco  hoy  lo  es,  el  taumaturgo  ó  el  santo  cuyas  reliquias  y  cu- 
yos más  menudos  objetos  se  guardan  como  oro  en  paño;  no  era,  no 


(1)  Me  refiero  4  su  tradncción  de  las  poesías  de  la  M.  Ceo,  publicada  co'ñ 
el  nombre  de  D.  Fernando  de  Setién  y  Calderón  de  la  Barca,  en  Madrid,  1774. 

(2)  Atiguatinos  de  Salamanca,  l¡b.  III,  cap.  XII,  pág.  872. 
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podía  ser,  como  hoy  quieren  presentarle,  el  mártir,  la  víctima  ino- 
cente de  un  tribunal  impopular  y  aborrecido  ó  calumniado;  no  era 
todavía,  como  hoy  ha  lleg^ado  á  ser,  en  el  concepto  de  los  que  en- 
tienden de  achaque  de  poesía,  indiscutiblemente  el  primer  lírico  de 
España,  y,  según  alguno,  por  cierto  ni  agustino  ni  español,  el  más 
eminente  lírico  de  la  Europa  moderna  (1);  no  ofrecía,  en  fin,  base 
ninguna  para  la  idealización  y  la  consiguiente  atribución  falsa  de 
una  frase  del  carácter  del  Decíamos  ayer.  La  gloria  de  que  gozaba 
en  España  y  en  el  extranjero,  en  la  Orden  y  fuera  de  ella,  era  de 
las  que  menos  se  prestan  á  la  idealización;  era  gloria  puramente 
científica,  y  aun  exclusivamente  teológica;  los  títulos  en  que  se 
fundaba  eran  totalmente  distintos  de  los  que  hoy  le  sirven  de  base. 
Ninguno  de  sus  más  antiguos  biógrafos,  ni  Crusenio,  ni  Herrera, 
le  alaban  como  poeta  ni  casi  como  literato;  Nicolás  Antonio  es  el 
primero  que  ensalza  sus  poesías  y  le  llama,  por  su  prosa,  autor 
máximo  de  la  elocuencia  española  (2):  todos  le  elogian,  exclusiva- 
mente los  más  antiguos,  que  apenas  prestan  atención  á  sus  obras 
castellanas,  y  preferentemente  los  más  modernos,  como  insigne 
teólogo  y  profundo  expositor  de  la  Sagrada  Escrilura.  ¿Puede  ima- 
ginarse concepto  menos  popular  y  que  ofrezca  menos  base  para 
una  idealización? 

Más  todavía:  los  títulos  principales  en  que  se  fundaba  la  gloria 
de  Fr.  Luis  eran  los  más  deleznables  y  los  que  más  pronto  se  olvi- 
dan, ó  de  los  que  á  la  generación  siguiente  sólo  queda  el  recuerdo 
muerto:  los  estupendos  elogios  de  sus  discípulos,  tan  estupendos 
que  hoy  nos  parecen  hiperbólicos,  no  se  referían  á  sus  obras  cas- 
tellanas, ni  principalmente  á  las  escasas  latinas  puramente  teoló- 
gicas ó  expositivas  de  Fr.  Luis  publicadas  hasta  entonces,  sino 
preferentemente  á  sus  verbales  explicaciones  de  cátedra  ó  á  sus 
lecciones  inéditas,  que  juntamente  con  las  de  su  maestro  y  después 
compañero  el  también  agustino  Fr.  Juan  de  Guevara,  habebantur 
pro  mir aculo,  según  la  frase  del  común  discípulo  de  entrambos,  y 


(1)  Mr.  Laboalaye,  Statil  et  Bunsen,  artículo  publicado  en  la  revista  Le  Ma- 
gasin  Litteraire  y  reproducido  en  su  libro  La  Liberté  Ueligieuse  (quinta  edición, 
París,  I875)i  página  148. 

(2)  Nicolás  Antonio  aplica  á  Fr.  Luis  el  elogio  que  Lucano  hizo  de  Ci- 
cerón: 

Hispani  maximus  Author 

Luisius  eloquii. 

/ 
JBibl.  Hisp.  Nova,  tomo  II,  verbo  Ludovicm  de  León,  edición  de  Madrid,  1788. 
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como  ellos  Agustino,  Fr.  Pedro  de  Aragón  (1).  Muerta  la  genera- 
ción que  pudo  escucharle  en  cátedra,  y  no  sostenida  la  fama  por 
obras  publicadas  que  la  justificasen,  ¿qué  quedó  de  la  gloria  de 
Fr.  Juan  de  Guevara,  puesta  al  nivel,  si  no  por  encima,  de  la  de  su 
inmortal  discípulo?  El  vago  recuerdo  fundado  en  el  testimonio  de 
discípulos  como  Aragón,  recuerdo  que  al  poco  tiempo  quedaba  re- 
ducido á  la  Orden  Agustiniana,  y  que  hoy  se  ha  extinguido  por 
completo  en  la  historia  de  las  letras  españolas.  Lo  mismo  ó  muy 
poco  más  quedaría  del  recuerdo  de  Fr.  Luis  si  no  hubiera  tenido 
más  títulos  de  gloria  que  los  que  alabaron  sus  contemporáneos,  sus 
discípulos  y  sus  antiguos  biógrafos,  ó  si  aun  teniéndolos  no  hubie- 
ra salvado  Que  vedo  del  olvido  aquellas  obrecillas,  á  las  que  él 
mismo  no  dio  más  importancia  que  la  de  entretenimientos  estu- 
diantiles, y  á  las  que  su  generación  y  las  inmediatas  apenas  dedi- 
caron atención.  Hoy,  cambiadas  las  aficiones,  no  sólo  ha  quedado 
muerto  el  testimonio  de  sus  méritos  como  profesor,  sino  que  ape- 
nas lee  nadie  sus  antes  tan  celebradas  obras  latinas,  de  las  cuales, 
sólo  por  ser  cosa  de  Fr.  Luis  y  á  sabiendas  de  que  tiraba  el  dinero, 
hizo  una  hermosa  edición,  que  tuvo  que  regalar,  su  entusiasta  ad- 
mirador mi  inolvidable  maestro  el  P.  Cámara;  hoy,  invertidos  los 
términos,  casi  se  le  ha  olvidado  por  lo  que  entonces  se  le  colmaba 
de  elogios,  y  ha  subido  á  la  cumbre  de  la  gloria  por  lo  que  en  su 
tiempo,  lejos  de  glorificarle,  pudo  ocasionarle  los  disgustos  de  que 
nos  habla  en  la  dedicatoria  de  sus  versos  á  D.  Pedro  Portocarre- 
rro  (2). 

(1)  cCnm  igitur  Horuin  virorum  scripta  saepenumero  evolvissem,  vidia- 
semque  eorum  lucubrationibus  deesse  ea  quae  Guevara  nostor  et  noster  etiam 
Legionensia  elabora verunt,  et  juvari  me  muitum  vidissem  studíis,  miram  dili 
gentiam  et  eruditionem  redolentibns,  gravissimi  et  eloquentisaimi  M.  Fr. 
Petri  de  Uceda,  Salmanticeasis  etiam  publioi  profeesoria  (ut  alioa  Augustinia- 

naefamiliae  Magiatros  taceam),  viaum  mihi  eat  ex  hia  ómnibus volumen 

hoo ooccinnaro,  et  concinnatum  emittere.  Pato  autem  rem  gratiaaimam 

studentibus  Theologiae  taoturnm  me,  et  non  ingratam  Magiatria  meia  G-ueva- 
rae  et  Legionensi,  dum  eorum  áurea  acripta  praelo  mando.  Mille  enim  acho- 
laaticorum  vocitua  ubique  ost  urgentiaaime  efflagitatum  ut  Patrum  iatorum 
luoubrationea,  nedum  Hiapaniae,  aed  Europae  ferme  toti  habitas  pro  miractUo, 
communea  fierent.  Namque  doctrina  eorum  tanta  eminet  dignitate  et  exce- 
Uentia,  ut  putaverim  aemper,  si  aacra  Theologia  periret  omnino,  in  horum 
Patrum  cerebro  reaervatam  nova  inde  nativitate  edendam  eaae.»  P  Pedro  de 
Aragón:  In  S.am  2^ae  de  Santo  Tomás;  prólogo  al  Colegio  de  Salamanca,  tomo 
I.  Salamanca,  1584. 

(2)  Aunque  parezca  mentira,  en  pleno  siglo  XX  y  en  Salamanca  mismo  se 
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Resumamos  para  concluir.  Dado  el  hecho,  absolutamente  com- 
probado, de  que  la  anécdota  se  consignara  en  la  historia  antes 
de  1612,  rancio  abolengo  que  no  pueden  ostentar  otras  muchas 
frases  célebres,  es  de  todo  punto  inconcebible  que  sea  producto  de 
una  idealización  anterior,  á  la  que  no  se  prestaban,  ni  la  natura- 
leza simpíicísiraa  del  hecho,  imposible  de  explicar  por  sucesivas 
agregaciones  de  elementos  poéticos;  ni  la  falta  material  de  tiempo 
para  la  gradual  formación  de  la  leyenda;  ni  las  condiciones  perso- 
nales del  héroe  á  quien  se  atribuye;  ni  las  que  por  su  profundidad 
junta  con  su  sencillez  exige  en  el  supuesto  inventor;  ni  la  existen- 
cia de  muchísimos  testigos  que  podrían  desmentirla;  ni  el  modo 
general  de  ser,  de  pensar  y  de  sentir  de  la  sociedad  española  de  los 
siglos  XVI  y  XVII;  ni  el  concepto  que  en  particular  y  de  hecho  se 
formaron  de  Fr.  Luis  sus  contemporáneos  y  las  generaciones  in- 
mediatas. Esta  idealización,  necesaria  para  explicar  la.  falsa  atri- 
bución de  la  frase,  si  resulta  inverosímil  aun  en  el  supuesto,  mejor 
diré,  en  el  hecho  innegable  de  que  las  generaciones  que  conocie- 
ron al  gran  poeta,  tuvieran  de  él  un  altísimo  concepto,  no  sola- 
mente intelectual,  sino  también  moral,  no  obstante  accidentales 


han  censurado  los  versos  de  Fr.  Luis  de  León  con  más  dureza  y  más  estrecho 
criterio  que  en  su  tiempo.  No  sólo  le  ha  llamado  sátiro  el  inquisidor  redivivo 
que  le  quiere  quemar  en  estatua,  sino  que  el  actual  Rector  de  la  Universidad 
que  ilustró  el  inmortal  Agustino  ha  tenido  la  originalidad,  de  dedicarle  un  ar- 
ticulo cuyo  titulo  no  nos  permite  copiar  la  decencia,  y  donde,  interpretando 
la  más  inocente  de  sus  composiciones,  y  especialmente  los  versos 

Vivir  quiero  conmigo. 

Gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 

A  solas,  sin. testigo. 

Libre  de  amor,  de  celo. 

De  odio,  de  esperanza,  de  recelo, 

les  atribuye  un  sentido  igualmente  originalíaimo ,  que  le  permite  estampar 
con  todas  sus  letras  una  acusación,  imposible  también  de  transcribirse  sin  que 
hasta  el  papel  se  ponga  colorado.  Pueden  perdonarse  al  Sr.  Ijnamuno  ciertas 
originalidades;  pero  la  de  ese  articulo  es  absolutamente  indigna  de  un  Rector 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  aun  de  quien  sepa  guardar  en  sus  escritos 
las  leyes  de  la  moral  y  de  las  más  elemental  decencia.  La  memoria  de  los 
muertos,  y  más  de  muertos  tan  ilustres,  debiera  estar  protegida  por  las  leyes 
contra  las  audacias  de  estos  genios  modernistas,  que  son  verdaderas  calami» 
4ades. 
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defectos  que  tuvo,  á  fuer  de  hombre  de  carne  y  hueso  y  con  su 
alma  en  su  almario,  como  todos  los  hijos  de  Adán,  sin  exceptuar  á 
los  santos,  es  todavía  más  inexplicable,  hasta  rayar  en  absurda,  si 
se  supone  exacto  retrato  del  original  la  odjosa  y  profundamente 
antipática  semblanza  moral  que  nuestro  crítico  se  ha  esforzado  en 
pintarnos  de  Fr.  Luis. 

No  se  trata,  pues,  de  un  mito,  no  se  trata  de  una  fábula,  ni  de 
una  leyenda,  ni  siquiera  de  una  tradición;  sino  de  un  fteCho  ador- 
nado con  todas  las  garantías  del  hecho  histórico  mejor  compro- 
bado; que  si  no  consta  en  los  fríos  documentos  ofickiles  por  no  per- 
mitirlo su  carácter  anecdótico,  fué  consignado  en  la  historia  lo 
más  pronto  que  pudo  consignarse,  á  saber,  por  el  más  antiguo  his- 
toriador de  la  Orden  que  escribió  la  reseña  de  su  tiempo,  y  cuando 
vivían  aún  los  testigos  presenciales,  que  jamás  lo  desmintieron, 
como  ni  entonces  ni  nunca  hasta  nuestros  días  lo  han  desmentido 
los  encarnizados  enemigos  que  en  su  vida  persiguieron  al  poeta  y 
después  de  muerto  trataron  de  mancillar  su  memoria;  por  un  his- 
toriador honrado,  serio,  docto,  veraz,  diligente  y  bien  informado, 
que  estuvo  en  excepcionales  condiciones  para  adquirir  de  Fr.  Luis 
autorizadas  noticias,  y  contra  cuyo  positivo  testimonio  nada  puede 
significar  la  puramente  negativa  omisión  de  cronistas  muy  poste- 
riores, menos  directamente  informados,  que  por  espíritu  de  época 
y  de  raza  no  daban  importancia  á  anécdotas  de  ese  género,  que 
omitieron  ó  ignoraron  tantas  otras  cosas  ciertas  y  hoy  demostra- 
das de  Fr.  Luis,  y  que,  por  añadidura,  no  hicieron  ni  se  propusie- 
ron hacer  respecto  de  él  las  investigaciones  especiales  necesarias 
para  que  en  justicia  y  según  el  concepto  moderno,  se  les  pueda 
aplicar  la  denominación  de  biógrafos;  por  un  historiador  que  te- 
nía de  español  y  de  contemporáneo  lo  suficiente  para  disponer  de 
excelentes  medios  de  informarse,  y  de  extranjero  y  de  lejano  lo 
bastante  para  que  su  testimonio  no  pueda  estar  influido  por  la 
amistad  ó  la  pasión;  por  un  historiador,  en  fin,  absolutamente  irre- 
prochable en  buenas  reglas  de  la  más.  escrupulosa  crítica.   La 
anécdota,  por  otra  parte,  lejos  de  pugnar  con  ningún  hecho  averi- 
guado ni  con  ningún  documento  ni  testimonio  digno  de  crédito,  ni 
encerrar  en  sí  misma  la  menor  incongruencia,  se  adapta  de  tal 
manera  á  las  circustancias  todas  y  al  concepto  moderno,  mucho 
más  exacto  que  el  antiguo,  á  lo  menos  el  que  por  escrito  consta, 
del  alma  nobilísima  y  hondamente  poética  del  inmortal  agustino 
que  á  haber  sido  inventada  á  principios  del  siglo  XVIi,  habría  que 
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aplicar  al  caso  la  reflexión  de  Rousseau  acerca  del  Evangelio: 
sería  el  inventor  más  admirable  que  el  héroe. 

San  Agustín,  que  tenía  alma  de  poeta  tanto  como  de  gran  pen- 
sador, ante  un  hecho  tan  hermoso,  hubiera  dicho,  como  yo,  que 
merecía  ser  verdadero;  hubiera  repetido  su  frase  verdaderamente 
genial:  Credo ^  propter  pulchritudinem!  Concepciones  tan  sobera- 
namente bellas  no  pueden  ser  productos  de  la  fría  razón  que  in- 
venta, y  aun  ésta,  ni  siquiera  de  la  acalorada  imaginación,  que  no 
hubiera  podido  crearla  tan  sencilla,  tan  ingenua,  tan  natural  y 
espontánea,  tan  desnuda  de  elementos  fantásticos;  sólo  pueden 
concebirse  como  hechos  reales,  como  fenómenos  de  esa.  poesía  real, 
mucho  más  fecunda,  intensa  y  luminosa  que  la  poesía  artística; 
como  directa  y  espontánea  explosión  del  genio  inconsciente  ocul- 
to en  una  alma  grande  y  generosa.  Esto  será  poesía  pura;  mas  á 
los  que  creemos  que  la  poesía  es  también  una  realidad  en  el  mun- 
do, y  principalmente  en  el  espíritu,  humano, 'se  nos  ha  de  permitir, 
no  tomarla  como  fuente  de  investigaciones  históricas,  pero  sí  in- 
vocarla también  en  auxilio  del  análisis.  Es  la  vida  mucho  más 
compleja  de  como  aparece  en  los  documentos  oficiales;  es  el  espí- 
ritu humano  inmensamente  más  grande  de  como  ha  quedado 
guardado  en  los  archivos.  La  belleza  y  la  verdad,  lejos  de  ser 
enemigas,  son  dos  hermanas  gemelas  que,  muy  frecuentemente, 
por  fortuna  para  la  dignidad  de  la  raza  humana,  coinciden  hasta 
abrazarse  en  la  historia.  Pocas  veces  se  habrán  dado  un  abrazo 
tan  estrecho  como  en  el  Decíamos  ayer,  que  es  simultáneamente 
un  rasgo  de  excelsa  poesía  y  de  altísima  belleza,  y  un  hecho  rigu- 
rosamente histórico  tan  comprobado  por  el  análisis  como  pueda 
estarlo  el  que  más,  y  por  entrambos  conceptos  una  auténtica,  le- 
gítima y  esplendorosísima  gloria  que  nadie  podrá  arrebatar  á  la 
grandiosa  figura  de  Fr.  Luis  de  León. 

P.  Conrado  Muiños  SAenz, 
o.  s.  A. 
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APARICIÓN  DE  GUILLERMO  MARCONI. — SUS  PRIMEROS  ENSAYOS. — COLA- 
BORACIÓN DE  MR.  PREECE. — EN  QUÉ  CONSISTE  Y  HASTA  DÓNDE  LLEGA 
LA  INVENTIVA  DE  MARCONI.— AMPLIACIÓN  DE  LAS  EXPERIENCIAS  Y 
CONSECUENCIAS  DEDUCIDAS. -IMPORTANCIA  DE  LAS  ANTENAS  Y  SU 
LEY. — CONFERENCIA  IMPORTANTÍSIMA  DE  MARCONI  EN  LA  REAL  INS- 
TITUCIÓN DE  LONDRES,  Á  PROPÓSITO  DE  SUS  TRABAJOS  Á  TBAVÉS  DEL 
ATLÁNTICO. 


[uiLLERMO  Marconi,  de  descendencia  irlandesa,  nació  en 
Bolonia  el  25  de  Abril  de  1874;  cuenta  hoy,  por  consi- 
guiente, treinta  y  cuatro  años.  Su  primera  educación  la 
recibió  en  Liorna;  pero  sus  estudios  profesionales,  su  carrera  de 
ingeniero  la  hizo  en  su  ciudad  natal,  habiendo  tenido  la  suerte  de 
contar  entre  sus  profesores  á  Righi,  célebre  en  la  historia  de  la 
telegrafía  sin  hilos,  por  sus  valiosos  trabajos  sobre  las  ondas  eléc- 
tricas y  por  su  potente  radiador  de  cubeta.  Asiduo  colaborador  en 
las  experiencias  del  maestro,  con  quien  le  unían  los  lazos  de  las 
mismas  aficiones,  bien  pronto  echó  de  ver  Marconi  el  gran  parti- 
do que,  desde  el  punto  de  vista  estratégico  y  comercial,  podía 
sacarse  del  nuevo  sistema  telegráfico,  con  sólo  aventurarse  á  dar 
unos  pasos  más  y  sacarle  del  círculo  reducido  del  laboratorio  en 
que  se  encontraba.  Es  claro  que  para  conseguirlo  había  que  intro- 
ducir, lo  mismo  en  los  aparatos  transmisores  que  en  los  receptores, 
modificaciones  importantes;  había  que  sustituir  las  débiles  des- 
cargas de  los  osciladores,  hasta  entonces  empleados,  por  otras 
más  potentes,  valiéndose  de  baterías,  acumuladores,  dinamos  y 
carretes  de  más  fuerza;  había  que  aumentar  la  sensibilidad  del  re- 
velador proporcionalmente  á  la  distancia,  y  estudiar  mejor  el  papel 
de  las  antenas,  y  servirse  de  relés,  timbres,  llaves,  receptores 
Morse  ó  teléfonos  de  exquisita  sensibilidad;  había,  en  fin,  que  per- 
feccionar lo  existente,  apelando  á  los  últimos  adelantos  de  la  cien- 
cia, y  arriesgarse  á  librar  la  gran  batalla  contra  los  obstáculos  de 
todo  género  que  habían  de  surgir,  seguramente,  en  el  nuevo  cam- 
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po  de  experimentación;  pero,  ¿qué  era  esto  para  quien  se  sentía 
con  alientos  para  mucho  más? 

Hizo  Marconi  sus  ensayos  privados  en  los  alrededores  de  Bolo- 
nia, con  aparatos  poco  ó  nada  perfectos  y  en  condiciones  nada 
favorables;  así  y  todo,  parece  ser  que  llegó  á  obtener  indicaciones 
claras  y  precisas  á  2.400  metros  de  distancia.  Con  esto,  se  trasladó 
á  Londres  (Julio  de  1896),  donde  conferenció  y  trabó  amistad  con 
el  entonces  director  de  telégrafos  ingleses,  Mr.  Preece,  quien^ 
desde  hacía  varios  años,  se  dedicaba  al  estudio  de  la  telegrafía 
sin  hilos,  y  á  la  sazón  realizaba  experiencias  entre  la  costa  y  los 
faros,  sirviéndose  del  método  inductivo  entre  circuitos  cerrados. 
No  hay  que  decir  que  Preece  acogió  al  joven  inventor  con  verda- 
dero entusiasmo,  dispensándole  toda  clase  de  atenciones  y  facili- 
tándole todo  lo  necesario  para  llevar  á  cabo,  aquel  mismo  año,  y 
sin  salir  de  Londres,  las  primeras  experiencias  de  su  grandioso 
proyecto.  Al  efecto,  puso  á  su  disposición:  primero,  el  local  del 
Post-Office,  y  una  estación  que  distaba  de  él  lOü  metros;  y  des- 
pués, el  mismo  Post-Office  y  la  estación  de  Salisbury  HaiUj  sepa- 
rados por  una  distancia  de  6,4  kilómetros.  Preece  no  sólo  presenció 
las  experiencias,  sino  que  tomó  parte  activa  en  ellas,  quedando 
tan  satisfecho  del  resultado,  á  pesar  de  la  tosquedad  de  los  apara- 
tos, que  en  una  de  sus  primeras  conferencias  no  tuvo  inconve- 
niente en  prodigar  á  Marconi  toda  clase  de  elogios,  augurando  á 
su  sistema  un  pronto  y  brillante  porvenir;  hizo  más,  exhibió  los 
aparatos,  ó  más  bien,  las  dos  cajitas  que  los  contenían,  manifes- 
tando que  aún  no  estaba  autorizado  para  divulgar  el  secreto  de  los 
mismos,  secreto  á  voces,  porque  inmediatamente  salieron  á  relu- 
cir en  los  ensayos  de  Lodge,  realizados  ante  los  miembros  de  la 
Briíish  Association;  en  la  conferencia  pública  que  dio  en  Roma 
el  profesor  Ascoli;  en  las  experiencias  de  Tissot  en  Francia,  etcé- 
tera, pretendiendo  cada  cual  ser  el  primero,  por  lo  mismo  que 
todos  estaban  en  el  secreto  y  á  cada  cual  le  venía  aguijoneando  la 
idea  de  poner  manos  á  la  obra  en  cosa  tan  clara  y  evidente  como 
la  que  acababa  de  realizar  Marconi.  Cuando  se  confirmó  que  los 
aparatos  empleados  en  las  experiencias  de  Londres  no  habían  sido 
otros  que  un  carrete  de  inducción  de  25  centímetros  de  chispa, 
un  excitador  Righi  y  un  reñector  parabólico,  los  émulos  de  Mar- 
coni no  cesaban  de¡preguntarse:  «Pero  ¿dónde  está  la  inventiva  de 
este  hombre?»  Cierto  que  hasta  la  fecha  no  aparece  el  inventor 
por  ninguna  parte,  y  así  lo  confiesa  el  mismo  Marconi  en  la  expo- 
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sición  de  la  primera  patente  que  solicitó  en  Londres  el  2  de  Junio 
de  1896  y  que  recibió  favorablemente  despachada  el  2  de  Julio  del 
año  siguiente,  donde  se  lee:  Perfeccionamientos  en  la  transmisión 
de  impulsos  eléctricos  y  señales,  asi  como  en  los  aparatos  em- 
pleados con  tal  objeto.  Más  explícito  está  en  esta  materia  el  pro- 
fesor Righi,  cuando  después  de  describir  los  aparatos  presentados 
en  Londres  por  su  discípulo,  añade:  «En  los  detalles  esenciales  de 
sus  aparatos,  Marconi,  como  vemos,  ha  tenido  predecesores,  de 
tal  modo,  que  su  invento,  ateniéndonos  también  á  sus  propias  pa- 
labras en  la  descripción  de  la  patente,  se  refiere  en  gran  parte  á 
la  manera  de  construir  sus  aparatos  y  de  relacionarlos  entre  sí... 
ni  aun  se  le  podría  conceder  prioridad  en  la  idea  de  transmitir  á 
distancia  despachos  por  medio  de  aquellos  aparatos;  pero  (añ<ide  á 
continuación)  le  queda  el  mérito  indiscutible  de  haber  tomado  una 
iniciativa  audaz  donde  otros  no  hicieron  sino  tentativas  tímidas, 
y  de  haber  llevado  al  terreno  práctico  lo  que  otros  sólo  habían 
previsto  ó  realizado  en  menor  escala.  Su  ingenio  y  sus  facultades 
inventivas  se  revelaron  plenamente  más  tarde,  por  la  habilidad 
con  que  venció  las  numerosas  diñcultades  que  se  le  presentaron  y 
por  tantas  modificaciones  y  ampliaciones  de  detalles,  en  gran  par- 
te esenciales  para  el  éxito  práctico,  que  fueron  por  él  introducidas 
y  reunidas  en  el  conjunto  que,  con  razón,  puede  llamarse  Sistema 
Marconi»  (1). 

Donde  se  ve  que  si  hasta  el  presente  nada  había  hecho  Marco- 
ni que  le  otorgase  el  título  de  inventor,  más  adelante,  á  medida 
que  fué  perfeccionando  los  aparatos  y  multiplicando  las  experien- 
cias, llegó  á  introducir  tales  mejoras  en  algunos  de  los  órganos  de 
ambas  estaciones,  transmisora  y  receptora,  que  con  razón  pueden 
calificarse  algunas  de  ellas  de  verdaderas  invenciones,  tales  son, 
entre  otras,  la  introducción  de  la  antena  en  el  puesto  transmisor, 
ya  que  Popoff  limitaba  su  empleo  al  puesto  receptor;  la  aplicación 
de  los  carretes  de  impedancia  y  shunt;  la  llave  de  conmutación,  y 
sobre  todo  el  radio-conductor  Marconi,  hechura  suya  y  de  su  per- 
sonal inventiva. 

Después  de  los  ensayos  realizados  en  Londres  tan  á  satisfac- 
ción de  Preece  y  del  propio  Marconi,  se  acordó  extender  el  radio 
de  acción  de  las  experiencias,  empezando  por  distancias  de  5  ki- 


(1)    Transcrito  da  la  obra  de  los  Sres.  Estrada  y  Agaoino  La  Telegrafía  «tn 
hilos,  págs.  83-84. 
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lómetros  que  se  fueron  ampliando  hasta  14.  Todas  ellas  tuvieron 
lugar  en  el  canal  de  Bristol,  simultaneando  los  dos  sistemas,  el 
inductivo  de  Preece  y  el  de  Marconi;  se  eligieron  distintos  puntos 
entre  el  canal  y  la  costa;  se  emplearon  carretes  de  50  centíme- 
tros de  chispa  alimentados  por  baterías  de  8  acumuladores;  se  es- 
tudió la  influencia  extraordinaria  de  las  antenas  y  se  sustituyeron 
los  reflectores  de  que  se  había  hecho  uso  en  otras  experiencias 
por  hilos  aéreos  suspendidos  de  pértigas  de  27  metros  terminadas 
por  cilindros  de  zinc  para  aumentar  la  capacidad  eléctrica;  se 
cambiaron,  en  fin,  las  estaciones,  siendo  la  una  fija  (isla  de  Wight) 
y  la  otra  móvil,  á  bordo  de  un  pequeño  vapor,  y  los  resultados, 
puede  asegurarse  que,  salvo  los  días  11  y  12  de  Mayo  de  1897  en 
los  que  la  altura  de  las  antenas  no  correspondía  á  la  distancia  de 
las  estaciones,  fueron  del  todo  satisfactorios. 

En  Julio  del  mismo  año  se  trasladó  Marconi  con  sus  aparatos 
del  canal  de  Bristol  al  golfo  de  Spezia,  en  Italia,  donde  por  cuen- 
ta y  riesgo  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina  y  previos  al- 
gunos ensayos  preliminares  entre  diferentes  pisos  del  segundo 
Ministerio,  realizó  Marconi,  en  presencia  de  una  comisión  com- 
puesta de  oficiales  especialistas  de  la  Marina  Real  italiana,  la  se- 
gunda serie  de  sus  experiencias  en  gran  escala,  resultando  irre- 
prochable la  comunicación  á  las  distancias  de  4,  6  y  16  kilóme- 
tros. En  estas  experiencias  se  hicieron  observaciones  de  suma 
importancia  acerca  de  la  opacidad  eléctrica  de  los  cuerpos  metá- 
licos interpuestos  entre  las  dos  estaciones;  acerca  de  la  influencia 
que  ejercen  en  el  funcionamiento  de  los  aparatos  la  dirección  re- 
lativa de  las  antenas,  deduciéndose  que  la  irradiación  eléctrica  se 
verifica  en  sentido  perpendicular  á  las  mismas,  ocurriendo  lo  pro- 
pio con  las  irradiaciones  que  llegan  á  las  antenas  receptoras,  y 
por  consiguiente,  llegándose  al  máximum  de  efecto  útil,  lo  mismo 
para  la  transmisión  que  para  la  recepción,  cuando  las  antenas 
transmisora  y  receptora  son  paralelas  y  se  encuentran  en  el  plano 
perpendicular  á  la  línea  de  comunicación;  se  notó  también  lo  que 
-perjudica  al  éxito  de  las  comunicaciones  la  interposición  de  mon- 
tañas, edificios  ó  macizos  terrestres,  y  sobre  todo  se  confirmó  la 
gran  ley  de  las  antenas,  ya  descubierta  por  Marconi  y  formulada 
en  estos  ó  parecidos  términos:  «el  alcance  de  las  comunicaciones 
Tadiotelegráficas  aumenta  proporcionalmente  al  cuadrado  de  la 
altura  de  la  antena»,  ley  que  para  antenas  de  alguna  longitud  no 
se  cumple  en  la  práctica,  pues  siempre  la  distancia  de  la  transmi- 
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sión  resulta  mayor  de  lo  que  prescribe  la  ley.  Las  antenas  son  de 
formas  variadísimas,  y  es  condición  para  su  buen  funcionamiento 
que  I  >s  dos  polos,  el  del  radiador  y  el  del  cohesor,  contrarios  á  los 
de  las  antenas  respectivas,  estén  en  comunicación  con  la  tierra; 
pero  de  esto  se  hablará  más  adelante.  Sigamos  ahora  con  nues- 
tra historia,  y  ciñéndonos  á  las  experiencias  realizadas  en  el  At- 
lántico, para  no  aumentar  la  pesadumbre  de  este  trabajo,  permí- 
taFenos  extractar,  casi  transcribir,  la  Conferencia  dada  con  este 
motivo  por  el  mismo  Marconi  en  la  Real  Institución  de  Londres. 

«Ya  en  anteriores  ocasiones  he  tenido  el  honor  de  describir 
ante  la  Real  Institución  algunas  de  las  etapas  por  las  cuales  ha 
pasado  la  aplicación  de  las  ondas  eléctricas  á  la  telegrafía  sin  hi- 
los á  través  del  espacio.  Esta  tarde  me  propongo  limitarme  á  la 
descripción  de  los  resultados  y  observaciones  recogidos  en  el 
transcurso  de  los  numerosos  ensayos  y  experiencias  realizadas 
por  mí  y  por  mis  colaboradores  para  demostrar  que  la  telegrafía 
sin  hilos  á  través  del  Atlántico  era  posible,  no  simplemente  como 
un  caso  experimental,  sino  como  medio  práctico  y  nuevo  de  co- 
municación comercial. 

En  Marzo  de  1899  se  estableció  la  comunicación  en  el  canal  de 
la  Mancha,  entre  Francia  é  Inglaterra,  mediante  un  sistema  de 
telegrafía  sin  hilos,  y  el  Times  de  29  de  Marzo  del  mismo  año  pu- 
blicó el  primer  telegrama  que  llegó  á  Inglaterra  por  medio  de  las 
ondas  eléctricas.  Por  la  misma  época  se  suscitó  en  la  prensa  una 
cuestión  sobre  si  la  telegrafía  sin  hilos  resultaría  práctica  á  dis- 
tancias mayores  que  las  ya  salvadas;  la  opinión  general  fué 
que  la  curvatura  de  la  tierra  ofrecería  un  obstáculo  insuperable 
para  la  transmisión  á  largas  distancias,  á  la  manera  que  dicha 
curvatura  impide,  más  allá  de  ciertos  límites,  el  empleo  de  seña- 
les ópticas,  tales  como  los  faros,  los  reflectores  de  rayos  solares  ó 
semáforos.  Se  previeron  otra  porción  de  dificultades;  por  ejem- 
plo, si  sería  posible,  prácticamente  hablando,  emplear  un  trans- 
misor capaz  de  irradiar  la  cantidad  de  energía  eléctrica  necesaria 
para  impresionar  un  receptor  muy  distante.  Y,  en  caso  afirmati- 
vo, ¿no  sería  de  temer  que  hubiese  alguna  interferencia  entre 
este  poderoso  radiador  y  las  demás  estaciones  de  telegrafía  sin 
hilos  establecidas  sobre  el  litoral  ó  sobre  los  buques  situados  en 
la  zona  de  influencia  del  transmisor?  Mas  como  estas  dudas  sur- 
gieron tantas  veces  en  los  ensayos  preliminares,  hase  ya  demos- 
trado que  unas  eran  puramente  imaginarias  y  otras  fáciles  de  re- 
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solver.  En  cambio,  han  surgido  obstáculos  imprevistos  que  ni  to- 
dos mis  esfuerzos  ni  los  de  mis  colaboradores  han  podido  vencer 
en  los  ensayos  á  largas  distancias. 

En  el  mes  de  Enero  de  1901  quedó  establecida  la  comunica- 
ción telegráfica  sin  hilos  entre  la  Punta  de  Santa  Catalina,  en  la 
isla  de  Wight,  y  Lizard  en  las  Cornwall,  es  decir,  á  una  distancia 
de  186  millas.  La  altura  de  estas  estaciones  sobre  el  nivel  del  mar 
no  pasaba  de  100  metros,  mientras  que  si  se  hubiese  tenido  en 
cuenta  la  curvatura  de  la  tierra,  hubiese  sido  necesario  dar  á  cada 
una  de  ellas  una  milla  de  altitud. 

El  resultado  de  estos  ensayos  me  convenció  de  que  las  ondas 
eléctricas  producidas  por  el  procedimiento  que  yo  he  adoptado 
pueden  seguir  su  ruta  alrededor  de  la  convexidad  de  la  tierra  y 
que,  por  consiguiente,  no  era  probable  que  esta  convexidad  fue- 
se un  obstáculo  insuperable  en  la  transmisión  á  largas  distancias. 
Por  la  misma  época  obtuve  un  éxito  brillante,  llegando  á  supri- 
mir, mediante  el  empleo  de  detectores  sintónicos  ó  armónicos,  las 
interferencias  entre  las  diversas  estaciones;  el  profesor  Fleming 
ha  indicado  en  una  carta  dirigida  al  Times  con  fecha  4  de  Octu- 
bre de  1900,  los  resultados  por  mí  obtenidos  y  de  que  él  era  testi- 
go, así  como  otras  personas. 

El  esquema  de  la  transmisión  y  receptores  instalados  en  la  Pun- 
ta de  Santa  Catalina  y  en  el  cabo  Lizard  se  representa  por  las 
figuras  59  y  60».  Sigue  la  descripción  de  los  aparatos  cuyas  partes  y 
órganos  principales  no  se  diferencian  de  los  que  ya  conocemos. 
Forman  parte  de  la  estación  transmisora  un  condensador  com- 
puesto de  una  batería  de  botellas  de  Leyde,  unidas  por  sus  arma- 
duras externas  á  una  de  las  varillas  del  excitador  y  por  las  inter- 
nas á  la  otra  varilla,  pero  pasando  por  el  intermedio  del  circuito 
primario  de  un  transformador,  carrete  de  inducción  para  la  pro- 
ducción de  chispas,  antena,  bobina  de  self-inducción  entre  la  an- 
tena y  la  tierra.  La  estación  receptora  comprende  igualmente  la 
antena  unida  á  la  tierra  por  el  circuito  primario  de  un  transfor- 
mador cuyo  secundario  comprende  el  cohesor  y  un  condensador. 
Es  de  necesidad  que  el  circuito  primario  de  la  antena  y  el  secunda- 
rio del  cohesor  estén  acordes  el  uno  con  el  otro  y  que  esta  conso- 
nancia (sintonización)  responda  al  período  de  oscilación  de  las  on- 
das transmitidas  por  la  otra  estación. 

La  energía  empleada  para  transmisiones  á  distancia  de  186  mi- 
llas ha  podido  reducirse  á  150  watios;  aún  hubiese  podido  reducir- 
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se  más  empleando  una  antena  más  elevada  ó  de  mayor  extensión. 
La  facilidad  de  franquear  una  distancia  de  100  millas  antes  de  1900 
y  el  resultado  de  los  métodos  empleados  para  evitar  las  interferen- 
cias mutuas,  me  estimularon  á  instalar  en  las  Cornwall  y  en  la 
América  del  Norte  dos  poderosas  estaciones  para  darme  cuenta  si 
sería  posible  transmitir  telegramas  á  través  del  Océano  Atlántico. 
Se  me  ha  preguntado  por  qué  no  he  intentado  desde  luego  estable- 
cer comunicaciones  comerciales  entre  estaciones  más  distantes  en- 
tre sí.  La  respuesta  es  muy  sencilla.  Los  cables  que  unen  la  Ingla- 
terra al  continente  ó  los  diversos  países  de  Europa  entre  sí  son  de 
pertenencia  de  los  Gobiernos,  y  á  buen  seguro  que  éstos  no  hubie- 
sen autorizado  la  instalación  de  un  nuevo  sistema  sin  hilos  ú  otro 
cualquiera  que  pudiese  mermar  los  ingresos  devengados  por  los 
cables. 

Otra  cosa  es  tratándose  de  comunicaciones  á  través  del  Atlán- 
tico, puesto  que  ni  en  Inglaterra,  ni  en  el  Canadá,  ni  en  los  Esta- 
dos Unidos  hay  ley  que  impida  la  instalación  del  nuevo  sistema. 
Por  otra  parte,  una  razón  importante,  una  razón  de  economía  me 
decidió  á  probar  de  establecer  comunicaciones  con  América.  Por 
costosa  que  resultase  la  instalación  de  las  estaciones,  yo  abrigaba 
el  convencimiento  de  que  un  mensaje  para  América  cuya  palabra 
se  pagase  á  6  peniques,  resultaría  más  ventajoso  qne  un  mensaje 
que  tuviese  que  atravesar  el  canal  de  la  Mancha,  aunque  sólo  se 
pagase  á  medio  penique  por  palabra;  según  mi  opinión,  la  ventaja 
económica  que  ofrece  la  telegrafía  sin  hilos  sobre  la  telegrafía  por 
cables  debe  aumentar,  no  disminuir,  con  la  distancia. 

Un  emplazamiento  conveniente  para  una  estación  á  larga  dis- 
tancia se  eligió  en  Poldhu,  en  el  condado  de  Cornwall,  y  los  traba- 
jos en  que  me  ayudó  no  poco  el  profesor  Fleming,  de  la  Univer- 
sidad de  Londres,  comenzaron  en  1900.  El  transmisor  de  Poldhu 
era  semejante  en  principio  al  que  yo  había  ya  descrito;  pero,  natu- 
ralmente, la  distancia  considerable  que  se  trataba  de  franquear  ha- 
cía necesario  el  empleo  de  ondas  electromagnéticas  más  podero- 
sas que  las  que  se  habían  utilizado  hasta  entonces.  Producíalas  un 
alternador  de  25  kilovatios,  y  de  transformador  hacía  un  conden- 
sador cuyo  cristal  dieléctrico  era  muy  grueso.  La  falta  de  tiempo 
me  impidió  describir  al  detalle  las  dificultades  mecánicas  con  que 
tropezó  la  producción  de  oscilaciones  eléctricas  de  una  potencia 
que  hasta  entonces  no  se  había  pretendido  siquiera.  Por  otra  par- 
te, las  experiencias  se  realizaron  principalmente  atendiendo  á  la 
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explotación  comercial,  no  al  progreso  de  la  ciencia;  de  aquí  dedu- 
ciréis perfectamente  que  la  descripción  detallada  de  los  procedi- 
mientos puestos  en  práctica  en  las  estaciones  trasatlánticas  no  po- 
día hacerse  pública,  á  lo  menos  al  presente. 

Mis  precedentes  ensayos  de  transmisión  sin  hilos,  mediante  el 
empleo  de  capacidades  elevadas,  me  habían  convencido  de  que 
para  franquear  mayores  distancias  era  punto  menos  que  inútil  au- 
mentar la  potencia  del  manantial  eléctrico,  si  al  mismo  tiempo  no 
se  aumentaba  también  la  superficie  á  la  altura  de  las  antenas  en 
las  dos  estaciones.  Como  la  extensión  en  altura  del  hilo  aéreo  re- 
sultaba económicamente  irrealizable,  el  único  medio  práctico  con- 
sistía en  el  aumento  de  su  dimensión  ó  de  su  capacidad,  las  cuales, 
según  ya  lo  indiqué  en  1895,  parecían  suficientes  para  hacer  efec- 
tiva la  utilización  de  grandes  cantidades  de  energía  eléctrica.  La 
forma  de  la  antena  que  yo  empleé  desde  luego  consistía  en  un  te- 
jido cónico  de  hilos  aislados  en  la  cúspide  y  unidos  por  abajo  en 
forma  de  cable;  20  mástiles  de  200  pies  de  altura  colocados  en  una 
circunferencia  de  200  pies  de  diámetro  sostenían  el  peso  de  la  an- 
tena. En  el  transcurso  de  los  primeros  ensayos  se  utilizó  una  dis- 
posición de  circuitos  propuesta  por  el  doctor  Fleming.  En  ella,  en 
lugar  de  un  solo  circuito  de  alta  frecuencia,  se  empleaban  dos  cu- 
yas constantes  se  disponían  de  manera  que  las  descargas  de  alta 
tensión  pudieran  obtenerse  de  uno  de  los  condensadores  (el  único 
que  se  encuentra  unido  á  la  antena)  sin  riesgo  de  alteración  para 
el  circuito  del  generador. 

Al  mismo  tiempo  que  se  perseguía  la  erección  de  la  estación  de 
Poldhu,  se  establecía  sobre  los  mismos  planos  otra  estación  en  Cabo 
Cod,  en  los  Estados  Unidos  de  América.  Retardó  el  término  de  la 
construcción  una  tempestad  que  el  18  de  Septiembre  de  1901  echó 
por  tierra  los  mástiles  y  las  antenas  de  Poldhu;  sin  embargo,  á 
fines  de  Noviembre  el  daño  estaba  ya  casi  reparado,  tanto  que 
pude  proceder  á  los  ensayos  preliminares  que  juzgué  indispensa- 
bles antes  de  realizaE  las  primeras  experiencias  á  través  del  Atlán- 
tico. Otro  accidente  que  sobrevino  á  los  mástiles  de  Cabo  Cod  ame- 
nazaba retardar  algunos  meses  mis  ensayos,  lo  cual  me  decidió  á 
utilizar  una  estación  receptora  provisional  instalada  en  Terranova 
para  ver  si  las  disposiciones  adoptadas  en  las  Cornwall  resultaban 
satisfactorias. Para  estas  experiencias  el  conductor  aéreo  de  Poldhu 
consistía  en  50  hilos  de  cobre  sostenidos  por  un  hilo  horizontal  su- 
jeto á  dos  mástiles  de  48  metros  de  altura  y  colocados  á  60  metros 
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de  distancia  uno  de  otro.  Los  hilos,  que  convergían  hacia  abajo 
como  las  láminas  de  un  largo  abanico,  estaban  unidos  á  los  instru- 
mentos de  transrhisión  colocados  en  la  fábrica  ó  edificio.  El  con- 
densador era  de  una  capacidad  de  li50  microfaradios;  cargábasele 
lo  suficiente  para  producir  una  chispa  de  descarga  entre  esferas 
de  3  pulgadas  de  diámetro  colocadas  á  1  ó  li2  pulgadas  de  distancia, 
dando  entonces  una  longitud  de  onda  de  1200  pies.  La  energía  dis- 
ponible para  la  producción  de  ondas  venía  á  ser  de  15  kilovatios. 

El  27  de  Noviembre  de  1901  me  trasladé  áTerran  o  va  con  dos  ayu- 
dantes. La  imposibilidad  en  esta  época  del  año  de  tener  una  estación 
permanente  de  mástiles  verticales  me  decidió  á  verificar  mis  expe- 
riencias empleando  el  globo  ó  la  cometa  para  la  instalación  del  hilo 
aéreo  unido  al  poste  receptor;  era  precisamente  el  método  que  yo 
había  empleado  en  las  experiencias  realizadas  por  encargo  de  la 
Administración  de  Correos,  en  1897,  á  través  del  canal  de  Bristol. 
Se  me  entenderá,  después  de  lo  dicho,  si  aseguro  que  al  intentar 
lanzar  cometas  sobre  la  costa  de  Terranova  se  vio  claramente  que 
tal  procedimiento  no  lesultaba  ni  cómodo  ni  seguro.  Lanzada  la 
cometa,  surgieron  grandes  dificultades, debidas,  en  su  mayor  parte, 
á  las  variaciones  de  la  velocidad  del  viento;  variaciones  que,  mo- 
dificando constantemente  la  incliviación  y  la  altura  del  hilo,  cam- 
biaban la  capacidad,  y,  por  consiguiente,  el  período  de  oscilación. 
Mis  ayudantes  de  Poldhu  tenían  el  encargo  de  enviarme  durante 
ciertas  horas  del  día,  el  1 1  de  Diciembre  y  los  días  siguientes,  una 
serie  continuada  de  S;  después  un  mensaje  corto;  todo  ello  debía 
transmitirse,  con  la  velocidad  convenida,  cada  diez  minutos,  con 
cinco  de  descanso  en  los  intervalos.  Pronto  se  echó  de  ver  que,  por 
efecto  de  las  variaciones  de  capacidad  de  la  antenade  Terranova, 
el  receptor  sintónico  ordinario  no  resultaba  práctico,  si  bien  podía 
registrarse  con  él  algunas  señales  confusas.  Acudí  entonces  á  de- 
tectores de  diferentes  sistemas,  con  micrófonos  colocados,  ya  sobre 
el  hilo  aéreo,  ya  sobre  el  circuito  secundario  de  un  transformador^ 
recibiendo  entonces  las  señales  por  medio  de  un  teléfono. 

El  11  de  Diciembre,  á  las  horas  prefijadas,  se  recibieron  clara- 
mente las  señales  de  Cornwall;  en  algunos  casos  la  repetición  de 
la  S  se  percibió  claramente;  pero  no  hubo  manera  de  descifrar  nin- 
gún mensaje,  sin  duda  por  la  debilidad  de  las  señales  y  las  varia- 
ciones constantes  de  la  altura  de  la  antena.  El  día  siguiente  el  éxito 
fué  completo  y  las  señales  pudieron  ser  leídas  por  mí  mismo  y  por 
mi  ayudante,  M.  G.  S.  Kemp. 
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Con  frecuencia  se  me  ha  preguntado  por  qué  he  adoptado  pn 
mis  ensayos  el  sistema  de  transmitir  una  serie  continuada  de  letras 
iguales,  S,  S,  S.  La  razón  consistía  en  que  el  manipulador  que  yo 
usaba  entonces  en  Poldhu  resultaba  en  extremo  fatigoso,  sobre 
todo  si  las  letras  que  había  de  transmitir  se  componían  dé  líneas, 
mientras  que  para  la  S  se  puede  emplear  un  dispositivo  automático. 
Por  otra  parte,  el  objeto  inmediato  de  las  experiencias  no  era  trans- 
mitir mensajes  de  actualidad  á  través  del  Océano,  sino  demostrar 
la  posibilidad  de  apreciar  á  2.000  millas  de  distancia  las  ondas 
eléctricas. 

El  resultado  obtenido,  no  obstante  la  imperfección  de  los  apa- 
ratos, fué  suficiente  para  convencernos  mis  colaboradores  y  yo  de 
que,  empleando  estaciones  fijas  (entiendo  por  estaciones  fijas  aque- 
llas en  que  no  se  hace  uso  ni  del  globo  ni  de  la  cometa  para  soste- 
ner la  antena),  y  dando  al  transmisor  una  gran  potencia,  sería  po- 
sible enviar  mensajes  á  través  del  Atlántico  con  la  misma  facilidad 
que  si  se  tratase  de  cortas  distancias. 

Dos  meses  más  tarde,  en  Febrero  de  1902,  se  intentaron  nuevos 
ensayos  entre  Poldhu  y  un  receptoi  instalado  á  bordo  del  paquebot 
Filadelfia^  que  iba  de  Southarapton  á  New  York.  El  aparato  trans- 
misor de  Poldhu  era  el  mismo  que  había  servido  para  la  expe- 
riencia de  Terranova.  El  hilo  receptor  de  la  embarcación  se  unía  á 
un  gran  mástil,  á  60  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Es- 
tando fijo  el  conductor  aéreo,  y  no  movido  como  en  las  experien- 
cias de  Terranova,  se  obtuvieron  excelentes  resultados  con  el 
receptor  sintónico,  y  todas  las  señales  se  registraron  sobre  el  re- 
ceptor Morse  ordinario.  Sobre  el  Filadelfia  pudiéronse  recibir 
mensajes  legibles  á  1.551  millas  de  Poldhu,  y  series  de  S  ó  de  cual- 
quier otra  letra,  á  2.000  millas.  Las  bandas  sobre  las  cuales  están 
registradas  las  señales,  obran  en  mi  poder:  el  capitán  y  el  oficial 
primero  del  navio,  que  asistieron  á  mis  ensayos,  anotaron  las  dis- 
tancias por  ellas  señaladas.  El  capitán  Mills,  del  Filadelfia^  tuvo 
la  curiosidad  de  apuntar  sobre  la  carta,  que  aquí  tengo,  las  diver- 
sas posiciones  entre  Inglaterra  y  América,  donde  se  recibieron  los 
telegramas. 

Si  menciono  estos  hechos  es  porque  se  pretendió  (y  la  tentativa 
se  renovó  más  tarde)  poner  en  duda  la  exactitud  de  los  resultados 
por  mí  obtenidos  entre  Terranova  y  Poldhu:  se  echó  á  volar  la 
idea  de  que  yo  había  confundido  los  efectos  de  las  perturbaciones 
atmosféricas  locales  con  las  señales  de  Poldhu.  Aunque  jamás  tuve 
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la  menor  duda  sobre  la  exactitud  de  los  resultados  obtenidos  entre 
Terranova  y  Poldhu,  los  obtenidos  sobre  el  Filadelfia  prueban 
hasta  la  saciedad  que  la  estación  de  Poldhu  puede  enviar  señales  á 
2.000  millas,  que  es  la  distancia  que  separa  las  Cornwall  de  Terra- 
nova, y  que  si  era  posible  transmitir  un  mensaje  á  más  de  2.000 
millas  marinas  de  un  punto  de  la  costa  á  una  embarcación,  la  trans- 
misión debía  de  ser  igualmente  posible  sobre  el  mismo  espacio 
entre  dos  puntos  situados  sobre  el  litoral. 

Un  fenómeno  que  ofrece  algún  interés  científico  se  observó  por 
primera  vez  en  el  transcurso  de  los  ensayos  del  Filadelfia:  la 
acción  evidente  que  ejerce  la  luz  solar  sobre  la  propagación  á  dis- 
tancia de  las  ondas  eléctricas.  En  aquel  entonces  creía  yo  que  este 
efecto  era  debido  á  la  pérdida  de  energía,  originada  durante  el  día 
en  la  estación  transmisora,  por  consecuencia  de  la  deselectrifica- 
ción  de  la  antena  cargada,  ó  con  alto  potencial,  por  la  influen- 
cia de  la  luz  solar.  Hoy  me  inclino  á  creer  que  la  absorción  de 
las  ondas  eléctricas,  durante  el  día,  se  debe  á  la  ionización  de 
las  moléculas  del  aire,  producida  por  los  rayos  ultra-violetas; 
como  éstos  son  fuertemente  absorbidos  por  las  capas  superio- 
res, es  probable  que  la  porción  de  atmósfera  expuesta  á  la 
acción  del  sol  contenga  más  iones  ó  electrones  que  la  porción  que 
se  halla  en  la  obscuridad;  por  consiguiente,  y  así  lo  ha  demos- 
trado el  ^profesor  J.  Thomson,  el  aire  iluminado  é  ionizado  puede 
absorber  una  cierta  parte  de  la  energía  de  las  ondas  eléctricas. 
Como  quiera  que  sea,  la  luz  solar,  el  cielo  azul,  aunque  transpa- 
rente á  la  luz,  obran  como  una  especie  de  niebla  sobre  las  poten- 
tes ondas  herizianas.  Las  condiciones  atmosféricas  habituales  en 
este  país  son  las  más  favorables  á  la  telegrafía  sin  hilos  á  largas 
distancias." 

La  amplitud  de  las  oscilaciones  eléctricas  y  su  longitud  de  onda, 
tienen  sin  duda  gran  importancia  para  el  fenómeno  que  nos  ocupa; 
se  observa,  en  efecto,  que  la  luz  solar  ejerce  menos  influencia 
cuando  es  pequeña  la  amplitud  de  onda  y  grande  la  longitud.  Sin 
embargo,  nunca  he  creído  que  la  luz  del  día  pudiera  constituir  un 
obstáculo  insuperable  para-  la  telegrafía  á  través  del  Atlántico; 
queda  siempre  el  recurso  de  emplear  una  fuente  de  energía  bas- 
tante poderosa  para  compensar  las  pérdidas  ocasionadas  á  la  trans- 
misión por  la  luz  diurna. 

P.  Justo  Fernández, 

(Coiitii.uard)  O.   S»  A, 
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[ejos  de  pretender  escribir  un  estudio  polémico,  nos  limita- 
remos á  hacer  el  resumen  de  una  proposición  de  ley  pre- 
sentada á  las  Cámaras  francesas  por  el  Diputado  Fernan- 
do Buisson;  no  son,  por  consiguiente,  apreciaciones  personales  las 
que  damos  á  nuestros  lectores;  es,  sencillamente,  la  confesión  cla- 
ra y  explícita  de  la  impotencia  del  Estado  francés  para  educar  al 
pueblo.  Cuando,  hace  unos  treinta  años,  había  una  gran  competen- 
cia entre  la  educación  privada  y  la  oficial,  ésta  salía  siempre  muy 
malparada  en  las  estadísticas  publicadas  por  el  mismo  Gobierno; 
para  poner  término  á  ese  continuo  bochorno,  el  Estado,  lejos  de 
mejorar  la  educación  dada  por  sus  institutores  asalariados,  juzgó 
más  oportuno  y  más  fácil  suprimir  la  competencia;  de  esta  suerte 
todos  los  niños  se  encontrarían  en  la  precisión  de  acudir  á  un  mé- 
todo único  de  enseñanza  laica,  que  era  precisamente  el  blanco 
donde  apuntaba  el  Gobierno  de  la  República. 

Desde  el  año  1879  á  esta  parte,  el  Estado  ateo  de  Francia  gastó 
miles  de  millones  de  francos  para  la  construcción  de  nuevas  Es- 
cuelas en  todos  los  pueblos  de  Francia,  y  cuando  los  nuevos  edifi- 
cios fueron  considerados  como  suficientes  para  realizar  los  planes 
irreligiosos  del  Gobierno,  arrojó  del  país  todas  las  Corporaciones 
religiosas;  los  niños  se  vieron  obligados  á  llenar  las  nuevas  Escue- 
las, Escuelas  modernas.  Escuelas  de  progreso,  de  las  cuales  debían 
salir  generaciones  exentas  de  ideas  preconcebidas.  ¿Cuál  fué  el  re- 
sultado? Una  juventud  antipatriótica  que  canta  el  himno  interna- 
cional en  loa  de  Alemania,  y  lo  que  es  más  extraño  aún,  una  ju- 
ventud analfabeta  é  ignorante.  Sirvan  estas  pocas  páginas  y  las 
estadísticas  oficiales  francesas  para  aquellos  individuos  que  en  Es- 
paña, con  buena  ó  mala  fe,  se  han  convertido  en  panegiristas  del 
progreso  realizado  por  las  tendencias  ateas  de  la  vecina  República. 
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No  queremos  decir  que  Francia  ocupa  el  último  peldaño  en  la  es- 
cala de  la  instrucción;  nuestro  intento  es  probar  cómo  de  diez  años 
á  esta  parte  la  instrucción  primaria  y  obligatoria  va  en  constante 
disminución;  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  natalidad  francesa  es  ya 
inferior  á  las  defunciones,  por  los  cálculos  criminales  de  los  pa- 
dres, que  se  empeñan  en  no  tener  más  que  un  hijo,  situación  que 
debería  facilitar,  hasta  cierto  punto,  la  educación  del  único  vastago 
de  la  familia,  por  concentrar  en  él  solo  toda  la  riqueza  y  todos  los 
cuidados  de  la  familia,  el  aumento  de  los  analfabetos  representa  un 
mal  infinitamente  superior  al  que  á  primera  vista  parece. 

El  Estado  francés  obliga  á  los  niños  á  ir  á  la  Escuela  hasta  los 
doce  años;  así  lo  decretó  la  ley  del  28  de  Marzo  de  1882.  En  Suiza 
y  en  Alemania  la  obligación  llega  hasta  los  catorce  años,  y  una  vez 
transcurrido  este  lapso  de  tiempo,  hay  una  semi-escolaridad  obli- 
gatoria hasta  los  dieciocho.  En  este  segundo  período  complétanse 
las  pocas  y  elementales  nociones  adquiridas  durante  la  primera  in- 
fancia. La  experiencia  ha  comprobado  que  este  segundo  período  es 
tan  importante,  si  no  más,  que  el  primero. 

El  niño  francés,  muchas  veces  úaico  en  la  faniilia,  se  convierte, 
forzosamente,  en  el  único  apoyo  de  la  ruda  labor  del  padre,  por  lo 
cual  es  muy  frecuente  sacar  al  niño  de  la  Escuela  á  los  once  años, 
y  como  las  Escuelas  laicas  contienen,  necesariamente,  demasiados 
niños  para  que  puedan  ser  atendidos  y  educados  cual  conviene,  re- 
sulta que  abandonan  la  enseñanza  en  ocasión  en  que  apenas  saben 
leer  y  escribir.  De  la  Escuela  pasan  á  las  faenas  del  campo,  á  los 
talleres,  á  las  minas,  y  allí,  en  muy  poco  tiempo,  olvidan  lo  poco 
que  habían  aprendido. 

Cumplidos  los  doce  años,  el  Estado  separa  al  niño  de  la  Escue- 
la, por  considerar  su  educación  terminada,  y  el  Gobierno,  que  ha 
gastado  sumas  fabulosas  en  la  construcción  de  magníficos  edifi- 
cios, ya  no  quiere  emplear  un  céntimo  más  en  conservar  los  es- 
casos conocimientos  adquiridos.  Muchas  de  las  Comunidades  reli- 
giosas dedicadas  á  la  enseñanza  habían  ya  estudiado,  por  no  decir 
resuelto,  esta  segunda  parte  del  problema  de  la  primera  enseñan- 
za; con  sus  múltiples  obras  post  escolares,  con  los  numerosos  pa- 
tronages,  lograban  reunir  uña  ó  dos  veces  á  la  semana,  por  la  no- 
che ó  en  los  días  festivos,  á  sus  antiguos  alumnos,  y  por  medio  de 
conferencias,  de  proyecciones,  explicación  del  catecismo  ó  de  al- 
gún punto  de  Historia,  les  ayudaban  á  no  olvidar  las  cosas  apren- 
didas anteriormente.  Todo  esto  ha  desaparecido,  y  hoy  el  Gobierno 
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comienza  á  cosechar  los  tristes  resultados  de  su  campaña,  tan  an- 
tirreligiosa como  antipatriótica. 

.  En  el  cupo  de  1907  se  contaron  oficialmente  16.017  reclutas  anal- 
fabetos, y  no  se  crea  que  estos  16.000  quintos  no  hubiesen  frecuenta- 
do las  escuelas  primarias,  casi  todos,  es  decir,  más  de  15.000,  figu- 
raban inscritos  en  los  registros  escolares  de  sus  pueblos  respecti- 
vos; muchos  de  ellos  habían  asistido  con  reg"ularidad  á  las  clases, 
especialmente  durante  la  estación  invernal,  y,  sin  embargo,  no 
sólo  no  sabían  leer  ni  escribir,  sino  que  además  ignoraban  por 
completo  los  hechos  más  salientes,  incluso  los  más  modernos  de  la 
historia  de  Francia. 

.  M.  Enrique  Houssaye,  de  la  Academia  Francesa,  quiso  cercio- 
rarse por  sí  mismo  del  grado  de  ignorancia  del  soldado  francés,  y 
con  fecha  del  20  de  Marzo  de  1907  publicó  en  E¿  Echo  de  París  una 
investigación  hechadurante  cuatro  años  consecutivos. En  1903  pre- 
senció el  diálogo  siguiente:  un  capitán  preguntaba  á  un  soldado: 
— ¿Quién  fué  Juana  de  Arco?— Pues  Juana  de  Arco  fué  una  reina  de 
Francia  quemada  viva  por  los  prusianos  en  1870.  Un  poco  más  ade- 
lante repitió  la  misrna  preguntaáotro  soldado;  contestación  al  canto: 
— Juana  de  Arco  era  un  caballero  de  Enrique  V:  murió  desterrado 
sobre  una  peña.  Alentado  por  el  curioso  resultado  de  sus  pregun- 
tas, formuló  una  especie  de  cuestionario,  incluyendo  en  él  los  nom- 
bres más  conocidos  de  la  historia;  escogió  al  azar  á  20  hombres  de 
su  compañía,  y  les  preguntó  primero  si  sabían  leer  y  escribir;  cua- 
tro lo  hacían  bien,  15  medianamente  y  uno  sólo  era  completamente 
analfabeto.  Hasta  aquí  el  resultado  fué  bastante  satisfactorio;  pero 
cambió  la  escena  por  completo  cuando  les  hizo  estas  otras  pregun- 
tas:—¿Quiénes  fueron  Juana  de  Arco,  Bayardo,  Luis  XIV,  Napo- 
león I?  ¿Qué  sabían  de  la  Revolución,  de  la  guerra  del  año  1870  y 
de  Alsacia-Lorena?  Diez  sobre  20  contestaron:— No  sé,  no  me 
acuerdo.  Los  otros, 10  dieron  contestaciones  por  el  estilo  de  estas: 
— Juana  de  Arco  fué  un  hombre  que  se  fué  á  la  guerra. — Bayardo, 
un  marino.— Luis  XIV  un  oficial  que  vivió  hace  unos  cuatro- 
cientos años. — La  Revolución  fué  ocasionada  por  la  muerte  de 
Luis  XIV.— Napoleón  murió  prisionero  enClermont-Ferrand. — En 
la  guerra  de  1870  hubo  batallas. —Alsacia-Lorena  es  una  ciudad 
de  Francia. 

Esto  pasaba  durante  el  año  1903;  á  los  años  siguientes,  es  decir, 
€n  1904, 1905  y  1906,  quiso  ampliar  su  investigación,  y  ayudado  por 
un  amigo  suyo,  capitán  en  distinto  cuerpo  de  ejército,  propusieron 
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ambos  iguales  preguntas,  no  á  20  soldados,  sino  á  115,  originarios, 
por  cierto,  de  los  catorce  departamentos  más  cultos  de  Francia,  á 
saber:  Charente,  Cher,  Indre,  Loir-et-Cher ,  Loire  Inférieure, 
Morbihan,  Orne,  Sarthe,  Seine,  Seine-et-Marne,  Seine-et-Oise, 
Vendée  y  Yonne.  De  los  115  soldados,  uno  era  bachiller,  30  tenían 
concluida  la  instrucción  primaria  con  certificado  de  estudios,  71 
sabían  leer  y  escribir,  13  solamente  eran  analfabetos.  Antes  de  ir 
más  adelante,  debemos  advertir  á  nuestros  lectores  que  la  menta- 
lidad del  soldado  francés  no  puede  compararse  con  la  del  soldado 
español;  sólo  el  hecho  de  que  en  Francia  el  servicio  militar  sea  es- 
trictamente obligatorio,  y  acuden,  por  consiguiente,  á  los  cuarte- 
les indistintamente  seminaristas,  estudiantes,  pobres  y  ricos,  al- 
deanos y  ciudadanos,  significa  en  una  investigación  de  esta  natu- 
raleza, no  una  investigación  hecha  en  los  cuarteles,  sino  una  in- 
vestigación sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  mientras  que  el 
soldado  espaflol  representa  más  bien  la  clase  humilde,  pobre  y  al- 
deana. 

Ahora  bien,  de  estos  115  soldados,  el  27  por  100. desconocía  por 
completo  á  Juana  de  Arco,  el  37  por  100  la  Revolución,  el  40  por 
100  la  guerra  del  año  1870,  el  45  por  100  á  Alsacia  Lorena,  el  60 
por  100  á  Napoleón  y  el  66  por  100  á  Luis  XIV.  Después  de  tan  cu- 
riosa investigación  preguntó  Enrique  Houssaye  si  había  parisien- 
ses en  la  compañía;  se  presentaron  20,  17  de  los  cuales  ignoraban 
hasta  los  nombres  del  almirante  Courbet  y  del  general  Chanzy,  al 
paso  que  conocían  hasta  en  sus  últimos  detalles  los  triunfos  del  ci- 
clista Jacquelin  y  del  automovilista  Thér3\ 

Los  cupos  de  los  últimos  diez  años  acusan,  por  lo  menos,  una 
situación  estacionaria,  por  no  decir  de  retroceso,  en  la  instrucción; 
tómense  todas  las  estadísticas  que  se  quiera,  y  la  deficiencia  de  la 
enseñanza  saltará  á  la  vista.  Véanse  las  estadísticas  publicadas 
por  el  mismo  Gobierno,  el  más  interesado,  ciertamente,  en  presen- 
tar cifr.iS  favorables  á  su  gestión  educadora,  compárense  estos  nú- 
meros y  se  verá,  á  poco  que  se  repasen  y  consideren,  la  verdad 
de  cuanto  decimos. 
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Es  evidente  que,  á  pesar  de  estas  cifras  en  apariencia  satisfac- 
torias, existe  un  verdadero  retroceso  en  la  cuestión  de  enseñanza, 
no  sobre  un  punto  solo,  sino  además  sobre  toda  la  línea;  bastaría 
para  cerciorarse,  reunir  en  una  misma  cifra  las  dos  primeras  ca- 
tegorías que  comprenden  á  los  analfabetos,  6  casi  tales,  ya  que  los 
que  están  incluidos  en  la  segunda  categoría  como  sabiendo  leer, 
apenas  sabían  deletrear.  A  pesar  de  todo,  tomando  como  ciertas  y 
exactas  las  dos  primeras  categorías,  se  puede  deducir  lo  siguiente: 
contábanse  como  ignorantes: 

En  1903 12.444  +  3.603  =  16.047. 

En  1904 11.649  +  3.280  -  15.029. 

En  1905 10.644  -\-  3.489  =  14.133. 

En  1906. 11.044  -f  5.086  =  17.130. 

De  modo  que  en  1906  el  número  de  los  iliteratos  no  sólo  alcan- 
za, sino  que  supera  y  con  mucho,  el  total  del  año  1903.  Pasamos 
ahora  á  las  dos  categorías  siguientes:  en  la  categoría  núm.  3  en- 
contramos un  aumento  de  casi  50.000  en  favor  de  los  letrados, 
progreso  demasiado  hermoso  para  que  sea  verdadero.  En  1900  los 
que  sabían  leer  y  escribir  eran  37.000  en  cifras  redondas:  al  año 
siguiente  este  número  había  bajado  un  par  de  millares,  y  otro  par 
de  millares  en  1902;  el  año  1903  quédase  casi  estacionario,  para 
perder  cuatro  mil  letrados  en  el  año  1904;  el  año  1905  pierde  solo 
un  millar,  y  de  repente,  en  el  curso  de  un  año,  de  28.000  suben 
hasta  73.000.  Todo  tiene  su  explicación:  la  marcha  descendente 
era  feroz,  en  cinco  años  la  categoría  de  los  que  sabían  leer  y  es- 
cribir perdía  9.000  individuos,  y  era  de  toda  urgencia  paliar  baja- 
da tan  escandalosa.  Pues  nada  más  fácil:  fíjese  el  lector  en  la  ca- 
tegoría núm.  4  la  cual  desde  el  año  1901  hasta  el  año  1905  inclu- 
sive va  en  aumento,  mientras  que  la  categoría  núm.  3  va  dismi- 
nuyendo. En  el  año  1906,  los  que  saben  leer  y  escribir  suben  á 
73.000;  en  cambio  los  de  la  categoría  inmediata  bajan  de  253.518, 
á  208.012.  ¿Está  justificado  semejante  traslado  de  una  categoría  á 
otra?  ¿No  significará,  por  el  contrario,  que  la  autoridad  militar, 
después  de  un  examen  más  serio,  haya  querido  considerar  para  el 
año  1906  como  individuos  que  sepan  simplemente  leer  y  escribir  á 
45.000  soldados  que  figuraban  anteriormente  en  la  categoría  nú- 
mero 4,  correspondiente  á  los  que  habían  recibido  una  instrucción 
primaria  más  completa?  La  comparación  de  estas  dos  categorías 
justifica  nuestra  opinión.  En  efecto. 
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En  1902 33.175  +  249.969  =  283.044. 

En  1903  33.534  +  250.859  =  284.393. 

En  1904 29.021  +  253.654  =  282.615. 

En  1905 28.999  +  253.518  =  282.517. 

En  1906 73.001  +  208.712  =  281.013. 

Es  decir,  que  en  vez  de  encontrar  un  activo  en  favor  del  año 
1906,  encontramos  en  su  contra  2.000  bajas,  comparándolo  con 
los  totales  del  año  1902.  Sería  muy  débil  defensa  invocar  el  au- 
mento del  número  de  bachilleres,  porque  si  bien  es  verdad  que 
estos  han  tenido  un  pequeño  aumento,  demasiado  compensado 
está  con  el  estado  intelectual  de  aquellos  reclutas  para  quienes  ha 
sido  imposible  verificar  la  instrucción;  hasta  el  año  1904  variaban 
éstos  entre  diez  y  doce  mil;  y  por  primera  vez  desde  setenta  y  cin- 
co años  á  esta  parte,  subió  á  diez  y  seis  mil  en  1906.  Sin  embargo 
de  que  esta  apreciación  global  puede  prestarse  á  interpretaciones 
diversas,  deja  abierta  la  puerta  para  conclusiones  menos  pesimis- 
tas, todavía  queda,  desgraciadamente,  otra  prueba  concreta  y  no- 
minal, que  consiste  en  tomar  los  departamentos  uno  por  uno,  é  ir 
notando  el  total  de  los  iletrados  en  cada  uno  de  ellos:  esta  inves- 
tigación no  puede  prestarse  á  interpretaciones,  por  tratarse  de 
reclutas  que  por  no  saber  escribir  no  pudieron  firmar  su  hoja  de 
servicio-  Mirados  desde  este  punto  de  vista,  los  departamentos  de 
Francia  pueden  dividirse  en  tres  categorías:  1.^  aquellos  deparla- 
mentos en  los  cuales  los  iletrados  van  disminuyendo  aunque  in- 
sensiblemente, tales  parecen  ser  durante  el  período  correspon- 
diente á  los  años  1904-1906,  los  siguientes:  Allier,  Basses- Alpes, 
Hautes-Alpes,  Ardéche,  Cantal,  Cher,  Corréze,  Dróme,  Finistére, 
Isére,  Loire,  Maine-et-Loire,  Marne,  Haute  Marne,  Morbihan, 
Pas-de-Calais,  Sarthe,  Seine-et-Oise,  Deux-Sévres,  Tarn,  Vanclu- 
se,  Vendée,  Vienne.  La  segunda  categoría  comprende  aquellos 
departamentos  que  permanecen  estacionarios,  tales  son:  Arden- 
nes.  Corsé,  Cóte-d'or,  Doubs,  Eure-et-Loir,  Hérault,  Indrc-et- 
Loire,  Laudes,  Loir-et-Cher,  Loiret,  Lot-et-Garonñe,  Hautes- 
Pyrénées,  Haute  Saóne,  Savoie,  Haute-Savoie,  Seine-et-Marne, 
Tarn-et-Garonne,  Var,  Yonne,  Seine.  Y  en  fin,  hay  una  tercera 
clase  de  departamentos  en  los  cuales  es  imposible  disimular  el 
aumento  progresivo  del  número  de  analfabetos. 

He  aquí  un  cuadro  comparativo  del  movimiento  de  instrucción 
desde  el  año  1887  á  1906  en  los  cuarenta  departamentos  de  Fran- 
cia por  orden  alfabético: 
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DEPARTAMENTOS 


1887 


Analfabetos 


Ain 

Aisne 

Alpes-Maritimes 

Aube ••• 

Aude 

Aveyron 

Bouches-du-Rhóne... . 

Calvados 

Charente-Inférieure. . 

Cótes-du-Nord 

Creuse 

Dordogne 

Eure ■ 

Gard 

Haute-Garonne 

Gers 

Gironde 

Ille-et-Vilaine 

Isére 

Jura 

Loire  laférieure 

Haute-Loire 

Lozére 

Manche 

Mayenne 

Meurthe-et-Moselle. . , 

Meuse 

Niévre , 

Nord 

Oise 

Orne 

Basses-Pyrénées, 

Pyrénées-Orientales. 

Haut-Rhin 

Rhóne 

Saone-et-Loire 

Seine-Inférieure 

Somme 

Haute-Vienne 

Vosges 


Totales. 


111 
528 
190 

64 
208 
359 
342 
212 
198 
1.473 
238 
648 
301 
256 
445 
186 
594 
719 
241 

23 
665 
456 

61 
272 
326 

56 

43 
635 
1.832 
230 
243 
544 
209 

12 
135 
345 
954 
525 
931 

73 


15.983 
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1897 

1900 

1903 

1906              1 

Qae  no  flaben 

Qae  no  sabes 

Qae  no  saben 

Qae  no  saben 

Btlfftbetos 

escribir 

Analfabetos 

escribir 

Analfabetos 

escribir 

Analfabetos 

escribir 

22 

13 

18 

10 

32 

14 

31 

20 

^    340 

56 

305 

52 

322 

57 

316 

62 

•    123 

28 

97 

26 

120 

23 

90 

50 

■      27 

6 

33 

2 

35 

8 

40 

14 

'^     95 

28 

96 

26 

60 

31 

76 

23 

58 

49 

42 

44 

36 

15 

51 

38 

222 

75 

151 

46 

113 

38 

248 

31 

54 

30 

60 

22 

75 

17 

138 

28 

137 

83 

64 

22 

81 

36 

88 

16 

613 

453 

493 

403 

432 

395 

383 

470 
16 

140 

22 

105 

29 

73 

29 

92 

756 

70 

686 

126 

466 

36 

554 

64 

175 

43 

173 

19 

178 

28 

181 

60 

91 

36 

73 

22 

96 

22 

107 

40 

103 

32 

93 

57 

90 

8 

102 

25 

115 

15 

90 

8 

72 

16 

158 

14 

320 

34 

289 

43 

171 

62 

217 

32 

354 

189 

239 

52 

216 

193 

150 

189 

78 

40 

60 

42 

44 

24 

49 

24 

16 

9 

14 

10 

20 

3 

22 

31 

259 

89 

219 

55 

142 

31 

124 

37 

134 

127 

45 

91 

60 

75 

64 

180 

45 

43 

64 

29 

29 

18 

40 

26 

74 

51 

91 

25 

92 

14 

91 

69 

134 

28 

117 

60 

98 

32 

95 

63 

76 

15 

82 

14 

92 

10 

80 

61 

46 

10 

40 

15 

27 

16 

36 

15 

170 

42 

102 

22 

87- 

14 

92 

31 

936 

483 

921 

856 

1.026 

269 

1.009 

335 

136 

43 

135 

30 

118 

27 

133 

43 

65 

21 

52 

11 

58 

7 

75 

45 

378 

123 

358 

120 

267 

79 

251 

97 

80 

26 

98 

16 

82 

15 

92 

•63 

5 

0 

6 

1 

13 

3 

8 

1 

73 

47 

62 

49 

39 

20 

38 

31 

105 

43 

103 

38 

101 

44 

132 

47 

503 

75 

428 

53 

432 

68 

417 

72 

250 

54 

261 

106 

283 

76 

285 

63 

'    711 

38 

492 

39 

398 

34 

396 

íl 

50 
8.069 

15 

55 

13 

54 

17 

51 

18 

2  684 

6.812 

3.743 

6.230 

1.930 

6.602 

2M9 

i 

1, 

.  .          :X     ■  ,. 
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Este  cuadro  ya  no  permite  ilusión  alguna  posible;  son  cifras 
tanto  más  elocuentes  cuanto  más  relacione  el  lector  la  cuestión  de 
la  enseñanza  recibida  por  los  jóvenes  hasta  el  año  1902,  fecha  en  la 
cual  comenzó  el  Estado  á  monopolizar  la  enseñanza,  arrojando 
fuera  de  Francia  á  los  Maestros  que  le  estorbaban,  con  la  que  des- 
de esa  fecha  en  adelante  se  da. 

Cuando  había  competencia  entre  las  Escuelas  libres  y  las  oficia- 
les el  analfabetismo  bajaba  con  suma  rapidez;  en  el  decenio  de  1887 
á  1897,  los  iletrados  en  los  cuarteles  fueron  cada  vez  menos  nume- 
rosos; de  19.899  que  eran,  bajaron  á  10.753;  ganancias  limpias, 
9.146.  En  el  trienio  siguiente,  desde  1897  á  1900,  el  progreso  no  es 
muy  acentuado;  las  ganancias  se  limitan  sólo  á  198.  Entre  1900  y 
1903  se  verificó  la  expulsión  de  la  mayor  parte  de  las  Congrega- 
ciones docentes;  sigue,  á  pesar  de  esto,  bajando  el  contingente  de 
los  analfabetos,  por  la  sencilla  razón  de  que  los  niños  privados  de 
sus  Maestros  en  1901  y  1902  no  tenían  todavía  los  diecinueve  años 
para  alistarse  en  las  filas;  así  es  que  las  ganancias  de  este  trienio 
llegan  á  2.395;  pero  en  Octubre  del  año  1906  llegó  á  los  cuarteles  la 
primera  generación  educada  laicamente  por  el  Gobierno,  y  enton- 
ces no  sólo  no  disminuye  el  número  de  analfabetos,  sino  que  en  este 
solo  año  tiene  un  aumento  de  891  mozos  completamente  en  ayunas 
de  toda  clase  de  instrucción,  siendo  de  advertir  que  si  bien  el  nú- 
mero de  pérdidas  que  figura  en  las  estadísticas  es  891,  en  realidad, 
las  pérdidas  son  dobles,  porque  Francia  no  sólo  dejó  de  ganar,  lo 
que  es  una  pérdida  positiva,  sino  que,  además,  encontró  un  déficit 
de  891  y  891  X  2  son  1.782,  cifra  real  y  verdadera  del  retraso  de  la 
nación  en  el  año  1906. 

La  situación  parece  agravarse  en  1907;  el  cupo  del  año  1906  as- 
cendía á  326.793  mozos;  en  1907  este  número  descendió  á  313.787, 
es  decir,  una  baja  de  13.006  mozos,  ó  sea  una  diferencia  del  4  por 
100;  teniendo,  pues,  en  cuenta  la  diferencia  entre  uno  y  otro  cupo, 
claramente  se  deduce  que  si  en  1906  la  estadística  arroja  un  total 
de  16.396  mozos  cuya  instrucción  fué  imposible  verificar,  y  en  1907 
de  16.017,  esta  cifra,  lejos  de  significar  un  adelanto,  es  un  verdade- 
ro retroceso.  No  lo  entendió  así  el  Gobierno,  y  tomando  las  cifras 
en  su  valor  absoluto,  declaró  que  la  situación  había  mejorado, 
excusa  que  incluye  una  confesión  de  que  todos  los  colocados  en 
la  categoría  de  aquellos  cuya  instrucción  era  imposible  verificar, 
son,  realmente,  analfabetos.  Para  que  una  situación  pueda  consi- 
derarse mejor  que  la  anterior,  no  basta  que  las  cifras  sean  inferió- 
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Tesen  absoluto,  sino  que  sean  inferiores  proporcionalmente.  En 
1906,  sobr^  326.000  mozos,  había  11.044  que  no  sabían  leer  ni  escri- 
bir; en  1907  esta  categoría  de  analfabetos  esr  sensiblemente,  isfual, 
ya  que  hubo  11.062;  pe^o  siendo  el  cupo  de  este  año  de  313.787,  rer 
sulta  que  la  proporción  de  los  analfabetos  es,  en  realidad,  mayor. 
Eso  en  cuanto  á  la  parte  negativa,  porque  si  echamos  una  rápi- 
da ojeada  sobre  los  que  saben  leer  y  escribir  y  los  que  han  recibido 
una  instrucción  primaria  completa,  veremos  que,  en  efecto,  las  ci» 
f  ras  van  sensiblemente  bajando.  Refiriéndonos  á  las  categorías  nú- 
meros 3  y  4  del  cuadro  anterior,  encontramos  la  siguiente: 

En  1903.. 33.534  -h  250.859  =  284.393. 

En  1904 29  021  +  253.654  =  282.615. 

En  1905 28.999  +  253.518  =  282.517. 

En  1906 73.001  +  208.012  =  281.013. 

Es  decir,  que  en  el  espacio  de  tres  años  la  categoría  de  los  Z^- 
tradoSf  llamémoslos  así,  había  disminuido  3.380,  lo  que  equivale  á 
1.126  cada  año.  Los  datos  del  año  1907  son  los  siguientes: 

,  71.793  +  197.847  =  269.640, 

ó  sean  11.373  letrados  menos  que  en  1906. 

Verdad  es  que  durante  el  año  1907  algunos  departamentos  pro- 
gresaron algo;  pero  también  es  menester  confesar  que  en  otros  el 
número  de  los  analfabetos  ha  aumentado  de  un  modo  alarmante. 

Véase: 

t^™t>  « T.m .  ^t^-KTmna  Analfabeto*         Analfabetos 

DEPARTAMENTOS  g^  1906  ^n  1907. 

Allier 77  87 

Ardéche 189  201 

Charente 33  113 

Dróme 51  62 

Eure-et-Loir 49  57 

Finistére 41  545 

Indi  e-et-  Loire 68  70 

Loire 61  104 

Haule-Loire... 64  71 

Loire- Inférieure 124  134 

Mame ., 45  7l 

Meuse.....   36  41 

Hautes-Pyrénées 68  72 

Rhóne 38  52 

Savoie 23  36 

Seine-et-Marne 45  49 

Deux-Sévres 55  61 

Tarn... 34  48 
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Sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  unidades  aisladas  que  no 
mudan  el  aspecto  de  la  cuestión,  de  todo  el  conjunto  se  deduce  la 
triste  impresión  de  que  el  monopolio  de  la  enseñanza  entre  las^ 
manos  del  Estado,  ha  sido  el  principio  de  la  decadencia  de  la  ins- 
trucción. Hemos  preferido  limitarnos  á  la  instrucción  del  soldado 
francés,  por  varias  razones:  en  primer  término,  la  milicia  francesa 
representa  toda  la  juventud  sin  excepción  alguna,  y  todas  las  de- 
ficiencias de  la  instrucción  primaria,  deben  necesariamente  notar- 
se con  todos  sus  detalles  en  los  cuarteles;  además,  la  instrucción 
no  se  debe  dar  únicamente  para  que  el  niño  sepa  leer  y  escribir  á; 
los  diez  ó  doce  años;  instruyese  al  niño,  para  que  cuanto  ha  apren- 
dido en  la  escuela,  pueda  servirle,  ya  hombre,  en  el  curso  y  des-^ 
arrollo  de  su  vida.  Si  el  niño  de  diez  años  tiene  prendidas  con  alfi- 
leres las  pocas  nociones  estudiadas,  y  al  llegar  á  los  veinte  se  en- 
cuentra completamente  en  ayunas  de  ellas,  prueba  es  ésta  de  que 
su  enseñanza  ha  sido  deficientísima;  porque  lo  que  se  aprende  biea 
de  niño,  no  se  olvida  jamás.  Ahora  bien:  está  probado  que  el  sol- 
dado francés  de  hoy,  es  más  ignorante  que  el  de  hace  cuatro  ó  seis 
años;  por  consiguiente,  y  bien  claro  se  deduce,  que  el  soldado 
francés  de  hoy,  ha  recibido  en  su  niñez  una  educación  inferior  á- 
la  que  recibieron  los  soldados  que  han  abandonado  ya  los  cuarte- 
les. El  cupo  del  año  1907,  es  el  p-imer  cupo  correspondiente  ínte- 
gramente á  la  niñez  del  año  1901  y  1902,  á  la  niñez  educada  por  eV 
Estado,  y  ya  se  ven  los  frutos  de  ese  Monopolio,  y  lo  más  grave  es, 
que  el  mal  aumenta  forzosamente,  porque  en  el  año  actual  la  en- 
señanza oficial  es  mucho  peor  todavía  que  en  1902.  Sentimos  mu- 
cho no  poseer  datos  completos  correspondientes  al  presente  año, 
pero  las  noticias  sueltas  que  tenemos  serán  suficientes  para  la  edi- 
ficación del  lector.  A  fines  del  curso  pasado,  es  decir,  hace  cosa  de 
un  par  de  meses,  M.  de  la  Guillonniéré  fué  encargado  de  hacer 
una  investigación  sobre  la  enseñanza  en  el  departamento  de  Mai- 
neet-Loire,  uno  de  los  departamentos  considerado  por  Fernando 
Buisson,  no  sólo  como  uno  de  los  departamentos  más  adelantados 
de  Francia,  sino  además  como  uno  de  aquellos  en  que  la  enseñan- 
za progresa  de  modo  más  satisfactorio.  Del  relato  entregado  al 
Consejo  general,  iguala  loque  en  España  diríamos  Diputación 
Provincial,  extractamos  las  pocas  líneas  siguientes: 

«Hace  diez  años,  en  1898,1a  población  escolar  de  Maine-et-Loire 
llegaba  á  72.710  niños;  hoy  alcanza  sólo  68.326,  ó  sea  una  pérdida 
de  4.384  alumnos.  De  estas  cifras,  las  escuelas  públicas  tenían. 
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-en  1898,  48.000  niños  educados  por  1.028  maestros  ó  maestras.  Hoy, 
«n  1908,  las  escuelas  públicas  apenas  tienen  39.000  niños,  ó  sea  un 
déficit  de  9.000  niños;  bien  es  que  hemos  ganado  por  el  lado  de  los 
maestros,  pues  en  vez  de  1.028,  tenemos  hoy  1.120  maestros,  6  sea 
92  maestros  más  para  9.000  alumnos  menos. »  • 

Si  en  el  Maine-et-Loire,  uno  de  los  Departamentos  más  adelan- 
tados de  Francia,  pasan  estas  cosas,  ¿qué  no  pasará  en  los  que  es- 
tán más  atrasados?  Con  la  enseñanza  dada  por  las  Comunidades 
religiosas  ha  desaparecido,  ó  casi  desaparecido  de  Francia,  una 
base  de  instrucción  verdadera,  pues  si  bien  es  verdad  que  muchos 
antiguos  hermanos  de  las  Escuelas  cristianas,  ó  de  la  Instrucción 
cristiana  de  Ploérmel  y  de  otras  muchas  corporaciones  religiosas, 
han  pedido,  por  invitación  y  súplicas  de  los  mismos  obispos,  el  bu- 
teto  de  secularización,  para  no  dejar  abandonadas  del  todo  las  es- 
cuelas católicas,  y  que,  por  otra  parte,  seglares  llenos  de  entusias- 
mo y  abnegación  se  han  dedicado,  de  acuerdo  con  sus  respectivos 
párrocos,  á  salvar  todo  lo  que  se  podía  de  este  inmenso  desastre 
que  agobia  á  Francia,  desgraciadamente  estos  esfuerzos  aislados 
carecen  de  la  organización  necesaria  para  alcanzar  un  feliz  éxito. 
Todos  los  obispos,  quién  más  quién  menos,  suplen  la  labor  instruc- 
tiva de  las  congregaciones  desterradas,  con  seminaristas  ó  sacer- 
dotes; pero  el  gobierno,  para  quien  es  más  fuerte  el  odio  de  las 
ideas  religiosas  que  el  amor  á  la  patria,  se  ha  dado  ya  cuenta  de 
ello  y  está  actualmente  preparando  una  ley,  cuyo  fin  principal  es 
declarar  inhábiles  para  la  enseñanza  á  todo  sacerdote  ó  clérigo 
católico.  ¿Se  aprobará  esta  ley?  Todo  hace  conjeturar  que  sí;  pero 
también  de  aquí  sabrá  Dios  sacar  el  bien  del  mal:  la  separación 
que  debía  dar  el  golpe  mortal  á  la  Iglesia,  ha  sido  el  punto  de  par- 
tida de  un  despertar  de  las  ideas  religiosas,  y  la  aprobación  de  este 
proyecto  de  ley  será  también  el  punto  de  partida  de  otro  bien. 
Monseñor  Péchenard,  antiguo  rector  de  la  Universidad  de  París,  y 
hoy  dignísimo  obispo  de  Soissons,  decía  al  tomar  posesión  de  su 
silla  episcopal:  «Francia  se  muere  por  ignorancia  religiosa».  Cuan- 
do los  sacerdotes  estén  incapacitados  para  la  enseñanza,  todos  los 
esfuerzos  del  episcopaio  francés  se  dirigirán,  primero,  á  formar 
maestros  seglares  dignos  de  toda  confianza;  y,  en  segundo  lugar, 
á  fortalecer  y  robustecer  la  enseñanza  del  catecismo  y  de  los  de- 
beres del  cristiano,  en  el  seno  de  las  familias.  Entonces  el  párroco 
no  será  el  maestro,  pero  será  el  inspector  especialmente  destinado 
-á  vigilar  las  enseñanzas  dadas  en  el  hogar  doméstico. 
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En  resumen:  que  se  están  palpando  los  resultados  desastrosos 
de  la  campaña  anticlerical  en  Francia:  para  la  construcción  de  mi- 
les y  miles  de  escuelas,  completamente  inútiles,  el  Gobierno  ha 
descuidado,  por  no  decir  abandonado,  hasta  la  organización  de  la 
defensa  de  la  patria,  y  ahora  resulta  que  la  juventud  edificada  en 
las  escuelas  del  Estado,  en  las  escuelas  laicas,  después  de  perder 
sus  ideas  relig-iosas,  han  perdido  también  el  amor  á  la  patria,  y  está 
plenamente  demostrado,  y  á  la  vista  de  todos  salta,  que  las  gene- 
raciones que  salen  de  estas  escuelas  son  generaciones  de  idiotas  ó 
analfabetos.  ¡Y  decir  que  hay  en  España  quien  pregona  el  admi- 
rable sistema  de  Francia!  Queremos  suponer,  aunque  muchas  ve- 
ces las  apariencias  prueben  lo  contrario,  que  están  de  buena  fe  y 
ló  hagan  por  ingorancia.  Que  se  tomen  la  molestia  He  leer  el  Jour- 
nal 0/ficiel,  es  decir,  la  Gaceta  Oficial  de  Francia,  cada  vez  que 
se  trate  en  el  Parlamento  de  alguna  cuestión  referente  á  la  ense- 
ñanza, y  los  datos  y  cifras  publicados  les  edificarán,  serán  una 
completísima  lección.  ¡Ay  de  nosotros!,  porque  no  hay  peores 
ciegos  que  los  qufe  cierran  los  ojos  á  la  luz  de  la  verdad. 

P.  Antonino  M.  Tonná-Barthet, 
o.  s.  A. 


EL  ESTUDIO  DE  LA  CANCIÓN  POPULAR  CASTELLANA 


El  cancionero  salmantino  de  Dámaso  Ledesma. 


¡UNQUE  hace  muchos  años  que  había  quien  sabía  la  existen- 
cia de  una  música  popular  en  la  región  central  de  la 
Península,  y  llamo  central  á  la  comprendida  entre  los 
Pirineos  y  Sierra  Morena,  no  se  han  dado  los  músicos  por  entera- 
dos de  ello  públicamente,  ni  manifestado  fe  de  vida  ante  el  público, 
con  la  publicación  de  investigaciones  acerca  de  tal  música,  im- 
primiendo la  documentación  necesaria  para  probarlo,  hasta  hace 
ocho  años. 

Con  los  primeros  albores  del  siglo  ha  apuntado  también  el  alba 
de  semejante  género  de  obras,  y  los  Cantos  de  la  Montaña,  el  Folk- 
lore, de  Burgos,  y  el  Cancionero  Salmantino,  han  sido  las  primi- 
cias del  estudio  del  lirismo  popular  del  centro  de  España.  Incluyo 
los  Cantos  de  la  Montaña,  porque  Santander  ha  sido  el  puerto  de 
Castilla  desde  muchos  siglos,  y  esta  secular  unión  política  ha  he- 
cho que  se  comunicaran  continuamente,  é  influido  para  que,  sin 
perder  lo  típico  y  propio,  viviendo  Santander  en  Castilla  y  Castilla 
en  Santander,  se  hayan  compenetrado  una  en  otra  en  espíritu  y  en 
costumbres,  de  modo  que  han  sido  y  son  la  misma  región,  y  sus 
montañeses  sean  los  montañeses  castellanos.  Lo  mismo  pudiera 
decirse  de  Asturias^  y  con  idénticas  razones;  pero  si  su  Folk-lore, 
tan  concienzudamente  estudiado  en  la  parte  literaria,  demuestra 
hasta  la  saciedad  la  comunidad  de  ideas  y  de  arte,  carece,  en  cam- 
bio, de  un  estudio  é  investigación  seria  en  la  parte  musical,  si  bien 
es  preciso  reconocer  que,  defectuosa  y  todo,  y  en  el  supuesto  equi- 
vocado de  hacer  obra  regional,  la  colección  de  Cantos  asturianos , 
de  José  Hurtado,  es  la  primera  que  se  ha  hecho  de  los  cantares  de 
esa  común  región  que  se  llama  Asturias,  León,  Castilla  y  Extre- 
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madura,  poseedora  de  una  poesía  y  de  una  música  popular,  con 
tradiciones,  pensamientos  y  sentires  análogos,  que  á  toda  voz 
acusan  un  fondo  común  de  inspiración  y  son  reveladores  de  la 
secular  unión  de  toda  esa  comarca. 

El  último  de  los  libros  que  ha  aparecido  es  el  Cancionero  Sal- 
mantino, de  D.  Dámaso  Ledesma.  Ledesma  ha  sido  uno  de  los  que 
eístimulados  por  los  llamamientos  directos  é  indirectos,  que  ya  de 
propósito  ó  incidentalmente  hacían  á  los  músicos  los  dos,  casi  úni- 
cos, críticos  y  musicógrafos  que  ha  habido  en  España  hasta  hace 
poco,  Felipe  Pedrell  y  el  agustino  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  en  sus 
artículos  de  crítica  ó  de  estética  musical,  para  que  bebiesen  en  la 
pura  fuente  del  canto  popular  la  inspiración  y  el  sabor  netamente 
español  que  tales  melodías  respiran,  se  han  entrado  por  los  cami- 
nos del  folk-lore  musical,  con  gran  entusiasmo  y  constancia.  Cono- 
cido en  Salamanca  como  investigador  fervoroso  de  estos  cantares, 
estuvo  completamente  ignorado  en  el  resto  de  España,  hasta  que 
en  una  serie  de  Sesiones,  que  por  iniciativa  de  Cecilio  Roda,  se 
tledicaron  en  el  Ateneo  de  Madrid  durante  la  primavera  de  1906  á 
la  música  y  á  los  músicos  españoles,  y  en  las  que  tomaron  parte 
Baldomir,  Olmeda  y  otros,  Ledesma  se  presentó  al  público  con  sus 
cantares  charros,  alcanzando  un  éxito  franco,  del  que  se  hicieron 
eco  los  periódicos,  revelando  á  los  interesados  en  seguir  el  movi- 
miento musical  un  nombre  nuevo,  que  desde  entonces  adquirió 
justa  y  legítima  fama.  Después  de  las  Sesiones  del  Ateneo,  Ledes- 
91a  presentó  en  el  primer  Congreso  nacional  de  música  sagrada  de 
Valladolid  una  Memoria  con  ejemplos  sobre  los  cantos  populares 
religiosos,  que  con  el  trabajo  que  sobre  igual  tema  llevaba  D.  Fede- 
rico Olmeda,  ofrecía  una  singularísima  nota,  que  en  ninguno  de  los 
Congresos  de  Música  Sagrada  celebrados  hasta  entonces  en  Euro- 
pa se  había  dado. 

No  hace  al  caso  decir  que  Ledesma  se  retiró;  lo  que  desde  luego 
importa  hacer  constar  es  que  la  aparición  entre  los  temas  de  un 
Congreso  de  música  religiosa  de  los  referentes  á  los  cantos  popu- 
lares es  indicio  de  que  se  ha  abierto  camino  entre  los  músicos  es- 
pañoles una  alta  estima  de  tales  melodías,  y  que  en  el  sentido  de 
ellos  está  volver  á  esas  fuentes  vírgenes  del  arte  que  brota  es- 
pontáneo y  fácil  como  expresión  lírica  necesaria  de  los  sentires 
humanos,  sin  afeites  artificiales,  ni  adornos  de  tocador;  que  se  ha 
abierto  en  ellos  aquel  discreto  y  razonable  modo  de  pensar,  que  en 
el  arte  buscan  aquello  inmutable,  que  no  son  convencionalismos 
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técnicos,  la  poesía  de  la  música,  el  sentido,  la  expresión;  y  que  esta 
aspiración  llevan  al  arte  más  arte  que  hay,  por  lo  sincero,  por  lo 
verdadero,  por  lo  fuerte,  al  arte  religioso.  Porque,  en  efecto,  en 
esta  nueva  dirección  hay  un  sentido  de  alta  estética,  que  ha  de  re- 
sultar beneficiosa  en  sumo  grado  á  la  música  en  general,  y  á  la 
sagrada  especialmente:  el  acierto  de  buscar  en  el  verdadero  ori- 
gen del  arte,  no  sólo  el  principio,  sino  el  arte  mismo;  no  el  motivo 
rudimentario  del  sentimiento  traducido  en  sonido,  no  la  melodía 
que  brota  natural  de  la  boca,  no  la  frase  musical  que  ha  de  ser  des- 
pués vestida  y  adornada.  Los  alientos  musicales  del  alma  popular- 
son  obra  de  arte  completo,  en  que  se  da  el  asunto  y  el  modo  de  des- 
arrollarlo; son  como  la  flor  del  campo,  que  no  da  color  ni  aroma  so- 
lamente, sino  que  ofrece  forma  completa,  muestra  el  marco  en  que 
más  resplandece  su  hermosura,  y  manifiesta  de  una  vez  al  artista 
el  motivo  y  el  desarrollo,  la  esencia  y  los  accidentes  de  una  cosa 
bella,  todo  eso  que  según  los  cánones  de  una  técnica  de  sentido 
común,  se  llama  verdad,  naturalidad,  oportunidad^  elegancia  y 
gracia,  etc.,  etc.,  lo  que  es  necesario  y  lo  que  es  de  puro  adorno,  si 
«s  que  en  el  arte  caben  adornos  que  sean  puros  adornos  de  la 
cosa  bella. 

Pero  es  preciso  dejar  á  un  lado  tales  consideraciones;  que,  en 
«fecto,  poca  relación  tienen  con  lo  que  queríamos  decir.  Y  venga- 
mos al  caso. 

Cuando  tuvo  lugar  lo  del  Congreso  de  Valladolid.  la  obra  de 
Ledesma,  el  Cancionero  Salmantino,  empezaba,  ó  estaba  á  punto 
de  empezar  á  grabarse  en  el  papel.  La  Academia  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando  había  convocado  un  concurso  de  música  popular, 
al  cual  acudió  Ledesma,  llevándose  el  premio  decretado. 

Presenta  el  Cancionero  Salmantino  una  fase  particular  de  la 
lírica  popular  castellana,  tal  cual  se  manifiesta  en  la  región  sal- 
mantina. Claro  es  que  por  este  lado  trátase  de  hacer  obra  regional. 
No  es  campo  muy  á  propósito  el  de  la  comarca  comprendida  entre 
los  Pirineos  y  la  cordillera  Carpetana  para  hacer  notar  diferencias 
muy  salientes  entre  las  tonadas  de  una  provincia  y  las  de  otra;  lo 
primero,  porque  los  pueblos  de  toda  la  llanura  se  comunican  fácil- 
mente entre  sí,  de  donde  resulta  una  transmisión  continua  de  usos 
y  costumbres,  y  con  ellos  de  su  arte  popular,  y  por  tanto,  una  co- 
munidad casi  completa  en  ese  terreno;  y  lo  segundo,  porque  para 
hacer  notar  con  acierto  las  tales  diferencias,  y  señalarlas  como 
propias  de  una  pequeña  demarcación,  precisaba  conocer  en  toda 
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SU  integridad  el  repertorio  musical  de  todas  y  cada  una  de  las  pro- 
vincias, cosa  con  la  que  hoy  no  se  cuenta.  Claro  es  que  no  por  eso 
se  ha  de  renunciar,  relegándolo  al  capítulo  de  los  imposibles,  á 
este  trabajo;  que,  en  efecto,  sin  conocer  completamente,  como  no 
se  conocen,  todos  los  cantares  de  cada  provincia  castellana,  se 
sabe  lo  suficiente  para  que  al  menos  en  determinados  géneros 
pueda  afirmarse  el  carácter  regional  de  algunos.  Sucede  en  esto 
como  en  los  trajes,  que  parecidos  los  de  una  provincia  á  los  de 
otra,  sin  embargo,  á  primera  vista  se  distinguen  el  vestir  de  los 
charros  salmantinos  del  de  los  aldeanos  de  Burgos,  y  es  que  en  los 
extremos  de  Castilla  las  diferencias  se  acentúan,  y  dan  mayores 
probabilidades  de  acierto  para  señalarlas  como  típicas  de  uno  ó  de 
otro  lugar. 

En  la  colección  de  canciones  salmantinas  de  que  venimos  ha- 
blando, hay  algo  de  lo  que  decimos.  En  el  fondo  la  nielopea  popu- 
lar que  se  manifiesta  en  el  Cancionero,  es  la  misma  de  toda  la  re- 
gión: la  poesía  no  se  separa  apenas  del  fondo  común  que  acusan 
la  mayor  parte  de  las  canciones  conocidas;  el  sentimentalismo 
amoroso  gira  alrededor  de  las  mismas  ideas,  y  está  expresado  con 
las  mismas  frases;  el  grueso  humorismo  popular,  con  la  nota 
cáustica  y  burlona,  taa  general  en  el  lirismo  popular  castellano,  se 
dibuja  con  la  misma  ruda  franqueza;  los  romances  en  sus  distintas 
especies  y  clases  son  también  los  mismos.  Pero  aún  con  esto,  tiene 
á  veces  la  poesía  y  música  del  cancionero  salmantino,  sus  matices 
propios,  giros  favoritos,  diferencias  singulares  que  las  apartan  en 
grupo  separado  y  que  da  á  todo  el  conjunto  cierta  fisonomía  parti- 
cular. Cuales  sean  éstos,  ni  quiero  señalarlos,  ni  me  atrevo  á  hacer- 
lo, pues  con  ser  un  terreno  en  que  vengo  trabajando,  y  materia  que 
no  dejo  de  la  mano,  carezco  de  los  datos  que  yo  creo  no  sólo  sufi- 
cientes, pero  necesarios,  para  afirmar  ó  negar  en  detalle;  basta  se- 
ñalar esa  tendencia  particular  á  singularizarse  que  en  todo  el  can- 
cionero resalta  para  comprender  el  carácter  de  la  música  popular 
que  en  él  se  contiene. 

Con  nota  más  francamente  típica  aparecen  las  charradas,  de- 
nominación completamente  salmantina. 

A  un  lado  la  cuestión  del  provincialismo,  toda  la  colección  está 
hecha  con  una  sinceridad  y  honradez  investigadora  notables.  Di- 
vide Ledesma  las  tonadas,  propiamente  canciones,  ó  líricas,  en  to» 
nadas  á^  primero,  de  segundo  y  de  tercer  orden,  según  el  sabor  re- 
gional más  ó  menos  puro  que  ostentan,  y  la  proximidad  á  las  tona- 
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lidades  genuinamente  populares.  Claro  es  que  tal  clasificación  de- 
bía comprender  á  todas  las  melodías  de  tonadas,  bailes,  etc.,  pero 
por  ajustarse  al  modo  ordinario  de  hacer  de  los  coleccionadores, 
sigue  después  con  las  canciones  de  trilla^  siega,  cuna,  vendimia^ 
muelos,  etc.,  etc.,  que  según  las  costumbres  de  los  pueblos,  pue- 
den tener  lugar,  amén  de  las  canciones  bailables,  que  en  toda  Cas- 
tilla, yo/as,  fandangos  y  demás  aires  de  este  género,  no  son  una 
tocata  puramente  instrumental^  sino  una  canción  á  cuyo  son  se 
baila. 

Nota  singular  y  nota  buena  del  Cancionero  salmantino,  son 
los  romances  que  en  un  apartado  especial  tiene,  y  digo  que  es  nota 
singular,  porque  en  las  colecciones  musicales  de  cantares  castella- 
nos habían  sido  hasta  ahora,  si  no  olvidados  por  completo,  al  me- 
nos tratados  incidentalmente  y  cou  bien  poco  cuidado,  agrupándo- 
les entre  aquellas  canciones  que  se  clasifican  por  el  nombre  de  las 
labores  á  que  acompañan,  ó  por  los  tiempos  en  que  se  usan.  El  ro- 
mance, no  puede  ni  merece  ser  tratado  en  esta  forma;  desde  que  se 
empezó  á  estudiar  en  España  la  poesía  popular,  el  romance  vivo 
fué  objeto  de  las  investigaciones  de  los  literatos,  y  desde  Milá  y 
Fontanals  y  el  gran  poeta  portugués  Almeida  Garret,  que  fueron 
los  primeros  que  recogieron  de  la  boca  del  pueblo  romances,  hasta 
ahora  mismo,  en  que  Menéñdez  Pidal,  ayudado  de  otros  diligen- 
tes rebuscadores,  como  el  redactor  de  la  Revista  de  Extremadura, 
García  de  Plata  y  Osma,  trabaja  una  colección  completa  de  roman- 
ces castellanos  recogidos  de  la  tradición  oral,  esa  hermosísima 
manifestación  del  arte  popular,  ha  sido  estudiada  con  grandísimo 
esmero  y  tomada  muy  en  cuenta  por  todos  los  cultivadores  de  las 
letras  españolas. 

Sucedió,  no  obstante,  que  desconocedores  del  arte  de  poner  en 
notas  de  música  las  tonadas  ó  canto-llanos,  que  algunos  dicen,  de 
tales  romances,  omitieron  esta  parte  de  la  composición  y  nos  die- 
ron sólo  la  mitad  de  la  obra  del  pueblo;  porque  tales  romances  han 
nacido  con  música,  y  esta  música,  cuyo  conocimiento  es  de  suma 
importancia  para  estudiar  y  conocer  la  intensidad  del  sentir  po- 
pular para  apreciar  en  lo  que  es  el  lirismo  de  la  gente  del  pueblo, 
y  hasta  para  decidir  de  ciertas  cuestiones  rítmicas  y  de  prosodia 
que  el  arte  popular  brinda  de  continuo  á  los  que  quieren  profundi- 
zar en  toda  esa  multitud  de  capítulos,  el  acento,  la  cantidad,  la  ca- 
dencia y  el  número  y  demás  puntos  que  en  la  ciencia  del  ritmo  en- 
tran, no  podía  dejarse  de  publicar,  sin  grave  detrimento  del  valor 
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histórico  y  artístico  de  la  cosa.  Pero  es  achaque  viejo  de  nuestros 
literatos  éste,  y  cuando  teniendo  en  clarísima  notación  las  Canti- 
gas de  D.  Alfonso  X,  y  con  la  agravante  de  que  es  imposible  ha- 
blar acertadamente  de  la  versificación  del  Rey  poeta  castellano,  sin 
tener  delante  la  música,  se  decidieron  á  hacer  una  edición  monu- 
mental según  la  tipografía,  publicaron  á  medias  la  obra  artística 
de  más  precio  que  tiene  la  Edad  Media,  dejando  la  música  y  dando 
á  conocer  la  mitad  de  un  arte,  no  tiene  nada  de  extraño  que  en  las 
colecciones  de  romances  se  prescinda  de  las  tonadas. 

Claro  es  que  el  tanto  mayor  de  culpa  no  cae  sobre  los  literatos, 
que  aunque  si  bien  es  verdad  que  saben  tomar  actitudes  soñadoras 
cuando  escuchan  las  piezas  que,  según  las  alturas  de  los  tiempos, 
corren  con  más  predicamento  artístico,  y  en  cambio  desdeñan  todo 
el  lirismo  sincero  que  expresa  una  rústica  canción,  al  fin  y  al  cabo 
ni  son  músicos  ni  entienden  de  solfa;  la  culpa  y  el  pecado  á  los  mú- 
sicos ha  de  achacarse,  que  no  han  parado  mientes  en  estas  canti- 
nelas que  animan  todo  un  relato  poético,  el  breve  poema  que  se 
llama  romance,  donde  se  expresan  vivos  los  sentimientos  y  condi- 
ciones de  una  raza. 

Por  tales  razones,  merece  particular  elogio  ese  particular  ca- 
pítulo de  la  obra  de  Ledesma.  En  esta  parte,  el  carácter  regional 
es  cierto  que  disminuye,  porque  la  mayoría  son  comunes  á  toda  esa 
gran  región  central,  mas  no  por  eso  pierden  su  importancia  histó- 
rica y  literaria,  ya  que  en  ella  aparecen  piezas  como  el  romance  de 
El  corregidor  y  la  molinera^  que  se  canta  en  Extremadura^  cuyo 
abolengo  se  remonta,  por  lo  menos,  á  tres  siglas  atrás,  y  ha  dado 
el  argumento  de  la  conocida  novela  de  Alarcón  El  sombrero  de  tres 
picosy  y  á  principios  del  siglo  XIX  sirvió  de  marco  para  encuadrar 
en  él  una  sátira  sangrienta  contra  una  autoridad  pública  de  Ma- 
drid, enamorada  más  de  lo  conveniente  de  cierta  artista  ligera  lla- 
mada Molinos;  los  romances  del  Conde  Flores,  de  Blanca  Flor,  de 
Gerineldo,  el  picaresco  de  la  Peregrina  y  otros  muchos  que  se  pue- 
den escuchar  en  toda  Castilla  y  en  bastantes  lugares  más.  Algo 
falta  anda  la  colección  en  esos  otros  lindísimos  romances  sagrados 
en  que  la  devoción  popular  noveliza  delicadamente  la  vida  de  Je- 
sús. Pero  son  curiosos  La  copla  de  los  pueblos,  revista  satírica  de 
las  costumbres  de  toda  la  región  salmantina  y  el  de  la  Batalla  de 
Arapiles,  romance  de  ciego  de  la  época  con  alguno  otro  de  carác- 
ter local . 

Este  ensayo  de  romancero  vivo  es  incompleto,  ciertamente, 
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pero  es  el  primero  en  que  se  unen  música  y  letra,  por  lo  cual  puede 
ser  saludado  como  el  primer  ensayo  construido  sobre  la  base  entera 
del  doble  arte  que  les  anima. 

El  capítulo  de  las  danzas,  así  cantadas  como  puramente  instru- 
mentales, está  tratado  con  un  buen  sentido  crítico,  é  ilustrado  con 
descripciones  detalladas  que  le  dan  gran  valor.  Las  jotas^  los  fan- 
dangos y  otros  aires  bailables  de  procedencia  salmantina  se  estu- 
dian en  lo  que  son,  sin  pretensiones  regionales,  y  en  las  danzas  de 
los  danzantes,  ó  de  las  comparsas  que  en  toda  Castilla  y  en  toda 
España  se  ejecutan,  previo  el  estudio  y  ensayo  de  las  tradicionales 
tocatas  y  movimientos,  deja  un  capítulo  que  unido  á  lo  que  otros 
folk-loristas  han  hecho,  tiene  gran  interés  histórico  y  artístico,  y 
puede  ser  tipo  de  comparación  con  las  descripciones  que  de  tales 
bailes  hace  Cervantes  y  los  novelistas  de  costumbres,  y  con  las  re- 
laciones de  fiestas  que  en  pliegos  sueltos  andan  en  las  bibliotecas. 

El  interés  musical  que  el  estudio  de  las  melopeas  populares 
ofrece  en  su  doble  aspecto:  artístico  en  la  expresión  lírica  del  pue- 
blo, y  técnico  en  sus  ritmos  y  acentuación  de  la  letra,  manifiéstase 
particularmente  en  esas  melodías  libres  é  inmensurables,  que  no 
pueden  someterse  á  compás,  que  guardan  todo  el  carácter  tonal 
del  sistema  diatónico  medioeval  ó,  como  ahora  dirían  muchos,  gre- 
goriano, gajos  preciosos  que  aún  se  conservan  vivos  de  aquel  sis- 
tema y  que  pueden  servir  como  documento  fehaciente  que  enseñe 
la  interpretación  más  auténtica  de  todas  esas  canturías  que  en  no- 
tación cuadrada  se  pinran  en  los  Gradúale^  Kyriale,  etc.,  tanto 
más  cuanto  la  interpretación  que  da  el  pueblo  á  tan  singulares 
melodías  está  sostenida  por  una  tradición  viva  y  continuada.  El  in- 
terés histórico  se  descubre  en  lo  útiles  que  tales  cancioncillas  son 
para  conocer,  de  un  lado,  lo  que  era  la  música  de  aquellas  edades 
de  la  cual  son  derivación  y  continuación,  y  de  otro  en  ofrecer  á  la 
posteridad  un  ejemplo  de  lo  que  eé  la  música  empleada  por  la  gen- 
te de  los  pueblos  españoles  de  este  siglo  antes  de  sa  evolución  defi- 
nitiva á  marcos  más  modernos.  Tales  son  los  dos  principales  pun- 
tos de  vista  y  los  más  importantes  de  estas  colecciones  y  cancio- 
neros; pero  aún  ofrecen  otros,  secundarios,  ciertamente,  porque 
esta  documentación  recogida  aquí  y  allá  de  los  labios  del  pueblo, 
que  no  engaña,  tanto  en  las  faldas  del  Pirineo,  como  en  las  sierras 
carpetanas,  y  en  las  estribaciones  de  Sierra  Morena,  así  en  la  feraz 
planicie  castellana,  como  en  las  amplias  orillas  del  Ebro,  en  las 
huertas  del  Turia  y  aun  en  las  industriosas  riberas  del  Llobregat 
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y  Ter,  demuestra  la  existencia  de  una  vena  de  inspiración  que  ser- 
pentea por  todas  las  regiones  y  riega  los  más  escondidos  rincones, 
cuyas  aguas  podrán  tomar  por  la  condición  de  la  tierra  matices 
diferentes,  pero  son  las  mismas  y  procedentes  de  iguales  fuentes.  Y 
vamos  á  la  prueba:  los  novelistas  de  costumbres  vascas  nos  hablan 
del  ifu/u,  grito  de  los  campesinos  de  aquellas  provincias,  y  como 
costumbre  propia  nos  la  cuentan  de  aquella  región,  y  cómo  cos- 
tumbre propia  se  la  creen  los  montañeses  de  Santander  y  de  Astu- 
rias, y  el  mismo  ixuxú  de  Asturias  consignan  los  folk-loristas  de 
Burgos,  y  también  cantan  ó  relinchan  el  jujují  los  campesinos  de 
Falencia  y  de  Valladolid  y  de  León  y  de  Salamanca  y  de  Extre- 
madura; Anselmo  G.  del  Valle  cree  hacer  música  asturiana,  armo- 
nizando el  estribillo: 

A  mí  me  gusta  lo  blanco; 
Viva  lo  blanco,  svi va  lo  blanco, 

y  á  mi  me  gusta  lo  blanco  cantan  en  la  provincia  de  Salamanca 
como  coro  de  unas  tonadas  ó  estrofas  que  de  lleno  pertenecen  á  la 
melodía  de  dicho  coro;  el  romance  de  la  Peregrina  se  canta  tam- 
bién en  Salamanca,  y  el  mismo  romance,  aunque  con  música  dife- 
rente, suena  en  la  provincia  de  Valladolid;  en  el  Idilio  trágico,  uno 
de  los  cuentos  en  que  la  conocida  escritora  catalana,  Víctor  Cátala 
reproduce  la  vida  de  su  país,  se  cita  el  romance,  ó  lo  que  sea,  de 
moraleja  satírica: 

El  piojo  y  la  pulga 
se  quieren  casar,  etc. 

y  en  Valladolid  y  en  Carrión  de  los  Condes,  aunque  con  variantes 
de  música  y  letra,  se  canta  también;  y  otro  romance  de  pastores: 

Estando  yo  en  mía  choza 
haciendo  la  mía  cachava,  etc. 

suena  en  Avila,  en  Burgos  y  en  Extremadura;  y  los  romances  de  la 
Virgen  y  del  Niño  Jesús: 

Camina  la  Viraren  Pura  ... 
A  tu  puerta  llora  un  niño  ... 
'        Por  aquel  portillo  abierto  ... 
La  Virgen  se  está  peinando  ... 
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con  otros  muchos,  amén  de  otras  oraciones^  historias^  manda- 
mientos corren  por  el  pueblo  en  Asturias,  Santander,  León,  Valla- 
dolid,  Extremadura,  etc.,  etc....;  y  en  el  capítulo  de  danzas  y  dan- 
zantes, hay  danza  de  palillos,  de  espadas,  lazo,  y  muchas  más  en 
la  región  eúskara,  en  Castilla,  en  León,  en  Extremadura,  y  no 
digo  en  Andalucía,  en  Valencia  y  en  Cataluña  porque  carezco  de 
noticias  precisas,  si  bien  hay  algo  más  que  indicios  para  afirmar 
que  ha  sido  cosa  de  uso  común  en  toda  España. 

Y  no  multiplico  más  los  ejemplos,  porque'  se  necesitarían  lar- 
gas páginas  en  el  cotejo  de  citas  y  concordancias. 

Y  he  aquí  algo  de  lo  que  se  puede  sacar  de  estos  volúmenes: 
poner  coto  al  paisanismo  inerudito  que,  so  capa  de  regionalismo, 
se  va  subiendo  á  la  cabeza  de  todos,  ocultando  con  sus  humos  la 
realidad  de  las  cosas;  y  por  otro  fijar  un  más  verdadero  concepto 
de  lo  que  es  región,  en  vez  de  los  cotarros  y  hormigueros  que  se 
quieren  erigir  en  ridiculas  nacionalidades.  Tal  y  como  están  hoy 
los  estudios  folk-lóricos,  es  más  avisado  escribir  al  frente  de  esta 
clase  de  obras:  Cantares^  bailes  ó  dañsas^  que  se  usan  en  tal  ó  cual 
provincia,  que  no:  Cantares  s  amor  anos  ^  abulenses^  etc.,  etc. 

Con  esto  nos  hemos  separado  gran  trecho  de  nuestro  propósi- 
to, que  era  ni  más  ni  menos  que  hacer  un  pequeño  análisis  del 
Cancionero  salmantino  de  D.  Dámaso  Ledesma;  por  hecho;  nues- 
tra felicitación  al  autor  por  su  obra,  y  que  no  ceje  en  esta  clase  de 
estudios,  que  harto  material  existe,  y  no  pocos  son  los  puntos  difí- 
ciles que  quedan  por  esclarecer. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 
o.  s.  A. 
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¡L  actual  sistema  de  instrucción  que  poseen  los  japoneses  es 
de  origen  bien  reciente.  La  restauración  de  1868  entraña- 
ba, respecto  á  enseñanza,  una  revolución,  y  la  cuna 
de  esta  revolución  puede  decirse  que  fué  la  Universidad  imperial 
de  Tokio,  fundada  algunos  años  después  de  la  dicha  restauración. 
A  partir  de  este  hecho  fué  abolido,  como  arcaico,  el  sistema  an- 
tiguo de  enseñanza,  y  vino  á  reemplazarle  otro,  completamente 
nuevo,  formado  á  la  usanza  de  la  practicada  en  Europa  y  América; 
sistema  que  han  sabido  apropiarse  y  aun  asimilarse  los  japoneses 
con  una  prontitud  y  habilidad  admirables.  Han  llegado  á  recono- 
cer que,  profesando  las  doctrinas  búdicas,  tan  viejas  como  torpes, 
y  encerrándose  en  el  círculo  de  conocimientos  doctrinarios  que 
generosamente  les  legara  Confucio,  quedarían  eternamente  conde- 
nados al  ostracismo  más  denigrante,  sin  poder  tomar  parte  en  la 
prodigiosa  actividad  de  las  naciones  más  adelantadas;  y  enardeci- 
dos y  como  fascinados  por  esa  actividad,  se  lanzaron  intrépidos  al 
estudio  de  las  lenguas  europeas;  estudio  que  les  era  necesario  para 
adquirir  conocimiento  de  las  ciencias  prácticas,  como  la  medicina, 
ingeniería,  etc.,  etc.  Este  deseo  de  figurar,  y  este  entusiasmo  por 
el  progreso,  dieron  por  resultado  la  fundación  en  Tokio,  sin  mirar 
los  enormes  dispendios  que  les  acarreaba,  de  una  escuela  de  len- 
guas, otra  de  ingenieros  y  otra  de  medicina;  uniéronse  al  poco 
tiempo  estas  tres  escuelas  y  así  comenzó  la  Universidad  de  Tokio. 
Desde  entonces  el  trabajo  del  Gobierno  japonés  se  dedicó  á  levan- 
tar esta  Universidad  á  la  altura  de  las  mejores  de  Europa  y  Amé- 
rica. Hoy  se  cultivan  en  ella  seis  facultades  distintas:  allí  tienen 
brillante  representación  el  derecho,  la  medicina,  la  ingeniería,  las 
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ciencias  en  general,  la  literatura  y  la  agricultura.  Casi  5.000  alum- 
nos estudian  las  carreras  enumeradas  en  la  proporción  siguiente: 
cerca  de  2.000  estudian  derecho,  714  se  dedican  á  la  medicina,  665 
siguen  la  carrera  de  ingenieros,  590  cultivan  la  literatura,  583  si- 
guen la  de  agricultura  y  164  estudian  otras  ciencias.  El  número  de 
profesores  asciende  á  300. 

Teniendq  presente  ese  despertar  vigoroso  del  Japón  á  la  vida 
moderna,  que  ha  causado  verdadero  asombro  á  políticos  y  estadis- 
tas, y  más  aún  el  amor  extremoso  que  manifiestan  los  japoneses 
por  la  cultura,  y  por  conocer  especialmente  los  inventos  modernos 
de  práctica  utilidad  y  las  orientaciones  religiosas  dominantes  en 
Europa,  cabe  preguntar:  ¿Qué  misión  incumbe  á  la  Iglesia  respec- 
to á  la  civilización  cristiana  de  ese  puebla?  ¿Puede  contribuir  por 
su  parte  á  satisfacer  esa  ansia  de  saber  que  impulsa  al  Japón  á  es- 
tudiarlo todo,  á  probarlo  todo,  para  elegir  lo  que  crea  le  es  más 
útil  y  conveniente?  Ciertamente  que  sí,  y  las  condiciones  en  que 
se  halla  la  Iglesia  en  el  Japón  confirman  satisfactoriamente  nues- 
tra afirmación. 

Porque  allí  hay  libertad  de  conciencia,  y  la  neutralidad  reli- 
giosa figura  en  el  programa  trazado  por  el  Ministro  de  Instruc- 
ción pública;  pero  he  aquí  un  hecho  con  el  cual  se  ve  que  el  cato- 
licismo puede  hacer  algo.  Hay  en  la  misma  Universidad  de  Tokio 
un  sacerdote  de  la  Congregación  de  los  Maristas,  que  es  profesor 
de  literatura  francesa;  el  cargo  que  allí  ejerce  no  lo  tiene  por  ser 
miembro  de  la  Congregación  á  que  pertenece,  sino  por  ser  hombre 
benemérito  de  las  letras;  teniendo  esto  en  cuenta,  la  primera  obli- 
gación que  se  le  impone  es  simplemente  la  enseñanza  de  la  litera- 
tura; exponer  su  historia,  señalar  las  obras  maestras  y  leer  ó  co- 
mentar á  sus  discípulos  algunas  de  estas  obras,  consideradas  bajo 
tres  aspectos,  lingüístico,  literario  y  moral.  Según  esto,  á  primera 
vista  se  nota  que  lo  mismo  cumple  con  su  obligación  explicando  y 
admirando  las  bellezas  de  la  literatura  y  de  la  lengua,  que  fiján- 
dose en  los  pensamientos  nobles  y  elevados  que  nunca  faltan  en 
una  obra  maestra,  de  los  cuales,  por  medio  de  deducciones,  puede 
elevarse  hasta  la  moral  más  pura,  hasta  la  moral  que  profesa  y  en- 
seña la  misma  Iglesia  católica;  y  esto  sin  salirse  del  plan  que 
tiene  señalado.  Nos  encontramos,  pues,  con  el  caso  de  que  este 
profesor,  dentro  de  los  límites  que  le  impone  su  obligación,  puede 
hablar  á  sus  discípulos  con  entera  libertad  de  la  moral  y  de  la  reli- 
gión cristianas.  iQuién  sabe  si  esta  independencia  será  la  causa 
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del  singular  aprecio  y  especial  estima  que  de  consuno  sienten  hacia 
él  lo  mismo  sus  comprofesores  que  sus  discípulos! 

Ya  que  de  este  P.  Heck  hablo,  no  pasaré  adelante  sin  decir 
algo  de  la  Congregación  á  que  pertenece.  Los  Maristas,  cuyo  fin 
principal  es  la  enseñanza,  tienen  en  el  Japón  cuatro  centros  docen- 
tes. El  primero,  fundado  en  1888,  está  en  la  misma  capital,  Tokio. 
Los  resultados  obtenidos  y  los  frutos  que  este  centro  ha  producido 
y  produce,  principalmente  en  lo  relativo  á  la  enseñanza  del  fran- 
cés y  de  la  moral,  han  impulsado  al  Gobierno  á  aprobarle  como 
centro  oficial.  Otro  establecimiento  poseen  los  Maristas  en  Nanga- 
saki;  es  una  Escuela  de  Comercio.  El  tercero,  que  está  en  Osaka, 
ti'ene  el  mismo  fin  que  el  antetior.  Por  fin,  el  cuarto,  establecido  en 
Yokohama  desde  el  1901,  se  dedica  á  la  enseñanza  de  los  europeos 
que  habitan  en  el  Japón.  Se  da  la  preferencia,  en  la  enseñanza  de 
aquel  centro,  al  francés,  inglés,  alemán,  y  á  las  materias  relacio- 
nadas con  la  vida  del  comercio. 

Uno  de  los  elementos  principales  para  la  mayor  ó  menor  in- 
fluencia que  sobre  un  pueblo  se  puede  ejercer,  es  el  conocimiento 
de  sus  virtudes  y  de  sus  vicios;  el  saber  apreciar  cuánto  pueden 
perjudicar  sus  defectos  para  la  obra  que  se  pretende,  y  hasta  dón- 
de puede  llegarse  explotando  sus  virtudes.  Pues  bien:  los  japone- 
ses,— que  son  los  que  ahora  nos  importan,— tienen  cualidades  ex- 
celentes, más  excelentes  tal  vez  que  otro  pueblo,  en  el  que  la  ci- 
vilización haya  echado  profundas  raíces.  Tienen  á  la  autoridad 
constituida  un  respeto  que  casi  llega  á  culto;  una  palabra  del  Em- 
perador es  para  ellos  palabra  divina,  á  la  cual  deben  obedecer  sin 
réplica,  desechando  como  grave  tentación  hasta  un  pensamiento 
que  haga  dudar  de  la  conveniencia  de  sus  mandatos;  el  Emperador 
es  allí  el  maestro  soberano  é  indiscutible,  y  á  él  debe  estar  sumiso 
todo  el  «gran  Imperio*.  Este  sentimiento  y  este  modo  de  pensar 
acerca  del  principio  de  autoridad,  ha  sido  indudablemente  una  de 
las  principales  causas,  si  no  la  principal,  del  progreso  material  de 
aquel  Imperio,  como  el  sentimiento  contrario  ha  sido  en  muchos 
pueblos  de  Europa,  causa  de  su  destrucción  y  ruina. 

El  amor  filial,  el  respeto  á  los  progenitores,  es  otra  buena  cua- 
lidad bien  arraigada  en  el  ánimo  de  los  japoneses.  La  labor  de  la 
religión  cristiana  en  este  punto,  se  ha  reducido  á  edificar  sobre 
esta  base,  al  paso  que  en  otros  lugares,  ha  tenido  que  destruir  an- 
tes de  ponerse  á  edificar,  pero  aquí  ya  tenía  buenos  cimientos,  no 
era  preciso  más  que  encauzar  bien  este  manantial  tan  abundan- 
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te,  y  elevar  este  sentimiento  tan  honroso  para  el  pueblo  que  le 
posee. 

Los  japoneses,  contra  lo  que  algunos  creen,  son  valientes  y  no 
retroceden  ante  los  más  grandes  peligros,  ni  temen  la  muerte, 
como  lo  han  demostrado  con  toda  evidencia  en  la  última  guerra. 
Como  consecuencia  de  este  valor,  que  tiene  algo  de  temerario,  y 
de  las  cualidades  enumeradas,  los  japoneses  son  patriotas  como  el 
que  más;  tienen  de  la  patria  un  altísimo  concepto,  y  dominados 
por  esta  idea,  sacrifican  su  vida  con  el  mayor  desinterés. 

El  japonés,  finalmente,  por  ley  general,  es  despejado,  de  alma 
despierta,  ingenioso,  amigo  de  la  discusión  y  ávido  de  ciencia,  tra- 
table, siempre  sonriente  y  benévolo  para  todos. 

Estas  cualidades,  que,  como  se  ve,  son  muchas  y  de  buena  ley, 
no  disimulan,  ni  siquiera  empequeñecen  los  defectos  que  los  japo- 
neses tienen,  como  los  tienen  todos  los  demás  pueblos,  y  que  al  fin 
ellos  son  los  primeros  en  reconocer;  antes  al  contrario,  algunos  de 
los  defectos,  no  son  más  que  esas  virtudes  de  que  acabo  de  hablar, 
llevadas  al  exceso.  Sus  comerciantes,  que  son  la  vida  del  Imperio, 
no  llegan  á  convencerse  de  que  la  honradez  en  los  negocios  es 
manantial  perenne  de  riqueza.  La  moralidad  en  la  juventud,  está 
á  un  nivel  demasiado  bajo,  casi  por  los  suelos,  y,  en  consecuencia, 
el  concubinato  y  el  divorcio,  son  moneda  corriente.  El  trabajo  del 
catolicismo  en  este  punto,  es,  indudablemente,  muy  grande,  no 
porque  los  japoneses  consideren  estos  defectos  como  naturales  é 
irremediables,  sino  porque  deseosos  de  imitar  y  asimilarse  la  civi- 
lización de  los  europeos,  han  presenciado  malísimos  ejemplos  sin 
darse  cuenta  de  los  daños  que  puede  causar  este  principio  de  des- 
trucción y  de  ruina;  por  esto  los  esfuerzos  de  los  misioneros  cató- 
licos, más  bien  que  á  purificar  la  atmósfera  interior,  se  dirigen  á 
preservarla  de  los  miasmas  corrompidos  que  vienen  de  fuera. 

En  dos  palabras:  no  hay  que  desesperar  de  la  misión  del  cato- 
licismo en  el  Japón,  pero  tampoco  hay  que  ser  demasiado  optimis- 
ta. Existe  libertad  de  predicación  y  de  enseñanza,  y  está  garanti- 
zada por  la  Constitución  de  1889;  esta  es  una  ventaja  grande;  pero 
¿cuántas  dificultades  prácticas  no  se  originan  del  seno  mismo  de 
la  familia,  del  medio  social,  de  viejos  é  infundados  prejuicios? 
¿Quién  garantiza  la  inmunidad  y  libertad  de  acción,  cuando  por 
todas  partes  entran  libros  irreligiosos  é  inmorales,  cuando  entre 
los  mismos*  gobernantes  se  hace  gala  de  ser  anticristiano,  incré- 
dulo y  ateo?  Sin  embargo,  allí  existe  el  catolicismo,  y  á  fuerza  de 


324  LA  ENSEÑANZA  Y  Ht.  PORVENIR  DBL  CATOLICISMO 

trabajo  se  adquieren  nuevas  conquistas.  Hay  un  Arzobispado  en 
el  mismo  Tokio  y  tres  Obispos  que  residen  en  Nangasaki,  Osaka  y 
Hakodate.  Hay,  además,  multitud  de  misioneros  y  religiosos  de 
diversas  Ordenes  que  son,  generalmente,  apreciados.  No  pueden 
menos  de  reconocer  los  japoneses  que  una  religión  que  inspira 
actos  tan  desinteresados  y  nobles,  como  ven  todos  los  días  practi- 
car á  los  misioneros,  y  que  ellos  mismos  califican  de  heroicos,  tiene 
que  ser  divina.  Hablando  en  general,  los  misioneros  católicos 
mantienen  excelentes  relaciones  con  los  altos  funcionarios  del 
Imperio;  éstos  depositan  en  aquéllos  toda  su  confianza,  y  trabajan 
por  allanar  toda  dificultad  que  impida  ó  entorpezca  el  ejercicio  de 
su  ministerio  sagrado.  El  número  de  fieles  es,  actualmente,  de 
62.095,  cifra,  en  verdad,  insignificante,  con  relación  á  los  50  millo- 
nes de  japoneses  que  pueblan  aquel  vasto  Imperio,  pero  que  dice 
mucho  en  favor  de  los  misioneros,  sobre  tc)do  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  libertad  religiosa  en  el  Japón  existe  desde  hace  pocos  años. 
El  año  pasado  hubo  más  de  5.000  bautizos;  la  situación,  pues,  no 
es  para  desesperar.  Además,  en  los  colegios  católicos  que  se  de- 
dican á  la  enseñanza,  se  consigue  un  doble  fin  correspondiente  á 
un  doble  trabajo  que  allí-  se  desarrolla:  se  prepara  é  instruye  á  los 
catecúmenos  para  recibir  el  bautismo,  con  plena  libertad  suya  y 
anuencia  de  sus  padres,  y  se  educa  con  esmero  á  los  hijos  de  pa- 
dres católicos,  que  después  han  de  ocupar  altos  y  distinguidos 
puestos  en  la  sociedad  japonesa.  Esta  es  una  preparación  lenta,  pero 
segura,  que  ha  de  dar  espléndidos  días  de  gloria  al  catolicismo. 

Hablase  de  una  escuela  apostólica  que  sea  semillero  de  sacer- 
dote» indígenas.  Este  proyecto  aún  no  se  ha  realizado,  si  bien  pa- 
recen ir  las  gestiones  bastante  adelantadas,  y  de  no  enfriarse  los 
entusiasmos  de  los  católicos,  pronto  será  un  hecho. 

Dejaría  incompletas  estas  notas  acerca  del  Japón  si  no  hiciera 
figurar  aquí  una  cuestión  de  que  se  habla  mucho,  fundándose  en 
cálculos  inseguros  y  en  datos  que  no  son  precisos;  me  refiero  á  la 
futura  supremacía  del  Japón  en  el  Extremo  Oriente  y,  sobre  todo, 
en  la  China;  si  será  probable  una  conquista  militar  de  la  China  por 
el  Japón. 

Es  innegable  en  cuanto  á  lo  primero  (la  supremacía  del  Japón) 
que  en  lo  militar  es  superior  á  todos  los  demás  pueblos  del  Extre- 
mo Oriente,  y  esto  lo  demuestran  las  brillantes  victorias  por  ellos 
obtenidas,  y  todos  lo  reconocen.  Por  tanto,  lomas  que  podrá  ocu- 
rrir es  que  los  chinos,  indios,  coreanos,  etc.,  vayan  á  las  escuelas 
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del  Japón  á  aprender  el  arte  de  la  guerra;  pero  de  aquí  á  que  estén 
todos  dispuestos  á  reconocer  la  superioridad  efectiva  del  Japón, 
hay  mucho  que  andar.  Porque,  al  fin,  cada  cual  quiere  ser  dueño 
de  su  casa,  y  además,  si  hemos  de  creer  á  personas  entendidas  en 
el  asunto,  ni  los  japoneses  tienen  intención  de  someter  á  su  auto- 
ridad á  todos  los  otros  pueblos,  ni  los  gobernantes  del  Japón  abri- 
gan esperanzas  de  llevar  á  cabo  semejantes  pretensiones  de  con- 
quista, hoy  por  hoy  irrealizable. 

P.  Pedro  Gutiérrez, 
o.  s.  A. 


LA  apología  del  or.  dinias  oe  wiguel 

T  El  CiTiLOfiO  DE  LAS  OBRAS  DE  RAIMUNDO  LULIO  DEL  DR.  ARIAS  DE  LOYOLA 


Manuscritos  inéditos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 


REÍA  yo  que  habían  pasado  ya  aquelks  tiempos,  en  los  cua- 
les el  nombre  de  Raimundo  Lulio  era  mirado  con  despre- 
cio, y  su  Arte  Magna  juzgada  como  jerga  cabalística; 
mas  he  aquí  que  algunos  escritores  (1)  han  vuelto  á  reproducir  de 
nuevo  contra  el  gran  polígrafo  mallorquín  las  sistemáticas  acusa- 
ciones que  habían  sido  formuladas  en  otros  tiempos  por  espíritus 
parciales  y  apasionados,  y  que  fueron  mil  veces  victoriosamente 
refutadas  en  el  siglo  XVIIí  por  los  Lulianos,  Fornes,  Pascual, 
Tronchón  y  Torreblanca. 

Amante  como  el  que  más  de  las  glorias  patrias,  duéleme  en  el 
alma,  que^  á  pesar  de  la  reacción  luliana  que  se  viene  verificando 
en  nuestro  suelo,  iniciada  por  los  trabajos  de  Roselló,  Canalejas, 
Weyler  y  Laviña,  Luanco,  Maura,  etc.,  y  de  los  muchos  entusias- 
tas y  admiradores  del  Dr.  Iluminado  que  trabajan  con  fe  y  ardor 
en  la  Revista  Luliana  (2),  por  el  restablecimiento  y  esplendor  de 
la  antigua  escuela  lulista,  propagando  sus  doctrinas  y  haciendo  re- 
saltar el  alcance  de  su  originalidad  y  de  su  vasta  concepción  filo- 
sófica, armonizando  lo  antiguo  con  lo  moderno,  duéleme,  repito, 
que  sea  preciso  volver  á  aquellos  tiempos  en  que  la  ligereza  cien- 
tífica, como  dice  un  sabio  escritor,  sin  examen  de  ningún  género 
ó  á  lo  más  con  un  examen  muy  somero  y  superficial,  acumulaba 


¡^   (1)^.  Véase  Revista  Luliana.  Año  III,  nüm.  21. 
(2)    Dicha  revista  ha  dejado  de  publicarse  ya. 
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cargos  cobre  personas  cuyos  escritos  no  se  habían  leído  ó  no  se 
habían  entendido,  y  sea  necesario  exhumar  cuestiones  que  yacían 
sepultadas  en  el  olvido,  sobre  todo,  después  de  la  sólida  y  contun- 
dente refutación  que  de  ellas  hizo  el  P.  Pascual  en  sus  Vindictas 
Lulianas. 

Suí^iéreme  estas  reflexiones  la  lectura  del  Optimismo  de  Rai- 
nwndo  Lulio  (1),  opúsculo  publicado  por  el  sabio  y  virtuoso  Obispo 
de  Orihuela,  Sr.  Maura  y  Gelabert. 

Del  examen  detenido  de  dicho  opúsculo  resulta  que  las  opinio- 
nes del  Beato  mallorquín  calificadas  de  heterodoxas,  encajan  per- 
fectamente dentro  del  dog-ma  católico  y  de  la  más  sana  ortodoxia: 
que  nuestro  filósofo  no  enseñó  la  necesidad  de  la  creación,  como 
pretenden  sus  adversarios;  y  que  sólo  un  espíritu  descontentadizo 
y  atrabiliario,  entresacando  pasajes  aislados  de  sus  obras  é  inter- 
pretándolas con  más  ó  menos  buena  intención,  puede  encontrar 
motivo  para  tildar  de  optimista  al  solitario  de  Randa. 

Algunas  apreciaciones  inexactas  que  los  historiadores  de  la 
filosofía  van  repitiendo  copiándolas  unos  de  otros,  sin  tomarse  la 
molestia  de  confrontarlas  con  el  original  y  examinar  su  autentici- 
dad, han  sido  la  causa  de  que  á  nuestro  Lulio,  se  le  tenga  por  here- 
je y  se  dé  crédito  á  la  supuesta  condenación  de  Lulio  por  la  famosa 
Bula  de  Gregorio  XI,  considerada  hoy  como  «enteramente  fingida 
6  subrepticiamente  sacada»  (2),  puesto  que  habiéndola  buscado  en 
Aviñón  y  en  Roma  el  Cardenal  Lleonart,  delegado  del  Papa,  de- 


(1)  El  Optimismo  de^Raimundo  ImIío. — Barcelona..  1904. 
Una  de  las  cosas  «obre  qne  llama  la  atención  el  Sr.  Maura  en  dicho  opúscu- 
lo, es  de  que  para  explicar  los  pasajes  dudosos  de  algunos  autores  en  deter- 
minadas materias,  se  acude  á  otros  en  donde  ol  autor  trató  con  detenimiento 
y  de  propósito  la  materia,  y  con  Raimundo  Lulio  no  se  haga  lo  propio,  sino  qae 
tomando  textos  aislados  de  sus  obras  y  sin  confrontarlos  con  otros,  donde  ex- 
puso con  más  claridad  su  pensamiento,  se  le  califique  de  heterodoxo. 

Esto  es  muy  antiguo,  pues  ya  el  antor  del  Catalogus  omnium  operum  Hay' 
mundi  Lulli  (Moguntiae,  1714)  se  quejaba  de  lo  mismo  con  las  siguientes  pa- 
labras: Hic  optandum  fuisset,  ut  ii,  qui  nimis  immatura  &  temeraria  censura 
tanti  Doctoris  libros  tamquam  haereticis  dogmatibus  refertos  notarunt,  illos 
penitius  inppexissent,  nec  leotione  unius  libelli  sententiam  tulissent,  vitiata 
plerumque  Authoris  mente,  neglectis  circustantiis,  vel  etiam  conficta  posi- 
tione,  quod,  dolendum,  a  viris  etiam  Religiosis  aotitatum...  Prohemium,  pá 
gina  21-22. 
(2)    Fr.  Damián  Cornejo:  Vida  de  Raimundo  Lulio. 
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clara  en  1395  (1)  que  no  se  encuentra  en  ninguna  parte,  y  en  1419 
otro  delegado  del  Papa  afirma  que  dicha  Bula  era  sospechosa,  y 
ordena  que  se  tenga  como  subrepticia  y  obrepticia  (2). 

El  deseo  de  contribuir  á  rehabilitar  la  memoria  de  uno  de  nues- 
tros pensadores  más  profundos  y  originales,  me  movió  á  registrar 
los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Escurialense,  con  el  ñn  de  ver  si 
encontraba  algo  referente  al  filósofo  mallorquín,  y  después  de  lar- 
gas y  penosas  investigaciones,  ha  venido  á  coronar  mi  trabajo  el 
hallazgo  de  una  memoria  en  defensa  del  Arte  Magna,  escrita  por 
el  Dr.  Dimas  de  Miguel,  dirigida  al  Cardenal  Quiíoga,  Inquisidor 


(1)  He  aquí  las  deposiciones  de  los  comisionados  por  dicho  Cardenal  par» 
buscar  la  Bula  de  Gregorio  XI:  Nottim  sit  ómnibus,  qaod  ego  Bornardus  For- 
tÍ8,  Literarum  Apostolicarum  Registrator,  perquisivi  düigenter  Regisirum  mibl 
oommisum  Anni,  sexti  sanctae  Memoriae  Domini  Gregorii  Papae  XI  &  quod 
in  eodem  Kegistro  literas  in  praesenti  schedula  papyri  annotatas,  non  reperio 
registratas. 

In  cujuB  rei  testimonium,  hic  manu  propria  subscripsi  &  signaví.  Die  9 
Julii,  Anno  a  Nativitate  Domini  millesimo  trecentesimo  nonagésimo  quinto.  Ber- 
nardus  Fortis. 

Notum  sit  ómnibus,  quod  ego  Joannes  Ludovici  Cameraea  Apostolicae  Vo- 
tarins,  perquisivi  düigenter  Begistrum  Literarum  Apostolicarum,  eandem 
Gameram  tangentium  Anni  sexti  Pontifícatus  sanctae  Memoriae  Domini 
Gregorii  Papae  XI  &  quod  in  eodem  Registro  Literas  in  praesenti  schedula 
annotatas,  non  reperio  registratas.  In  cujus  rei  testimonium,  hic  manu  propria 
me  subscripsi  et  signavi.  Die  9  Junij  Anno  a  Nativitate  Domini,  millesimo 
trecentesimo  nonagésimo  quinto.  Joannes  Ludovici.  Quien  desee  más  pormeno- 
res sobre  el  particular,  puede  consultar  las  obras  del  mismo  Lulio,  edic.  de 
Moguncia,  1721.  Tomo  I.  Véase  también  la  «carta  inédita  de  Juan  de  Arce  de 
Herrera  al  Cardenal  Borromeo  en  defensa  de  Raimundo  LuUo»,  sacada  de  un 
o3dice  de  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán,  y  publicada  por  vez  primera  en 
los  apéndices  al  tomo  primero  (pág.  785-788)  de  los  Heterodoxos  Españoles,  por 
líenéndéz  Pelayo . 

(2)  Vid.  Revista  Luliana.  Ortodoxia  del  sistema  y  doctrinas  del  Beato  Ra- 
món Lull;  artículos  publicados  por  el  Sr.  ídiralles,  año  II,  núm.  12  y  siguien- 
tes, y  los  publicados  por  Bové,  año  II,  núm.  8.°,  y  por  Matea  Gelabert,  año  IV, 
números  34,  85  y  36.  No  es  de  ahora  solo  la  aversión  á  las  opiniones  de  Lulio; 
ya  en  nuestro  siglo  de  oro  eran  miradas  con  prevención  sus  doctrinan,  pues 
el  Agustino  Alfonso  de  Mendoza,  en  sus  Quaestiones  quodlibeticae  (pág.  178;,  no 
obstante  que  al  hablar  del  Arte  Magna,  dice:  «a  multis,  et  eruditis  et  catholi- 
cis,  in  multo  habetur  pretio»,  añrma  que  lo  que  siente  acerca  del  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad  es  herético. 

Igual  opinión  sostiene  Vázquez  «In  I.  Divi  Thomae,  quaest.  XXXII^ 
diept.  CXXXIII,  cap.  III.  Y  el  P.  Mariana,  que  en  la  censura  á  la  Biblia  Re- 
gia pone  reparos  á  Arias  Montano  por  inclinarse  á  Lulio  en  algunas  ideas,  es 
inexacto  al  afirmar  en  su  Historia  general  de  Eupaña,  libro  XV,  cap.  V,  que 
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general  de  España,  y  en  la  cual  se  niega  la  autenticidad  á  la  famo- 
sa bula  de  Gregorio  XI  (1). 

Además,  he  encontrado  el  Catálogo  que  de  sus  obras  hizo  el 
Dr.  Arias  de  Loyola,  posterior  al  hecho  por  Alonso  de  Proaza,  á 
quien  varias  veces  cita  (2). 

El  pensamiento  de  la  Revista  Luliana,  bien  claro  está  que  no 
se  limitaba  sólo  á  dar  á  conocer  la  vida,  martirio  y  culto  del  Doc- 
tor Iluminado,  sino  también  su  sistema  científico,  «la  Historia  del 
lulisme  tan  á  Catalunya  como  al  extranger»  (3),  con  el  objeto,  sin 
duda,  de  coadyuvar  al  cumplimiento  de  la  conclusión  aprobada  en 
el  Congreso  franciscano  celebrado  en  Roma  en  Septiembre  de  1900, 
trabajando  para  que  vuelvan  aquellos  días  en  que  el  lulismo  tenía 
sus  Cátedras  en  París,  Mompeller,  Barcelona,  Mallorca  y  Valencia, 
y  era  protegido  por  el  Cardenal  Cisneros,  introduciendo  sus  ense- 
ñanzas en  la  Universidad  de  Alcalá,  y  favorecido  por  Fernando  el 
Católico,  Carlos  V,  Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV,  Carlos  II,  y 
aprobado  por  los  Papas  Sixto  IV,  Inocencio  VIII,  Urbano  VIII  y 
Alejandro  VIL 

Igual  deseo  me  mueve  á  mí  (si  no  en  todo,  por  lo  menos  en  par- 
te) (4),  al  publicar  esta  disertación  del  Dr.  Dimas  de  Miguel,  en  fa- 
vor de  la  doctrina  del  gran  polígrafo  mallorquín,  juntamente  con 
el  Catálogo  de  sus  obras,  que  yo  juzgo  inéditos;  puesto  que  el  más 


quinientas  proposíones  fueron  sacadas  de  sns  libros  y  condenadas  en  Aviñón 
por  el  Papa  Gregorio  XI  á  instancia  de  Aymerich,  porque  lo  cierto  es  qne  1« 
Bula  fué  fingida,  ó  por  el  mismo  Aymerich  ó  por  sus  secuaces  en  contra  da 
los  luliata»;  y  que  toda'  la  animadversión  de  Aymerich  contra  Lulio  y  sus 
discípulos,  provenía  de  que  éste  habla  escrito  en  defensa  de  la  Inmaculada, 
cosa  que  combatía  como  herética  Aymerich.  Hoy,  gracias  á  ]a  critica  serena  é 
imparcial,  van  desaciéndose  los  prejuicios  en  contra  de  Lulio  y  poniéndose 
las  cosas  en  su  lugar. 

(1)  En  el  Certamen  de  Ciencias  Eclesiásticas,  organizado  por  la  ILevista  LuliO' 
na,  qUe  se  celebró  en  Barcelona  el  9  de  Junio  de  1907,  obtuvo  el  premio  con- 
cedido por  el  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Palma,  el  Mercedario  P.  Gazu- 
Ua,  por  su  trabajo  titulado  Historia  de  la  falsa  Bula,  á  nombre  del  Papa  Gre- 
gorio XI,  inventada  por  el  Inquisidor  Fray  Nicolás  Aymerich  y  Marrell,  do- 
minico, para  perseguir  á  los  lulistas. 

(2)  El  Catálogo  de  A.  Proaza,  está  publicado  en  la  Biblioteca  de  Nicolás 
Antonio,  y  de  él,  formado  por  el  Dr.  Arias  de  Loyola,  habla  Menéndez  Pelayo 
en  los  Heterodoxos;  tom.  I,  p.  517. 

(3)  Revista  Luliana.  Año  1,  nvna.l.". 

(4)  Decimos  esto,  porque  no  somos  partidarios  del  exclusivism©  que  ha 
reinado  en  algunos  artículos  de  los  colaboradores  de  la  Revista  LuUana,  y  hu- 
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diligente  de  los  biógrafos  lulianos,  el  cisterciense  P.  Raimundo 
Pascual,  en  la  vida  de  Raimundo  Lulio,  no  habla  más  que  del  Ca- 
tálogo de  Alonso  de  Proaza. 

D.  Joaquín  María  Bové,  en  su  «Biblioteca  de  Escritores  Balea- 
res», en  la  cual  incluye  también  á  los  que,  no  siendo  de  las  Islas, 
han  escrito  acerca  de  ellas,  no  habla  de  Arias  de  Loyola  ni  del 
Dr.  Dimas  de  Miguel. 

No  satisfaciéndome  estos  datos,  y  no  encontrando  más  en  la 
«Biblioteca  Luliana»  de  Roselló,  consulté  al  erudito  Sr.  Miralles, 
para  que  me  dijese  si  entre  los  papeles  con  que  cuentan  los  lulistas 
de  Palma,  se  encontraban  los  manuscritos  de  referencia,  ó  por  lo 
menos  alguna  indicación,  para  saber  si  estaban  publicados  ó  per- 
manecían inéditos. 

Y  después  de  varios  trabajos  y  consultas  realizados  por  dicho 
señor,  con  el  objeto  de  satisfacer  mi  curiosidad,  puedo  asegurar 
que  dichos  documentos  son  completamente  desconocidos;  cuando 
personas  tan  competentes  en  esta  materia,  como  el  bibliófilo  don 
Pedro  Sampol,  el  Archivero  y  Secretario  de  la  Luliana,  D.  Pedro 
A.  Sancho  y  el  lulista  D.  Mateo  Gelabert,  ignoran  la  existencia  de 
tales  manuscritos. 

A  todos  ellos  estoy  muy  agradecido  por  su  valioso  concurso, 
así  como  también  al  P.  Guillermo  Antolín,  por  su  noble  y  desinte- 
resada cooperación  en  confrontar  la  copia  con  el  original. 

P.  Pedro  Blanco, 

o.  S.  A. 


biéramos  deseado,  como  dijimos  al  dar  cuenta  de  la  aparición  de  dicha  revis- 
ta (*)  que  su  criterio  fuese  más  amplio,  no  llevando  el  regionalismo  á  la  filoso- 
tía  escolástica;  pues  creemos  que  ésta  no  tiene  que  ver  nada  con  Cataluña, 
sino  que  es  de  todo  el  mundo,  y  perdería  su  nota  de  universal,  restringiéndola 
á  tan  estrechos  limites. 


(•)    La  Ciudad  de  Dios;  20  de  Mayo  de  1902;  p.  134-155. 
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Apología  doctrinae  lullianae  Dimae  Michaelis  Blneiisis,artiuin 
et  Sacrae  Paglnae  doctoris,  ad  Illustrissimum  et  Reveren- 
dissimum  D.  Gasparem  de  Chiroga,  Bpiscopum  Conchen- 
sem,  et  per  Hispaniam  Inquisitorem  generalem.  (1) 

Vulgata  est  illa,  (praestantissime  praesul),  philosophorum  sen- 
tentia,  nos  Deo,  Parentibus  atque  Magistris,  parem  gratiam  refe- 
rre  non  posse;  idirco  cum  ipse,  a  tempore  sacri  concilii  t.ridentini 
deditus  máxime  fuissem  doctrina  lulliana,  a  qua  numquam  postea 
dejeci  oculos,  quam  primo  die  Septembris  anno  1563.  (2)  Patriar- 
cha  Venetus,  quatuor  Archiepiscopi,  quatuor  item  Episcopi,  si- 
mul  cum  uno  abbate,  duobus  generalibus  ordinum  et  quatuor  doc- 
toribus  ex  omni  fere  christianitate,  ad  hos  et  símiles  actus,  a  tote 
concilio  Tridentino  selectis,  approbarunt,  decreverumque  expun- 
gendam  esse  quamcumque  improbationem  librorum  Raymundi 
Lullii,  proesertim  ab  indicibus  Pauli  papae  quarti,  ubi  fuerunt  ope- 
ra prohibita  Lullii,  quae  a  Gregorio  XI  fuerant  prohibita,  vidissen- 
que  eam  nostro  tempore  á  pluribus  exagitari,  veteresque  de  ea  re 
desidias  (sic)  a  plerisque,  tum  conciliis,  tum  sententiis  Apostolicis 
et  Regiis  ac  Universitatibus  consepultas,  iterum  nessio  quo  fato 
in  lucem  revocari,  et  ad  judicium  Sanctae  Inquisitionis  esse  dela- 
tas, meo  muneri  satisfactum  minime  esse  putavi,  ni  totis  viribus 
eniterer,  quid  in  hac  controversia  olim  sit  actum,  quid  ab  adver- 
sariis  molitum,  quid  haec  ars  sibi  velit  breviter  tuae  amplitudini 
ostendere,  ne  jam  citra  causae  cognitionem  tanta  res  a  tanto,  prae- 
side  judicetur,  non  enim  artis  lullianae  fautores  (quorum  causa 
ago),  tantum  sibi  tribuunt,  ut  propiam  sententiam  tanto  concilio 
anteponant,  sed  equisimum  ipsis  esse  videtur,  ne  hanc  artema 
summis  Pontificibus  laudatam,  a  conciliis  approbatam,  ab  Uni- 
versitatibus florentissimis  et  Regibus  christianissimis  privilegiis 
exornatam,  conetur  uUum  hominum  genus  tanti  concilii  authori- 
tate  fretum  ab  hominum  theatro  explodere,  ni  prius  judices  Re- 
gum,  Universitatum,  Pontificum  conciliorum  decreta  perspiciant, 


(1)  Manuscrito  existente  en  un  códice  de  varios  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial de  lotra  del  siglo  XVI.  Ooupa  desde  el  folio  133-155  v.  y  lleva  la  sig- 
natura d-II  5. 

(2)  Vid.  Juan  de  la  Villeta  en  la  Aprobación  deL  Arte  Breve.  Barce* 
lona  1565. 
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artemque  et  libros  Lulli  diligenier  perpendant,  atiente  praeterea 
in  arte  peritos  audiant,  ut  jam,  his  visis,  tanti  concilii  authoritas 
certa  ratione  firmetur  hac  in  re,  omnes  Lullio  dediti,  tuam  implo- 
ramus  fidem,  benignitatem  et  equitatem,  parati  sumus  reddere 
rationem  a  nobis  diuturnis  vigiliis  adquisitae  artis,  omnia  sub  tui 
acerrimi  judicii  férula  commitentes,  quae  dum  brevitate  qua  possu- 
mus  attingo,  quaeso  sic  tuam  amplitudinem  affectam  esse,  ut  jam 
de  re  gravissima  artificio  que  omnium  artium  enciclopediam  con- 
tinenti,  judidium  esse  ferendum  scenseat  (sic). 

Fuit  olim  vir  quidam  nobilis,  nomine  Raimundus  cognomento 
LuUius,  natione  Hispanus,  patria  Barchinonem  (sic),  incolatu  ma- 
joricensis,  mense  regioe  senescallus,  qui  ómnibus  mundi  spretis 
deliciis,  eremiticam  vitam  prosecutus  fuit;  ubi  per  multos  annos 
commorans,  cum  a  litteris  esset  penitus  alienus  (1),  quodam  die 
intra  se  sensit  fontem  infusoe  sapientioe,  de  cujus  plenitudine  om- 
nium scientiarum  duci  posset  judicium,  et  inde  artem  edidit  ad 
omnia  generalem,  quam  materno  sermone  scripsit,  et  ne  forsam  in 
vanum  curreret,  aut  cucurrisset,  illam  academiae  Parisiensis;  quoe 
tune  máxime  florebat,  examinandam  proposuit,  quam  academia  ap- 
probavit  die  martis  post  octavas  Purificationis  1309  (2). 

Sequen  ti  anno  Rex  Francia  (sic),  Philippus,  Verone  die  2.°  Au- 


(1)  Al  margen  y  de  diíerente  letra:  Soienlia  Bayinundi  coelitua  infosBa. 
(Es  letra  de  Ambrosio  de  Morales). 

(2)  Al  margen:  Lulli  ars  Parisis  a^rubata. 

La  primera  mención  que  se  hace  de  este  documento,  es  en  el  privile- 
gio ae  ¿"edro  iV  de  Aragón,  ^se  conserva  en  el  Arcüivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, Registro  núm.  1428,  íol.  14  b)  de  10  de  Octubre  de  1569,  decjpués  se  ha- 
bla de  él  en  las  carcas  de  Alionso  V  de  15  ue  Enero  de  1425  (Cusiarer  págiua 
342noia)  y  de  26  do  Enero  de  1449  (tíentetitia  deffinitiva  in  favor tm  Lulltanae 
doctrinae,  juria  orattie  et  apostvlica  authuritate  lata.  Anno  MDCLLII,  Palmae  Ba- 
learium  fol.  X\^).  Está  además  publicada  por  D.  Vicente  Mut,  en  Hist  del  rey- 
no  de  Mallorca  (Mallorca,  165ÜJ  tom,  II,  pág.  58.  üententia  definitiva  %n  favorem 
praetatis  tt  dodrini  b.  Raimundi  Lulli.  (Paríais  i676^  pág.  Il5.  Kwseiió.  Obras  ri- 
madas de  Mamón  Lull  (Palma  1859  pag.  77,  nota.  Un  íragmenco  de  ella  se  en- 
cuentra en  Custurer.  Disertaciones  históricas  del  culto  mmeniorial  de  b.  Baymun  • 
do  Lulio  (Mallorca  170ÜJ  pág.  206,  nota.  Mas  en  ninguno  de  ellos  está  comple- 
ta, pues  D.  Vicente  Mut  y  Koselló  suprimen  todas  las  palabras  que  hay  des- 
pués de  «Ars  brevis  que  est»  hasta  «Asseruerunt»  y  la  Sententia  etc.,  asi  como 
ea  d'  Argentré  (Hist.  de  la  Trance.  XXIX,  4b,  omite  todo  hasta  *Deus  cum 
tua  smna  perfeclione»  de  tal  modo  que  se  confunden  las  dos  obras  <Ars  genera- 
lis  ultima>  con  la  *Ars  brevis»  Pedro  IV  (I369j  y  Alfonso  V  ^1425  y  i449},  ha- 
blan solamente  del  Arte  general.  En  el  Cartulario  de  la  Universidad  de  P«- 
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gusti  (1),  de  multorum  peritorum  concilio  (2)  idem  sensit,  et  se- 
quenti  anno  1311.  Cancellarius  Parisiensis  (3)  publice  Lutecioe  pro- 
fiteri  permisit.  ídem  tecerumt  Re^es  Aragfonum,  atque  in  primis 
Petrus,  Valentía  10  die  octobris  1369,  et  Rex  Johannes  1392,  et  1393 
quae  confirmavit  et  auxit  Martinus,  Rex  Johanni  fratri  sucedens 
1399,  et  Rex  Alphonsus,  tempore  Martini  summi  pontificis,  qui 
summopere  approbavit  opera  Raimundi  vicésima  quarta  mensis 
Maii  1419,  quod  instrumentum  videre  tua  dominatio  poterit,  huc 
enim  curavi  ex  archivo  Reg-io  Barchinone  defferri,  ut  pote  in  quo 
apparet  numquam  a  Greg-orio  XI  fuisse  prohibita  (4)  aliqua  opera 
Raimundi,  sed  bullam  fuisse  confictam  ab  adversariis  Raimundi; 
ideo  praedictus  Rex  Alphonsus,  cujus  tempore  decisa  fuit  contro- 
versia hujus  artis,  maximis  privileg"iis  eam  exornavit,  tune  2.° 
cal.  Martii  1419,  et  15  Januarii  1425,  et  26  jánuarii  1449  facultatera 
fecit  multis,  praesertim  Johanni  Lobet,  et  substituendis,  ab  eo, 
erigendi  ubique  reg-norum  suorum  scholas,  ibique  interpretandi 
publice  opera  quaeavis  Raimundi  LuUi,  quibus  mirifice  favit  Rex 
Ferdinandus  quintus  latissimis  privileo^iis  et  honoribus  datis  Cor- 
dubae  30  Augusti  1483,  eadem  postea  confirmans,  auxit  Cesarau- 
gusta  21  Februarii  1503,  que  omnia  instrumenta  extant  apud  uni- 
versitates  Barchinonen  et  Majoricen.  Sed,  cum  nunquam  desint 
invidi,  fuit  quidam  olim,  Aymericus(5)  nomine,  qui  tot  tantas  que 
in  hanc  artem  excita vit  tragedias,  ut  omnem  submoverit  lapidem, 
quo  posset  eam  ab  hominum  mentibus  delere,  nan  Deus  bone!, 
¿quid  non  finxit,  quid'non  ausus,  quid  non  machinatus,  ut  sibi  pro- 
positum  finem  assequi  posset? 

(Conlinuard ). 


rÍB,  publicado  por  el  P.  Denifle  (Parisiie  MDCCCLXXXXI),  tom.  I.  pág.  140, 
se  encuentra  completo  dicho  documento,  y  también  en  Ins  obras  do  Raimundo 
Lulio  (Moguncia,  1721). 

(1)  Vid  Sentent.  definit.  pág.  117.  Custarer.  Dinert.  histór.,  pág.  207.  D'  Ar- 
gentré.  Coll.  jad.  I.  247.  Denifle.  Chart.  I,  pág.  144  y  Opera  R.  LuUi.  Mogunt. 
1721.  Alfonso  V.  de  Aragón,  hace  mención  de  ella  <  n  sus  cartas  referentes  al 
asunto. 

(2)  Al  margen:  multorum  aprobationes. 

(3)  Vid  Sentent ia  definitiva,  pág.  117.  Costurer.  Diaért.  lint.,  pág.  207. 
D' Argentré  C!oll.  jud.  I  247.  Bulous,  IV,  955.  Denifle  Cart  I,  pág.  148,  Tam- 
bién se  hitce  referencia  á  esta  aprobación  en  las  cartas  de  Pedro  IV  y  Alfon- 
so V,  y  opera.  R.  L.  Moguntioe,  1721;  tom.  I. 

(4)  Al  margen:  Summes  Pontifex  LuUi  scripta  numquam  reprobavit. 
f5j    Al  margen:  Aymerious  Lullio  contradixit. 


Ordo  servandus  ¡n  sacrb 
Coflgregntlonllius  Trlbunalllius  OKIclls  Romanae  Curlae 

NeRFUñB   eOMMUNBS 


(Conclusión)  (1). 

CAP.  I. 


DE  ORDINE  AC  DIRBCTIONE  GENERATIM 

I.®  In  ómnibus  superius  memoratis  S.  Sedis  Officiis  (dicasteri)  dú- 
plex erit  Administrorum  coetus,  Maiorum  et  Minorum. 

2.°  In  singulis  moderatio  próxima  Secretariae,  Protocolli,  Tabularii, 
ad  Praelatum  pertinet  qui  alter  est  a  Cardinali  Praeside.  A  Praelato 
tamen  erunt  ad  Cardinalem  deferendae  maioris  momenti  res,  quibus 
peculiari  aliquo  modo  sit  consulendum. 

In  S.  Rotae  Tribunali  secretaria,  protocollum,  tabularium^  obnoxia 
sunt  Auditori  Decano,  eoque  impedito,  Auditori  qui  primam  sedem 
post  decanum  obtinet:  hi  tamen,  ubi  agatur  de  extraordinario  aliauo 
consilio  capiendo,  rem  deferent  ad  Collegium  Auditorum  universum. 

3.°  Excepta  S.  Rota,  cui  propriis  erit  agendum  normis,  in  ceteris 
Officiis  ómnibus,  administri  maioris,  praeside  Cardinali  suo,  Congres- 
sum  constituunt. 

4.*  Ad  Congressum  spectat  minora  negotia  expenderé  atque  expe- 
diré; de  ceteris  disponere  et  ordiaare  ut  agantur  in  pleno  sui  cuiusque 
offícii  conventu. 

b.°  Singula  Oíñcia  sibi  libram  habebunt  Rerum  Notabilium^  in  quo 
rite  indicentur  nominationes,  initique  muneris  dies  Patrum  Cardina- 
lium,  Consultorum,  maioris  et  minoris  ordinis  Administrorum,  datum 
iusiurandum,  cessatio  ab  officio,  et  si  qua  forte  pontificia  rescripta 
immutationem  aliquam  circa  cuiusque  Officii  competentias  induxerint. 


(1)    Véase  el  volumen  LXXVII,  pág.  68. 
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CAP.  n. 

DE  PROVISIONK  OFFICIORUM 

1.°  Maiores  Administri  coiusque  Sacrae  Congregationis,  Tribunalis, 
Officii,  a  Summo  Pontífice  libere  eligentur. 

2.®  Minoribus  eligendis  administris  titulorum  doctrinaeque  certa- 
men proDonentur. 

Gratiosae  suffragationes  non  admittuntur,  earumqae,  si  iiitercedant, 
ratio  habebitur  nulla. 

3."  Certamen  indicetur  intra  mensem  a  vacuo  officio,  acceptis  ante 
mandatis  a  Summo  Pontífice.  Assígnabítur  vero  spatíum  utile  uníus 
mensis  ad  exhíbendam  petítíonem  ac  títulus  necessaríos. 

4.°  Periculum  de  doctrina  erit  scrípto  faciendum  certo  die,  quo  pro* 
posítae  ex  tempore  quaestíones  evolventur  circa  disciplinas  ad  peti- 
tum  officium  pertinentes.  De  proposita  materia  candidati  in  communi 
aula  conscribent,  designatis  horis,  advigilante  Consultore  aut  aliquo 
ex  minoribus  eiusdem  Officii  administris,  quem  Praelatus  moderator 
adlegerit. 

5."  Scripta,  numeris  distincta,  nonexpresso  candidati  nomine,  dúo 
Consultores  ordine  excutient,  a  Congressu  eligendi,  et,  si  agatur  de 
S.  Rota,  a  Decano.  Horum  nomina  Censorum  occulta  manebunt;  iidera- 
que  quamprimum  suum  c  xpriment  scripto  indicium  super  exarata  a 
candidatis,  declarantes,  quaenam  ex  iis,  sive  doctrinae  laude,  sive  di- 
cendi  forma  probentur;  quaenam  idónea  tantum,  quaenam  omnino  im- 
probanda  censeantur. 

6.°  Si  Consultorum  indicia  de  idoneitate  scripti  secum  pugnent' 
candidatus  non  idoneus  habebitur  deficientis  causa  doctrinae.  Verum 
facultas  erit  Congressui,  et  apud  S.  Rotae  Decano,  in  ea  iudiciorum 
discrepantia,  exquirendi,  si  necessarium  aut  aequum  duxerint.  Con- 
sultores tertii  suffragium,  ad  quem  proinde  remittentur  priorum  duo- 
rum  iudicia,  ut  ipse  proferat  de  summa  lite  sententiam. 

7.*  Ut  quis  possit  ad  eligendorum  scrutinium  admitti,  requiritur 
tamquam  necessaria  conditio  ut  probatus  discesserit  experimento  doc- 
trinae . 

8."  Scrutinium  fiet  a  Congressu,  et  apud  S.  Rotam  a  CoUegio  Audi- 
torum.  ídem  erit  dúplex,  et  in  utroque  suífragia  erunt  secreta. 

In  primo,  suífragia  ferentur  de  singulis  candidatis,  ut  decernatur, 
quinam  aetate,  moribus,  Índole  censeantur  idonei.  Qui  paria  suffragia 
retulerint  iudicandi  sunt  non  idonei. 

In  altero  suffragia  ferentur  de  singulis  in  primo  scrutinio  appro- 
batis,  ut  decernatur  quinam  virtute,  meritis,  scientia,  habilitate  sit 
praeferendus.  Paribus  ínter  dúos  pluresve  candidatos  suffragiis,  Car- 
dinalis,  qui  Congressui  praeerit,  et  apud  S.  Rotae  Decanum,  paritatem 
diriment. 
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9.®  De  scrutinii  exitu  ad  Summum  Pontificem  integ^re  referetur,  ut, 
Eo  probante,  ad  candidati  nominationem  deveniri  possit. 

10.  Rationes  et  modi,  quibus  lata  sint  suffragia,  sun^  prorsus  reti- 
cendi. 

11.  LiLteras  nominatíonis  ad  maiores  Administros  mittet  Cardina- 
lis  a  Secretis  Status;  ad  minoris  mittent,  in  S.  Rotae  Decano,  subscrip- 
to nomine  alicuius  Notarii;  in  ceteris  Officiis  suis  cuiusque  praeses 
Cardinalis,  contra  posita  subscriptione  more  rescriptorum. 

12.  Deservientium  nominatio,  apud  S.  Rotam  spectat  ad  Collesium 
Auditorum;  apud  Officia  reliqua  ad  suum  cuiusque  Praesidem  Cardi- 
nalem,  proponentibus  maioribus  Administris. 

13.  In  uno  eodemque  viro  cumulare  munia  non  licet;  ideoque  qui  ad 
novum  adspiret  munus,  ad  id  semel  assumptus,  pristino  cessit. 

14.  Ad  unum  idemque  Officium  prohibetur  aditus  duobus  consan- 
guineis  in  primo  et  secundo  gradu,  et  affinibus  in  primo. 

15.  Minoribus  administris,  ubi  inter  ipsos  vacaverit  locus,  ius  est 
adscensus  titulo  ministerii  provectioris;  non  ita  ceteris. 

CAP.  III. 

Cuiusvis  ordinis  Ad-ninistri,  ante  quam  adsciscantur,  iasiurandum 
dabunt,  coram  suo  Praelato,  cde  officio  fideliter  implendo,  de  non  re- 
cipiendis  muneribus  etiam  sponte  oblatis,  et  de  secreto  servando»,  se- 
cundum  formulam  hic  adiectam,  servata  lege  iis  Officiis  quibus  pe- 
culiare  et  gravius  iusiurandum  imponitur,  ut  communi  formae  parti- 
cularen  addant. 

lüRISIURANDI    FORMA 

Innoffiine  Domini. 

Ego  N.  N.  spondeo,  voveo  ac  iuro,  fidelem  et  obedientem  me  sem- 
per  futurum  B.  Petro  et  Domino  Nostro  Papa  eiusque  legitimis  Suc- 
cessoribus;  ministeria  mihi  commissa  in  hac  S.  Congregatione  (Tribu- 
nali,  aut  Officio)  sedulo  ac  diligenter  impleturum;  muñera  mihi  in 
remunerationem,  etiam  sub  specie  doni  oblata,  non  recepturum:  et 
secretum  officii  religiose  servaturum  ia  iis  ómnibus,  quae  sacri  Caño- 
nes aut  Superiores  secreta  ser^ari  iusserint,  itemque,  quoties  ab  Or- 
dinafiis  id  postulatum  fuerit,  et  quando  ex  revelatione  alicuius  actus 
praeiudicium  partibus  aut  Eccesiae  obvenire  potést.Sic  me  Deus 
adiuvet,  et  haec  Saeta  Dei  Evangelia,  quae  meis  manibus  tango. 

CAP.  IV 

DE  HORI8  AC  DISCIPLINA    OFFICIORÜM 

1.*  Spatium  temporis  officio  assignatum  est  matutinum,  ab  hora 
nona  cum  dimidio  usque  ad  meridiem  cum  semihora,  síngulis  diebus 
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non  feriatis.  Per  has  horas  administri  omnes  tenentur  in  officio  esse, 
non  remorari,  nec  ab  ipso  ante  constitutum  tempus  discedere  incolu- 
mi  eorum  privilegio,  quibus  oífícii  sui  lex  concesserit  ut  comissum 
opus  possint  exequi  domi. 

2."  Est  tamen  Moderatoribus  incultas  concedendi  singulis  Admi- 
nistris  diem  unum  vel  dúos  vacationis  in  mense,  modo  talis  concessio 
cum  Offici  necesitatibus  componi  queat.  Eadem  conditione  quotannis 
aut  unoquoque  biennio  dies  aliquot,  non  ultra  hebdomadam,  singulis 
concederé  debebunt,  ut  piis  exercitationibus  vacent. 

3.°  Morbo  aut  alia  causa  impediti  quominus  Officium  adeant,  lem 
Praelato  signtficent. 

4.*  Exceptis  maioribus  Administris,  itemque  scriba  ProtocoUi,  Di- 
ribitore  atque  alus,  qui  sui  muneris  gratia  debent,  se  adeuntes  exci- 
pere,  ceteris  non  licet  per  horas  officii  visitantem  quemquam  ad- 
mitiere. 

5."  Ih  sua  quisque  munia  religiose  et  quam  optime  explenda  incum- 
bet;  nec  fas  erit  cuiquam  occupare  provinciam,  aut  in  sui  locum  subs- 
tituere  quempiam,  aut  ipse  alium  sufficere. 

6.'  Verum,  si  Praelatus  id  committat,  quilibet  Administer  se  prom 
ptum  exhibebit  ad  subrogandos  collegas,  atque  ad  alia  non  communia 
pensa  quae  forte  sint  expedienda. 

7.*  Erit  curae  ómnibus,  máxime  iis  qui  praesunt,  ne  diu  negotia 
iaceant.  Danda  igitur  opera  ut  necessaria  studia,  ut  actorum  perscrip- 
tio,  ut  expeditio  negotiorum  ea  soUicitudine  procedant,  quae  naturae 
rerum  tractandarum  et  normis  Officii  respondeant. 

8.'  Quoties  igitur  designatae  horae  muneri  explendo  satis  non  sint, 
administri  reliquum  operis  aut  domi  conficient,  aut  morabuntur  in 
officio  diutius,  aut  revertentur  post  meridiem,  prout  visum  fuerit  rao- 
deratori  opportunius. 

9.*  Quod  si  productus  hic  labor  fere  quotidianus  evadat,  moderato- 
rum  erit  eum  ex  aequo  remunerari. 

10.  lidem  Admiaistrorum  nomina,  qui  doctrina,  diligentia,  rerum 
agendarum  peritia,  vitaeque  honéstate  praecellant.  Sumo  Pontifici 
significanda  curabunt. 

11.  Administro  nemini  licet  Agentis,  Procuratoris,  Advocati  partes 
assumere,  ñeque  in  suo  ñeque  in  alieno  Officio. 

Unun  eximitur  procuratoris  vel  advocati  munus  in  Sanctorum  cau- 
sis, quo  muñere  fungi  poterunt  Administri  minores  ad  SS.  Rituum 
Congregationem  non  pertinentes. 

12.  Si  qui  administer  negligentia  culpa  ve  suo  officio  defuerit,  erit 
admonendus,  aut  alicua  poena  multandas,  aut  loco  movendus  ad  tem- 
pus, aut  etiam  omnimo  dimittendus,  pro  admissi  gravitate  aut  redi- 
cendi  frecuentia. 

13.  Si  autem  a  sacerdotis  aut  christiani  viri  aut  civis  oífíciis  ita 


338  ORDO   SBRVANDDS  IS  «ACRIS 

declina verit,  ut  in  ius  rapi  debuerit,  aut  publicae  existimationis  iactu^ 
ram  fecerit,  suo  loco  movebitur  ad  tempus,  aut  omnino  dimittetar. 

14.  Aaere  alieno  ita  gravari  ut  aditus  fiat  sequestris  iudicialibus,. 
esse  causa  potest  quamobrem  quis  ab  certutn  tempus  exuatur  muñere, 
aut  etiam  abdicare  cogatur. 

15.  Publica  inquisitione  instituta  de  crimine  adversus  aliquem  ad- 
ministrum,  qui  Officio  praeest,  officii  ipsius  honori  tutando,  simulque 
non  gravando  reo,  providebit.  Ad  eum  finem  curare  poterit  ut  accu- 
satus  ab  officio  recedat,  et  partem  stipendi  retiñere  in  remuneratio- 
nem  suffecti  in  eius  locum. 

16.  Remotio  ad  tempus,  expulsio  aut  officii  amissio,  multae  poenae- 
que  ceterae  contra  administrumdecernentur,  nullo  provocationis  iure 
relicto,  apud  S  Rotam  a  Collegio  Auditorum;  in  alus  vero  Officiis  a 
Cardinali  Praeside,  suffragante  Congressu,  et  in  utroque  casu  audita 
parte  per  scriptum. 

De  temporaria  reoaotione  aut  dimissione  referendum  est  ad  SSmum^ 
Dominum,  ut  has  poenas  ratas  habeat. 

CAP.  V 

DE    FERIIS 

1.®    Singulis  diebus  festis  cum  praecepto  Officia  vacabunt, 

His  adduntur: 

Anniversarius  dies  creationis  et  coronationis  Summi  Pontificis. 

ítem  obitus  Decessoris. 

Stati  dies  Consistoriis  habendis  sive  publicis  si  ve  semipublicis. 

Feria  secunda  et  tertia  Quinquagesimae,  et  quarta  Cinerum. 

Postremi  dies  quatuor  maioris  hebdomadae,  et  Feria  secunda  et 
tertia  Paschatis. 

Pervigilium  Pentecostés  et  succedentes  huic  Festo  dies,  Feria  se- 
cunda ac  tertia. 

Pervigilium  Deiparae  in  caelum  receptae. 

Secundus  dies  mensis  Novembris,  in  commemoratione  Fidelium 
defunctorum. 

Pervigilium  Nativitatis  Domini  et  consequentes  tres  dies. 

Ultimus  anni  dies. 

2."  Feriatis  diebus,  Moderatores  Officii  curare  poterunt  ut  aliquis 
ex  administris  Officium  frequentet,  expediturus  negotia  si  quae  forte 
occuírerint.  Huic  autem  administro  licebit  vacationis  dies  alios 
petere. 

3.°  A  die  décimo  mensis  Septembris  ad  trigesimum  primum  Octo- 
bris  decurrent  Feriae  autumnales, 

Hoc  spatio  temporis  Officium  nuUum  erit  intermissum;  sed  in  uno- 
quoque  tot  aderunt  tum  maioris  tum  minoris  ordinis  administri,  quot 
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satis  esse  existimentur  urgentioribas  expediendis  negotiis  ordinariae 
administrationis;  maiorum  enim  tractationes,  ac  de  gravioribus  et 
implicatioribus  rebus  deliberationes  in  mensem  Novembrem  differen- 
tur.  Quod  si  urgens  rei  gravitas  postulet  ut  cito  occurratur,  intra  me- 
rae  necessitatis  fines  providebitur. 

4.°  Qui  feriarum  tempere  in  officio  versari  debebunt,  iis  concedun- 
tur  vacationis  dies  quinqué  et  quadraginta,  sive  intermissi,  sive  con- 
tinui  pro  lubitu  petentium,  alio  anni  tempore  ab  iisdetn  eligendo,  ha- 
hita  tamen  ratione  necessitatum  Oíficii,  atque  approbante  Moderatore. 

CAP.  VI 

DE    STIPENDIIS 

I.*  De  medio  sublaiis  emolumentis,  quae  incerta  vocari  solent, 
administri  omnes  certo  stipendio,  eoque  menstruo  et  ad  honestam 
substentationem  sufficienti,  fruentur  ex  aerario  Sanctae  Sedis.  Stipen- 
dii  ratio  pro  varüs  administris  proponetur  in  appossita  tabula;  incipiet- 
que  vim  habere  pro  iis  qui  in  officia  adsciscentur  post  praesentem  or- 
dinationem  ac  pro  veteribus  administris  qui  ad  officia  diversi  gradus 
et  conditionis  advocentur. 

2.*  Emolumentorum,  seu  incertorum,  genus  unicum  derivari  pote- 
rit  minoribus  administris  ex  opere  in  extrahendis  ab  archivio  docu- 
mentis  impenso  ac  transcriptione  documentorum  et  processum,  si  non 
ex  officio  fiant,  sed  instantibus  partibus  quarum  intersit;  dummodo  ta- 
men his  rebus  non  detur  opera  horis  officio  destinatis,  et  praescripta 
serventur  Appendicis  Leges  propriae  S.  Rotae  c.  2  de  exigenda  cpm- 
pensatione. 

3."  Qui  in  praesens  cuiusvis  gradus  ac  naturae  officio  íunguntur, 
sua  stipendia  retinebunt  tum  ordinaria  tum  extraordinaria,  quae  ta- 
men stabilitatis  rationem  habeant  (incerta  certa),  et  ad  officium  ipsura 
referantur;  non  quae  speciem  remunerationis  praeseferant  ob  coUoca- 
tam  peculiarem  operam  aut  extraordinarios  ob  titulos. 

Eadem  stipendia  non  aliunde  solventur  in  posterum  nisi  ab  aerario 
Sanctae  Sedis, 

4.°  Ut  autem  recti  iustique  servetur  lex,  intra  mensem  ab  edita 
praesenti  ordinatione,  singuli  qui  veriis  Officiis  praesunt  ad  Cardina- 
lem  Secretarium  Status  administrorum  omnium  deferent  nomina, 
adiecto  suo  cuiusque  stipendio^  ad  normam  superiori  numero  des- 
criptam, 

lidem  Praesules,  intra  memorantum  tempus,  recensebunt  onera 
sive  perpetua  sive  temporaria,  quibus  Officia  sua  gravantur,  et  impen- 
sas  Offícii  ordinarias. 

5.*  Gradus  et  stipendia  ad  normam  n.  3  sarta  tectaque  manebunt 
Administris  eorum  etiam  Officiorum,  quae  ob  novam  Romauae  Curiae 
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ordinationem  aut  prorsus  desierint,  aut  sint  natura  penitus  inmútala. 
Huismodi  autem  administri  a  Sanctae  Sedis  nutu  pendebunt  et  ubi 
eorum  postuletur  opera,  ad  eam  praestandam  debebunt  sese  promp- 
tos  ac  paratos  exhíbere. 

6."  Sal  vis  iuribus  a  presentibus  adtninistrís  acquisitis  in  quibusdam 
Officiis  ad  emeritum  percipiendum,  ceteris  ómnibus  in  posterum,  quí 
sive  aetatis  ingravescentis,  sive  diutini  morbi  causa,  Sustinendis  rite 
muneribus  impares  fiant.  Apostólica  Sedes,  quantum  poterit,  ex  aequo 
providebit,  curando  ut  sufficiantur  ab  alus,  et  cavendo  ne  ipsis  neces- 
saria  desint  ad  honestam  sustentationem. 

CAP.  VII 

DE  ADVOCATIS 

1.®  Firmo  illorum  iure  qui  modo  legitimi  habentur  advocati,  in  pos 
terum,  ad  inendum  hoc  munus,  servandae  erunt  normae  tit.  III  legis 
propriae  S.  Rotae  constitutae. 

2.*  Exinde  leges  disciplinae  vigebunt  in  memorato  titulo  contentae- 
qnibus  aeque  omnes  erunt  obnoxii. 

3.°  Qui  vero  cupiat  advocati  munus  exercere  apud  S.  Rituum  Con, 
gregationem  in  Sanctorum  causis,  in  legitimum  sibi  titulum  comparet 
Advocati  rotalis,  ceterisque  satisfaciat  consuetidinis  formis,  quae  ab 
eo  Sacro  Consilio  praescripta  sunt. 

CAP.  VUI 

DE  MINISTRIS  EXPEDITIONUM 

!.•  Privilegium  exclusivae,  quo  Apostolici  Ministri  expeditionum 
in  Datariae  officio  fruuntur,  ubi  primum  habere  vim  coeperit  Consti- 
tutio  Sapienti  consilio,  cesabit. 

2."  Est  autem  Sanctae  Sedis  propositum  de  ministrorum  expeditio- 
num, qui  modo  sunt,  conditione  acstatu  cognoscere,  ut  in  peculiaribus 
casibus  ea  possit  inire  consilia,  quae  magis  aequa  et  opportuna  iudi- 
caverit. 

CAP.  IX 

DE  PROCURATIONIBUS  SEÜ  ARGENTIBÜS 

Sectio  \.—De  Procuratoribus  particularibus  et  privatis. 
1.°  Qui  ad  Sanctam  Sedem  recurrens  sui  particularis  ac  privati 
negotii  causa  uti  opera  velit  procuratoris,  potest  ad  id  munus  deputare 
quemlibet  suae  fiduciae  virum  dummodo  catholicum,  integra  fama,  et 
ad  Officium,  in  quo  agenda  sit  res,  minime  pertinentem.  Praeterea 
oportet  enmdem  legitimo  mandato  muñiré,  qnod  in  Actis,  ad  ipsius 
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Officii  cautionem,  servabitur;  aut  sin  minus  apud  Moderatores  eiusdem 
m  tuto  poneré  delecti  viri  honestatem  et  requisitas  conditiones. 

2.®  Si  exhibitum  virutn  Moderatores  iudicaverint  admitti  non  posse, 
certiorem  facient  mandantetn,  ut  aliter  consulat. 

Sectio  U.—De  Procurationibus  publicis  ac  legitimis. 
3.'    Ad  Procuratoris  munus  legitime  et  constanter  obeundum  pro 
Episcopo  eiusque  dioecesi,  oportet  inscriptum  habere  nomen  iu  Prc- 
curatorum  albo,  quod  patebit  in  Officio  a  Secretis  Sacrae  Congrega- 
tionis  Consistoriaiis. 

4.°  Silvis iuribus acquisitis ab exercentibus hodie munus Agentíurn 
seu  ministrorum  expeditionis,  qui,  ubi  postulaberint,  in  meraoratura 
álbum  referentur,  posthac  quicumque  velet  inscribi  debebit  petitio- 
nem,  cum  titulis  qaibus  illa  nititur,  exhibere  Adsessori  S.  C.  Consis- 
toriaiis. 

5.**  Ad  iustam  admissionem  requiritur  ut  orator  catholicam  fidem 
profiteatur,  sit  integra  fama  calleatque,  satis  latinum  sermonem  etius 
canonicum.  Si  agatur  de  sacri  ordinis  viro  oportet  ab  Officio  Urbis 
Vicarii  adsensum  impetret  Rortiae  residendi:  religiosus  autemsodalis 
ida  Praeposito  generali  impetrabit. 

6,"    ludicium  de  petitione,  utrum  ea  admitit  possit  necne,  edetur 
a  Cardinali  a  Secretis  S.  C.  Consistoriaiis,  audito  congressu;  qui,  ut 
magis  explorata  sit  candidati  doctrina ,  poterit  ipsum  experimento  * 
subiicere,  pout  melius  iudicaverit. 

7.*  Nlhil  obstat  quominus  Ordinarius  procuratorem  eligat  virum 
nondum  in  álbum  relatum;  qui  tamen,  ante  quam  exerceat  mandatum, 
inscriptionem  postulabit. 

Hoc  autem  in  casu  Ordinarium  prudentiae  relinquitur  ante  videre, 
num  cui  forte  obstáculo  propositus  procurator  esse  possit  obnoxius,  ne 
sese  repulsae  periculo  obiiciant. 

8."  Praeter  inscriptionem  in  álbum,  ut  quis  publicus  habeatur  et 
stabilis  procurator  diocesanus,  necessario  requiritur  iustum  Ordinarii 
mandatum  ab  adlecto  exhibendum,  culus  mandati  authenticum  exem- 
plar  apud  Officium  a  Secretis  Consistoriaiis  Congregationis  depo- 
netur. 

9.®  Munerum  a  procaratore  diocesano  explendorum  haec  summa 
est:  curare  ut  epistolarum  commercium  inter  Apostolicam  Sedem  et 
Episcopum,  de  ómnibus  diócesis  negotiis,  rite  et  cum  fiie  procedat;  ea 
referre,  de  quibus  Officio  alicui  praepositi,  in  rebus  ad  ipsum  perti- 
nentibus,  eum  sin  percontati;  in  congnitione  versari  negotiorum,  quae 
apud  varia  Sanctae  Sedis  Oíficia  evolvuntur  spectantque  dioecesim, 
cuius  habet  ipse  procurationem. 

lo."  Quae  scripta  data  sint  obsignata,  invioláta  transraittenda  sunt; 
nevé  procurator  unquam  ullave  de  causa  sibi  fas  esse  ducat  ea  resig- 
nare. Qua  in  re  cuiusvis  generis  culpa  censebitur  gravis. 
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ll.  Circa  res  omnes  dioecesis,  quarum,  ratione  sui  meneris,  noti- 
tiam  acceperit,  nisi  agatur  de  re  publica  et  notoria,  procurator  secre- 
to officii  tenetur.  Huius  legis  violatio  culpae  gravis  instar  habebitur. 

12.*  Procuratoribus  interdicitur  ne  litteras  passim  dimittant  ad 
clientum  aucupium,  exhibientes  faciliores  conditiones  aut  similia. 

13."  Nemini  procuratori  licet  pro  sua  opera  maiorem  pecuniae 
sutnman  exigere  quam  quae  pro  rescriptis,  brevibus,  buUis  officiorum 
Sanctae  Sedis  constituta  sit  atque  descripta:  quam  qui  fregerit  legem 
restitutionis  obligatione  tenebitur,  etiampeenis  alus  non  irrogatis. 

14."  Qui  christiano  plañe  more  non  agat,  quae  conditio  ad  exercen- 
dum  procuratoris  munus  est  omino  necessaria,  aut  in  memoratis  offi- 
cii sui  partibus  grave  aliquid  admittat,  potest  ad  tempus  removeri,  aut 
etiam  perpetuo  dimitti. 

15,"  Advocatorum  Consistorialium  CoUegium  erit  agentibus  seu 
procuratoribus  ómnibus  instar  Consilii  disciplinae.  Ex  eius  Collegíi 
sententia,  Cardinalis  a  Secretis  S.  C.  Consistorialis  (si  agatur  de  pra- 
ve  acta  vita  sociali  vel  de  alia  publice  nota  culpa);  aut  praepositi  Oífi- 
cio,  cuius  intersit  (si  de  culpa  oíficium  spectanie),  poterunt  ad  admo- 
nitionem  rei,  aut  ad  eius  remotionem  sive  temporariam  si  ve  perpe- 
tuam  procederé. 

16."  Procurator,  sive  remotus  ad  tempus  sive  perpetuo  dimissus  ab 
uno  ofcio,  hoc  ípso  remotus  censetur,  aut  omnino  exclusus  ab  ómnibus, 
Quare  praepositi  Officio,  a  quo  eiusmodí  sit  prolata  sententia,  ceteris 
Ofñciis  rem  signiñcamdam  curabunt. 

CAP.  X 

DE  RATIONK  ADEUNDI  SANCTAE  SEDIS  OFFÍCIA  CÜM  IISQUE 
AGKNDI  GENERATIM 

Sectio  J,—Pro  privatis. 

1.'  Christi  Qdeli  cuique  patet  aditus  ad  Sanctae  Sedis  Oíficia,  sér- 
vala rite  forma  quae  decet,  et  facultas  est  cum  iisdem  agendi  per  se 
de  suisnegotiis. 

2."  Advocati  opera  uti  volenti,  in  quaestionibus  quae  illum  admit- 
tant,  fas  non  erit  patronum  proponere  quemlibet;  sed  optio  ei  dabitur 
Ínter  approbatos,  de  quibus  cap,  Vil. 

3."  Si  vero  Procuratoris  desideret  operam,  eius  eligendi  arbitrium 
ipsi  relinquitur,  servatis  tamen  normis  cap  IX,  sect.  I  constitutis. 

Sectio  ll.—Pro  Ordinariis. 

4."  Ordinarius  unusquisque  potest  ipse  per  se  in  variis  Apostolicae 
Sedis  Officiis  negotia  libere  tractare,  non  solum  quae  se  ipsum  spec- 
tent,  sed  etiam  quae  diocesim  ac  sibi  subditos  tídeles  ad  ipsum  confu- 
gientes. 
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5  **  Quoties  Ordinarias  velit  ipse  per  se  de  negotio  alicuo  agere  sive 
praesens  in  Curia,  sive  per  literas  a  sua  sede  mittendas,  Officium 
praemonebit  quocum  ei  erit  agendum.  Tune  vero  in  Positione  adnota- 
bitur:  Personalis  pro  Ordidario;  resquenuUis  inter,  positis  Procurato* 
ríbus  agetur. 

6.°  Ordinarius,  qui  petit  directo  agere  cum  Officio  aliquo,  sibi 
assumit  solvendas  impensas,  non  modo  pro  aceptis  reditisque  litteris 
ct  scriptis,  aut  pro  alus  rebus  necessariis,  sed  etiam  pro  taxationibus 
praescríptis  in  singulis  actis. 

7."  Si  advócalo  íuerit  opus,  etiam  Ordinariis  cohibetur  optio,  ita  ut 
nequeant  ipsum  deligere  nisi  ex  approbatis. 

8.®  Si  procuratore  uti  velint,  normis  inhaerebunt  cap.  IX  sect.  II 
declaratis. 

9."  Mandatum,  quo  ab  Ordinario  procurator  eligitur,  potest  usque 
rescindí  ad  forman  iuris  communis;  in  eamque  rescissionem,  utpote 
rem  ad  fiduciam  perttinenem,  nuUa  datur  inquirendi  aut  expostulandi 
facultas. 

10.*  Vicario  capitulan  non  licet,  electum  ab  Episcopo  procurato- 
rem  cum  alio  mutare;  at  poterit  cum  Sanctae  Sedis  Officiis  directa 
agere,  ad  normam  art.  4,  5,  6  huius  Sectionis. 

CAP.  XI. 

DE  TAXATIONIBUS  EX  PROCURATIONIBÜS 

1.**  In  omni  rescripto,  indulto,  dispensatione,  a  suo  Officio  indicabi- 
tur,  non  modo  taxatio  Sanctae  Sedi  solvenda  et  remuneratio  Agenti 
debita,  sed  etiam  pecuniae  summa,  cuius  repetendae  ius  habet  dioe- 
cesana  Curia  pro  exsequutione  rescriptorum,  si  haec  necessaria  sit; 
quae  quidem  summa  pontificia  taxatione  erit  inferior. 

2."  Taxatio  pauperibus,  sive  cives  privati  sint,  sive  Instituti  piaeve 
causae,  si  petita  gratia  moraliter  necessaria  sit  non  lucrosa  oratori,  ita 
ut  hic  nullum  possit  ex  ea  quaestum  faceré,  ex  dimidia  parte  minue- 
tur,  aut  etiam,  si  visum  íuerit,  omnino  condonabitur,  integris  tamen 
oratori  manentibus  impensis  pro  tabellariis,  pro  exscriptione,  aliisque 
id  genus  necessariif . 

His  in  casibus,  etiam  Agentis  procuratio  ad  partem  dimidiam  redi- 
getur  aut  omnino  condonabitur,  salvis  impensis  pro  tabellariis. 

3,®  Ordinarii,  secreto  percontati  parochos,  quae  vera  sit  oratorum 
conditio,  significabunt  in  singulis  casibus,  agatuine  de  paupere  aut 
quasi  paupere,  ideoque  competat  ne  ipsis  ius  ad  plenam  aut  dimidia- 
tam  condonationem  taxationis,  onerata  utriusque  pai-tis  conscientia 
super  expositorum  veritate;  contra  quam  si  íuerit,  firma  restat  obliga- 
íio  sarciendi  quidquid  iniuria  sublatum  sit. 

Si  qui  autem  iniqua  volúntate  renuant  satisfácete  taxationera  ad 
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aliquam  consequendam  dispensationem  praescriptam ,  cuius  tamen 
concessio  sit  moraliter  necessaria  ad  oífendicula  et  peccata  vitanda^ 
hoc  erit  ab  Ordinariis  iudícandutn  in  suis  litterís.  lidem,  impetratae 
gratiae  notitiam  comtnunicantes  cum  iis  quorum  interest,  eos  commo- 
nebunt  (si  opportune  id  fieri  prudenterque  licebit  ab  ipsis)  ex  iustitia, 
aliquid  Sanctae  Sedi  deberi. 

Utqumque  tamen  gratiae  validitati  nihil  umquam  officiet  error  aut 
íraus  círca  aeoconoraicam  petentis  conditionem. 

4/  In  ómnibus  Oíficiis,  subsignatis  rescriptis,  destinatu?  administer, 
peculiari  super  ipsis  impresso  sigillo  taxationem  notabit  Sanctae  Sedi 
debitara,  impensas  procurationis  et  pecuniae  summam  pro  exequutio- 
ne:  quae  omnia  in  menstruo  libello  recensebit,  ad  rationum  compu- 
tationem  suique  cautionem  adservando. 

In  variis  taxationibus  designandis  administer  prae  oculis  habebit 
superius  expósitas  normas,  Positionem,  seu  fasciculum  actorum  ex- 
pendens;  in  dubiis  vero  rem  ad  Officii  moderatores  deferet. 

5.*  Singula  Officia  alterum  habebunt  a  priore  distinctum  adminis* 
trum  diribendis  litteris,  rescriptis,  et  exigendae  pecuniae  taxationum 
ad  Sanctam  Sedem  pertinentium. 

6.*  In  rebus  secreto  tegendis  rescripta  obserata  tradentur:  taxatio 
vero  in  alio  notabitur  folio  eundem  numerum  referente  qui  in  obserato 
rescriptio.  Eadem  taxationis  notatio  in  interiori  rescripti  pagina  itera- 
bitiar,  ad  securitatem  recipientis. 

7.*  Extremo  quoque  mense,  Praelatus  Officii  moderator  libellum 
inspiciet,  de  quo  num.  4,  acceptique  rationem  expendet;  deinde  utrum- 
que  ad  Sanctae  Sedis  arcara  numraariam  deferet,  suae  auctoritatis 
testimonio  munitum. 

DISPOSITIONES  TEMPORARIAE 

8.°  Officiorum  adrainistrationera  totara  illico  retexere  quum  minirae 
detur,  Sancta  Sedes  sibi  reservat  peculiares  normas  constituere  ser- 
Tandas  in  posterura. 

9.*  Interim  nulla  fiet  iramutatio  taxationum  quae  legitime  in  usu 
sunt  pro  expeditione  Bullarutn  et  Brevium  Apostolicorum. 

10.  Pariter  in  usu  esse  non  desinunt  eae  taxationes,  quae  in  causis 
Beatificationis  aut  Canonizationis  descriptae  habentur  in  lege  SS.  Ri- 
tunm  Congregationis:  de  taxis  et  impensis  pro  causis  Servorum  Dei. 

11.  Sua  etiam  disciplina  est  moderandarum  taxationum,  raercedium 
impensarura  apud  S.  Rotara  et  Signaturam  Apostolicara  in  causis  quae 
ad  ea  tribunalia  deferantur. 

12.  Pro  dispensationibus  raatriraonii  vigere  quoque  pergent  in  prae- 
sens  taxationes  pendi  solitae  penes  Datariam  Apostolicara  et  5.  Poe- 
nitentiariam.  In  causis  vero  raatriraonialibus  dispensationis  supet 
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rato,  et  in  alus  quae  a  S.  Congregatione  de  Sacrantentis  iudicantur^ 
standum  normis  a  S.  Congregatione  Concilii  huc  usque  servatis. 

13.  Pro  ceteris  gratiarum,  indultorum,  dispensationum  rescriptis, 
in  Officiis  ómnibus,  taxatio  Sanctae  Sedi  solvenda  erit  libellarum  de- 
cem,  si  de  maioribus  rescriptis  agatur;  si  de  minoribus,  quinqué. 

Remuneratio  Agenti  debita  erit  libellarum  sex  pro  rescriptis  maio- 
ribus: pro  minoribus,  trium. 

Si  rescriptum  unum  plures  gratias  contineat,  augebitur  pro  portio- 
ne  taxatio;  non  ita  tamen  Agentis  procuratio. 

14.  In  ómnibus  autem  et  singulis  casibus  superius,  num.  9, 10, 11,  12 
et  13,  recensitis,  incólumes  semper  sint  dispositiones  capitis  VI  prae- 
cedentis,  stipendiis,  et  dispositiones  num.  4,  5, 6  et  7  huius  capitis,  de 
solutione  pecuniae  singulis  mensibus  arcae  nummariae  S.  Sedis  ía- 
cienda. 

15.  Usus  S.  Congregationis  de  Propagan  la  Fide  exemptionis  equa- 
libet  taxatione  in  suae  iurisdictionis  locis  incolumJs  servetur. 

Datum  Romae,  die  29  lunii  \9QS.—De  mandato  speciali  SSmi.  D.  N. 
Pii  Papae  X,  R.  Card.  Merry  del  Val. 


REVISTA  científica 


LA   REPRODUCCIÓN  Y  LAS    EMIGRACIONES    DE    LA    ANGUILA. 

La  lectura  de  un  artículo  que  el  ilustre  naturalista  A.  Acloque  pu- 
blicó el  3  del  corriente  en  el  Cosmos,  con  el  título  de  Metamorphoses 
et  migrations  de  ranguille,  me  hsí  movido  á  recordar  la  historia  del 
suspirado  descubrimiento  genesiológico,  resumiendo  al  mismo  tiem- 
po lo  que  se  ha  podido  averiguar  acerca  de  las  emigraciones  y  de  las 
costumbres  de  pez  tan  renombrado  por  su  vida  misteriosa.  La  angui- 
la, que  es  un  pez  que  se  clasifica  en  la  familia  de  los  Murénidos ,  per- 
tenecientes al  grupo  de  los  Apodos  (así  llamados  por  Cuvier,  á  causa 
de  que  les  faltan  las  aletas  ventrales),  al  orden  de  los  Fisóstomos  y  á 
la  subclase  de  los  Teleósteos,  se  distingue  por  tener  el  cuerpo  serpen- 
tiforme hasta  el  ano,  desde  donde  queda  comprimido  hasta  la  extre- 
midad posterior;  por  presentar  una  epidermis  suave  y  viscosa,  pro- 
vista de  escamas  tan  pequeñas  y  rudimentarias  que  apenas  son  per- 
ceptibles; por  llevar  las  aberturas  nasales  colocadas  delante  de  los 
ojos,  y  porque  poseen  un  hocico  más  ó  menos  puntiagudo  (1)  y  belfo, 
guarnecido  de  mandíbulas  delgaditas,  blandas  é  irregulares,  eriza- 
aas  de  agudísimos  dientes. 

El  color  de  su  cuerpo  no  es  fijo,  puesto  que  los  individuos  que  vi- 
ven en  las  aguas  claras  y  corrientes,  son  por  regla  general  de  co- 
loración verde  oscura,  y  los  que  habitan  las  aguas  cenagosas  y  tran- 
quilas, son  amarillentos,  pardos  ó  casi  negros,  y  no  faltan  á  veces 
en  los  ríos  algunos  ejemplares  que  ostentan  un  color  azul  oscuro. 
Pues  bien;  á  pesar  de  ser  la  anguila  tan  común  y  tan  apreciada  por 
su  carne  (2),  hasta  estos  últimos  años  en  que  se  ha  comprobado  su 


(1)  Fijándose  en  este  carácter,  distinguió  Eisso  las  tres  especies  siguien- 
tes: Anguilla  latirrostris,  A.  mediorrostris  y  A.  acutirrostris. 

(2)  La  carne  de  dicho  murénido  es  más  sabrosa,  cuando  se  le  ha  pescado 
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reproducción,  se  han  venido  preocupando  todos  los  naturalistas  por 
conocer  su  evolución  y  sus  emigraciones.  No  quiere  decir  esto  que 
se  haya  logrado  ya  conocer  muy  á  fondo  toda  la  vida  de  ese  pez 
misterioso;  pues  todavía  quedan  por  dilucidar  algunos  puntos  oscu- 
ros de  su  historia  ontogenética.  Desde  muy  antiguo  se  sabe  que  la 
anguila  va  por  otoño  al  mar  y  vuelve  en  primavera  á  remontarse 
por  los  ríos;  pero  como  no  se  había  visto  ninguna  hembra  en  estado 
de  madurez  ovárica  y  todos  los  individuos  parecían  asexuados,  re- 
sultaba que  se  desconocía  por  completo  su  manera  y  su  época  de  re- 
producción. Como  es  natural,  esto  había  dado  motivos  para  suponer 
con  algún  fundamento  que  la  anguila  sólo  se  reproduce  en  el  mar,  y 
para  confirmarlo,  se  asegura  fundándose  en  la  observación  universal, 
que  semejantes  peces  no  suelen  vivir  más  que  en  arroyos  y  ríos  que 
tengan  alguna  comunicación  con  el  mar,  y  se  cita,  como  ejemplo,  en- 
tre otros,  el  caso  de  que,  á  pesar  de  haber  anguilas  en  Australia,  no 
se  las  ha  visto  en  el  río  Murray  que  nace  en  la  vertiente  occidental 
del  monte  Kosciuszko  y  no  desemboca  en  el  océano,  sino  que  se  pier- 
de en  las  arenas  y  en  las  dunas  del  desierto,  filtrando  en  la  tierra  las 
aguas  que  no  se  evaporan  por  los  ardores  del  sol. 

El  naturalista  siciliano  G.  B.  Grassi,  Profesor  de  la  Universidad  de 
Roma,  célebre  por  sus  estudios  sobre  la  transmisión  de  las  fiebres  pa- 
lúdicas, deseando  conocer  el  alimento  ordinario  de  los  peces  pertene- 
cientes á  la  fauna  pelágica,  tuvo  ocasiones  de  examinar  el  contenido 
estomacal  de  algunos  que  habían  sido  pescados  en  el  estrecho  de  Me- 
sina,  á  cuyas  costas  los  habían  conducido  las  corrientes  submarinas,  y 
fué  grande  su  sorpresa  al  encontrar  angulas  en  el  estómago  de  peces 
que  viven  de  ordinario  en  las  profundidades  del  mar.  Este  hallazgo,  al 
parecer  insignificante,  le  hizo  concebir  esperanzas  halagüeñas  de  ob- 
tener grandes  resultados;  pues  facilitándole  así  el  medio  de  estudiar  la 
vida  pelágica  de  la  angula,  podía  Grassi  llegar  á  descubrir  de  una  vez 
las  relaciones  específicas  que  ya  para  entonces  se  suponían  existentes 


en  aguas  cristalinas,  que  la  de  los  individuos  procedentes  del  mar  ó  do  aguas 
estancadas  y  cenagosas.  La  gente  que  está  acostumbrada  á  tomar  este  ali- 
mento, suele  decir  que  los  que  le  toman  con  exceso,  se  exponen  á  una  into  - 
licación;  y  esto  no  deja  de  ofrecer  visos  de  verdad,  porque  A.  Mosso  descu- 
brió en  lb88  la  toxicidad  de  la  sangre  de  anguila,  Elophe  Bónech  después  de 
hacer  una  serie  de  experiencias  encamina'ias  á  aislar  el  supuesto  principio 
tóxico,  dio  por  fin,  en  1899,  con  una  toxalbúmina  propia  de  la  carne  de  aquel 
pez,  y  L  Gamus  y  E.  Gley  han  demostrado  oxperimentalmente  que  el  suero 
sanguíneo  ile  anguila  tiene  la  propiedad  de  destruir  los  glóbulos  rojos  de 
Jilgunos  mamíferos.  Sin  embargo  de  todo  eito,  se  puede  suponer  fundada- 
mente que  si  se  hierve  la  carne,  queda  entonces  conjurado  en  parte  ó  del 
todo  el  peligro  de  referencia. 
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entre  dicho  pececillo  y  la  anguila.  Y,  en  efecto,  valiéndose  de  ese  pro- 
cedimiento, logró  el  mencionado  ictiólogo  resolver  el  problema  de  la 
propagación  de  la  anguila;  y  para  anunciar  al  mundo  científico  su  des- 
cubrimiento genesiológico,  publicó  una  Memoria  en  el  núm.  363  de  los 
Proceedings  of  the  Roy  al  Society,  de  Londres.  Este  feliz  descubri- 
miento vino  á  suprimir  de  los  catálogos  zoológicos  algunas  especies 
mal  determinadas;  pues  debe  advertirse  que  así  como  los  naturalistas 
formaron  el  género  Phyllosoma,  para  incluir  en  él  unos  animaiitos  ma- 
rinos laminares  y  transparentes,  que  no  son  más  que  langostas  {Pali- 
nurus  vulgaris)  jóvenes,  según  lo  demostraron  en  1862  Coste  y  Gerbe; 
de  igual  manera  Carus,  Gilí  y  E.  Moreau,  entre  otros,  dieron  los  nom- 
bres de  Leptocephalus  ó  Hyoprorus  brevirrostris  y  Leptocephalus  nto- 
rissi  á  los  pececillos  filiformes  y  gelatinosos  que,  según  las  experien- 
cias de  Grassi  y  Calandruccio,  han  resultado  ser  verdaderas  formas 
larvarias  de  anguila  y  de  congrio.  Debemos  hacer  constar  á  este  pro- 
pósito que  tenía  muchísima  razón  Güather  cuando,  adelantándose  al 
porvenir,  dijo  con  acierto  que  los  leptocéfalos  eran  larvas,  pero  se  equi- 
vocó al  tenerlas  por  anormales,  fundado  en  que  no  les  veía  el  poder  de 
perfeccionar  su  evolución  somatológica. 

Yves  Delage  pescó  (1886)  en  Roscoff  un  leptocéfalo,  y  habiéndole 
conservado  por  algún  tiempo,  vio  con  agradable  sorpresa  que  el  men- 
cionado pececillo  fué  poco  á  poco  evolucionando  hasta  que  concluyó 
por  transformarse  en  congrio.  Puede  asegurarse  de  fijo  que  si  este 
biólogo  no  se  hubiese  dejado  llevar  de  preocupaciones  evolucionistas, 
no  hubiera  interpretado,  sin  duda  algana,  el  fenómeno  referido  como 
un  caso  de  mutación  específica,  sino  que  hubiera  ganado  la  vez  á 
Grassi  en  llevarse  la  gloria  de  ser  el  primero  en  haber  determinado 
las  relaciones  genealógicas,  por  tanto  tiempo  desconocidas,  entre  los 
leptocéfalos  y  las  anguilas  y  congrios  adultos,  si  hubiese  buscado  la 
explicación  del  hecho  en  la  opinión  vulgar  que,  fundada  acaso  en  la 
experiencia,  acertaba  á  considerar  la  angula  como  cría  de  la  anguila. 
De  manera  que,  así  como  un  huevo  de  rana  produce  un  renacuajo,  que 
acaba  por  convertirse  en  rana,  así  también  un  huevo  fecundado  de  an- 
guila da  nacimiento  á  un  leptocéfalo,  que  en  completando  su  evolución 
somatológica,  resulta  una  verdadera  anguila.  Y  parece  ser  que  la 
observación  y  los  hechos  han  permitido  generalizar  esta  ley  genesio- 
lógica  á  las  demás  especies  de  murénidos.  Rathke  fué  el  primero  que 
vio,  en  lb50,  á  una  anguila  que  tenía  huevos  maduros,  y,  por  lo  peque- 
ños que  eran,  calculó  que  una  hembra  de  esa  especie,  bien  dotada  de 
ovario,  podía  llegar  á  contener  5.OOO.O0O  de  huevos.  Blackford  hall6 
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«1  8  de  Mayo  de  1898  una  anguila  de  42  centímetros  de  longitud]  y 
de  135  gramos  de  peso,  que  estaba  cerca  de  la  superficie  del  mar,  y 
tenía  los  huevos  de  0,4  milímetros  de  diámetro,  desprendidos  ya  del 
ovario  y  encerrados  en  la  cavidad  abdominal.  Este  hecho,  que  indu- 
dablemente confirma  la  opinión  general  de  los  que  defienden  que  la 
anguila  sólo  se  reproduce  en  las  aguas  oceánicas,  significa  para  algu- 
nos que  no  siempre  busca  el  sobredicho  murénido  las  profundidades 
pelágicas  para  desovar  en  ellas,  sino  que,  atravesando  determinadas 
circunstancias,  puede  hacer  el  desove  en  las  zonas  superficiales  de  las 
aguas  marinas.  Por  supuesto,  si  estos  peces  tienen  el  instinto  de  abis- 
marse en  el  piélago  para  depositar  en  su  fondo  la  hueva,  con  el  fin  de 
que  nazca  la  ternísima  y  numerosa  cría  en  un  medio  donde  pueda  en- 
contrar el  alimento  que  necesite  para  su  desarrollo  ontogenético,  ape- 
nas entren  en  el  océano,  bajando  al  fondo  navegarán  bajo  sus  ondas  y 
así  podrán  llegar  bien  pronto  á  las  grandes  profundidades. 

Asegúrase  que  el  ovario  es  un  órgano  que  tiene  la  forma  de  una 
cinta  de  un  centímero  de  anchura,  y  que  está  situado  entre  la  columna 
vertebral  y  la  vejiga  natatoria;  sólo  llega  á  la  madurez,  cuando  las 
hembras,  una  vez  alcanzada  la  perfección  somática,  viven  en  las  aguas 
del  océano.  Contra  esta  doctrina,  generalmente  admitida  por  la  ma- 
yor parte  de  los  ictiólogos,  Imhof  ha  presentado  el  hecho  de  que  ha- 
biendo introducido  (1882)  anguilas  en  algunos  lagos  de  los  Alpes,  ob- 
servó que  las  de  dos  lagos  perecieron,  y,  en  cambio,  otro  lago  conte- 
nía después  de  ocho  ó  nueve  años  anguilas  grandes  y  anguilitas  como 
de  un  año,  las  cuales,  á  su  juicio,  no  podían  menos  de  ser  hijas  de 
aquéllas.  Por  otra  parte,  el  lago  de  referencia,  se  halla  en  una  altura 
de  1.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  sin  que  pueda  tener  con  éste 
ninguna  comunicación,  puesto  que  tras  de  alimentarse  casi  exclusiva- 
mente de  fuentes  subterráneas,  no  da  origen  á  ningún  riachiaelo.  Ade- 
más, pudiera  ocurrir  á  la  anguila  lo  que  le  sucede  al  salmón,  que  tie- 
ne fama  de  no  reproducirse  más  que  en  las  aguas  de  mar,  y  sin  em- 
bargo, cuando  se  ve  forzado  á  vivir  en  aguas  dulces,  no  deja  de  pro- 
pagarse en  ellas,  según  lo  verifica,  por  ejemplo,  elland-locked salmón 
en  algunos  lagos  de  los  Estados  Unidos.  Estaba  mal  informado  Imhof, 
al  creer  que  los  salmones  se  reproducen  en  las  aguas  oceánicas,  por- 
que precisamente  cuando  se  habla  de  las  emigraciones  de  los  peces, 
se  suele  decir,  que  si  la  anguila  va  desde  las  aguas  continentales  á  las 
marinas  para  cumplir  la  función  generadora,  hay  ciertos  peces,  por  el 
contrario,  tales  como  el  salmón  (Perrier),  el  sábalo,  el  eperlano,  el  es- 
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turión  y  la  gran  lamprea  (Petromyson  marinus),  que  vienen  á  fos  ríos 
para  desovar  en  las  aguas  dulces. 

La  Kommissionen  for  HavundersQgelser,  ó  sea  la  Comisión  dane- 
sa de  biología  marina  ha  hecho  numerosas  observaciones  dirigidas 
por  Petersen  y  logrado  confirmar  satisfactoriamente  el  descubrimien- 
to de  Grassi.  John  Schmidt,  director  científico  de  las  exploraciones 
marinas  verificadas  con  el  buque  denominado  Thor,  ha  conseguido  na 
sólo  presenciar  el  nacimiento  de  la  anguila,  sino  también  seguir  paso 
á  paso  su  metamorfosis  y  sus  emigraciones  submarinas.  Bellini  ha  pu- 
blicado un  resumen  de  las  observaciones  de  Schmidt  en  el  Bulletin  de 
la  Société  Céntrale  (V Agriculture  et  de  FícAe,  Julio- Agosto  de  1908. 
Cuando  la  anguila  llega  á  la  vida  púbera  y  adquiere  un  lustre  argen- 
tado de  la  piel,  deja  las  aguas  dulces  ó  salobres  del  Noroeste  del  con- 
tinente europeo  y  emigra  hacia  el  mar,  yendo  á  establecerse  en  el 
Norte  de  España  y  en  el  Oeste  de  Francia  y  de  las  Islas  Británicas,  en 
cuyas  latitudes  encuentra  condiciones  favorables  para  su  reproduc- 
ción. Pues  para  que  nazcan  las  angulas  y  comiencen  una  vida  prós- 
pera, necesitan  habitar  en  profundidades  de  más  de  1.000  metros,  so- 
portar próximamente  la  presión  de  100  atmósferas,  gozar  de  una  tem- 
peratura superior  á  7°  centígrados  y  vivir  en  agua  que  contenga  32  50 
por  1.000  de  salsedumbre.  De  aquí  es  que  semejantes  peces  no  se  pro 
pagan  en  el  Báltico  y  en  el  mar  del  Norte,  porque  su  profundidad  es 
insuficiente,  ni  se  reproducen  en  el  Océano  Ártico,  porque  su  tempe- 
ratura es  demasiado  baia. 

Supuesto  que  Schmidt  ha  pescado  leptocéfalos  desde  la  latitud  de  la 
Bretaña  francesa  hasta  las  costas  occidentales  de  las  Islas  Feror,  pue- 
den considerarse  estas  islas  como  el  límite  septentrional  de  la  zona 
atlántica  de  reproducción  de  la  anguila;  y  respecto  del  límite  meridio- 
nal, fuera  del  golfo  de  Gascuña,  como  el  Thor  no  ha  descendido  por  el 
Atlántico  desde  la  altura  de  las  costas  cantábricas,  puede  suponerset 
conforme  á  lo  dicho,  que  la  línea  divisoria  y  circundante  de  la  zona 
mencionada  tiene  que  ser  aquella  donde  terminen  las  condiciones  sub 
marinas  que  requiere  la  propagación  de  los  murénidos.  Se  ha  obser. 
vado  que  esta  zona  es  relativamente  estrecha  y  paralela  á  la  costa  con- 
tinental del  Atlántico;  pues  hay  otra  semejante  próxima  á  los  Estados 
Unidos,  á  la  cual  va  á  reproducirse  la  anguila  de  la  América  del  Norte 
(Anguilla  chrysypa),  que  se  distingue  por  tener  110  vértebras,  así  como 
la  de  Europa  (A.  vulgaris)  se  caracteriza  por  contar,  cuando  menos, 
111  vértebras  (Acloque).  Hoy  que  se  estudia  y  se  conoce  algún  tanto  la 
fauna  abisal,  se  comprende  que  era  un  error  suponer  que  los  leptocé- 
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falos  vivían  ocultos  entre  el  cieno,  cuando  son  evidentemente  pelági- 
cos, según  lo  patentiza  su  pura  transparencia;  y  por  eso  se  les  ha  visto 
en  compañía  de  animalitos  abisales  como,  v.  gr.,  las  salpas,  los  terópo- 
dos  (Cymbulia,  Hialaea),  los  heterópodos  vitreos  [Carinaria)  y  los 
crustáceos  del  género  Phronima.  En  realidad  de  verdad,  no  se  cono- 
ce la  forma  larvaria  comprendida  entre  el  huevo  y  el  leptocéfalo;  pera 
de  todos  modos,  se  supone  que  el  huevo  se  aviva  en  las  profundidades 
submarinas  y  que  de  él  nace  una  larva  preleptocefálica  que  sigue  sien- 
do batipelágica  y  de  la  cual  se  derivan  los  leptocéfalos,  que  van  poca 
á  poco  elevándose  por  el  seno  de  las  aguas  para  emprender  sus  emi- 
graciones. 

El  leptocéfalo,  que  se  caracteriza  por  su  forma  lanceolada,  por  su 
cuerpo  aplastado  con  arreglo  al  plano  sagital,  por  su  transparencia  per- 
fecta y  porque  mide  unos  75  milímetros  de  longitud,  se  transforma  con 
el  tiempo  en  angulas  incoloras,  Las  larvas  que  viven  en  los  grandes 
fondos  abisales,  desarrollan  en  el  otoño  su  metamorfosis,  comenzando 
por  disminuir  la  altura  de  su  cuerpecito  y  concluyendo  por  adquirir 
la  apariencia  cristalina  y  diáfana.  En  la  época  transcurrida  desde 
Mayo  á  Septiembre  ha  pescado  Schmidt  leptocéfalos  en  el  Atlántico, 
y  ha  cogido  formas  larvarias  más  perfectas  á  fines  de  verano  y  duran- 
te el  otoño.  Cuando  los  leptocéfalos  toman  el  aspecto  cristalino,  ad- 
quieren más  resistencia  y  agilidad,  por  lo  mismo  que  entonces  han  de 
romper  la  marcha  emigratoria  hacia  el  continente  europeo,  y  no  bien 
arriban  á  sus  costas,  se  detienen  algo  en  la  confluencia  de  las  aguas 
salobres  y  de  las  dulces  (Mieux),  para  remontarse  luego  por  las  rías, 
bajando  al  fondo  por  el  día  y  subiendo  durante  la  noche  á  la  superficie 
del  agua.  La  época  en  que  suelen  llegar  á  los  ríos  las  bandadas  inmen- 
sas de  angulas,  depende  de  la  distancia  que  medie  entre  su  cuna  pelá- 
gica, y  la  costa  continental;  y  así  se  las  ve  penetrar  desde  Septiembre 
en  las  aguas  dulces  del  litoral  español  y  del  suroeste  de  Francia,  por- 
que distan  poco  de  las  grandes  profundidades,  y,  en  cambio,  no  se  las 
encuentra  hasta  Abril  en  las  costasjde  Dinamarca  y  en  las  de  Cattegat 
hasta  el  mes  de  Mayo  (Acloque),  cabalmente  porque  estas  comarcas 
están  muy  lejos  de  la  zona  atlántica,  de  que  hemos  hecho  mención.  No 
falta  quien,  fundado  sin  duda  en  la  observación,  señala  en  general  la 
época  indicada  entre  Febrero  y  Abril,  y  V.  Brandicourt  (Pisciculture 
pratique,  1897)  la  fija  entre  el  15  de  Abril  y  el  15  de  Mayo.  No  bien  los 
leptocéfalos  van  revistiendo  la  forma  de  anguilillas,  abandonan  la  re- 
gión abisal  de  su  origen  y  caminan  avanzando  gradualmente  hacia  las 
desembocaduras  de  los  ríos;  así  es  que  se  van  extendiendo  en  el  otoño 
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por  el  golío  de  Vizcaya,  canal  de  la  Mancha,  mar  del  Norte,  entrada 
del  Báltico  y  por  las  aguas  de  Noruega.  Por  lo  mismo  que  en  estos  ma- 
res y  en  los  ríos  que  les  aportan  el  caudal  de  sus  aguas,  es  donde  los 
murénidos  tantas  veces  nombrados  completan  el  ciclo  de  su  evolución 
larvaria,  cuando  penetran  en  el  Báltico,  ya  han  adquirido  un  tamaño 
bastante  mayor.  Siendo  tan  lenta  la  metamorfosis  de  estos  peces,  se 
supone  fundadamente  que  las  angulas  que  entran  á  mirladas  por  nues- 
tras rías,  deben  llevar  más  de  un  año  de  existencia;  de  modo  que,  se- 
gún eso,  no  puede  ser  la  cría  de  las  anguilas  que  hayan  emigrado  al 
mar  por  el  otoño  último.  Termina  Acloque  su  artículo  manifestando 
que  Schmidt  considera  la  anguila  como  una  especie  abisal  atlántica 
que,  á  semejanza  de  los  demás  murénidos,  se  remonta  á  las  aguas  su- 
perficiales para  pasar  en  ellas  algunos  períodos  de  su  vida. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o,  s.  A. 
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El  idilio  de  Robleda,  por  Enrique  Menéndez  Pelayo.  Novela  premiada.— ^ 
Biblioteca  Patria,  tomo  XLVII.— Un  tomo  en  8.°  de  146  páginas. — Precio: 
cuatro  reales. 

La  relación  que  constituye  el  asunto  de  esta  novela,  pone  de  relie- 
ve la  nobleza  y  altura  de  sentir  de  unas  cuantas  almas,  en  oposición  á 
la  grosería  egoísta  de  dos  hombres  sin  educación,  ni  honradez,  ni 
cultura.  Es  la  historia  de  unos  amores  campesinos:  Pepe,  es  un  joven 
ingeniero,  que  no  obstante  tener  por  padre  á  Fortunato,  un  hombre 
de  negocios,  inculto,  sin  otras  miras  que  el  lucro,  ni  moral  mayor  que 
la  de  gozar  de  la  vida,  ni  aristocracia  de  más  fuste  que  el  montón  de 
dinero  que  en  sus  empresas  mercantiles  ha  reunido,  siente,  á  pesar  de 
la  vileza  moral  de  su  padre,  con  dignidad  y  altura,  y  es  de  aquellos 
que  todo  lo  supeditan  á  la  nobleza  y  honor  de  su  alma:  pues  bien;  este 
joven,  hijo  de  un  padre  rico,  atraído  por  la  hermosura  y  bondad 
de  Isabel  (la  hija  del  tío  Lipe,  un  guarda  de  la  hacienda  del  marqués 
de  Cerdeña,  tío  materno  de  Pepe,  y  de  aquellos  que  conservan  toda  la 
dignidad  y  grandeza  de  los  nobles  de  pura  cepa),  sin  reparar  en  la  hu- 
milde condición  de  Isabel,  se  enamora  de  ella  y  trata  de  escogerla  por 
esposa;  pero  Fortunato,  el  burgués,  que  del  arroyo  ha  subido  á  la  ca- 
tegoría de  negociante  rico,  se  opone  al  matrimonio  desigual  del  hijo 
calavera  (calavera,  no  porque  se  enamore  de  una  hermosura  campe- 
sina, sino  porque  trata  de  cometer  la  locura  de  casarse  con  una  aldea- 
na); le  ayuda  en  su  propósito  cierto  vividor  parásito,  Pacorro,  tenorio 
chirle  y  pasado,  quien,  para  conseguir  su  intento,  pretende  primero 
iniciarse  en  la  amistad  de  Pepe  para  aconsejar  bien  al  enamorado 
mozo,  y  más  tarde,  por  iniciativa  del  infame  padre,  se  lanza  á  la  con-, 
quista  de  Isabel;  mas  por  un  lado  la  garrulería  fatua,  el  caló  encana- 
llado y  la  cobardía  del  parásito  le  hacen  cada  vez  más  antipático  y 
despreciable  al  enamorado  galán,  y  por  otro  el  látigo  de  una  amazona* 
Elena,  que  aunque  vivía  en  relaciones  muy  sospechosas  con  Fortuato, 
se  indigna  ante  el  asqueroso  atentado  de  que  es  victima  Isabel,  escar- 
mienta al  miserable  Pacorro,  terminando  de  tal  guisa  el  primer  plan 
de  campafia.  La  lucha,  pues,  se  entabla  entre  los  siguientes  perso- 
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najes:  Pepe  é  Isabel,  el  marqués  y  el  tío  Lipe  que  representan  el  sentir 
noble  de  los  hombres,  y  Fortunato  y  Pacorro,  que  ofrecen  la  repug- 
nante figura  de  la  grosería,  del  vicio  y  la  vileza;  y  el  autor  traza  con 
tal  verdad  esta  lucha,  que  resulta  lucha  de  alma,  de  lenguaje,  del  ca- 
rácter todo  entero  de  los  personajes,  ofreciendo  un  contraste  vivísimo 
y  fuerte,  un  cuadro  naturalísimo  y  real,  con  una  intensidad  artística 
dibujado,  que  se  siente  en  todo  su  vigor. 

El  desenlace  se  efectúa,  porque  el  vicioso  é  infame  padre,  que  se 
había  atrevido  á  proponer  á  su  hijo  una  acción  bajísima,  muere  re- 
pentinamente en  una  cuchipanda  de  vida  alegre,  habida  en  los  altos 
de  cierto  restaurant  madrileño;  el  vil  parásito  queda  despreciado  y 
la  boda  se  realiza. 

La  figura  dignísima  del  marqués,  y  del  tío  Lipe,  entero  y  noblote, 
están  trazadas  magistralmente;  el  diálogo  es  sumamente  dramático  y 
vivo,  y  si  en  casi  todas  las  escenas  cae  el  telón,  es  decir,  termina  el 
capítulo  con  una  frase  efectista,  esto  no  quita  ni  verdad  ni  interés  á  la 
obra.— L.  Vülalba, 


La  ciencia  del  verso.— Teoría  general  de  la  versificación  con  aplicaciones 
á  la  métrica  española,  por  Mario  Méndez  Bejarano,  Catedrático  en  el  Ins- 
tituto del  Cardenal  Cisneros,  de  Madrid.  — Obra  premiada  en  los  Juegos  flo- 
rales celebrados  en  Buenos  Aires  el  22  de  Octubre  de  1904.— Madrid.  Libre- 
ría general  de  Victoriano  Suárez.  1907.— ün  tomo  en  8.*  de  454  páginas. 

Estudia  Méndez  Bejarano  en  esta  obra  la  razón  filosófica  é  histórica 
del  verso  y  su  propiedad  para  la  expresión  poética,  hacia  la  cual  se 
inclina  con  toda  decisión,  defendiéndola  como  cosa  que  naturalmente 
brota  de  la  esencia  del  arte,  cuando  el  arte  se  ha  de  realizar  por  medio 
de  la  palabra.  A  las  nociones  preliminares  acerca  del  ritmo  con  los 
elementos  que  le  integran,  y  en  las  cuales  se  notan  tal  cual  definición 
menos  exacta,  disculpable  en  quien  ignora  el  arte  musical,  'sigue  des- 
pués el  estudio  técnico  del  verso,  con  todas  aquellas  cosas  que  en  su 
construcción  deben  tenerse  en  cuenta,  las  diversas  licencias  poéticas, 
etcétera,  y  entra  ya  de  lleno  en  el  asunto  propio  de  la  obra,  discurrien- 
do sobre  la  metrificación  clásica  y  las  modernas,  sobre  el  ritmo,  la 
rima  y  la  estrofa,  reuniendo  á  la  vez  en  su  estudio  el  aspecto  filosófi- 
co, el  histórico  y  el  técnico,  cosa  que  hace  que  el  libro  sea,  sin  duda 
alguna,  uno  de  los  más  completos  que  se  han  escrito  en  la  materia. 

Por  temperamento  se  aparta  Bejarano  de  la  técnica  quisquillosa, 
buscando,  en  cambio,  como  noble  compensación,  un  punto  de  vista  ele- 
vado, erpropiamente  artístico,  y  si  bien  en  toda  la  obra  asoma  esta  lau- 
dable tendencia,  encuentra  lugar  para  espaciarse  más  á  su  gusto  por 
ios  amplios  horizontes  del  arte,  en  algunos  capítulos  del  libro  3.**,  Bio- 
logía del  ritmo,  y  en  todo  el  4.",  La  versificación  en  los  géneros^  don- 
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de  manifiesta  abiertamente  una  manera  de  aplicar  los  cánones  de  la 
preceptiva,  que  es,  por  cierto,  más  alta  y  fundada  en  verdad  que  el 
tecnicismo  apretado  á  que  tantos  otros  se  apegan,  y,  en  fin,  hombre  de 
buen  gusto,  no  deja  pasar,  sin  el  merecido  correctivo,  las  extravagan- 
cias enfermizas  del  modernismo  poético. 

Otra  nota  del  libro:  Méudez  Bejarano  tiene  la  debilidad  de  un  an- 
dalucismo agudo  que  manifiesta  exageradamente  en  algunos  de  sus  li-» 
bros,  principalmente  en  la  Historia  literaria;  pues  bien,  en  la  Ciencia 
del  verso  se  significa  bastante  poco  por  este  lado,  y  si  bien  llama  á  Zo- 
rrilla el  Alarico  de  la  poesía  castellana  y  se  permite  algún  que  otro 
pequeño  exceso  de  esta  índole,  son  hipérboles  pasajeras  de  retórica 
apasionada  que  apenas  si  merecen  la  pena  de  fijarse  en  ellas.  —  L.  Vi' 
llalba. 


La  herejía  liberal,  por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  Penitenciario  de 
la  S.  I.  P.  de  Toledo  y  Prefecto  de  estudios  de  su  Seminario -Universidad, 
Caartd  edición  notablemente  aumentada,  y  corregida.  Durango  (Vizcaya). 
Imp.  y  lib.  de  Florentino  de  Eiosu.  MGMVII. 

El  libro  que  acabo  de  anunciar  es  un  conjunto  ó  colección  de  artícu- 
los de  tal  forma  dispuestos  que  casi  valen  lo  mismo  solos  que  reunidos. 
Cada  uno  defitnde  ó  impugna  un  punto  doctrinal  independiente  de  los 
otros;  pero  todos  de  consuno  vienen  á  demostrar  con  toda  clase  de  se- 
guridades que  el  liberalismo  es  pecado  de  herejía^  dejando  por  cosa 
cierta  que  es  pecado.  Apunta  como  causa  de  la  excesiva  propagación 
de  este  liberalismo  en  la  católica  España  la  refinada  mala  fe  de  sus 
adeptos  al  propalar  que  eso  es  cuestión  meramente  política  que  la 
Iglesia  no  ha  condenado  nunca  ninguna  forma  de  gobierno  y  que  tan 
católica  puede  ser  con  la  república  como  con  la  monarquía.  Proposi- 
ciones en  verdad  que  tienen  de  maliciosas  todo  lo  que  aparentan  de 
verdaderas. 

Lo  que  más  llama  la  atención  en  el  libro  del  Sr.  Valbuena,  y  lo  que 
más  valor  intrínseco  da  al  niismo,  es  la  firmeza  y  al  mismo  tiempo  la 
claridad  con  que  establece  las  proposiciones,  el  nervio  con  que  arguye 
y  la  lógica  contundente  con  qae  desbarata  los  sofismas  y  falsedades 
del  liberalismo.  Para  que  nadie  se  llame  á  engaño  expone  desde  el 
principio  cuál  es  la  naturaleza  de  la  herejía  liberal,  la  de  la  libertad  y 
consecuencias  de  la  verdadera  doctrina,  y  hace  una  división  clara  y 
completa  de  la  famosa  herejía.  Unos  liberales  quieren  la  libertad  en 
todos  los  órdenes,  en  el  sobrenatural,  natural,  social  é  individual,  és- 
tos son  los  peces  más  gordos;  otros— los  radicales  —afirman  la  indepen- 
dencia de  la  libertad  en  el  orden  individual  y  en  el  social,  y,  por  fin, 
otros  (los  moderados)  reconocen  esa  independencia  en  uno  sólo  de  los 
dichos  órdenes,  ó  más  claro:  estos  últimos  admiten  los  derechos  de 
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Dios,  aun  en  el  orden  social,  pero  pretenden  que  estos  derechos  deben 
ser  aplicados  según  les  plazca  á  los  directores  de  la  sociedad.  Esta 
división  no  es  arbitraria;  está  tomada  de  la  encíclica  Libertas.  El  prin- 
cipio del  liberalismo  moderado  es  que  la  religión  (católica,  se  entien- 
de) no  es  para  las  sociedades,  sino  para  los  individuos;  pues  bien,  los 
liberales  de  este  ramo  que  parece  debían  ser  los  menos  malos  son  los 
más  perversos;  porque  los  radicales  á  lo  más  comparan  los  derechos 
de  la  Iglesia  con  los  del  socialismo,  anarquismo,  etc.;  pero  los  mode- 
rados ponen  á  la  Iglesia  muy  por  debajo.  En  una  palabra,  el  Sr.  Val- 
buena  demuestra  con  argumentos  contundentes  que  el  liberalismo  es 
una  herejía.  Las  fuentes  para  las  pruebas  que  aduce  no  pueden  ser 
más  puras;  los  Concilios,  los  Cañones  y  las  enseñanzas  de  la  Iglesia 
por  medio  de  sus  Papas,  en  algunas  Encíclicas  especialmente.  Es  un 
libro  bueno  de  veras;  en  él  se  descubren  muchas  marañas,  se  abren 
los  ojos  á  los  incautos,  hay  lógica  desde  el  principio  hasta  el  fin  y  más 
aún  está  escrito  con  claridad— dote  muy  estimable— y  hasta  con  gra- 
cia.—P.  Gutierres. 


Notieias  históricas  de  la  muy  noble  y  muy  leal  (Siudad  de  Haro, 

recogidas  y  ordenadas  por  Domingo  Hergueta  y  Martin*  Haro,  1906.  Im- 
prenta de  Sáenz  López.  En  á.°  mayor  de  641  pininas.  Precio  6  pesetas. 

Dice  el  autor  con  modestia  que  le  ensalza,  que  estas  noticias  «no 
muy  bien  ordenadas  salen  á  la  luz  pública  con  intención  de  que  el  día 
de  mañana  otro  sujeto  adornado  con  mejores  condiciones  de  narra- 
dor se  estimule  á  escribir  una  Historia  de  esta  Ciudad  cumplida  y 
acabada,  de  la  cual  es  realmente  digna».  Creo  yo  que  esas  mejores 
condiciones  que  el  Sr.  Hergueta  busca  en  otro  las  posee  él  y  muy 
cumplidas.  El  título  mismo  de  esta  obra  dice  ya  que  no  es  una  Histo- 
ria en  el  sentido  filosófico  de  la  palabra,  sino  tan  solo  unas  noticias 
históricas,  pero  muy  buenas  y  de  mucho  valor  á  mi  parecer.  Casi  to 
das  son  de  investigación  propia  y  nueva,  lo  que  por  sí  solo  merece 
alientos  y  alabanzas.  Conoce  bien  el  autor  las  justas  exigencias  de  la 
actual  crítica  histórica,  y  por  eso  confirma  las  noticias  con  abundan- 
cia de  documentos  encontrados  por  él  en  los  Archivos  parroquial  y 
municipal  de  Haro,  en  el  de  S.  Millán  de  la  Cogolla,  en  el  de  Siman- 
cas, en  el  Histórico  Nacional,  en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

Es  lástima  que  sea  la  impresión  bastante  mal  hecha  y  llena  de 
erratas.—/'.  G.  A. 
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Vida  de  Nuestro  Señor  y  Salvador  Jesucristo,  según  los  cuatro 
evangelistas .  Concordancia  de  los  evangelios,  ilustrada  con  notas .  Acomo- 
dada al  español  por  el  Padre  Florentino  Ogara,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Edición  ilustrada  con  interesantes  grabados  y  un  mapa  de  Palestina.  Con 
la  aprobación  del  Emmo.  Señor  Cardenal  Arzobispo  de  Friburgo,  y  de  los 
Superiores  de  la  Orden.  En  8°  (XXII  y  252  págs.)  Precio:  en  rústica 
Fr.  3,50;  encuad.  elegantemente  en  tela  Fr.  4,30. 

Como  cada  uno  de  los  cuatro  evangelistas  refiere  diversos  rasgos 
de  la  divina  figura  de  nuestro  Salvador,  ha  tratado  el  autor  de  reunir- 
los  todos  en  un  cuadro,  para  presentarnos  así  el  retrato  niás  acabado 
de  nuestro  Señor  Jesucisto.  De  este  modo  logra  que  los  hechos  que 
aparecen  acá  y  allá  diseminados  en  los  diversos  evangelios,  formen, 
como  un  cuerpo  bien  organizado,  reunidas  en  uno,  todas  las  circuns- 
tancias y  pormenores  que  los  evangelios  dan  por  separado,  y  encade- 
nado todo  ello  por  el  orden  del  tiempo  y  lugar  en  que  los  hechos  su- 
cedieron. 

Y  con  tanta  escrupulosidad  respeta  el  original  de  los  evangelistas, 
que,  temeroso  de  no  ya  adulterar,  pero  aun  obscurecer  siquiera  en  lo 
más  mínimo  tan  divino  retrato,  se  abstiene  de  dar  por  sí  mismo  ni  aun 
la  más  insignificante  pincelada. 

Resulta,  pues,  que  en  este  librito  tenemos  la  imagen  verdadera  de 
Jesucristo,  tal  como  él  se  la  hizo  ver  á  los  inspirados  evangelistas. 


Biblioteca  de  la  «Mu]er  eristiana:».  Volumen  1.®.  El  libro  de  la  Esposa, 
.    por  Pablo  Combes.  Traducción  de  María  Eoharri.  Con  licencia  del  Ordina- 
rio. -Barcelona.  Herederos  de  Juan  Gili,  Editores,  Cortes,  589.  —1908. 

El  libro  del  Hma  de  Gasa,  por  el  mismo  autor,  etc.,  etc.  2.**  volumen  de 
la  Biblioteca  de  la  <  Majer  Cristiana». 

Dice,  con  gran  razón,  la  señora  Echarri  en  la  carta-prólogo  que 
hace  preceder  á  la  traducción,  que  si  bien  es  cierto  que  se  han  escrito 
muchísimas  obras  para  la  mujer  cristiana,  muy  pocas,  salvo  la  Perfec- 
ta casada,  de  Fr.  Luis  de  León,  y  alguna  otra,  ha  conseguido  su  obje- 
to, y  muchas  se  hallan  exentas  de  toda  utilidad  práctica,  porque  la 
mayoría  de  los  <consejeros  de  la  mujer— dice  muy  bien  la  señora 
Echarri— han  seguido  erróneo  camino,  porque  en  sus  libros  se  dirigen 
á  un  ser  i ieal  que  no  existe  en  la  realidad*. 

Muy  ajeno  á  todos  estos  idealismos,  el  libro  que  nos  ocupa  presenta 
á  la  mujer  cristiana  tal  y  cual  es  en  sí,  con  todas  sus  buenas  cualida- 
des y  defectos,  traza  un  cuadro  admirable  de  las  obligaciones  que 
como  madre  y  ama  de  su  casa  debe  llenar,  explica  sus  cualidades  ió- 
telectuales  y  morales,  da  reglas  para  poder  disfrutar  de  la  felicidad 
conyugal,  importancia  de  la  organización  moral,  económica  y  social 
del  hogar  doméstico,  etc.,  etc. 

Hoy  que  tanto  se  habla  de  la  importancia  transcendental  de  la 
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mujer  en  el  orden  social,  y  se  invoca  su  influencia  como  tactor  impor- 
tantísimo de  regeneración,  necesita  la  mujer  cristiana  de  la  lectura  de 
obras  prácticas  é  instructivas,  como  la  presente,  á  fin  de  completar  su 
educación  y  ponerla  en  condiciones  de  llenar  cumplidamente  la  altísi- 
ma y  útil  misión  á  que  ha  sido  llamada. 

Los  dos  presentes  volúmenes,  que  recomendamos  encarecidamente 
á  nuestros  lectores  como  útilísimos  por  su  aplicación  práctica,  llenan 
cumplidamente  estos  fines. 

Nuestra  entusiasta  enhorabuena  al  autor  por  su  admirable  estudio 
y  criterio  práctico,  y  á  la  infatigable  escritora  católica  por  la  acertada 
traducción  que  avalora  el  mérito  de  la  obra  y  enriquece  la  Biblioteca 
Patria  de  la  cMujer  Cristiana».— F.  H.  Morilla. 


eolecc*ón  cL,os  Santos»,  vol.  J,  San  Juan  Bautista.— Historia  de  su 
nacimiento  y  vida  admirables,  sus  virtudes  y  preeminencias,  su  celo  y  pre  - 
dicación  su  glorioso  triunfo,  sus  reliquias  y  su  culto,  por  José  María  Riquó 
y  EstiviU,  con  licencia  del  Ordinario.  — Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí, 
editores,  Cortes,  581,  1908. 

Con  este  volumen  dan  principio  los  editores  Herederos  de  Juan 
Gili  á  la  nueva  biblioteca  Colección  ^Los  Santos*,  en  la  que  tendrán 
buena  acogida  todas  las  obras  que  respondan  al  ideal  por  ellos  conce- 
bido, «el  cual  no  es  otro  que  ofrecer,  así  á  las  personas  cultas  como 
á  las  piadosas,  pasto  abúñaáhté  y  sabroso  de  vida  espiritual  y  lite- 
raria que  satisfaga  por  completo  su  ansia  de  perfección  y  de  cultura». 

La  historia  del  Precursor  está  trazada  en  este  volumen  de  la  ma- 
nera más  acertada  y  escrita  en  estilo  verdaderamente  deleitable,  sin 
que  por  esto  prescinda  de  la  crítica  histórica,  y  uno  de  los  principa- 
les méritos  del  libro  consiste  en  haberla  armonizado  con  las  amenida- 
des del  estilo. 

La  obra  está  dividida  en  dos  partes:  la  primera  «El  Precursor  del 
Mesías»,  la  segunda  «Historia  de  las  reliquias  y  del  culto  de  San  Juan» 
con  una  «Reseña  histórica  y  descriptiva  de  los  lugares  de  Palestina 
santificados  por  San  Juan  Bautista». 

Todos  los  tomos  de  esta  importante  Colección,  perfectamente  im- 
presos y  encuadernados  en  rústica,  con  cubiertas  á  tres  tintas,  sólo 
costarán  2  pesetas,  y  lujosamente  encuadernados  en  tela  fina  inglesa, 
con  plancha  en  oro  y  colores,  3  pesetas.— i*^.  V.  Corralisa. 


Semblanzas  polítleas  del  siglo  XIX.  por  Alfredo  Opisso.— Barcelona, 
Herederos  de  Jaan  G-ili,  b^ditores.  Cortes,  581. —1908. — Un  volumen  en 
9°  de  314  paga.,  en  rústica,  B  pesetasi;  en  tela,  4  pesetas. 

Más  bien  que  una  serie  de  áridas  biografías  de  los  principales  polí- 
ticos españoles  del  último  siglo,  el  libro  de  D.  Alfredo  Opisso,  es  una 
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preciosa  colección  de  anécdotas  chistosas  y  frases  célebres,  pero  de 
esas  que  son  todo  un  programa  político  y  que  retratan  de  cuerpo  ente- 
ro á  los  que  las  profieren.  Es  también  un  libro  de  gran  importancia 
porque  da  la  clave  para  la  resolución  de  problemas  que  hasta  la  fecha 
quedaban  ocultos  entre  las  sombras.  Por  los  nombres  de  los  políticos 
biografiados  se  deducirá  también  el  interés  que  este  libro  despierta; 
son:  Espartero,  Narváez,  O'Donell,  Olózaga,  Donoso  Cortés,  Pastor 
Díaz,  Bravo  Murillo,  El  Bienio,  Dulce,  Ríos  Rosas,  Posada  Herrera,  Ri- 
vero,  Aparisi  y  Guijarro,  Nocedal.  El  ministerio  Miraflores,  Calvo 
Asensio,  González  Bravo,  Prim,  Figueras,  Manterola,  Valera,  Cam- 
poamor,  Castelar. 

Una  equivocación  hemos  encontrado  en  el  artículo  sobre  Donoso 
•Cortés:  dice  dPí  él,  que  nació  en  Villanueva  de  la  Serena^  cuando  el 
ilustre  orador  nació  en  el  Valle  de  la  Serena,  villa  próxima  al  ante- 
rior, y  nació  allí  porque  su  familia  que  era  y  es  aún  una  de  las  más 
importantes  de  Don  Benito,  ciudad  muy  próxima  á  Villanueva,  huyen- 
do de  los  franceses  en  la  fuga  pasó  por  el  Valle,  donde  vio  la  luz  el  in- 
signe Donoso  Cortés.— F.  V.  Corraliza. 


De  cultu  Sancti  Josephi  sponsl  Vlrglnls  Mariae  ac  ehristi  Pa- 
rentis  amplificando  postulatum  a  plus  quam  nongentis  Cardinalibns. 
Episoopie,  SaperioribuB  generalibus  subsoriptum  theologicis  thesibus  ob- 
firmatum  auotore  C.  M.,  S  Theologiae  Leotore.  Editio  tertia.  París,  librai- 
rie  V.  Leooífre  Grabalda  et  C.i* ,  90,  rué  Bonaparte,  1908. 

El  autor  suplica  á  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  Pío  X:  el.®,  que  se  tri- 
bute á  San  José  el  culto  de  pro^odulia,  inferior  al  de  la  Virgen  María  y 
superior  al  de  todos  los  demás  Santos,  y  2.°,  que  se  añada  el  nombre  de 
San  José  inmediatamente  después  del  de  la  Virgen  en  el  Confíteor^  en 
las  oraciones  Suscipe  Sancta  Trini  tas,  Communicantes  y  Libera  nos 
déla  Misa. 

En  dos  partes,  como  se  indica  en  el  título,  está  dividida  esta  obra. 
La  primera  es  histórica,  en  la  que  se  consignan  los  documentos  que 
en  otros  tiempos  se  han  elevado  á  Su  Santidad,  y  la  segunda  es  teoló- 
gica, en  la  que  se  contiene  muy  recomendable  doctrina  acerca  de  Sala 
José. 


La  Observación  solar»  por  el  P.  Mariano  Barcells,  S.  J.  Observatorio  del 
Ebro.  Gustavo  Gilí,  Editor.— Universidad,  45.  Barcelona.  1908. 

Refiérese  esta  importante  Memoria,  como  el  mismo  título  lo  in- 
dica, á  los  métodos  de  observación,  instrumentos  empleados  y  re-» 
sultados  hasta  ahora  obtenidos,  en  ti  estudio  astrofísico  del  Sol,  em- 
prendido y  continuado  con  acierto  por  los  P.  P.  Jesuítas,  en  el  centro 
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científico  que  han  creado  en  Tortosa.  La  Memoria  está  ilustrada  con 
magníficos  grabados  de  fotografías  del  Sol  y  de  los  instrumentos  usa-^ 
dos:  y  con  otras  figuras  explicativas  á  el  texto.  Los  amantes  de  la  As- 
tronomía solar  encontrarán  en  este  libro,  de  142  páginas,  medio  folio, 
datos  muy  importantes  en  el  estudio  de  la  física  solar,  que  hoy  en  día 
ocupa  principalmente  la  atención  de  muchos  astrónomos.—^.  R. 


Bstlcologia  Catalana  (Art  de  versificar),  per  en  Liáis  Viladot,  Pbre.  (Ab 
Ilicencia  esglesiástica.)  Barcelona.  Llibreria  Bagnuá,  Cardenal  Casanyas, 
-  4,  1908.  Precio:  1  peseta. 

Trátase  de  un  folleto  de  poco  más  de  80  páginas,  escrito  en  catalán, 
en  el  que  se  dan  las  reglas  adecuadas  para  la  buena  versificación  en 
el  indicado  dialecto.  Viene  á  cubrir  un  hueco  parcial,  porque  los  li- 
bros del  arte  poético  que  en  los  Centros  docentes  se  estilan  serán  todo 
lo  perfectos  que  se  quiera,  pero  inadecuados,  naturalmente,  para  la 
versificación  propia  del  catalán.  Además,  el  Sr.  Viladot  ha  introduci- 
do, ó  mejor,  adoptado  una  nomenclatura  nueva,  desechando  concep- 
tos y  definiciones  que  él  reprueba  por  arcaicos,  ya  puede  verse,  pues^ 
por  esto  para  quién  y.  por  qué  es  útil  este  libro.— F.  G. 


Manual  práctico  del  conductor  de  automóviles. 

Los  editores  Bailly-Bailliére  é  Hijos,  de  Madrid,  acaban  de  poner  á. 
la  v^nta,  notablemente  corregida  y  aumentada,  la  segunda  edición 
del  Manual  del  conductor  de  automóviles^  escrita  por  el  ingeniero 
francés  Henry  de  Graffigny,  reconocido  universalmente  como  indis- 
cutible autoridad  en  mecánica  y  electricidad,  y  el  ilustrado  ingeniero 
militar  español  D.  Ricardo  Mayo. 

El  haberse  agotado  en  breve  la  primera  edición  y  las  continuas 
peticiones  que  de  este  libro  tienen  los  editores,  ha  venido  á  demostrar 
que  el  Manual  del  conductor  de  automóviles ^  de  Graffigny  y  Mayo,  es 
indispensable  al  conductor,  si  quiere  llegar  á  dominar  l»s  secretos  del 
automóvil,  por  ser  este  libro  el  maestro  más  práctico  que  puede  ele- 
gir, y  al  fabricante  mecánico  por  constituir  el  más  seguro  guía  para 
resolver  cuantas  dificultades  puedan  presentársele  en  sus  constantes 
trabajos  de  construcción  y  reparación. 

Entre  las  novedades  que  contiene  esta  nueva  edición,  es  digna  de 
mención  una  muy  bien  hecha  lámina  en  colores,  desmontable,  que  es 
la  representación  de  un  perfeccionado  automóvil  «Dainnler». 

El  libro  forma  un  tomo  de  cerca  de  600  páginas  de  nutrida  lectura 
y  328  grabados.  Se  vende  al  precio  de  7  pesetas  en  rústica  y  8  encua- 
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demado,  en  Madrid;  en  provincias,  50  céntimos  más.  Pídase  á  los  edi- 
tores, Sres.  Bailly-Bailliére  é  Hijos,  Plaza  de  Santa  Ana,  10,  Madrid,  y 
«n  todas  las  librerías  de  España  y  América. 


Almanaque  de  la  famlllíi  cristiana  para  el  affo  1909.— Establecimien- 
tos Benziger  et  C* — Einsiedeln  (Suiza). 

La  mejor  recomendación  de  este  precioso  Almanaque,  está  hecha, 
con  decir  que  durante  diez  y  nueve  años  que  lleva  de  publicación,  ha 
obtenido  un  feliz  y  siempre  creciente  éxito. 

El  favor  y  él  entusiasmo  con  que  el  público  ha  acogido  siempre 
este  interesante  Almanaque ^  ha  servido  á  los  Establecimiento  Benzi- 
ger et  C*  de  estímulo  para  ir  mejorándolo  constantemente. 

El  que  hemos  recibido  para  el  año  de  1909,  es  notabilísimo  y  muy 
hermoso;  en  él  encontrarán  los  lectores  una  sana,  út^,  instructiva  y 
amena  lectura.  Contiene,  en  efecto,  importantes  artículos  de  fondo, 
interesantes  narraciones  novelescas,  algunas  poesías,  anécdotas,  mu- 
chos conocimientos  útiles,  algunas  cuestiones  científicas,  que  intere- 
san á  todos,  expuestas  con  sencillez  y  buen  gusto.  Tiene  multitud 
de  hermosas  ilustraciones  distribuidas  profusamente  por  casi  todas  las 
páginas,  y  una  magnífica  cromolitograjía,  que  representa  el  naci- 
miento del  Salvador,  y,  finalmente,  contiene  una  inspirada  y  bien  sen- 
tida pieza  de  música  para  piano,  titulada  Plegaria  en  la  aldea,  del 
genial  compositor  leonés  R.  Villar. 

Eficazmente  recomendamos  á  nuestros  lectores  el  precioso  Al' 
manaque,  y  deseamos  y  auguramos  un  feliz  éxito  á  los  Establecimien- 
tos Benziger  et  C* 


LIBROS  RECIBIDOS 

Commentaire  franpais  littéral  de  la  Somme  Theologique  de  Saint 
Thomas  D'Aquin.—ll,  Iraité  de  la  Trinit é.—lll.  Traite  des  Anges^ 
par  le  R.  P.  Thomas  Pegues. 

—De  Gratia  Christi  in  MI  partem  Summae  Theologicae  S.  Thomae 
Aquinatis,  auctore  Richardo  Tabarelli.— Romae,  Bretschueider,  1908. 

—Praelectiones  Dogmaticae  avíctore  Chritianus  Pesch,  S.J.— To- 
mus  lll.—De  Deo  creante  et  elevante.  De  Deo  fine  ultimo.— Tomes-V- 
De  Gratia.  De  lege  divina  positiva.  Friburgi  Brisgoviae,  Herder,  1908. 

—Enchiridion  Symbolurum  definitionum  et  declarationum  de 
tebusjedei  et  Morum  auctore  Henrico  Denzinger.— Friburgo  Bris- 
goviae, Herder,  1908. 

— Hermenéutica  Biblica,  auctore  V.  Zapletal,  O.  P.  Friburgi  Hel- 
vetiarum,  1908. 
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--Consultas  al  Diccionario  de  la  lengua,  por  Carlos  R.  Tobar.— 
Barcelona,  Alberto  Martín,  1808. 

— //  Secreto  per  essere  felici.^Fra.  Agostino  Ghemelli.— Milano  Ro- 
molo,  Chirlan  da,  1908. 

—Theología  Bíblica  sive  scientia  historiae  et  religionis  utriusque 
testamenti,  auctore  P.  Michael  Hetzenaner,  O.  C— I-Vetus  Testamen- 
tum.— Friburgi  Brisgoviae,  Herder,  1908. 

—La  notion  du  bien  theologique,  par  A.  Gardeil,  Daminicain. 

—La  Sainte  Vierge  au  Liban,  par  J.  Goudard,  S.  J. 

—Lo  que  debe  saber  la  recién  casada,  por  Emma  Drake. 

—Les  contresens  blbliques  des  predicateurs,  por  J.  V.  Bainvel. 

—Ninette,  novela,  por  V.  Diez  de  Tejada. 

—Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  arreglados  por  el  P.  Buz- 
zeroni. 

—Introducción  á  un  círculo  escolar  filosófico,  por  el  P.  Humilde 
Gayoso. 

—La  Foi  et  V  acte  de  la  Foi,  por  J.  V.  Bainvel. 

—Cuentos  bolivianos,  por  J.  S.  Machicado. 

—V  Histoire  et  les  histoires  dans  la  Bible,  por  Mme.  Landrieux. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  IS  de  Octubre  de  1908 


EXTRANJERO 

De  las  noticias  que  en  la  pasada  quincena  se  han  recibido  del  ex- 
ttanjero,  es  sin  duda  alguna  la  más  importante  la  que  se  refiere  al 
conflicto  impensadamente  resucitado  entre  Bulgaria,  Austria  y  el  im- 
perio turco.  Sabíase  que  Bulgaria  tenía  algunas  quejas  contra  Tur- 
quía por  un  trozo  de  línea  que  explota  la  Compañía  del  ferrocarril 
oriental  y  que  las  relaciones  diplomáticas  se  hallaban  muy  resfriadas 
por  cierto  desaire  que  el  representante  búlgaro  había  recibido  en  un 
banquete  dado  en  Constantinopla  al  cuerpo  diplomático;  el  percance, 
sin  embargo,  pasó  desapercibido,  y  sus  consecuencias  no  se  espera- 
ba que  subieran  á  mayores  alturas  que  la  de  una  de  tantas  reclamacio- 
nes diplomáticas,  mucho  más  que  Inglaterra  había  intervenido  en  la 
cuestión,  aconsejando  á  Turquía  que  cediera  el  trozo  de  línea  férrea 
discutido  á  Bulgaria  mediante  algunas  concesiones  de  compensación 
por  parte  del  principado.  Por  otra  parte,  las  continuas  insurrecciones 
de  la  Albania,  las  repetidas  matanzas  de  cristianos  en  Macedonia  y 
otros  mil  incidentes  por  el  estilo  nos  tenían  acostumbrados  á  no  dar 
importancia  á  las  cuestiones  de  Oriente.  Pero  he  ahí  que  repentina- 
mente el  telégrafo  nos  anuncia  de  un  solo  golpe  que  el  Príncipe  Fer- 
nando de  Bulgaria  se  había  declarado  independiente  con  el  título  de 
Zar  y  que  Austria  se  anexionaba  de  una  manera  definitiva  la  Bosnia 
y  Herzegovina,  quedando  por  tal  motivo  anulado  el  tratado  de  Berlín 
(18  de  Julio  de  1878).  La  cosa,  sin  embargo,  parece  ser  que  tenía  algu- 
nos antecedentes  y  los  que  presumen  de  estar  bien  enterados  en  po- 
lítica internacional  habían  oído  noticias  indicadoras  de  que  allá  en 
el  Oriente  sucedía  algo  extraordinario.  Sabíase  que  el  príncipe  José 
había  conferenciado  largamente  con  el  emperador  Francisco  José, 
y  que  dicha  conferencia  coincidía  precisamente  con  la  misteriosa 
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embajada  del  ministro  ruso  Isvolsky,  quien  primero  con  Tittoni  en 
Desio,  luego  con  Fallieres  y  Pichón  y  por  último  con  Eduardo  Vil, 
había  estado  arreglando,  por  lo  visto,  el  asunto  con  las  potencias  inte- 
resadas en  el  negocio  de  la  hegemonía  del  Oriente.  Desde  luego  se 
comprende  que  este  golpe  es  de  una  importancia  terrible  para  la  po- 
lítica interior  de  la  Puerta.  A  raíz  precisamente  de  inaugurar  un  nue- 
vo régimen,  del  cual,  sin  duda,  esperaban  los  cjóvenes  turcos»  que  re- 
surgiera la  potencia  musulmana,  resulta  que  el  imperio  se  deshace 
perdiendo  el  principado  búlgaro  y  las  provincias  de  Bosnia  y  Herze- 
govina. 

El  principado  autónomo  de  la  Bulgaria,  situado  en  la  Península  de 
los  Balkanes,  fué  creado  por  el  tratado  de  Berlín  de  1878,  con  amplia 
autonomía,  uniéndosele  más  tarde  la  Rumelia  oriental  por  sublevación 
contra  los  turcos.  Primeramente,  íué  elegido  Príncipe  de  Bulgaria 
Alejandro  de  Battemberg.  Los  rumelistas  se  sublevaron  el  año  85, 
uniéndose  á  los  búlgaros  autónomos.  Rusia  vio  con  disgusto  el  movi- 
miento, y  Turquía  se  limitó  por  entonces  á  pedir  el  cumplimiento  del 
tratado  de  Berlín;  pero  Servia  comprendió  que  á  su  lado  se  formaba 
rápidamente  un  Estado  más  fuerte  y  más  numeroso  que  el  suyo,  y  de- 
claró la  guerra  á  Bulgaria,  mas  con  tan  adversa  fortuna,  que  en  quince 
días  vio  completamente  destrozados  sus  ejércitos,  viéndose  obligada  á 
pedir  un  armisticio  y  teniendo  que  consentir  después  en  que  Battem- 
berg fuese  nombrado  administrador  de  la  Rumelia  por  cinco  años. 
Todavía  el  imperio  moscovita  fraguó  en  la  sombra  una  conspiración, 
militar  que  expulsó  de  Bulgaria  al  Príncipe  de  Battemberg,  y,  en  fin, 
después  de  una  regencia  compuesta  por  Stambulof ,  Muskusof  y  Karo- 
velof,  reunida  la  Soberanie  en  Tirnovo,  fué  proclamado  el  7  de  Junio 
de  1887  el  Príncipe  Fernando,  de  la  casa  Coburgo  Gotha,  y  de  quien  ha 
dicho  un  Príncipe  alemán  que,  si  no  lo  impedían  las  potencias  euro- 
peas, no  tardaría  en  proclamarse  Rey  de  Turquía.  La  Bosnia  y  Herze- 
govina estaban  anexionadas  de  hecho  al  Austria  por  el  tratado  de  Ber- 
lín, pues  aunque  la  Sublime  Puerta  conservaba  el  derecho  nominal 
sobre  dichas  provincias,  con  todo.  Austria  retenía  la  administración  y 
ocupaba  militarmente  dichas  regiones;  con  tales  antecedentes,  no  se 
comprende  cómo  haya  levantado  tanta  polvareda  el  último  suceso, 
siendo  así  que  dichos  países  no  guardaban  á  Turquía  más  que  una 
dependencia  puramente  nominal;  pero  es  lo  cierto  que  la  noticia  causó 
verdadera  sorpresa  en  Europa,  y  que  en  principio  se  temió  seriamente 
que  estallase  la  guerra,  ya  por  la  viva  protesta  de  Inglaterra,  ya  tam- 
bién por  las  reservas  de  Alemania.  Uníase  á  esto  la  inquietud  del  pue- 
blo servio,  que  á  toda  costa  quería  declarar  la  guerra  aí  Austria,  y  la 
aptitud  de  Montenegro,  abiertamente  opuesto  á  la  anexión  realizada 
por  Austria.  Creyóse  desde  luego  que  todo  ello  venía  á  ser  el  resulta- 
do de  la  viva  contienda  que  por  dominar  en  Turquía  sostienen  Alema- 
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nia  é  Inglaterra,  y  aun  pueie  suceder  que  así  sea;  pero  según  se  ha 
ido  vislumbrando  á  medida  que  se  han  cruzado  notas  y  reclamaciones, 
la  iniciativa  parte  de  Rusia.  Parece  ser,  en  efecto,  que  dicho  imperio 
desea  tener  abierto  el  paso  de  los  Dardanelos^  cosa  que  de  antiguo  ve- 
nía estorbándole  Inglaterra,  y  que  por  fin  las  potencias  han  logrado 
ponerse  de  acuerdo  sobre  ese  punto  mediante  concesiones  hechas  al 
Austria,  Bulgaria  y  aun  á  Grecia,  quien  probablemente  se  anexionará 
la  isla  de  Creta,  hoy  insurreccionada  contra  Turquía.  La  impresión  úl- 
tima es  qu3  por  ahora  ha  desaparecido  la  inminencia  de  la  guerra,  si  es 
que  Servia  ó  Turquía  no  se  precipitan;  que  se  reunirá  una  conferencia 
internacional  en  Bruselas  ó  Constantinopla,  y  que  en  dicha  conferen- 
cia se  aprobará  lo  realizado  por  Bulgaria  y  Austria;  que  probablemen- 
te se  hará  lo  mismo  con  Creta;  que  á  Montenegro  se  le  concederá  un 
pedazo  de  mar,  y  que  á  Rusia  se  le  dejará  el  camino  expedito  para  que 
trate  directamente  sus  diferencias  con  Turquía  acerca  del  Estrecho  de 
los  Dardanelos.  A  todo  esto,  Turquía  es«:á  realmente  haciendo  de  ca- 
beza de  turco,  sobre  la  cual  descarga  sus  golpes  toda  Europa.  Con  un 
millón  y  pico  de  soldados,  con  bastantes  pertrechos  de  guerra,  con  su 
nueva  constitución  y  sus  aires  de  libertad  y  su  rejuvenecimiento  mo- 
dernísimo, se  ve  obligada  á  permitir  que  otras  potencias  arreglen  sus 
asuntos  y  le  concedan  ó  nieguen  lo  que  les  parezca  conveniente. 

De  otras  naciones,  muy  poco  ó  nada  hay  que  decir,  pues  la  política 
europea  se  halla  por  ahora  reconcentrada  en  los  llamados  asuntos  de 
Oriente. 

En  Roma,  Su  Santidad  Pío  X,  ha  introducido  una  interesante  inno- 
vación en  la  forma  de  publicar  los  documentos  pontificios.  Sabido  es 
que  tales  documentos  se  fijaban  para  su  publicación  en  las  puertas  de 
San  Pedro  y  en  otros  puntos  de  la  Ciudad  Eterna;  pues  bien.  Su  San- 
tidad ha  determinado  que  de  ahora  en  adelante,  para  que  tengan  valor 
jurídico  las  disposiciones  pontificias,  bastará  publicarlas  en  las  Acta 
Sanctae  Sedis,  boletín  de  carácter  oficial  destinado  á  tal  objeto,  y  que 
aparece  mensualmente.— Anunciase  para  muy  en  breve  la  visita  del 
Czar  á  Roma,  en  donde  permanecerá  cuatro  días,  y  el  último  hará  una 
visita  al  Santo  Padre.  También  hay  el  propósito  de  construir  unos  ór- 
ganos que  sean  dignos  de  la  primera  basílica  del  mundo,  habiendo 
llegado  á  vencer  las  dificultades  que  se  ofrecían  para  su  construcción 
é  instalación,  M.  Ch.  Mutin,  discípulo  de  Cavalle  CoU.  Al  efecto,  se  ha 
reunido  una  Junta  compuesta  de  Cardenales,  Obispos  y  otras  respeta- 
bilísimas personas,  con  objeto  de  recoger  los  fondos  necesarios.— En 
estos  días  días  recibió  el  Soberano  Pontífice  una  peregrinación  espa- 
ñola de  Andalucía  y  León,  presidida  por  los  Obispos  de  las  menciona- 
das diócesis.  El  Santo  Padre  recibió  con  grandísimo  cariño  á  los  pere  • 
grinos  españoles,  y  les  dirigió  sentidas  frases,  haciendo  resaltar  las 
cristianas  virtudes  que  resplandecen  en  la  familia  real  española.— No 
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hace  mucho  tiempo,  los  pariódicos  comunicaron  la  noticia  de  que  el 
Cardenal  Merry  del  Val,  había  caído  en  desagrado  ante  Su  Santidad, 
y  que  muy  pronto  se  retiraría,  sucediéndole  el  Cardenal  RampoUa; 
posteriormente,  la  prensa  católica  desmintió  semejante  noticia. 

Los  periódicos  dan  la  noticia  de  haberse  realizado  la  expedición  al 
POLO  NORTE  por  el  vapor  Denmark,  y  de  haber  perecido  en  ella  sus  je- 
íes  Mylius  Erichen  y  tenientes  Hagen  y  Broculund.  La  expedición  ha 
explorado  el  cabo  Bidman  á  los  83  grados  de  latitud,  y  el  cabo  Glacier, 
y  con  más  detención  las  costas  del  Este,  habiendo  encontrado  conexión 
con  la  Tierra  Peary  entre  Pearlaud  y  el  cabo  Glacier.  De  todo  ello  se 
han  sacado  muchas  é  interesantes  fotografías,  que  servirán  induda- 
blemente de  acicate  para  otras  expediciones. 

De  Francia,  muy  poco  se  ofrece  por  ahora.  La  cuestión  de  Bulga- 
ria tiene  absorbida  la  atención,  y  sólo  ocurre  de  notable,  que  se  han 
vuelto  á  reunir  las  Cámaras,  y  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ha  hecho  interesantes  declaraciones  sobre  el  antimilitarismo, 
cel  cual,  según  dice,  ha  llegado  en  Francia  á  su  limite  extremo,  pero 
que  pronto  ha  de  ser  barrido  por  los  elementos  sanos,  que  el  ejército 
francés  sólo  tiende  á  prestar  á  Francia  su  eficaz  apoyo  en  las  horas 
difíciles,  como  la  presente».  Son  interesantes  estas  declaraciones  en 
boca  de  un  Gobierno  que  se  ha  pasado  la  vida  favoreciendo  á  los  so- 
cialistas y  creando  escuelas  donde  se  enseña  el  desprecio  á  la  patria. 
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Continúan  los  Reyes  en  Austria,  muy  festejados  por  los  miembros 
de  la  Familia  Imperial;  de  allí  vendrán  á  Madrid  para  ir,  acompañados 
del  Presidente  del  Consejo,  á  Barcelona  el  22  ó  el  23,  en  donde  los  ele- 
mentos monárquicos  preparan  un  recibimiento  grandioso.  La  Reina 
regresará  pronto  á  Madrid,  y  el  Rey  continuará  probablemente  en 
Cataluña  por  algún  tiempo,  visitando  los  parajes  más  apartados,  dan- 
do, en  una  palabra,  muy  eficaz  prueba  á  los  catalanes  de  lo  mucho 
que  estima  su  región. 

En  Zaragoza,  después  del  Congreso  Mariano,  en  el  cual  se  dio  un 
espectáculo  hermosísimo  de  devoción  á  la  Virgen,  se  celebró  el  Con- 
greso antituberculoso,  al  cual  asistió  el  Sr.  La  Cierva,  quien,  por  fin, 
se  ha  visto  una  vez  aplaudido  en  público  (y  no  por  un  público  cual- 
quiera, sino  por  un  público  de  hombres  científicos  y  personas  honra- 
das), después  de  tantas  campañas  memorables  como  ha  llevado  á  feliz 
éxito  en  favor  de  las  costumbres  y  en  bien  de  los  obreros  y  familias 
pobres.  Se  ha  celebrado  también  el  Congreso  científico,  al  cual  han 
asistido  Echegaray  y  otros  representantes  de  la  ciencia  española,  y. 
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por  Último,  el  Congreso  histórico^  al  cual  se  anunciaba  que  iba  á  asis- 
tir el  Ministro  de  Instrucción  pública;  mas  por  una  indisposición,  ha 
tenido  que  ser  sustituido  por  el  de  Fomento. 

Al  terminar  las  interesantísimas  fiestas  de  Zaragoza,  á  las  cuales,^ 
de  una  ó  de  otra  manera,  ha  concurrido  toda  España,  comienzan  otras 
fiestas,  mucho  más  aburridas  por  cierto;  pero  con  muchísimos  más  dis- 
cursos, mucha  menos  ciencia  y  mucho  menos  amor  á  la  patria:  las 
Cortes.— En  Madrid  se  encuentran  ya  todos  los  políticos,  rejuveneci- 
dos por  los  aires  de  mar,  ávidos  de  emociones  y  rezumándoles  por 
todos  los  poros  la  elocuencia  soberana  que  durante  tres  meses  han  te- 
nido contenida.— El  Gobierno  abre  segunda  legislatura,  cosa  no  usada 
en  la  política  española  desde  hace  muchos  años,  y  como  Presidente  del 
Congreso  vuelve  á  ser  elegido  D.  Eduardo  Dato,  ya  completamente 
restablecido  de  su  enfermedad.  Para  el  Senado,  también  se  vuelve  á 
nombrar  al  imprescindible  General  Azcárraga,  al  cual,  según  parece, 
le  espera  una  temporadita  de  mucho  ajetreo,  todo  por  el  proyecto  de 
Administración  local;  pues,  según  parece,  también  los  Senadores,  á 
pesar  de  sus  aflos  y  la  madurez  consiguiente,  se  sienten  belicosos,  y 
prometen  dar  juego  en  el  asunto.  Lo  que  hay  de  nuevo  hasta  cierto 
punto  en  la  política,  es  la  unión  de  liberales  y  demócratas,  que  inicia- 
da en  Junio,  se  ha  ultimado  en  el  período  de  vacaciones.  Si  á  cualquie- 
ra le  habiesen  dicho  hace  dos  años  que  tan  pronto  se  habían  de  encon- 
trar unidos  Moret  y  Canalejas,  no  lo  hubiera  creído,  ciertamente; 
pero...  aquí  de  la  erudición  latina:  distingue  témpora  et  concordabis 
jura.  Las  cosas  han  cambiado  ya,  y  tenemos  á  Moret  y  Canalejas  otra 
vez  tan  amigos.  ¿Para  cuánto  tiempo?  Si  los  liberales  llegan  pronto  al 
Poder,  es  posible  que  la  amistad  dure  por  unos  meses;  si  no,  ¿quién 
sabe?  De  programa  no  se  ha  dicho  nada,  y  hasta  ahora  no  se  sabe  si 
Canalejas  se  va  con  el  liberalismo  histórico  de  Moret,  ó  si  este  señor 
se  va  con  los  radicalismos  de  Canalejas. 

En  las  Cámaras  ha  comenzado  la  temporada,  de  un  lado  por  uno  de 
esos  gravísimos  incidentes  que,  según  el  estado  vidrioso  de  nuestros 
políticos,  ha  dado  juego;  véase:  Maura  llamó  á  D.  Amos  Salvador,  se- 
ñor Amos,  desacato  inaudito  que  sublevó  la  dignidad  del  interesado, 
de  resultas  de  lo  cual  en  aquel  día  no  se  habló  en  la  sesión  de  otra 
cosa,  y  al  siguiente  no  se  ocuparon  los  periódicos  de  mayores  asuntos; 
de  otro  por  el  inicio  de  un  debate  de  esos  que  obedecen  al  concepto 
transcendental  que  de  la  política  y  del  parlamentarismo  tienen  los 
sostenedores  del  mismo,  á  saber:  por  qué  á  Besada  le  han  hecho  Minis- 
tro de  Hacienda.  El  autor  de  la  pregunta  curiosa  es  Romanones,  si 
bien  no  hay  por  qué  echarle  el  muerto  de  pecar  por  exceso  de  parla- 
mentarismo (testigos  el  montón  de  sus  Reales  decretos).  A  Salmerón 
le  hicieron  las  salvas  de  ordenanza,  con  la  retórica  de  costumbre,  en 
el  Congresot 


368  OBÓNICA   GICNEBAL 

No  hace  muchos  días  en  el  Rií  se  suscitó  un  alboroto  de  marroquíes 
en  la  mina  Beniíruor,  hoy  explotada  por  una  compañía  española,  de  la 
cual  son  principales  accionistas  Romanones  y  el  Sr.  Villanueya.  En  un 
principio  se  creyó  que  la  cosa  era  de  gran  transcendencia,  porque 
atacaron  á  los  mineros  y  causaron  grandes  destrozos;  pero  el  Roguí, 
que  por  ahora  se  muestra  amigo  de  España,  castigó  duramente  á  los 
revoltosos  cortando  la  cabeza  á  10  de  ellos  y  todo  ha  quedado  en  calma. 
No  falta,  sin  embargo,  quien  hace  notar  que  en  las  minas  de  los  fran- 
ceses no  pasa  lo  mismo  y  que  generalmente  se  obserra  que  junto  á  un 
grupo  favorable  á  los  españoles  se  levanta  siempre  otro  hostil.— Den- 
tro de  muy  poco  tiempo  se  celebrará  un  Congreso  hispano-marroquí, 
en  el  cual  se  tratarán  interesantes  cuestiones.— El  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  dado  últimamente  un  decreto  en  contra  de  las  casas  de 
préstamos,  muy  beneficioso  para  las  familias  pobres. 


UPINIONES  DE  LOS  ANTIGUOS 

SOBRE  EL  ATAVISMO  Y  SUS  CAUSAS 


|l  atavismo  es  uno  de  los  innumerables  misterios  de  la  he- 
rencia, tanto  para  la  Medicina  en  los  tiempos  antiguos, 
como  para  la  Biología  en  los  modernos.  La  Filosofía  ha 
podido  descorrer  un  poco  el  velo  que  cubre  ese  misterio;  pero  bajo 
el  único  aspecto  de  su  competencia,  elevándose  á  la  causa  primera 
y  al  orden  universal  de  la  creación.  El  dedo  omnipotente  del  Crea- 
dor ha  marcado  á  cada  planeta  su  órbita  en  la  inmensidad  del  espa- 
cio, y  en  esa  órbita  girará  siglos  y  siglos  sin  salirse  de  ella  un  pun- 
to; ha  señalado  un  límite  al  mar,  y  al  llegar  á  ese  límite  las  aguas 
retroceden.  El  nfíSmo  Creador,  que  lo  hizo  todo  en  número,  peso  y 
medida,  señaló' también  un  límite  á  las  especies  de  los  vivientes,  y 
ni  la  naturaleza  por  sí  sola,  ni  las  fuerzas  de  la  naturaleza  aplica- 
das y  combinadas  por  el  hombre  han  podido  producir  una  sola  es- 
pecie nueva.  La  unión  sexual'de  animales  de  distinta  especie,  me- 
dio único  que  pudiera  conducir  á  este  fin,  no  da  más  que  uno  de  los 
tres  resultados  siguientes:  ó  no  tiene  lugar  la  procreación,  ó  los 
seres  engendrados  son  infecundos,  ó  después  de  muy  pocas  ge- 
neraciones vuelven  al  tipo  primitivo  de  una  de  las  dos  especies. 
He  aquí  el  fenómeno  de  la  herencia,  conocido  entre  los  natura- 
listas con  el  nombre  de  atavismo;  fenómeno  que  nos  revela  una 
fuerza  de  atracción  existente  en  la  especie,  una  ley  biológica  que 
es  como  barrera  infranqueable  puesta  por  Dios  en  el  mundo  orgá- 
nico, que  asegura  el  orden  é  impide  que  se  trastorne  el  plan  ma- 
ravilloso de  la  creación. 

Pero  no  sólo  se  transmiten  por  generación  las  cualidades  es- 
pecíficas, ó  se  readquieren  una  vez  perdidas  por  la  unión  de  seres 
fecundos  de  distinta  especie;  ocurre  también  con  frecuencia,  en 
la  unión  de  seres  de  la  misma  especie  y  la  misma  raza,  que  des- 

La  Ciudad  de  Dios.— Afio  XXVIII.— Núm.  851.  25 
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aparecen  los  caracteres  orgánicos  ó  psíquicos  de  los  padres  en 
una  ó  más  g^eneraciones,  y  reaparecen  en  las  generaciones  suce- 
sivas, dándose,  por  tanto,  el  caso  de  que  el  hijo  no  herede  las 
cualidades  particulares  de  sus  padres,  sino  las  de  algún  otro  de 
sus  antepasados.  Este  fenómeno  de  la  herencia  constituye  un  nue- 
vo caso  de  atavismo,  parecido,  pero  no  igual  al  anterior. 

Bajo  este  último  aspecto  ha  considerado  el  atavismo  la  escuela 
lombrosiana,  haciéndole  servir  de  base  á  su  sistema  de  crimino- 
logía. En  el  mismo  sentida,  en  cuanto  al  significado  de  la  palabra, 
trataré  aquí  de  este  fenómeno  de  la  herencia  y  sus  causas,  sin 
pretender  añadir  cosa  alguna  á  las  investigaciones  hechas  hasta 
ahora,  ni  siquiera  exponerlas  ni  juzgarlas.  Es  más  modesto  el  fin 
que  me  propongo:  se  concretará  á  dar  cuenta  de  las  hipótesis  for- 
muladas por  algunos  de  los  escritores  antiguos  sobre  la  materia, 
asunto  que  no  deja  de  ser  útil  para  muchos  que  creen  que,  hasta 
nuestros  tiempos,  nadie  se  había  preocupado  de  esta  y  otras  cues- 
tiones biológicas. 

El  fenómeno  del  atavismo  fué  conocido  muchos  siglos  antes 
que  vinieran  al  mundo  Darwin  y  Lombroso:  los  filósofos  y  médi- 
cos griegos  hablan  ya  de  él,  aunque  sin  darle  todavía  este  nom- 
bre, como  de  un  hecho  constantemente  repetido,  no  sólo  en  la  es- 
pecie humana,  sino  en  todas  las  especies  animales  y  vegetales,  y 
este  mismo  hecho  ha  venido  consignándose  y  estudiándose  por 
escritores  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los  siglos,  particular- 
mente por  los  que  han  tratado  de  la  ciencia  médica.  El  presente 
trabajo  será  una  demostración  de  esto:  baste  por  ahora  reprodu- 
cir un  texto  notable  de  Juan  Bautista  Hernández,  teólogo  español 
del  siglo  XVI,  citado  ya  en  uno  de  mis  estudios  anteriores  (1),  y 
que  por  sí  solo  prueba  que  el  atavismo  era  perfectamente  conoci- 
do en  aquel  tiempo.  Precisamente  utiliza  el  citado  autor  el  hecho 
del  atavismo  como  argumento  contra  los  delirios  de  la  astrología 
judiciaria,  cultivada  todavía  en  aquel  siglo  por  ciertos  espíritus 
superficiales.  «Convendrá— dice— que  el  astrólogo  tenga  cuenta  en 
aquella  hora,  no  sólo  con  el  nacimiento  deste,  pero  aun  con  el  de 
sus  padres,  y  abuelos,  y  aun  de  todos  aquellos  de  los  cuales  se 
puede  derivar  en  él  algún  natural  movimiento,  porque  bien  sabe- 
mos que  algunas  veces  son  los  hijos  semejantes  á  sus  octavos 
abuelos.* 


(1)    Estndioa  físonómicos  do  antigfuos  eBcrítores  españoles  en  relación  con 
•I  tipo  criminal  de  la  escuela  antropológica.— 1904. 
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Pero  los  filósofos  y  los  médicos  (que  solían  tener  más  de  filó- 
sofos que  de  médicos),  no  se  concretaron  á  consig^nar  el  hecho 
del  atavismo;  trataron  principalmente  de  investigar  sus  causas,  y 
aventuraron  hipótesis,  más  ó  menos  fundadas,  para  explicar  el 
fenómeno.  Desde  Galeno  por  lo  menos,  se  encuentran  planteadas 
en  casi  todos  los  libros  de  Medicina  las  tres  cuestiones  siguientes: 
Por  qué  se  transmiten  de  padres  á  hijos  los  caracteres  específicos; 
cuál  es  la  causa  de  la  semejanza  entre  unos  y  otros  en  los  carac- 
teres individuales  accidentales,  y  cuál  la  razón  de  que  los  engen- 
drados sean  de  uno  ú  otro  sexo,  ó  unas  veces  se  parezcan  al  pa- 
dre y  otras  á  la  madre.  La  primera  cuestión  había  sido  ya  resuel- 
ta por  Aristóteles,  acudiendo  á  la  razón  metafísica  de  los  modos 
de  contenerse  los  efectos  en  sus  causas;  pero  carece  de  interés 
directo  para  nuestro  estudio.  En  la  segunda,  esto  es,  la  causa  del 
parecido  entre  ascendientes  y  descendientes  en  los  caracteres  in- 
dividuales, está  contenido  el  problema  del  atavismo,  ya  que  el  pa- 
recido del  engendrado  puede  referirse  á  sus  padres  ó  á  otros  as- 
cendientes más  remotos. 

El  hecho  ordinario  de  heredar  el  hijo  muchos  de  los  caracteres 
orgánicos  accidentales  de  los  padres,  es  patente  y  está  á  la  vista 
de  cualquier  observador;  pero  explicar  la  causa  de  este  fenómeno 
no  deja  de  ofrecer  dificultades.  El  doctor  García  Carrero,  Profe- 
sor de  Medicina  en  Alcalá  á  principios  del  siglo  XVII,  trata  exten- 
samente de  la  cuestión,  y  confiesa  la  dificultad  de  resolver  satis- 
factoriamente el  problema.  «Si  la  materia  seminal— dice— proce- 
diera de  cada  una  de  las  partes  del  cuerpo  del  generante,  como 
afirmaba  una  sentencia  antigua,  sería  más  fácil  dar  razón  del  fe- 
nómeno que  estudiamos;  pero  habiendo  demostrado  antes  que  no 
es  así...,  no  se  ve  claro  por  qué  causa  han  de  reproducirse  en  el 
hijo  los  caracteres  individuales  de  los  padres.  Porque  las  causas 
eficiente  y  material,  necesarias  para  la  generación  del  semen,  no 
cambian  de  naturaleza,  existan  ó  no  aquellos  peculiares  caracteres 
en  determinados  órganos  del  cuerpo,  y  mucho  menos  si  dichas 
causas  se  refieren  á  las  generaciones  sucesivas.  Sin  embargo 
consta  por  experiencia  que  el  hijo  es  semejante  á  alguno  de  sus 
padres,  no  ya  sólo  en  cuanto  á  la  organización  específica,  sino  en 
el  color  de  una  parte  determinada  del  cuerpo  y  en  otros  acciden- 
tes que  están  fuera  de  la  naturaleza;  y  ocurre  otras  veces  que  el 
hijo  se  parece  más  al  padre  que  á  la  madre,  ó  al  contrario.  Crece 
la  dificultad  si  la  cuestión  se  extiende  á  otros  ascendientes,  pues 
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también  se  sabe  por  experiencia  que  algunas  veces  el  hijo  no  se 
parece  al  padre  ni  á  la  madre,  sino  al  abuelo  ó  al  bisabuelo.  Ahora 
bien,  como  éstos  no  son  causa  directa  de  semejante  efecto,  parece 
fuera  de  razón  juzgar  que  en  la  materia  generativa  exista  la  cau- 
sa eficiente  de  esta  semejanza:  más  bien  pudiera  creerse  que  succ 
de  alguna  vez  accidentalmente  y  como  por  casualidad.  >  Se  hace 
cargo  también  de  otra  grave  dificultad  que  hay  para  suponer  que 
la  causa  de  la  semejanza  entre  ascendientes  y  descendientes  esté 
in  semine,  y  es  la  transmisión  de  ciertas  enfermedades  de  los  abue- 
los á  los  nietos  sin  pasar  por  los  padres.  A  pesar  de  esto,  y  después 
de  exponer  diversas  opiniones,  que  rechaza,  dice  así:  «Es  mi  pare- 
cer que  la  semejanza  en  los  caracteres  accidentales  consiste  en  una 
eficacia  peculiar  de  la  substancia  generativa,  fuera  de  la  razón  co- 
mún, que  tiene,  por  tanto,  virtud  para  producir  una  determinada 
disposición  en  la  materia  para  dotar  al  alma  de  tales  accidentes» 
Mas  aquella  eficacia  seminal  no  está  subordinada  á  la  disposición 
común,  sino  que  se  encuentra  fuera  de  ella  y  se  contiene  en  la  na- 
turaleza de  la  facultad,  y  tal  disposición  se  produce  antes  que  el 
alma  se  una  á  la  materia.»  Son  interesantes  las  doctrinas  que  este 
autor  sostiene  al  exponer  y  refutar  otras  opiniones;  pero  las  pasa- 
mos por  alto  para  no  alejarnos  tanto  de  nuestro  asunto  princi- 

paUD. 

Entre  estas  opiniones,  merecen  consignarse  la  del  portugués 
Veiga  y  la  del  célebre  médico  Mercado.  Atribuye  el  primero  la  se- 
mejanza entre  padres  é  hijos,  en  los  caracteres  individuales,  á  una 
fuersa  formatriz  existente  en  la  materia  seminal.  En  virtud  de 
esa  fuerza,  el  padre  engendra  un  ser  semejante  á  él,  no  sólo  en 
cuanto  á  la  especie,  sino  también  en  los  accidentes  y  condiciones 
particulares  del  generante;  porque,  siendo  dicha  fuerza  ó  virtud 
un  accidente,  está  ordenada  al  ser  individual  como  todos  los  acci- 
dentes, y  por  tanto,  debe  imprimir  su  sello  en  el  engendrado  (2). 

El  doctor  Mercado  resuelve  el  problema  recurriendo  á  los  tem- 
peramentos, que  considera  causa  instrumental  de  todas  las  opera- 
ciones. «Hay— dice— un  temperamento  que  es  peculiar  á  cada  una 
de  las  partes  del  cuerpo,  y  otro  común  que  resulta  de  la  alteración 
general  de  todo  el  organismo.  Este  último  temperamento  contiene 
en  sí  virtualmente  la  virtud  de  todos  los  temperamentos  particu- 


(1)  Disputatianes  medicae.— 1611.—  Dispnt.  XXXVII,  cap.  II  y  siguientes. 

(2)  Art.  medicae,  1693,  cap.  XLIX. 
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lares;  y  siendo  un  instrumento  proporcionado  á  la  acción,  se  pro- , 
duce  por  medio  de  él  la  materia  generativa  dotada  del  mismo  tem- 
peramento común.  Este  sirve  de  instrumento;  y  como  en  él  están 
contenidas  las  propiedades  individuales  de  cada  una  de  las  partes 
de  que  procede,  la  misma  virtud  generativa  imprime  la  semejanza 
en  la  organización  del  feto»  (1).  El  mismo  autor  hace  consistir  la 
transmisión  de  los  caracteres  individuales  en  una  «virtud  formati- 
va,  también  individual»,  y  habla  de  la  materia  en  que  se  ha  graba- 
do un  sello  particular,  y  produce  aquella  facultad  informadora  del 
organismo  en  los  animales.  «Esta  es  la  causa — agrega— de  que  el 
generante  produzca  otro  ser  de  la  misma  especie,  y  dotado,  ade- 
más, de  ciertas  y  determinadas  propiedades  inherentes  al  indivi- 
duo de  quien  procede.  Siendo  la  virtud  informadora  una  fuerza 
orgánica,  existente  en  los  padres,  é  imprimiendo  su  semejanza  en 
la  materia  seminal  (porque  debe  creerse  que  estas  facultades  más 
bien  se  diversifican  por  el  sujeto  y  la  materia  á  la  cual  van  unidas 
que  por  la  propia  naturaleza,  puesto  que  las  potencias  se  indivi- 
dualizan por  la  materia),  de  aquí  que  esta  peculiar  semejanza...  se 
ha  de  referir  á  la  materia  ó  instrumento  al  cual  se  liga  como  á  su 
sujeto  propio.  El  sujeto  á  que  va  adherida  esta  facultad  informa- 
dora, pienso  que  es  el  espíritu  y  el  temperamento  de  aquella  subs- 
tancia seminal  á  que  va  unido,  de  tal  manera  que,  por  la  transmi- 
sión de  esta  substancia,  se  engendre  un  ser  semejante  á  aquel  de 
quien  dicha  substancia  se  deriva.»  Explica  después  cuáles  son  y 
en  qué  consisten  las  virtudes  y  condiciones,  tanto  del  temperamen- 
to como  de  la  materia  generativa  de  donde  procede,  no  sólo  la  or- 
ganización del  nuevo  ser,  sino  también  sus  propiedades  particula- 
res. «Las  cuales— continúa — juzgamos  sin  género  alguno  de  duda 
que  se  derivan  de  los  cuerpos  de  los  padres,  porque  siendo  esta 
potencia  un  agente  natural,  y  produciendo  todo  agente  y  toda  po- 
tencia su  semejante...,  sigúese  que  las  mismas  condiciones  indivi- 
duales ha  de  recibir  el  semen,  y  se  han  de  transmitir  al  ser  engen- 
drado» (2). 

Contra  la  opinión  sustentada  por  García  Carrero,  el  doctor 
Mercado  atribuye  á  todo  el  organismo  la  generación  de  .la  materia 
seminal,  que,  por  tanto,  lleva  en  sí  virtualmente  las  propiedades 
particulares  de  todos  los  órganos  que  la  han  producido,  y  transmi- 


(1)  De  mulierum  affedionibus,  lib.  III,  cap.  VII. 

(2)  Ibid. 
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te  esas  mismas  propiedades  al  nuevo  ser  por  ella  ens:endrado.  En 
términos  más  expresos  y  sencillos  había  sostenido  antes  esta  opi- 
nión Francisco  Valles,  y  en  comprobación  de  ella  dice  así:  «Suelen 
los  hijos  ser  tan  semejantes  á  los  padres,  que  llevan  en  sí  como 
grabadas  sus  costumbres  y  su  imagen.  Dice  Hipócrates  que  los  es- 
citas, llamados  macrocéfalos  por  la  magnitud  de  la  cabeza,  engen- 
dran hijos  también  macrocéfalos,  lo  cual  parece  improbable  á  no 
suponer  que  la  materia  seminal  proviene  de  todos  los  miembros 
para  que  puedan  formarse  otros  semejantes  en  magnitud,  figura  y 
especie»  (1). 

Pero,  aunque  la  regla  general  es  que  en  los  hijos  se  reproducen 
los  caracteres  particulares  de  los  padres,  á  veces  una  ó  varias  cua- 
lidades especiales  de  un  ascendiente  aparecen  en  algún  descen- 
diente, nieto  ó  biznieto,  sin  haber  pasado  por  los  ascendientes  in- 
mediatos, y  nos  encontramos,  por  consiguiente,  con  el  fenómeno 
del  atavismo.  Casi  todos  los  que  trataron  de  esta  materia  en  el  si- 
glo XVI  reproducen  el  caso  siguiente,  referido  por  un  autor  de  la 
antigüedad:  Una  mujer  blanca,  casada  con  hombre  de  la  misma 
raza,  dio  á  luz  un  hijo  enteramente  negro  y  de  raza  distinta  de  los 
dos  padres.  Acusada  aquella  mujer  de  adulterio,  fué  absuelta  por 
haberse  demostrado  que  uno  de  sus  ascendientes  había  sido  etiope. 
Este  hecho,  y  otros  más  extraordinarios  todavía,  consignados  en 
obras  antiquísimas,  son  una  demostración  palpable  de  que  el  cono- 
cimiento del  atavismo  no  es  una  conquista  de  la  ciencia  moderna. 

Para  la  generalidad  de  los  tratadistas  antiguos,  las  causas  fun- 
damentales de  este  fenómeno  no  son  substancialmente  distintas  de 
las  señaladas  para  explicar  la  semejanza  entre  padres  é  hijos;  pero 
como  en  el  atavismo  cambia  uno  de  los  términos  de  la  relación,  es 
necesario  explicar  la  causa  de  este  cambio,  y  aquí  ya  se  dividen 
más  las  opiniones.  La  de  Aristóteles  está  expresada  en  términos 
demasiado  metafísicos  y  obscuros,  y  sólo  por  una  serie  de  deduc- 
ciones se  puede  llegar  á  la  conclusión  que  se  pretende.  El  doctor 
García  Carrero  resumió  la  doctrina  de  este  filósofo  en  los  tres  pun- 
tos siguientes:  I.**  La  semejanza  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes ó  la  transmisión  de  los  caracteres  fisiológicos  de  unos  á 
otros  se  funda  en  el  principio  de  acción  y  reacción.  2.°  Hay 
que  suponer  ciertos  movimientos  ó  fuerzas  inherentes  á  la  ma- 
teria seminal:  unas  in  actu  y  otras  in  potentia.  Las  primeras  exis- 


(1)     Controvtrsiarum Tercera  edición,  1590,  lib.  II,  cap.  VIII. 
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ten  en  el  generante  y  las  segundas  en  los  ascendientes  de  cada 
uno  de  los  padres.  3.°  Si  predominan  las  energías  del  agente,  que 
aquí  es  el  padre,  engendra  otro  semejante  á  él  in  sexu,  y  si  es 
vencido  por  fuerzas  superiores,  engendra  su  contrario;  esto  es, 
hembra  ó  un  ser  semejante  á  la  madre.  Presupuestos  estos  princi- 
pios, toda  la  doctrina  de  Aristóteles  sobre  el  atavismo  viene  á  fun- 
darse en  la  mayor  ó  menor  eficacia  generativa  de  la  materia  semi- 
nal: si  ésta  tiene  toda  la  eficacia  necesaria,  los  engendrados  serán 
semejantes  á  otro  de  sus  ascendientes. 

Santo  Tomás  distingue  entre  la  materia  y  la  forma,  atribuyen- 
do á  ésta  y  no  á  aquélla  la  reproducción  de  los  caracteres  orgáni- 
cos del  generante  en  el  engendrado.  Será  discutible  el  valor  de 
esta  hipótesis;  mas,  para  los  antiguos,  tenía  la  ventaja  de  resolver 
la  grave  dificultad  que  había  para  explicar  el  fenómeno  del  atavis- 
mo, siendo  así  que  el  nieto  nada  recibía  del  abuelo,  lo  cual  indujo  á 
muchos  á  negar  que  la  causa  de  la  semejanza  estuviese  en  la  mate- 
ria seminal.  Pero  de  la  doctrina  de  Santo  Tomás  se  sigue,  como  él 
mismo  dice, que  «para  que  en  el  nieto  se  reproduzcan  los  caracteres 
del  abuelo,  no  es  necesario  que  exista  en  éste  la  materia  corporal, 
sino  que  haya  in  semine  alguna  virtud  derivada  del  alma  del  abuelo 
en  el  nieto  mediante  el  padre.»  De  modo  parecido  se  expresa  Al- 
berto Magno:  «Ocurre  algunas  veces,  y  aun  casi  siempre,  que  en  el 
esperma  se  ocultan  muchas  virtudes  in  potentia,  pues  la  virtud  exis- 
tente en  los  abuelos  está  en  el  organismo  de  los  bisabuelos  hasta  la 
cuarta  generación,  y  algunas  veces  más,  porque  la  virtud  seminal 
transmitente  existe  en  la  virtud  transmitida De  aquí  que  la  vir- 
tud de  los  abuelos  existe  in  potentia  en  el  organismo  de  los  gene- 
rantes; y  cuando  por  la  semejanza  de  alimentación  y  condiciones 
del  tiempo  es  aquella  virtud  ayudada,  obra  secundum  actum,  y  el 
esperma  recibe  la  forma  de  alguno  de  los  abuelos,  próximos  ó  re- 
motos  El  principio  de  estas  fuerzas  sólo  se  encuentra  virtual  y 

potencialmente  en  el  esperma  de  los  animales,  y  del  mismo  modo 
existe  en  él  la  virtud  derivada  de  los  abuelos,  bisabuelos  y  otros 
antepasados;  pero  no  todas  estas  virtudes  ó  fuerzas  traen  su  ori- 
gen de  igual  número  de  generaciones.» 

Los  escritores  del  siglo  XVI  no  nos  dan  mucha  más  luz  sobre 
este  misterio  de  la  herencia,  pero  sí  conocimientos  más  profundos 
de  fisiología  y  un  análisis  más  completo  del  problema.  García  Ca- 
rrero formula  así  la  cuestión  del  atavismo:  «¿De  dónde  procede 
que  los  hijos  se  parezcan  á  los  abuelos,  bisabuelos  ú  otros  antepa- 
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sados,  y  no  á  sus  próximos  ascendientes?»  Es  notable  este  autor 
en  la  refutación  que  hace  de  diversas  opiniones,  pero  la  solución 
que  él  propone  carece  de  originalidad;  es,  con  escasas  diferencias, 
la  de  Aristóteles.  Parte,  como  éste,  de  la  distinción  entre  el  acto  y 
la  potencia,  admitiendo  en  la  generación  las  dos  clases  de  fuerzas 
ó  energías  correspondientes;  unas  in  actu  y  otras  in  potentia.  Las 
primeras  existen  en  el  generante,  esto  es,  en  el  padre,  y  las  se- 
gundas en  la  madre  y  los  demás  ascendientes  paternos  y  ma- 
ternos (1). 

Mercado  reduce  á  una  sola  las  cuestiones  del  atavismo  y  la 
herencia  directa,  y  las  resuelve  por  unos  mismos  principios.  Sin 
embargo,  como  alguna  causa  existe  para  que  el  ser  engendrado 
reciba  una  cualidad  del  abuelo  sin  haber  pasado  por  el  padre,  trata 
de  averiguar  esa  causa,  y  supone  que  consiste  en  la  mayor  ó  me- 
nor eficacia  de  los  elementos  que  intervienen  en  la  fecundación. 
«Bien  examinada — dice— la  doctrina  que  precede  (que  es  la  que 
anteriormente  hemos  expuesto),  fácil  es  comprender  la  razón  de 
la  semejanza  entre  los  nacidos  y  sus  padres,  abuelos,  bisabuelos, 
tíos  y  demás  individuos  de  su  familia  natural,  dentro  de  la  cuarta 
generación...  Cuanto  más  predominaren  dichas  partes  (alude  á  las 
que  calificaban  los  antiguos  de  principales  en  el  cuerpo  humano) 
de  uno  de  los  padres,  tanto  más  semejante  será  el  feto  al  padre  de 
quien  son  aquellas  partes  predominantes,  y  cuanto  menos  preva- 
leciesen, menor  será  la  semejanza.  Así,  cuando  la  materia  gene- 
rativa del  padre  supera  á  la  de  la  madre,  el  feto  saldrá  semejante 
al  padre;  mas  si  falta  la  debida  eficacia  al  padre  y  la  fuerza  de  la 
madre  es  mayor,  el  feto  será  semejante  á  la  madre.  Por  último,  si 
la  eficacia  de  ambos  padres  es  escasa,  pero  permanece  todavía 
alguna  propiedad  de  los  abuelos,  á  éstos  será  semejante  el  engen- 
drado» (2). 

En  el  fondo,  no  es  distinta  de  la  anterior  la  teoría  del  portugués 
Tomás  Veiga,  pero  se  diferencia  bastante  en  la  exposición.  Some- 
te también  las  dos  cuestiones  de  la  herencia  directa  y  la  indirecta 
ó  mediata  á  los  mismos  principios  fisiológicos,  y  formula  el  pro- 
blema preguntando:  «¿Por  qué  en  algunos  se  reproducen  los  ca- 
racteres de  los  tíos,  de  quienes  nada  recibieron,  y  en  otros  las 
cualidades  de  los  tatarabuelos  y  bisabuelos,  ya  muertos  al  tiempo 


(1)    Ob.  yl.  cita. 
\2)    Ob.  y  1.  oit». 
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de  la  formación  de  la  materia  seminal?  Además— continúa  des- 
pués—, imitan  algunos  á  los  padres  en  la  risa,  la  voz  y  el  gesto, 
cosas  que  de  suyo  no  pueden  comunicarse  al  semen.  Pero  siendo 
necesario  que  se  dé  alguna  relación  entre  la  causa  y  el  efecto,  y 
no  recibiendo  nada,  por  otra  parte,  el  feto  de  los  tíos  paternos  ó 
maternos,  no  puede  buscarse  en  solo  el  parentesco  la  razón  de  su 
semejanza  con  ellos,  sino  en  el  hecho  de  que,  transmitiéndose  al 
nieto  algunas  veces  las  cualidades  del  abuelo,  por  medio  del  pa- 
dre, representa  también  al  tío  paterno,  que  ha  heredado  las  mis- 
mas cualidades  del  progenitor  común.  La  razón  de  la  semejanza 
con  los  antepasados  es  la  siguiente:  siendo  producida  la  facultad 
Informadora  existente  in  semine  por  la  fuerza  informadora  exis- 
tente en  el  organismo  paterno,  contiene  en  sí  las  imágenes  de  cada 
uno  de  los  órganos  del  padre.  Y  no  solamente  de  éste,  sino  tam- 
bién del  abuelo;  porque  habiendo  sido  producida  la  facultad  in- 
formadora del  padre  por  la  facultad  informadora  existente  en  los 
órganos  del  abuelo,  recibe  las  imágenes  según  la  semejanza  pro- 
veniente del  abuelo.  En  la  materia  seminal,  por  consiguiente,  está 
contenida,  no  sólo  la  imagen  de  los  ojos  del  padre,  sino  también  la 
de  los  ojos  del  abuelo  y  demás  antepasados,  á  no  ir  tan  lejos  que 
ya  aquella  imagen  se  haya  borrado  y  desvanecido.  Se  cree  común- 
mente, y  la  experiencia  así  lo  atestigua,  que  dichas  imágenes  se 
extienden  á  cuatro  generaciones;  por  eso  no  suelen  enumerarse 
más  grados  de  consanguinidad.» 

Resumiendo  y  aclarando  esta  doctrina,  el  doctor  Carrero  dice 
que  «en  los  progenitores  inmediatos  del  hijo  subsiste  algo  de  los 
demás  ascendientes,  y  puede,  por  tanto,  aquél  asemejarse  á  éstos, 
porque  la  fuerza  existente  in  semine  fué  producida  por  fuerzas  exis- 
tentes en  el  organismo  de  los  otros  antepasados:  la  facultad  gene- 
rativa del  padre  es  producto  de  la  que  existió  en  el  abuelo,  así  como 
ésta  de  la  que  existió  en  los  anteriores.  De  este  modo,  algo  recibe 
el  nieto  del  abuelo,  aunque  no  haya  sido  engendrado  por  él».  Esto, 
realmente,  no  explica  el  fenómeno  del  atavismo,  y  el  doctor  Veiga 
lo  comprende  así  al  preguntar  por  qué  en  el  engendrado  ha  de 
prevalecer  la  imagen  del  abuelo  sobre  la  del  padre.  A  lo  cual  no 
da  una  contestación  científica,  sino  que  se  contenta  con  un  símil 
tomado  de  la  imaginación  y  la  memoria,  donde  existen  numerosas 
representaciones,  y  no  es  raro  que  reaparezcan  algunas,  habién- 
dose borrado  otras  adquiridas  en  tiempo  posterior  (1). 
(1)    Artis  medie,  cap.  oit. 
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El  citado  García  Carrero,  refuta  esta  doctrina  de  Veiga.  Des- 
pués de  resumir  su  teoría,  según  queda  expuesto  anteriormente, 
dice  así:  «Pero  subsiste  la  dificultad  de  explicar  por  qué  aquella 
fuerza  informadora  ha  de  hacer  al  ser  engendrado  semejante  al 
abuelo  y  no  al  padre,  pues  el  mismo  autor  reconoce  que  las  fuer- 
zas generadoras  provenientes  del  abuelo  y  el  bisabuelo  son  más 
débiles  que  las  que  proceden  del  padre,  y  la  semejanza  debe  estar 
en  relación  directa  con  la  mayor  eficacia  del  agente.» 

He  aquí,  en  resumen,  los  estudios  hechos  por  nuestros  antepa- 
sados acerca  de  la  cuestión  biológica  del  atavismo,  y  la  transmi- 
sión hereditaria  de  los  caracteres  orgánicos  entre  ascendientes  y 
descendientes.  Cualquiera  que  sea  el  valor  que  la  ciencia  actual 
conceda  á  estos  estudios,  no  podrá  negarse  su  importancia  histó- 
rica y  la  necesidad  de  conocerlos  para  exponer  el  origen,  desarro- 
llo y  progresos  de  la  Biología.  Sirven  también,  como  decíamos  al 
principio,  para  demostrar  que  estas  cuestiones  no  son  de  hoy,  sino 
que  han  sido  propuestas,  estudiadas  y  resueltas,  con  más  ó  menos 
cierto,  desde  tiempos  muy  remotos. 

Y  para  terminar  este  trabajo,  conviene  fijar  la  atención  sobre 
un  punto  muy  discutible  hoy  todavía:  me  refiero  á  los  límites  del 
atavismo,  ó  sea  al  número  de  generaciones  en  que  una  cualidad 
determinada  ó  un  tipo  puede  permanecer  latente,  hasta  aparecer 
de  nuevo  en  cualquier  individuo  de  la  descendencia.  Sabido  es  que 
en  los  tiempos  modernos  algunas  escuelas  extienden  el  atavismo  á 
miles  de  generaciones,  hasta  el  punto  de  asegurar  que  hoy  mismo 
se  reproduce  con  frecuencia  el  supuesto  hombre  primitivo;  así 
como  nadie  ignora  la  aplicación  que  de  esta  hipótesis  se  ha  hecho 
á  todas  las  ciencias  morales  y  jurídicas,  y  particularmente  á  la 
criminología.  Los  antiguos  restringieron  mucho  más  los  límites 
del  atavismo.  En  algunos  de  los  testimonios  citados,  hemos  visto 
que,  de  ordinario,  no  lo  extienden  más  allá  de  la  cuarta  generación, 
y  se  comprende  que  así  sea,  dados  los  principios  en  que  se  fundan 
para  explicar  el  fenómeno,  y  la  dificultad  de  demostrar  por  la  ex- 
periencia hechos  más  lejanos,  á  lo  menos  dentro  de  la  especie  hu- 
mana. Quizás  por  esta  causa,  como  indica  el  Dr.  Veiga,  la  cuarta 
generación  suele  tomarse  como  límite  máximo  del  parentesco,  y 
por  la  misma  razón  tal  vez  las  amenazas  consignadas  en  el  Anti- 
guo Testamento  contra  los  prevaricadores  y  sus  descendientes,  no 
suelen  extenderse  más  allá  de  la  cuarta  generación. 

P.  J.  Montes, 

o.  S.  A. 
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oLViENDO  á  Terranova,  debo  añadir  que  las  experiencias 
no  se  continuaron  ni  desarrollaron  por  la  aptitud  hostil 
de  la  Compañía  Telegráfica  Angloamericana,  que  recla- 
maba todos  los  derechos  de  telegrafía  en  Terranova,  sin  hilos  ó 
con  hilos.  Entretanto,  recibí  una  oferta  del  Gobierno  canadiense,  y 
me  decidí  á  continuar  mis  experiencias  entre  Canadá  é  Inglaterra; 
mis  ensayos  no  encontraron  tropiezo,  gracias  á  la  subvención  de 
16.000  libras  que  se  sirvió  señalarme  el  mencionado  Gobierno.  Se 
emplazó  una  nueva  estación  en  Glace  Bay  (Nueva  Escocia),  y  du- 
rante los  últimos  meses  de  1902  se  llevaron  á  cabo  numerosos 
ensayos  entre  esta  estación  y  Poldhu.  Mientras  se  construía  la 
estación  de  Glace  Bay,  se  hacían  importantes  modificaciones  en 
la  estación  de  Poldhu.  Cuatro  torres  de  madera  de  210  pies  de  al- 
tura se  levantaron  sobre  los  cuatro  vértices  de  un  cuadrado  de 
200  pies  de  lado.  Las  torres  llevaban  puntales  ó  salientes  aislados, 
de  los  cuales  se  suspendía  una  serie  de  400  hilos  de  cobre  en  forma 
de  cono,  que  servían  de  antena.  Los  resguardos  de  los  generadores 
se  colocaron  hacia  la  mitad  del  cuadrado  formado  por  las  torres. 
Se  agregaron  máquinas  supletorias;  se  hicieron,  en  fin,  todas  las 
modificaciones  que  habían  inspirado  los  ensayos  precedentes.  Las 
mismas  disposiciones  se  adoptaron  en  Glace  Bay,  así  como  en  la 
estación  que  se  estaba  instalando  en  Cape  Cod. 

En  la  mayor  parte  de  las  experiencias  de  Poldhu,  el  condensa- 
dor tenía  una  capacidad  de  li30  microf aradlos,  la  chispa  una  pul* 
gada  y  3i4  de  longitud  y  la  onda  3.600  pies.  Para  estos  ensayos  y 
para  los  que  siguieron,  la  disposición  de  doble  condensador  del' 
Dr.  Fleming  fué  reemplazada  por  un  simple  condensador. 

(1)    Véase  el  número  anterior,  pág.  287. 
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Mientras  se  llevaba  á  cabo  la  construcción  de  la  estación  de 
Glace  Bay,  pude  realizar  algunas  experiencias  entre  Poldhu  y 
puntos  muy  distantes,  gracias  al  interés  dispensado  á  mis  investi- 
gaciones por  el  Gobierno  italiano,  que  puso  á  mi  disposición  el  aco- 
razado Carlos  Alberto.  Púdose  observar  en  el  curso  de  estas  ex- 
periencias que,  cuando  se  emplean  ondas  de  más  de  100  metros  de 
longitud,  la  existencia  de  tierras  ó  montañas  intermedias  apenas 
influyen  en  la  distancia  á  que  se  hace  posible  la  transmisión. 

En  Diciembre  de  1902  por  primera  vez  cambiáronse  durante  la 
noche  mensajes  entre  Poldhu  y  Glace  Bay;  pero  se  observó  que 
la  comunicación  de  Inglaterra  con  el  Canadá  era  en  extremo  di- 
fícil, mientras  que,  por  el  contrario,  resultaba  muy  bien  en  senti- 
do opuesto.  La  razón  consistía  en  que  la  estación  de  Glace  Bay 
poseía  una  maquinaria  más  poderosa  (gracias  á  los  subsidios  acor- 
dados por  el  Gobierno  canadiense),  mientras  que  en  Poldhu,  en 
la  incertidumbre  de  la  actitud  que  adoptaría  el  Gobierno  inglés 
respecto  de  las  nuevas  investigaciones,  mi  Compañía  se  abstuvo 
de  hacer  grandes  desembolsos  para  extender  el  círculo  de  sus 
transmisiones. 

Establecida  la  comunicación  entre  el  Canadá  é  Inglaterra,  en- 
viáronse mensajes  telegráficos  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Ita- 
lia, que  me  habían  ayudado  y  alentado,  y  que  en  sus  respuestas 
ocurrentes  manifestaron  su  gran  satisfacción  por  los  resultados 
obtenidos.  El  Gobierno  del  Canadá  envió  también  mensajes  á  In- 
glaterra. Yo  debiera  acaso  consignar  que  los  oficiales  designados 
por  el  Gobierno  italiano,  así  como  un  representante  del  Tintes^ 
asistieron  al  envío  de  los  mensajes. 

Nuevos  ensayos  se  intentaron  poco  después  en  la  estación  de 
Cape  Cod,  y  un  mensaje  del  Presidente  Roosevelt  se  transmitió 
por  esta  misma  estación  á  S.  M.  británica. 

A  propósito  de  la  transmisión  de  este  teleerrama  es  interesante 
hacer  notar  que  la  potencia  eléctrica  de  que  se  disponía  en  Cape 
Cod  apenas  llegaba  á  10  kilovatios,  y  no  se  creía  que  bastase  para 
comunicar  directamente  con  Poldhu.  El  mensaje  se  transmitió  por 
Cape  Cod,  previas  las  instrucciones  necesarias  á  los  observadores 
de  Glace  Bay,  para  que  estuviesen  atentos  y  reexpidiesen  á  Poldhu 
todo  mensaje  recibido  de  Cape  Cod.  Mi  ayudante,  M.  P.  J.  Wood- 
ward,  recibió  el  mensaje  en  Poldhu,  por  medio  de  uno  de  mis  de- 
tectores magnéticos.  Las  ondas  electromagnéticas  que  transpor- 
taron este  mensaje  franquearon  una  distancia  de  3.000  millas,  de 
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las  cuales  3.000  eran  de  tierra,  ó  sea  un  arco  de  45°  de  un  gran 
círculo. 

En  la  primavera  de  1903  se  trató  de  transmitir  al  diario  Times 
noticias  de  América  para  demostrar  que  podían  enviarse  telegra» 
mas  á  América  por  el ,  nuevo  sistema;  dichos  telegramas  se  reci- 
bieron correctamente,  y  el  diario  los  publicó  por  algún  tiempo. 
Refiriéndome  á  la  colección  del  Times,  encuentro  que  267  palabras 
transmitidas  á  través  del  Atlántico  por  el  nuevo  sistema  fueron 
publicadas  en  el  diario  de  Londres  durante  la  segunda  quincena  de 
Marzo  y  la  primera  de  Abril  de  este  año.  Una  ruptura  del  aisl^idor 
en  el  aparato  de  Glace  Bay  obligó  á  suspender  este  servicio,  y, 
desgraciadamente,  accidentes  ulteriores  hicieron  muy  incierta  la 
transmisión.  Decidióse  entonces  suspender  durante  algún  tiempo 
los  mensajes  públicos  y  esperar  á  que  el  servicio  se  normalizase  en 
los  dos  sentidos. 

Ciertas  mejoras  que  los  ensayos  me  inspiraron  no  pude  poner- 
las en  práctica  ni  eri  Poldhu  ni  en  Cap  Bretón;  de  aquí  que  me  de- 
cidiera á  instalar  definitivamente  una  nueva  estación  en  Irlanda  y 
á  desarrollar  un  poco  la  de  Glace  Bay,  á  fin  de  disponer  del  espa- 
cio suficiente  para  hacer  pruebas  con  antenas  de  mayores  dimen- 
siones que  las  empleadas  hasta  la  fecha. 

Las  experiencias  continuaron  en  Poldhu,  y  en  Octubre  de  1903 
fué  ya  posible  transmitir  noticias  al  vapor  Lucarna^  de  la  Compa- 
ñía Cunard,  durante  toda  la  travesía  de  New- York  á  Liverpool. 
En  Noviembre  de  1903  se  practicaron  ensayos  semejantes  á  los 
efectuados  á  bordo  del  crucero  italiano,  por  instigación  del  Almi- 
rante, entre  Poldhu  y  el  Duncan,  de  la  marina  inglesa.  La  comu- 
nicación con  Poldhu  fué  constantemente  sostenida  durante  toda 
la  travesía  de  este  buque  de  guerra  entre  Portsmouth  y  Gibraltar. 
Háse  de  advertir  que  la  distancia  entre  Gibraltar  y  las  Cornwal  es 
de  1.000  millas,  de  las  que  500  son  por  tierra  y  500  por  mar.  A  la 
antena  de  Poldhu  se  le  añadieron,  poco  después,  nuevos  hilos  in- 
clinados hacia  la  base,  formando  una  especie  de  paraguas.  Aumen- 
tada de  esta  suerte  la  capacidad  de  la  antena,  se  hicieron  ensayos 
en  la  estación  de  Fraserburgh,  en  el  Norte  de  Escocia.  Estos  en- 
sayos pusieron  en  evidencia  que  ofrecía  grandes  ventajas  (á  lo 
menos  para  las  comunicaciones  por  tierra)  el  empleo  de  grandes 
longitudes  de  onda;  así,  para  una  longitud  de  onda  de  14.000  pies, 
bastó  la  energía  de  un  kilovatio  para  salvar  una  distancia  de  500 
millas. 
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La  instalación  de  estaciones  bien  montadas  para  largas  distan- 
cias hace  posible  la  transmisión  de  despachos  con  las  embarcacio- 
nes, cualquiera  que  sea  su  posición  entre  la  Europa  y  la  América 
del  Norte. 

La  Compañía  Cunard,  á  la  cual  corresponde  el  honor  de  haber 
dado  gran  impulso  á  los  ensayos  á  largas  distancias,  ha  logrado 
establecer  desde  Junio  de  1904,  á  bordo  de  sus  principales  paque- 
botes, la  publicación  regular  de  un  diario  con  noticias  de  Europa  y 
América.  Los  diarios  adoptados  hoy  por  todas  las  grandes  Com- 
pañías de  navegación,  lo  mismo  para  los  trasatlánticos  que  para 
los  paquebotes  que  surcan  el  Mediterráneo,  deben  exclusivamente 
su  existencia  á  la  telegrafía  sin  hilos.  Así,  la  tranquilidad  y  el  ais- 
lamiento del  resto  del  mundo  que  aún  pueden  disfrutarse  en  algu- 
nos buques,  resultan  ya  cosas  rancias.  Por  otra  parte,  muchos  de 
los  tripulantes  que  más  tronaban  contra  las  innovaciones  recientes 
han  sido  y  son  los  primeros  en  utilizar  el  nuevo  sistema  de  comu- 
nicación. 

A  principios  de  1905  la  construcción  de  la  nueva  estación  de 
Glace  Bay  iba  bastante  adelantada  para  poder  entrar  en  nuevos 
ensayos.  La  antena,  de  gran  extensión,  estaba  formada  por  una 
parte  ó  porción  vertical  que  medía  220  pies  de  longitud  en  el  me- 
dio; sosteníanla  cuatro  grandes  torres  y  hallábase  sujeta  por  2U0 
hilos  horizontales,  cada  uno  de  los  cuales  medía  1.000  pies  de  lon- 
gitud, formando  los  radios  de  un  círculo;  estos  hilos  estaban  soste- 
nidos á  280  pies  del  suelo  por  una  serie  interior  de  ocho  mástiles 
colocados  en  círculo  y  por  otra  exterior  de  16.  El  período  natural 
de  oscilación  de  este  hilo  aéreo  daba  una  longitud  de  onda  de  12.000 
pies.  La  capacidad  empleada  era  de  1/8  de  microfaradio;  la  longi- 
tud de  la  chispa  de  3/4  de  pulgada. 

Las  señales  y  los  despachos  de  esta  estación  se  recibieron  en 
Poldhu  lo  mismo  durante  el  día  que  durante  la  noche;  pero  por  en- 
tonces no  se  hizo  de  esta  estación  ninguna  aplicación  comercial, 
porque  las  señales  resultaban  sumamente  débiles,  y  también  por- 
que la  estación  correspondiente  de  Irlanda  no  reunía  todas  las  con- 
diciones debidas. 

Un  nuevo  progreso  se  introdujo  en  el  sistema:  la  adopción  en 
las  estaciones  trasatlánticas  de  las  antenas  de  dirección. 

Las  antenas  ordinariamente  empleadas  para  la  telegrafía  sin 
hilos,  tales  como  las  que  llevo  descritas,  irradiaban  igualmente  en 
todos  los  sentidos.  Esto  resulta  en  muchos  casos  una  desventaja. 
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Muchos  han  sido  los  sistemas  propuestos  por  diferentes  sabios, 
particularmente  por  MM.  Artom,  Braun  y  Bellini  Tosi.  En  mis 
primeras  experiencias  de  1896,  me  serví  de  un  espejo  de  cobr^ 
para  enviar  en  una  dirección  dada  los  haces  de  rayos  eléctricos; 
mas  pronto  eché  de  ver  que  tal  procedimiento  sólo  era  aplicable  á 
transmisiones  de  cortas  distancias. 

Volviendo  sobre  el  asunto  tres  años  después,  llegué,  mediante 
una  dispcíición  particular  de  las  antenas  horizontales,  á  limitar  los 
efectos  de  las  ondas  eléctricas  á  direcciones  determinadas.  En  rea- 
lidad, la  limitación  en  una  cierta  dirección,  nada  tiene  de  perfecto; 
sin  embarg-o,  resulta  á  veces  ventajoso.  Como  conclusión  práctica 
puede  decirse  que  por  este  método  los  telegramas  llegan  á  grandes 
distancias  en  la  dirección  deseada,  mientras  que  en  las  otras  di- 
recciones sólo  recorren  distancias  muy  cortas;  además,  con  ante- 
nas de  mediana  altura  puede  obtenerse,  en  una  dirección  dada, 
tanto  efecto  útil  como  cí>n  las  antenas  ordinarias  en  todas  direc- 
ciones. 

La  adopción  en  Glace  Bay  de  este  tipo  de  antenas  tuvo  por 
consecuencia  un  refuerzo  considerable  en  las  señales  recibidas  en 
Poldhu.  Entonces  me  decidí  á  adoptar  el  mismo  tipo  en  todas  las 
estaciones  de  largas  distancias. 

Otro  perfeccionamiento  aportado  á  las  estaciones  de  Clifden  y 
de  Glace  Bay  provino  de  los  condensadores  de  aire,  formados  de 
placas  metálicas  aisladas  suspendidas  en  el  aire  á  la  presión  ordi- 
naria. El  procedimiento  permite  evitar  las  pérdidas  de  energía 
eléctrica  ocasionadas  por  la  hysteresis  del  cristal  de  los  condensa- 
dores; además,  se  realiza  por  este  medio  una  economía  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  pues  se  hacen  imposibles  las  rupturas  del  di- 
eléctrico. Estos  condensadores  de  aire,  que  están  en  uso  desde  el 
mes  de  Mayo  del  año  pasado,  han  dado  siempre  resultados  satis- 
factorios. 

Después  de  mucho  tiempo  y  de  muchos  gastos  la  estación  de 
Clifden  quedó  habilitada  para  fines  de  Mayo  de  1907,  y  desde  esta 
fecha  dieron  principio  las  experiencias  con  Glace  Bay.  Es  para 
mí  un  deber  manifestar  aquí  que  para  la  instalación  de  la  estación 
canadiense,  lo  mismo  que  para  las  experiencias  que  allí  se  reali- 
zaron, me  prestóla  ayuda  más  eficaz  M.  H.  N.  Vyvyan;  lo  propio 
debo  decir  de  M.  W.  S.  Entwistle  respecto  de  las  investigaciones 
relativas  á  los  nuevos  sistemas  aplicables  á  las  transmisiones  á 
lajrgas  distancias.  M,  P.  J.  Woodward,  colaborador  entusiasta  en 
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el  estudio  referente  á  los  receptores,  fué  el  encargado  de  la  direc- 
ción de  éstos  en  casi  todos  los  ensayos.  En  fin,  he  de  agregar  que 
durante  muchos  años  he  aprovechado  los  consejos  del  Dr.  J.  A.  Fle- 
ming, de  la  Universidad  de  Londres,  cuya  competencia  en  todo  lo 
que  concierne  á  altas  tensiones  y  oscilaciones  eléctricas  es  univer- 
salmente  reconocida. 

La  longitud  de  onda  en  el  curso  de  estos  ensayos  fué  de  1.200 
pies;  la  capacidad  empleada  de  1,6  microf aradlos  }'  el  potem:ial 
almacenado  en  el  condensador  de  80.000  voltios.  Desde  un  princi- 
pio resultaron  excelentes  las  señales  obtenidas  en  el  cabo  Bretón; 
pero  se  experimentaron  algunas  dificultades  ocasionadas  por  la 
electricidad  atmosférica  debida  á  la  frecuencia  de  las  tormentas 
en  el  Este  del  Canadá  durante  los  primeros  días. 

Al  mismo  tiempo  se  procedió  á  nuevos  ensayos  entre  Poldhu  y 
Glace  Bay  con  un  nuevo  sistema*  de  transmisor  que  permitióla 
producción  de  oscilaciones  sostenidas  ó  casi  sostenidas.  Teniendo 
en  cuéntala  energía  empleada,  las  señales  recibidas  de  Poldhu  re- 
sultaban más  claras  que  las  de  Clifden;  por  lo  que  me  decidí  in- 
mediatamente á  adoptar  el  mismo  método  para  Glace  Bay  y 
Clifden. 

El  aparato  de  que  me  he  servido  para  producir  ondulaciones 
continuas,  ó  por  lo  menos,  muy  próximas,  es  el  siguiente:  (Siguen 
la  descripción,  manejo  y  funcionamiento  del  aparato). 

«Los  ensayos  realizados  con  este  aparato  han  demostrado,  como 
era  de  esperar,  que  las  oscilaciones  eran  demasiado  prolongadas 
(continuas)  y  demasiado  frecuentes  para  obrar  sobre  un  receptor, 
como  el  detector  magnético,  á  menos  que  no  se  intercalase  un 
interceptor  en  el  circuito  del  receptor.  Un  cohesor  sintónico  po- 
día entre  tanto  funcionar,  gracias  sin  duda  al  acrecentamiento 
considerable  de  potencial  que  se  produce  en  las  extremidades  por 
el  efecto  acumulante  de  la  resonancia.  Los  mejores  resultados  so- 
bre largas  distancias  se  obtuvieron  con  un  disco,  como  el  que  re- 
presenta la  figura.  La  superficie  activa  no  está  bruñida,  sino  sal- 
picada de  protuberancias,  con  salientes  y  en  cuyas  extremidades 
se  producen  las  descargas  á  intervalos  regulares.  Ea  este  caso 
naturalmente  las  oscilaciones  no  son  continuas,  sino  formadas 
de  una  sucesión  regular  de  marchas  de  ondas  amortiguadas  en 
parte  ó  totalmente.  De  esta  suerte  se  pueden  obtener  grupos  de 
oscilaciones  que  reproduzcan  en  el  receptor  una  nota  musical 
muy  apreciable  por  medio  del  teléfono;  por  consiguiente,  será 
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más  fácil  distinguir  por  este  medio  los  signos  procedentes  de  la 
estación  transmisora  de  los  ruidos  producidos  por  las  perturba- 
ciones eléctricas  de  la  atmósfera.  Este  sistema  permite,  por  otra 
parte,  obtener  una  resonancia  muy  eficaz  con  receptores  conve- 
nientes. 

Algunos  ensayos  se  hicieron  entre  Glace  Bay  y  Clifden  con  un 
aparato  basado  en  estos  principios,  y  el  17  de  Octubre  de  1907  se 
inauguró  un  servicio  limitado  de  telegramas  para  la  prensa  entre 
la  Gran  Bretaña  y  América.  Surgieron  dificultades  con  las  compa- 
ñías telegráficas  propietarias  de  las  líneas  que  unían  á  Glace  Bay 
con  las  principales  villas  del  Canadá  y  de  los  Estados  Unidos.  Ac- 
tualmente aún  se  da  la  extraña  anomalía  de  que  los  telegramas  de 
la  prensa  cuestan  más  caros  en  las  líneas  americanas,  si  se  envían 
de  Londres  á  NeW-York,  que  si  van  en  sentido  inverso. 

El  3  de  Febrero  el  servicio  se  extendió  á  los  telegramas  ordina- 
rios entre  Londres  y  Montreal. 

Las  estaciones  de  Clifden  y  de  Glace  Bay  no  están  completas 
aún;  el  revestimiento  necesario  de  las  máquinas,  por  ejemplo, 
está  todavía  por  realizar.  Entre  tanto  las  comunicaciones  á  tra- 
vés del  Atlántico  desde  que  comenzó  la  explotación  comercial,  17 
de  Octubre  último,  no  nan  sido  nunca  interrumpidas,  salvo  du- 
rante algunas  horas.  Ha  habido,  sí,  interrupciones  bastante  gra- 
ves; pero  han  sido  ocasionadas  por  las  líneas  que  ponían  á  Clifden 
en  comunicación  con  los  telégrafos  ordinarios.  Una  de  estas  in- 
terrupciones duró  desde  las  5  y  20  minutos  de  la  tarde  hasta  las 
10  y  30  de  la  mañana  del  día  siguiente,  ó  sea,  17  horas;  en  otra 
ocasión  la  línea  de  tierra  quedó  averiada  por  la  acción  de  una 
chispa  eléctrica,  y  estuvo  inservible  durante  doce  horas.  Ha  ha- 
bido aún  otras  interrupciones  de  menos  duración  que  sólo  se 
han  conocido  por  el  retraso  en  la  transmisión  de  telegramas.  De 
igual  modo  otros  retrasos  han  sido  ocasionados  por  interrupcio- 
nes de  servicio  sobre  las  líneas  del  Canadá.  Durante  los  primeros 
meses,  por  efecto  de  algunas  imperfecciones  en  el  aparato,  sobre 
todo  en  el  manipulador,  no  se  pudo  utilizar  más  que  una  parte  de 
la  energía  disponible  para  la  transmisión,  la  cual  tenía  que  ha- 
cerse muy  lentamente  y  con  interrupciones  muy  frecuentes.  Al- 
gunos de  estos  defectos  están  actualmente  corregidos  y  dentro  de 
algunos  meses,  cuando  sea  posible  utilizar  toda  la  energía,  se  ob- 
tendrá probablemente  mayor  rapidez  y  mayor  eficacia  en  el  re- 
sultado de  las  transmisiones. 

26 
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Los  despachos  se  envían  en  la  actualidad  á  través  del  Atlánti. 
00,  lo  mismo  durante  el  día  que  durante  la  noche;  sin  embargo, 
durante  ciertos  períodos,  felizmente  muy  cortos,  la  transmisión  se 
hace  difícil,  y  aun  á  veces  imposible,  si  no  se  emplea  una  cantidad 
de  energía  mucho  mayor  de  lo  común  y  ordinaria.  Así,  por  ejem- 
plo, por  mañana  y  tarde,  cuando  por  consecuencia  de  la  diferencia 
de  longitud,  la  claridad  ó  la  obscuridad  no  reinan  más  que  sobre 
una  parte  limitada  del  Atlántico,  los  signos  resultan  muy  débiles 
y  aun  á  veces  indescifrables. 

Puede  ser  que  las  regiones  iluminadas  de  la  atmósfera  posean 
para  las  ondas  eléctricas  un  índice  de  refracción  diferente  del  de 
las  regiones  obscuras,  de  modo  que  las  ondas  puedan  ser  refracta- 
das y  reflejadas,  pasando  de  un  medio  á  otro.  Es  probable  que  no 
existan  las  mismas  dificultades  para  la  transmisión  sobre  la  misma 
distancia  en  el  sentido  del  meridiano,  puesto  que  en  este  caso  el 
tránsito  del  día  á  la  noche  tiene  lugar  casi  al  mismo  tiempo  en 
todo  el  espacio  comprendido  entre  dos  estaciones.  Otras  veces, 
cuando  el  ambiente  limitado  por  donde  cruzan  las  ondas  eléctricas 
se  encuentra  en  estado  tempestuoso,  las  señales  resultan  débiles 
en  extremo,  mientras  que  conservan  toda  su  pureza  cuando  el  mal 
tiempo  domina  sobre  toda  la  extensión  del  Atlántico.  Sombras 
eléctricas  lo  mismo  que  sombras  sonoras  pueden  resultar  délas 
interferencias  de  las  ondas  reflejadas  y  de  las  ondas  directas;  den- 
tro de  la  zona  de  estas  sombras  las  señales  pueden  llegar  á  ser  muy 
débiles  y  aun  imperceptibles.  De  la  misma  manera  que  hay  perío- 
dos durante  los  cuales  las  señales  resultan  anormalmente  débiles, 
hay  otros,  sobre  todo  durante  la  noche,  en  que  resultan  notable- 
mente reforzados.  Se  dan  ejemplos  de  estaciones  instaladas  sobre 
buques  y  estaciones  montadas  para  una  distancia  normal  de  200 
millas  que  han  llegado  á  comunicarse  á  la  distancia  de  1.000.  El 
hecho  ha  tenido  lugar  recientemente  entre  un  navio  que,  encon- 
trándose en  el  canal  de  la  Mancha,  ha  sostenido  correspondencia 
con  otro  que  se  encontraba  en  el  Mediterráneo.  Resulta  de  una  im- 
portancia extraordinaria  para  la  telegrafía  sin  hilos  el  que  una  es- 
tación instalada  para  una  cierta  distancia  pueda  extenderse  de  un 
modo  conveniente  más  allá  de  esta  distancia. 

La  erección  de  estaciones  destinadas  á  telegrafiar  á  través  del 
Atlántico  fué  severamente  criticada  por  una  sección  importante 
dfi^la  prensa  técnica  inglesa,  cuya  misión  par-ece  que  debiera  ser 
la  de  estimular  y  promover  el  progreso  de  la  ciencia  y  de  la  indus- 
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tria  eléctrica;  pero  que  en  esta  ocasión  parece  haber  tomado  la  de- 
fensa de  los  intereses  particulares  de  las  Compañías  de  cables.  Sin 
pretender  suscitar  una  polémica  á  este  propósito,  séame  permitido 
pensar  que  algunos  de  los  artículos  publicados  sobre  el  particular 
acerca  de  telegrafía  sin  hilos,  serán  dentro  de  algunos  años  objeto 
de  lecturas  retrospectivas  de  puro  entretenimiento. 

Viéneseme  á  la  memoria  una  anécdota  que  me  han  contado  de 
Miguel  Faraday.  Exhibía  éste  anillos  formados  de  círculos  tosca- 
mente hechos,  los  cuales,  como  ahora  sabemos,  eran  los  precurso- 
res de  la  dinamo  actual.  Una  persona  tuvo  la  curiosidad  de  pre- 
guntar para  qué  podían  servir  aquellos  objetos,  aparentemente 
inútiles,  á  lo  que  Faraday  respondió:  «¿Para  qué  sirve  un  niño?» 
Una  respuesta  análoga  no  sería,  naturalmente,  aplicable  á  la  tele- 
grafía sin  hilos  en  su  estado  actual.  El  nuevo  sistema  de  comuni- 
cación no  es  ya,  desde  hace  largo  tiempo,  un  niño;  ha  entrado 
en  el  período  vigoroso  de  la  juventud  y  llega  casi  á  la  edad 
madura. 

Estaciones  á  grandes  distancias  se  están  instalando  en  muchas 
partes  del  mundo;  la  más  potente  de  todas  es  la  que  el  Gobierno 
italiano  instala  en  Cottino.  No  es  dudoso  que  la  telegrafía  á  tra- 
vés del  espacio,  permitirá  bien  pronto  establecer  entre  los  lugares 
más  apartados  comunicaciones  menos  costosas  que  por  cualquiera 
otro  sistema.  No  cabe  dudar  tampoco  de  la  posibilidad  de  aplicar  la 
telegrafía  sin  hilos  entre  distancias  tales,  como  la  que  separa 
Inglaterra  de  América.  A  pesar  de  que  las  estaciones  no  han  po- 
dido funcionar  más  que  durante  algunas  horas  por  día,  se  han 
transmitido,  desde  que  comenzó  el  servicio  hasta  fines  de  Febre- 
ro, 119.945  palabras  para  la  prensa  y  para  el  comercio.  Los  mejo- 
res jueces  de  la  bondad  del  servicio  son  los  que  le  han  utilizado; 
entre  los  diarios,  los  principales  clientes  han  sido  el  New  York 
Times  y  el  Times  inglés,  los  cuales  han  ya  publicado  su  opinión 
imparcial  acerca  del  nuevo  sistema  de  comunicación. 

Debo  mencionar  que  he  recibido  recientemente  por  telegrafía 
sin  hilos,  del  New  York  Times,  un  telegrama  cuyo  extracto  es 
como  sigue:  «...  durante  cinco  meses,  á  contar  desde  el  1.°  de  Oc- 
tubre... el  Times  ha  recibido  de  su  corresponsal  para  Inglaterra  y 
el  Continente  despachos  que  forman  68.404,  sesenta  y  ocho  mil 
cuatrocientas  cuatro  palabras,  transmitidas  con  seguridad  y  rapi- 
dez por  vuestro  sistema.— iVl  W.  Times.» 

Que  la  nueva  telegrafía  deba  ó  no  hacer  competencia  á  los  ca- 
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bles,  ó  reemplazarlos,  es  aún  objeto  de  conjeturas;  pero  estoy  fir- 
memente persuadido  de  que  las  Compañías  de  cables  se  verán 
obligadas  á  disminuir  sus  tarifas.  No  significa  esto,  como  lo  han 
creído  algunos,  el  deseo  6  el  interés  de  los  que  se  dedican  al  des- 
arrollo de  la  telegrafía  sin  hilos  de  perjudicar  en  lo  más  mínimo  á 
la  industria  de  los  cables.  Hoy  por  hoy  no  existe  en  los  primeros 
otra  pretensión  que  la  de  evidenciar  la  importancia  del  nuevo  sis- 
tema, no  solamente  desde  el  punto  de  vista  de  la  marina,  sino 
también  de  las  economías  realizadas  en  la  correspondencia  con  lu- 
gares apartados.  Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  tenga  acer- 
ca de  sus  interrupciones  é  inconvenientes,  es  indudable  que  la 
telegrafía  sin  hilos  funciona  actualmente  á  través  del  Atlántico,  y 
que  seguirá  progresando. 

También  la  telegrafía  ordinaria  á  través  del  Atlántico  experi- 
mentó en  sus  comienzos  desprecios  y  contrariedades;  mas  cuales- 
quiera que  hayan  sido  esas  dificultades,  no  creo  ser  injusto  al  afir- 
mar que,  tn  cambio,  ha  tenido  sobre  la  telegrafía  sin  hilos  la  gran 
ventaja  de  no  suscitar  la  hostilidad  de  intereses  creados  que  re- 
presentan más  de  60  millones  de  libras  esterlinas,  hoy  convertidos 
en  cables,  y  que  con  razón  ó  sin  ella  se  creían  amenazados  por  el 
nuevo  sistema. 

En  el  espacio  de  siete  años,  la  distancia  salvada  por  la  telegra- 
fía sin  hilos  ha  oscilado  entre  200  y  2.000  millas;  sería  temerario 
aventurarse  á  predecir  lo  que  podrá  llegar  á  hacerse  en  otro  pe- 
ríodo de  otros  siete  años.  No  será  anticiparme  demasiado  si  digo 
que  hoy  por  hoy  la  comunicación  entre  Londres  y  Nueva  York  se 
encuentra  tanto  ó  más  garantizada  por  telegrafía  sin  hilos  que  por 
cables.  Estos  se  tendieron  hace  cosa  de  cincuenta  años,  y  á  la  Amé- 
rica del  Norte  no  llegan  menos  de  16;  de  suerte  que  aun  cuando 
alguno  se  inutilizase,  los  despachos  podrían  dirigirse  por  otros. 
Además,  la  experiencia  ha  enseñado  á  llevar  á  alto  grado  de  per- 
fección las  conexiones  con  las  líneas  terrestres.  Sin  embargo, 
estoy  plenamente  convencido  que  si  no  hubiese  más  que  un  cable 
solo,  las  interrupciones  habían  de  ser  más  frecuentes  y  más  serias 
de  lo  que  lo  son  en  el  estado  actual  de  la  telegrafía  sin  hilos.^.Que 
se  recuerde,  por  ejemplo,  lo  que  sucede  en  algunas  partes  del 
globo,  tales  como  la  India  y  el  Sur  de  África,  cuyas  comunicacio- 
nes transoceánicas  no  están  aseguradas  más  que  por  uno  ó  dos 
cables,  y  se  apreciará  exactamente  el  valor  de  mis  observaciones. 
Los  retrasos,  no  solamente  de  los  mensajes  comerciales,  sino  aun 
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de  los  despachos  del  Estado,  son  muy  frecuentes,  como  podéis  ob- 
servarlo en  todo  tiempo,  hojeando  los  diarios. 

Hay  quienes  abrigan  la  convicción  de  que  la  telegrafía  sin  hilos 
no  permite  el  empleo  de  telegramas  convencionales  ó  cifrados.  Yo 
no  sé  en  qué  ha  podido  fundarse  esta  creencia;  pero  debo  manifes- 
tar que  es  absolutamente  inexacta;  la  telegrafía  sin  hilos  permite 
tan  bien  como  los  sistemas  ordinarios  el  empleo  de  una  clave  para 
transmitir  los  telegramas.  Es  necesario  añadir  que  actualmente  la 
mayor  parte  de  los  telegramas  transmitidos  por  telegrafía  sin 
hilos  á  los  buques  de  guerra  están  en  lenguaje  convencional,  y  que 
lo  propio  ocurre  con  la  mayoría  de  los  despachos  comerciales  en- 
viados por  las  estaciones  de  Clifden  y  del  Cabo  Bretón. 

Yo  no  pretendo  que  la  telegrafía  sin  hilos  sea  infalible;  errores 
se  producen  de  cuándo  en  cuándo;  pero  es  de  todo  punto  cierto  que 
en  el  servicio  entre  Londres  y  Montreal,  por  ejemplo,  la  mayor 
parte  de  éstos  proceden  de  hecho  de  la  transmisión  por  líneas  te- 
rrestres entre  Londres  y  Clifden,  ó  bien  entre  Glace  Bay  y  Mont- 
real. Creo  igualmente  que  se  cometen  errores  muy  comunes  en  lo 
que  se  refiere  á  interceptar  los  radiotelegramas.  Ningún  sistema 
de  telegrafía  es  secreto;  el  contenido  de  un  telegrama  le  conocen 
cada  uno  de  los  empleados  por  cuyas  manos  pasa.  Es  inexacto 
suponer  que  un  cualquiera  pueda  interceptar  á  voluntad  un  radio- 
telegrama, mientras  que  resulta  fácil  á  todo  aquel  que  se  halle  fa- 
miliarizado con  la  telegrafía  Morse  tomar  asiento  en  una  oficina 
telegráfica  é  ir  descifrando  los  despachos  por  el  sonido.  Además, 
aunque  el  hecho  sea  ilegal  en  este  país,  personas  extrañas  pueden 
arreglárselas  fácilmente  para  interceptar  el  paso  de  los  telegramas 
transmitidos  por  hilos.  Sería,  en  cambio,  verdaderamente  dispen- 
dioso elevar  un  mástil  ó  una  torre  y  colocar  allí  los  instrumentos 
necesarios  para  sorprender  los  radiotelegramas;  aparte  de  que 
también  resultaría  contra  las  leyes  de  este  país. 

Se  sabe  muy  bien  que  cualquier  mensaje  ordinario,  telegráfico 
ó  telefónico,  puede  ser  interceptado.  Los  resultados  descritos  por 
Sir  William  Preece  demuestran  que  es  posible  sorprender  á  cierta 
distancia  de  un  circuito  el  mensaje  que  pasa  por  él.  En  Poldhu  un 
teléfono  unido  á  un  largo  hilo  horizontal  permitía  entender  distin- 
tamente las  conversaciones  que  se  cruzaban  por  una  línea  del  Go- 
bierno que  distaba  un  cuarto  de  milla.  En  una  Memoria  sobre  su 
método  de  telegrafía  á  través  del  espacio,  Sir  Olivier  Lodge  cita 
un  caso  en  que  le  fué  posible,  á  cierta  distancia,  interceptar  las  co- 


890  LA  TBLEORAFIa  sin  ÚILOB 

municaciones  telefónicas  ordinarias  de  Liverpool.  Se  pueden  citar 
otros  ejemplos  en  que  las  instalaciones  de  luz  eléctrica  ó  de  tran- 
vías influyen  en  los  cables  ó  en  las  líneas  de  tierra. 

Se  han  establecido  penas  contra  la  intercepción  de  telegramas 
ordinarios,  y  la  legislación  sobre  telegrafía  sin  hilos  las  ha  previs- 
to igualmente  para  los  casos  de  erección  ó  funcionamiento  de  esta- 
ciones sin  la  autorización  del  Director  general  de  Comunicaciones. 

Esperabais,  acaso,  que  os  hubiese  hablado  de  aparatos  distintos 
del  mío;  lo  hubiese  hecho  con  sumo  agrado;  mas  el  tiempo  de  que 
dispongo  no  me  ha  permitido  describir  siquiera  de  una  manera 
completa  mi  propio  aparato.  Otros  han  hecho  importantes  investi- 
gaciones en  el  campo  de  la  telegrafía  con  y  sin  hilos:  yo  deseo  sin- 
ceramente que  sus  esfuerzos  por  el  desarrollo  de  esta  difícil  rama 
de  la  ciencia  reciban  una  recompensa  proporcional  á  sus  trabajos. 

Para  concluir,  diré  que  abrigo  la  íntima  convicción  de  que  en  un, 
tiempo  relativamente  corto,  la  telegrafía  sin  hilos  estrechará  las 
distancias  alrededor  del  globo,  llegando  á  ser  un  auxiliar  preciosa 
para  el  comercio  y  la  civilización»  (1). 


P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Bevue  scientifique,  23  Mai  1908. 


CANTO  A  LA  BANDERA 


Lema  que  obtuvo  el  premio  en  los  Juegos  florales  de  Málaga* 

Lbma:  ¡Ave,  Vexillmu  Hispaniae 

Salve,  espléndida  Bandera,  bella  imagen  que  atesoras 
fe  robusta,  patriotismo,  libertad  y  redención' 
De  tus  glorias  y  trofeos  las  magníficas  auroras 
nos  descubren  á  dos  almas  de  la  Patria  redentoras, 
á  Pelayo  en  Covadonga  y  en  América  á  Colón. 

Tú  pregonas  de  la  Patria  las  sublimes  emociones 
que  parece  que  palpitan  en  tus  senos  de  carmín; 
siempre  en'triunfo  te  llevaron  tus  valientes  campeones 
al  crujir  de  los  aceros  y  al  tronar  de  los  cañones 
en  Las  Navas  y  en  Lepante,  Zaragoza  y  San  Quintín. 

Por  tí  cantan  las  colinas  y  los  campos  y  los  mares 
las  estrofas  arrancadas  del  poema  nacional, 
y  se  cubren  de  coronas  y  de  ofrendas  los  altares 
donde  se  alzan  las  plegarias  de  los  bravos  militares 
que  juraron  de  la  Patria  defender  el  ideal. 

Tremolando  en  los  castillos  representas  á  Numancia 
que  jamás  al  torpe  yugo  del  romano  se  rindió; 
y  pregonas  á  los  vientos  el  valor  y  la  arrogancia 
de  los  bravos  adalides  que  lucharon  contra  Francia, 
cuando  el  déspota  del  Sena  contra  España  se  lanzó. 

En  tu  cielo  nunca  hay  nubes,  sino  ráfagas  de  gloria 
y  arreboles  de  alegría  y  horizontes  de  carmín, 
pues  las  auras  te  acarician  y  pregonan  la  victoria 
de  tus  épicas  hazañas  las  trompetas  de  la  Historia 
que  resuenan  de  los  orbes  en  el  último  confín. 
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¡Ay  del  pueblo  que  te  olvida,  y  empañando  tu  decoro, 
con  su  torpe  indiferencia  no  responde  Á  tu  mirar! 
Cuando  vibre  en  los  combates  el  marcial  clarín  sonoro, 
cuando  luche  por  la  Patria,  ¿dónde  el  mágico  tesoro 
de  su  fuerza  y  valentía  sin  tu  apoyo  irá  á  buscar? 

♦  ¡Oh,  sin  tí.  Bandera  mía,  no  hay  grandeza  ni  hermosura! 
tú  te  ofreces  á  tus  hijos  con  ingenua  sencillez, 
como  madre  cariñosa  que  les  brinda  su  ternura, 
como  el  alma  de  la  Patria,  resignada,  fuerte  y  pura, 
sin  abismos  ni  fronteras,  sin  engaño  ni  doblez. 

iSalve,  espléndida  Bandera,  bella  imagen  que  atesoras 
fe  robusta,  patriotismo,  libertad  y  redención! 
No  hay  artista  que  no  admire  tus  magníficas  auroras; 
tu  color  es  amarillo  ¡porque  sufres,  porque  lloras! 
tu  color  es  también  rojo  ¡¡porque  tienes  corazón!! 

Eres  santa,  por  la  sangre  de  tus  mártires  bendita; 
eres  Reina,  por  el  manto  de  tu  púrpura  imperial; 
eres  Virgen,  por  la  palma  de  tu  honor,  siempre  inmarchita, 
y  eres  Madre  idolatrada,  porque  en  tí  siempre  palpita 
el  cariño  de  la  Patria  con  aliento  colosal. 

Que  la  lira  de  los  vates  te  consagren  sus  canciones; 
que  te  aclamen  victoriosas,  tremolándote  con  fe, 
de  las  huestes  españolas  las  intrépidas  legiones; 
que  los  niños  te  bendigan  en  sus  tiernas  oraciones 
y  los  pueblos  te  saluden  ¡de  rodillas  á  tu  pie! 

Pedro  Gobernado, 

Pbro. 


O'CONNELL  EN  EL  PARLAMENTO  INGLÉS 


VIII 

PRLMEROS  DESALIENTOS 

[n  1838  estaba  O'Connell  en  el  apogeo  de  su  grandeza:  con- 
siderado como  el  colaborador  imprescindible  del  Gobier- 
no, fuéronle  ofrecidos  los  más  altos  cargos  de  los  depar- 
tamentos ministeriales,  y  en  particular  en  el  Exchequer  ó  como 
jefe  de  los  rolls  (1).  Algunos  historiadores  hostiles  á  Irlanda  nega- 
ron este  hecho,  pero  la  publicación  de  la  correspondencia  de 
O'Connell  (2)  ya  no  deja  lugar  á  duda  posible.  ¿Por  qué  no  aceptó 
O'Connell  las  proposiciones  del  Gobierno?  Una  carta  dirigida  á 
Fitz-Patrick  nos  dará  la  clave  del  misterio: 

€l8  de  Junio  de  1838. 

Mi  querido  Fitz-Patrick:  Alea  jacta  est,  acabo  de  rehuir  el  car- 
go. Lord  Mulgrave  me  mandó  un  recado  anunciándome  que  había 
una  vacante  en  el  Exchequer,  con  el  fin  de  conocer  mis  deseos 
respecto  á  ella.  No  me  ha  sido  difícil  convencerle  que  me  era  im- 
posible aceptar  tal  cargo,  porque  tendría  que  intervenir  en  el  fa- 
llo de  los  pleitos  referentes  á  los  diezmos.  Por  un  segundo  recado 
me  comunicó  que  le  sería  fácil  otorgarme  la  jefatura  de  los  rolls, 
y  poco  después  me  lo  ofreció  positivamente.  Puedes  creer  que  en- 
tre los  dos  me  hubiera  quedado  con  losro//s Estoy  triste,  y  si 


(1)  La  palabra  Scaccarium,  de  donde  procede  Exchequer,  fué  empleada  en 
tiempo  de  los  reyes  normandos  en  el  sentido  de  tesoro.  El  Exchequer  es  hoy 
una  de  las  tres  cortes  superiores  de  justicia  de  WestmínBter,  y  conoce  de  un 
modo  especial  los  asuntos  del  patrimonio  real. — Se  llaman  rolls  Isíb  actas  del 
Parlamento,  las  cartas  reales,  los  titnlos,  etc.  El  jefe  de  los  rolls  es  un  Magis- 
tnido  de  la  corte  de  la  Cancillería,  que  puede  hasta  suplir  al  mismo  Canciller 
en  sus  funciones  judiciarias. 

(2)  Correspondence  of  Daniel  O'Connell,  the  Liberator,  edited  with  notioea 
of  his  life  and  times,  by  W.  J.  Fitz  Patrick.— Dos  vol.  in  8.°  London,  1888. 
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mi  esposa  estuviese  á  mi  lado  encontraría  mi  recompensa  y  mi 
consuelo.  Su  recuerdo  me  anima  y  me  protege,  y  sólo  con  la  muer- 
te cesarán  mis  luchas  en  favor  de  mi  patria.» 

No  quería  O'Connell  ser  cogido  por  el  complicado  engranaje  de 
los  Ministerios;  prefería  conservar  su  libertad  de  acción  y  ser  útil 
á  su  país  vigilando  todos  los  actos  del  Gobierno.  Pero  Dios  había 
dispuesto  que  el  triunfo  de  O'Connell  fuera  de  corta  duración: 
Melbourne  y  sus  colegas  iban  desacreditándose  poco  á  poco  por 
las  incoherencias  de  su  política,  mientras  que  la  oposición  conser- 
vadora, dirigida  por  inteligencias  más  claras,  ganaba  constante- 
mente terreno.  La  última  proposición  de  los  liberales  fué  votada 
en  los  Comunes  gracias  al  apoyo  del  mismo  Peel,  por  la  sola  razón 
de  que  éste  no  juzgó  ser  aquel  el  momento  oportuno  de  empuñar 
las  riendas  del  mando.  La  fracción  irlandesa  se  agarraba  desespe- 
radamente á  Melbourne;  pero  los  radicales,  cuyos  intereses  no  de- 
pendían del  todo  de  la  estancia  de  Melbourne  en  el  poder,  como 
los  de  los  irlandeses,  juzgaban  ya  muy  humillante  la  situación  del 
Ministerio.  Uno  de  éstos,  Mr.  Leader,  la  denunció  á  la  Cámara  con 
estas  palabras:  «Es  el  honorable  Diputado  por  Tamworth  (Robert 
Peel)  quien  gobierna  á  Inglaterra;  es  el  honorable  Diputado  por 
Dublín  (O'Connell)  quien  gobierna  á  Irlanda;  los  whigs  (liberales) 
no  mandan  más  que  en  el  interior  de  sus  despachos.  El  honorable 
Diputado  por  Tamworth  está  muy  satisfecho  de  gobernar  sin  te- 
ner títulos  para  ello,  y  el  Ministerio  se  contenta  con  los  títulos  sin 
mando  efectivo.  En  tal  estado  de  cosas,  si  el  Gobierno  pide  un 
voto  de  confianza, una  parte  de  los  radicales  votaría  contra  él.» 

Esta  predicción  no  tardó  en  verificarse:  el  6  de  Mayo  de  1839,,  á 
propósito  de  una  cuestión  de  orden  muy  secundario  (tratábase  de 
un  conñicto  entre  la  metrópoli  y  el  Gobierno  colonial  de  Jamaica), 
diez  radicales  votaron  con  los  conservadores,  y  no  habiendo  obteni- 
do el  Ministerio  sino  la  insignificante  mayoría  de  cinco  votos,  juz- 
gados insuficientes,  dimitió  al  instante.  Las  angustias  pasadas  por 
O'Connell  se  reñejan  en  la  lacónica  carta  que  dirigió  á  su  amigo 
Fitz-Patrick: 

uLondreSy  7  de  Mayo  de  1839. 

Mi  querido  amigo:  ¡Melbourne  ha  dimitido!  El  golpe  es  dema- 
siado terrible  para  que  sea  capaz  de  comunicarte  otra  cosa. 

O'Connell.» 

Sir  Robert  Peel  fué  el  encargado  de  formar  Ministerio.  Sin 
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embargo,  las  simpatías  de  la  Reina  Victoria  eran  más  por  los  li- 
berales que  por  los  conservadores.  Cuando  subió  al  trono  encon- 
tró á  los  primeros  en  el  poder,  y  éstos  fueron  los  que  hicieron  vo- 
tar con  regia  esplendidez  su  lista  civil,  arreglando,  con  entera 
satisfacción  de  la  Soberana,  todos  los  cargos  palatinos.  Las  damas 
de  mayor  influencia  y  de  más  intimidad  de  la  Reina  pertenecían  á 
la  alta  aristocracia  liberal,  y  Melbourne  servíase  de  todas  estas  cir- 
cunstancias para  conservar  su  ascendiente  sobre  el  espíritu  de  la 
joven  Soberana,  y  si  es  cierto  que  como  político  era  una  figura 
de  segunda  categoría,  como  hombre  de  gran  mundo,  era  de  todo 
punto  irreprochable,  tal  que  á  pesar  de  los  años,  supo  conservar 
aquella  soltura  y  elegancia  de  modales  que  en  sus  mocedades  le 
habían  convertido  eu  el  ídolo  de  los  salones.  Considerados  desde 
este  punto  de  vista,  sus  adversarios  políticos  le  eran  muy  inferio- 
res; Wellington  era  un  soldado  taciturno  con  modales  rígidos  é  in- 
flexibles, y  el  mismo  Peel,  sumido  en  sus  meditaciones,  descuidaba 
ciertos  matices  que  á  veces  rayaban  en  la  torpeza,  y  si  como  polí- 
tico era  muy  superior  á  Melbourne,  tratándose  de  diplomacia  pa- 
latina estaba  cien  codos  por  debajo  de  su  rival. 

A  pesar  de  sus  escasas  simpatías  por  los  conservadores,  había 
la  Reina  Victoria  comenzado  por  aceptar,  sin  grandes  dificultades, 
la  combinación  ministerial  de  Peel;  pero  cuando  éste  quiso  impo- 
nerle ciertos  cambios  en  el  personal  de  su  casa,  la  Reina  se  resis- 
tió. Esforzóse  Peel  en  demostrarle  que,  según  la  Constitución  in- 
glesa y  la  costumbre  inmemorial,  tanto  los  cargos  de  confianza 
de  la  Real  Casa,  como  los  de  la  alta  administración  de  la  misma, 
eran  cargos  políticos  y,  por  consiguiente,  á  la  disposición  del  Mi- 
nisterio. Los  argumentos  en  sí  mismos  eran  buenos;  pero,  por  su 
desgracia,  olvidó  Peel  que  si  estaba  tratando  con  una  Reina,  ha- 
blaba también  con  una  joven  de  diecinueve  años,  y  que  hubiera 
más  fácilmente  alcanzado  sus  fines  empleando  menos  argumentos 
y  más  prudencia  ó,  hablando  en  términos  más  claros,  un  poco  más 
de  galantería.  Si  en  vez  de  invocar  los  derechos  constitucionales, 
que  en  este  caso  eran  el  summum  j'us  del  Ministerio,  se  hubiera  li- 
mitado á  hacer  comprender  á  la  Reina  que  no  era  su  intención  se- 
pararla del  personal  que  la  rodeaba,  sino  quitar  únicamente  de  los 
cargos  de  confianza  á  las  esposas  ó  hermanas  de  sus  adversarios 
políticos,  era  probable  que  la  Soberana  hubiese  cedido;  mas  fuera 
prevención  contra  los  conservadores,  fuera  que  Peel  se  mostrase 
intransigente  y  poco  delicado  en  sus  exigencias,  el  hecho  fué  que 
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la  Reina  Victoria  despidió  bruscamente  á  Peel,  y  Melbourne,  que 
ocultamente  atizaba  el  fuego,  le  dijo  que  si  se  trataba  de  aho- 
rrarle disgustos  y  dificultades,  estaban  dispuestos  él  y  todos  sus 
colegas  á  retirar  la  dimisión.  Satisfecha  la  Reina  en  su  amor  pro- 
pio, agradeció  el  paso  dado  por  Melbourne,  y  el  anterior  Ministe- 
rio liberal,  derrotado  pocos  días  antes  en  el  Parlamento,  volvió  á 
presentarse  ante  el  mismo  amparado  por  la  reciente  victoria  ga- 
nada en  Palacio.  Esta  segunda  edición  del  Ministerio  Melbourne, 
conocido  en  la  Historia'  de  Inglaterra  con  el  nombre  de  «Ministerio 
de  las  sayas"  y  complot  de  las  «camareras»,  no  duró  más  que  dos 
años.  Tales  acontecimientos  ocasionaron  un  debate  en  los  Comu- 
nes, y  por  una  extraña  anomalía  y  por  cuestión  de  disciplina  de 
partido,  Peel  y  los  conservadores  defendieron  con  brío  los  dere- 
chos de  los  Ministros  responsables  y  de  la  autoridad  suprema  del 
Parlamento,  mientras  que  liberales  y  radicales  sostuvieron  las 
pretensiones  y  prerrogativas  de  la  Casa  Real. 

O'Connell,  que  salía  ganando  con  este  rápido  cambio  de  escena, 
intervino  en  el  debate,  siendo  sumamente  patético  y  cosechando 
grandes  aplausos  al  pronunciar  estas  palabras:  « Han  querido  he- 
rir en  sus  más  íntimos  sentimientos  á  una  joven  de  diecinueve  años, 
casta  y  pura;  han  querido  separarla  de  aquellas  damas  que  se  ha- 
bían sacrificado  para  velar  sobre  su  niñez  y  que  la  habían  curado 
en  sus  enfermedades  y  cuya  única  aspiración  era  verla  crecer  cada 
día  más  en  gracia  y  en  hermosura."  Indudablemente  que  era  esto 
sacar  de  quicio  la  cuestión,  porque  jamás  había  pensado  Peel  en 
alejar  de  la  Reina  á  las  damas  que  la  habían  educado,  y  al  presen- 
tar en  tales  términos  el  asunto,  incurría  O'Connell  en  una  exage- 
ración, pero  intencionada  ciertamente,  porque  el  fin  principal  de 
Peel  fué  excluir  de  Palacio  á  lady  Normanby  (1),  cuyo  marido  de- 
bía, en  cierto  modo,  á  O'Connell  el  nombramiento  de  Virrey  de  Ir- 
landa. 

Era  de  esperar  que  la  vuelta  al  poder  del  Gabinete  Melbourne 
devolvería  al  «Libertador»  todas  sus  energías  y  sus  entusiasmos  de 
antaño;  pero  su  intimidad  con  los  prohombres  de  la  política  le  re- 
veló cuan  frágiles  eran  los  fundamentos  en  que  descansaban  sus 
esperanzas.  Con  la  intuición  que  le  era  propia^  vio  con  deslumbra- 


(1)  Lady  N"ormanby  era  la  esposa  de  lord  Mnlgrave,  Marqués  de  Norman- 
by, aquel  mismo  que  ofreció  á  O'Connell  los  cargos  de  loa  cuales  hemos  ha- 
blado á  principio  de  este  articulo. 
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dora  claridad  que  la  vida  del  nuevo  Gabinete  era  puramente  arti- 
ficial y  estaba  á  merced  del  primer  debate  parlamentario;  por  otra 
parte,  aunque  siempre  dispuesto  para  la  lucha,  que  era  su  elemen- 
to, veinte  años  de  grandes  y  continuos  sacrificios  comenzaban  á 
agotar,  si  no  la  generosidad,  por  lo  menos  los  recursos  pecuniarios 
del  pueblo  irlandés.  Las  subscripciones  públicas,  6  sea  el  tributo, 
como  se  le  solía  llamar,  bajaban  rápidamente,  y  ¿cómo  sostener  la 
lucha  contra  la  todo- poderosa  Albión  sin  disponer  de  tan  necesario 
elemento?  Desde  la  época  de  la  Emancipación,  las  necesidades  de 
la  campaña  nacional^  lejos  de  disminuir,  habían  aumentado  nota- 
blemente; precisaba  sostener  la  agitación  en  toda  Irlanda  y  era, 
además,  necesario  que  O'Connell  la  sostuviese  ahora,  no  desde  Du- 
blín,  sino  desde  Londres,  donde  los  gastos  de  la  campaña  y  los  de 
propaganda  y  representación  suponían  un  presupuesto  tres  veces 
mayor.  El  dinero  comenzaba  á  escasear  y  la  perspectiva  de  care- 
cer de  recursos  impresionó  tan  hondamente  el  ánimo  de  O'Connell, 
que  pensó  un  momento  abandonar  el  mundo  para  encerrarse  en  un 
claustro.  Tres  meses,  día  por  día,  después  de  la  vuelta  al  poder  del 
Gabinete  Melbourne,  escribía  á  su  confidente: 

«Londres,  8  de  Agosto  de  1839. 

Mi  querido  amigo:  Cada  día  se  me  presenta  el  porvenir  con 
perspectiva  más  sombría.  No  me  ha  cogido  de  sorpresa,  pero  sien- 
to en  el  alma  ver  que  he  cansado  la  generosidad  del  pueblo  irlan- 
dés. ¡Venga  Dios  en  mi  ayuda!  ¿Qué  haré?  Pienso  seriamente  en 
abandonar  mis  rentas,  salvo  una  suma  insignificante  para  mí  y 
para  mi  hijo,  y  retirarme,  con  tal  que  me  reciban,  en  Clongowes, 
para  pasar  allí  los  últimos  días  de  mi  vida.  Necesito  retirarme  para 
no  pensar  más  que  en  la  eternidad.  Lloro  al  ver  el  estado  de  agi- 
tación interior  y  exterior,  y  pienso  que  si  Irlanda  quisiese  soste- 
nerme, aún  podría  yo  prestarle  servicios;  pero  es  indudable  que  el 
pueblo  está  cansado.  Voy  resbalando  por  la  pendiente  de  la  enfer- 
medad, de  la  enfermedad  de  la  desesperación;  mas  no  quiero  echar 
la  culpa  á  nadie,  yo  soy  el  único  culpable... 

O'Connell.» 

Si  el  «Libertador»  no  se  retiró  de  la  lucha,  lo  debe  Irlanda  agra- 
decer á  Fitz-Patrick,  quien  al  recibir  la  carta  de  su  amigo,  con- 
testóle inmediatamente  diciéndole  que  su  misión  no  estaba  aún 
terminada,  y  que  si  la  lucha  exigía  grandes  sacrificios,  podía  coa- 
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tar  con  su  ayuda  para  salir  de  apuros.  Pensólo  entonces  mejor 
O'Connell,  y  después  de  madura  deliberación,  le  escribió  lo  si- 
guiente: 

24  de  Agosto  de  1839. 

«...  Mejor  que  nadie  sabes  que  deseaba  prepararme  para  el  gran 
acontecimiento^  que  si  es  posible  que  se  difiera  algo,  es  de  todo 
punto  inevitable.  Sin  embargo,  si  te  preguntan  sobre  mis  intencio- 
nes, puedes  contestar  dos  cosas:  primero,  que  mis  fuerzas  y  mi  sa- 
lud me  permiten  todavía  estar  bajo  el  arnés;  en  segundo  lugar, 
que  considero  como  un  deber  continuar  la  lucha,  sobre  todo  en  el 
momento  en  que  la  futura  ley  sobre  los  pobres  pondrá  entre  mis 
manos  una  fuerte  palanca  para  sacudir  la  inercia  de  mi  país,  per- 
mitiéndome pedir  que  el  impuesto  de  los  diezmos  alivie  los  im- 
puestos de  la  clase  pobre.  Será  este  el  primer  fin  de  mis  esfuerzos, 
enseguida  me  ocuparé  de  la  reforma  de  las  corporaciones,  de  las 
franquicias,  de  la  abolición  de  los  juramentos  impuestos  á  los  cató- 
licos, y  por  fin  estableceré  la  base  de  una  nueva  campaña  para  el 
r^/>^aZ  del  Acta  de  Unión» 

La  simple  lectura  de  este  documento,  demuestra  que  el  progra- 
ma de  O'  Connell,  á  pesar  de  sus  primeros  desalientos  y  de  sus  ve- 
leidades de  abandonar  el  mundo,  era  más  que  suficiente  para  lle- 
nar la  vida  de  un  hombre;  pero  á  pesar  de  la  importancia  de  cada 
punto  en  particular,  la  cuestión  del  repeal  era  siempre  su  idea  fija. 
Si  había  renunciado  momentáneamente  á  ella,  fué  por  razón  de  las 
circunstancias,  mas  ya  que  la  cuestión  de  los  diezmos  estaba  pro- 
visionalmente resuelta,  y  los  conservadores  amenazaban  tomar  el 
poder  por  asalto,  la  cuestión  del  repeal  imponíase  como  la  primera 
y  la  más  importante  de  todas.  Fluctuaba,  sin  embargo,  en  la  tác- 
tica que  le  conviniera  emplear,  porque  sexagenario  como  era,  no 
quería  desperdiciar  malgastando  inútilmente  los  pocos  bríos  que 
le  quedaban,  deseaba  proceder  con  seguridad  y  aplomo  en  la  espe- 
ranza de  ver  muy  pronto  realizadas  sus  aspiraciones.  Cuando  te- 
nía cuarenta  años,  él  mismo  contenía  á  sus  compatriotas  dicién- 
doles  que  era  menester  esperar  el  momento  oportuno,  pero  ahora 
que  veía  acercarse  la  muerte,  no  quería  bajar  al  sepulcro  sin  ha- 
ber visto  antes  los  albores  del  día  tan  deseado  de  la  libertad.  Antes 
no  contaba  los  años,  y  retrasar  el  debate  un  poco  más  ó  un  poco 
menos,  era  cuestión  prudencial;  ahora,  que  contaba  los  días,  tem- 
blaba ante  la  posibilidad  de  cometer  una  torpeza,  queriendo  jugar 
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SU  Última  carta  con  la  seguridad  completa  de  alcanzar  su  triunfa, 
final.  No  sólo  quería  á  Irlanda  libre  por  Irlanda,  quería  verla  así 
para  su  propia  satisfacción,  para  poder  cantar  tranquilo  el  Nunc 
dimittis  de  su  agitada  carrera  política.  Esto  explica  la  actividad 
febril  desarrollada  en  la  preparación  de  la  campaña  y  la  lenti- 
tud con  que  procede  antes  de  llevarla  á  la  práctica;  rodéase  de 
las  precauciones  posibles  para  asegurarse  un  feliz  éxito,  pero 
cuando  cree  haber  llegado  el  momento  oportuno,  lánzase  á  la  pelea 
con  un  ardor  inaudito,  último  chispazo  de  su  portentoso  talento 
organizador.  Pero  no  adelantemos  el  orden  de  los  acontecimientos. 

Comenzó  su  campaña  escribiendo  á  todos  los  protestantes  capa- 
ces de  comprenderle;  dirigió  una  especie  de  programa  al  Duque  de 
Leinster,  el  cual,  en  1830  había  reclamado  justicia  en  favor  de  Ir- 
landa, y  pudo,  por  fin,  arrancar  al  noble  Duque  su  firma  para  pe- 
dir para  Irlanda  los  mismos  derechos  políticos  de  los  ingleses.  Le 
pareció  necesaria  esta  labor  preliminar,  porque  quería  establecer 
sobre  sólidas  bases  la  Repeal  association  que  tenía  en  proyecto. 
Algunos  de  sus  íntimos  manifestáronle  el  temor  de  que  la  agita- 
ción producida  por  esta  nueva  campaña  fuera  un  peligro  para  la 
■^ida  del  Ministerio  liberal,  ya  demasiado  comprometida;  contes- 
tóles diciendo  que  precisamente  el  temor  de  ver  reproducir  la  agi- 
tación sería  lo  que  no  sólo  había  de  obligar  al  Ministerio  á  ocuparse 
de  Irlanda  y  hacerle  todas  las  concesiones  posibles,  sino  que  la 
misma  amenaza  de  agitación  tendría  muy  á  raya  á  los  conserva- 
dores, obligándoles  á  aplazar  el  asalto  que  querían  dar  al  Poder. 
No  hay  que  darlo  vueltas,  decía,  el  actual  Ministerio  caerá  al  pri- 
mer empujón,  y  es  necesario  atemorizar  á  los  conservadores  para 
que  no  se  lo  den.  Pero  si  en  público  hacía  alarde  de  cierto  optimis- 
mo con  respecto  al  Repeal ^  en  los  coloquios  íntimos  con  sus  ami- 
gos no  hacía  misterio  alguno  de  que  su  estrella  ya  palidecía  y 
que  había  perdido  mucha  de  su  inñuencia  sobre  el  Gobierno.  El 
Arzobispo  Mac  Hale,  que  no  conocía  la  verdadera  situación  de 
O'Connell,  escribióle  quejándose  de  su  aparente  inacción,  y  pre- 
guntándole por  qué  no  hacía  uso  de  su  ascendiente  sobre  el  Minis- 
terio para  arrancarle  más  concesiones  en  favor  de  Irlanda.  La  con- 
testación de  O'Connell  revela,  ya  que  no  el  desaliento,  por  lo  me- 
nos una  desilusión  más.  Hé  aquí  los  párrafos  más  salientes  de  la 
misma: 

«Persuádase,  querido  y  venerado  señor,  que  no  corren  ya  aque- 
llos tiempos  en  que  el  Ministerio  necesitaba  mi  apoyo;  persuádase, 
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además,  de  que  no  es  este  ya  un  Ministerio  que  se  ag:arra  de  tal 
modo  al  Poder,  que  la  amenaza  de  abandonarle  pueda  ejercer  so- 
bre él  la  mas  ligera  influencia.  Todo  lo  contrario,  y  sépalo  V.  S., 
porque  es  la  pura  verdad:  tal  Ministerio  es  el  actual^  que  hoy  por 
hoy  me  amenas  a  con  dimitir  si  mi  conducta  no  le  satisface.  Sien- 
do esta  la  verdad,  ¿me  faltaba  razón  al  .decirle  que  me  es  imposible 
ejercer  influencia  alguna  sobre  el  Gobierno?" 

Para  apreciar  en  su  justo  valor  todo  el  alcance  de  estas  pocas 
líneas,  es  preciso  que  el  lector  esté  bien  enterado  de  la  situación, 
no  solamente  política  de  Inglaterra,  sino,  además,  del  cambio  que 
habían  experimentado  las  relaciones  entre  el  Palacio  y  el  Gobier- 
no. Un  irlandés,  Feargus  O'Connor,  radical  de  los  más  avanzados 
y  de  quien  más  adelante  tendremos  que  hablar,  reveló  á  la  Cámara 
un  horrendo  secreto:  según  él,  si  había  algún  interesado  en  mudar 
las  camareras  reales,  era  porque  existía  un  verdadero  complot 
para  desterrar  á  la  Reina  y  proclamar  como  soberano  al  sangui- 
nario Cumberland.  La  idea  de  presentar  á  Peel  y  á  Wellington 
como  conspiradores  era  tan  grotesca  que  suscitó  la  hilaridad  uni- 
versal. Cumberland  no  era  otro  sino  el  mismo  Rey  Ernesto  de  Ha- 
nover,  tío  de  la  Reina  y  su  heredero  eventual  á  la  corona  de  Ingla- 
terra. Verdad  es  que  la  exaltación  al  trono  de  la  Gran  Bretaña  del 
Rey  Ernesto  no  hubiera  sido  un  bien  para  la  nación,  ni  mucho  me- 
nos para  los  jefes  del  partido  conservador.  Cumberland  era  un  tory 
tan  atrasado,  que  no  podía  oir  hablar  de  Peel  ni  de  Wellington,  por 
considerarles  como  peligrosísimos  revolucionarios.  Los  temores  de 
Feargus  O'Connor  se  disiparon  de  la  manera  más  prosaica.  La 
Reina  Victoria  casóse  con  el  Príncipe  Alberto  de  Sajonia-Coburgo, 
y  como  tuvo  de  él  hasta  ocho  hijos,  todo  peligro  de  ver  á  Cumber- 
land sobre  el  trono  de  Inglaterra  se  desvaneció  como  por  encanto. 
Todavía  contribuyó  más  eficazmente  el  matrimonio  de  la  Reina 
Victoria  á  la  solución  del  conflicto  de  las  Camareras:  el  Príncipe 
Alberto  era  un  hombre  de  muy  buen  sentido,  y  se  propuso  la  mi- 
sión de  ser  el  consejero  político  íntimo  de  su  esposa. 

El  mutuo  afecto  y  cariño  que  ambos  esposos  se  profesaban,  im- 
pulsó al  príncipe  á  hablar  y  á  la  reina  á  condescender.  No  le  costó 
gran  trabajo  hacerla  comprender  que  las  pretensiones  de  Peel, 
que  tanto  la  habían  molestado,  lejos  de  significar  una  imposición 
inadmisible,  eran  tan  razonables  que  cualquier  otro  en  su  lugar 
hubiera  hecho  lo  mismo.  Vencida  por  las  razones  de  su  marido, 
autorizóle  la  reina  para  que  comunicara  confidencialmente  á  Peel 
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que  en  la  primera  ocasión,  es  decir,  cuando  le  llamara  á  formar 
un  nuevo  Gabinete,  no  tropezaría  ya  con  la  dificultad  del  personal 
palatino. 

Mientras  tanto,  el  Gabinete  Melbourne  seguía  viviendo,  y  Peel, 
lejos  de  derribarle,  ayudaba  su  permanencia  en  el  poder,  con  el 
fin  de  que  concluyese  de  desacreditarse  por  completo;  votó  con  el 
Ministerio  una  ley  sobre  las  elecciones  municipales  de  Irlanda, 
ley  que  poco  antes  había  sido  rechazada.  De  esta  manera  prepara- 
ba Peel  una  desahogada  posición  al  futuro  Ministerio,  porque  si 
era  ésta  una  reforma  necesaria,  era  tal,  sin  embargo,  que  no  podía 
figurar  en  el  programa  conservador;  era  un  estorbo  menos.  Los 
ultra-conservadores,  descontentos  de  las  contemporizaciones  de 
Peel,  le  acusaban  de  indecisión,  y  algunos  más  violentos  tentaron 
arrastrar  consigo  una  parte  de  los  conservadores  para  sustraerla 
á  la  dirección  de  Peel:  no  hizo  éste  caso  de  las  palabrerías,  ponien- 
do tan  sólo  todo  su  cuidado  en  que  no  se  fraccionase  el  partido,  y 
así  aguardó  la  hora  propicia.  En  fin,  cuando  vio  á  la  opinión  pú- 
blica cansada  del  Gobierno  liberal,  de  su  debilidad  parlamentaria 
y  de  su  incapacidad  en  cuestiones  administrativas  y  financieras, 
dijo  una  palabra,  dio  la  consigna  y  el  Gabinete  Melbourne  murió 
por  decrepitud. 

El  27  de  Junio  de  1841  tratábase  en  la  Cámara  una  cuestión  de 
escasísima  importancia;  estaba  anunciado  un  debate  sobre  la  im- 
portación de  los  trigos,  y  Peel,  para  poner  de  manifiesto  sus  fuer- 
zas y  la  debilidad  de  sus  adversarios,  ni  siquiera  se  dignó  oponer- 
se al  Gobierno,  contentándose  con  preguntar  á  la  Cámara  si  tenía 
confianza  ó  no  en  el  Gabinete;  en  el  caso  afirmativo,  daba  por 
aprobado  el  proyecto^  y  viceversa  en  el  caso  negativo.  Por  312 
contra  311,  contestó  la  Cámara  que  no  tenía  confianza.  No  se  dio 
por  vencido  Melbourne,  y  exigió  la  disolución  del  Parlamento, 
que  la  reina  firmó  sin  grandes  dificultades.  Las  elecciones  de  1841 
fueron  el  reverso  de  la  medalla  de  las  de  1831;  á  pesar  de  las  pre- 
siones oficiales,  la  oposición  conservadora,  es  decir,  el  antiguo 
partido  tory,  al  cual  se  unieron  ya  definitivamente  Stanley  y  Gra- 
ham,  sacó  casi  cien  votos  de  mayoría.  El  despertar  del  espíritu 
conservador  fué  general,  y  la  lección  fué  demasiado  significativa. 
Los  mejores  oradores  liberales,  los  herederos  de  los  prohombres 
del  partido  que  tenían  su  triunfo  por  seguro,  fueion  derrotados; 
lord  HoWik,  hijo  mayor  del  célebre  lord  Grey,  perdió  el  acta  de 
Northumberland,  y  hasta  el  mismo  O'Connell  fué  derrotado  en 

27 
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Dublín.  Cuando  se  inauguró  el  nuevo  Parlamento,  en  el  mes  de 
Agosto  del  mismo  aflo,  cayeron  por  tierra  las  últimas  ilusiones,  y 
Melbourne  presentó  la  dimisión. 

Durante  el  espacio  de  diez  años,  con  el  breve  interregno  de 
1835,  los  liberales  gobernaron  á  Inglaterra;  con  lord  Grey  nada 
hicieron  para  cautivarse  las  simpatías  de  Irlanda;  Stanley  había 
sido  más  bien  provocador  que  pacificador;  la  subida  al  poder  de 
Melbourne  fué  lo  único  que  permitió  á  Irlanda  respirar  un  mo- 
mento. Habíase  O'Connell  contentado  con  satisfacciones  de  prin- 
cipio, sacrificando  noblemente  sus  intereses  personales  é  inter- 
pretando en  el  mejor  sentido  las  intenciones  del  Ministerio,  con- 
virtiéndose, no  sólo  en  Londres,  sino  en  el  mismo  Dublín,  en 
principal  defensor  del  Gobierno.  Así  sucedió  que  durante  este 
corto  período  desaparecieron  los  crímenes  que  los  conservadores 
consideraban  como  crónicos  en  Irlanda,  sin  que  se  alterara  una 
vez  el  orden  público;  pero  la  conducta  sumamente  impolítica  de 
la  Cámara  de  los  Lores,  rechazando  sistemáticamente  todo  pro- 
yecto de  reforma  en  favor  de  Irlanda,  fué  suficiente  para  envene- 
nar los  ánimos  y  resucitar  los  antiguos  rencores. 

Por  primera  vez  la  ausencia  de  opresión  había  preparado  la 
pacificación  de  la  isla  hermana,  prueba  evidente  de  que  la  Unión 
era  todavía  factible,  con  tal  que  tuviese  la  justicia  por  base.  Mas 
Inglaterra  prefería  tenerla  escrita  en  pergaminos  y  no  cimentada 
en  la  unión  de  los  corazones  y  de  las  voluntades. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

(Concluirá.)  O.  S.  A. 


EL  CONGRESO  EÜCMSTICO  DE  LONDRES 


|o  es  posible  hacer  una  relación  detallada,  y  mucho  menos 
circunstancial,  de  cuanto  sucedió  en  el  XIX  Congreso 
Eucarístico  Internacional  que  este  año  se  ha  celebrado  en 
Londres  en  los  días  9  al  13  de  Septiembre.  Para  lo  primero  haría 
falta  tener  reunidos,  si  no  todos,  casi  todos  los  periódicos  cató- 
licos y  no  católicos  del  mundo,  y  para  lo  segundo  hubiera  sido  me- 
nester haber  presenciado  y  sentido  aquellas  fiestas  y  solemnidades 
de  inusitada  esplendidez,  realizadas  en  la  ciudad  más  populosa  de 
la  tierra,  y  haber  oído  y  entendido  los  discursos  llenos  de  erudi- 
ción y  de  ciencia  que  pronunciaron  algunos  sabios  eminentes,  hon- 
ra de  la  humanidad  y  gloria  y  ornamento  de  la  Iglesia.  Ni  una  ni 
otra  condición  reúno  yo,  aunque  participo  de  las  dos,  porque  leí 
los  periódicos  católicos  de  Madrid,  y  también  he  saboreado  algu- 
nas cartas  escritas  por  los  que  tuvieron  la  dicha  de  asistir  á  Asam- 
blea tan  memorable. 

No  intento,  pues,  hacer  una  reseña  completa,  porque,  además  de 
ser  en  sus  líneas  generales  igual  á  la  de  todos  los  Congresos  de  esta 
ó  parecida  índole,  supongo  que  la  han  de  conocer  los  lectores  que 
hayan  leído  la  prensa  de  aquellos  días.  No  obstante,  creo  que  debe 
registrarse  en  nuestra  Revista  este  acontecimiento,  y  sobre  él  haré 
algunas  consideraciones  y  me  fijaré  en  algunos  rasgos  y  notas  que 
le  distinguen  de  todos  los  anteriores. 

Es  el  primero  el  haberse  celebrado  en  Londres ,  capital  del  an- 
glicanismo  desde  los  tiempos  de  Enrique  VIH.  Todos  recordarán 
que  han  sido  muchos  los  católicos  que  han  martirizado  los  fanáti- 
cos protestantes  ingleses  y  la  crueldad  con  que  escogían  los  más 
duros  linajes  de  martirio,  á  semejanza  de  los  perseguidores  de  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Pasaron  los  días  de  derramamiento 
de  sangre,  pero  nació  en  el  corazón  de  los  protestantes  igleses  un 
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odio  intransig-ente  hacia  los  católicos  que  se  vieron  obligados  á 
huir  de  su  patria,  ó  á  hacer  una  vida  religiosa  tan  escondida  como 
la  de  las  antiguas  catacumbas.  Ese  odio  ha  durado  mucho  tiempo. 
Se  pueie  decir  que  no  disminuyó  de  su  fervor  primero  hasta  media- 
dos del  siglo  XIX  en  que  los  sabios  más  sobresalientes,  como  Man- 
ning,  Newmann,  Faber  y  otros,  con  estupendo  asombro  de  los 
herejes  y 'celestial  regocijo  de  la  Iglesia,  se  convirtieron  al  Catoli- 
cismo. Aquellas  conversiones  hicieron  pensar  á  muchos  y  desde 
entonces  ascienden  á  millares,  y  ha  ido  aumentándose  el  número  á 
medida  que  iban  corriendo  los  años,  los  ingleses  que  vuelven  otra 
vez  al  seno  de  la  Iglesia.  Y  iquién  sabe  si  Dios  en  su  providencia 
infinita  hará  que  Inglaterra  sea  otra  vez  la  isla  de  los  Saníosl  Por 
entonces  también  empezaron  los  católicos,  que  ya  eran  muchos,  á 
edificar  sus  iglesias,  y  hoy  .tienen  una' espaciosa  y  espléndida  ca- 
tedral, la  de  Westminster,  donde  se  ha  celebrado  el  Congreso.  Por 
estas  y  otras  semejantes  razones  todos,  hasta  los  enemigos,  no  han 
podido  menos  de  reconocer  que  la  celebración  del  último  Congre- 
so Eucarístico  Internacional  en  Londres  ha  sido  un  triunfo  glorio- 
sísimo de  la  Iglesia.  Así  lo  indica  también  con  inefable  consuelo  de 
su  alma  Ntro.  Smo.  Padre  el  Papa  en  estas  palabras:  «Se  ha  hecho 
bien  convocando  este  Congreso  en  la  capital  del  imperio  conocido 
por  la  libertad  de  que  gozan  todos  sus  ciudadanos,  y  cuyas  leyes 
obedecen  fielmente  tantos  millones  de  católicos»;  y  así  lo  dijo  el 
Cardenal  Vannutelli  en  el  discurso  de  apertura:  «Con  tales  auspi- 
cios tenemos  el  derecho  de  proclamar  muy  alto  que  el  Congreso 
Internacional  que  se  abre  en  Londres  no  cederá  en  saludables 
efectos  á  ninguno  de  los  que  le  han  precedido.  ¡Ah,  plegué  á  Dios 
que  nuestra  Asamblea  resucite  ese  pasado  Eucarístico  que  carac- 
terizó la  Isla  de  los  Santos,  desvaneciendo  las  dudas,  disipando  las 
tinieblas,  apaciguando  las  disensiones  y  fijando,  finalmente,  las 
miradas  todas  én  la  luz  de  una  misma  fe,  de  esta  fe  que  fué  el  teso- 
ro más  precioso  de  los  Obispos,  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos  de 
Inglaterra! 

En  Metz,  ciudad  de  la  Lorena,  que  fué  donde  el  aflo  pasado,  á 
primeros  de  Agosto,  se  celebró  el  Congreso  Eucarístico  anual,  se 
determinó  que  el  de  este  año  se  celebrase  en  Londres,  y  en  esta 
ciudad,  á  las  ocho  de  la  noche  del  9  de  Septiembre,  el  Cardenal 
Vannutelli,  como  Delegado  del  Papa,  rodeado  de  7  Cardenales, 
14  Arzobispos,  66  Obispos  y  centenares  de  sacerdotes,  y  ante  una 
multitud  innumerable  de  fieles  católicos,  inauguró  solemnemente 
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este  Congreso  Eucarístico.  Al  principio  se  leyó  la  carta  de  Su  San- 
tidad, en  la  que  nombra  Delegado  suyo  al  Cardenal  Vannutelli,  y 
que  voy  á  copiar  aquí:  "Venerable  hermano.  Salud  y  bendición 
apostólica.— Entre  los  importantes  Congresos  católicos  eucarísti- 
cos  que  se  acostumbra  celebrar  anualmente,  el  que  ha  sido  convo- 
cado en  Londres  parece  será  uno  de  los  de  mayor  importancia,  tan- 
to por  la  dignidad  y  número  de  los  delegados  que  á  él  concurren, 
como  por  el  esplendor  que  han  de  teaer  sus  ceremonias.— Espera- 
mos que  gracias  á  los  esfuerzos  del  Arzobispo  de  Westminster,  que 
ha  velado  con  gran  solicitud  para  que  se  efectúen  los  preparativos 
necesarios,  y  también  á  los  del  Sr.  Tomás  de  Namur,  los  espíritus 
devotos  desplegarán  un  interés  notable  por  dicho  Congreso,  cuyas 
ceremonias  se  verificarán  en  el  corazón  de  la  gran  metrópoli.— Se 
ha  hecho  bien  convocando  este  Congreso  en  la  capital  del  imperio 
conocido  por  la  libertad  de  que  gozan  todos  sus  ciudadanos,  y  cu- 
yas leyes  obedecen  fielmente  tantos  millones  de  católicos.— Por 
esta  carta  os  nombramos,  para  que  nos  representéis  en  el  Congreso 
Eucarístico  de  Westminster,  nuestro  legado  divino.— Eq  prueba 
de  nuestra  buena  voluntad  os  damos,  así  como  á  todos  los  congre- 
sistas, nuestra  bendición  apostólica».  Después  el  Cardenal  Vannu- 
telli pronunció  un  memorable  discurso,  encendido  de  afectos  euca- 
rísticos,  lleno  de  erudición  y  entusiasmo  y  nutrido  de  grandes  es- 
peranzas por  la  unidad  y  concordia  en  la  misma  fe,  que  como  fruto 
capital  ha  de  producir  el  Congreso.  Le  contestó  el  Arzobispo  de 
Westminster  agradeciéndole  sus  sentimientos  para  con  el  pueblo 
inglés,  confirmando  y  ensanchando  las  esperanzas  que  había  mani- 
festado y  saludando  con  íntima  efusión  de  su  alma  á  todos  los  con- 
g-resistas.  La  inauguración  fué  una  fiesta  grandiosa  y  espléndida. 
Tuvo  el  Congreso  otra  nota  que  se  puede  llamar  española.  Asis- 
tió á  él,  como  todos  saben,  nuestro  Emmo.  Cardenal  de  Toledo  y 
Primado  de  las  Españas.  Durante  todo  el  Congreso,  por  sus  virtu- 
des, ciencia  y  venerabilidad,  fué  distinguido  por  el  Delegado  del 
Papa  con  un  puesto  de  honor,  no  sólo  en  las  sesiones  y  fiestas  ofi- 
ciales, sino  también  en  las  extraordinarias  y  de  ceremonia  civil, 
como  en  la  recepción  de  corte  tenida  en  Albert  Hall  por  el  Carde- 
nal Vannutelli,  el  cual  le  sentó  á  su  derecha  con  preferencia  á  to- 
dos los  demás  Cardenales.  Los  ingleses  le  agasajaron  con  gran  cari- 
fio  por  haber  sido  el  que  bendijo  el  matrimonio  de  Alfonso  XIII  y 
la  Reina  Victoria,  5'^  haber  bautizado  á  su  primer  hijo  el  Príncipe 
de  Asturias.  Pronunció  el  Cardenal  Sancha  un  discurso  en  corree- 
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to  francés  en  la  sección  francesa,  acerca  de  la  comunión  frecuen- 
te, que  causó  honda  admiración  en  todos  por  la  riqueza  de  doctrina 
y  el  fervor  de  sus  sentimientos.  El  discurso  del  Cardenal  Sancha, 
á  juzgar  por  las  impresiones  que  aquel  día  comunicaron  los  perió- 
dicos, constituye  uno  de  los  más  memorables  acontecimientos  del 
Congreso.  También  entra  á  formar  la  nota  española  la  inusitada 
estima  que  se  hizo  de  la  reciente  Carta  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de 
Lugo  sobre  la  Sagrada  Eucaristía  que  se  tradujo  á  varias  lenguas 
para  que  la  gozaran  todos  los  congresistas.  Y  por  último,  la  fiesta 
general  del  día  10  por  la  tarde,  fué  genuinamente  española,  como 
lo  consigna  un  testigo  ocular  en  estas  palabras:  «Y  si  la  función  de 
la  mañana  fué  genuinamente  francesa  por  el  celebrante,  los  com- 
positores y  hasta  la  festividad,  que  era  la  aparición  de  la  Santísi- 
ma Virgen  de  Lourdes,  en  cambio,  la  función  solemnísima  de  la 
tarde,  puede  enorgullecer  á  los  españoles,  porque  española  fué 
toda  la  múe^ica  ejecutada,  ya  que  la  Salve  Regina  era  de  Alvarez, 
el  Lauda  Sion  de  Calahorra  y  el  Tantum  ergo  de  Victoria.  Fué  una 
especie  de  homenaje  que  el  Congreso  Eucarístico  quiso  rendir  á 
los  dignísimos  representantes  de  España  el  Venerable  Cardenal 
Sancha,  cada  vez  más  querido  y  admirado  en  esta  gran  ciudad,  y 
el  Sr.  Obispo  de  Lugo...»  Para  hacer  constar  la  nota  española,  me 
he  fijado  tan  sólo  en  lo  realizado  en  el  Congreso;  pero  además  hubo 
otras  funciones  que  nada  más  tuvieron  de  inglesas  que  el  haberse 
celebrado  en  Londres,  como  la  que  se  celebró  en  efColegio  de  las 
Religiosas  Reparadoras,  en  cuya  iglesia  está  erigida  la  Asociación 
del  Santísimo  Sacramento,  compuesta  únicamente  de  damas  espa- 
ñolas y  sudamericanas.  En  aquella  función,  á  la  que  asistió  el  Car- 
denal Sancha,  todo  fué  español. 

Otro  rasgo  singular  de  este  Congreso  fué  la  solemne  función 
íeligiosa  de  rito  bizantino  que  se  celebró  en  la  mañana  del  día  12. 
Despertó  mucha  curiosidad  porque  casi  ninguno  de  los  congresis- 
tas había  presenciado  nunca  una  misa  de  aquel  rito.  Para  asistir  y 
oficiar  en  dicha  fiesta  vinieron  de  Constantinopla  varios  Padres 
Agustinos.  Véase  cómo  la  describe  un  testigo  presencial: 

«El  primer  acto  memorable  que  dio  comienzo  al  piograma  del 
día  12  fué  la  función  religiosa  de  la  mañana  que,  como  en  los  días 
anteriores,  se  verificó  en  la  Catedral.  Todo  parecía  extraño  á  los 
latinos:  el  aspecto  que  presentaba  el  altar  mayor,  donde  se  veía 
que  una  gran  cortina  de  color  púrpura  dividía  el  santuario  del 
presbiterio  y  ocultaba  el  altar  á  la  Congregación.  Las  misas  solem* 
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nes  de  pontifical  celebradas  los  días  anteriores  fueron  hoy  susti- 
tuidas por  la  misa  según  el  ritual  bizantino,  que  fué  celebrada  por 
el  Arzobispo  de  la  iglesia  de  Oriente  en  París.  La  liturgia  fué  la 
de  San  Juan  Crisóstomo.  El  archimandrita  de  París  llevaba  cruz  y 
anillo  como  los  Obispos  latinos,  y  un  largo  velo  negro  sobre  sus 
espléndidas  vestiduras.  Con  él  asistieron  un  gran  número  de 
miembros  de  la  misma  Iglesia  que,  según  se  me  informó,  vinieron 
expresamente  del  Monasterio  Agustino  de  Constantinopla.  Tam- 
bién trajeron  los  varios  objetos  de  Oriente.  Un  trono  para  esta 
ocasión  fué  erigido,  y  fué  ocupado  por  el  Cardenal  legado,  que, 
con  la  mayor  pompa,  presenció  el  acto.  El  sagrado  recinto  rebo- 
saba de  fieles,  que  oían  extrañados  la  triste  y  peculiar  música,  tan 
distinta  de  la  que  ellos  estaban  acostumbrados  á  oir.  La  procesión 
salió  de  la  sacristía,  llevando  á  la  cabeza  personal  con  antorchas  y 
cirios;  los  del  coro  vestían  rojo  obscuro,  con  bandas  blancas  sobre 
los  hombros  y  pecho;  los  eclesiásticos,  de  azul  claro,  y  el  celebran- 
te y  los  que  le  asistían,  con  largas  melenas  y  el  bonete  cilindrico 
en  la  cabeza,  restían  completamente  de  negro.  El  celebrante  y  co- 
mitiva se  situaron  en  los  escalones  del  altar,  movióse  una  cortina 
dejando  á  la  vista  el  altar,  donde  habían  colocado  las  ricas  vesti- 
duras. Nada  se  hizo  hasta  que,  precedido'  de  otra  procesión,  entró 
el  Cardenal  legado,  llevando  la  capa  magna  y  el  birrete  colorado 
y  dando  á  su  paso  la  bendición.  Los  preparativos  y  el  ceremonial 
que  precedió  á  la  celebración  de  la  misa  causaron  la  mayor  curio- 
sidad y  extrañeza  entre  los  concurrentes,  lo  mismo  que  la  música 
y  cánticos,  que  por  algún  tiempo  continuaron  mientras  que  el  ce- 
lebrante y  la  comitiva  quedaron  al  lado  de  fuera  de  la  cortina  di- 
visora.  Luego  avanzó  hacia  el  altar  mayor,  donde  comenzaron  á 
colocarle  las  vestiduras,  la  primera  parecida  al  «alba»,  poniéndole 
encima  de  ésta  otra  blanca  con  espesos  bordados  en  oro,  sobre  la 
cual  se  colocó  un  velo  negro.  Los  ayudantes  iban  con  vestidura 
blanca,  y  dos  de  ellos,  que  llevaban  incensarios,  acercáronse  al 
Cardenal  legado,  que  bendijo  el  incienso.  Varias  otras  ceremonias 
pintorescas  se  verificaron  después:  el  celebrante  y  asistentes  salu- 
dan al  Cardenal  y  entran  con  solemnirlad  al  santuario,  entonando 
un  cántico  en  voz  alta.  La  ceremonia  era  en  extremo  curiosa:  can- 
tos, desaparición,  entrada,  salutaciones,  ofrecimientos  de  incienso 
al  Cardenal  y  otros  miles  de  incidentes  marcaron  este  aconteci- 
miento. Al  pronunciar  el  celebrante  las  palabras  de  la  consagra- 
ción, todos  cayeron  de  rodillas,  sin  sonido  de  campanilla  alguna. 
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Nada  se  vio  al  alzar,  pues  estaban  ocultos  por  las  cortinas.  AI 
abrirse  éstas  otra  vez,  el  Arzobispo  apareció  conduciendo  el  cáliz, 
dando  la  comunión  á  sus  ayudantes,  uno  revestido  de  azul  y  los 
otros  de  encarnado  obscuro.  El  final  fué  parecido  al  de  nuestro  ri- 
tual, terminando  todo  con  la  bendición  del  altar.  El  Cardenal  lega- 
do dio  después  la  bendición.  Generalmente  hablando,  el  ceremonial 
^e  nuestra  misa  mayor  parece  más  grandioso  y  expresivo,  sin  nada 
de  las  ocultaciones  misteriosas  del  rito  de  Oriente.  Pero  hay  que 
confesar  que,  aunque  no  estamos  acostumbrados  á  ella,  la  ceremo- 
nia de  hoy  no  pudo  menos  de  impresionar  profundamente  á  cuan- 
tos asistieron,  por  la  misma  razón  de  lo  misterioso  del  rito  y  lo 
extraño.  El  mayor  silencio  y  atención  se  notaba  en  todos  los  fieles.» 
A  las  tres  y  media  de  la  tarde  del  mismo  día  12,  se  celebró  en 
la  Catedral  de  Westminster  otra  función  altamente  simpática.  Fué 
una  reunión  de  niños.  La  organizó  la  Catholic  Boys  Brigade,  Aso- 
ciación fundada  en  1896  por  el  Sacerdote  Segesser,  establecida  ya 
en  cincuenta  distritos  de  Londres,  y  que  tiene  por  objeto  recoger 
los  niños  de  las  escuelas,  organizarlos  á  manera  de  soldados,  para 
lo  cual  cuenta  con  edificios,  uniformes,  gimnasios,  campos  de  /oot 
hall^  y  llevarlos  todos  los  veranos  al  campo,  devolviéndolos  á  sus 
j)adres  sanos  y  robustos  de  cuerpo,  y  lo  que  es  mejor  aún,  limpios 
y  purificados  de  alma.  La  presidió  el  Cardenal  Logue,  primado  de 
Irlanda.  Más  de  veinte  mil  niños  tomaron  parte  en  aquel  festival; 
y  fué  tal  su  compostura  y  recogimiento,  tan  precisos  y  matemáti- 
cos sus  movimientos  y  tan  afinados  y  armoniosos  sus  cánticos  sa- 
g^rados,  que  los  que  tuvieron  la  dicha  de  presenciar  aquel  singular 
espectáculo,  lo  recordarán  siempre  con  emoción  profunda.  Entre 
los  varios  cánticos  entonados  magistralmente  por  aquellos  milla- 
res de  niños,  sobresalen  dos  por  su  armonía  y  por  su  significación 
altísima.  El  primero  de  ellos  es  el  titulado  Foith  of  our  fathcrs 
(Fe  de  nuestros  padres),  que  es  una  historia  abreviada  de  las  per- 
secuciones inglesas,  y  al  mismo  tiempo  una  hermosa  y  vibrante 
confesión  de  fe;  todos  los  niños,  al  repetir  sobre  todo  el  estribillo 

Faith  of  ourfathers^  holy  Faiíh, 
We  will  be  true  to  thee  till  death^ 

parece  como  que  se  penetraban  de  sus  propósitos  valientes,  y  ha- 
cían asomar  las  lágrimas  á  muchos  veteranos  curtidos  en  toda 
suerte  de  luchas. 

En  el  otro  cántico,  el  titulado  God  bless  our  Pope  (Dios  bendi- 
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ga  á  nuestro  Papa),  himno  rebosante  de  ternura  y  amor  filial  al 
Padre  ¿omún  de  los  fieles,  y  cuyo  estribillo  God  bless  our  Pope, 
the  great,  the  good psLrece  escrito  para  el  actual  Pontífice,  ya  que 
de  modo  tan  alto  reúne  en  su  persona  la  bondad  y  la  grandeza. 

Cerró  con  broche  de  oro  aquella  fiesta  tan  encantadora  y  sim- 
pática, el  Emmo.  Cardenal  Logue,  con  un  hermoso  discurso  que  al 
final  de  ella  pronunció.  Con  gran  sobriedad  y  elocuencia  explicó 
las  palabras  tiernas  de  Jesucristo:  «Dejad  que  los  niños  vengan  Á 
mí",  inflamando  sus  tiernos  corazones  para  que  acudan  á  Jesús  Sa- 
cramentado, que  ansia  estrecharlos  en  sus  amantes  brazos  y  con- 
cederlos toda  suerte  de  gracias  y  bendiciones. 

De  las  Memorias  presentadas  y  de  los  discursos  pronunciados 
en  las  varias  secciones  del  Congreso  no  es  posible  ni  hacer  la  lista 
siquiera.  Hombres  de  fama  universal  que  honran  á  la  Iglesia  y  á  su 
nación  han  querido  en  este  Congreso  rendir  á  la  Sagrada  Eucaris- 
tía el  más  exquisito  homenaje  de  su  inteligencia;  han  ido  á  ofrecer 
allí,  como  en  variados  ramilletes  de  flores,  el  fruto  de  largos  años 
de  investigaciones  y  de  erudición  y  ciencia  teológica.  La  circuns- 
tancia de  celebrarse  en  Londres,  en  donde  muchísimos  desgracia- 
dos niegan  este  misterio  tan  divino  y  tan  consolador,  ha  hecho  que 
los  sabios  católicos  se  esmerasen  en  sus  trabajos  y  estudios.  Pro- 
bablemente de  todos  los  Congresos  Eucarísticos  sea  el  de  Londres 
el  que  más  ciencia  teológica  haya  manifestado.  Yo  espero  que  ha 
de  contribuir,  con  la  gracia  de  Dios,  á  la  convicción  y  conversión 
al  catolicismo  de  muchos. 

Era  esperado  con  ansia  el  día  13.  El  Gobierno  inglés  había  auto- 
rizado para  hacer  una  procesión  pública.  Después  de  tres  siglos, 
iba  á  pasearse  en  triunfo,  rodeado  de  Cardenales,  Arzobispos, 
Obispos,  Abades,  Sacerdotes  y  fieles  innumerables,  por  la  populosa 
ciudad  de  Londres  Jesús  Sacramentado.  El  entusiasmo  de  los  ca- 
tólicos era  indescriptible.  Pero  no  gozaron  de  tanta  dicha.  Las  re- 
clamaciones de  leyes  viejas  que  hicieron  los  protestantes  hizo,  por 
fin,  ceder  al  Gobierno  y  prohibió  la  procesión.  Sólo  por  dentro  de 
la  Catedral  de  Westminster  fué  llevada  en  triunfo  la  Sagrada 
Eucaristía.  No  obstante,  la  manifestación  hecha  en  la  tarde  del  día 
13  por  las  calles  como  terminación  del  Congreso  fué  grandiosa  so- 
bre toda  ponderación.  Mejor  que  describirla  yo,  léanse  las  notas  de 
impresión  mandadas  á  El  Universo  por  su  corresponsal  á  la  vista 
de  aquel  espectáculo  que  conmovió  á  todo  Londres:  «Antes  de  sa- 
lir la  procesión  cantáronse  vísperas  en  la  Catedral  de  Westmins- 
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ter,  la  cual  estaba  maravillosamente  adornada  con  profusión  de 
flores  blancas,  predominando  las  azucenas,  jacintos  y  fushias. 
Cuando  salió  del  templo  el  cortejo,  en  el  cual  formaban  sinnúmero 
de  Sacerdotes,  la  muchedumbre  entonó,  en  una  inmensa  voz,  him- 
nos sagrados.  No  se  recuerda,  en  toda  la  historia  religiosa  de  Lon- 
dres, semejante  aglomeración  de  gente  ni  tan  imponente  manifes- 
tación .  La  decisión  tomada  por  el  Presidente  del  Consejo  Asquith 
prohibiendo  la  exhibición  de  las  Sagradas  Formas,  tuvo  por  con- 
secuencia aumentar  el  entusiasmo  de  los  católicos.  Estos  prorrum- 
pían en  aclamaciones,  que  redoblaban  al  pasar  en  procesión  el 
grupo  del  clero  local,  provincial  ó  nacional  respectivo.  No  sólo  re- 
sultó imponente  la  procesión  por  lo  que  significaba  y  representaba, 
sino  también  muy  pintoresca  por  la  diversidad  de  trajes  regiona- 
les, muchos  de  los  cuales  eran  verdaderamente  curiosos.  El  tra- 
yecto medía  sólo  una  milla;  no  obstante,  tardó  una  hora  en  reco- 
rrerlo la  procesión.  Al  regreso  á  la  Catedral,  la  Hostia  fué  llevada 
en  procesión  por  el  interior  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad 
posibles  del  rito  latino.  Terminó  la  ceremonia  dando  Vannutelli 
la  bendición  á  la  muchedumbre  desde  el  atrio,  sin  incidente  al- 
guno. > 

Se  calcula  que  asistieron  unos  150.000  católicos. 

Preguntado  el  Cardenal  Vannutelli  después  de  terminado  él 
Congreso,  declaró: 

«La  inolvidable  manifestación  de  ayer  no  se  apartará  jamás  de 
mi  memoria. 

El  entusiasmo  de  100.000  personas  aclamando  al  Santo  Padre  y 
dando  á  su  fe  la  más  ardiente  expresión,  es  un  precioso  testimonio 
de  la  época  del  Soberano  Pontífice,  en  el  que  encontrará  un  aliento 
confortable  para  proseguir  su  misión. 

El  homenaje  entusiasta  rendido  á  la  Santa  Eucaristía  no  puede 
por  menos  sino  impresionar  á  nuestros  enemigos  y  dar  mayores 
arrestos  á  nuestros  fieles. 

En  cuanto  al  resultado  del  Congreso— añadió  el  purpurado — 
pertenece  á  dos  órdenes:  primeramente,  el  Congreso  Eucarístico 
se  afirma,  de  hoy  para  siempre,  como  un  acontecimiento  mundial, 
como  la  afirmación  anual  de  la  fe  católica. 

Después,  es  innegable  que  las  concesiones  arrancadas  ayer  al 
Gobierno  inglés  por  los  anglicanos  extremistas  harán  brillar  con 
mayor  fulgor  la  injusticia  de  las  leyes  inglesas,  aún  en  vigor  con- 
tra los  católicos,  y  por  el  hecho  mismo  de  preparar  así  la  abolicióa 
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del  sentimiento  de  justicia  y  del  espíritu  caballeresco  del  pueblo 
inglés,  que  hasta  hoy  han  sido  su  mejor  garantía.» 

Tales  han  sido,  á  mi  parecer,  las  notas  que  han  caracterizado 
y  distinguido  al  Congreso  Eucarístico  de  Londres  y  que  merecen 
consignarse  para  su  memoria. 

P.  Guillermo  Antolín, 
o.  s.  A. 
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Manuscritos  inéditos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 

(Continuación)  (1). 

fiBRUM  in  artem  edidit  mendis  plenum,ubi  colligebat  errores 
ducentum  pii  heremitae  LuUi,  tum  addendo,  tum  detra- 
hendo,  tum  permutando,  tum  partemsententiae  proferen- 
do,  quod  si  liceat  quis  liber  quaecunque  sit  sanctitate  plenus,  non 
scaturiret  errores,  et  cum  abissus  abissum  invocet  in  vece  catarac- 
tarum  suarum,  buUam  quamdam  confixit,  quam  a  Gregorio  Xl  puj 
blicatam  proferebat,qua  nomem,  libros,  doctrinara,  sectatores,  totis 
viribus  est  persecutus,  res  admirationem  non  parvamLuUio  deditis 
attulit,  ut  pote  quibus  pietas,  humilitas,  obedientiaque  lulliana  erat 
nota,adieruntRomam  pii  nomines,  ut  registratores  curiaeRomanae 
consulerent,  suspicantes  dolo  non  carere  cum  hujusmodi  bullam 
non  reperissent,  hominem  persecuti  sunt;  sed  cum  Ecclesia  Del 
schismatis  tempore  misere  concuteretur,  non  statim  potuerunt  ho- 
minem potentem  dejicere,  doñee  19  Maii  1386  Rex  Petrus  conci- 
lium  officii  sanctae  Inquisitionis  Barchinone  convocavit,  reque  di- 
ligenter  examinata,  iniqui  impostoris  technam  detegerunt,  appro- 
baruntque  omnia  Raymundi  opera,  et  postea  Rex  Johannes,  Regis 
Petri  paucos  post  menses  defuncci  patris  pium  institutum  prose- 
quens,  latitantem  jam  Aymericum  exilio  perpetuo  tamquam  ho- 
minem pestilentem  et  regis  reverentiae  et  honoris  ac  etiam  fidei 
orthodoxae,  ut  ipsius  Regis  verbis  utar,  suspectum  damnavit,  Ray- 
mundum  et  ejus  opera  commendans  privilegiis  supra  jam  dictis; 
unde  pratet  nuUo  umquam  tempore  legitime  aliqua  opera  Raymun- 


(1)    Véase  el  vol.  LXXVn. 
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di  prohibita;  nam  Gregorii  XI  bulla  ficta  fuit  ab  Aymerico,  et  ín- 
dex Pauli  quarti  sub  conditione  loquitur,  nam  si  Gregorius  XI 
numquam  vetuit,  nec  ipse  prohibet,  et  etiam  si  Lullium  sequentes 
illo  tempere  damnarint,  Aymericum  tamen  non  satis  dilig-enter 
illius  scripta  sunt  persecut',  remansit  enim  liber  Aymerici  apud 
nonnullos  erat  enim  typis  mandatus  et  cum  ómnibus,  nec  Regis 
sententiae  Petri  et  Johannis,  nec  Martini  5  revocatio  esset  nota 
apud  exteras  nationes,  negligi  ars  lulliana  cepit,  solum  apud  gotho- 
lanos,  Baleares  et  Valentinos  publice  docebatur,  idirco  tempore 
Pauli  4,  cum  judiéis  compilatores  reperiissent  bullam  Gregorii  XI, 
quae  diligentia  Aymerici  tipis  erat  mandata,  opera  Raimundi  pro- 
hibuerunt  a  Gregorio  XI  prohibita,  friguit  tune  máxime  Lulli  no- 
mem,  fuitque  fere  ab  scholis  exprosum  (sic),  sobum  provinciae 
illae,  quibus  res  erat  nota»  a  publica  lullianae  artis  lectione  non 
destiterunt,  nec  hodierno  etiam  die  desistunt;  sciunt  enim  indicem 
revera  nullum  opus  prohibuisse  Raymundi,  cum  Gregorii  XI  bulla 
fuisset  a  Martino  V  cassata,  et  de  falsitati  evidenti  nimis  suspecta 
judicata,  nihilominus  tamesit  non  curarunt  quae  domi  erant  nota 
apud  exteras  nationes  propalare,  quo  factum  est,  ut  caeteris  natio- 
nibus  lulliana  doctrina  suspecta  sit  reddita,  et  ita  hisce  temporibus 
nonnulli  in  ea  insurexerunt  et  cum  ars  illis  penitus  esset  ignota,  si 
forsam  in  libros  Lulli  aliquos  incidebant,  cum  male  in  Lullium 
essent  affecti,  quo  quid  gravius  esse  potest  in  judicio  de  libris  fe- 
rendo,  solum  curabat  libros  carpendi  gratia  legere,  et  ita  tota  haec 
hominum  turba  in  duas  clases  divisa  fuit;  quidam  a  doctrina  lullia- 
na penitus  alieni,  imo  quibus  ñeque  contigerat  Lulli  librum  ali- 
quem  vidisse,  solum  in  manus  illis  venerat  Aymerici  liber,  Rai- 
mundum  pium  heremitam  hereticum  palam  nominabant,  illius 
doctrinam  heresibus  plenam  esse  dicebant,  ipsum  irridentes  a  de- 
mone  illustratum  dictitabant,  ut  est  videre  apud  Bernardum  de 
Lutsemburch  etPrateolum,  contra  hos  nostrum  nunc  non  est  arma 
sumere,  cum  apostólica  sententia  Martini  V  satis  in  eos  invexerit, 
explicueritque  hereses  ab  Aymerico  fuisse  confictas.  Hoc  unum  di- 
cam  me  ducentum  et  ultra  Raymundi  volumina  legisse,  nihil  un- 
quam  reperiisse,  quod  ab  ortodoxa  fide  esset  alienum;  imo  nullum 
unquam  librum  legi,  in  quo  aliquid  theologiae  pius  heremita  ex- 
plicaret,  quin  statim  illum  ecclesiae  sacrosantae  Romanae  submi- 
teret,  quod  qui  facit,  hetericus  dici  minime  potest,  id  ipsum  nunc 
ipse  profero,  recantare  enim  non  graba vor  si  vel  tantillum  a  ro- 
mano more  discessero. 
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Alterum  vero  genus  fuit  eorum  qui,  cum  in  Raimundi  libros 
incidissent,  videntes  nihil  in  eis  a  fide  alienum  cum  arte  lulliana 
essent  destituti,  locutionem  tamem  modunque  et  novitatem  propo- 
sitionum  sunt,  aversi,  quorum  princeps  videtur  fuisse  Gerson  Pa- 
risiensis,  cui  contig-it  vixisse  eo  tempere;  quo  res  Raimundi  ab  ad- 
versariis  opprimebantur,  in  quorum  numero  aliquando,  dignissime 
antistes,  me  fuisse,  ingenue  fateor;  cum  enim  artem  lullianam,  neo 
salutassent,  et  in  philosophicis  in  utraque  schola,  peripatética  et 
académica,  mediocriter  essem  versatus,   et  in  tlieologicis,   nec 
Schotum,  nec  divum  Thomam  despexissem,  adduci  non  poteram 
quin  arbitrarer  quamcunquem  artem,  ab  his  diversam,   prorsus 
inutilem  fore;  huc  accedebat  lullistarum  quorumdam  familiaritas, 
qui  cum  solum  limina  luliana  gustarant,  multa  in  Aristotelem  et 
Platonem  debacchantes,  cuneta  se  scire   profitebantur,  prorsus 
omnia  ignorantes,  hos  cum  viderem  inaudita  quodam  proferre  ra- 
tionibus,  tum  peripateticis,  tum  academicis  agrediebar  facile  ho- 
mines  solo  nomine  luUiano  gaudentes  vincebam,  irridebam,  tum 
artení,  tum  homines,  tum  inusitatum  et  barbarum  loquendi  modum, 
illorum  inertia  commotus  despiciebam;  et  dum  illi  terminis  luUis- 
ticis  uterentur,  ego  vero  peripateticis,  neuter  nostrum  alterius 
discursum  intelligebat,  sed  eramus  ac  si  germanus  cum  indo  con- 
tenderet.  At  inveni  postea  virum  secundum  cor  meum,  Ludovicum 
Joannem  Viletam,  doctissimum  plañe  tum  philosoporum ,  tum 
theologium,  (sic)  et  in  utraque  schola  exercitatisimum,  qui  validis- 
simis  rationibus  hoc  ante  obtinuit,  ne  judicium  ferrem  de  re  pror- 
sus ignota,  judicare  enim  munus  est  sapientis,  quo  cecutit  citra 
preexistentem  cognitionem,  et  ita  rogavit,  ut  cum  de  lulliano 
scopo  philosopantem  paulo  attentius  audirem ,  commotus  auctho- 
ritate  et  rationibus  tanti  viri,  adhibitis  alus  doctissimis  viris,  qui- 
bus  cum  paritate  studiorum  qua  mihi  dulcius  eram  conjunctus,  in- 
tellexi  quid  sibi  voluisset  Lulius ,  explicuit  ille  nobis  doctissimus 
vir  tum  artis  finem  tum  subjectum;  tum  principia,  tum  methodum^ 
cum  ea  que  videbantur  inaudita;  quibus  explicitis,  Sulli  ars  doc- 
tis  judicari  poterit,  qua  brevitate  qua  potero  attingam ,  ut  jam , 
praesul  amplissime,  judicium  in  re  tam  controversa  feras,  simul- 
que  satisfactum  erit  his,  qui  novum  philosophandi  genus  á  Rai- 
mundo traditum,  despiciunt,  quod  cum  effecero,  rem  omnem  ad 
tuae  dominationis  maturum  judicium  deferens  perorabo,  ut  artis 
lullianae  institutum  doctus  intelligere  possit. 

Notandum  est  hoc  artificium  potius  sequi  viam  academiccrum 
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quam  peripateticorum,  et  si  neutram  omnino  sequatur,  nec  impúg- 
nete imo  nec  Platonem  ab  Aristotele,  nec  divum  Thoman  ab  Scoto, 
servata  ratione  instituti,  in  pleris  que  dissentire  in  eo  exercitatus 
elicere  potest;  ad  platonicam  enim  doctrinam  aristotélica  via  est, 
termino  autem  via  quomodo  potest  esse  contraria?  Imo  ut  quid  al- 
tius  dicam,  utriusque  vie  hoc  artificium  est  perfectio,  nam  peripa- 
telice  ascendimus,  academice  descendimus,  luUistice  vero  ab 
aequalibus  aequalia  colligimus.  Aristóteles  enim,  philosophorum 
princeps,  a  sensibilibus  ad  inteligibilia  nos  manu  ducere  conatur, 
ob  id  in  via  peripatética  deficiente,  sensu  déficit,  sciencia  cui  anima 
nostra  est  tamquam  tabula  rasa,  in  qua  nihil  depictum  est,  sed  de- 
pingi  potest,  ope  enim  sensuum  adjuta  ab  accidentibus,  essencias 
rerum  speculatur,  et  compositoria  methodo  utens  uiiiversum  coUi- 
git,  et  ita  a  posteriori  omnia  principia  probat,  quibus  postea  de- 
monstra tione  propter  quid  conclusiones  elicit  quas  analítica  metho- 
do ad  sua  principia  resolvere  ostendit,  ideo  artificio  lógico,  quod 
in  re  phisica  est  stabilitum,  cuneta  elaborat,  et  universum  in  niul- 
tis  quod  phisicum  est,  et  universum  post  multa  quod  logicum  est 
speculatur,  ob  id  categoriae  Aristotelis  non  transcendunt'  corpus, 
ut  docte  Ammonius  et  Aberroes  adnotarunt,  imo  cum  Aristotelis 
phisiologia  a  sensibus  originem  sumat,  destructis  substantiis  pri- 
mis,  quae  mediis  accidentibus  sensibus  subjiciuntur.impossibile  est 
aliquid  aliorum  remanere,  ideo  visum  principatum  inter  sensus  ob- 
tinere,  Aristóteles  in  prologo  methaphisicis  ostendit  quod,  plures 
rerum  differencias  nos  cognoscere  faciat,  ut  jam  tota  ipsius  philo- 
sophia  ad  contemplacionem  primae  causae  nos  artificio  lógico  a 
sensibilibus  elevet  (sic)  justa  illud  Pauli  ad  Romanos:  1.*:  invisilia 
Dei  per  ea  quae  facta  sunt  intellecta  conspiciuntur  (1),  at  academi- 
ci  e  contra,  methodo  divisoria  utentes,  descendunt  non  ascendunt^ 
et  ex  intelligibilibus  venatur  (sic)  sensibilia,  ex  ideisque  philoso- 
phantes  cuneta  dimetiunt  artificio  mathematieo,  idirco  in  academia 
inscriptum  erat;  nemo  huc  ingrediatur  geometrie  expers;  nam,  ut 
Pitagoras,  ex  quantitate  discreta,  omnia  analogice  inquirebat,  sic 
Plato  omnia  quantitate  continua  illustrabat,  et  ita  universum  ante 
multa  pjatonici  speculabantur,  ideasque  nobis  congenitas  esse  vo- 
lebant,  doctis  enim  patet  Platonem  [in  Phedone  tradere  animum 
nostrum  habere  scientiam  onnium,  quam  intellectionem  Alimous 
(sic)  Platonicorum,  meo  judicio,  doctissimus,  in  institutione  ad  doc- 


(i)    Cap.  I,  vera.  20. 
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trinam  platonicam  c.  4.  nominat  ubiinquit:  intellectio  estactus  in- 
tellectus  prima  intelligibilia  contemplantis. 

Platonici  vero  altius  philosophantes,  aliam  philosophandi  ratio- 
nem  ex  intuitu  primi  objecti  quae-sierunt.  Et  ita  Yamblicus  de  mis- 
teriis  Egiptiorum  misteriis  primo  multa  doctissime  disserit,  de 
cognitione  naturali  et  contactu  essenciali  et  simplici,  quo  attingi- 
mus  unitatem  ipsam  unitissimo  modo  quo  praecipuam  quandam  et 
a  superioribus  duabus  diversam  philosophandi  rationem  subinsi- 
nuavit,  quam  noster  LuUius  superne  edoctus,  mirabiliter  illustra- 
vit  et  auxit,  unde  inquit  Jamblicus  intellectus  divinus  dad  esse 
animae  per  intelUgere  suum  essentiale,  ergo  esse  animae  est  quod- 
dam  intelligere  Deum,  unde  dependet  esse  nostrum;  quia  proeci- 
puum  esse  animae  est  intellectus  suus,  in  quo  idem  est  esse,  quod 
intelligere.  divina  actu  perpetuo  ab  illo  esse  precipuo  derivatur 
potentie  anime  discurrentes;  hactenus  Jamblicus. 

Ex  utraque  igiturovia  peripatética  et  académica,  triplex  cogni- 
ti-intellectus  nostri  patet  discursus,  intellectio  et  intuitus;  primam 
Aristóteles  nos  mirifice  docui  intellectionem,  Plato  in  Menone 
tradidit  quando  nostrum  scire  reminisci  esse,  dicebat  ratione  semi- 
narii  universalis  nostre  menti  congeniti,  quo  omnium  universalium 
cognitionem  habemus,  quod  etiam  tetigit  Aristóteles  in  posterio- 
ribus  dum  dixit;  igniculos  nobis  Ínsitos  omnium  scientiarum,  ter- 
tium  genus  platonici  tetigere  fusius  ex  misteriis  egiptiorum,  et 
illud  (?)  fecisse  visus  est  Sócrates  dum  artem  amandi  introduxit, 
qua  tum  intellectionem,  tum  intuitum  iri  nobis  reviviscere  plato- 
iiicorum  doctissisni  tetigere  et,  ut  jam  se  beatissime  menti  unirent 
virtutes  ihsectati  sunt,  indeque  eorum  nonnuUi  adjuti  libris  Moy- 
ssi,  quos  legerant,  vel  iis  que  ab  Egiptiis  et  Babiloniis  audierant, 
explicarunt  misteria  máxima; ¿quis  enim  non  admirabitur  Mercurii 
Trismasgistrii  (sic)  illustratam  sapientiam,  Sócrates  compositos 
mores,  Platón is  in  redarguendo  dexteritatem,  miram  Aristotelis 
in  oppositas  partes,  agitandi  quoestiones  artificio  dialéctico  soler- 
tiam,  qui  etsi  natura  duce  non  potuerut  nobis  speciem  philoso- 
phandi ómnibus  numeris  perfectam  tradere,  ad  conati  sunt  idipsum 
praestare  in  magnis  autem  voluisse  sat  est,  et  incepisse  perfectius? 
At  dum  venit  plenitudo  temporis,  misit  Deus  filium  suum  Christum 
scilicet,  doctorem  perfectum,  qui  nos  docuit  per  Spiritum  Sanctum 
omnem  veritatem,  quae  nunquam  déficit  Ecclesiae  suae  et  misteria 
nostrae  fidei  sinc  quibus  nulli  jam  patet  salus  humanum  discursum, 
longe  excedentia  revelavit,  quoe  et  si  plura  sint,  tamen  si  quid 
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novi  Ucet  dicere  primo  Trinitatis  misterio  cuneta  non  solum  qui 
fidei  nostrae  dogmata  sunt,  sed  etiam  illo  quocunque  in  controver- 
sia verti  possunt  tamquam  lydio  lapide  comprobantur  ut  jam  tota 
contemplatio  tum  viae,  tum  patriae,  in  hoc  tanquam  prima  et  coe- 
terorum  regula  posita  sit. 

Juxta  enim  omnium  philosophantium  opinionem,  primum  in 
unoquoque  genere  ert  regula  ceterorum,  et  servata  proportione, 
si  nostra  sapientia  in  patria  ex  beatisismae  Trinitatis  comprehen- 
sione  profluit,  ubi  comprehenso  illo,  comprehendere  enim  impossi- 
bile  est  viatori,  at  aprehenderé  licet  eis  quibus  favit  Deus  optimus 
maximus,  omnia  etiam  apréhendemus,  et  si  triplici  modo  compre- 
hendimus  inferiora,  quo  nostro  intellectui,  nec  sunt  finis,  nec  pro- 
pia intelligibilia,  triplici  etiam  modo,  lumine  supernaturali  adjuti, 
aprehenderé  possumus,  intelligibile  aliquod  intelligendum  creati 
sumus,  discursu  ascendimu^  dum  ecujusvis  rei  operationem  intrin- 
secam  propiam  et  naturalem  cum  distinctione  activi  et  passivi,  et 
actus  amborum  conspicimus,  quam  Aristóteles  3**  de  anima  cap.  5, 
tetigit. 

Unde  in  beatissima  trinitate  opetationem  perfectam  propiam  et 
naturalem  coUigimus;  nam  optime  aminori  ad  majus  affirmative 
argumentamur;  si  enim  uniuscujusque  esse  est  propter  suum  ope- 
ran, et  divinum  esse  propter  suum  operari  erit,  et  ita  concordan- 
tiam  Ínter  primum  et  cetera  invenimus,  servata  tamem  differen- 
tia  utriusque  naturae,  nam  in  prima  illa  natura,  cum  sit  infinita 
et  eterna,  totum  suum  esse  est  propter  suum  infinitum  et  eter- 
num  operari,  at  in  creatura  operatio  omnis  finita  et  nova  est,  et 
ad  eternam  Dei  operationem  refertur,  quam  ad  esse  in  primo  ente 
conspicimus,  etsi  nec  quid  sit,  nec  qusomodo  sit,  colligere  possi- 
mus,  aliter  enim  nec  infinitum  velle,  nec  in  opere  infinite  sibi 
complacuisset  Deus,  imo  nec  operari  ad  extra  potuisset,  ni  opera- 
ttis  fuisset  ad  intra,  nec  distinctio  uUibi  reperiretur  inde  inquit 
Esaias,  (sic)  generationem  alus  prebens,  sterilis  ero;  et  ob  id  dixit 
Paulus:  invisibilia  Dei  per  ea,  quae  facta  sunt,  intellecta  conspi- 
ciuntur,  sempiterna  quoque  ejus  virtus  et  divinitas;  virtus  enim 
in  scriptura  operationen  dicit,  juxta  illud  Christi:  Marcii  5.  «Jesús 
in  semetipso  cognoscens  virtutem,  quae  exicrat  de  illo>;  et  ita 
operationen  intrinsecam  per  virtutem  designavit,  quod  satis  ad- 
jectivum  sempiterna  declarat,  nec  ibi,  meo  judicio,  tria  atributa 
Dei  explicuit,  ut  multi  volunt,  sed  Dei  eternam  operationem  et 
divinitatem,  dum  dixit:  sempiterna  quoque  ejus  virtus  et  divini- 
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tas,  ut  jam  atributo  eternitatis  propissime  disting^uamus,  tum  Deí 
operationem  et  essentiam  a  quavis  essentia  et  operatione  inf erio- 
rum,  aliter  non  addidisset  dictionem  quoque,  sed  sustantive  di- 
xisset  eternitas  virtusque,  et  frustra  addidisset  et  divinitas;  nam 
deitas  non  est  atributum,  sed  potius  atributorum  subjectum,  ideo 
conjunctione  adversativa,  ut  quid  contra  distinctum  ratione  a  sem- 
piterna Dei  virtute  conjunxit,  et  ita  in  illo  loco  quatuor  cognovis- 
se  phos  (sic)  enumerat  tria  in  singulari,  scilicet  esse  Dei,  ope- 
rationem et  divinitatem,  et  in  plurali  atributa,  sive  ad  intra, 
sive   ad  extra,   ut  esse  bonum,  infinitum,   eternum,   potentem, 
etcétera.,  primam  causam,   primum  movens,  primum  ordinnas, 
etc.,   quibus  quod  notum  erat   Dei,  scilicet   Deum   esse,  Deus 
illis  (concurrente  lumine  naturali,  ut  probé  Cajet  dicit)  manifes- 
tavit,  nam  si  in  inferioribus  conspicimus  hae  quoatuor:  seilicet 
esse  rei  atributa  operationem  habere  rem  intrinsecan  et  essentiam 
in  Deo  óptimo  máximo,  etiam  sérvala  proportionehaec  considera- 
bimus,  ut  jam  essentia  sit  absolutorum  atributorum  subjectum, 
operatio  ratione  relationis  quam  semper  involvít;  relatorum  ens 
enim  prima  sui  divissione  in  absolutum  et  relatum  dividitur:  imo 
omne  ens  tum  absolutum,  tum  relativum  est,  ob  id  artificium  Lu- 
Ui  duas  cathegorias,  esentiam  scilicet;  et  relationem  transcenden- 
tes habet,  quas  in  Deo  collocare  tum  D.  Augustinus,  tum  D.  Tho- 
mas  non  formidarunt,  quas  Plato  in  Theeteto  aet  Aristotelis  cap.  de 
relatis  transcendentes  esse  non  negarunt;  si  ergo  philosophi  ope- 
rationem infinitam,  licet  non  trinitátem  personarum  agnoverunt, 
ex  qua  et  essentia  attributa  quamplurima  collegerunt,  ut  tum 
Deum  esse  verum,  omnipotentem  et  summe  sapientem  dicerent, 
et  de  operatione  Dei  etiam  aliqua  et  si  obscure  visi  sunt  (?),  ut 
apud  Meruam  et  Aristotelem,  in  libro  mistice  philosophiae,  et 
apud  Produm,  in  libro  de  elementis  theologie  licet  videre,  quid 
mirum  igitur  si  fide  explícita  adjutus  intellectus,  multa  eademque 
doctissima;  tum  de  Dei  atributis,  tum  de  operatione  intrínseca  Dei 
supernaturali  spiritu  afflante  disserat,  quae  intuetur  per  fidem 
absque  discursu,  et  intelligit  esse  vera  eodem  lumine  fidei,  non 
enim  sequitur  innanes  fábulas  et  discursu  novo  quodam  philo- 
sophandi  modo  ex  revelatis  notis  ignota  colligit,  ubi  nullus  est 
ascensus,  nec  descensus,  sed  solum  ab  equalibus  ad  equalia  pro- 
gredimur,  et  ut  Paulus  2.*  ad  Corinth  cap.  1.°  dicit,  ut  saisimus 
quae  a  Deo  donata  sunt  nobis,  spiralibus  (sic)  spiritualia  com- 
parantes, quam  probationem  demonstrationem  equiparentis  pius 
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heremita  doctissime  nuncupavit;  in  Deo  enim  ratione  infini- 
tatis,  unitatis  ac  eternitatis  divinae,  omnia  sunt  sitnul  natura 
et  eadem  rem  designat  quam  probationem,  demonstrationem  in 
circulo,  cap.  3,  primi  posteriorum  Aristotelis  appellavit,  quam 
concessit  daré  inter  illa,  quae  sunt  primo  prima,  et  quae  se  mutuo 
consecuntur,  et  6.  Topic.  cap.  3  idem  subinsinuante,  qua  ex  poten- 
tia  colligimus  actum,  vel  e  contra,  vel  ex  actu  unius  potentiae  co- 
Uigimus  alterius  actum,  ut  si  in  Deo  est  sapere,  ratione  sapientie, 
ergo  in  Deo  erit  velle,  ratione  voluntatis,  vel  quando  ex  potentia 
inferimus  aliam  potentiam,  ut  si  in  Deo  est  infinita  bonitas,  ergo 
infinita  potestas;  quae  omnia  Dei  attributa  sunt  ipsemet  Deus,  et 
ratione  operationis  intrinsecae  distinguntur  ratione,  quatenus  pa- 
ter  sub  propia  et  formali  ratione  bonitatis,  producit  bonum  filium, 
et  sub  propia  ratione  magnitudinis,  magnum,  et  sub  ratione  eter- 
nitatis, eternum,  etc.,  et  ideo  idem  sunt  uni  essentiae,  distinguntur 
autem,  ut  Raimundos  sepe  explicuit,  ratione  actionis  intrinsece,  ei 
licet  sint  multae  dignitates,  tamen  sunt  tres  solum  personae,  et  non 
plures,  ñeque  pautiores,  quia  unaqueque  dignitas  tribus  tantur  (sic) 
correlatis  intrinsecis  nititur,  sine  quibus  perfecta  actio  esse  non 
potest,  ut  in  intellectu  divino  sunt  intellectivum^  intelligibile  et 
intelligere;  ita  in  bonitate  sunt  bonifactivum,  bonifacibile  et  boni- 
ficare, et  sic  de  ceteris  dei  attributis  est  indicandum,  in  quibus  ex- 
plicandis  finxit  sepe  vocabula  Raimundus,  quo  factum  fuit,  ut  ars 
a  plerisque  f  uerit  exosa;  non  satis  considerantes  in  relatis  id  nobis 
licere,  ut  Aristotelis  cap.  de  relatis  expressit;  quae  cum  solo  casu 
differant,  secundum  essentiam  distinguntur,  tamen  activo  et  pasi- 
vo et  actu  amborum,  ut  5  Methaphissicorum  ca.  15.  subinsinuavit 
Aristotelis,  et  'expresius  in  Theeteto  Plato,  quod  misterium  ne 
prophanis  propalaret,  Theeteto  jusit  Sócrates,  inter  quae  et  conju- 
gata  demonstratio  equiparentiae  datur  cum  se  mutuo  consequantur, 
et  cum  haec  dúo  sic  essentia  et  relatio  sint  primo  prima,  et  se  mu- 
tuo consequantur,  mutuo  se  demonstrant,  ut  jam  in  illis  demons- 
tratio in  circulo  juxta  Aristotelem,  vel  intelleí^tio,  juxta  Platonem 
in  Phedone;  uno  enim  praecepto  coetera  conspiciuntur,  vel  equipa- 
rentiae, juxta  Paulum  et  nostrum  heremitam,  detur  ne  quis  jam 
arbitretur  Lullicum  nova  excogitasse,  sed  superne  edoctum,  vetera 
et  nova  in  artem  omnium  artium  enciclopediam  in  se  continentem 
redegisse,  ars  igitur  lulliana,  ut  ad  capita  supra  proposita  totam 
rem  redigamus,  pro  fine  habet  secundum  cognoscendi  modum.  in- 
tellectionem  scilicet;  a  peccato  obfuscatam  resarciré,  et  quodam- 
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modo  tertium  modum,  intuitum  videlicet,  cum  intellectione  con- 
jungit,  ut  jam  fide  intueamur  misteria'revelata,  et  inde  demonstra- 
tiones  equiparentiae  vicissim,  tum  attributa  absoluta,  tum  relata, 
tum  operationem,  tum  divinitatem  conspicimus,  ex  discursu  equa- 
lium,  quibus  aprehensis,  inferiora  omnia  descendendo  comprehen- 
dimus,  et  ita  de  omni  re  agimus  pro  ratione  primi  entis,  quod  po- 
tissimum  est  artis,  subjectum,  principia  vero  artis  attributa  entis 
in  communi  et  primi  entis  sunt,  methodus  vero  est  demonstratio 
equiparentiae,  qua  cognita,  facile  est  tum  demonstrationem  prop- 
ter  quid  quae  a  causa  ad  effectum,  et  a  majori  ad  minus,  tum 
demonstrationem,  quia  quae  e  contra  progreditur  cognoscere 
médium,  etenim  regula  est  extremorum,  equale  autem  médium 
ínter  majus  et  minus  est,  et  ita  tota  haec  ars  nomvem  literis  pri- 
mis  alphabeti  continetur  relicta.  A  ipsa  erim  competit  Deo, 
non  nobis  juxta  illud;  ego  sunt  A.  et  O.,  nostra  enim  cogni- 
tio,  a  secunda  litera  b  scilicet  incipit,  superat  enim  hec  cognitio 
fide  elevata  quamcumque  naturalem,  et  in  unuaquaque  harum  no- 
vem  litterarum  sex  sunt  termini  tanta  dexteritate  conjunctis,  ut 
quibis,  vel  etiam  prima  limxna  artis  salutans,  mirabile  hominis  ar- 
tificium  conspiciat,  ut  sijam  vel  unum  terminum  mutare,  vel 
transferre  conetur,  totam  philosophandi  rationem  commutet;  quod 
licet  speriri  in  prima  litera  b  scilicet,  nam  idem  judicium  in  alus 
est  ferendum,  b  igitur  signiñcat  bonitatem,  diferentiam,  unum 
Deum,  justiciam  et  avaritiam;  et,  ut  hanc  mirificam  uniuscu- 
jusque  litterae  concatenationem  possit  intelligere,  doctus  querat 
subjectum,  quod  quartum  locum  semper  obtinet,  et  conjungat  cum 
questione  quam  tertio  loco  inveniet;  deinde  ex  primo  et  secundo 
loco  addat  predicata  dúo,  ex  quibus  quinto  loco  consurgit  virtus, 
et  ultimo  excludit  vitium;  nan  in  litera  proposita  b.  scilicet  si  pro- 
piam  Dei  questionem  queras,  illa  erit  utrum  sit,  si  atributa  quae 
semper  pro  ratione  questionis  et  subjecti  sunt  expendenda,  scimus 
esse  bonitatem  et  distinctionem,  sive  differentiam;  inde  consurgit 
justitia;  bonitas  enim  si  communicata  sit  cum  distinctione  et  dif- 
ferentia,  communicando  unicuique  quod  suum  est,  justitiam  gig- 
nit,  indeque  máxime  excluditur  avaritia.  sibi  enim  retiñere  et 
nihil  communicare,  citra  uUam  differentiam,  semper  curat  ava- 
ras, et  ne  quis  ab  hinc  dicat  artem  hanc  novam. 

(C»ntittuard.) 
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Resolución  de  otras  «nueve  dudas»  más  acerca  del  Decreto  Ne  te- 
meré, dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  (3oncilio. 

(Romana  et  aliarum.) 

Entre  las  muchas  dudas  que  últimamente  se  han  suscitado  sobre  la 
inteligencia  y  aplicación  del  referido  Decreto,  sólo  nueve  se  han  pro- 
puesto á  la  resolución  de  dicha  Sagrada  Congregación  en  la  sesión 
plena  del  27  de  Julio  de  este  año,  1908;  porque  las  demás,  ó  podían  fá- 
cilmente resolverse,  ó  se  podían  considerar  como  meras  cavilaciones. 
Los  Emmos.  Cardenales,  por  la  gravedad  é  importancia  de  las  pre- 
sentes dudas,  además  del  voto  del  consultor,  pidieron  el  parecer  de  un 
Teólogo  canonista;  los  cuales,  por  cierto,  no  están  conformes  en  la 
solución  de  algunas  de  ellas,  por  lo  que  nos  atendremos  á  la  resolu- 
ción oficial  y  auténtica  de  la  Sagrada  Congregación,  que  es  la  que  co- 
piaremos. 

PRIMERA  DUDA 

La  primera  duda,  que  versa  acerca  del  modo  de  celebrarse  los  es- 
ponsales, fué  propuesta  por  los  Obispos  de  Albania,  que  preguntaron 
si  era  necesario  que  ambas  partes  se  presentasen  al  Párroco  y  á  los 
testigos  para  firmar  el  contrato  esponsalicio.  Y  la  razón  de  dudar,  dice 
el  Teólogo  canonista,  es  porque  como  en  Albania,  suelen  hacer  los 
esponsales  más  bien  los  padres  que  los  hijos,  sucede  con  frecuencia 
que  los  esposos  están  muy  distantes  uno  de  otro,  pero  principalmente 
porque  según  la  costumbre  oriental,  la  esposa  nunca  está  ni  puede  es- 
tar con  el  esposo  antes  del  matrimonio;  así  que,  si  según  el  Decreto  es 
necesaria  la  presencia  simultánea  de  los  esposos  ante  el  Párroco  y  los 
testigos,  sería  imposible  que  en  aquella  región  se  celebrasen  esponsa- 
les. Ni  se  salva  la  dificultad  nombrando  la  esposa  un  procurador  que 
en  su  nombre  contrajese  los  esponsales;  porque  en  Albania,  fuera  de 


422  BEYISTA  CANÓNIGA 

la  capital,  es  rarísimo  el  que  sabe  escribir,  y  por  lo  mismo,  sería  casi 
imposible  encontrar  quien  desempeñase  esa  comisión.  El  canonista, 
fundado  sin  duda  en  esta  dificultad  práctica  que  hay  en  aquella  re- 
gión, y  buscando  razones,  no  de  mucha  fuerza,  en  algunos  autores,  es- 
pecialmente en  Wermeersch,  dio  su  parecer  en  el  sentido  de  que  no 
hacía  falta  que  los  esposos  y  testigos  subscribiesen  el  contrato  espon- 
salicio en  el  mismo  acto  y  estando  todos  presentes,  sino  que  bastaría 
que  le  firmase  la  esposa  delante  de  dos  testigos,  y  luego  se  remitiese 
al  esposo  que  le  fírmase  delante  de  los  mismos  testigos,  ó  de  otros  dos. 

Pero  el  consultor,  con  más  fundamento,  opinó  lo  contrario,  siendo 
confirmado  por  la  Sagrada  Congregación.  Aunque  las  palabras  del 
Decreto  como  suenan,  dice,  nada  parecen  indicar  por  lo  que  pueda  re- 
solverse la  duda  más  bien  de  un  modo  que  de  otro,  puesto  que  sólo 
exigen  la  escritura  firmada,  prescindiendo  de  las  circunstancias  de 
tiempo  y  modo,  sin  embargo,  parece  más  conforme  al  espíritu  de  la 
ley,  el  que  sea  necesaria  la  firma  en  un  sólo  acto,  esto  es,  estando  á  la 
vez  presentes  los  esposos  ante  el  Párroco  y  testigos,  y  firmando  la  es- 
critura todos,  uno  después  de  otro.  Porque  en  efecto,  el  legislador  qui- 
so suprimir  los  esponsales  hechos  de  viva  voz,  y  no  reconocer  por  vá- 
lidos más  que  aquellos  que,  hechos  por  escrito,  pudiesen  ser  probados 
por  la  fe  de  un  documento  público  y  legal,  si  hubiese  necesidad.  Por 
consiguiente,  la  escritura  esponsalicia  que  tiene  el  carácter  y  la  fuerza 
de  un  documento  público,  se  ha  de  hacer  del  mismo  modo  que  se  ha- 
cen todos  los  documentos  públicos;  y  éstos  se  hacen,  ó  al  menos  se 
leen  y  se  firman  en  un  sólo  acto  por  las  partes  (por  sí  ó  por  procura- 
dor)! y  por  las  personas  que  se  requieren  para  hacer  fe,  como  son  el 
notario  y  los  testigos.  Aña  lase  que  si  se  admitiese  la  validez  de  los  es- 
ponsales por  una  escritura  firmada  en  diverso  tiempo  y  sin  estar  los 
esposos  juntamente  presentes,  se  abriría  camino  á  muchos  fraudes  y 
engaños,  principalmente  en  la  segunda  forma  de  hacerlos,  ó  sea  cuan- 
do se  hacen  sólo  ante  testigos,  y  muy  especialmente  si  uno  de  los  espo- 
sos no  sabe  escribir. 

A  la  dificultad  de  celebrar  esponsales  en  los  países  de  Oriente,  da- 
das sus  costumbres  y  su  falta  de  instrucción,  puede  contestarse  lo  que 
se  contestará  en  la  duda  séptima,  que  se  trata  de  un  acto  facultativo, 
que  en  nioguna  parte  exige  la  ley,  puesto  que  puede  celebrarse  el 
matrimonio  sin  que  precedan  los  esponsales;  por  consiguiente,  si  no 
pueden  contraer  esponsales,  que  se  casen  sin  contraerlos,  en  lo  cual 
no  hay  inconveniente  alguno;  esto  es  preferible  á  modificar  la  ley 
para  una  región  particular,  aunque  sea  muy  importante  y  muy  ex- 
tensa. 

Así  que  formulaba  la  duda  en  los  siguientes  términos:  </.  Utrum  ad 
valida  iucunda  sponsalia,  partes  teneantur  subsignare  scripturam 
único  contextu  cum  parocho  seu  Ordinario,  aut  cum  duobus  testibusí 
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an  potius  sufficiat  ut  scriptura^  ab  una  parte  cum  parocho  vel  curtí 
duohus  testihus  subsignata,  remittatur  ad  alteram partem  quae  vicis- 
sitn  cum  parocho  vel  cum  duobus  testibus  subscribat.»  Los  exce- 
lentísimos Cardenales  contestaron:  *AdI.  AJfirmative  ad primam par- 
iem,  negative  ad  secumdam.» 


SEGUNDA  DUDA 

O  ra  duda  se  propuso  acerca  de  los  esponsales,  y  es  si  la  data,  como 
se  dice,  esto  es,  la  consignación  del  día,  mes  y  año  en  que  se  hizo  la 
escritura  esponsalicia  es  necesaria  para  la  validez  de  los  esponsales. 
Puede,  dice  el  canonista,  encontrarse  alguna  razón  para  decir  que  no 
es  necesaria,  porque  tampoco  cuando  se  trata  de  la  forma  sustancial 
prescrita  por  la  ley  para  algún  acto,  se  pueden  considerar  y  tener  por 
necesarias  aquellas  cosas  ó  formalidades  que  la  ley  no  designa  ni  se- 
ñala expresamente;  así  que,  muchos  comentaristas  del  decreto  Ne  te- 
meré, como  Bondinhon,  Besson  y  Wermeersch,  dicen  terminantemen- 
te que  no  se  requiere  la  data  para  la  validez  de  los  esponsales. 

Sin  embargo,  bien  examinada  la  cuestión,  parece  cierto  que  es  ne- 
cesaria; primero,  porque  aunque  nada  prescriba  el  Decreto  acerca  de 
Ja  data,  sin  embargo,  por  lo  dicho  en  la  duda  anterior,  sa  total  omisión 
en  las  escrituras  instrumentales  anula  el  acto,  como  dice  Reinfestuel 
(libro  II,  Decret. ,  tít.  XXII):  «Ya  porque  podía  haber  una  completa  in- 
certidumbre  acerca  de  cualquier  asunto,  ó  derecho  que  debía  ser  pro- 
bado por  instrumentos,  ya  porque  la  omisión  de  una  solemnidad,  aun- 
que haya  sido  introducida  sólo  por  la  costumbre,  basta  para  invalidar 
el  instrumento.»  Concuerda  coa  esto  el  uso  de  las  modernas  legislado» 
nes  y  jurisconsultos,  los  cuales  exigen  la  data  en  las  escrituras  que 
han  de  servir  de  instrumentos  para  su  validez:  por  ejemplo,  en  los  tes- 
tamentos ológrafos  la  exige  el  Código  civil. 

Y  ciertamente,  ¿qué  confusión  y  qué  trastornos  no  habría  si,  supri- 
miéndose la  data,  apareciesen  dos  escrituras  esponsalicias:  una  que 
atestigua  que  Tirso  había  contraído  esponsales  con  Berta,  y  otra  que 
los  habría  contraído  con  Caya?  Resultaría  que  ninguna  de  las  dos  sería 
válida.  Además,  la  consignación  de  la  data  en  el  contrato'esponsalicio 
es  sumamente  necesaria  para  determinar  sus  efectos  canónicos,  por- 
que de  otro  modo  habría  gran  incertidumbre  y  se  frustraría  en  gran 
parte  el  fin  de  la  prescripción  de  una  forma  sustancial  para  este  acto. 
Por  lo  que  parece  que  el  legislador,  aunque  no  lo  mandó  expresa- 
mente, lo  hizo  implícitamente,  porque  prescribiendo  la  forma  sustan- 
xjial,  prescribió  la  consignación  de  la  data  en  un  acto  legítimo  pres- 
crito por  él. 

Propuesta,  pues,  la  duda  en  la  siguiente  forma:  c//.  An  ad  sponsof^ 
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lium  validitatem  in  scriptura  sit  apponenda  data,  seu  adsct  ipüo  diei 
ntensis  et  anni.*  Los  Ezcmos.  Padres  contettaroo:  *Ad  II.  AJ firma» 
tive.> 

TERCERA  DUDA 

Como  en  el  párrafo  3."  del  art.  4.°  del  Decreto  Ne  temeré  se  exige 
como  condición  para  la  validez  del  matrimonio  que  el  Párroco  pida  y 
reciba  el  consentimiento  de  los  contrayentes,  con  lo  que  se  declararon 
nulos  los  matrimonios  de  sorpresa^  y  en  el  párrafo  2.'  del  art.  11  «se 
dispone  que  los  matrimonios  mixtos  están  sujetos  á  todas  las  leyes  da- 
das^ parece  claro  que  dicho  Decreto  exige  que  también  en  los  matri- 
monios mixtos  el  párroco  debe  pedir  y  recibir  el  consentimiento  de  los 
contrayentes  para  la  validez  del  matrimonio,  permaneciendo  en  vigor 
la  ley  de  no  emplear  en  esos  matrimonios  rito  alguno  religioso  cuando 
nada  se  dispone  acerca  de  él:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  referido  Decreto 
anuló  los  matrimonios  de  sorpresa^  lo  mismo  entre  católicos  que  entre 
católicos  y  herejes.  De  modo  que  es  una  derogación  del  decreto  anti- 
guo también  en  cuanto  á  los  últimos  ó,  como  otros  dicen,  una  evolu- 
ción y  complemento  de  aquél  y  una  consecuencia  lógica  del  derecha 
nuevo.  Antiguamente  la  Iglesia  prohibía  tan  rigurosamente  los  ma- 
trimonios mixtos,  que  de  ningún  modo  dispensaba  en  esa  parte,  y  el 
que  obraba  en  contrario  era  tenido  por  gentil.  Después  empezó  á  con- 
ceder dispensas,  siempre  que  los  esposos  diesen  ciertas  seguridades 
exigidas  por  la  misma  Iglesia  para  evitar  peligros  á  la  prole  y  á  la 
parte  católica.  En  este  caso,  aunque  el  Párroco  no  unía  á  los  cónyuges 
con  ningún  rito  sagrado,  sin  embargo,  no  consta  en  ninguna  parte  que 
le  estuvise  prohibido  el  pedir  y  recibir  el  consentimiento  de  los  mis- 
mos, porque  antes  de  Benedicto  XIV  no  se  dio  decreto  alguno  pontifi- 
cio que  rehusase  el  modo  y  rito  de  asistir  y  celebrar  tales  matrimonios 
mixtos,  y  este  mismo  sapientísimo  Pontífice,  en  su  obra  De  Synodo 
Dioces.i  enseña  que  queda  á  la  prudencia  del  Obispo  el  señalar  las  ce- 
remonias con  que  se  ha  de  asistir  á  dichos  matrimonios.  El  primero 
que  dispuso  algo  acerca  de  esto  fué  Pío  VI  en  las  Letras  al  Obispo  de 
Malinas  de  13  de  Julio  de  1873,  diciendo  «que  el  Párroco  no  asista  á  ta- 
les matrimonios  en  lugar  sagrado,  ni  con  vestiduras  sagradas,  ni  reci- 
te sobre  los  contrayentes  preces  ú  oraciones  sacerdotales,  y  de  ningún 
modo  los  bendiga.»  Esto  mismo,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  fué 
confirmado  por  respuestas  posteriores  de  los  RR.  Pontífices,  y  últi- 
mamente por  la  célebre  Instrucción  Antoneliana  de  15  de  Noviembre 
de  1858,  en  la  que  ordena  «que  los  Obispos,  después  de  haber  obtenido 
de  la  Santa  Sede  la  facultad  de  dispensar  sobre  el  impedimento  de  re- 
ligión mixta,  al  ejecutarla  procuren  con  to  Jo  esmero  y  diligencia  que 
se  cumplan  exactamente  las  condiciones  de  que  tales  matrimonios  se 
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celebren  fuera  de  la  iglesia  y  sin  bendición  del  Párroco,  ni  rito  alguno 
sagrado.» 

Ahora  bien:  el  pedir  y  recibir  el  consentimiento  de  los  contrayen- 
tes, según  la  forma  establecida  en  el  Ritual,  hasta  las  palabras  exclu- 
sive: Ego  vos  coniungo  in  nomint...,  sin  duda  alguna  no  es  recitar 
preces  eclesiáticas,  ni  bendecir  ni  ejercer  rito  alguno  sagrado,  sino 
más  bien  seguir  la  costumbre  civil  y  natural  que  emplean  los  notarios 
públicos  cuando  celebran  un  contrato,  puesto  que  celebrándose  éste 
por  el  consentimiento,  es  necesario  que  le  conozca,  y  por  lo  mismo 
que  le  pida  y  le  reciba  el  que  tiene  que  atestiguar  por  escrito  público 
que  tal  contrato  se  ha  celebrado  con  consentimiento  de  ambas  partes. 
Porque  el  Párroco,  ó  el  que  en  su  lugar  asiste  al  matrimonio,  repre- 
senta dos  personas:  de  oficial  público  y  de  Sacerdote.  En  el  primer 
concepio,  debe  conocer  las  personas  de  los  contrayentes  y  sus  nom- 
bres, y  á  la  vez  tiene  derecho,  para  ejercer  bien  su  cargo,  de  pedir  él 
mismo  de  oalabra  su  consentimiento.  Como  Sacerdote  honra  á  los 
contrayentes  con  el  rito  eclesiástico,  y  por  ellos  hace  preces  y  los 
bendice.  Si,  pues,  la  Iglesia  concede  y  aun  manda  que  los  que  contrai- 
gan matrimonio  mixto  no  lo  hagan  sino  ante  el  Párroco,  como  oficial 
público  eclesiástico,  no  se  ha  de  creer  que  negó  á  éste  la  potestad  de 
que  gozan  los  notarios  civiles  de  pedir  y  recibir  el  consentimiento,  á 
no  haberlo  así  dispuesto  expresamente,  lo  cual  no  consta  que  haya 
hecho:  consta  solamente  que  ha  prohibido  lo  que  el  Párroco  hace 
como  Sacerdote,  á  saber:  las  oraciones  y  las  bendiciones.  Y  esto  no 
sólo  cuando  dichos  matrimonios  se  celebran  con  dispensa,  sino  que  ha 
prevalecido  la  costumbre  en  muchas  partes  de  hacerlo  también  cuando 
se  celebran  sin  dispensa,  y  por  lo  mismo  ilícitamente,  sin  distinción  algu- 
na, asistiendo  el  Párroco  á  tales  matrimonios  de  una  manera,  digámoslo 
así,  oficial  y  civil.  Porque  además  de  que  el  Emmo.  Arzobispo  de  Ve- 
necia  asegura  que  allí  había  esa  costumbre,  muchos  autores,  entre  los 
cuales  está  Rosset,  enseñan  que,  ordinariamente,  el  Párroco  puede 
asistir  al  matrimonio  mixto  como  testigo  calificado.  Y  el  célebre  Gas* 
parri  dice  que  en  algunas  naciones,  como  Francia  y  la  América  Sep- 
tentrional, cel  Párroco  pide  y  recibe  el  consentimiento  de  las  partes, 
y  omite  todo  lo  demás»,  y  no  reprueba  él  esta  costumbre,  y  á  nuestro 
juicio  con  razón;  más  aún,  esta  costumbre  es  más  racional  y  más  con- 
forme con  las  palabras  y  con  el  espíritu  de  las  leyes  dadas  por  los 
Romanos  Pontífices,  que  la  costumbre  contraria,  la  cual  adolece  de 
exageración  é  introduce  una  gran  confusión  en  la  celebración  de  los 
matrimonios  mixtos  sin  haber  obtenido  la  dispensa. 

Porque,  como  hemos  visto  en  la  marcha  progresiva  de  la  legisla- 
ción de  la  Iglesia  en  este  punto,  la  tendencia  de  ésta  ha  sido  suavizar 
esa  legislación  y  facilitar  la  celebración  de  los  matrimonios  mixtos 
con  las  debidas  cautelas,  y  por  eso  esa  asistencia  meramente  pasiva 
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de  los  Párrocos  no  era  generalmente  prescrita  en  la  celebración  de 
todos  los  matrimonios  mixtos,  sino  sólo  en  la  de  los  que  se  celebraban 
sin  dispensa  y  á  los  cuales  podían  asistir  los  Párrocos  para  evitar  ma- 
yores males.  Y  si  examinamos  detenidamente  la  fuerza  y  la  razón  del 
precepto,  veremos  que  no  fué  para  que  se  imprimiese  en  el  ánimo  de 
los  fieles  el  horror  y  la  aversión  de  la  iglesia  á  los  matrimonios  mix- 
tos, puesto  que  esto  ya  estaba  prevenido  en  la  denegación  de  las  pre- 
ces y  bendiciones,  ni  tampoco  porque  el  Párroco  no  cooperase  á  una 
acción  ilícita,  porque  aunque  pidiese  el  consentimiento,  no  cooperaría 
más  que  materialmente,  lo  c*al  puede  hacer  para  evitar  un  mal  mayor, 
como  en  este  caso  sucedía;  tanto  más  cuanto  que  la  Iglesia,  aunque 
con  sentimiento  y  repugnancia,  permite  por  justas  causas,  ó  al  menos 
tolera  que  la  parte  católica  contraiga  este  matrimonio,  y  por  consi- 
guiente, sea  ministro  del  sacramento  para  la  parte  herética,  lo  cual  es 
mucho  más  grave  que  permitir  al  Párroco  que  haga  lo  que  haría  un 
notario  público;  esto  es,  preguntar  á  las  partes  si  realmente  quieren 
celebrar  aquel  contrato  que  la  Iglesia  les  permite  que  celebren.  Ni 
por  último,  puede  decirse  que  la  Iglesia  ha  prescrito  esa  asistencia 
meramente  pasiva,  para  que  no  pareciese  que  el  Párroco  aprobaba,  y 
en  cierto  modo  ratificaba,  el  enlace  sacrilego,  puesto  que  ya  se  preve- 
nía esto,  y  con  más  eficacia,  por  las  amonestaciones  previas  y  por  las 
instrucciones  y  protestas  que  por  disposición  de  Pío  Vil  y  Grego- 
rio XVI  debía  hacer  el  Ooispoóel  Párroco  á  la  parte  católica  que 
estaba  resuelta  á  celebrar  matrimonio  ilícito.  Por  consiguiente,  la  ra- 
zón de  la  asistencia  pasiva  se  ha  de  hacer  consistir  en  que  la  Iglesia 
se  veía  como  obligada  poruña  fuerza  mayor  á  librarse  de  sus  propias 
leyes,  y  permitir  la  asistencia  de  los  Párrocos  que  generalmente  ne- 
gaba; por  lo  que  era  justo  que  el  Párroco  hiciese  lo  que  hacen  los  que 
obran  violentamente;  ver,  oir,  callar,  mostrar  gravedad  y  disgusto, 
como  que  no  quiere  lo  que  hace  y  presencia  por  grave  causa.  Qae  tal 
fué  la  razón  de  la  asistencia  pasiva,  lo  demuestran  además  del  cons- 
tante empeñe»  y  cuidado  de  los  Romanos.  Pontífices  en  denegar  el  per- 
miso en  los  casos  en  que  no  había  peligro  inminente  para  el  clero,  para 
la  Iglesia  ó  para  el  pueblo  los  mismos  nombres  conque  designaban 
esa  regla  de  conducta,  llamándola  «práctica  de  tolerancia;  norma  es- 
tablecida, no  por  voluntad,  sino  por  necesidad;  consejo  de  prudencia, 
etcétera»... 

Pero  por  el  decreto  Ne  temeré  ha  sido  completamente  cambiada 
la  disciplina  de  la  Iglesia  en  este  punto.  Por  él  la  presencia  del  Pá- 
rroco en  esos  matrimonios  aunque  sean  ilícitos,  no  se  prescribe  á  ma- 
nera de  comisión  por  mera  tolerancia  y  para  evitar  mayores  males, 
sino  que  está  expresamente  mandada  para  que  en  estos  tiempos  de 
poca  fe  no  se  multipliquen  los  matrimonios  civiles,  ó  los  celebrados 
según  el  rito  y  costumbre  herética:  de  aquí  es  que  por  la  nueva  ley 
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los  párrocos  están  obligados  á  asistir,  y  los  contrayentes  de  todo  el 
mundo,  excepto  Alemania,  á  acudir  al  Párroco,  bajo  pena  de  nulidad 
del  matrimonio.  Se  deduce  esto  claramente  del  párrafo  2/  del  art.  11 
del  referido  decreto,  que  dice:  <  Valen  también  estas  leyes  para  los 
mismos  católicos,  á  quienes  se  ha  hecho  referencia  anteriormente,  si 
contraen  esponsales  ó  matrimonio  con  los  no  católicos,  estén  ó  no 
bautizados,  y  aún  después  de  obtenida  la  dispensa  del  impedimento  de 
religión  mixta  ó  disparidad  de  culto.>  Y  en  el  esquema  del  decreto 
propuesto  á  la  Sagrada  Coagregación  el  26  de  Enero  de  1907,  se  decía 
que  las  leyes  dadas  valían  para  los  matrimonios  mixtos  que  se  con- 
traen ya  con  dispensa,  ya  sin  ella.  Por  consiguiente,  si  oor  el  nuevo 
decreto  se  manda  que  estos  matrimonios  se  han  de  celebrar  siempre 
ante  el  Párroco  como  funcionario  público  de  la  Iglesia,  parece  que  no 
se  le  ha  de  negar  lo  que  es  propio  de  todo  funcionario  público  civil: 
á  saber,  el  pedir  y  recibir  el  consentimiento  de  los  contrayentes:  la 
asistencia  pasiva  que  convenía  á  la  disciplina  anticua,  no  conviene  á 
la  nueva.  Porque  segúQ  aquélla,  la  Iglesia  consideraba  como  gentiles 
y  publícanos  á  los  que  contraían  sin  dispensa,  de  los  cuales  dice  San 
Pablo:  «¿Quid  mihi  de  iis  qui  foris  sunt  indicare?»  mientras  que  la 
nueva  quiere  que  como  subditos  propiamente  dichos  suyos,  obten  y 
se  rijan  por  la  ley  común  para  que  no  reporten  utilidad  de  su  misma 
malicia.  Li  antigua  por  vía  de  excepción  concedía  alguaa  vez  que  el 
Párroco  asistiese  á  aquellos  enlaces  ilícitos,  la  nueva  lo  manda  siem- 
pre: aquélU  daba  al  Párroco  el  carácter  de  una  especie  de  historia- 
dor qae  refería  el  acto  ejecutado  por  otros,  la  nueva  le  da  el  carácter 
y  la  representación  de  magistrado.  Entonces  por  lo  mismo  era  con- 
veniente qae  el  párroco  se  mostrase  meramente  pasivo,  ahora  la  re- 
lación y  coherencia  de  las  leyes  pide  que  haga  las  veces  de  persona 
agente  eo  cuanto  á  las  cosas  que  son  necesarias  y  esenciales  para  la 
celebración  del  contrato,  y  por  consiguiente  que  pida  y  reciba  el 
consentimiento.  Y  si  se  opone  que  conviene  que  el  Párroco  manifies- 
te de  algúa  modo  su  reprobación,  puede  decirse  que  hay  otros  modos' 
más  oportunos  y  eficaces  para  ello;  como  son  las  exhortaciones  pre- 
vias que  ha  de  hacer  á  la  parte  católica  para  que  desista  de  su  pro- 
pósito ilícito,  y  si  no  hacen  efecto,  la  protesta  hecha  á  la  misma  parte 
católica  de  que  el  matrimonio  ilícito  y  casi  sacrilego  que  va  á  con- 
traer, ni  es  santificado,  ni  aprobado  por  su  asistencia  que  sólo  tiene 
por  objeto  el  que  el  matrimonio  no  sea  nulo,  pero  que  siempre  será 
ilícito  y  reprobado  por  la  Iglesia. 

Formulada  la  duda  en  los  siguientes  términos  «///.  An  vi  decreti  Ne 
TEMERÉ,  etiam  ad  matrimonia  mixta  valide  contrahenda,  ab  Ordinario 
vel  á  par  ocho  exquirendus  et  excipiendus  sit  contrahentium  consen* 
sus*,  los  Eminentísimos  Padres  contestaron:  tAdlII.  AJfirmative,  ser- 
vatis  ad  liceitatem  quoadreliquapraescriptionibus  et  instrucíionibus 
.<».  Sedis,» 
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DUDA  CUARTA 


Esta  duda  versa  acerca  de  la  delegación  ó  licencia  que,  se^ún  el 
artículo  6.*  del  Decreto  Ne  temeré^  pueden  conceder  el  Ordinario  ó  el 
Párroco  del  lugar  á  un  Sacerdote  cierto  y  determinado  para  que  asis- 
ta al  matrimonio  dentro  de  los  límites  de  su  territorio.  Se  duda  si  es 
necesaria  siempre  la  delegación  especial,  ó  en  algunos  casos,  ó  para 
algunas  personas  basta  la  delegación  general.  A  esta  pregunta,  dice  el 
canonista,  es  muy  fácil  la  respuesta:  porque  el  Decreto  sólo  exige  tres 
cosas  para  esta  delegación:  1  .*,  que  se  ha  de  dar  á  un  Sacerdote  cierto 
y  determinado;  2.%  que  asista  dentro  de  los  límites  del  territorio  del 
delegante,  y  3.*,  que  el  delegado  se  atenga  á  los  términos  de  la  delega- 
ción y  á  las  reglas  establecidas  en  el  mismo  Decreto  para  el  Párroco 
y  el  Ordinario  del  lugar  en  que  se  celebra  el  matrimonio;  nada  más 
que  esto  determina  y  prescribe  el  Decreto.  Y  en  él  no  se  da  una  ley 
abrogatoria  de  toda  la  antigua  disciplina,  sino  sólo  derogatoria  ó  correc- 
tiva, de  tal  manera,  que  podemos  decir  que  sólo  fué  dada  y  tiene  vigor 
y  fuerza  en  aquellas  cosas  que  son  contrarias  á  las  disposiciones  del 
Decreto.  Ahora  bien,  en  la  antigua  disciplina  los  que  podían  asistir  al 
matrimonio  podían  también  delegar,  y  podían  hacerlo  por  delegación 
especial  y  general,  aunque  no  siempre  lo  hacían  lícitamente.  Así,  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  la  causa  de  Posen  de  20  de  Ju- 
nio de  1889,  reprobó  la  costumbre  de  los  Párrocos  de  una  ciudad  que 
se  delegaban  mutuamente  y  para  siempre  para  poder  asistir  á  los  ma- 
trimonios de  los  que  estaban  sujetos  á  otro  Párroco  por  haber  mudado 
dolosamente  el  domicilio  después  de  empezadas  las  amonestaciones  y 
contraer,  no  obstante,  el  matrimonio  en  la  misma  parroquia  en  que  an- 
tes le  tenían;  y  con  razón  reprobó  la  Sagrada  Congregación  esa  cos- 
tumbre, porque  hacía  ilusorio  el  Decreto  tridentino.  Pero  esta  misma 
delegación  general,  aunque  restringida  á  ciertos  límites,  fué  aprobada 
después  por  la  misma  Sagrada  Congregación  en  la  causa  Qoloniense  el 
1893;  porque  habiendo  sabido  el  Obispo  de  Colonia  la  resolución  en  la 
causa  de  Posen,  como  en  su  diócesis  y  en  la  de  Aquisgrán  había  la 
misma  costumbre  ae  tiempo  inmemorial,  aunque  aprobada  por  los  Or- 
dinarios, hizo  la  siguiente  pregunta:  «Si  consta  de  la  nulidad  de  los  ma- 
trimonios que  se  contraen,  según  la  práctica  de  que  se  trata,  en  el  caso 
propuesto  por  el  Eminentísimo  Arzobispo  de  Colonia.»  Y  la  Sagrada 
Congregación  respondió  qu¿  no  constaba,  et  ad  mentem.  Y  la  mente 
fué  que  se  dijese  al  Arzobispo  de  Colonia  que  para  evitar  los  males  que 
algunas  veces  podía  traer  la  referida  práctica,  sería  conveniente:  1.**, 
que  los  Párrocos  no  hiciesen  aquella  mutua  general  delegación  sin  la 
aprobación  del  Obispo  y  con  su  delegación,  juntamente  con  la  facultad 
de  subdelegar  habitualmente;  2.®,  que  ésta  se  debía  limitar  al  caso  en 
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que  la  causa  ya  no  estuviese  íntegra  por  la  petición  de  las  proclamas, 
ó  sea  que  se  debía  restringir  á  sólo  los  Párrocos  del  domicilio  que  ha- 
bían dejado  los  esposos;  3.°,  que  la  delegación  espire  á  los  dos  meses  de 
la  última  proclama,  y  4.°,  que  el  Eminentísimo  señor  Arzobispo  use 
sólo  de  esta  facultad  en  las  principales  ciudades  de  su  diócesis. 

La  diferencia  de  la  resolución  de  la  Sagrada  Congregación  en  la 
causa  de  Posen  y  en  la  de  Colonia  y  Aquisgrán,  fué  el  que  en  la  pri- 
mera los  Párrocos  se  habían  autorizado  mutuamente,  sin  intervención 
del  Obispo,  y  en  las  segundas  lo  hicieron  con  dicha  intervención.  Y 
como  en  el  primer  caso  podría  alguna  vez  suceder  que  delegase  el 
Párroco  que  no  era  el  propio,  y  por  lo  mismo  que  no  podía  delegar, 
porque  los  contrayentes  yá  no  eran  feligreses  suyos,  podría  suceder 
que  aquellos  matrimonios  fuesen  nulos  por  no  haberse  celebrado  ante 
el  Párroco  propio,  ó  un  Sacerdote  delegado  por  él,  como  manda  el 
Tridentino.  En  el  segundo  caso,  como  el  que  delega,  y  con  facultad  de 
subdelegar  habitualmente,  es  el  Obispo  que  tiene  autoridad  para  asis- 
tir á  todos  los  matrimonios  de  sus  diocesanos,  y  delegar,  por  consi- 
guiente, á  otros,  ouede  decirse  que  los  matrimonios  se  celebran  ante 
el  Párroco  propio;  esto  es,  ante  el  Sacerdote  delegado  por  el  Obispo 
que  es  el  Párroco  de  toda  su  diócesis:  esta  fué  la  mente  del  Concilio 
de  Trento,  y  lo  que  expresamente  ha  dispuesto  el  decreto  Ne  Temeré 
en  el  art.  VI  antes  citado.  Y  aunque  en  éste  se  dice  que  el  delegado  ha 
de  ser  un  Sacerdote  cierto  y  determinado,  no  es  necesario,  según  to- 
dos, que  se  le  determine  nominalmente,  sino  que  basta  con  determi- 
narle por  el  cargo:  como  por  ejemplo,  autorizo  al  Obispo,  al  Párroco 
ó  Ecónomo  de  tal  parte,  ó  al  Coadjutor  que  esté  de  semana  en  tal  pa- 
rroquia: ó  al  Rector  de  tal  Seminario,  ó  Capellán  de  tal  Convento; 
aunque  mejor  es,  y  más  conforme  al  espíritu  y  á  la  letra  del  decreto  el 
determinarle  personalmente,  siempre  que  se  pueda,  porque  alguna 
vez  podrá  ignorarse  el  nombre. 

Así  que,  propuesta  la  duda:  «/K  Utrum  ad  valide  eí  licite  matrimo- 
niis  adsisíendum,  ad  tramitem  art.  VI  decreti,  requiratur  semper 
delegatio  specialis,  an  vero  sujficiat  generalis>.  Los  Eminentísimos 
Cardenales  contestaron:  <Ad  IV.  Quoad  delegationem  nihil  esse  im- 
ntutatum,  excepta  neces<iitate  eamfaciendi  sacerdoti  determinato  et 
certo  ac  restrictam  ad  territorium  delegantis^. 

Con  razón,  pues,  decía  el  Consultor  que  á  su  juicio  no  había  incon- 
veniente alguno  en  admitir  íntegra  la  opinión  de  los  mejores  canonis- 
tas modernos,  como  Gasparri,  Wernet,  Scherer  y  otros,  que  creen  que 
la  delegación  general  y  mutua  es  válida  y  aun  lícita,  si  hay  causa  gra- 
ve y  la  aprobación  del  Ordinario,  cuyo  parecer  se  ha  de  buscar  en 
asuntos  de  tanta  importancia. 
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DUDA  QUINTA 

La  presente  duda  fué  propuesta  por  el  V.  Apostólico  de  Nueva  Ca- 
ledonia,  y  supone  la  ausencia  del  Párroco.  Versa  acerca  de  la  inteli- 
gencia del  art.  8.*  ¿Cuándo  se  ha  de  decir  que  falta  el  Párroco  ó  su 
delegado?  Y  ante  todo  se  ha  de  notar,  dice  el  canonista,  que  en  dicho 
artículo  se  trata  de  la  falta  de  Sacerdote  idóneo  en  alguna  región.  Y 
la  palabra  región,  no  sólo  significa  un  reino,  una  provincia  ó  una  ciu- 
dad, sino  también  un  pueblo,  una  aldea  y  aun  una  parroquia;  porque 
el  legislador  de  propósito  usó  un  término  genérico  para  atender  mejor 
á  las  necesidades  de  los  fieles,  principalmente  en  los  países  de  misio- 
nes; porque  ya  que  se  siguen  muchas  molestias  de  la  observancia  de 
la  forma  sustancial  en  la  celebración  del  matrimonio,  no  se  ha  de  es- 
trechar tanto  que  coarte  el  derecho  natural  de  contraer;  de  otro  modo 
la  ley  se  haría  nociva  y  peligrosa.  ¿Hay  falta  de  Párroco  cuanio  no  le 
hay  en  el  lugar,  pero  se  espera,  se  prevé  que  le  habrá  pronto,  ó   le 
hay  en  el  pueblo  próximo  á  donde  se  puede  fácilmente  acudir  á  él  ó 
llamarle?  ¿Se  trata  de  imposibilidad  física,  ó  de  imposibilidad  moral? 
Estos  son  los  dos  casos  que  comprende  la  presente  duda:  1.*  Si  los  con- 
trayentes pueden  tener  Sacerdote  idóneo  en  su  mismo  lugar  siempre 
que  le  llamen.  2.**  Si  pueden  sin  grave  incomodidad  ir  al  lugar  donde 
él  está.  Por  consiguiente,  se  pueden  hacer  estas  dos  preguntas:  1.*  Si 
los  contrayentes  están  obligados  á  acudir  al  Sacerdote;  y  2.*  Si  están 
obligados  sin  grave  incomodidad.  A  la  primera  parece  que  se  ha  de 
responder  afirmativamente;  porque  el  decreto  dice:  cSi  sucede  que  en 
alguna  región  no  se  puede  tener  Sacerdote»;  lo  que  no  sucede  cuando 
si  yendo  donde  él  está,  se  tendría.  A  la  segunda  parece  que  se  debe 
contestar  lo  contrario;  porque  el  decreto  habla  del  lugar  donde  están 
los  contrayentes,  y  ni  una  palabra  dice  de  ir  á  buscarle  á  otro  lugar. 
Pero,  por  el  contrario,  parece  que  podía  decirse  que  en  ambos  casos 
están  obligados  ó  á  llamarle  ó  á  buscarle  sin  grave  incomodidad;  por- 
que el  art.  8.*  es  una  ley  excepcional,  y  por  lo  mismo  de  suyo  de  es- 
tricta interpretación,  puesto  que  la  excepción  sólo  tiene  lugar  en  caso 
de  necesidad;  por  consiguiente,  cuando  los  contrayentes  pueden  fácil- 
mente tener  Sacerdote  idóneo,  ó  llamándole,  ó  yendo  á  donde  él  está, 
y  observar  de  ese  modo  la  ley  común,  parece  que  están  obligados  á 
ella. 

La  otra  pregunta  ó  cuestión  que  ocurre  en  el  caso  presente  es,  si 
actualmente  no  hay  Sacerdote  idóneo  en  el  lugar,  ó  no  se  puede  ir  á  él 
ni  llamarle,  pero  se  prevé  y  se  espera  que  antes  de  un  mes  se  podrá. 
Para  lo  cual  hay  que  notar,  ante  todo,  que  el  presente  decreto  ha  con- 
firmado, con  pequeñas  variantes,  la  disciplina  antigua  tridentina;  y 
decimos  con  pequeñas  variantes  porque,  según  ésta,  la  falta  de  Sacer- 
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dote  se  fundaba  en  la  previsión  de  que  no  se  podía  tener  en  un  mes, 
aunque  de  hecho  se  tuviese  al  día  siguiente,  y  lo  mismo  aunque  bicie* 
ra  pocos  días  que  faltaba;  según  la  ley  nueva  no  es  así,  basta  el  hecho 
cierto  de  haber  estado  un  mes  sin  Sacerdote  idóneo,  aunque  se  prevea 
que  dentro  de  poco  se  le  puede  tener,  ó  se  puede  ir  donde  él  está;  lo 
cual  es  más  seguro  para  observar  la  ley.  La  falta,  pues,  de  sacerdote, 
de  que  trata  en  el  art.  8.*  del  decreto,  no  consiste  en  la  ausencia  del 
mismo,  como  en  la  disciplina  antigua,  en  la  que  áe  trataba  del  Sacer- 
dote que  se  ausentaba  por  miedo  ó  cuyo  paradero  se  ignoraba;  ó  del 
que  absolutamente  no  estaba  presente,  ó  que  se  le  podía  buscar  sin 
peligro;  ó,  por  último,  del  que  se  preveía  que  al  menos  en  un  mes  no 
había  de  presentarse;  no  se  trata  de  estos  casos  en  la  nueva  ley,  sino 
del  caso  en  que  es  imposible,  física  ó  moralmente,  tenerle.  Así  que, 
para  contraer  válidamente  el  matrimonio,  sin  la  presencia  del  Sacer- 
dote idóneo,  se  requiere  y  basta,  además  de  otras  cosas,  que  los  con- 
trayentes no  le  hayan  podido  tener  por  espacio  de  un  mes,  como  dice 
el  referido  art.  8.*. 

Propuesta,  pues,  la  pregunta:  tV.  An  in  locis  dissiíis,  ad quac  mis- 
aionarius  singulis  mensibus  non  venit,  in  quibus  tamen  si  peteretur^ 
haberi  posset,  vel  ad  eunt  aut  ad  alium  missionariutn^  qui  sit  parochus 
in  sensu  decreti,  absque  gravi  incommodo  possent  accederé  sponsi- 
tnatritnonia  contrac  ta  sine  tnissionarii  seu  parochi  praesentia  reii- 
nenda  sint  uti  valida*.  Los  Reverendísimos  Padres  respondieron, 
€A  d  V.  Negative», 

DUDA  SEXTA 

Esta  duda,  consecuencia  de  la  anterior  é  íntimamente  relacionada 
con  ella,  fué  propuesta  por  el  Vicario-Apostólico  de  Corea;  el  cual 
expuso  que  algunas  veces  sucede  que  los  misioneros  pasan  por  un  pue- 
blo, del  cual  hacía  más  de  un  mes  que  faltaban,  con  ocasión  de  admi- 
nistrar los  sacramentos  en  otro  pueblo,  ó  en  el  mismo,  sin  haber  avi- 
sado ni  saberlo  los  fíeles;  y  desea  saber  si  esa  corta  estancia  del  misio- 
nero, ignorada  de  los  contrayentes,  interrumpe  la  posibilidad  prescri- 
ta por  el  decrto.  Mucho  más  cuando  no  hace  más  que  pasar  sin  dete- 
nerse ni  ejercer  ningún  ministerio  en  aquel  lugar  é  ignorándolo  los 
fieles.  Fijándonos  en  el  carácter  fundamental  del  presente  decreto, 
que  no  es  la  ausencia ^  sino  la  imposibilidad  de  tener  Sacerdote  idóneo, 
fácilmente  se  resuelve  la  duda  diciendo  que  esa  presencia  equivale  á 
la  ausencia,  y  más  aún,  á  la  imposibilidad  de  tenerle,  porque  si  pasa  sin 
detenerse,  ó  se  detiene  poco  tiempo  y  sin  saberlo  los  contrayentes,  es 
lo  mismo  que  si  no  pasase  ni  se  detuviese.  Otra  cosa  sería  si  el  misio- 
nero avisase  con  anticipación  que  iría  y  se  detentría  el  tiempo  necesa- 
rio para  administrar  los  sacramentos  que  necesitasen  los  fieles,  y  lo 
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hiciese  de  modo  que  el  aviso  pudiese  llegar,  y  de  hecho  llegase  á  cono- 
cimiento de  los  interesados;  entonces  ya  podría  decirse  que  le  tenían, 
y,  por  consiguiente,  no  podían  hacer  uso  de  la  facultad  concedida  por 
el  decreto,  al  menos  hasta  que  pasara  otro  mes.  La  presencia  del  Pá- 
rroco apto  para  producir  la  interrupción  de  la  necesidad,  dice  el  con- 
sultor, es  la  presencia  útil\  esto  es,  lo  que  da  á  los  fieles  el  tiempo  su- 
ficiente para  acudir  con  comodidad  al  Párroco  y  tratar  con  él  de  la 
celebración  del  matrimonio  y  de  hecho  celebrarle. 

Así,  que,  formulada  la  duda: « VI.  Utrum  ratione  momentanei,  ino- 
pinati  et  fidelibus  prorsus  incogniti  transitus  per  aliquem  locunt,  a 
quo  iatn  a  mensse  misionarius  abest^  interrumpí  dicenda  sit  illa  re' 
rum  condiíio,  de  qua  in  art.  VIII  decretú.  Los  Ilustrísimos  Padres 
contestaron:  ^Ad  VI.  Negative, 


Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación  denegando  á  los 
Inspectores  de  Sanidad  la  intervención  y  exacción  de  dere- 
chos en  el  sepelio  de  las  Religiosas  de  clausura. 

El  18  de  Mayo  de  este  año,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Córdoba 
dirigió  al  señor  Gobernador  civil  de  la  misma  una  comunicación,  en 
que  le  participaba  que  el  Inspector  municipal  de  Sanidad  de  Lucena 
había  intentado  impedir  el  sepelio  del  cadáver  de  una  Religiosa  Agus- 
tina, solicitando  presenciar  su  inhumación  y  reclamando  como  hono- 
rarios 150  pesetas,  que  le  fueron  abonadas  por  evitar  un  conflicto, 
y  que  pretendía  apoyarse  en  las  disposiciones  sanitarias  vigentes,  es- 
pecialmente en  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1898  y  en  relación 
con  el  conceptos."  de  la  tarifa. 

Asimismo,  con  fecha  22  de  Junio  de  este  año,  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  Sevilla  se  dirigió  también  al  laspector  general  de  Sanidad 
interior,  manifestándole  que  el  Inspector  municipal  de  Sanidad  de 
Jerez  de  la  Frontera,  al  practicar  una  visita  de  inspección  en  el  ce- 
menterio de  las  Religiosas  Mínimas,  con  motivo  del  enterramiento  de 
una  Religiosa,  exigió  50  pesetas  como  honorarios,  con  arreglo  á  la 
tarifa  de  24  de  Febrero  último. 

Con  este  motivo,  é  interesándose  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
á  quien  también  acudieron  en  queja  los  citados  señores  Obispo  y  Ar- 
zobispo, en  que  por  el  de  Gobernación  se  dictase  una  disposición  que 
pusiese  término  á  la  cuestión  surgida,  para  evitar  en  lo  sucesivo  los 
conflictos  de  igual  ó  parecida  índole,  por  el  referido  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  siguiente  Real 
orden  disponiendo: 

«1."    Que  los  Inspectores  municipales  de  Sanidad  de  Lucena  y  Jerez 
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de  la  Frontera  no  estaban  autorizados  para  inspeccionar  los  conven- 
tos donde  había  de  practicarse  la  inhumación  de  las  monjas,  siendo  in- 
debido el  cobro  de  honorarios,  al  carecer  para  ello  de  derecho,  y  que 
por  los  Gobernadores  civiles  de  las  respectivas  provincias  se  les  amo- 
neste para  que  en  lo  sucesivo  no  cobren  más  honorarios  que  los  que 
taxativamente  señalan  las  tarifas  aprobadas  por  Real  decreto  de  24  de 
Febrero  del  corriente  año,  que  al  autorizar  el  percibo  de  derechos  por 
cada  inhumación  dentro  de  iglesia  ó  capilla,  excluye  expresamente 
los  cadáveres  que  tengan  privilegio  especial  por  dignidad,  derecho  ó 
cargo,  en  cuya  excepción  están  comprendidas  las  monjas  en  clausura. 
2.*  Que  de  estas  disposiciones  se  dé  conocimiento  al  Ministerio  de 
Gracia  y  Justicia,  al  Revdo.  Obispo  de  Córdoba  y  al  Muy  Revdo.  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  y  que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid,  como  re- 
solución definitiva,  y  que  sirva  de  precedente  para  casos  análogos. 

Lo  que  traslado  á  V.  I.  para  su  conodU^íento  y  efectos  indicados. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  12  de  Septiembre  de  1908.— 
íEl  Subsecretario,  Antonio  María  de  la  Barcena^* 

P.  Cipriano  Arribas, 
s.  o.  A. 
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CONCLUSIONES  ACORDADAS 

BN  LA 

SEGUNDA  ASAMBLEA  DE  LA  BUENA  PRENSA 


SECCIÓN  PRIMERA 

Tema  1  .•— cLas  Asociaciones  de  eclesiásticos  y  la  propaganda  de  la 
Buena  Prensa». 

Conclusión  única.  La  Asamblea  acuerda  pedir  á  los  Reverendísi- 
mos Prelados  que,  si  lo  estimasen  conveniente,  se  dignen  organizar  las 
Asociaciones  de  eclesiásticos,  encargados  especialmente  de  propagar 
los  periódicos,  hojas  y  demás  publicaciones  católicas.' 

Tema  2.®— cLos  seminaristas  y  la  propaganda  de  la  Buena  Prensa». 

Conclusión  1.*  La  Asamblea  ve  con  gran  complacencia  la  obra  de 
propaganda  católica  que  realizan,  bajo  la  inspección  de  los  respecti- 
vos Prelados,  los  seminaristas,  y  desea  que  los  católicos  ayuden  con 
sus  limosnas  para  el  fomento  y  propagación  de  la  misma. 

Conclusión  2.*  El  trabajo  de  propaganda  de  los  seminaristas  deberá 
hacerse  en  las  vacaciones,  sin  dedicar  dentro  del  curso  otro  tiempo 
que  los  ratos  libres  que  permitan  los  superiores. 

Conclusión  3.*  La  organización  debe  ser  diocesana,  teniendo  cada 
Centro  vida  independiente,  aunque  unidos  todos  para  mutuo  ejemplo 
y  aprovechamiento. 

{?:  Conclusión  4."  El  director  de  cada  Centro  será  siempre  uno  de  los 
superiores  del  Seminario  ú  otro  señor  Sacerdote  que  el  Prelado  desig- 
ne, y  nada  se  hará  sin  consejo  y  aprobación  de  los  superiores  jerár- 
quicos, en  especial  del  Rvdo.  Prelado  diocesano. 

Tema  5.°— «Las  Congregaciones  Marianas  y  la  propaganda  de  la 
Buena  Prensa». 

Conclusión  única.  La  Asamblea  verá  con  gusto  que  las  Congrega- 
ciones Marianas,  como  órganos  de  acción  social  católica,  propaguen 
la  Buena  Prensa,  contando  dentro  de  ellas  con  una  sección  denomina- 
da cPropaganda» . 

Con  esta  ocasión  recomienda  lo  mismo  á  todas  las  demás  Congrega- 


SBOUKDA  ABAMBLKA  DE  LA  BUENA  PRENSA  4^ 

ciones  religiosas,  en  las  cuales  se  ruega  que  también  se  establezca  di- 
cha sección. 

Tema  4.° -«Las  damas  y  la  propaganda  de  la  Buena  Prensai. 

Conclusión  1*  Es  muy  conveniente  que,  á  semejanza  de  las  que  ya 
existen,  se  multipliquen  las  Asociaciones  de  <Damas  de  la  Buena  Pren- 
sa», con  Reglamentos  oportunos,  para  fomentar  la  Prensa  católica  y 
extirpar  la  mala. 

Conclusión  2.*  Para  mayor  unidad,  en  lo  sucesivo  conservará  el 
honroso  título  de  «Nacional»  únicamente  aquella  que  fundó  y  á  la  que 
se  lo  concedió  la  primera  Asamblea  de  Sevilla,  y  las  demás  se  consi- 
derarán como  diocesanas  ó  regionales,  pudiendo  llevar  el  título  que  les 
plazca. 

Conclusión  3.*  A  pesar  de  todo  esto,  ellas  tendrán  perfecta  autono- 
mía y  vida  propia,  sin  limitación  de  su  campo  de  acción,  contando 
siempre  con  la  aprobación  de  sus  Prelados,  para  que  no  estorben  unas 
á  otras. 

Conclusión  4.*  '  Reconocerán,  sin  embargo,  en  la  Nacional,  la  pree- 
minencia de  honor,  y  le  concederán,  para  todo  lo  que  sea  de  acción 
común,  la  iniciativa  de  consejo,  de  aviso,  de  convocatoria,  y  se  re- 
comienda que  todas  las  demás  Asociaciones  envíen  á  la  Junta  Central 
de  la  Nación  todos  los  años  un  estado  ó  Memoria  de  sus  trabajos,  para 
que,  publicados  éstos  en  el  estado  anual  de  la  Asociación  Nacional, 
sean  conocidos  por  todos  los  Centros. 
Tema  5."— «Las  Ligas  de  Oraciones.» 

Conclusión  única.  La  Liga  de  Oraciones  es  el  auxiliar  más  valioso 
de  la  Buena  Prensa.  La  Asamblea  aprueba  esta  obra  que  la  Asocia- 
ción Nacional  ha  fundado  y  propagado,  y  desea  que  todos  los  Semina- 
rios y  Asociaciones  de  la  Buena  Prensa  coadyuven  á  su  extensión  por 
todos  los  pueblos  de  España,  pues  nada  más  fácil  ni  de  más  seguro 
éxito. 

Tema  6.°— <Las  Ligas  Eucarísticas.» 

Conclusión  única.  Como  elemento  eficacísimo  de  la  acción  católica 
de  propaganda  de  la  Buena  Prensa,  recomiéndase  á  los  seglares  la 
Comunión  frecuente  ó  diaria,  y  á  los  Sacerdotes  su  ingreso  en  la  «Liga 
Sacerdotal  Eucarística»  y  que  ofrezcan  también  frecuentes  Comunio- 
nes por  el  triunfo  de  la  Buena  Prensa. 

Tema  7.°— «Las  Asambleas  de  la  Buena  Prensa»  (nacionales,  regio 
nales,  diocesanas  y  de  arciprestazgos.) 

1  Conclusión  1.*  Las  Asambleas  de  la  Buena  Prensa  podrían  distin- 
guirse en  «Generales»  y  »Profesionales».  A  las  generales  podrán  per- 
tenecer todos  los  católicos,  á  las  profesionales  todos  los  que  se  dedican 
á  la  profesión  de  escritores. 

Conclusión  2.*  Las  generales  convendría  que  se  reuniesen  cada 
tres  años. 
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CoAciasión  3.*  Las  profesionales  sé  podrían  reunir  cada  afio,  hacia 
el  fin  de  Terano. 

Conclusión  4*  En  estás  reuniones  profesionales  de  los  escritores  ca- 
tólicos convendría  mucho  dedicar  algunos  días  á  templar  sus  espíritus 
cristianos  én  los  Ejercicios  espirituales  y  á  conocerse  y  conferenciar 
entre  sí  amigablemente  acerca  de  lo  que  importe  á  su  profesión,  con 
el  conveniente  esparcimiento  del  ánimo. 

Conclusión  5.*  Én  estas  reuniones  podrían  ir  notando  y  preparando 
lo  que  juzguen  conveniente  que  la  Junta  central  tenga  presente  en  la 
Asamblea  general  próxima. 

Conclusión  6.*  Al  cabo  de  estos  días  podrían  celebrar  una  fiesta  re- 
ligiosa pública  y  solemne,  que  se  llamaría  cLa  fiesta  de  la  Buena 
Prensa». 

Conclusión  7.*  Muy  conveniente  sería  que,  para  la  suficiente  diluci- 
dación de  las  materias,  se  limítase  en  las  Asambleas  generales  el  nú- 
mero de  temas  á  19,  cuatro  para  cada  sección. 

Tema  7¿>.— cPreséntación  de  otras  obras  y  procedimientos  de  pro- 
paganda, por  medio  de  la  imprenta,  que  se  hayan  empleado  con  éxito 
en  España  y  fuera  de  España». 

Conclusión  única.  La  Asamblea  vería  con  gusto  que  los  Centros  de 
la  Buena  Prensa,  y  los  católicos  en  general,  enviasen  á  la  Junta  cen- 
tral de  la  Asociación  los  distintos  medios  de  propaganda  que  se  hayan 
empleado  con  éxito  en  España  y  fuera  de  España,  para  que  aquélla  tos 
dé  á  conocer. 

Tema  7 i.— f¿Es  adaptable  á  España  la  obra  extranjera  de  los  Bole- 
tines parroquiales?» 

Conclusión  única.  La  Asamblea  acuerda  la  conveniencia  de  fundar 
Hojas  parroquiales  en  todas  las  diócesis,  en  hojitas  modestas,  sufra- 
gando los  gastos  que  ocasionase  su  tirada  una  Junta  de  personas  pia- 
dosas. 

Tema  /2.— «Medios  de  fomentar  las  publicaciones  profesionales  ca- 
tólicas. > 

Conclusión  única.  Lá  Asamblea  recomienda  con  vivo  interés  la 
fundación  de  revistas  de  las  diversas  profesiones,  y  el  fomento  de  las 
que  ya  existen  verdaderamente  católicas. 

Tema  73.— cPresentación  de  nuevas  formas  de  publicaciones  ca- 
tólicas.» 

Conclusión  1.*  Sería  mmy  conveniente  que  en  Madrid  y  en  otros 
puntos  sé  fundasen  periódicos  para  obreros,  llamados  Diarios  del  Obre- 
ro^  ó  con  otro  nombre  parecido;  ó,  cuando  menos,  que  los  periódicos 
que  ya  existen  procurasen  acomodarse  en  todas  sus  condiciones,  pre* 
cios,  informaciones,  etc.,  á  las  necesidades  y  circunstancias  de  los 
Obreros,  entt'e  los  cuales  la  thala  Prensa  causa  mayores  estragos. 
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SECCIÓN  SEGUNDA 

Tema  7.**  1.*  La  Asamblea  de  Zaragoza  acepta  y  ratifica  una  vez 
más  las  conclusiones  de  la  Asamblea  de  Sevilla,  acerca  de  los  deberes 
de  los  católicos  sobre  la  mala  Prensa. 

2."  Se  establecerán  Ligas  de  católicos  que  se  comprometerán  á  no 
comprar  en  los  establecimientos,  ni  adquirir  géneros  ó  productos  que 
se  anuncien  en  la  mala  Prensa. 

3.*  La  Asociación  Nacional  de  la  Buena  Prensa  se  establecerá  y 
fomentará  estas  Ligas,  como  una  de  las  obras  que  promueve.  A  este 
efecto,  redactará  un  reglamento,  que  podrán  aceptar  las  demás  Aso" 
elaciones  de  índole  análo^fa. 

4.*  Los  escritores  católicos  dedicarán  la  atención  que  merece  el 
teatro  para  restituirlo  á  su  misión  moralizadora. 

5.»    Asimismo  deberán  hacerlo  respecto  de  la  novela. 

6.*  Muy  de  desear  sería  que  los  católicos  no  pertenecieran  á  Socie- 
dades ó  Centros  de  recreo  en  que  se  reciban  malas  lecturas. 

7.*  Se  establecerán  Juntas  de  letrados  y  procuradores  católicos,  que 
perseguirán  ante  los  Tribunales  á  los  que  por  medio  de  la  Prensa  in- 
jurien ó  calumnien  la  religión,  sus  Ministros,  etc. 

Al  efecto,  el  Fiscal  eclesiástico,  recabada  la  aquiescencia  del  Sa- 
cerdote injuriado  ó  de  la  entidad  ofendida,  lo  comunicará  al  Centro 
diocesano,  para  que  éste  designe  al  letrado  encargado  de  sostener  la 

acción  penal. 

* 
*  « 

Respecto  á  los  caracteres  que  deben  distinguir  á  los  periódicos  ca- 
tólicos, la  Asamblea  se  concreta  á  recordar  y  ratificar  lo  acordado  y 
aprobado  en  la  de  la  Buena  Prensa  de  Sevilla,  especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á  la  censura  eclesiástica. 


SECCIÓN  TERCERA 

Se  acuerda  por  unanimidad  la  creación  ó  establecimiento  en  Ma- 
drid de  una  Agencia  nacional  é  internacional  de  información  para 
servicio  de  la  Prensa  católica  española. 

Y  á  fin  de  que  esto  no  quede  en  mera  aspiración  ó  deseo,  la  sección 
concede  un  amplio  voto  de  confianza  á  los  Revdmos.  Prelados  espa- 
ñoles, representados  por  el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Zaragoza, 
como  presidente  de  la  Asamblea;  por  el  Excmo.  señor  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá, donde  tendrá  su  domicilio  la  Agencia,  y  por  el  Excelen- 
tísimo señor  Obispo  de  Jaca,  presidente  de  la  tercera  sección,  para 
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que,  bajo  su  dirección  y  consejo,  la  Comisión  nombrada  y  compuesta 
de  D.  Luis  Mendizábal,  D.  Federico  Roldan,  D.  Eugenio  Moltó,  di- 
rector de  La  Gaceta  del  Norte\  D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate,  director 
de  El  Heraldo  Alavés^  y  D.  Norberto  Torcal,  director  de  El  iVo/ícíe- 
yo,  realice  todos  los  trabajos  y  gestiones  que  sean  necesarios  hasta 
dejar  establecida  y  funcionando  la  Agencia. 

Se  acuerda  igualmente  el  envío  de  una  circular  á  todos  los  Reve- 
rendísimos Prelados  de  España  y  á  cuantas  personas  puedan  ayudar 
en  la  empresa  de  un  modo  eficaz  y  positivo,  para  que  con  alguna 
subscripción  ó  donativo  mensual,  contribuyan  á  sufragar'  los  gastos 
de  la  Agencia. 

Se  acuerda,  finalmente,  que  en  momento  oportuno  se  nombre  una 
Comisión  permanente  ó  Consejo  superior,  en  el  que  estarán  debida 
mente  representados  los  periódicos  católicos  diarios  de  Madrid  y  pro- 
vincias, que  ejerza  la  alta  inspección  de  la  Agencia,  ofreciendo  á  todas 
las  publicaciones  adheridas  ó  asociadas,  las  debidas  garantías  de  se- 
riedad y  catolicismo. 

Se  acuerda  que  la  misma  Comisión  encargada  de  la  Agencia  te- 
legráfica, se  encargue  de  llevar  á  la  práctica  la  correspondencia 
social. 

Si  bien  es  cierto  que  la  Asamblea  reconoce  la  urgencia  con  que 
debe  atenderse  á  la  mejora  y  protección  de  los  diarios  católicos,  esti- 
ma muy  necesario  el  fomento  y  propaganda  de  la  Prensa  religiosa  de 
periodicidad  menos  frecuente. 

Convendrá  que  la  Prensa  diaria  preste  su  apoyo  á  la  pequeña  Pren- 
sa religiosa  y  que  ésta  fortifique  á  la  primera  valiéndose  de  todos  sus 
medios. 

Como  procedimiento  eficaz  para  el  mt^tuo  auxilio  entre  ambas  cla- 
ses de  publicaciones  se  propone  las  subscripciones  englobadas  y  eco- 
nómicas, merced  á  cuyo  sistema  puede  una  persona  encontrar  reba- 
jas eistimables  subscribiéndose  á  un  diario  y  á  una  ó  más  revistas  re- 
ligiosas á  un  tiempo. 

Estando  limitado  el  periódico  diario  de  corte  moderno  casi  exclu- 
sivamente á  la  información  y  comentarios  de  actualidad,  es  preciso 
realizar  una  propaganda  católica  que  sea  complementaria  de  la  del 
diario.  Las  revistas  religiosas  son  el  complemento  indispensable  de 
los  diarios  católicos,  los  católicos  deben  leer  unos  y  otras  y  á  ambas 
clases  de  periódicos  deben  subscribirse. 

La  protección  á  los  periodistas  y  la  mutualidad  en  favor  de  los  mis- 
mos, objeto  de  los  temas  7.°  y  8.*,  tendrán  aplicación  práctica  median- 
te las  siguientes  bases  aceptadas  en  principio  por  esta  sección: 

Base  1.*  Se  crea  una  Asociación  de  escritores  y  periodistas  que  ha- 
cen profesión  de  católicos. 

Esta  Asociación  tendrá  los  siguientes  fines: 
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a)  Dignificar  la  clase,  considerando  como  de  interés  del  gremio  la 
situación  profesional  de  cada  uno. 

b)  Establecer  una  mutualidad  para  asistencia  médica,  farmacia,  en- 
tierro y  retiro  decoroso  tras  de  veinticinco  años  de  servicios. 

cj  Organizar  una  Agencia  de  colocaciones  para. los  socios.  Esta- 
blecer Viaticum. 

d)  Fomentarla  cultura  dé  los  asociados  por  medio  de  una  bibliote- 
ca circulante  y  facilitando  los  viajes  instructivos,  hospedándose  mu- 
tuamente. 

e)  Conquistar  el  derecho  á  vacaciones  anuales  y  hacer  utilizable 
este  derecho  organizando  el  veraneo  en  común,  en  playa  y  en  monta- 
ña, en  condiciones  económicas  y  para  hacerlo  en  familia. 

J)   Facilitar  la  formación  de  periódicos  católicos. 

g)  Estudiar  y  dar  á  conocer  la  situación  del  periodista  católico  por 
medio  de  informaciones  y  monografías,  y  presentar  los  remedios  por 
medio  de  modestos  Congresos  y  concursos. 

h)  Hacer  campañas  para  educar  al  consumidor,  es  decir,  al  com- 
prador y  subscriptor  y  anunciante,  y,  en  general,  á  los  amigos  de  la 
Buena  Prensa,  para  que  piensen  en  que  el  deber  de  apoyarla  y  no  de 
exigir  esfuerzos  desmedidos,  se  funda,  sobre  todo,  en  el  deber  de  no 
provocar  la  explotación  de  los  periodistas. 

Base  2*  En  esa  Asociación  pueden  entrar  todos  los  escritores  y 
periodistas  católicos  que  sean  presentados  por  dos  socios  y  contra  los 
cuales  no  se  presente  oposición  razonable  á  juicio  de  la  Directiva. 

Los  nombres  de  los  propuestos  se  publicarán  en  el  Boletín  de  la 
Asociación  durante  tres  meses,  antes  de  entrar  como  socios. 

Los  socios  dejarán  de  serlo  por  propia  renuncia  ó  por  acuerdo 
unánime  de  la  Directiva,  si  ésta  cree  que  han  faltado  á  la  dignidad 
profesional. 

El  no  pago  de  las  cuotas  no  motivará  la  baja  más  que  cuando  pase 
de  un  año  y  el  socio  tenga  empleo. 

Base  3.*  La  Asociación  estará  dirigida  por  una  Junta  que  se  reno- 
vará por  mitad  cada  dos  años  en  el  mes  de  Enero,  interviniendo  en  la 
elección  todos  los  asociados.  La  Secretaría  se  establecerá  en  Madrid. 
Para  cada  obra  especial,  mutualidad,  biblioteca,  etc.,  se  nombrará 
una  Comisión  especial  de  personas  que  habiten  en  la  misma  localidad, 
sin  que  ésta  tenga  que  ser  siempre  Madrid. 

En  esta  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  se  nombrará  por  una  vez  la 
Directiva  y  las  Comisiones  que  han  de  iniciar  estas  obras,  y  todas 
realizarán  esa  gestión  hasta  Enero  de  1910,  en  que  ya  se  nombrarán 
estos  organismos  conforme  á  lo  expuesto  al  comienzo  de  esta  base 
tercera. 

Base  4.*  La  Asociación  establecerá  un  premio  anual  para  la  publi- 
cación de  ttn  artículo,  tratado,  folleto  ó  libro  más  apropiado  para  ío- 
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tnentar  el  espíritu  de  asociación  entre  los  escritores  y  periodistas 
<:atólicos,  y  otro  premio,  cuando  menos,  para  la  iniciativa  presentada 
en  condiciones  de  inmediata  realización  que  mejor  pueda  fomentar  la 
vida  de  esta  Asociación  y  de  sus  honras  profesionales. 

Base  5.*  Los  asociados  pagarán  una  cuota  gremial,  que  podía  ser 
de  un  5  por  100  del  sueldo  cada  año,  pagadero  por  meses,  sin  obliga- 
ción de  pagar  en  caso  de  paro  involuntario  é  inculpable. 

Además  de  esta  cuota  gremial,  las  que  correspondan  por  cada  Mu 
tualidad  ó  Cooperativa  de  cuyos  beneficios  quiera  aprovecharse.  En 
estas  obras  el  pago  siempre  es  obligatorio,  pero  cuando  el  socio  está 
sin  empleo,  puede  aplazarse  hasta  que  tenga  colocación. 

Para  guardar  estas  cuotas,  acúdase  á  un  actuario. 
Base  6.*    Para  algunos  servicios,  cuando  menos,  el  establecer  la  ad 
ministración  en  Madrid  tiene  el  inconveniente  de  centralizarla  excesi- 
vamente y  de  dificultar  la  inspección. 

Por  esto,  quizá,  en  algunos  servicios,  sobre  todo  de  mutualidad, 
puede  convenir  la  organización  por  regiones,  agrupadas  en  una  Fe  - 
deración  nacional. 

Para  el  estudio  y  desenvolvimiento  de  las  anteriores  bases,  se 
acordó  el  nombramiento  de  una  Comisión,  formada  por  los  Sres.  don 
Severino  Aznar,  D.  Salvador  Minguijo,  D.  José  Latre  y  D.  Inocencio 
Jiménez,  firmantes  de  las  mismas;  de  los  señores  directores  de  los 
diarios  católicos  de  Madrid,  y  D.  Gustavo  Sánchez  Márquez,  propo- 
nente de  un  reglamento  para  el  régimen  de  la  Asociación  y  Montepío 
de  la  Prensa  católica  de  España. 

Terminado  que  tenga  su  estudio,  en  el  más  breve  plazo  posible,  se 
procederá  á  su  aplicación  y  desenvolvimiento. 

La  Junta  de  los  Excmos.  Prelados  se  enteró  con  satisfacción  del 
contenido  de  esta  importantísima  nota,  y  se  complace  en  aplaudir  y 
bendecir  tan  cristianos  y  generosos  propósitos. 

La  próxima  Asamblea  se  celebrará,  Dios  mediante,  el  año  1911,  en 
Valladolid  ó  en  otra  localidad,  que  oportunamente  se  anunciaría,  en 
caso  de  no  ser  en  la  indicada  ciudad. 
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De  Gratla  ©hristl .  — In  I II  partem  Stunmae  Theologicae  S.  Thomae  Aqtii- 
nati8-aq.  CIX  ad  q.  CXIV.— Auctore  Richardo  Tabarelli  in  Pontificio 
Seminario  Romano  Theolc8;iae  profesa. — Romae.— M.  Bretechnneider,  Edi- 
tor.-Via  Tritone,  N.  60.— MDCCCCVIII. 

Sabida  es  de  todos  la  restauración  que  se  ha  verificado  en  los  estu- 
dios teológicos  á  partir  de  la  mitad  del  siglo  pasado  hasta  nuestros 
días:  restauración  que,  debida  principalmente  á  los  esfuerzos  del  gran 
Pontífice  León  XIII,  comenzó  á  llegar  á  su  apjgeo  en  el  último  tercio 
de  aquel  siglo  y  que  aún  hoy,  gracias  á  Dios,  continúa.  A  este  feliz 
despertar  se  ha  seguido  la  publicación  de  obras  teológicas  de  indiscu- 
tible valor.  Sin  embargo,  y  en  honor  de  la  verdad,  hemos  de  decir  que 
la  obra  del  Profesor  del  Pontificio  Seminario  Romar  o  de  San  Apoli- 
nar no  encierra  ningún  excepcional  mérito.  No  señala  el  autor  nuevos 
horizontes  en  el  campo  teológ'ico  á  la  manera  de  un  Billot,  Jansens  ú 
Honorato  del  Val.  Pero,  hemos  también  de  confesar  que  comparada  la 
presente  obra  con  los  libros  de  texto  de  su  clase,  merece  un  lugar  pre- 
ferente. La  materia  que  trata— que  por  otra  parte  es  completísima— la 
expone  con  mucha  claridad  y  la  prueba  con  gran  copia  de  argumentos 
escripturísticos  y  patrísticos.  En  lo  que  atañe  á  las  cuestiones  de  es- 
cuela, nótase  en  el  docto  profesor  un  noble  eclecticismo,  debido,  sin 
duda,  á  su  independiente  educación  científica:  de  ahí  es  que  en  la  cues- 
tión disputable  acerca  de  la  esencia  formal  de  la  gracia  actual  prove- 
niente, en  parte  acepta  la  tomista  y  en  otro  sentido  abraza  á  la  moli- 
nista.  Respecto  á  aquella  otra  cuestión  eternamente  disputada  y  hasta 
hoy  insoluble  acerca  de  la  eficacia  de  la  gracia  actual  en  sus  relacio- 
nes con  el  libre  arbitrio,  si  bien  es  cierto  que  en  todas  las  opiniones 
encuentra  grandes  dificultades,  que  le  impiden  declararse  decidida- 
mente por  una  ú  otra,  no  obstante,  échanse  de  ver  muy  claramente  sus 
inclinaciones  por  el  molinismo  más  ó  menos  modificado.  Al  mérito  de 
la  solidez  y  sana  doctrina  del  libro  únese  una  erudición  teológica  no 
común,  contenida  ya  en  el  cuerpo  de  la  doctrina,  ya  por  vía  de  notas, 
algunas  de  las  cuales  están  expuestas  de  manq  maestra,  tal  es,  por  vía 
de  ejemplo,  aquella  en  que  examina  el  sentir  de  San  Agustín  acerca  de 
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la  moralidad  de  las  acciones  naturales  hechas  por  un  gentil;  digna  por 
cierto  de  llenar  por  sí  sola  una  tesis  completa,  si  el  método  adoptado 
por  el  profesor  no  se  lo  impidiera.— P.  /.  Monedero. 


Hermenéutica  Bíblica.  —  Auotore  V.  Zaplofcal,  O.  P.  —  Editio  altera 
emenlata.  —  Fribargi  Helvetiorum-Samptibas  Bibliopolae  Universibatis 
(O.  Gáchsvead),  1908. 

De  los  varios  tratados  de  Hermenéutica  Sagrada  que  han  pasado 
por  nuestras  manos,  ninguno  nos  ha  satisfecho  tanto  como  el  presente. 
Y  no  es  precisamente  que  en  él  se  digan  cosas  nuevas,  ni  siquiera  so- 
bresalga por  la  erudición,  sino  que  reúne  condiciones  didácticas  poco 
comunes:  sus  definiciones  son  cortas,  completas  y  expresadas  en  tér- 
minos sencillos,  y  las  divisiones,  así  de  la  materia  en  general,  como  de 
las  cuestiones  en  particular,  siguen  el  orden  lógico.  Desde  luego  se 
echa  de  ver  que  el  autor  se  propuso  hacer  un  Manual  de  Hermenéuti- 
ca, en  que  la  parte  didáctica  y  la  claridad  resaltasen  sobre  las  otras 
propiedades  del  libro;  de  ahí  es  que,  aislando  la  parte  didáctica,  haya 
expuesto  por  vía  de  apéndices  la  historia  de  la  exégesis  bíblica,  encar- 
nada en  las  tres  generalísimas  escuelas,  judía,  protestante  y  católica. 
En  resumen:  El  presente  Manual  de  Hermenéutica  Sagrada  es  relati- 
vamente breve,  sin  que  le  falte  nada  de  lo  necesario;  conciso  sin  per- 
juicio de  la  claridad  y  altamente  didáctico.  Por  lo  dicho  creemos  que 
puede  y  debe  adoptarse  por  obra  de  texto  en  los  Seminarios.— P./.  Mo 
nedero. 


Enchiridion  Symbolorum  Definitionam  et  Oeclaratlonum  de  re- 
bus  fidel  et  morum.  —  Auotore  Henrico  Denzinger.  —  Editio  décima 
emondaca  et  auoia  quam  paravit  Clemens  Bannawart,  S.  J  —  Friburgi 
Brisgoviae.-Samptibus  Herder,  Typographi-Editoris  Pontiíicii.--MCMVIII. 

Querer  ensalzar  con  grandes  elogios  la  importancia  de  la  obra  de 
Denzinger  es  pretender  una  cosa  inútil  después  de  los  juicios  tan  alta- 
mente honrosos  que  le  han  sido  otorgados  por  revistas  de  autoridad 
indiscutible.  Ya  La  Ciudad  de  Dios,  con  motivo  de  la  edición  novena, 
dijo  de  esta  obra  las  siguientes  palabras,  que  con  gusto  hago  pro- 
pias, y  con  más  razón  que  entonces:  «Después  de  los  Libros  Sagrados» 
ningún  otro  se  debe  leer  ni  consultar  con  más  esmero  y  cuidado  que 
los  preciosos  documentos  contenidos  en  el  presente  Manual.>  Por  lo 
tanto,  nos  abstenemos  de  calificar,  y  sí  sólo  indicaremos  algunas  de  las 
modificaciones  introducidas  en  esta  última  edición.  En  cuanto  á  la 
doctrina,  se  han  omitido  algunos  documentos,  por  no  considerárseles 
de  importancia  relativamente  á  nuestra  época;  en  cambio,  se  han 
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afladido  otros,  contándose  entre  ellos  los  novísimos  dados  por  Pío  X; 
además,  se  ha  comprobado,  y  en  algunos  casos  corregido,  la  genuini- 
dad  de  los  documentos,  acudiendo  á  sus  fuentes.  Sabemos,  por  otra 
parte,  que  el  fin  que  se  propuso  D^nzinger  al  editar  esta  obra,  fué  fa- 
cilitar al  maestro  y  al  discípulo  el  encuentro  de  las  definiciones  dog- 
mlticas,  sin  que  tuviesen  necesidad  de  acudir  á  muchos  libros,  para 
copiarlas  ó  leerlas;  pues  bien:  en  la  dé^úma  y  última  edición  se  han  in- 
troducido modificaciones  que  en  gran  manera  facilitan  el  us3  práctico: 
tales  son,  entre  otras,  las  siguientes:  llevar  en  la  parte  superior  de  las 
páginas  el  título  de  la  materia  de  que  se  trata,  aumentar  el  número 
de  índices,  etc.,  etc.  En  suma:  el  P.  Bxnnawart,  ha  enriquecido  el 
mérito  intrínseco  del  libro,  y  ha  hecho  una  obra  útilísima  á  maestros 
y  discípulos,  facilitando  medios  de  encontrar  sin  pérdida  de  tiempo  el 
documento  que  se  desea  buscar.— P./.  Monedero. 


La  Sainte  Vierge  au  Liban.— Joseph  Groudard,  S,  J.— París, 
Hue  Bayard,  5. 

Forma  esta  obra  un  precioso  volumen  de  más  de  500  páginas  y  más 
de  700  grabados  en  rico  papel  satinado;  esto  en  cu  into  á  la  parte  mate- 
rial; por  lo  que  hace  al  contenido  de  la  obra,  La  Sainte  Vierge  au  Li- 
ban es  una  historia  de  la  devoción  á  la  Virgen  en  el  monte  Líbano;  his- 
toria que  abarca  la  descripción  de  los  santuarios  principales  y  otros 
secundarios,  donde  se  desarrolla  .esta  devoción,  y  que  contiene  multi- 
tud de  datos  curiosos  no  sólo  respecto  á  la  materia  indicada  (que  es  el 
fin  principal),  sino  también  nimios  detalles  de  costumbres  y  de  todo 
cuanto  contribuye  á  revelar  el  alma  de  los  habitantes  de  una  región. 
Huelga  decir  que  todas  estas  observaciones,  por  lo  menos  en  su  ma- 
yor parte,  están  tomadas  directamente  por  el  autor,  como  se  despren- 
de de  la  manera  que  emplea  en  narrar  y  describir;  presta  esto,  indu- 
dablemente, gran  interés  al  libro,  y  como  además  acompaña  una  pro- 
fusión extraordinaria  de  grabados  —  narración  gráfica,  muchas  veces 
preferible  á  la  descriptiva  —  sigúese  que  la  obra  es  digna  de  atención 
y  de  mérito.  El  fin  principal  del  autor  es  demostrar  que  la  devoción  á 
la  Virgen  en  el  Líbano  está  muy  arraigada  y  generalizada  en  aquellos 
países,  y  la  historia  y  descripción  de  la  multitud  de  santuarios  y  tem- 
plos que  la  sostienen  y  fomentan,  son  una  prueba  terminante  de  lo 
mismo. 

Queda,  pues,  que  el  libro  del  P.  Goudard,  que  para  él  cno  es  más 
que  un  modesto  bosquejo>,  es,  en  realidad,  ya  una  historia  documen- 
tada con  datos  muy  copiosos  sobre  la  devoción  y  santuarios  de  la  San- 
tísima Virgen  en  el  monte  Líbano  y  que  puede  servir  de  introducción 
á  un  estudio  de  más  alto  vuelo  acerca  de  la  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  en  los  orígenes  de  la  Iglesia,—/'.  Gutiérrea. 


444  bibliografía 


San  Ignacio  de  Loyola— Ejercicios  espirituales  propuestos  4  los  eclesiás- 
ticos y  religiosos  para  el  retiro  anual  de  ocho  días,  por  el  P.  J.  Buccero- 
ni,  S.  J. 

Regias  seguras  para  una  huona  elección,  sacadas  de  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio,  por  el  P,  José  Reeonó.  S.  J.,  traducidas  ambas  del  italiano  por  otro 
Padre  de  la  Compañía.-  Gustavo  Gili.  Universidad,  45.  Barcelona.— Precio 
en  rústica,  3  pesetas. 

Tratándose  de  personas  espirituales,  no  habrá,  seguramente,  nin- 
guna, que  no  haya  leído  ú  oído  hablar  de  los  Ejercicios  de  San  Igna- 
cio, y  quizá  en  esta  vulgarización,  han  tenido  no  pequeña  parte  los  in- 
decibles expositores  que  dedicaron  sus  talentos  á  ir  acomodando  los 
citados  Ejercicios  á  las  diversas  exigencias  de  los  tiempos,  aunque 
quizi  no  siempre  lo  hicieran  con  el  fruto  apetecido.  En  el  número  de 
los  modernos  expositores,  figura  el  docto  moralista  P.  Bucceroni,  que 
ha  sabido  cadaptar  fielmente  al  espíritu,  y  en  general,  á  la  letra  del 
texto  ignaciano,  dentro  de  los  ocho  días  destinados  á  la  renovación 
anual  Je  los  Ejercicios  espirituales,  no  sólo  las  Meditaciones,  sino  tam- 
bién los  documentos  que  da  el  Santo  Fundador». 

Alguna  otra  innovación  parece  que  ha  introducido  en  el  método  el 
Padre  Bucceroni,  pero  es  más  que  otra  cosa  una  adaptación  á  las  cir- 
cunstancias prácticas,  dentro,  eso  sí,  del  plan  concebido  por  San  Ig- 
nacio. 

Van  al  final  de  los  Ejercicios,  las  «Reglas  seguras  para  una  buena 
elección,  sacadas  de  la  obra  del  mismo  Santo  con  declaraciones  y  adi- 
ciones.» La  obrita  del  P.  Regonó,  es  de  sólida  doctrina  y  contiene  ati- 
nadas y  prácticas  declaraciones,  fundadas  en  autoridades  acreditadas 
por  iu  mucha  experiencia  en  la  materia.— il/.  Ceresal. 


(Sartas  espirituales  á  la  señorita  T.  V-,  por  el  P.  Enrique  Didón,  de 
la  Orden  de  Predicadores.— Tomo  I,  Barcelona.— Librería  Católica  Inter- 
nacional de  Luis  Gili,  Balmes,  88.— Traducidas  por  el  P.  E.  G.  Fierro,  de 
la  misma  Orden.— Precio:  en  tela,  3  pesetas. 

Qaé  bien  se  sienten  los  anhelos  y  aspiraciones  del  alma  generosa 
del  P.  E.  Didón  al  ir  leyendo  el  primer  tomo  de  sus  Cartns  espiritual 
les.  Y  qué  idea  más  exacta  se  puede  uno  formar,  después  de  leídas, 
de  aquella  inteligencia  privilegiada  y  de  aquel  corazón  ansioso  de 
esparcir  á  todos  los  vientos  y  llevar  á  todos  los  espíritus  la  verdad  de 
la  Religión  Católica.  Pero  es  harto  conocido  el  P.  Didón,  y  se  recuer- 
da con  agrado  y  cierta  veneración  humana  su  memoria,  para  que  nos 
detengamos  á  hacer  la  apología  de  sus  virtudes  y  de  sus  escritos. 
Como,  por  otra  parte,  de  este  género  literario,  y  también  relativos  á 
la  vida  espiritual,  tenemos  otros  modelos,  de  fama  imperecedera  al- 
gunos de  ellos,  nada  nuevo  hornos  de  decir.  Se  leen  las  del  P.  Didón 
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con  cierta  ansiedad,  y  en  las  últimas  llega  el  ánimo  del  lector  á  inte- 
resarse por  el  ilustre  Dominico,  sintiendo  su  forzosa  reclusión  en  Cor- 
bara,  admirándose  de  la  paciencia  y  resignación  con  que  la  soportó  y 
doliéndose  de  que  termine  el  tomo  sin  llegar  á  vislumbrar  el  resultado 
que  le  cupo  en  aquella  prueba  á  que  Dios  le  sometió. 

Pero  hemos  de  confesar  q[ue  hay  cláusulas,  y  hasta  períodos,  que 
no  se  ajustan  bien  con  el  contexto,  que  refleja  en  muchos  casos  el  celo 
por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas  extraviadas  de  que 
se  sentía  animado  el  virtuoso  Dominico;  parecen  impropios  ciertos 
pormenores,  ó  á  lo  menos  no  se  amoldan  á  la  seriedad  española,  y 
aunque  en  la  correspondencia  amistosa  pueden,  más  ó  menos  oportu- 
namente, tener  cabida,  creemos  que  nada  hubiera  perdido  el  libro  con 
que  el  traductor  las  hubiese  suprimido,  así  como  también  con  corregir 
ciertas  expresiones  demasiado  cariñosas  que  no  suenan  bien  en  un  tra- 
tado espiritual.-^.  Ceresal. 


Lourdes. — Impresiones  de  un  incwable,  por  el  Conde  de  Las  Navas.— Ma- 
drid, 19ü8.--TJn  folleto  en  8.°  de  100  páginas.  Precio  en  rúatioa:  2  pesetas. 

Diez  amenísimas  charlas,  en  las  que  el  autor  habla  al  que  lee  de 
cosas  de  no  poco  meollo,  cuales  son:  El  concepto  del  milagro^  La  cien- 
cia y  el  milagro,  la  obra  de  Zola  con  relación  á  Lourdes  y  otras  de  no 
menor  substancia,  constituyen  el  último  librito  del  Conde  de  Las  Na- 
vas, Todo  él  lleva  el  sello  de  la  literatura  de  su  autor,  fluida,  ligera  y 
elegante,  y  su  decir  ameno  se  insinúa  agradablemente  en  el  ánimo  del 
lector.  A  pesar  de  que  ha  querido  trasladar  al  papel  sus  ideas  en  íor  • 
ma  de  impresiones,  no  por  eso  carece  del  fuste  y  sólido  razonar  que 
los  asuntos  piden;  es  cuestión  de  genio  y  de  carácter,  y  yo  creo  que  tal 
como  presenta  su  autor  las  cuestiones  se  entienden  mejor,  se  piensa 
en  ellas  con  más  deleite  y  se  llega  al  convencimiento  con  verdadero 
gusto.— Z..  Villalba. 

1^ 


La  Crisis  de  la  Universidad, -Oración  inangural  del  curso  académico 
de  1908  á  1909  leída  por  el  Dr.  i).  Domingo  Miral,  Catedrático  de  Lengua 
y  Literatura  griegas  y  de  Gramática  comparada. — Salamanca,  imprenta  de 
M  Castellano. 

No  es  el  discurso  del  Sr.  Miral  uno  de  tantos,  entre  los  que  por  obli- 
gación han  de  leerse  en  todas  las  Universidades  de  España  al  abrir  de 
nuevo  sus  clases,  después  de  las  vacaciones  de  verano.  Es  un  discur- 
so, no  sólo  bien  concebido  y  períectamente  desarrollado  por  una  inte- 
ligencia poderosa,  que  ve  con  claridad  y  distinción  las  complejas  cues- 
tiones de  la  enseñanza,  sino  además  está  profundamente  sentido,  es 
decir,  está  hecho  con  el  alma  entera.  Espíritu  recto  y  valiente  el  del 
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Sr.  Miral,  fustiga  sin  piedad  á  los  que  cree  causantes  del  lamentable 
estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  enseñanza  en  España.  Convencido 
de  la  necesidad  de  procedimientos  radicales  para  salvar  á  un  enfermo 
que  se  muere  á  chorros,  aplica  el  acero  y  el  cauterio  sin  miramientos 
de  ninguna  clase,  ni  cobardías  impropias  de  todo  el  que  tiene  concien- 
cia de  lo  que  es  el  deber.  Imposible  es  condensar  en  los  estrechos  lí- 
mites de  una  nota  bibliográfica  lo  mucho  y  muy  bueno  que  el  Sr.  Miral 
dice  en  92  páginas  respecto  de  la  enseñanza  en  España;  pero  como  el 
asunto  es  de  excepcional  interés  en  las  actuales  circunstancias  en  que 
parece  se  comienza  á  hacer  la  revolución  desde  arriba,  me  prometo, 
si  las  ocupaciones  no  me  lo  impiden,  dar  á  conocer  á  los  lectores  de 
La  Ciudad  de  Dios,  en  un  trabajo  adhoc,  el  hermoso  discurso  del  sabio 
Profesor  de  Salamanca. 

La  forma  del  discurso  es  brillante  y  siempre  culta,  aunque  quizá 
dura  en  demasía  á  veces.  Con  las  ideas  estoy  conforme,  en  su  mayor 
parte,  y  de  ello  me  ocuparé  no  tardando;  por  ahora  me  limito  á  reco- 
mendar su  lectura  á  todos  los  que  se  interesen  por  la  cultura  españo- 
la.—F.  T.  Rodrigues. 


La  Oración  de  la  Iglesia,  ó  sea,  coneideraciones  sobre  la  antigaa  Litur- 
gia, por  el  R.  P.  Fernando  Cabrol,  O.  S.  B.  Abad  de  Farnborough,  traduc- 
ción de  la  cuarta  edición  francesa  por  D.  Sebasti&n  Puig,  canónigo  d-í  la 
Catedral  de  Barcelona.  Con  licencia.  Un  volumen  en  8."  de  VIII  587  pá- 
ginas. Precio  5  pesetas.  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universidad.  Bar- 
celona. 1909. 

La  presente  obra  es  un  estudio  laborioso,  concienzudo  y  bien  do- 
cumentado de  los  orígenes,  carácter  y  excelencias  de  la  Oración  y 
Liturgia  católicas. 

El  autor  nos  enseña  con  fruición  y  cariño  las  fuentes  de  donde 
brotan  los  raudales  de  piedad,  de  doctrina  y  hasta  de  sublime  poesía 
que  riegan  y  fecundizan  la  oración  pública  y  oficial  de  la  Iglesia. 
Es  un  libro  útil  para  todos:  para  los  simples  fieles  porque  en  él  en 
contrarán  la  razón,  transcendencia  y  hermosura  de  muchas  ceremo- 
nias que  no  comprenden  ó  que  quizá,  quizá  les  hayan  parecido  a'go 
ridiculas,  y  para  el  clero  porque  además  de  provechosa  lectura  es- 
piritual puede  servirles  de  abundante  mina  de  pláticas  é  instruccio- 
nes para  el  pueblo.— P.  G,  Gil. 


Consultas  al  Diccionario  de  la  Lengua.  (Algo  de  lo  que  falta  en  el  Vo- 
cabulario académico  y  de  lo  que  sobra  en  el  do  los  ecuatorianos,  etc.),  por 
Carlos  R.  Tobar,  Director  de  la  Academia  Ecuatoriana,  correspondiente  de 
la  Española,  etc.,  etc.—  Segunda  edición.  Un  volumen  en  8  °  mayor  de  509 
páginas.  Precio,  13  pesetas.  —  Barcelona.  Imprenta  Atlas  Geográfico,  de  Al- 
berto Martín.  Consejo  do  Ciento,  140.  1908. 

Dos  fines  altamente  laudables  se  ha  propuesto  el  Sr.  Tobar  con  la 
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publicación  del  presente  libro.  Primero,  dar  á  conocer  á  los  literatos 
españoles,  y  en  particular  á  los  señares  académicos  de  la  Lengua,  mul- 
titud de  neologismos  comunes  á  todos  ó  casi  todos  los  pueblos  hispano- 
americanos, «voces,  como  advierte  el  autor,  pronunciadas  por  50  mi- 
llones de  hombres,  con  suficiente  derecho  para  solicitar  de  los  18  mi- 
llones de  hermanos  peninsulares  una  justa  participación  en  el  acerbo 
común  del  lenguaje».  Y  segundo,  corregir  numerosos  vicios  del  idioma 
patrio  extendidos  por  la  América  española. 

Como  se  ve,  la  labor  del  Sr.  Tobar  es  merecedora  de  los  aplausos 
de  todos  los  amantes  del  aumento  y  de  la  pureza  de  nuestra  hermosa 
lengua.— P.  G.  Gil. 


Biblioteca  de  Xa  Pflíí /Socíaí.— Cartillas  «ocíales.— Núm.  3.  Mutualidad. 
II.  El  seguro  del  ganado,  por  D.  Mateo  Puyol  Lalaguna.— Un  folleto  de  48 
páginas.  Precio,  25  céntimos. — Zaragoza.  Mariano  Salas,  impresor  del  Ex- 
celentísimo señor  Arzobispo.  19ü8. 

Esta  Cartilla  social^  como  todas  las  publicadas  hasta  ahora  por  la 
Biblioteca  de  La  Fas  Social,  es  eminentemente  práctica  y  de  absoluta 
necesidad  para  los  que  deseen  fundar  6  propagar  el  seguro  contra  la 
mortalidad  del  ganado,  obra  social  apremiante  en  todos  los  pueblos 
agrícolas  de  España  y  América.  La  claridad  y  precisión  son  las  cuali- 
dades más  salientes  de  esta  obrita,  en  la  que  su  autor  ha  logrado  con- 
densar cuanto  se  ha  escrito  y  practicado  sobre  el  seguro  del  ganado. 
La  factura  y  presentación  son  modelos  en  su  clase.— F.  G.  Gil. 


OTROS  LIBROS 


Lus  del  alma  por  medio  de  las  prácticas  más  comunes  de  la  cris- 
tiana piedad.  Novísimo  Devocionario  para  toda  clase  de  personas  por 
D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Presbítero.  Director  de  la  Revista  Popu- 
lar. Barcelona,  librería  y  tipografía  católica,  Pino,  núm.  5. 1908.  En  8* 
de  762  páginas.  Encuadernado  en  tela  flexible  con  dorados  en  las  ta- 
pas, 4  pesetas. 

Se  encuentran  reunidas  y  escogidas  en  este  Devocionario  las  prác- 
ticas piadosas  que  deben  hacer  los  buenos  cristianos  cada  día,  cada 
semana,  cada  mes  y  cada  año.  Tiene  también  un  Florilegio  de  devo- 
ciones varias  y  un  Misalito  ó  Misas  de  todas  las  Dominicas  y  fiestas 
principales  del  año,  desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  Adviento.  Le 
recomendamos  á  las  personas  que  deseen  santificarse. 

El  producto  líquido  de  este  Devocionario  se  destina  á  la  Casa  de 
Hermanitas  de  los  Ancianos  Desamparados  de  Sabadell. 

—Glorias  de  España  y  Glorias  del  Pí7«y.— Discurso  pronunciado  el 
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día  2  de  Mayo  de  1908,  en  la  S.  I.  C.  Metropolitana  de  Granada,  seguido 
de  una  disertación  acerca  del  Pilar  de  Zaragoza,  por  el  P.  Fr.  Pedro 
Corro  del  Rosario,  Agustino  Recoleto.  Granada,  tipografía  de  la  Ga 
ceta  del  Sur,  1908.  En  8.°  de  102  páginas. 

Defiende  el  autor  en  la  disertación  que  el  Santo  Pilar  de  Zaragoza 
es  la  misma  piedra  que  el  patriarca  Jacob  erigió  en  título  en  Bethel, 
de  lo  que  se  habla  en  el  cap.  XXVIII  del  Génesis. 

—Nuevo  método  para  aprender  el  inglés,  por  el  Doctor  Hermann 
S^hnitzler.  Obra  dedicada  á  la  América  española,  Tercera  edición 
cuidadosamente  revisada.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Her- 
der,  librero  editor  pontificio,  1908.  En  8.'  Xll  y  192  páginas.  Encuader- 
nada en  tela,  3  francos. 

Remitimos  á  los  lectores  á  lo  que  de  este  Nuevo  r^étodo  dijimos  en 
nuestra  Revista  al  anunciar  la  primera  edición.  Prueba  cierta  de  su 
bondad  es  el  haberse  hecho  en  pocos  años  tres  numerosas  ediciones. 

—Sixty-fi/th  Catalogue  oj  the  College  of  St.  Thomas  oj  Villanova.— 
Villanova,  Delaware  County  Pa.  conducted  by  the  Augustinian 
Fathers  for  the  acaderaic  year  1908-1909. 

—El  trabajo  y  el  capital,  por  E.  de  la  R.  Madrid,  tipografía  del 
Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  190?.  Folleto  en  A." 
de  15  páginas. 

—La  Coronación  de  la  Patrona  del  Bier30.—S^vm6n  predicado  por 
el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca.  Ma- 
drid, imprenta  de  la  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  Bordadores,  10.  1908. 
Folleto  en  4.°  de  16  páginas, 

—La  Higiene  en  el  campo,  por  Emilio  Roy.  Madrid,  R.  Velas" 
co,  1908.  Folleto  en  16.'  de  15  páginas. 

LIBROS  RECIBIDOS 

V Angleterre  Ohrétienne  avant  les  Normanda,  par  Djm  Fernind 
Cabrol,  Abbé  de  Farnborough.— París,  lib.  Víctor  Lecofíre,  J.  Gabalda 
et  Cié.  1908. 

—Bijo  el  cielo  de  Manila.— Aires  andaluces.— Colección  de  poesías 
originales,  precedidas  de  un  prólogo  de  Joaquín  Rellícena  Camacho. 

—El  Modernismo.— S\x  posición  respecto  de  la  ciencia.— Su  conde- 
nación por  el  Papa  Pío  X,  por  S.  E.  el  Cardenal  Mercier.— Traducción 
y  prólogo  de  J.  Z  iragüeta. -Barcelona,  L.  Gili,  1908.— Precio:  en  rus 
tica,  0,50  pesetas. 

—Alejandro  Cavallanti,  Fcesbítero.- Modernismo  y  modernistas.— 
Exposición  histórico  crítica. —Traducción  J.  Mateos.  -Salaman- 
ca, Soc.  Ed.  de  Buenas  Lecturas,  1908.— Precio:  en  rústica,  3  pesetas. 

— P.  Aquileo  Desurmont.— La  caridad  sacerdotal  ó  Lecciones  ele- 
mentales de  Teología  Pastoral. —Tomo  I.— Barcelona,  Luis  Gili,  1908. 
Precio:  en  rústica,  4  pesetas. 
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—El  Santo  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los  Hechos  de 
los  Apóstoles...,  compilados  por  Primitivo  San  Martí.— Luis  Gili.  Bar- 
celona, 1908,— Precio:  encuadernado  en  tela,  3  pesetas. 

—Manual  de  Historia  Eclesiástica,  por  el  Dr.  Luis  Knopflor.— Edi- 
ción castellana,  refundida  y  adaptada  á  las  necesidades  de  España  y 
la  América  latina  por  el  Dr.  Mod.  H.  Villaescusa.— Herder,  editor.— 
En  8."  mayor  (XVIII  y  694  págs.)  Precio:  en  rústica,  13  francos;  en  tela 
fuerte,  15. 

—¿Para  qué  sirve  el  Comité  de  Dejensa  social?  —yítmoñs.  por  don 
Cayetano  Pareja  Novelles. 

—Rika,  por  Francisco  Danvila  y  Collado.  —  Biblioteca  Patria.— 
Tomo  XLIX.— Precio:  en  rústica,  4  reales. 

— F.  Jabaru,  S.  J.—M.  Loisy  et  la  critique  des  Evangiles.—Fa.rís- 
P.  Lethielleux. 

—León  Désers.— La  crise  religieuse  au  Point  de  vue  intellectuel.  — 
París,  Lethielleux. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  I,"  de  Noviembre  de  1908. 


.    EXTRANJERO 

La  amistosa  actitud  en  que  se  ha  colocado  el  Gk)bierno  italiano  para 
con  el  del  imperio  austro  húngaro  en  lo  referente  á  la  Bosnia  y  Herze- 
govina ha  prestado  cierto  carácter  de  verosimilitud  á  ciertos  rumores 
que  circulan  por  Europa  relativos  á  una  próxima  visita  del  archiduque 
Francisco  Fernando,  heredero  del  imperio  austríaco,  al  rey  Víctor 
Manuel,  visita  que,  con  el  asentimiento  del  Papa  debiera  celebrarse  en 
la  misma  ciudad  de  Roma.  Tales  rumores  deben  de  ser,  sin  embargo, 
verdaderos  infundios;  pues  no  consta,  de  manera  alguna  que  S.  S.  haya 
pensado  en  retirar  la  negativa  de  recibir  á  ningún  jefe  de  Estado  cató- 
lico que  visite  el  Quirinal,  ni  más  ni  menos  de  lo  que  pasó  con  el  pre- 
sidente de  la  República  francesa.  La  noticia  procede  de  la  Weine 
Freie  Presse,  de  Viena,  periódico  que  se  distingue  por  su  información 
política  tendenciosa.  Tanto  más  inverosímil  resulta  dicha  informa- 
ción, cuanto  que  el  emperador  Francisco  José,  cada  día  más  adicto  á 
la  Santa  Sede,  no  cesa  de  dar  muestras  de  simpatía  y  respeto  á  Pío  X. 
Últimamente  se  dice  que  le  ha  regalado  un  pectoral  de  oro  adornado 
con  sesenta  brillantes  y  un  número  considerable  de  hermosísimos 
rubíes. 

La  prensa  ha  comentadD  una  decisión  del  Secretario  de  Estado  de 
Su  Santidad  en  la  cual  se  prohibía  que  ningún  seminarista  estudiase 
en  las  Universidades  del  Estado  sin  previo  consentimiento  de  su  res- 
pectiro  Sr.  Obispo.  A  este  propósto  los  periodistas  liberales,  cuya 
única  misión  es  embrollar  y  envenenar  los  asuntos,  han  dicho  que  el 
Cardenal  Merry  del  Val  no  disimula  su  enemiga  contra  Francia,  antes 
bien  aprovecha  todas  las  ocasiones  para  mortificarla;  y  ciertamente 
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que  es  demasiada  malicia  atribuir  tal  finalidad  al  documento  en  cues- 
tión^ cuando  lo  que  sencillamerte  se  trata  en  él  es  procurar  la  mayor 
y  más  sana  ilustración  de  los  aspirantes  al  Sacerdocio. 

—En  Londres,  donde  había  acudido  con  motivo  del  Congreso  Euca- 
rístico,  celebrado  el  mes  de  Septiembre,  ha  muerto,  casi  sin  sufri- 
miento, como  mueren  los  justos,  el  Cardenal  Mathieu,  una  de  las  figu- 
ras más  salientes  de  la  Iglesia  de  Francia   (D.  E.  P.) 

La  CUESTIÓN  DE  Oriente  sigue  cada  vez  más  embrollada.  Aunque 
por  ahora  se  cree  alejado  todo  peligro  de  guerra,  las  versiones  toman 
otra  dirección.  Decíase  en  un  principio  que  Rusia  era  la  promovedora 
de  todo  el  conflicto,  que  la  secundaba  Inglaterra,  que  Francia  no  se 
oponía  á  la  conferencia  internacional,  que 'sólo  Austria  y  Alemania 
no  irían  á  dicha  conferencia,  ó  que  si  acudían  era  en  el  caso  de  una 
completa  seguridad,  en  que  las  potencias  reconociesen  los  hechos  con- 
sumados. Ahora  se  dice  que  el  conflicto  ha  sido  provocado  por  Aus- 
tria, la  cual,  sujetando  bajo  su  influencia  á  Bulgaria,  pretendía  apo- 
derarse del  puerto  de  Salónica  para  convertirlo  en  estación  naval; 
que  Bulgaria  había  accedido  en  un  principio  hasta  conseguir  su  inde- 
pendencia; pero  una  vez  logrado  su  propósito  y  comprendiendo  su  si- 
tuación, ha  dado  media  vuelta  y  ha  propuesto  á  Turquía  el  siguiente 
dilema:  ó  la  alianza  ó  la  guerra.  Si  Turquía  admite  lo  segundo,  como 
el  ejército,  al  decir  de  los  periódicos,  se  halla  perfectamente  disci- 
plinado y  el  turco  no  figura  más  que  en  el  papel;  Bulgaria  cuenta  con 
grandes  probabilidades  de  vencer,  y  entonces  su  derecho  en  la  confe- 
rencia internacional  sería  reconocido  indiscutiblemente.  Si  lo  prime- 
ro, es  decir,  si  Turquía  prefiere  la  alianza,  entonces  ambas  naciones 
pueden  sacar  grandísimo  provecho.  Sería  el  primero  no  ser  necesaria 
la  conferencia,  sustrayendo  así  sus  propios  asuntos  de  una  interven- 
ción extraña,  y  si  sobre  esto  consiguen  que  entre  Servia  en  el  conve- 
nio, lo  cual  no  es  difícil,  ya  que  si  Balgaria  se  inclina  de  parte  de  Aus- 
tria el  sacrificio  de  Servia  era  inevitable,  entonces  se  formará  una 
tríplice  alianza  en  el  Oriente,  que  modificará  poderosamente  la  políti- 
ca del  continente  europeo.  Por  de  pronto  la  solución  sería  estable, 
pues  concediendo  una  semiindependencia  á  Macedonia,  Turquía  se 
pondría  en  condiciones  de  trabajar  por  sí  misma,  expulsando  fuera 
las  Compañías  austríacas,  alemanas,  belgas  é  inglesas,  que  explotan 
el  terreno  y  subyugan  los  Gobiernos  á  su  dominio;  sólo  queda  el  no 
pequeño  inconveniente  de  que  los  interesados  se  conformen  con  tal 
solución;  pero,  en  fin,  éstas  son  las  impresiones  que  últimamente  co- 
rren, y  no  sería  difícil  que  así  sucediera,  pues  de  los  últimos  telegra- 
mas se  deduce  que  la  Conferencia  difícilmente  se  reunirá,  que  el  mi- 
nistro ruso  Ilwolski  se  encuentra  muy  desanimado  y  que  la  paz  no  se 
alterará,  á  pesar  de  semejantes  contrariedades. 

Y  á  propósito  de  esto,  bueno  es  tomar  nota  de  las  recientes  declara- 
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ciones  del  Kaiser,  que  tanta  marejada  han  promovido  en  Alemania  y 
en  toda  Europa.  Por  ellas  se  comprende  todo  el  mar  de  fondo  que  pal- 
pita en  la  llamada  cuestión  de  Oriente,  y  que  mejor  pudiera  llamarse 
cuestión  europea.  Se  ve,  en  efecto,  que  Inglaterra  desearía  precipitar 
los  acontecimientos  de  tal  modo,  que  se  declarase  una  guerra,  y  sobre 
todo  que  Alemania  tomase  parte  en  dichi  contienda.  Alemania,  en 
cambio,  no  está  á  la  sazón  por  guerras.  Véase,  en  efecto,  lo  que  dice 
el  Kaiser:  son  indignas  de  una  gran  nación  las  sospechas  que  abriga 
Inglaterra  con  relación  á  Alemania,  sospechas  que  sólo  pueden  ger- 
minar en  mentes  de  loco.  Soy  amigo  personal,  continúa,  de  Inglaterra, 
haciendo  constar  que  el  dudar  de  su  palabra  es  una  injuria  personal. 
Los  actos  de  Alemania  se  han  desnaturalizado  con  evidente  mala  fe 
por  los  comentaristas.  Cuando  mandó  un  cónsul  á  Fez  quería  única- 
mente proteger  los  intereses  alemanes;  pero  hubo  periodistas,  seres 
malvados,  que  desfiguraron  los  hechos.  En  una  palabra,  el  Kaiser 
hace  constar  que  desea  la  paz  y  que  sus  actos  lo  confirman.  Insiste  en 
hacer  resaltar  su  amistad  á  Inglaterra,  alegando  el  caso  de  la  guerra 
del  Transvaal,  en  la  que  cuando  los  Gobiernos  francés  y  ruso  preten- 
dieron obligar  á  Inglaterra  á  que  cesara  en  su  lucha  con  Jos  boers, 
Alemania  se  opuso  á  semejante  pretensión,  considerándolo  un  caso 
grave  y  avisando  telegráficamente  su  negativa  á  la  Reina  Victoria; 
que  dicha  Reina  le  escribió  apremiantemente  y  que  el  Emperador 
contestó  enviando  un  plan  de  campaña  examinado  por  el  Estado  Ma- 
yor alemán  y  que  en  sus  líneas  generales  fué  aplicado  por  los  genera- 
les ingleses. 

—Por  su  parte,  los  periódicos  ingleses  comentan  las  declaraciones 
del  Kaiser  concediéndoles  mucha  importancia,  pero  haciendo  constar 
que  la  realidad  no  se  conforma  con  las  palabras.  Por  lo  que  á  la  cam  • 
paña  del  Transvaal  se  refiere,- dicen  que  en  1894,  después  del  tratado 
relativo  al  Congo,  y  en  1896,  cuando  el  raid  Jamesson,  fué  el  Gobierno 
de  Berlín  quien  tomó  la  iniciativa  de  entablar  negociaciones  con  Fran 
cia  y  Rusia  para  una  intervención  común  contra  Inglaterra.  En  1899  y 
1900  Rusia  reanudó  las  negociaciones,  pero  sin  ningún  fin  contra  Ingla- 
terra, sino  con  el  deseo  de  poner  término  á  la  efusión  de  sangre  en  el 
Sur  africano.  Fraiicia  se  hallaba  entonces  dispuesta  á  asociarse  á  la 
proposición  de  mediación  que  le  dirigía  su  aliada;  pero  expresó  el  de- 
seo de  obrar  con  arreglo  al  convenio  de  La  Haya.  Por  su  parte,  con- 
testó Alenjania  que  le  parecía  grave  una  intervención  de  las  potencias 
en  los  asuntos  de  Inglaterra,  y  que  de  todas  maneras  se  necesitaba  muy 
detenida  y  larga  preparación.  Exigía,  además,  el  Emperador  Guiller- 
mo que  cada  una  de  las  potencias  se  comprometiese  á  garantir  la  in- 
tegridad de  sus  territorios,  lo  cual  hubiera  sido  la  confirmación  del 
tratado  de  Francfort,  que  terminó  la  guerra  franco  prusiana,  pero  esto 
no  convenia  á  Rusia,  ni  mucho  menos  á  Francia,  y  por  dicha  razón  se 
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retiraron  los  compromisos.— En  los  centros  autorizados  de  Alemania, 
sin  negar  la  veracidad  de  las  manifestaciones  atribuidas  al  Kaiser,  há- 
cese  constar  que,  aun  dado  caso  de  que  en  dichas  declaraciones  no 
haya  exageración,  éstas  no  son  recientes,  sino  que  hace  ya  bastante 
tiempo  que  se  han  hecho;  que  sin  duda  no  ha  sido  autorizada  su  publi- 
cación por  el  Kaiser  y  que  de  ningún  modo  ha  sido  su  intención  des- 
hacer la  triple  alianza. 

—En  la  Cámara  francesa  se  ha  vuelto  á  insistir  sobre  la  necesidad 
que  tiene  el  Tesoro  del  impuesto  sobre  la  renta.  No  andan  los  diputados 
franceses  muy  acordes  en  este  punto;  porque  si  bien  hace  poco  mu- 
chos de  ellos  eran  pobres,  ahora  son  ricos  á  costa  de  la  Iglesia;  por 
otra  parte,  no  es  lo  mismo  perseguir  á  los  curas,  de  lo  cual  se  consue- 
lan fácilmente  los  ricos,  aunque  sean  buenos,  que  á  los  rentistas,  quie- 
nes pueden  causar  muchos  disgustos,  si  llegan  á  sulfurarse.  De  ahí  es 
que,  á  pesar  del  tiempo  que  llevaba  dándose  vueltas  á  la  cuestión,  to- 
davía no  se  había  resuelto  nada,  pero  ahora  parece  que  va  de  veras: 
el  Ministro  de  Hacienda,  después  de  larga  discusión,  ha  podido  obte- 
ner un  voto  de  confianza,  y  no  sería  difícil  que  se  llegase  por  fin  al  im- 
puesto. 

—La  interpelación  Delcassé  ha  producido  también  gran  marejada 
en  las  Cámaras.  Hace  tiempo  que  en  la  Marina  francesa  vienen  ocu- 
rriendo no  pocas  desgracias,  y  se  sospecha  que  de  ellas  es  causa  una 
mano  oculta,  que  en  la  sombra  dispone  de  grandes  elementos  para  re- 
volucionar y  dar  al  traste  con  la  Marina.  En  la  terrible  desgracia  del 
Jena,  sobre  todo,  se  han  notado  ciertos  indicios  muy  sospechosos,  á 
causa  de  lo  cual  la  opinión  está  alarmada  hasta  el  punto  de  que  el  día 
en  que  Delcassé  interpeló  al  Gobierno  éste  corrió  verdadero  peligro, 
faltando  muy  poco  para  que  fuera  derrotado  por  mayoría.  Al  fin  se 
arregló  la  cuestión,  por  el  anuncio  que  en  plena  Cámara  hizo  de  su  di- 
misión el  Ministro  de  Marina,  Thonson,  para  cuya  cartera  nombró  Cíe- 
menceau  á  Mr.  Picard. 

—En  las  mismas  Cámaras  ha  suscitado  otro  ruidosísimo  incidente 
Mr.  Bietry:  este  Diputado  que,  por  lo  visto  no  tiene  miedo  á  los  izquier- 
distas del  bloque,  se  atrevió  á  sacar  á  plaza  de  nuevo  el  afjaire  Drey- 
fus,  lanzando  terribles  acusaciones  contra  los  magistrados  del  Tribu- 
nal Supremo.  Excusamos  decir  la  terrible  polvareda  que  se  levantó, 
cuando  Mr.  Bietry,  encarándose  con  el  Gobierno,  le  dijo  que  era  un 
amparador  de  falsarios.  Los  de  la  extrema  izquierda,  rabiosos  de  có- 
lera, golpeaban  los  pupitres  y  apostrofaban  al  orador  y  á  la  derecha. 
El  Gobierno  contestó  mal  humorado,  y  al  fin  se  terminó,  arrojando  jde 
la  Cámara  al  valiente  orador  y  dando  un  voto  de  confianza  al  Go- 
bierno. 

—Se  ha  interpelado  igualmente  al  Gobierno  francés  sobre  la  famosa 
Confederación  del  Trabajo,  pidiendo  su  disolución  por  los  graves 
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trastornos  que  causa,  lo  mismo  á  obreros  que  á  patronos,  y  el  Gobier- 
no, consecuente  con  su  teoría  de  defender  á  todos  los  de  su  cuerda,  ha 
contestado,  por  boca  de  Viviani,  que  no  era  posible  disolver  la  men- 
cionada Sociedad. 

—Al  lado  de  estos  apasionamientos,  las  CAmaras  británicas  se  pro- 
ponen, en  la  temporada  de  otoño  que  ha  dado  comienzo  con  los  primeros 
días  de  Octubre,  realizar  trabajos  de  gran  importancia.  En  otras  na- 
ciones consumirían  semejantes  asuntos  más  de  seis  meses,  pero  las 
Cámaras  británicas  son,  como  los  individuos  de  dicha  nación,  muy 
avaros  de  su  tiempo,  y  será  posible  que  en  las  Pascuas  de  Navidad  se 
hallen  todos  los  proyectos  aprobados.  Dos  son  los  más  importantes  de 
dicha  legislatura:  el  primero  se  refiere  á  la  educación  y  el  segundo  es 
el  Licensing  bilí.  Sabido  es  que  aprobado  el  primer  Education  bilí, 
hace  dos  años  por  el  Ministerio  liberal,  lo  modificaron  después  los  lo- 
res en  condiciones  inaceptables  para  el  Gobierno.  Comprendiendo 
después  el  Ministro  Runcinau  que  la  aquiescencia  del  arzobispo  de 
Canterbury,  representante  de  la  iglesia  anglicana,  era  indispensable 
para  asegurar  al  bilí  el  libre  tránsito  por  la  Cámara  de  los  Lores,  em- 
prendió determinadas  negociaciones,  que  hoy  se  hallan  ultimadas  y 
formuladas  en  una  especie  de  compromiso.  A  cambio  de  ciertas  con- 
cesiones hechas  á  los  anglicanos,  se  obligaría  el  arzobispo  á  hacer 
aceptar  á  la  Cámara  de  los  Lores  el  nuevo  proyecto  ministerial.  Aho- 
ra sólo  falta  saber  si  los  no-conformistas,  que  forman  un  grupo  bas- 
tante numeroso,  se  allanarán  á  dar  su  voto  á  las  concesiones  hechas 
por  el  Gobierno.— En  cuanto  al  Ltcensing  bilí,  créese  generalmente 
que  constituirá  la  cuestión  batallona  en  esta  legislatura  de  otoflo;  pues 
si  bien  los  periódicos  adictos  al  Gobierno  advierten  que  se  mostrará 
conciliador  en  ciertos  puntos  de  detalle,  tiénese  por  seguro  que  los 
lores  rechazarán  de  plano  el  bilí,  considerándolo  atentatorio  á  los  in- 
tereses de  una  importante  rama  de  la  industria  inglesa.  Sea  como 
quiera,  la  temporada  de  otoño  en  las  Cámaras  inglesas  promete  ser 
muy  movida. 

—Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  terrible  azote  del  cólera  se  ha  mani- 
festado en  Rusia;  pero  no  se  crea  que  es  un  cólera  benigno  como  el  de 
1905  y  1906,  ni  aún  como  el  de  1885:  el  cólera  de  ahora  es  igual  al  de 
1834,  el  clásico  procedente  del  Ganges,  de  cuyas  riberas  se  han  ex- 
traído no  ha  mucho  gran  número  de  cadáveres  en  putrefacción.  Los 
mahometanos  de  la  India  le  llevaron  á  la  Meca,  en  donde  por  los  me- 
ses de  Enero  se  registraron  hasta  800  casos  por  día  y  200  en  Dyédda. 
Los  harapientos  mendigos  que  en  tropel  acuden  á  la  Meca,  le  llevaron 
á  Constantinopla,  en  donde  no  arraigó.  Dos  sucios  y  desarropados  pe- 
regrinos que  volvían  de  la  Meca,  le  llevaron  el  26  de  Marzo  á  Karkoí, 
y  desde  allí  se  propagó  por  toda  Rusia,  donde  está  causando  verdade- 
ros estragos.  En  Astrakhán,  Traritzin,  Saratoff,  Nijui  Movogorod,  Sa- 
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mará  y  Rorkoff ,  han  llegado  á  morir  76  en  un  sólo  día.  Cuando  el  cólera 
llegó  á  San  Petersburgo,  no  se  le  dio  crédito  en  un  principio,  pero  bien 
pronto  la  realidad  se  encargó  de  demostrar  que  la  invasión  era  terri- 
ble, pues  el  número  de  víctimas  fué  subiendo  desde  116,  hasta  425  en  un 
sólo  día.  Como  el  cólera  suele  atacar  principalmente  á  la  clase  menes- 
terosa, á  los  que  abusan  de  la  bebida  alcohólica,  los  burgueses  se  en- 
cuentran libres,  y  con  tal  motivo  sigue  hablándose  en  los  círculos 
aristocráticos  de  la  política  hacendista  del  Ministro  Wite,  á  quien  sus 
adversarios  acusan  de  pedante  á  causa,  sin  duda,  de  la  vivisección  que 
está  practicando  en  la  burocracia  rusa. 

Tampoco  falta  tiempo  para  hablar  de  la  cuestión  de  Oriemte,  en  la 
cual  todos  creen  que  la  hipocresía  inglesa  juega  importantísimo  pa- 
pel, y  que  si  el  imperio  moscovita  saca  algún  provecho,  quien  verda- 
deramente saldrá  favorecida  al  fin,  será  Inglaterra.— Como  natural 
consecuencia  de  la  hegemonía  del  Estado  en  los  centros  de  enseñan- 
za, nótase  un  general  descontento  entre  el  Gobierno  y  los  estudiantes 
y  profesores.  Para  impedir  la  entrada  en  dichos  centros  á  todos  los 
que  no  pertenecen  á  la  burguesía,  el  Gobierno  ha  elevado  considera 
blemente  las  matrículas;  pero  de  ahí  resultará  que  los  que  no  estudien 
para  médicos,  para  abogados  y  otros  destinos,  se  convertirán  en  pe- 
riodistas y  libertarios,  plaga  la  más  terrible  de  las  naciones  que  no  es- 
tán bien  organizadas. 

11 

ESPAÑA 

Por  fia  se  ha  realizado  el  anunciado  viaje  de  loa  Reyes  á  Barcelo- 
na. Como  era  de  esperar,  el  recibimiento  ha  sido  excelente.  Según  di- 
cen los  periódicos  que  no  son  sistemáticamente  enemigos  de  contar 
estas  cosas  con  imparcialidad,  á  recibir  y  festejar  á  los  Reyes  ha  con- 
currido todo  el  pueblo  de  Barcelona,  hasta  de  las  clases  más  humildes. 
Todos  convienen  en  señalar  dicho  viaje  eomo  un  triunfo  de  la  monar- 
quía y  de  su  Gobierno  responsable,  pues  si  bien  todos  aquellos  fatídi- 
cos rumores  que  con  relación  á  Cataluña  se  hicieron  correr  con  inte- 
resada exageración  no  fueron  nunca  ciertos,  el  hecho  era  que  en  las 
altas  esferas  y  en  los  corros  de  los  humildes  y  ajenos  al  ajetreo  de  la 
política,  se  consideraba,  falsamente  por  cierto,  á  Cataluña  como  un 
lugar  inabordable  por  el  Jefe  de  la  Nación.  En  verdad  que  todo  ello 
era  una  leyenda,  y  no  di»  las  que  se  forman  sin  cuenta  ni  razón,  pero 
como  historia  la  hacían  pasar,  y  como  verdad  la  había  tomado  casi 
tada  España,  y  en  esto  hay  que  confesar  que  Maura  ha  demostrado 
gran  talento  político,  no  en  adivinar  la  verdad  del  caso,  que  eso  ya  lo 
sabían  machos  de  los  que  en  situación  igual  á  la  suya  se  han  encon- 
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trado,  sino  en  saber  y  querer  destruir  la  terrible  leyenda,  demostran- 
do que  aun  en  el  agfudo  regionalismo,  mejor,  que  lo  agudo  de  su  regio- 
nalismo no  lo  ha  causado  el  excesivo  amor  de  los  catalanes  á  su  re- 
gión, sino  el  odio  á\in  agitador  callejero,  protector  de  toda  la  canalla, 
y  que  protegido  por  los  gobiernos  liberales,  llevaba  la  bandera  de  Es- 
paña manchada  con  toda  clase  de  atropellos  é  infamias.  Esa  ha  sido  la 
obra  de  Maura,  demostrar  la  verdad  de  lo  que  ocurría  á  todo  el  resto 
de  la  Península,  y  con  sólo  retirar  su  protección,  para  que  los  tribuna- 
les de  justicia  actuaran,  librar  á  Barcelona  de  un  hombre  que  hoy  vive 
fuera  de  España  por  no  dar  cuenta  de  sus  fechorías.  En  este  último 
viaje  se  ha  registrado  una  circunstancia  digna  de  notarse:  las  autori- 
dades del  Principado  han  hablado  en  catalán  al  Monarca,  y  el  rey,  que 
hasta  ahora  nunca  había  oído  oficialmente  ninguna  lengua  más  que  el 
castellano,  ha  contestado  que  todos  los  dialectos  de  la  nación  le  sona- 
ban bien  con  tal  de  que  su  honrada  expresión  sirviese  para  unir  los 
corazones  y  no  para  separarlos. 

Fruto  de  esta  política  del  Sr.  Maura,  diametralmente  opuesta  á  la 
que  usaron  los  Gobiernos  liberales,  que  en  obsequio  á  la  libertad  no 
querían  permitir  el  uso  del  catalán  ni  en  los  catecismos,  son  las  mar- 
cadas simpatías  que  el  Sr.  Maura  se  ha  conquistado  en  Barcelona  y 
en  toda  Cataluña.  Lo  que  pueda  augurarse  de  esto  con  relación  á  la 
política  española,  especialmente  al  partido  solidario,  no  es  cosa  fácil 
de  decir;  pero  indudablemente  ha  sido  un  golpe  bien  dirigido  éste  de 
los  viajes. 

—Los  Reyes  han  estado  también  dos  días  en  Zaragoza;  allí  han 
inaugurado  el  monumento  levantado  por  Querol  á  los  Sitios  de  Zara- 
goza. No  hay  que  decir  que  han  sido  muy  festejados.  Después  la  Rei- 
na se  ha  venido  á  Madrid  y  el  Rey  se  ha  vuelto  con  el  Sr.  Maura  á 
Cataluña,  donde  permanecerá  unos  cuantos  días  visitando  los  princi 
pales  puntos  de  dicha  región. 

—En  las  Cortes  muy  poco  importante  ha  pasado:  se  aprobaron 
unos  cuantos  artículos  más  de  Administración  local,  y  en  el  Congreso 
ha  ocurrido  la  desgracia  de  haberse  muerto  repentinamente  el  señor 
Perojo,  diputado  conservador,  conocido  por  sus  avanzadas  ideas  libe- 
rales y  racionalistas  (D.  1.  h.  p.). 

—En  Barcelona  ha  muerto  también  casi  repentinamente  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Casañas.  Era  hombre  de  grandes  virtudes,  muy  que- 
rido de  sus  fieles  y  que  se  distinguió  por  la  energía  y  prudencia  en  los 
gobiernos.  (D.  E.  P.) 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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|ea  por  nuestra  ingénita  pereza^  ó  por  el  desprecio  con  que 
aquí  se  mira  cierto  género  de  investigaciones,  ó  por  la 
falta  de  medios  materiales  con  que  á  veces  tropiezan  las 
más  generosas  y  patrióticas  iniciativas,  que  de  todo  ha  habido  un 
poco,  es  lo  cierto  que,  desde  que  el  modesto  agustino  P.  Méndez 
consagró  sus  afanes  á  reunir  todas  las  noticias  que  pudo  acerca 
de  nuestros  primeros  monumentos  tipográficos,  logrando  formar 
un  libro  útilísimo  y  de  necesaria  consulta  para  buen  número  de 
cuestiones  históricas,  ningún  español  ha  vuelto  á  tratar  exprofeso 
y  con  la  detención  que  se  merece  asunto  de  tan  capital  interés 
para  nuestra  historia  literaria.  Ni  el  ejemplo  de  las  naciones  cul- 
tas, tan  solícitas  en  estudiar  los  orígenes  de  sus  respectivas  im- 
prentas, ni  el  atraso  evidente  en  que  se  hallaba  la  Tipografía  Es- 
pañola del  P.  Méndez,  respecto  de  los  últimos  adelantos  y  descu- 
brimientos bibliográficos,  ha  sido  acicate  bastante  para  que  alguien 
entre  nosotros  emprendiese  la  necesaria  refundición  de  aquella 
obra  ya  anticuada,  y  llenase  el  vacío  que  se  venía  notando  en  la 
bibliografía  española.  Muchos  datos  nuevos  para  esa  refundición 
existían  en  algunas  de  nuestras  modernas  monografías  bibliográfi- 
cas, y  en  bibliotecas  españolas^  principalmente,  yacían  olvidados 
los  monumentos  que,  sujetos  á  nueva  revisión  y  estudio,  habían  de 
ilustrarnos  en  el  conocimiento  del  primer  período  importantísimo 
de  la  tipografía  nacional;  pero  la  obra  de  conjunto  que  se  necesi- 
taba, tenemos  que  agradecerla,  aunque  sea  algo  mortificante  para 
nuestro  amor  propio,  á  la  inteligencia  y  laboriosidad  de  un  extran- 
jero, al  sabio  bibliotecario  de  Dresde,  Sr.  Haebler,  que  en  sus  do& 
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obras  recientes  acerca  de  la  Tipografía  y  la  Bibliografía  ibéricas 
del  siglo  XV,  nos  ha  presentado  un  cuadro,  si  no  definitivo,  el  más 
acabado  y  perfecto  que  hoy  existe  de  los  impresos  incunables 
españoles.  El  servicio  que  con  esas  dos  obras  se  ha  prestado  á  la 
historia  de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes  íntimamente 
ligadas  con  el  libro,  como  la  tipografía  y  el  grabado,  es  innegable, 
y  por  eso  su  aparición  merece  señalarse  con  piedra  blanca  en  los 
anales  de  nuestra  bibliografía.  El  reducido  número  de  ejemplares 
que  suele  tirarse  de  esta  clase  de  obras,  su  coste  material,  accesi- 
ble solamente  á  los  aficionados  que  cuenten  con  una  regular  for- 
tuna, y  el  carácter  peculiar  de  los  asuntos  en  ellas  tratados,  poco 
simpático  aun  á  la  generalidad  de  los  estudiosos,  son  otras  tantas 
circunstancias  que  contribuyen  á  sepultarlas  en  el  olvido,  y  que 
por  lo  mismo,  exigen  se  dé  noticia,  á  lo  menos,  de  los  progresos 
que  representan  en  un  ramo  determinado  de  la  ciencia,  sea  para 
orientación  de  los  nuevos  investigadores,  que  acaso  no  pueden  dis- 
frutar de  un  sólo  ejemplar,  y  necesitan  de  cualquier  otro  modo  en- 
terarse del  movimiento  literario,  sea  para  conocimiento  de  los 
simples  aficionados  y  curiosos,  cuyas  particulares  indicaciones 
pueden  redundar  en  beneficio  no  pequeño  de  la  misma  ciencia.  Por 
eso  creemos  de  utilidad  general  dar  á  nuestros  lectores  una  noticia 
de  los  trabajos  recientemente  publicados  acerca  de  la  Tipografía  y 
Bibliografía  españolas  del  siglo  XV,  empezando  por  las  dos  ya 
apuntadas  del  Sr.  Haebler,  que  son  sin  duda  las  más  importantes. 
Aunque  el  sabio  bibliotecario  de  Dresde  publicó  anteriormente 
algunos  estudios  referentes  al  mismo  asunto,  prescindiremos  aho- 
ra de  ellos  para  fijarnos  en  sus  dos  obras  magistrales,  donde  ha 
resumido  cuanto  se  sabe  acerca  de  los  orígenes  y  desarrollo  de  la 
imprenta  en  España  en  su  primera  época:  la  Tipografía  ibérica 
del  siglo  XV  (1)  y  la  Bibliografía  ibérica  del  siglo  XV,  obras  am- 


(1)  Tipograña  Ibérica  |  del  siglo  XV.  —  |  Reproducción  en  facsímile  de  to- 
dos loa  caracteres  |  tipográficos  empleados  en  España  y  |  Portugal  hasta  el 
año  de  1500.  |  Con  notas  criticas  y  biográficas  |  por  |  Conrado  Haebler  |  Co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  |  — La  Haya  |  Mortinua 
Nijhoff.— Leisig  |  Karl  W.  Hiersemann.— 1902  {A  la  vue'.ta:)  Typ.  Zaid-Holl. 
Boek-en  Handelsdrukkerij. 

Fols. — 4  hs.  8.  n.  para  la  antep. ,  port.,  dedic.  y  prol.  4-  91  ps.  de  texto  cas- 
tellano é  índice  -{-  1  h.  de  erratas  -f-  el  mismo  número  de  hs.  prels.  y  de  pá- 
ginas para  el  texto  francés  4- LXXX VII  láminas  que  ojntienen  167  facsí- 
miles. 
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bas  que  estudian  el  mismo  asunto,  pero  considerado  bajo  distinto 
aspecto,  y  que  merecen,  por  lo  tanto,  consideración  aparte. 

_  La  primera  viene  á  representar  en  nuestra  tipografía  primiti- 
va lo  que  en  la  tipografía  de  los  Países  Bajos,  en  la  de  Francia,  en 
la  de  Inglaterra  y  en  las  de  Alemania  é  Italia,  representan  respec- 
tivamente las  obras  monumentales  de  Holtrop,  Thierry-Poux,  Duff 
y  Burger  (1);  su  objeto  principal  es  dar  á  conocer  la  vida  de  los 
primeros  impresores  y  los  diferentes  caracteres  de  letra  que  em- 
plearon en  sus  libros.  El  asunto  es  interesante,  aun  estudiado  bajo 
el  punto  de  vista  puramente  técnico.  ¿A  quién  no  interesa  conocer 
los  primeros  pasos,  las  primeras  manifestaciones  de  un  arte  mara- 
villoso que  iba  á  cambiar  por  completo  la  faz  del  mundo?  Si  en  los 
móviles  de  aquellos  primeros  impresores  entraba,  como  en  casi  to- 
das las  cosas  humanas,  la  idea  de  lucro,  también  es  verdad  que  nues- 
tra imaginación  se  complace  en  considerar  á  estos  más  que  á  otros, 
como  los  verdaderos  heraldos  de  la  civilización  y  de  la  cultura, 
tanto  más  simpáticos  y  dignos  de  nuestro  agradecimiento,  cuanto 
más  tranquilos  y  modestos  fueron  los  medios  por  ellos  empleados 
para  difundir  los  conocimientos  científicos  y  literarios,  y  no  ya  en 
un  lugar  determinado  ríi  para  sólo  las  clases  privilegiadas,  sino  en 
todas  partes  y  para  todo  el  mundo.  Justo  es,  por  tanto,  que  la  pos- 
teridad recuerde  con  veneración  los  nombres  de  estos  humildes 
artesanos  que  contribuyeron  como  pocos  al  esplendor  intelectual 
de  épocas  posteriores.  Pero  las  noticias  referentes  á  la  vida  de 
estos  artistas,  y  el  conocimiento  de  los  elementos  empleados  por 
ellos  en  el  ejercicio  de  su  arte,  nos  interesan  además  para  la  histo- 
ria literaria,  porque  sin  esos  antecedentes  nunca  podríamos  seña- 
lar, ni  siquiera  aproximadamente,  la  fecha  de  algunos  libros  im- 
presos que  carecen  de  ésta,  y  de  otras  indicaciones  muy  necesarias 
para  poder  apreciar  el  valor  histórico  de  los  mismos.  Ojalá  fuesen 
más  copiosos  los  datos  reunidos  acerca  de  los  impresores  é  impresos 
del  siglo  XV,  porque  así  desaparecerían  las  muchas  dudas  que  aún 


(1)  AJgunas  de  estas  obras,  como  la  de  Holtrop,  han  tenido  ya  continua- 
dores, pues  vemos  anunciado  «L'  art  typographique  dans  les  Pays  Bas  (1500- 
1540,.  Reproduotion  en  faosimile  des  caracteres  •typographiques,  des  marques 
d'  imprimeurs,  des  gravures  sur  bois  et  autres  ornements  employés  dan  les 
Pays-Ba3  entre  les  annés  MD  et  MDXL.  Avec  notices  antiques  et  bibliogra- 
phiques,  par  Wouter  Nijhoff»,  y  una  <Bibliographie  de  la  typographie  néer- 
landaise  des  années  1500-1540>  del  mismo  autor,  obras  también  editadas  por 
M.  Nijhofí  en  La  Haya. 
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existen,  y  quedarían  zanjadas  las  cuestiones  que  sobre  determina- 
dos puntos  se  vienen  agitando  hace  largo  tiempo.  Pero  la  materia  es 
de  suyo  ardua  y  difícil  por  la  extremada  rareza  y  dispersión  de  los 
monumentos  en  que  debía  cimentarse  el  estudio,  y  el  Sr.  Haebler, 
con  haber  consagrado  largos  años  á  la  reunión  de  los  materiales 
necesarios,  y  haber  utilizado  cuantos  medios  existen  para  perfec- 
cionar este  g-énero  de  trabajos,  como  los  viajes,  la  fotografía  y  la 
correspondencia  con  los  principales  bibliotecarios,  libreros  y  bi- 
bliófilos de  Europa,  no  puede  gloriarse  de  haber  hecho  una  obra 
completa  más  que  por  el  momento,  en  cuanto  que  recoge  todos  los 
datos  que  hoy  tenemos  acerca  de  los  impresores  que  trabajaron  en 
España  durante  el  siglo  XV  y  de  los  caracteres  que  emplearon,  y 
supone,  como  no  podía  menos  de  suponer,  que  acaso  muy  pronto 
el  tiempo,  la  casualidad  ó  las  nuevas  investigaciones  nos  descu- 
brirán algún  libro  impreso  de  aquel  siglo,  cuyos  caracteres  no  es- 
tén representados  en  su  copiosa  colección  de  facsímiles.  Pero  á 
nuestro  entender,  la  parte  que  en  la  obra  del  Sr.  Haebler  ha  de  re- 
cibir mayores  acrecentamientos  cuando  se  investigue  la  documen- 
tación de  la  época,  será  ciertamente  la  consagrada  á  la  biografía 
de  los  impresores,  que,  como  formada  por  lo  general  con  los  esca- 
sos datos  que  nos  proporcionan  los  pocos  libros  conocidos  de  en- 
tonces, se  resiente  un  tanto  de  vaguedad  y  pobreza.  Basta  fijarse 
en  la  riqueza  de  datos  con  que  salen  biografiados  los  tipógrafos  de 
Valencia,  merced  á  las  investigaciones  hechas  en  los  archivos  de 
aquella  ciudad  por  el  sabio  y  diligente  arqueólogo  Sr.  Serrano  y 
Morales,  para  comprender  los  muchos  é  interesantes  pormenores 
que  por  el  mismo  procedimiento  se  podrían  obtener  sobre  la  bio- 
grafía de  otros  impresores  de  la  Península.  Pero  siempre  tendre- 
mos que  la  obra  del  Sr.  Haebler,  sobre  haber  aumentado  conside- 
rablemente el  caudal  de  noticias  que  existían  sobre  la  materia, 
reñeja  con  bastante  perfección  el  estado  actual  de  estos  conoci- 
mientos, y  ha  facilitado  sobremanera  las  investigaciones  que  de 
nuevo  se  emprendan;  de  ahí  su  importancia  indiscutible  en  la  Bi- 
bliografía española,  y  la  conveniencia  de  que  se  conozcan  los  prin- 
cipales datos  en  ella  reunidos. 
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La  imprenta  entró  en  España  en  época  relativamente  tar- 
día (1474),  cuando  ya  el  arte  había  adquirido  notable  desarrollo,  y 
no  es  probable  que  aquí  empezase,  como  en  otras  partes,  produ- 
ciendo estampas  y  libros  xilográficos;  si  algún  libro  hay  que  por 
su  aspecto  arcaico  se  asemeja  á  estos  primeros  ensayos,  más  que 
al  estado  general  del  arte,  debe  atribuirse  á  la  impericia  de  algún 
principiante.  Como  en  todas  las  naciones  latinas  los  introductores 
•de  la  imprenta  en  España  fueron  los  alemanes;  pero  bien  pronto 
los  españoles,  ya  asociándose  á  aquéllos,  ya  fundando  talleres  in- 
dependientes, contribuyeron  poderosamente  á  divulgar  el  nuevo 
arte  y  le  imprimieron  un  carácter  nacional  y  propio  que  permite 
distinguir  perfectamente  nuestros  incunables  de  los  del  resto  de 
Europa,  y  los  hace  tan  apreciables  como  los  mejores  que  produjo 
entonces  la  imprenta  en  otros  países.  Aun  los  talleres  más  famosos 
de  esta  época,  como  los  de  Federico  Biel,  en  Burgos,  los  de  Juan  y 
Pablo  Hurus,  en  Zaragoza,  y  los  de  Mey  nardo  Ungut  y  Estanislao 
de  Polonia,  en  Sevilla,  con  estar  dirigidos  por  extranjeros,  hubie- 
ron de  ajustarse  en  sus  bellas  ,y  numerosas  producciones  al  gusto 
peculiar  de  la  nación.  Este  gusto  parece  haberse  inclinado  prefe- 
rentemente por  el  carácter  de  letra  llamado  gótico,  no  el  rígido  y 
excesivamente  anguloso  de  Alemania  ni  el  cursivo  francés,  sino  el 
gótico  más  diáfano  y  gracioso  empleado  por  nuestros  mejores  ca- 
lígrafos del  siglo  XV.  Sin  duda  por  esto  vemos  á  Juan  de  Fran- 
cour,  único  que  en  Valladolid  empleó  material  exclusivamente 
francés,  adoptar  en  seguida  otro  tipo  más  en  consonancia  con  nues- 
tro gusto.  Muchos  tipógrafos  disponían,  sin  embargo,  de  una  ó  más 
colecciones  de  letra  redonda  ó  romana,  pero  hicieron  de  ellas  po- 
quísimo uso,  si  se  exceptúa  un  impresor  anónimo  de  Salamanca 
que  empleó  aquella  letra  en  todos  sus  libros,  influido,  según  parece, 
por  el  gran  humanista  Antonio  de  Nebrija,  que  para  sus  libros  y 
para  las  ediciones  de  los  textos  clásicos  por  él  dirigidas  preferiría, 
como  era  natural,  las  formas  tipográficas  adoptadas  por  sus  ami- 
gos los  renacientes  italianos. 

Como  el  arte  tipográfico  entró  en  España  en  estado  ya  casi 
adulto,  son  muy  pocas  las  modificaciones  en  él  introducidas  que 
puedan  servirnos  para  calcular  la  mayor  ó  menor  antigüedad  de 
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los  libros  que  carecen  de  fecha.  La  ausencia  de  signaturas  en  los 
pliegos  de  impresión,  que  se  considera  como  distintivo  de  los  pri- 
mitivos incunables,  sólo  se  observa  en  España  en  las  Obres  é  Tro^ 
ves  y  en  algún  otro  de  los  primeros  libros  producidos  por  peque- 
ñas imprentas,  y  este  detalle,  al  parecer  insignificante,  viene  á 
confirmar  la  opinión  ya  aceptada  de  que  aquella  obra,  sin  indica- 
ción de  fecha  ni  de  lugar,  se  imprimió  en  Valencia  antes  que  el 
Salustio  y  el  Comprehensortum^  los  cuales  llevan  ya  signados  los 
pliegos.  Otro  de  los  indicios  de  mayor  antigüedad  de  un  incunable, 
es  la  falta  total  de  letras  capitales  iniciales,  cuyos  espai-ios  dejaban 
los  primeros  impresores  en  blanco,  para  que  algún  calígrafo  ó  mi- 
niaturista los  llenase  á  mano  con  letras  floreadas  y  coloridas,  y 
tuviese  de  ese  modo  el  libro  un  aspecto  y  un  valor  semejante  al  de 
los  buenos  códices;  luego  se  llenaron  aquellos  huecos  con  minúscu- 
las, sin  duda  para  dirección  del  calígrafo  ó  del  lector,  y  por  último, 
se  grabaron  en  madera  letras  de  adorno  para  los  comienzos  de  ca- 
pítulo, tal  como  las  vemos  generalizadas  en  los  postreros  años  del 
siglo  XV.  En  estos  sucesivos  perfeccionamientos  nuestros  impre- 
sores no  hacían  más  que  reproducir  las  mejoras  que  en  el  arte  se 
iban  introduciendo,  aunque  conservando  siempre  el  estilo  propio, 
é  imitaron  igualmente  á  los  impresores  venecianos  en  lo  de  obte- 
ner privilegio  para  sus  producciones,  si  bien  España  quizá  fué  la 
primera  que  reglamentó  la  venta  y  comercio  de  los  textos  legales 
impresos. 

El  Sr.  Haebler  hace  constar  la  influencia  grandísima  que  en  to- 
das partes,  pero  muy  especialmente  en  España,  ejerció  el  clero 
secular  y  regular  en  todo  lo  que  atañe  á  la  divulgación  del  nuevo 
invento;  y,  ciertamente,  es  una  conclusión  que  se  desprende  sin  nin- 
gún esfuerzo  de  los  hechos  consignados  en  la  biografía  de  muchos 
impresores  de  entonces  y  del  carácter  de  la  mayor  parte  de  los  li- 
bros que  editaron.  Esa  influencia  se  deduce,  no  tanto  de  la  abun- 
dancia de  bulas  de  indulgencias  que  entonces  se  publicaban  y  para 
cuya  impresión  llegaron  á  improvisarse  talleres  especiales,  como 
del  hecho  elocuentísimo  de  ver  establecida  la  imprenta  en  algunos 
monasterios  y  en  poblaciones  de  muy  escasa  importancia,  á  peti- 
ción únicamente  y  bajo  la  tutela  de  Abades,  Canónigos,  Obispos  y 
Arzobispos,  ora  fuese  para  la  impresión  de  misales,  breviarios  y 
otros  libros  litúrgicos  de  uso  exclusivo  del  clero,  ora  para  la  di- 
vulgación de  sus  obras  propias  ó  de  las  ajenas  por  ellos  recomen- 
dadas como  útiles  para  fomentar  la  religión  y  la  cultura:  hasta 
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hubo  individuos  del  clero  que  no  se  desdeñaron  de  ejercer  por  sí 
mismos  el  nuevo  y  civilizador  arte  tipográfico. 

Al  buen  gusto  en  la  elección  y  estampación  de  los  caracteres 
tipográficos,  agregaron  bien  pronto  nuestros  primeros  impresores 
otro  elemento  artístico:  el  grabado  en  madera,  representado  pri- 
mero por  g-rande?  y  hermosas  iniciales  de  adorno,  y  luego  por  figu- 
ras ó  historias  que  oportunamente  se  intercalan  en  el  texto  para 
su  ilustración  y  embellecimiento.  Acaso  el  primero  que  introdujo 
en  sus  libros  este  elemento  artístico,  si  bien  copiando  ó  imitando, 
como  otros  maestros  alemanes,  modelos  extranjeros,  fué  el  impre- 
sor anónimo  del  Turrecremata  que  trabajaba  en  Zaragoza  por  los 
años  de  1482,  y  nos  ha  dejado  el  curiosísimo  Arte  de  bien  morir, 
cuyo  ejemplar  único,  no  ha  mucho,  tuve  la  suerte  de  descubrir 
en  la  Biblioteca  del  Escorial;  pero  quienes  principalmente  se  dis- 
tinguieren  por  la  profusión  y  el  valor  artístico  de  los  grabados  con 
que  adornaron  sus  libros,  fueron  los  célebres  maestros  Juan  y  Pa- 
blo Hurus  de  Constanza,  que  también  trabajaron  en  Zaragoza,  y 
Fadrique  Biel  de  Basilea  que  tenía  sus  talleres  en  Burgos.  El 
ejemplo  dado  por  estos  maestros  fué  pronto  imitado  por  directo- 
res ó  propietarios  de  pequeñas  imprentas,  como  Juan  de  Burgos, 
Giraldi  y  Planes,  Antonio  Martínez,  Cristóbal  Cofman  y  otros  que 
nos  han  dejado  algunas  muestras,  notables  unas  por  su  originali- 
dad y  belleza,  curiosas  otras  bajo  el  punto  de  vista  iconográfico,  é 
interesantes  todas  para  la  historia,  todavía  desgraciadamente  iné- 
dita, del  grabado  en  España.  ^ 

Si  es  fácil  resumir  las  consideraciones  de  carácter  general  que 
el  Sr.  Haebler  deduce  y  cualquiera  otro  puede  deducir  del  estudio 
de  su  Tipografía  ibérica,  no  lo  es  tanto  reducir  á  compendio  los 
innumerables  datos  diseminados  en  las  biografías  de  nuestros  pri- 
mitivos impresores,  que  constituyen  el  núcleo  principal  de  la  obra. 
Ya  he  indicado  que,  exceptuando  las  de  unos  pocos  tipógrafos  que 
han  sido  objeto  de  particulares  y  sagaces  investigaciones,  las  de- 
más biografías  en  general,  sea  porque  faltan  en  absoluto  las  noti- 
cias ó  porque  no  se  ha  dado  todavía  con  las  verdaderas  fuentes  de 
información,  dejan  poco  satisfecho  el  ánimo  de  los  lectores;  aunque 
por  otra  parte  no  puede  negarse  el  mérito  ni  aun  el  éxito  de  la  la- 
bor realizada,  sobre  todo  tratándose  de  un  asunto  tan  intrincado  y 
dificultoso.  El  orden  seguido  en  esta  serie  de  biografías  es,  natu- 
ralmente, el  cronológico,  como  ya  lo  había  hecho  el  P.  Méndez  res- 
pecto de  las  localidades  en  que  sucesivamente  fué  apareciendo  la 
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imprenta;  por  eso  el  primer  nombre  que  encabeza  la  serie  es  el  de 
Lomberta  Palmart,  que  ejerció  el  arte  en  Valencia  desde  1474  á 
1494  y  está  reconocido,  hoy  por  hoy,  como  el  prototipógrafo  de  Es- 
paña, no  obstante  las  pretensiones  de  los  catalanes  á  favor  de  la 
primacía  de  Barcelona  en  introducir  el  nuevo  arte.  Palmart  no  fué, 
sin  embargo,  el  introductor  de  la  imprenta  en  España,  por  cuanto 
que  en  sus  primeros  años  lo  encontramos  trabajando  á  las  órdenes 
de  un  Jacobo  Vizland,  á  quien,  en  rigor,  corresponde  aquella  glo- 
ria, mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  Se  tiene  por  obra  exclusi- 
va de  Palmart  y  por  el  primer  libro  que  apareció  impreso  en  Es- 
paña, aunque  carece  de  indicaciones  tipográficas,  las  Obres  ó  tro- 
bes  en  lahors  de  la  Verge  María,  de  1474.  En  1477  aparece  su  nom- 
bre asociado  al  de  Alfonso  Fernández  de  Córdoba,  el  primer  espa- 
ñol quizá  que  ejerció  el  nuevo  arte,  platero  de  oficio,  que  talló  los 
caracteres  góticos  necesarios  para  la  impresión  de  la  Biblia  Va- 
lenciana, de  D.  Bonifacio  Ferrer,  y  tomó  parte  en  esta  obra,  adqui- 
riendo con  tal  motivo  los  conocimientos  técnicos  suficientes  para 
la  composición  tipográfica  y  el  manejo  de  la  prensa,  que  luego  le 
permitieron  establecer  oficina  aparte  é  imprimir  por  cuenta  propia 
ó  á  expensas  de  Gabriel  Luis  de  Arinyo  algunos  libros  en  que  figu- 
ra ya  como  impresor  independiente.  Las  biografías  de  Palmart  y 
de  Fernando  de  Córdoba  son,  seguramente,  las  más  completas  y 
circunstanciadas. 

De  Mateo  Flandro  apenas  se  sabe  más  que  imprimió  en  Zara- 
goza, en  1475,  el  Manipulus  Curatorum,  circunstancia  por  la  cual 
se  adjudica  á  aquella  ciudad  el  segundo  lugar  entre  las  que  en  Es- 
paña disfrutaron  las  primeras  del  beneficio  de  la  imprenta.  La 
misma  letra  del  Manipulus,  ó  una  muy  semejante,  se  encuentra 
luego  en  posesión  de  Nicolás  Spindeler  y  Pedro  Brun,  que  impri- 
men juntos  en  Tortosa  la  Gramática  latina  de  Perotto,  por. lo  cual 
se  sospecha  que  fueron  compañeros  ó  discípulos  y  herederos  del 
impresor  zaragozano. 

En  Sevilla  se  inaugura  la  imprenta  en  1477  con  él  Repertoriuní 
del  Dr.  Díaz  de  Montalvo,  no  ya  por  algún  maestro  alemán  ó  ex- 
tranjero, como  ocurre  en  otras  muchas  ciudades,  sino  por  una  So- 
ciedad de  impresores  españoles  formada  por  Antonio  Martínez, 
Alfonso  del  Puerto  y  Bartolomé  de  Segura.  La  Sociedad  sufrió  bien 
pronto  modificaciones  y  concluyó  por  deshacerse,  acaso  con  posi- 
tivas ventajas  para  el  mayor  progreso  y  propagación  del  arte,  pues 
vemos  á  Antonio  Martínez  imprimiendo  solo  en  1486  el  Espejo  de 
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la  Crus,  de  Domenico  Cavalca,  con  tal  primor  y  tal  profusión  de 
hermosos  grabados,  que  con  razón  se  tiene  á  este  libro  por  una  de 
las  más  bellas  producciones  de  la  tipografía  antigua  española. 

Nicolás  Spindeler  es  uno  de  esos  impresores  de  grandes  inicia- 
tivas, dotados  de  ingenio  y  habilidad,  pero  poco  constantes  ó  poco 
afortunados,  y  por  lo  mismo  propensos  á  andar  errantes  de  aquí 
para  allá  en  busca  de  negocios  nuevos  que  nunca  les  dan  el  resul- 
tado apetecido.  Así  es  que,  después  de  una  breve  estancia  en  Tor- 
tosa,  donde  imprime  en  compañía  de  Pedro  Brun,  lo  encontramos 
icón  el  mismo  compañero  imprimiendo  en  Barcelona  en  1478  con 
caracteres  nuevos  romanos;  luego  continúa  imprimiendo  en  la  mis- 
ma ciudad,  pero  solo  y  con  viejo  material  gótico;  más  tarde  cam- 
bia de  material  é  imprime  un  libro  en  Tarragona  en  1484,  al  pare- 
cer conservando  la  oficina  de  Barcelona;  en  1490  se  establece  en 
Valencia,  pero  tan  pobre  y  escaso  de  materiales,  que  se  vio  preci- 
sado á  fundir  nueva  letrería  y  nuevas  orlas  y  á  trabajar  á  sueldo 
del  librero  Juan  Rix  ó  de  su  testamentario  Jaime  Vila.  Empleó 
nada  menos  que  once  juegos  de  letras  diferentes,  y  á  pesar  de  los 
muchos  contratiempos  que  debió  sufrir  en  su  larga  carrera  de  ti- 
pógrafo (1477-1506),  dejó  trabajos  tan  notables  como  el  Tirant  lo 
Blanch,  de  1490. 

De  dos  impresores  que  desde  1478  á  1482  publicaron  en  Zarago- 
za algunas  obras  notables  y  voluminosas,  ni  siquiera  se  conocen  los 
nombres. 

Enrique  Botel,  presbítero  natural  de  Sajonia,  fué  el  introduc- 
tor de  la  imprenta  en  Lérida  en  1479,  donde  publicó  el  Breviario 
y  algunos  otros  libros  de  aspecto  rudo  y  arcaico  que  indican,  es- 
pecialmente en  el  primero  y  segundo  período  de  su  carrera,  es- 
casa habilidad  y  pobreza  de  recursos;  en  lus  últimos  años  llegó  á 
igualar  en  perfección  á  los  buenos  impresores.  Otro  presbítero  ca- 
talán, Pedro  Posa,  discípulo  y  compañero  en  un  principio  de  Pedro 
Brun,  ejerció  en  Barcelona  el  arte  tipográfico  por  espacio  de  trein- 
ta años,  en  taller  propio  é  independiente,  y  publicó  libros  notables 
por  la  hermosura  de  sus  caracteres  y  su  limpia  y  acertada  compo- 
sición. 

Con  el  título  de  Primera  imprenta  de  Salamanca^  1481-88 > 
nos  da  el  Sr.  Haebler  algunas  noticias  acerca  de  un  grupo  de  libros 
que  carece,  en  su  mayor  parte,  de  indicaciones  tipográficas,  y  se 
atribuye,  con  más  ó  menos  probabilidad,  á  las  prensas  salmantinas. 
El  asunto  queda  obscuro  en  casi  todos  sus  pormenores  y  requiere 
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mayor  estudio  y  nuevas  indagaciones,  porque  ni  siquiera  es  fácil 
resignarse  á  creer  que  la  imprenta  tardase  tanto  en  entrar  en 
aquella  ciudad,  centro  principal  de  la  cultura  española. 

Algo  más  explícitas  son  las  noticias  que  tenemos  acerca  del  sim- 
pático Antón  de  Centenera,  que  con  varios  compañeros,  todos  es- 
pañoles, sostuvo  en  Zamora,  desde  1482  á  1492,  una  imprenta  que 
produjo  varios  libros,  todos  ellos  notables  por  la  belleza  de  sus  ca- 
racteres genuinamente  españoles  y  por  su  limpia  y  esmerada  es- 
tampación, y  eso  que  no  disponía  más  que  de  dos  clases  de  letra 
gótica  bastante  pequeña.  Sus  relaciones  con  la  imprenta  que  por  el 
mismo  tiempo  se  supone  funcionaba  en  Huete  bajo  la  dirección  de 
Alvaro  de  Castro,  y  yo  añadiría,  con  la  de  Coria  y  con  el  descono- 
cido impresor  de  1^  Suma  Pisana,  cuyos  materiales  tienen  mu- 
chos puntos  de  semejanza  con  los  de  Centenera,  no  están  aún  bien 
definidas,  y  acaso  con  el  tiempo  se  descubra  que  tuvieron  un  ori- 
gen comúu. 

Al  judío  Salomón  Ibn  Al-KabÍQ  se  debe  el  primer  librb  impresa 
en  España  en  caracteres  hebreos,  ó  sea  el  Comentario  de  Kimchi 
sobre  el  Pentateuco,  acabado  en  Guadalajara  en  1482;  sus  noticias 
biográficas,  como  las  de  casi  todos  los  impresores  judíos  españoles, 
son  muy  escasas. 

Tampoco  se  sabe  otra  cosa  de  Mateo  Vendrell  sino  que  fué  ca- 
talán y  que  imprimió  en  Barcelona  por  el  año  1484,  habiendo  esta- 
do- provisionalmente  en  Gerona  el  año  anterior. 

Del  Alvaro  de  Castro,  impresor  en  Huete  de  varias  compilacio- 
nes legales  firmadas  con  sólo  el  apellido  Castro,  tenemos  aún  mu- 
chos motivos  para  dudar,  no  obstante' los  documentos  que  se  ale- 
gan á  favor  de  su  existencia  como  tal  impresor,  y  se  necesitan  da- 
tos más  concretos  para  aclarar  esle  asunto  tan  controvertido  por 
nuestros  bibliógrafos. 

Federico  Biel,  natural  de  Basilea,  ó  Fadrique  Alemán  de  Basi- 
lea,  como  él  mismo  se  firma  en  los  colofones  de  sus  libros,  había 
ejercido  el  arte  de  imprimir  en  su  patria  ya  en  1470,  asociado  con 
Miguel  Wensler,  y  establecido  en  Burgos  en  1485  ó  poco  antes, 
llegó  á  ser  en  Espjña  uno  de  los  tipógrafos  más  estables,  más  fe- 
cundos y  de  más  abundantes  recursos,  publicando  desde  aquella 
fecha  hasta  1517  un  número  considerable  de  libros  que  se  distin- 
guen siempre  por  su  esmerada  factura  y  por  la  variedad  de  tipos 
en  ellos  empleada,  y  que  además  van  enriquecidos,  especialmente 
en  los  últimos  años  del  siglo  XV,  de  abundantes  y  curiosos  graba- 
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dos  en  madera,  cual  ocurre  con  la  Cárcel  de  amor  y  el  Esopo^  de 
1496,  el  Oliveros  de  Castilla^  la  Celestina  y  la  Stultifera  navis. 

Del  impresor  mallorquín  Nicolás  Calafat,  que  tuvo  un  modesta 
taller  en  el  pueblo  de  Valdemosa  por  los  años  de  1485-87,  sólo  se  co- 
nocen dos  libros,  aunque  debió  de  imprimir  algunos  más. 

Por  razones  fáciles  de  comprender,  los  judíos  imprimían  siempre 
sus  libros  en  poblaciones  de  escasa  importancia;  por  eso  no  debe 
sorprendernos  que  Híjar,  villa  de  la  provincia  de  Teruel,  haya  te- 
nido ya  en  el  siglo  XV  una  imprenta  hebrea,  quizá  la  más  produc- 
tiva de  España,  dirigida  por  Elieser  Ben  Alantansi,  que  imprimió 
allí  algunos  libros  hebreos  notables  por  la  variedad  y  esbeltez  de 
sus  caracteres.  El  hecho  de  encontrarnos  aquí  con  el  editor-librero 
judío  Salomón  Ben  Maimón  Zalmati,  que  en  Valencia  anduvo  en 
tratos  comerciales  con  Alfonso  Fernández  de  Córdoba,  hace  supo- 
ner muy  verosímilmente  que  éste  fuese  el  tallador  y  fundidor  de 
los  hermosos  caracteres  hebreos  empleados  en  las  ediciones  de 
Híjar,  y  que  esta  circunstancia  motivase  el  proceso  criminal  en  que 
el  platero  español  se  vio  envuelto,  en  los  últimos  años  de  su  vida. 

El  presbítero  Juan  Vázquez  parece  haber  sido  el  primer  impre- 
sor toledano  que  por  los  años  de  1483-86  regentaba  la  imprenta  es- 
tablecida en  el  monasterio  de  San  Pedro  Mártir  con  el  exclusivo 
objeto  de  multiplicar  las  Bulas  de  la  Santa  Cruzada,  conforme  al 
privilegio  otorgado  por  los  Reyes  católicos  á  favor  de  aquel  Monas- 
terio. Quedan,  sin  embargo,  algunos  otros  libros  por  él  firmados  6 
que  se  le  atribuyen,  en  los  cuales  manifestó  mayor  empeño  y  dis- 
puso de  más  variados  elementos. 

Aún  no  se  sabe  quién  pudo  ser  el  impresor  del  hermosísimo  Offi- 
cüim  Beatae  Mariae  Virginis^  publicado  en  Valencia  en  1486,  si 
bien  se  atribuye,  con  alguna  probabilidad,  á  Lope  de  la  Roca.  Era 
éste  un  alemán  que  probablemente  castellanizó  su  nombre  y  ape- 
llidos originales  Wolf  von  Stein.  Inaugura  su  carrera  tipográfica 
en  Murcia  por  el  año  1487,  quizá  con  los  materiales  que  dejó  allí 
Fernández  de  Córdoba,  y  luego,  en  Valencia  y  bajo  la  protección 
ó  ayuda  de  los  editores  valencianos  Luis  de  Ariño  y  el  Dr.  Miguel 
Albert,  llegó  á  sostener  un  establecimiento  de  bastante  importan- 
cia y  producción. 

D.  Samuel  Gacon  es  editor  de  un  Pentateuco  publicado  en  Faro 
(Portugal),  en  1487:  y  Samuel  Ben  Mousa,  con  un  compañero  llama- 
do Immanuel,  imprimía  en  Guadalajara,  en  1487,  otro  Pentateuco 
con  el  comentario  de  Raschi. 
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Si  algún  establecimiento  tipográfico  hay  en  España  en  el  si- 
glo XV  que  represente  dignamente  los  progresos  todos  realizados 
por  el  arte  en  aquella  época,  lo  es  sin  duda  el  que  tuvieron  en  Za- 
ragoza Juan  y  Paulo  Hurus,  de  1488  á  1499.  Estos  dos  nobles  alema- 
nes, procedentes  de  Constanza,  al  contrario  de  lo  que  ocurría  con 
muchos  de  sus  compañeros  de  oficio,  habían  adquirido  una  regular 
cultura  intelectual  y  artística  y  disfrutaban  de  una  posición  sufi- 
cientemente desahogada  para  poder  imprimir  á  su  taller  y  á  sus 
productos  aquel  carácter  singularísimo  de  perfección  y  de  buen 
gusto  que  tanto  elogiaron  ya  nuestros  literatos  de  entonces.  Espe- 
cialmente los  libros  publicados  por  Pablo  Hurus  (que,  como  su  an- 
tecesor, era  á  un  tiempo  impresor,  editor,  librero  y  hasta  me- 
cenas), han  merecido  y  merecerán  siempre  la  atención  de  los 
bibliófilos,  así  por  la  originalidad,  importancia,  exquisitez  y  co- 
rrección dé  los  textos  literarios  que  contienen,  como  por  el  pri- 
mor y  la  elegancia  que  ostentan  en  todos  los  detalles  externos. 
Es,  por  otra  parte,  el  impresor  que  más  profusamente  ilustró  sus 
libros  con  notables  xilografías,  cuyo  conjunto  representa  el  cau- 
dal artístico  más  abundante  y  precioso  que  tenemos  de  aquella 
época.  Por  algo  las  bibliotecas  europeas  que  han  logrado  adquirir 
alguno  de  estos  rarísimos  libros  lo  guardan  entre  sus  más  precia- 
das joyas. 

Sigamos  indicando  los  nombres  de  artistas  ó  talleres  que  figu- 
ran en  nuestra  primitiva  tipografía.  Rabí  Elieser  es  un  judío  que 
patrocinó  en  Lisboa  á  los  impresores  allí  refugiados  con  motivo  de 
la  persecución  que  se  les  declaró  en  España;  muchos  de  los  elemen- 
tos tipográficos  empleados  en  este  nuevo  é  importante  centro  edi- 
torial hebreo  parecen  ser  los  mismos  que  antes  se  habían  utilizado 
en  Híjar;  la  nues^a  imprenta  sólo  funcionó  unos  cuatro  años,  hasta 
1492,  en  que  una  nueva  persecución  obligó  á  los  hebreos  á  refu- 
giarle en  Constantinopla,  donde  hoy  mismo  continúan  las  antiguas 
tradiciones  judaico- españolas. 

Juan  de  Burgos  llegó  á  rivalizar  en  la  capital  de  Castilla  con  Fa- 
drique  de  Basilea,  produciendo,  de  1489  á  1502,  un  buen  núnierode 
libros  clásicos  latinos  que  no  habían  sido  publicados  por  otros  im- 
presores y  mostrando  alguna  vez  su  buen  gusto  y  afición  por  el 
arte  del  grabado. 

El  flamenco  Bartolomé  de  Lila  estableció  en  Coria,  bajo  la  pro- 
tección del  obispo  D.  Pedro  Jiménez  de  Prexano,  una  pequeña  im- 
prenta cuyos  elementos  debieron  ser  muy  escasos  y  peor  maneja- 
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dos,  á  juzg'ar  por  el  único  libro  completo  conocido  que  de  ella  sa- 
lió en  1489. 

De  la  misma  fecha  es  otro  libro  que  suena  impreso  en  el  monas- 
terio de  San  Cucufat,  pero  sin  nombre  de  tipógrafo,  por  lo  cual  na 
se  sabe  si  en  aquel  monasterio  existiría  imprenta  propia,  ó  si  el 
libro,  cuyos  caracteres  tienen  gran  semejanza  con  los  empleados 
por  Juan  Hurus  en  Zaragoza,  habrá  sido  hecho  por  éste  durante 
alguna  breve  estancia  en  aquella  otra  localidad. 

Los  Cuatro  Alemc^nes  Compañeros  que  desde  1490  á  1503  sos- 
tuvieron en  Sevilla  el  establecimiento  más  importante  y  producti- 
vo de  esta  época,  se  llamaban  Paulo  de  Colonia,  Juan  Pegnitzer, 
Tomás  Glockner  y  Magno  Herbst.  Vinieron,  según  parece,  de  Ve- 
ñecia,  ya  expertos  en  el  ejercicio  de  su  arte,  y  dispusieron  de  ma- 
terial nuevo,  abundante,  rico  y  variado,  como  se  echa  bien  de  ver 
en  los  numerosos  libros  que  llevan  su  marca,  entre  los  cuales  los 
hay  impresos  á  dos  tintas  con  notable  limpieza  y  precisión,  otros 
llevan  las  primeras  notas  musicales  de  imprenta  que  se  conocieron 
en  España,  y  todos  están  profusamente  adornados  de  orlas  y  letras 
capitales  xilográficas  de  exquisito  gusto.  La  sociedad  impresora 
fué  perdiendo  en  individuos  y  en  importancia,  pues  por  el  año  1500 
ya  sólo  imprimen  Pegnitzer  y  Herbet,  y  éstos  no  por  cuenta  pro- 
pia como  habían  hecho  antes,  sino  á  expensas  de  dos  sociedades 
editoriales  sevillanas,  formadas,  la  una  por  Lázaro  de  Gazaniis, 
Guido  de  Lavezariis  y  Juan  de  Porras,  y  la  otra  por  Alonso  Lo- 
renzo y  García  de  la  Torre,  desapareciendo  por  completo  la  em- 
presa en  1903  con  Pegnitzer,  su  último  representante.  Algo  debió 
de  influir  en  esto  el  establecimiento  en  Sevilla,  por  el  año  de  1491, 
de  otra  sociedad  de  impresores,  la  de  Menardo  Ungut  y  Stanislao 
Polono,  que,  llamados  y  favorecidos  con  privilegios  por  los  Re- 
yes Católicos,  vinieron  de  Ñapóles,  trayéndose  parte  del  mate- 
rial que  hnbía  de  servirles  para  realizar  sus  nuevos  proyectos  edi- 
toriales. Unos  sesenta  libros  llegarían  á  publicar  estos  dos  impre- 
sores hasta  el  año  1504,  en  que  Stanislao  Polono  cedió  sus  talleres 
á  Jácome  Cromberger,  para  trasladarse  á  Alcalá  de  Henares,  y  casi 
todos  ellos  pueden  competir  en  perfección  técnica,  en  belleza  y  en 
profusión  de  adornos  xilográficos,  con  los  que  por  el  mismo  tiempo 
publicaban  en  la  ciudad  del  Betis  los  cuatro  alemanes  compañeros. 
Pedro  Miguel  imprimía  en  Barcelona,  por  los  años  de  1491-94, 
algunos  libros  de  carácter  académico,  que  le  corregían  Jaime  Janer, 
Juan  Baro  y  Juan  Font,  y  aunque  al  fin  de  su  breve  carrera  ém- 
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prendió  obras  de  mayor  empeño,  apenas  pudo  acabarlas,  sin  duda 
por  la  escasez  y  pobreza  de  sus  elementos  tipográficos. 

Más  breve  aún  fué  la  carrera  de  Juan  de  Francourt  en  Valla- 
dolid,  pues  escasamente  duró  dos  años,  y  de  ella  sólo  quedan,  como 
recuerdo,  unos  pocos  libros,  cuyos  caracteres  claramente  demues- 
tran la  procedencia  francesa  del  impresor. 

Pedro  Brun,  natural  de  Ginebra,  fué  probablemente  oficial  de 
Mateo  Flandro  en  Zara2:oza;  luego  se  le  encuentra  trabajando  en 
Barcelona,  primeramente  en  compañía  de  Spindeler  y  después  con 
■el  presbítero  Pedro  Posa,  que  debió  aprender  de  él  el  arte  de  im- 
primir; pasan  algunos  años  sin  que  suene  su  nombre,  y,  por  último, 
reaparece  formando  sociedad  con  el  italiano  Juan  Gentil  en  Sevi- 
lla, donde  imprimió,  en  1492,  el  Nobiliario  de  Germán  Mejía  y  al- 
g^ún  otro  libro,  en  que  manifiesta  bastante  habilidad  y  buen  gusto. 

Abraham  Ben  Samuel  Dortas  dirigía,  por  los  años  de  1492-94, 
una  imprenta  hebrea  en  Leiria,  de  la  que  sólo  se  conocen  dos  li- 
bros. La  existencia  de  una  imprenta  cristiana  en  esta  localidad, 
deducida  por  algunos  de  cierta  subscripción  puesta  á  unas  Tablas 
astronómicas  impresas  de  Abraham  Zacut,  carece,  según  Haebler, 
de  fundamento^  por  cuanto  que  las  mencionadas  Tablas  evidente- 
mente se  estamparon  en  Venecia,  y  la  subscripción  alegada  puede 
muy  bien  referirse  al  lugar  y  fecha  en  que  se  acabó  de  escribir  la 
obra. 

Una  segunda  imprenta,  también  anónima  y  análoga  en  los  pro- 
cedimientos á  la  primera,  trabajó  en  Salamanca  de  1490  á  1500,  de- 
jándonos un  número  considerable  de  libros  en  que  se  omite  cons- 
tantemente el  nombre  del  tipógrafo,  y  que  en  su  mayor  parte  es- 
tán publicados  bajo  la  tutela  y  dirección  literaria  del  célebre  An- 
tonio de  Nebrija  y  á  expensas  de  libreros-editores,  como  Antonio 
de  Barreda,  Francisco  Gorricio  y  Juan  de  Porras.  La  producción 
■de  esta  desconocida  imprenta  fué  abundantísima,  aunque  no  muy 
selecta  bajo  el  punto  de  vista  técnico,  por  no  haber  dispuesto  de 
material  suficientemente  nuevo  y  variado, 

Juan  Rosenbach,clé^-igo  natural  de  Heidelberg, ocupa,  así  por  su 
larga  carrera  de  tipógrafo  que  abarca  de  1492  á  1530  como  por  el 
gusto  exquisito  que  manifestó  en  la  mayor  parte  de  sus  numero- 
sas producciones,  el  puesto  más  importante  en  la  historia  tipográ- 
fica barcelonesa.  Antes  se  había  establecido  en  Valencia,  donde 
trabajó  asociado  con  el  mercader  lombardo  Jaime  Vila,  desde  1490; 
también  imprimió  algunos  libros  litúrgicos  y  eclesiásticos  en  Ta- 
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Tragona,  en  Perpiñán  y  en  Monserrat;  pero  el  principal  centro  de 
su  actividad  fué  siempre  Barcelona,  donde  continuó  hasta  el  año 
de  1530. 

Arnao  Guillen  de  Brocar,  á  quien  en  algunos  libros  se  llama 
venerable  maestro,  quizá  porque  era  también  presbítero,  no  vino 
llamado  de  Alemania,  como  han  creído  muchos,  fiados  en  la  pala- 
bra de  Alvar  Gómez  de  Castro,  para  imprimirla  famosa  Políglota 
Complutense,  pues  le  encontramos  ya,  desde  1495,  trabajando  en 
Pamplona,  donde  publicó  unos  quince  libros  en  los  cinco  años  que 
restan  del  siglo  XV.  Más  tarde  tuvo  talleres  en  Logroño,  en  Alca- 
lá de  Henares,  en  Toledo  y  en  Valladolid;  pero  la  historia  de  este 
período  brillantísimo  de  su  carrera  no  nos  atañe,  por  corresponder 
ya  al  segundo  siglo  de  la  imprenta. 

En  1493  aparecen  imprimiendo  en  Valencia,  primero  con  los  ma- 
teriales que  allí  usara  Spindeler,  y  luego  con  tipos  nuevos,  pero 
casi  siempre  á  expensas  de  Jaime  Vila,  Pedro  Hagenbach  y  Leo- 
nardo Hutz,  cuya  sociedad  no  duró  más  que  hasta  el  año  1498,  en 
que  el  primero,  llamado  probablemente  por  el  comerciante  Mel- 
chor Gorricio,  se  trasladó  á  Toledo  y  continuó  aquí  trabajando  con 
los  últimos  materiales  que  había  utilizado  en  Valencia.  Por  los  li- 
bros publicados  en  una  y  otra  parte,  se  ve  que  Pedro  Hagenbach 
fué  gradualmente  perfeccionándose  hasta  colocarse  á  la  altura  de 
los  mejores  impresores. 

Por  el  mismo  año  de  1493  un  impresor  ambulante,  el  asturiano 
Gonzalo  Rodríguez  de  la  Pasera,  extendió  por  las  regiones  del  Nor- 
oeste de  España  los  beneficios  del  nuevo  y  maravilloso  arte  con 
la  habilidad  y  el  acierto  que  se  echan  de  ver  en  el  Misal  de  la  dió- 
cesis de  Monterrey,  acabado  en  esta  misma  villa  el  11  de  Febre- 
ro de  1494. 

A  Salvador  de  Bolonya  se  le  considera  como  el  prototipógrafo 
de  Caller,  en  Cerdeña,  y  queda  como  comprobante  un  libro  impreso 
en  1493,  con  letra  de  un  solo  tamaño  y  de  aspecto  bastante  rudo  y 
arcaico. 

Después  que  Juan  Vázquez  y  antes  que  Pedro  Hagenbach,  pa- 
rece que  existió  en  Toledo  otroimpresor  llamado  Juan  Téllez.  que 
debió  de  continuar  la  obra  del  primero  en  el  monasterio  de  San 
Pedro  Mártir,  si  bien  por  muy  poco  tiempo  y  con  material  poco 
variado. 

Diego  de  Gumiel,  castellano  viejo,  inauguró  su  carrera  tipo- 
gráfica con  un  libro  impreso  en  Barcelona  en  1494,  donde  suce- 
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dio  á  Pedro  Miguel;  otro  libro  suyo  aparece  impreso  en  Gerona  al 
año  siguiente,  y  después  de  una  segunda  estancia  en  Barcelona,  se 
le  encuentra  en  Castilla  imprimiendo  algunas  bulas  de  indulgen- 
cias; más  tarde  se  establece  en  ValladoÜd,  donde  permanece 
hasta  1512;  y,  por  último,  subscribe  un  libro  impreso  en  Valencia 
en  1516.  Prescindiendo  de  este  carácter  algo  aventurero,  era  Gu- 
miel  un  impresor  artista,  de  gusto  muy  acendrado,  que  usó  muy 
bonitos  tipos  góticos  y  talló  xilografías  tan  originales  y  bellas 
como  la  porcada  de  París  é  Viana  y  su  propio  escudo  tipográfico. 

Por  el  año  de  1494  todo  lo  referente  al  arte  de  imprimir  estaba  en 
Valencia  bajo  la  dirección  del  Dr.  Miguel  Albert,  á  cuyas  órdenes 
trabajaban  en  calidad  de  cajistas  y  estampadores,  algunos  opera- 
rios que  luego  tuvieron  talleres  propios,  tallaban  y  fundían  otros 
las  cantidades  necesarias  de  letra;  éstos  preparaban  la  tinta,  aqué- 
llos se  comprometían  á  entregar  en  determinado  tiempo,  y  al  pre- 
cio convenido,  cierto  número  de  balas  de  papel:  en  una  palabra, 
que  tenemos  aquí  la  noticia  más  animada  y  circunstancial  de  lo 
que  era  y  de  cómo  funcionaba  una  imprenta  en  siglo  XV,  he- 
cha sobre  los  copiosos  datos  reunidos  por  el  Sr.  Serrano  y  Mora- 
les, y  que  demuestra  por  sí  sola  la  necesidad  de  acudir  á  nuestros 
archivos  para  que  el  cuadro  histórico  de  la  primitiva  tipografía 
española  sea,  como  debe  ser,  completo,  vivido  é  interesante. 

Juan  Gherlinc  imprimió  en  Braga,  en  1494,  un  BreviariumBra- 
cávense;  en  Monterrey,  en  1496,  un  Manuale  Sacramentorum]  en 
Barcelona,  un  librito  que  lleva  la  fecha,  evidentemente  errada, 
de  1468,  en  lugar  de  1493,  que  es  la  más  probable  y  la  más  acepta- 
da por  la  generalidad  de  los  bibliógrafos;  y,  por  yltimo,  parece  ser 
el  mismo  que  imprimió  en  Tolosa  de  Francia,  de  1513  á  1521,  con 
el  nombre  de  Juan  de  Guerlins;  fué,  pues,  un  tipógrafo  ambulante, 
de  escasos  recursos  y  desigual  en  los  pocos  trabajos  que  de  él  se 
conocen. 

Ya  se  ha  indicado  cómo  en  Lisboa  el  arte  de  imprimir  estuvo 
primeramente  á  servicio  de  los  hebreos.  La  primera  imprenta  cris- 
tiana fué  la  establecida  allí  por  Valentín  Fernández,  natural  de 
Moravia,  y  Nicolás  de  Sajonia,  estrenádose  con  una  obra  tan  mo- 
numental y  espléndidamente  editada  como  el  Vita  Christi  Cartu- 
jano, traducido  al  portugués  y  terminado  en  Noviembre  de  1495; 
después  ambos  impresores  se  separaron  y  establecieron  talleres 
independientes  que  vivieron  algunos  años  más  y  sirvieron  de  es- 
cuela á  lo^  futuros  tipógrafos  portugueses. 
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Por  el  mismo  año  de  1495  trabajaba  en  Barcelona  otra  sociedad 
tipog^ráfica,  formada  por  Juan  Luschner  y  Geraldo  Preus,  que  sólo 
debió  de  durar  uno  ó  dos  años,  continuando  sólo  Luschner  hasta  el 
1498  en  que,  con  todo  su  taller,  sus  operarios  y  su  familia,  se  tras- 
ladó al  Monasterio  de  Monserrat  para  trabajar  allí  á  las  órdenes  y 
á  expensas  de  los  Monjes  Benedictinos.  Los  datos  documentales 
acerca  de  esta  imprenta  monacal  abundan,  y  hasta  se  sabe  que  en 
el  período  de  diecisiete  meses  se  llegaron  á  estampar  7.691  ejem- 
plares de  libros  piadosos  y  litúrgicos  y  200.000  de  bulas  de  indul- 
gencias. Luschner  empleó  generalmente  tres  clases  de  letra  é  im- 
primió con  notable  limpieza  y  perfección  aun  aquellos  libros  que 
entonces  ofrecían  serias  dificultades,  como  los  tirados  á  dos  tintas 
y  los  acompañados  de  notas  musicales. 

Juan  Pegnitzer  y  Meynardo  Ungut  son  ya  conocidos  como 
miembros  de  dos  sociedades  tipográficas  sevillanas  muy  importan- 
tes. En  1496  fueron  llamados  por  el  primer  Arzobispo  de  Granada, 
D.  Fr.  Hernando  de  Talayera,  é  imprimieron  en  aquella  ciudad  con 
nuevos  y  crecidos  caracteres  gótico:,  y  á  dos  tintas,  por  lo  menos 
dos  libros  conocidos:  la  colección  de  tratados  ascéticos,  del  mismo 
Arzobispo,  y  el  Vita  Ghristi,  de  D.  Fr.  Francisco  Eximenis,  tam- 
bién traducido  en  castellano  y  aumentado  por  el  Arzobispo,  Los  dos 
impresores  ó  los  dos  oficiales  por  ellos  mandados  debieron  de  re- 
gresar muy  pronto  á  Sevilla,  pues  no  se  vuelve  á  citar  ningún 
otro  libro  impreso  en  Granada  en  lo  que  resta  del  siglo  XV. 

En  el  mismo  año  de  1496  aparece  en  Salamanca  asociado  con 
un  religioso  llamado  Fr.  Lope  Sanz  de  Navarra,  otro  tipógrafo 
ya  conocido,  Leonardo  Hutz,  que  había  ejercido  antes  el  oficio  en 
Valencia  con  Pedro  Hagenbach.  Su  nuevo  taller,  aunque  bastante 
productivo,  fué  de  los  más  modestos,  pues  sólo  disponía  de  un 
cuerpo  de  letra,  sin  iniciales  ni  otros  adornos.  En  1500  se  encon- 
traba en  Zaragoza  formando  sociedad  con  otros  impresores,  y  ai 
poco  tiempo  volvió  á  establecerse  en  Valencia  donde  había  hecho 
sus  primeros  ensayos. 

Muy  modesto  debió  de  ser  también  el  taller,  hasta  hace  poco 
desconocido,  que  por  el  año  1497  tenían  en  Valladolid  Pedro  Giral- 
di  y  Miguel  de  Planes;  pues  los  pocos  libros  que  llevan  su  firma 
están  compuestos  con  letra  lyonesa  de  un  solo  tamaño,  y  los  gra- 
bados con  que  adornaron  la  Visión  delectable  sólo  pueden  citarse 
como  modelo  de  rusticidad.  Ninguna  otra  noticia  se  tiene  de  estos 
impresores,  y  únicamente  de  los  apellidos  parece  deducirse  que  el 
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primero  era  italiano  y  el  segundo  catalán.  Lo  mismo  ocurre  con 
Juan  de  Valdés,  de  quien  sólo  se  sabe  que  era  asturiano,  porque 
así  lo  afirma  él  en  el  colofón  que  puso  á  las  Flors  de  virtuts  e  de 
costums,  impresos  en  Gerona  en  1497;  y  como  no  se  conoce  hoy 
ningún  ejemplar  de  este  rarísimo  libro,  tampoco  se  puede  decir 
nada  de  las  dotes  y  recursos  del  tipógrafo. 

Más  circunstanciadas  son  las  noticias  que  tenemos  de  Pedro 
Trincher;  pero  si  como  comei*ciante  y  librero  figura  mucho  su 
nombre  en  empresas  tipográficas  de  Barcelona,  y  especialmente  de 
Valencia,  como  tipógrafo  sólo  nos  queda  de  él  la  Obra  allaors  de 
S.  Cristofol^  de  1498,  notable  sobre  todo  por  los  excelentes  graba- 
dos que  la  adornan. 

Aunque  ya  desde  1494  venía^ trabajando  en  las  imprentas  valen- 
cianas, el  nombre  de  Cristóbal  Cofman  (también  se  le  llama  C.  de 
Alemania  ó  C.  Alemany)  no  aparece  al  pie  de  libros  impresos  hasta 
el  año  1499,  y  dentro  ya  del  siglo  XVI  fué  cuando  desplegó  mayor 
actividad  como  impresor  y  como  librero,  y  mostró  cualidades  de 
grabador  excelente. 

Gabriel  Pou,  catalán,  imprimió  en  Barcelona  una  Eneida  de 
Virgilio  que  lleva  la  fecha  extraña  de  1405;  pero  como  aquí  evi- 
dentemente se  equivocó  el  número  de  las  centenas,  es  hasta  du- 
doso que  este  impresor  pertenezca  al  siglo  XV.  Habler  acepta 
como  probable  la  fecha  de  1495,  y  lo  sería  en  el  caso  de  que  ésta  se 
encontrase  consignada  en  cifras  (1405);  pero  encontrándose  esa  fe- 
cha, según  parece,  impresa  con  las  palabras  «millésimo  quadri- 
gentésimo  quinto»,  hasta  la  probabilidad  carece  de  fundamento. 
También  es  muy  dudosa  la  atribución  hecha  al  siglo  XV  de  un 
tratado  de  Astrología  de  Jerónimo  Torrella  que  se  dice  acabado  de 
escribir  en  10  de  Diciembre  de  1496  é  impreso  en  Valencia  por  Al- 
fonso de  Orta;  pues  los  caracteres  del  libro  nada  tienen  que  ver 
con  los  usados  por  ese  año  en  la  misma  ciudad,  y  más  bien  parecen 
pertenecer  al  siglo  XV  I. 

A  Juan  Gieser  lo  tenía  Haebler  excluido  del  catálogo  de  impre- 
sores del  siglo  XV,  por  no  haber  encontrado  libro  alguno  que  co- 
rroborase la  opinión  del  P.  Méndez;  pero  habiéndose  descubierto 
últimamente  un  libro  impreso  por  aquél  en  Salamanca  y  terminado 
en  7  de  Abril  de  1500,  ya  no  hay  duda  que  le  corresponde  un  lugar 
en  esta  obra,  aunque  la  mayor  parte  de  los  trabajos  se  comprende 
que  los  hiciese  en  los  veinte  primeros  años  del  siglo  XVI.  Era  na- 
tural de  Seligenstadt,  y  ya  en  sus  primeras  producciones  se  pre- 
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senta  como  maestro  acabado  en  el  arte  de  imprimir,  usando  tres 
clases  de  letra  clara  y  esbelta. 

Quedan  sólo  por  indicar  en  esta  breve  reseña  cuatro  impresores, 
de  los  cuales  ni  siquiera  se  conocen  los  nombres,  y  por  eso  en  la 
obra  de  Haebler  se  les  designa  con  los  títulos  de  «Impresor  del 
Vercial,  I.  del  Breviario  Burgense,  I.  de  la  Suma  Bartolina,  I.  del 
Fuero  de  Castilla».  Hay,  en  efecto,  una  edición  del  famoso  Sacra- 
mental del  Br.  Clemente  Sánchez^  de  que  tenemos  ejemplar  en  esta 
R.  Biblioteca  del  Escorial,  que,  sobre  no  llevar  indicación  alguna 
de  lugar  ni  año,  está  impresa  con  tipos  muy  raros  y  de  difícil  atri- 
bución. Las  letras  mayúsculas  son  en  ella  redondas  ó  romanas, 
mientras  que  las  minúsculas  son  góticas,  y  muchas  de  éstas  se  ha- 
llan enlazadas  formando  grupos  análogos  á  los  que  se  encuentran 
en  los  manuscritos  de  la  época;  su  aspecto  es  de  una  vetustez  y 
rudeza  extraordinarias,  y  con  razón  se  ha  considerado  á  este  libro 
como  uno  de  los  primeros  incunables  españoles.  Desechada  la  opi- 
nión de  los  que  sin  fundamento  alguno  le  atribuyeron  á  las  prensas 
de  Sevilla,  el  Sr.  Haebler  hace  notar  que  el  libro  tiene  algunas 
particularidades  de  las  que  se  observan  en  los  primeros  impresos 
por  Federico  Biel  en  Burgos,  y  grandísima  semejanza  con  el  Va- 
lere le  Grant,  sin  fecha  pero  atribuido  á  las  prensas  de  París,  por 
Mr.  Claudin,  y  concluye  suponiendo  como  probable  que  Biel  im- 
primió en  París,  al  pasar  de  Alemania  á  España,  el  citado  libro 
francés,  y  luego  en  Burgos,  con  los  mismos  tipos  algo  modificados, 
el  Sacramental  español. 

El  Breviario  Burgense  está  también  impreso  con  tipos  bastan- 
te rudos  que  no  se  encuentran  en  ningún  otro  incunable  conocido, 
por  lo  cual  el  Sr.  Haebler  se  inclina  á  suponerle  obra  extranjera  ó 
bien  hecha  por  algún  impresor  ambulante  desconocido;  los  motivos 
alegados  no  convencen,  y  yo  más  me  inclinaría  á  suponer  que  esta 
obra  es  uno  .de  los  primeros  ensayos  tipográficos  hechos  en  Burgos 
por  Biel  ó  por  otro  impresor  advenedizo  con  material  anticuado  y 
gastado  que  luego  se  desechó  por  inservible. 

La  Summa  de  casibus  conscientiae^  llamada  Bartolina,  del  nom- 
bre del  autor  Fr.  Bartolomé  de  Sancto  Concordio,  es  otro  incunable 
evidentemente  español  que  no  se  sabe  á  qué  ciudad  ni  á  qué  im- 
prenta adjudicar;  los  caracteres  con  que  fué  estampado  son,  como 
los  del  impresor  de  Huete,  de  la  escuela  y  del  mismísimo  estilo  que 
los  de  Centera,  y  quizá  en  Zamora  se  encuentre  con  el  tiempo  el 
origen  de  estos  misteriosos  libros. 
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En  el  Fuero  de  Castilla^  otro  incunable  de  origen  descono- 
cido, también  son  romanas  las  letras  mayúsculas  y  góticas  las 
minúsculas;  está  impreso  á  dos  columnas  y  en  tipos  de  dos  ta- 
maños, y  parece  más  moderno  que  los  incunables  anteriores;  pero 
no  estoy  conforme  con  el  Sr.  Haebler  en  que  por  el  hecho  de 
no  encontrarle  hoy  origen  en  España  deba  buscársele  en  el  ex- 
tranjero, aun  suponiendo  que  tenga  algunos  puntos  de  lejaaa  se- 
mejanza con  impresos  jurídicos  de  Francia  é  Italia. 

Hecho  queda  el  recuento  de  todos  y  cada  uno  de  los  impreso- 
res que  tienen  artículo  ó  párrafo  especial  en  la  Tipografía  ibérica 
del  siglo  XV:  la  lista  es  larga  y  enojosa,  y  acaso  habremos  abusa- 
do de  la  paciencia  de  muchos  lectores  á  quienes  poco  ó  nada  inte- 
resan estas  antiguallas;  pero  la  índole  misma  del  asunto  y  el 
carácter  singularísimo  de  la  obra  exigían  informes  un  tanto  deta- 
llados y  concretos,  sobre  todo  si  habíamos  de  ser  útiles  á  los  afi- 
cionados que  nunca  han  de  poseerla.  La  impresión  general  que  de 
la  lectura  total  de  esta  obra  se  saca  no  difiere  sustancialmente  de 
la  que  apuntamos  al  principio:  como  conjunto  de  datos  acerca 
de  nuestros  primeros  tipógrafos,  deducido  en  su  mayor  parte  del 
examen  y  cotejo  de  los  escasos  libros  incunables  que  hoy  se  con- 
servan, y  alguna  que  otra  vez  del  estudio  de  documentos  origina- 
les de  la  época,  es  un  trabajo  apreciabilísimo  en  que  el  erudito  en- 
cuentra reunido  el  fruto  de  arduas  investigaciones  é  indicado  el 
procedimiento  que  ha  de  seguir  para  nuevas  y  mayores  aclaracio- 
nes del  asunto;  pero  como  historia  propiamente  dicha  de  la  tipo- 
grafía española  del  siglo  XV,  ni  el  Sr.  Haebler  se  ha  propuesto 
hacerla,  aunque  para  ello  ha  reunido  el  mayor  caudal  de  noticias 
que  hoy  tenemos,  ni  es  posible  intentarlo  hasta  tanto  que  particu- 
lares esfuerzos  no  se  aunen  para  esclarecer  los  innumerables  pun- 
tos obscuros  que  aun  existen  en  esta  complicada  materia;  esa  his- 
toria presupone  mayor  acopio  de  noticias,  que  han  de  buscarse 
precisamente  en  olvidados  y  dispersos  documentos  antiguos,  no 
ya  solamente  sobre  la  vida  de  nuestros  impresores,  sino  también 
sobre  la  influencia  que  determinados  personajes  ejercieron  en  la 
propagación  y  desarrollo  del  arte;  monografías  especiales  acerca 
de  ciertos  centros  tipográficos  importantes,  tan  concienzudas  y 
documentadas  como  las  de  Valencia,  Toledo  y  alguna  otra  ciudad 
privilegiada  en  esto;  y  un  estudio  detenido  de  la  parte  consagrada 
en  nuestra  legislación  al  ramo  de  la  imprenta,  que  tanto  hubo  de 
modificar  entre  nosotros  el  comercio  y  la  publicación  de  libros. 
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Todos  estos  elementos,  metódicamente  expuestos  y  combinados 
con  el  conocimiento  de  las  corrientes  y  gustos  literarios  de  la  épo-' 
ca,  deberán  entrar  en  la  historia  tipográfica,  si  verdaderamente  ha 
de  ser  completa,  útil  é  interesante. 

Complemento  necesario  de  este  género  de  estudios  es  la  parte 
gráfica,  sin  la  cual  no  se  podrían  bien  apreciar  ni  el  gusto,  ni  la 
habilidad,  ni  los  recursos  de  que  disponían  nuestros  primeros  tipó- 
grafos, ni  mucho  menos  establecer  el  cotejo  indispensable  para 
identificar  el  origen  de  antiguos  impresos  anónimos  ó  faltos  de  todo 
género  de  indicaciones.  En  este  concepto  la  Tipografía  ibérica  es 
irreprochable,  pues  en  su  copiosa  colección  de  facsímiles  están 
representadas  todas  las  diferentes  formas  de  letra  usadas  en  los 
incunables  españoles  conocidos,  con  la  exactitud,  la  limpieza  y  el 
desahogo  que  pudiera  desear  el  bibliófilo  ó  el  artista  más  exigente; 
si  en  algunos  casos  la  exactitud  no  es  tan  perfecta,  ya  se  advierte 
que  el  defecto  no  debe  achacarse  al  autor  ni  al  editor,  sino  á  la  ne- 
cesidad de  utilizar  algunas  fotografías  hechas  por  manos  poco 
hábiles. 

P.  Benigno  Ferníndez, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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¡ARA  no  salir  del  terreno  de  una  cuestión^  es  elemental  co- 
menzar por  sentar  las  bases,  dando  una  definición  exacta 
del  asunto;  pero  tratándose  de  neutralidad  escolar,  es 
menester  escribir  sin  definir,  porque  es  metaf ísicamente  imposible 
definir  lo  que  .no  existe.  La  neutralidad  escolar  no  existe,  y  sin 
embargo,  desde  el  año  1881,  en  la  enseñanza  oficial  francesa,  no  se 
habla  más  que  de  neutralidad;  ésta  es  el  pie  forzado  de  todos  los 
programas,  desde  la  primaria  hasta  la  conclusión  de  todas  las  ca- 
rreras; porque  el  Estado,  según  lo  han  decidido  los  antros  masó- 
nicos, debe  ser  neutro.  Durante  veintisiete  años,  los  católicos  fran- 
ceses no  comprendieron  ó  no  quisieron  comprender  todo  el  alcan- 
ce de  esta  decisión  eminentemente  antipatriótica;  pero  desde  el  20 
de  Septiembre  último,  fecha  en  la  cual  se  leyó  en  todas  las  iglesias 
y  capillas  de  Francia,  una  declaración  colectiva  de  todo  el  episco- 
pado francés  nemine  excepto^  parece  ser  que  la  conciencia  pública 
se  va  despertando,  comenzando  á  entrever  la  perfidia  del  adver- 
sario y  el  abismó  hacia  el  cual  se  precipita  la  sociedad. 

Entremos  en  materia:  comprendo  perfectamente  lo  que  quiere 
decir  enseñanza  atea;  pero  lo  que  no  comprendo  es,  cómo  una  en- 
señanza puede  ser  no  atea  y  neutra  á  la  vez,  neutra,  se  entiende, 
según  el  concepto  de  neutralidad  adoptado  por  el  gobierno  fran- 
cés. Esta  incomprehensión,  no  es  propia  y  exclusiva  de  los  que 
profesamos  la  religión  católica;  lo  más  estupendo  es,  que  no  la 
comprenden  ni  aun  los  mismos  apóstoles  y  acérrimos  defensores 
de  la  misma  neutralidad.  No  quiero  llevar  al  lector  al  principio  de 
las  leyes  persecutoras  de  Julio  Ferry,  bastarán  unas  cuantas  apre- 
ciaciones recientes  para  convencerse  de  la  exactitud  de  esta  afir- 
mación. No  las  buscaremos  en  las  confesiones  de  periodistas,  sino 
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en  el  mismo  personal  docente  y  nada  sospechoso  de  clericalismo. 
Mr.  A.  Aulard,  profesor  en  la  Sorbona,  y  persona  grata  al  bloque 
judeo-masónico  dominante,  hablando  de  neutralidad  escribía  las 
líneas  siguientes: 

«Me  piden  que  diga  lo  que  pienso  de  la  neutralidad  escolar. 
Creo  que  es  una  palabra  equívoca  y  peligrosa...  y  reto  al  más  in- 
genioso de  nuestros  filósofos  políticos  á  formular  una  definición, 
aunque  mediana,  de  una  palabra,  la  cual  por  poco  que  se  reñexio- 
ne,  es  un  absurdo.  Cuando  se  dice  que  la  enseñanza  debe  ser  neu- 
tra, creo  que  esta  neutralidad  debiera  entenderse  con  respecto  á 
dos  doctrinas,  y  que  no  se  deba  enseñar  nada  que  pueda  ir  en  con- 
tra de  ambas  creencias.  Es  como  si  se  dijera  que  la 'enseñanza  pú- 
blica no  debe  inclinarse  ni  á  la  verdad  ni  á  el  error,  lo  que  sería 
el  medio  más  eficaz  para  hacer  traición  á  la  misma  verdad.  De  he- 
cho no  hay  más  remedio  que  faltar  á  la  neutralidad:  en  efecto, 
aunque  el  institutor  sea  una  persona  honrada,  no  puede  menos  de 
faltar  á  ella,  so  pena  de  no  enseñar  nada  tanto  en  el  dominio  de  la 
moral  como  en  el  de  la  historia,  ó  so  pena  de  renunciar  á  su  pro- 
fesión de  enseñante.  Me  parece  que  no  se  debe  encomendar  á  los 
institutores  que  pongan  en  práctica  una  cosa  impracticable  é  im- 
posible de  definir,  á  saber  esto  que  se  llama  neutralidad  escolar;  y 
que  al  contrario,  se  les  debe  encomendar  que  trabajen  constante- 
mente en  favor  de  la  verdad  y  de  la  ciencia,  y  que  nunca  sean 
neutros  en  favor  del  error.  Preferible  es,  en  una  palabra,  no  ha- 
blar más  de  neutralidad  escolar»  (1). 

Por  esta  vez  estamos  plenamente  conformes  con  Mr.  Aulard; 
por  esta  vez  la  voz  del  profesor  ha  hablado  más  alto  que  la  voz  del 
sectario;  porque  para  que  la  neutralidad  pueda  tener  un  lado,  aun- 
que insignificante,  de  honradez,  no  tiene  más  remedio  que  alejarse 
de  la  neutralidad  absoluta  y  observar  un  respeto  positivo  á  la  reli- 
gión. Antes  de  ir  más  lejos,  es  necesario  evitar  un  equívoco;  hay 
dos  clases  de  neutralidad  escolar  inconfundibles.  Es  posible  imagi- 
nar, no  digo  practicar,  una  neutralidad  entre  dos  doctrinas  y  reli- 
giones cuando  éstas  tienen  ideas  comunes  á  ambas  creencias;  así, 
por  ejemplo,  en  una  escuela  en  donde  los  protestantes  estuviesen 
mezclados  con  los  católicos,  el  maestro  podría  ser  neutro  respe- 
tando el  patrimonio  común  de  ambas  religiones.  El  protestantismo 
y  el  catolicismo  creen  en  la  divinidad  de  Jesucristo,  en  la  espiri- 


(1)    Véase  Le  Matin,  13  de  Septiembre  de  1908. 


480  LA  NEUTRALIDAD  BStOLAB  PRANCBSA 

tualidad  del  alma,  en  la  revelación,  en  la  creación  del  mundo,  y 
aunque  existan  otros  muchos  puntos  de  diverg-encia,  podría  el 
maestro  respetar  la  neutralidad  profesando  un  respeto  positivo  en- 
señando solamente  las  ideas  fundamentales  y  comunes  á  las  dos 
creencias.  Esta  clase  de  neutralidad  fué  el  sueño  dorado  de  la  es- 
cuela espiritualista,  cuyo  defensor,  Julio  Simón,  quiso  imponer  á 
Francia  en  1881  contra  los  pérfidos  proyectos,  que  en  definitiva 
prevalecieron,  de  Julio  Ferry. 

Pero  tratándose  de  neutralidad  entre  dos  doctrinas  que  son 
pura  y  simplemente  la  negación  una  de  otra,  como  son,  entre  ellas, 
las  ideas  de  catolicismo  y  de  ateísmo,  ó  mejor  dicho,  entre  creer  y 
no  creer,  la  ide'a  de  neutralidad  entre  el  sí  y  el  no,  es  metafísica- 
mente  imposible.  Y  esta  imposibilidad  y  este  absurdo  es  el  que  el 
Gobierno  quiere  imponer  á  toda  la  enseñanza  francesa. 

Una  vez  sentada  esta  base,  nos  encontramos  frente  á  un  dilema: 
el  maestro  hablará  ó  no  hablará,  y  en  ambos  casos  tropieza  con  un 
imposible;  procedamos  por  partes.  Seg'ún  los  principios  del  Gobier- 
no francés,  se  trata  no  de  neutralidad  entre  dos  religiones,  sino  de 
neutralidad  entre  religión  y  ateísmo,  obligando  á  los  maestros  y 
profesores  á  respetar  estas  dos  ideas  contradictorias  entre  sí.  Su- 
pongamos que  el  maestro  se  decida  á  hablar,  ¿qué  dirá?  Podrá  de- 
cir: Me  inclino  ante  las  convicciones  que  tienes  de  mí  considerán- 
dome como  hombre  honrado;  pero  también  tengo  que  inclinarme 
ante  la  convicción  de  otro  que  me  juzga  menos  favorablemente. 
En  este  caso,  ]fL  contradicción  no  es  necesaria,  porque  por  una 
ficción  admitida  en  las  relaciones  sociales,  puedo  estar  conforme 
con  el  primero  é  ignorar  ó  fingir  ignorancia  de  las  convicciones 
del  segundo;  pero  tratándose  de  Dios,  esta  ficción  es  imposible, 
porque  entre  estas  dos  ideas:  Yo  respeto  la  religión  y  yo  respeto 
el  ateísmo;  si  la  primera  es  verdadera,  la  segunda  será,  necesaria- 
mente, falsa,  y  recíprocamente,  porque  aunque  contrarias  en  apa- 
riencia, son  contradictorias  en  el  fondo.  Esto  lo  comprenderá  cual- 
quiera que  tenga  nociones  ligerísimas  de  lógica.  Ahondando  un 
poco  más  la  cuestión,  podremos  sacar  todavía  otras  consecuencias: 
entre  el  respeto  á  la  religión  y  el  respeto  al  ateísmo,  sólo  este  últi- 
mo es  posible,  mientras  que  el  primero  es  de  todo  punto  imposible. 
El  ateísmo  no  es  más  que  una  pura  negación,  y  á  toda  doctrina  ne- 
gativa para  producir  sus  espantosos  efectos  en  las  almas,  le  basta 
una  tolerancia  negativa,  mientras  que  la  religión,  que  es  una  cosa 
positiva,  no  se  puede  contentar  con  un  respeto  negativo,  necesita 
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una  adhesión  positiva  y  formal  capaz  de  echar  abajo  la  doctrina 
negativa.  La  idea  de  Dios  es  una  idea  esencialmente  afirmativa,  y 
necesita,  por  consiguiente/ una  enseñanza  positiva,  mientras  que 
la  idea  de  ateísmo,  ó  sea  la  de  no  Dios,  es  una  idea  esencialmente 
negativa;  siendo  esto  verdad,  el  que  profesa  un  respeto  positivo  á 
Dios  no  puede  al  mismo  tiempo  respetar  la  idea  de  no  Dios,  y  si  en 
las  Escuelas  de  Francia  están  los  profesores  obligados  á  respetar 
la  idea  de  no  Dios,  están  metafísicamente  imposibilitados  para  ser 
neutros  entre  la  religión  y  el  ateísmo,  resultando  además  como  úl- 
tima consecuencia  que  so  pretexto  de  ser  neutra,  la  enseñanza 
francesa  es,  necesariamente,  atea. 

Una  vez  establecidas  estas  bases,  no  es  posible  detenerse  en  la 
ruta:  ya  que  el  Estado  y  la  enseñanza  deben  ser  neutros  entre  las 
ideas  de  Dios  y  de  no  Dios,  es  decir,  formar  seres  desprovistos  de 
toda  clase  de  creencias,  es  lógico  que  el  Estado  y  la  enseñanza  se 
queden  neutros  entre  los  dogmas,  sean  cuales  fueren:  así  las  cosas, 
Estado  y  enseñanza  son  necesariamente  adogmáticos,  y,  por  con- 
siguiente, absolutamente  incapacitados  para  formular  la  más  mí- 
nima doctrina  especulativa,  ó  para  dar  la  más  mínima  idea  de  ab- 
soluto. Luego  el  Estado  y  la  enseñanza  deben  ser  neutros  entre  las 
dos  ideas  de  patriotismo  y  antipatriotismo,  de  militarismo  y  anti- 
militarismo: el  principio  de  neutralidad  obliga  álos  maestros  para 
decir:  Yo  respeto  el  dogma  del  patriota,  como  también  el  del  an- 
tipatriota; respeto  el  dogma  del  militarista,  como  también  el  del 
antimilitarista;  y  según  lo  que  acabamos  de  analizar,  esta  conduc- 
ta se  reduce  á  lo  siguiente:  De  hecho  respetaré  sólo  el  dogma  del 
antipatriota;  porque,  siendo  neutral,  de  hecho  formaré  hombres 
que  no  tengan  ideas  patrióticas.  El  mismo  razonamiento  se  puede 
hacer  con  respecto  á  lo  que  atañe  á  la  propiedad  individual,  y 
como  toda  sociedad  se  funda  sobre  las  ideas  de  propiedad,  familia, 
respeto  de  la  vida  ajena,  el  Estado^  para  ser  lógico,  debe  ser  tam- 
bién neutro,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cruzarse  de  brazos  ante  todos 
los  atentados  cometidos  contra  las  personas  y  la  propiedad  ajena; 
el  Estado  debe  suprimir  todo  dogma  positivo  y  sustituirlos  por 
otros  que  sean  contradictorios,  negativos  y  anarquistas. 

Y  no  se  diga  que  exageramos:  la  teoría  puede  parecer  exage- 
rada; pero  los  hechos  lo  confirman  con  creces;  después  del  ateísmo 
oficial,  asistimos  al  asalto  de  la  propiedad  privada  por  la  infiltra- 
ción de  las  ideas  colectivistas;  asistimos  á  la  disolución  de  las  fa- 
milias por  la  teoría  del  amor  librie;  asistimos  al  entierro  de  las 
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ideas  de  patria,  ya  que  á  la  primera  noticia  de  la  declaración  de 
g-uerra,  el  primer  tiro  será,  no  para  el  enemigo,  sino  páralos  jefes 
militares.  Las  desgracias  que  actualmente  roen  y  gangrenan  el 
corazón  de  la  sociedad  francesa,  son  cojisecuencias  ineluctables 
del  mismo  principio  de  neutralidad. 

Aunque  el  mal  así  considerado  sea  por  sí  mismo  inmenso,  y 
deba  fatalmente  llevar  tarde  ó  temprano  á  Francia  á  la  ruina,  pa- 
rece que  el  Estado  ya  no  se  da  por  satisfecho  y  quiera  forzar  la 
germinación  de  las  ideas  antipatrióticas:  durante  veinticinco  años 
contentóse  con  neutralidad;  ahora  esta  neutralidad  se  ha  converti- 
do en  ideas  positivamente  ateas;  antes  la  neutralidad  era  el  dere- 
cho y  el  ateísmo  el  hecho;  ahora  en  la  actualidad  el  ateísmo  es  á  la 
vez  derecho  y  hecho.  Es  materialmente,  imposible  citar  las  confe- 
siones de  todos  los  prohombres  y  defensores  de  la  neutralidad;  sin 
embargo,  es  conveniente  reproducir  unas  cuantas  para  la  edifica- 
ción del  lector.  Y  ya  que  hemos  comenzado  por  citar  á  Mr.  Aulard, 
le  haremos  los  honores  continuando  su  confesión.  En  el  mismo  nú- 
mero de  Le  Maiin^  del  13  de  Septiembre  de  este  año,  encontramos 
la  frase  siguiente: 

«En  este  momento  en  que  la  Iglesia  hace  un  tan  grande  esfuer- 
zo y  tan  atrevidamente  combinado  para  apoderarse  de  la  ense- 
ñanza primaria,  sería  una  verdadera  locura  renunciar,  so  pretexto 
de  neutralidad,  á  oponer  nuestras  doctrinas  y  nuestro  método  á  su 
doctrina  y  su  método." 

Lo  que,  hablando  claro,  significa:  Hasta  ahora,  para  no  desper- 
tar susceptibilidades  y  para  mejor  engañar  al  adversario,  invocá- 
bamos el  sistema  de  la  neutralidad;  pero  el  adversario  ha  des- 
cubierto la  estratagema  y  va  despertando  de  su  largo  sueño,  tire- 
mos la  careta,  arrojemos  la  neutralidad  y  sea  la  enseñanza  del 
Estado  francamente  atea.  Tenía  razón  Mr.  Aulard  al  escribir  esta 
frase:  «Más  vale  no  hablar  de  neutralidad  escolar.»  Y  no  es  ésta 
una  opinión  aislada,  es,  al  contrario,  la  verificación  de  un  plan  que 
obedece  á  una  consigna.  He  aquí  una  confesión  que  corrobora 
nuestra  afirmación: 

«Ya  comienza  la  expiación  del  error  cometido  por  los  fundado- 
res de  la  enseñanza  laica,  los  cuales,  para  no  levantar  la  caza,  in- 
trodujeron la  noción  de  la  neutralidad,  que  es  imposible  llevar  á  la 
práctica.  Jamás  el  partido  clerical  podrá  considerar  como  neutra 
la  imparcialidad  científica  y  la  lealtad  de  una  conciencia  que  pesa 
pl  pro  y  el  contra.  Es  imposible  enseñar  la  historia,  la  instrucción 
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cívica,  la  moral  sin  manifestar  preferencias,  y,  como  decía  bien  el 
inspector  general,  Mr.  Bompart:  «No  se  traduce,  no  se  comenta 
una  página  de  Demóstenes,  de  Tácito  ó  de  Pascal,  sin  tomar  un 
partido.  Es  imposible  ser  neutro  entre  la  verdad  y  el  error,  y  es 
menester  escoger  entre  los  dos;  es  menester  confesar  el  camino 
que  se  adopta,  cuando  se  encarga  alguien  de  enseñar  á  los  demás.» 
Los  adversarios  de  la  República  van  á  explotar  en  contra  de  la  en- 
señanza nacional  esta  misma  imposibilidad  neutral,  y  ya  que  no 
pueden  tirar  al  Gobierno,  ensayarán  todos  los  medios  posibles 
para  reducir  la  enseñanza  oficial  á  la  más  mínima  expresión»  (1). 
Y  en  otro  lugar:  «Hemos  llegado  á  tal  situación,  que  ya  es  imposi- 
ble á  un  espíritu  libre,  de  ideas  religiosas  confesionales,  poder  pro- 
nunciar una  sola  palabra  que  sea  verdaderamente  neutra»  (2). 

Lo  que  dicen  los  directores  de  Academias,  lo  han  aprendido  y 
lo  ponen  en  práctica  los  institutores  (ó  sean  maestros)  oficiales: 

«¿Cómo  es  posible  que  yo  sea  neutro?,  decía  el  institutor  de  la 
Chapelle-de-Bard  (Isére),  pronunciando  un  discurso  en  el  momen- 
to del  entierro  del  alcalde  de  este  pueblo:  ¿Cómo  es  posible  que  yo 
sea  neutro?  No  se  pronuncia  en  la  escuela  laica  una  sola  palabra 
que  no  constituya  una  violación  de  la  neutralidad»  (3). 

Para  estos  señores,  la  Iglesia  ha  desnaturalizado  toda  la  histo- 
ria, niega  todos  los  hechos  científicos,  y  para  restablecer  la  ver- 
dad toman  pie  para  negar  la  existencia  de  Dios  y  todos  los  demás 
dogmas  fundamentales,  no  sólo  del  catolicismo,  sino,  además,  de 
toda  clase  de  religiones:  se  habla  mal  de  Dios,  negando  su  exis- 
tencia, en  virtud  del  principio  de  neutralidad,  se  calumnia  á  la 
Iglesia  y  al  clero,  cuando  la  misma  neutralidad  debería  sellarles 
los  labios.  Estos  señores  no  sólo  han  comprendido  la  imposibilidad 
de  la  neutralidad,  sino  que,  además,  interpretando  las  intenciones 
de  los  legisladores,  enseñan  que  la  única  neutralidad  posible  es  el 
ateísmo.  El  institutor  de  una  escuela  del  XVIII  barrio  de  París, 
mandaba  escribir  todos  los  lunes  una  serie  de  mentiras  y  sandeces 
á  sus  alumnos,  las  cuales,  por  ser  siempre  las  mismas  y  dictadas 
por  el  mismo  orden,  los  pobrecitos  trataron  de  sacar  el  jugo  á  la 
imbecilidad  pedagógica  del  maestro  en  provecho  de  su  holgazane- 


(1)    Mr.  Joles  Payot,  rector  de  la  Academia  Chambéry,  en  la  revista  peda- 
gógica Le  Volume,  27  de  Junio  de  1908. 
{■¿)    Mr.  Jales  Payot,  Correspoúdance  de  la  ligue  de  VEnseignement,  12  de  Abril 

(3)    Véase  La  Croix,  5  de  Noviembre  de  1907. 
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ría,  aspiración  de  todos  los  niños;  y  de  tal  manera  le  cog^ieron  las 
vueltas,  que  de  un  lunes  para  otro  se  llevaban  ya  escrito  lo  que 
suponían  que  el  maestro  iba  á  dictarles.  La  cantinela  comenzaba 
por  la  frase  siguiente:  LeclericaHsme,  voila  rennemi!  (Gambetta), 
y  otras  tonterías  y  blasfemias  que  es  inútil  reproducir  aquí,  pero 
que  á  los  pequeños  les  permitía  estar  hablando  y  trasteando  en 
vez  de  escribir. 

Es  muy  conocido  el  caso  de  otro  institutor  del  Mediodía  de 
Francia,  el  cual,  para  inculcar  más  y  más  la  enseñanza  neutra  á 
sus  discípulos,  les  predicaba  la  necesidad  de  no  cumplir  con  la 
Iglesia:  habiendo  uno  de  los  más  aprov^echados  obedecido  estas 
insinuaciones,  el  maestro  le  tuvo  en  cuenta,  y  llegado  el  día  de  fin 
de  curso  recibió  el  premio  de  ateísmo.  En  cualquier  otro  país  este 
maestro  hubiera  sido  destituido;  en  Francia  pasó  lo  contrario,  re- 
cibió inmediatamente  su  ascenso.  Ya  estamos  muy  lejos  de  la  tan 
cacareada  neutralidad,  y  ya  aparece  claro  el  ñn  propuesto  por  el 
Gobierno;  pero  podría  decir  alguien:  estos  son  hechos  aislados 
que  nada  prueban  en  contra  del  cuerpo  colectivo  de  los  maestros, 
y  nada  tiene  de  particular  que  sobre  cincuenta  mil  institutores 
haya  unos  cuantos  desequilibrados  y  perversos.  No  queremos  de- 
cir que  todos  los  institutores  sean  ateos  por  convicción,  no  nos 
metemos  en  intenciones,  ni  queremos  tampoco  escudriñar  las  con- 
ciencias de  esos  desdichados;  lo  cierto  es  que  los  institutores  se 
ven  obligados  á  obedecer  las  órdenes  del  delegué  cantonal,  el 
cual,  á  su  vez,  obedece  las  instrucciones  que  recibe  de  más  arri- 
ba. Lo  cierto  es  que  todo  institutor  que  no  hace  alarde  de  ateísmo 
puede  tener  por  cierto  que  quedará  arrinconado  para  siempre. 

Se  han  fundado  periódicos  ad  hoc  para  transmitir  las  consig- 
nas y  fomentar  cada  vez  más  las  ideas  antirreligiosas  de  los  maes- 
tros, y  desde  un  par  de  años  á  esta  parte  están  calentados  al  rojo 
blanco.  La  Dépéche,  de  Niort,  fundada  en  el  mes  de  Agosto  del 
presente  año,  en  el  quinto  número  de  su  tirada,  bajo  la  firma  de 
Lericolais,  decía  lo  siguiente: 

«La  escuela  laica  no  puede  ignorar  á  Dios,  lo  que  debe  es  des- 
truirle; este  punto  ya  está  fuera  de  discusión  entre  los  instituto* 
res...  La  base  de  la  enseñanza,  la  moral  de  la  escuela  laica  debe 
ser  la  extirpación  de  la  superstición  divina.  El  institutor  debe  te- 
ner un  fin  único:  borrar  la  idea  de  Dios  de  los  cerebros  de  sus  jó-- 
venes  discípulos.  Sean  cuales  fueren  las  ideas  de  los  padres  de  los 
niños,  es  necesario  que  al  salir  éstos  de  la  escuela  sean  ya  ateos... 
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Conozco  á  muchos  institutores  que  se  esfuerzan  para  lleg^ar  á  este 
fin,  algunos  de  los  cuales  lo  han  logrado  admirablemente.»  El  So- 
cialiste  de  rOuest,  añadía  por  su  parte:  «Tenemos  el  deber  de 
destruir  la  religión;  la  escuela  laica,  es  decir,  la  escuela  raciona- 
lista faltaría  á  sus  obligaciones,  si  no  trabajara  en  nombre  de  la 
razón  para  arrancar  de  las  creencias  el  error  funesto  creado  por 
la  hipótesis  de  la  divinidad.» 

Es  inútil  comentar  estas  frases:  basta  citarlas  con  toda  su  cru- 
deza, para  que  salte  á  la  vista  la  necesidad  de  una  acción  común 
para  oponer  un  dique  á  esta  oleada  que  amenaza  destruir  á  Fran- 
cia. El  Episcopado  en  pleno,  libre  de  la  tiránica  interpretación 
que  el  Gobierno  daba  al  Concordato,  y  por  la  cual  se  necesitaba 
el  placet  del  Gobierno  para  que  pudieran  reunirse^  algunos  Obis- 
pos, aprovecha  la  libertad  relativa  que  le  deja  el  régimen  de  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  comprende,  además,  la  ne- 
cesidad, no  de  iniciativas  particulares  y  aisladas,  sino  la  necesi- 
dad de  una  acción  común  é  idéntica  para  toda  Francia. 

La  acción  comúa  y  enérgica  del  episcopado  belga  salvó  á  esta 
nación  del  abismo  en  el  cual  quería  arrojarla  el  sectarismo  del  fa- 
moso Frére-Orban.  ¿Por  qué  una  acción  común  y  enérgica  del 
episcopado  francés  no  podrá  alcanzar  el  mismo  fin?  Hasta  ahora 
era  casi  imposible  intentarla:  1.°  Por  falta  de  libertad  suficiente. 
2°  Porque  la  conciencia  pública,  adormecida  por  el  título  falaz 
de  neutralidad,  no  se  enteró  ó  no  quiso  interesarse  de  la  inminen- 
cia del  pelií^ro.  Hoy  los  lazos  que  ataban  á  los  Obispos  han  des- 
aparecido y  el  descaro  con  que  se  procede  en  la  enseñanza  va  des- 
ilusionando hasta  á  los  más  tercos.  ¿Por  qué  no  podrá  el  episcopa- 
do francés  lo  que  pudo  el  episcopado  belga? 

Creemos  que  no  será  fuera  de  su  lugar  dejar  la  palabra  á  un 
testigo  ocular  de  la  lucha  escolar  belga  para  que  nos  diga  cómo 
Bélgica,  veintiséis  años  atrás,  se  sobrepuso  á  las  logias  masónicas 
que  habían  ya  impuesto  como  obligatoria  la  neutralidad  escolar. 

«Permitid  á  un  anciano  que,  habiendo  viajado  mucho,  visto 
mucho  y  conservado  bastante  poco,  recuerde  en  pocas  palabras  las 
enseñanzas  que  podemos  sacar  en  la  hora  presente  de  los  aconte- 
cimientos desarrollados  en  un  país  vecino  y  en  circunstancias  casi 
análogas.  Hace  unos  treinta  años  vivía  yo  en  Amberes  y  fui  testi- 
go de  lo  que  voy  á  contar,  y  si  mis  recuerdos  no  me  hacen  trai- 
ción, el  caso  sucedió  en  1882.  Entonces  los  católicos  belgas  geniían 
bajo  la  pesadumbre  de  la  ley  escolar,  caracterizada- con  mucha  ra- 
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zón  con  el  título  de  «ley  funesta».  La  ley  belga  había  decretado  la 
erección  de  escuelas  oficiales  ateas,  permitiendo,  sin  embarg-o,  la 
creación  de  escuelas  privadas  confesionales  (1).  Descontando  los 
que  fueron  engañados  por  la  hipocresía  de  los  términos  de  la  ley, 
los  empleados  del  Gobierno  se  encontraron  en  la  necesidad  de  en- 
viar á  sus  hijos  á  las  escuelas  ateas,  so  pena  de  destitución:  la 
tentación  fué  tan  terrible,  que  los  libres  pensadores  cantaron  alto 
su  victoria. 

>Asustados  los  Obispos  por  el  inminente  peligro  que  corría  la 
infancia,  buscaron  un  medio  para  atajar  el  mal  que  ya  comenzaba 
á  producir  sus  frutos.  Reunido  el  episcopado  bajo  la  presidencia 
del  Cardenal  Arzobispo  de  Malinas,  convinieron  en  decretar  que 
todo  institutor  público  que  enseñara  en  las  escuelas  sin  obtener  la 
previa  autorización  por  el  diocesano,  sería  ipsofacto  excomulga- 
do, y  como  tal,  privado  de  la  sepultura  eclesiástica  en  caso  de  que 
muriese  sin  haberse  reconciliado  con  la  Iglesia.  Los  periódicos  an- 
ticlericales afectaron  tomar  la  cosa  con  burlas  y  sarcasmos,  ha- 
ciendo chistes  de  mal  género  y  calificando  la  decisión  de  los  Obis- 
pos con  estas  palabras:  los  rayos  de  cartón  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

»Perola  divina  Providencia,  que  vigilaba  y  que  había  inspirado 
la  decisión  del  episcopado,  preparaba  ya  la  sanción  oportuna,  y  los 
Obispos  se  encontraron  muy  pronto  en  la  ocasión  de  probar  el  va- 
lor de  sus  de(íisiones  y  el  valor  de  las  risas  y  burlas  del  libre  pen- 
samiento. El  jefe  de  los  institutores  comunales  de  Amberes  murió 
de  repente,  y  su  familia,  que  profesaba  la  religión  católica,  dio  los 
pasos  necesarios  para  que  los  funerales  tuviesen  un  carácter  reli- 
gioso. Todo  fué  en  vano.  Monseñor  Sacre,  á  la  sazón  párroco  ar- 
chipreste  de  Notre-Dame  d'Anvers,  apoyándose  en  la  orden  reci- 
bida del  Arzobispo  de  Malinas,  negóse  categóricamente  á  celebrar 
las  exequias.  Todas  las  instancias,  todas  las  lágrimas  y  súplicas  de 
la  desconsolada  familia  fueron  inútiles. — Puedo  rogar  p©r  él,  y  de 
hecho  rogaré  por  él — contestó  el  párroco;— pero  como  ese  desdi- 
chado se  ha  puesto  voluntariamente  fuera  de  la  Iglesia,  no  puedo 
hacer  más,  y  tampoco  puedo  obrar  contra  las  órdenes  de  mi  Obis- 
po. Mas  como  la  familia  no  se  daba  por  vencida  y  suplicaba  cada 
vez  con  mayores  instancias:— Id— dijo  el  párroco— á  Malinas;  ha- 
blad con  el  señor  Cardenal,  y  si  su  Eminencia  me  autoriza  para  que 


(1)    Es  decir;  en  las  cuales  se  permitía  dar  ana  enseñanza  religiosa. 
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celebre  exequias  religiosas,  estoy  dispuesto  á  complaceros;  pero  lo 
haré  sólo  cuando  tenga  una  orden  formal. 

Así  se  hizo;  corrió  la  familia  á  Malinas,  habló  con  el  Cardenal; 
pero  éste  se  mostró  tan  inflexible  como  el  párroco.— Sabía  á  lo 
que  se  exponía— dijo  el  Cardenal,  y  además,  como  hace  falta  un 
escarmiento,  no  autorizo  que  se  hagan  exequias  religiosas.» 

El  pobre  desdichado  fué  enterrado  civilmente. 

«El  hecho  tuvo  gran  resonancia;  todos  los  periódicos  lo  comen- 
taron dando  de  él  hasta  los  más  insignificantes  detalles,  y  al  día 
siguiente,  mds  de  dos  mil  maestros  presentaron  su  dimisión,  so- 
metiéndose á  las  decisiones  de  sus  respectivos  Obispos.  Todo  esto 
lo  he  visto  con  gran  admiración  mía,  y  he  visto  también  los  gritos 
de  rabia  lanzados  por  toda  la  prensa  librepensadora...  Este  acon- 
tecimiento fué  el  preludio  de  la  victoria  de  los  católicos;  pocos  me- 
ses más  tarde,  Bélgica  tenía  un  Gobierno  católico  que  todavía 
dura.  Volvió  á  llamar  á  Bruselas  al  Nuncio  del  Papa  y  volvieron  á 
reanudarse  las  tradiciones  religiosas,  que  desde  entonces  no  vol- 
vieron á  interrumpirse.  Un  acto  de  energía  del  episcopado  dio  al 
traste  con  todas  las  maquinaciones  infernales.» 

Si  la  unión  íntima  del  episcopado  belga  pudo  vencer  la  hipo- 
cresía de  la  ley  belga,  ¿por  qué  no  podrá  hacerlo  también  el  epis- 
copado francés?  Bajo  el  régimen  concordatorio,  pérfidamente  in- 
terpretado en  virtud  de  los  artículos  orgánicos,  era  prácticamente 
imposible  la  unión  total  del  episcopado;  la  ruptura  de  relaciones 
entre  Francia  y  la  Santa  Sede,  á  pesar  de  ser  un  mal,  ya  ha  tenido 
como  consecuencia  unas  cuantas  reuniones  plenarias  de  Obispos, 
lo  que  es  un  bien;  antes,  Francia,  tenía  Obispos;  hoy  tiene  un  epis- 
copado, con  tendencias  unánimes,  y  esta  unión  entre  el  episcopa- 
do, entre  éste  y  el  clero,  y  el  prestigio  del  clero  sobre  los  núcleos 
católicos  ya  formados  ó  en  formación,  será  el  preludio  de  futuras 
victoxúas,  las  cuales,  aunque  lejanas,  son  ciertas.  La  masonería 
rompió  haciendo  pedazos  la  cadena  de  oro  con  la  cual  tenía  atado 
al  episcopado,  y  hoy,  en  la  indigencia  en  que  se  encuentra  el  cle- 
ro, todo  él  canta  unánimemente:  Laqueus  contritus  est,  et  nos  lí- 
berati  sumus...  salutem  exinimicis  nostris. 

P.  Antoñino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 
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EL  TELÉFONO  SIN  HILOS.— SU  HISTORIA  Y  DESARROLLO.— DIFERENCIA 
ESENCIAL  ENTRE.  EL  TELÉGRAFO  Y  EL  TELÉFONO  SIN  HILOS.— TRENES 
DE  ONDAS. — INCONVENIENTES  DE  LOS  TRENES  DE  ONDAS  PARA  LA  SIN- 
TONIZACIÓN.— ONDAS  Ú  ONDULACIONES  SOSTENIDAS  Ó  CONTINUAS.^ 
SUS  VENTAJAS  PARA  LA  CONCORDANCIA  DE  LOS  APARATOS. — DIVERSOS 
PROCEDIMIENTOS  PARA  PRODUCIR  ONDULACIONES  CONTINUAS". —LOS 
GRANDES  ALTERNADORES.— EL  ARCO  CANTANTE  DE  DUDDELL. — MODI- 
FICACIONES INTRODUCIDAS  POR  POULSEN,  DE  FORET,  FESSENDEN  Y  LA 
COMPAÑÍA  TELEFUNKEN,— FUNCIONAMIENTO  DEL  TELÉFONO  SIN  HILOS. 
— SUS  VENTAJAS  SOBRE  EL  TELÉGRAFO.— COMPARACIÓN  DE  LOS  DIFE- 
RENTES SISTEMAS  RADIOTELEFÓNICOS  Y  RESULTADOS  OBTENIDOS  HASTA 
LA   FECHA. — PRmCIPALES  INSTALACIONES   DE   TELEFONÍA   SIN  HILOS. 

ESPUÉs  de  una  conferencia  tan  autorizada  como  la  que 
acabamos  de  transcribir,  en  la  que  paso  á  paso  se  va  si- 
guiendo el  hilo  de  los  progresos  radiotelegráficos  sin 
omitir  detalle  ni  experiencia  que  directa  ó  indirectamente  afecten 
á  la  solución  práctica  del  problema,  no  será  superfluo,  antes  de 
proceder  á  la  descripción  y  recuento  de  los  diversos  sistemas  de 
telegrafía  afílica  adoptados  por  las  diferentes  naciones,  decir  cua- 
tro palabras  acerca  del  teléfono  sin  hilos  que,  aunque  con  mayor  ' 
lentitud,  ha  venido  desarrollándose  á  la  par  que  el  telégrafo  del 
mismo  nombre,  y  forma  hoy  acaso  la  parte  más  interesante  del 
problema  que  nos  ocupa. 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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La  telefonía  eléctrica  ha  seguido  siempre  los  pasos  de  la  tele- 
grafía: al  telégrafo  fundado  en  el  método  conductivo,  ó  sea,  utili- 
zando la  conductibilidad  eléctrica  de  las  grandes  masas,  agua,  tie- 
rra, sucede  el  teléfono  de  Preece,  Gavey  y  Ducretet  que  salvaron 
distancias  de  ocho  y  doce  kilómetros;  al  telégrafo  de  inducción,  en 
que  tanto  se  distinguieron  Preece,  Stevenson,  Edison  y  otros,  su- 
cedió inmediatamente  el  teléfono  del  mismo  nombre  ideado  por  los 
mismos  inventores;  al  telégrafo  hertziano,  ó  como  quiera  llamár- 
sele, ¿no  había  de  seguirle  su  teléfono  correspondiente?  La  histo- 
ria de  la  telegrafía  hertziana  puede  decirse  que  es  también  la  his- 
toria de  la  telefonía;  los  nombres  que  ilustraron  la  primera  ilustra- 
ron también  la  segunda;  donde  cabía  y  tenía  aplicación  una  cinta 
de  Morse,  teníala  de  la  misma  manera  una  placa  de  Bell;  pero  con 
la  siguiente  diferencia:  que  en  la  cinta  de  Morse  quedaban  grabados 
los  puntos  y  las  líneas  cuya  traducción  está  al  alcance  de  cualquier 
telegrafista,  mientras  que  en  la  placa  de  Bell,  ó  no  se  percibía  nada, 
ó  sólo  se  percibían  oscilaciones  de  todo  punto  indescifrables  por 
su  extremada  debilidad.  De  aquí  que  los  pasos  de  la  telefonía  hayan 
sido  más  lentos  que  los  de  la  telegrafía,  y  los  que  en  un  principio 
creyeron  ver  resuelto  el  problema  telefónico,  fundados  en  las 
vagas  é  irregulares  oscilaciones  de  la  placa  vibrante,  no  advirtie- 
ron que  entre  las  aplicaciones  de  las  ondas  hertzianas  al  telégrafo 
6  al  teléfono  hay  una  diferencia  esencial. 

La  radiotelegrafía  utiliza  ordinariamente  los  signos  ó  señales 
Morse,  donde,  como  es  sabido,  las  letras  están  representadas  por 
combinaciones  de  puntos  y  trazos  ó  líneas,  de  duración  relativa- 
mente larga  y  muy  fácil  de  apreciar,  mientras  que  la  palabra,  obje- 
to de  la  transmisión  radiotelefónica,  se  halla  compuesta  de  una 
sucesión  de  vibraciones  complejas  cuyos  períodos  están  compren- 
didos, por  término  medio,  entre  100  y  3.000  por  segundo,  y  por  con- 
siguiente, de  una  duración  cortísima  é  inapreciable.  Viérase  con 
toda  claridad  esta  diferencia  representando,  con  las  escalas  de 
tiempo  correspondiente,  por  una  parte,  los  signos  de  Morse,  y  por 
otra,  las  ondas  sonoras  que  componen  las  vocales  a,  ^,  *,  por  ejem- 
plo; y  si,  á  mayor  abundamiento,  se  unen  á  estas  curvas  las  repre- 
sentadas por  las  emisiones  de  las  ondas  eléctricas  correspondien- 
tes, la  diferencia  resaltaría  todavía  con  más  fuerza. 

Ahora  bien:  por  el  sistema  actual  de  radiación  generalmente 
empleado  en  las  estaciones  transmisoras,  y  que  como  ya  se  ha 
dicho,  consiste  en  hacer  saltar  series  sucesivas  de  chispas  entre 
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dos  conductores,  convenientemente  separados  entre  sí  y  unidos  eí 
uno  á  la  antena  de  transmisión  y  el  otro  á  la  tierra,  no  era  posible 
resolver  el  problema  de  la  telefonía,  por  la  sencilla  razón  de  que 
las  oscilaciones  eléctricas  producidas  por  ese  procedimiento,  no 
pueden  ser  continuas,  ó  más  bien,  ig^uales  en  intensidad,  sino  de- 
crecientes, amortiguadas,  desiguales,  capaces  de  impresionar  las 
cintas  Morse;  más  no  de  reproducir  la  palabra  cuyas  inflexiones 
resultarían  anuladas  por  las  variantes  de  esas  oscilaciones  conoci- 
das técnicamente  con  el  nombre  de  «trenes  de  ondas>.  Ni  basta  que 
el  intervalo  de  separación  entre  onda  y  onda  llegue  á  centésimas 
de  segundo;  porque  la  variación  se  producirá  necesariamente,  y 
mientras  esta  variación  exista  habrá  telégrafo,  porque  las  señales 
por  él  transmitidas  se  componen  de  cierto  número  de  trenes  de 
ondas  (ó  series  determinadas  de  oscilaciones),  dos  para  un  punto, 
tres  ó  cuatro  para  la  letra  o,  etc.;  pero  no  tendremos  teléfono,  por- 
que la  voz  influenciada  ó  transmitida  por  trenes  de  ondas,  es  decir, 
por  oscilaciones  desiguales  é  intermitentes,  no  puede  llegar  en 
condiciones  de  ser  percibida  al  aparato  receptor. 

Hasta  para  la  radiotelegrafía  ofrece  el  procedimiento  de  los  tre- 
nes de  ondas  un  grave  inconveniente:  que  se  presta  mal  á  la  sin- 
tonización ó  concordancia  entre  las  estaciones  transmisora  y  re- 
ceptora. En  efecto:  el  conjunto  de  la  antena  y  los  circuitos  de  cada 
estación  telegráfica  sin  hilos  constituye  un  sistema  oscilante  de 
período  de  vibración  fija,  tanto  más  sensible  á  la  acción  de  las  ex- 
citaciones externas  cuanto  más  próximos  sean  los  períodos  de  vi- 
bración. De  donde  resulta  que  las  ondas  amortiguadas,  trenes  de 
ondas,  influyen,  más  ó  menos,  en  todos  los  receptores  suficiente- 
mente sensibles,  aun  en  aquellos  que  no  han  sido  acordados  con  el 
período  del  transmisor,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  grave  inconve- 
niente para  la  telegrafía  sin  hilos,  puesto  que  todas  las  estaciones 
próximas  son  afectadas  á  la  vez,  y  es  muy  difícil  en  estas  condi- 
ciones organizar  un  servicio  regular  con  estaciones  numerosas. 

En  cambio,  si  á  las  ondas  amortiguadas  sustituyen  oscilaciones 
continuas  de  la  misma  longitud  de  onda,  las  cosas  cambian  de  tal 
inanera,  que  con  una  simple  diferencia  de  I  á  2  por  100  en  la  con- 
cordancia de  períodos,  se  impide  toda  recepción,  se  hace  imposible 
toda  interferencia,  y  la  transmisión  resulta  casi  perfecta.  No  quiere 
decir  esto  que  por  medio  de  las  oscilaciones  continuas  el  problema 
de  la  sintonización  esté  plenamente  resuelto,  hasta  el  punto  de  que 
resulte  imposible  interceptar  los  despachos,  pues  si  bien  es  cierto 
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que  por  este  sistema  es  fácil  disminuir  y  aun  evitar  la  influencia 
sobre  las  estaciones  discordantes  ó  no  sintonizadas,  también  lo  es 
que  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  se  pueden  sintonizar  sin  gran- 
des esfuerzos.  De  todos  modos,  el  problema  de  la  sintonización 
trajo  el  de  la  producción  de  oscilaciones  continuas,  y  resuelto  éste, 
como  ya  casi  puede  asegurarse,  la  telefonía  sin  hilos  entra  de  lleno 
en  los  dominios  de  las  aplicaciones  prácticas. 

Varios  han  sido  los  procedimientos  ideados  para  producir  osci- 
laciones continuas,  mereciendo  citarse  el  de  los  grandes  alternado- 
res, el  del  arco  cantante  de  Duddell,  esencialmente  modificado  por 
Poulsen,  De  Forest  y  Fessenden,  y  por  último  el  de  la  Compañía 
alemana  Telefunken. 

Lo  primero  que  se  ocurrió  para  producir  oscilaciones  constantes, 
sin  variaciones  ni  intermitencias  que  alterasen  su  intensidad,  como 
sucede  en  los  trenes  de  ondas,  fué  el  empleo  de  grandes  alternado- 
res, capaces  de  dar  las  frecuencias  elevadas  que  exige  la  práctica, 
y  que  no  bajan  de  100.000  períodos  por  segundo.  Es  claro  que  para 
llegar  á  estas  frecuencias,  tan  distantes  de  las  que  exige  la  indus- 
tria, se  necesita  construir  alternadores  especiales,  cuyos  órganos 
giren  á  velocidades  extraordinarias  y  trabajen  en  su  límite  de  re- 
sistencia, con  lo  cual  sólo  se  han  obtenido  resultados  muy  imper- 
fectos. 

El  segundo  procedimiento,  fundado  en  el  arco  cantante  de  Dud- 
dell, ofrece  mayores  ventajas.  Sabido  es  que  cuando  un  arco  de  co- 
rriente continua  brilla  entre  dos  carbones,  por  los  cuales  se  deriva 
un  circuito  compuesto  de  un  condensador  y  de  un  carrete  de  self- 
inducción,  este  arco  silba,  y  la  nota  que  emite  varía  con  la  capaci- 
dad y  la  self-inducción;  un  teléfono  intercalado  en  el  circuito  del 
condensador,  emite  el  mismo  sonido;  mas  las  frecuencias  de  la  co- 
rriente alternativa  del  circuito  derivado,  aunque  muy  altas,  pues 
llegan  á  centenares  y  aun  á  millares  por  segundo,  no  pasan 
de  10.000,  y  esto  es  insuficiente  para  la  telefonía  sin  hilos,  porque 
la  longitud  de  onda  correspondiente,  30  kilómetros,  no  es  maneja- 
ble con  los  medios  de  que  se  dispone  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia. 

Estudiando  la  cuestión  sobre  el  mencionado  arco  de  Duddell,  el 
ingeniero  danés  Poulsen  averiguó  que,  haciendo  brillar  el  arco  á 
una  tensión  de  muchos  centenares  de  voltios,  entre  un  electrodo  de 
carbón  y  otro  de  cobre,  colocados  en  una  atmósfera  de  hidrógeno 
ó  de  gas  del  alambrado,  se  llegaban  á  obtener  frecuencias  muy  ele- 
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vadas,  hasta  de  un  millón  por  segundo,  resultando  de  aquí  oscila- 
ciones de  amplitudes  perfectamente  regulares,  y  de  longitud  de 
onda  igual  á  las  que  se  emplean  actualmente.  Aún  falta  mucho  que 
andar  en  el  estudio  de  estas  oscilaciones,  que  según  las  últimas  ex- 
periencias, deben  de  ser  muy  complejas,  y  acaso  formadas  por  la 
superposición  de  muchas  oscilaciones  de  diferente  frecuencia.  Por 
otra  parte,  el  arco  Poulsen  resulta,  hasta  la  fecha,  muy  inestable  y 
de  difícil  manejo  por  la  atención  constante  que  requiere. 

M.  De  Forest  ha  conseguido  aumentar  la  estabilidad  del  arco, 
haciéndole  estallar  en  la  llama  de  una  lámpara  de  alcohol.  La 
Compañía  Telefunken,  de  Berlín,  se  sirve  de  un  oscilador  com- 
puesto de  seis  arcos  en  serie,  alimentados  por  una  corriente  de  4 
amperios  y  220  voltios;  cada  arco  salta  entre  un  electrodo  de  car- 
bón y  otro  de  cobre,  este  último  enfriado  por  una  corriente  de 
agua  que  circula  por  el  interior.  Y  pasando  por  alto  modificacio- 
nes de  menor  importancia  introducidas  por  otros  inventores,  vea- 
mos cuál  es  el  papel  que  desempeñan  las  oscilaciones  sostenidas  en 
la  transmisión  de  la  palabra  ó,  en  otros  términos,  cómo  funciona  el 
teléfono  sin  hilos. 

La  voz  humana  se  halla  formada  por  la  superposición  de  vibra- 
ciones sonoras,  cuya  frecuencia  oscila  entre  100  y  3.000  períodos 
por  segundo;  los  receptores  telefónicos  regulados  para  estas  fre- 
cuencias ó  no  vibran  ó  lo  hacen  con  suma  dificultad  cuando  la  fre- 
cuencia llega  á  5  y  10.000  períodos.  Para  que  la  placa  de  un  teléfo- 
no se  ponga  en  vibración  es  condición  indispensable  que  su  período 
sea  igual  ó  inferior  al  de  las  oscilaciones  eléctricas  á  él  transmiti- 
das; pero  esto  no  es  posible,  porque  las  oscilaciones  eléctricas  sos- 
tenidas no  pueden  bajar  de  40,000  períodos  por  segundo;  ¿luego  el 
problema  no  tiene  solución?  Sí;  la  tiene  haciendo  variar  la  inten- 
sidad de  la  corriente  con  una  rapidez  que  corresponda  á  la  que  el 
oído  sea  susceptible  de  percibir;  de  otro  modo,  la  placa  cederá  al 
choque  brusco  de  la  corriente,  se  encorvará,  producirá  chasqui- 
dos estridentes;  pero  no  vibrará,  y  sin  vibración  no  habrá  repeti- 
ción de  palabras,  no  habrá  teléfono.  ¿Y  cómo  se  consigue  hacer 
variar  en  el  aparato  transmisor  la  amplitud  de  las  ondas  emitidas 
de  acuerdo  con  la  voz,  con  las  palabras  que  se  pronuncian?  Muy 
fácilmente:  intercalando  entre  el  generador  de  ondas  y  la  antena 
la  resistencia  de  un  micrófono  de  carbón,  que  por  su  carácter  va- 
riable, regulará  la  intensidad  de  la  corriente,  es  decir,  la  amplitud 
de  las  ondas,  que  es  lo  que  se  pretende. 
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Todos  los  receptores  sintonizados  con  el  transmisor  repetirán 
al  oído  los  despachos  que  aquél  les  transmite,  siempre  que  en  vez 
del  cohesor  clásico  y  de  las  cintas  de  papel  se  compongan  de  bue- 
nos auditiV^os  y  de  placas  bien  sensibles. 

¿Qué  ventajas  ofrece  el  teléfono  sobre  el  telégrafo?  Entre  otras, 
la  facilidad  del  manejo  sin  necesidad  de  aprendizaje  ni  de  personal 
técnico  encargado  de  los  aparatos.  Un  teléfono  lo  maneja  cualquie- 
ra, y  esto  hace  que  pueda  instalarse  con  positivas  ventajas  lo  mis- 
mo en  los  grandes  acorazados,  que  en  los  grandes  trasatlánticos, 
que  en  los  transportes  costeños. 

También  es  digna  de  notarse  la  ventaja  siguiente:  Se  ha  visto 
que  los  detectores  empleados  hasta  la  fecha,  además  de  obedecer 
á  la  impresión  de  las  ondas  enviadas  por  el  transmisor,  obedecen  á 
la  acción  de  las  descargas  atmosféricas  hasta  el  punto  de  hacer  im- 
posible en  ciertos  días  y  á  ciertas  horas  el  empleo  del  telégrafo. 
Pues  este  inconveniente,  que  no  es  pequeño,  se  salva  con  el  telé- 
fono, ó  por  lo  menos  se  disminuye  en  gran  parte.  Los  parásitos, 
como  se  llama  á  las  señales  de  origen  atmosférico,  producen,  sí, 
perturbaciones  apreciables  en  la  placa  del  teléfono;  pero  nunca  lle- 
gan á  obscurecer  por  completo  la  percepción  Üe  las  palabras  trans- 
mitidas; hay  una  mezcla  de  choques  más  ó  menos  violentos,  una 
confusión  de  ruidos  discordantes  que  hieren  sobremanera  el  tím- 
pano del  oído,  porque  alteran  el  timbre  y  confunden  las  palabras; 
pero  á  pesar  de  todo  esto,  ¿quién  duda  que  aún  se  llega  á  entender 
la  conversación  y  á  distinguir  de  todos  los  demás  el  sonido  de  la 
voz  que  nos  mteresa? 

No  entra  en  nuestro  propósito  discutir  aquí  cuál  de  los  dos  sis- 
temas de  telefonía  sin  hilos  reúne  mayores  ventajas:  la  Telef unken 
tiene  sus  partidarios;  Poulsen  y  De  Forest  tienen  los  suyos,  y  hoy 
por  hoy  sería  difícil  fallar  el  pleito  en  rigor  de  justicia.  Ateniéndo- 
nos á  los  resultados  obtenidos  hasta  la  fecha,  échase  de  ver  que  el 
record  de  la  distancia  pertenece  al  ingeniero  Poulsen,  que  ha  lo- 
grado telefonear  sin  hilos  desde  Lyngby,  cerca  de  Copenhague,  á 
Weissensee,  cerca  de  Berlín,  ó  sea  á  387  kilómetros,  y  esto  con 
toda  claridad  y  exactitud.  Fessenden  anunció  el  establecimiento 
de  una  comunicación  regular  telefónica  entre  Brant  Rock,  cerca 
de  Boston,  y  Nueva  York,  cuya  distancia  pasa  de  300  kilómetros. 
Los  resultados  obtenidos  por  De  Forest  han  sido  más  modestos.  La 
instalación  que  llevó  á  cabo  en  Julio  de  1907  sobre  el  yate  Thelma 
con  el  objeto  de  seguir  el  curso  de  las  evoluciones  de  unas  rega- 
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tas,  sólo  permitió  comunicarse  con  tierra  á  la  distancia  de  seis  ki- 
lómetros, distancia  que  en  las  recientes  experiencias  realizadas  en 
París  entre  la  torre  Eiffel  y  Villejuif  se  ha  extendido  á  12  kilóme- 
tros. 

También  merecen  citarse  entre  los  ensayos  de  última  hora  los 
realizados  por  los  Tenientes  de  la  Armada  francesa  Colin  y  Jeanu, 
en  unión  del  ingeniero  naval  Mercier,  entre  la  torre  Eiffel,  cuya 
altura  total  tomaron  como  antena,  y  una  estación  situada  en  Dieppe 
(300 kilómetros  de  distancia).  La  Telefunken,  merced  á  la  disposi- 
ción y  exquisita  sensibilidad  de  su  receptor  electrolítico,  ha  sal- 
vado distancias  de  200  y  300  kilómetros. 

Como  se  ve,  la  radiotelefonía  afílica  está,  por  decirlo  así,  en  sus 
comienzos;  no  obstante,  las  estaciones  que  funcionan  por  este  mé- 
todo de  comunicación  son  ya  muy  numerosas.  La  Telefunken  posee 
varias  que  están  dando  excelentes  resultados,  á  cortas  distancias, 
por  supuesto.  El  New-  York  Times  dio  cuenta,  no  ha  mucho  tiempo, 
de  los  ensayos  realizados  por  algunos  buques  de  la  escuadra  norte- 
americana dotados  de  aparatos  radiotelefónicos,  resultando  que 
durante  dichos  ensayos  se  mantuvo  regular  y  constante  comuni- 
cación entre  Washington  y  el  vapor  Virginia  á  la  distancia  de  8 
kilómetros,  y  entre  dicha  ciudad  y  el  crucero  Tennessee,  á  la  dis- 
tancia de  20,  empleando  el  sistema  De  Forest.  Más  tarde  anunció 
la  misma  publicación  que  todos  los  buques  de  la  escuadra  yanqui 
iban  á  ser  dotados  de  aparatos  radiotelefónicos  antes  de  empren- 
der su  viaje  al  Pacífico,  anuncio  cuya  confirmación  no  hemos  po- 
dido averiguar.  También  pudiéramos  incluir  aquí,  aunque  tiene 
mejor  cabida  en  el  capítulo  siguiente,  la  comunicación  directa  en- 
tre París  y  las  costas  de  Marruecos,  entre  la  torre  Eiffel  y  Casa- 
blanca,  separados  por  la  respetable  distancia  de  3.000  kilómetros. 
La  recepción  se  efectúa  por  auditores  electrolíticos,  especie  de 
micrófonos  que  refuerzan  y  reproducen  el  choque  de  las  ondas 
transmitidas.  El  empleado  tiene  siempre  sujetos  á  los  oídos,  me- 
diante una  armadura  metálica,  los  auditores  electrolíticos,  y  cuan- 
do llega  el  caso,  va  reproduciendo  en  el  papel  las  ondas  breves  ó 
largas  que  recibe,  ó  dicho  con  más  propiedad,  los  trenes  de  ondas 
'que  se  le  transmiten,  para  trasladarlas  luego  del  alfabeto Morse al 
lenguaje  corriente. 

Esto,  como  se  ve,  no  tiene  de  teléfono  más  que  los  auditores 
que  sirven  al  empleado  para  recibir  al  oído,  no  por  medio  de  pala- 
bras, sino  por  los  choques  de  los  trenes  de  ondas  sobre  las  placas, 
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los  trazos  más  ó  menos  largos  correspondientes  al  alfabeto  Morse. 
Por  eso  decimos  que  mejor  que  aquí  encajará  este  sistema  de  comu- 
nicación en  el  capítulo  siguiente,  consagrado  á  reseñar  las  princi- 
pales estaciones  de  telegrafía  sin  hilos  que  funcionan  actualmente 
en  las  naciones  civilizadas. 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


FIN  DEL  ESTADO 


I 


[l  insigne  Bastiat,  hombre  de  clara  inteligencia  y  palabra 
gráfica/ decía:  «Quisiera  que  se  fundase  un  premio,  no  de 
quinientos  francos,  sino  de  un  millón,  con  coronas,  cru- 
ces y  cintas,  que  había  de  otorgarse  al  que  diese  una  definición 
buena,  clara  y  sencilla  de  la  palabra  Estado.  ¡El  Estado!  ¿Qué  es? 
¿Dónde  está?  ¿Qué  hace?  ¿Qué  debiera  hacer?» 

Las  palabras  transcritas  del  eximio  economista  francés,  dan 
idea  clara  de  la  dificultad  de  la  cuestión  que  vamos  á  estudiar.  A 
las  naturales  obscuridades  que  envuelven  siempre  al  destino  de  los 
seres,  y  que  desde  luego  reconocemos,  se  han  añadido  en  la  pre- 
sente materia  otras  muchas  independientes  de  aquellas,  y  cuyo 
origen  está  en  querer  entroncar  las  soluciones  con  sistemas  filosó- 
ficos y  sociales  erróneos,  y  en  dar  por  supuestas  proposiciones  que 
en  manera  alguna  pueden  admitirse.  Como  la  palabra  Estado  tiene 
varias  acepciones,  creemos  necesario  manifestr  que  aquí  la  toma- 
mos en  cuanto  significa  la  autoridad  que  se  encuentra  al  frente  de 
una  sociedad  política  determinada. 

II 

¿EL  ESTADO  ES  FIN  Ó  ES  MEDIO? 

Bluntschli,  entre  otros  tratadistas  que  hacen  lo  mismo,  presen- 
ta esta  cuestión  como  prenotando  necesario  para  el  esclarecimien- 
to del  problema  del  fin  del  Estado.  Creemos  que  el  sabio  escritor 
está  oportuno  al  presentar  la  cuestión,  pero  no  estamos  conformes 
con  la  manera  de  resolverla. 

Efectivamente,  en  las  civilizaciones  antiguas,  especialmente 


FIN  DRL  BSTADO  ^97 

las  orientales,  el  individuo  era  absorbido  por  el  Estado:  éste  era  el 
todo  perfecto,  al  que  estaban  ordenados  los  individuos;  éstos  de- 
bían sacrificar  su  bienestar,  su  libertad  y  su  vida  en  aras  del  Dios* 
Estado,  para  servicio* del  cual  vivían  y  tenían  derechos.  En  suma, 
el  Estado  lo  era  todo  y  el  individuo  nada,  á  no  ser  en  cuanto  miem- 
bro de  aquél,  y  por  lo  tanto,  participante  de  su  vida.  Aquí  el  Es- 
tSLÚo  era  el  fin,  el  individuo  un  simple  medio. 

La  opinión  diametralmente  opuesta,  ha  sido  sostenida  con  sin- 
cero y  noble  entusiasmo  por  la  mayoría  de  los  escritores  de  la  épo- 
ca moderna,  especialmente  por  los  ingleses  y  americanos,  que  hari 
proclamado  al  hombre  como  ser  de  fin  propio,  lo  cual  constituye 
precisamente  su  dignidad  personal,  y  condena  toda  clase  de  escla- 
vitudes, sean  éstas  ejercidas  por  los  particulares  ó  por  el  Estado. 
Esta  escuela  defiende  que  el  Estado  es  uno  de  los  medios  que  el 
hombre  tiene  para  realizar  sus  múltiples  fines  en  la  vida.  La  razón 
de  su  existencia  es  la  necesidad  que  de  él  tienen  los  particulares 
para  que  sus  derechos  sean  de  todos  respetados  y  sea  posible  la 
vida  social,  origen  para  el  hombre  de  tantos  y  tan  fundamentales 
bienes,  diga  lo  que  diga  Rousseau  y  demás  soñadores  de  arcadias  é 
idilios  presociales.  Mohl,  no  acierta  á  explicarse  cómo  ha  podido 
ponerse  en  parangón  á  los  hombres  con  una  institución  hecha 
para  su  servicio. 

Bluntschli,  dice,  que  tanto  la  opinión  antigua  como  la  moderna, 
contienen  parte  de  la  verdad,  pero  que  las  dos  están  extraviadas, 
por  no  mirar  más  que  por  un  lado  la  cuestión.  El  preguntar  si  una 
cosa  es  fin  ó  medio,  ya  es  por  sí  un  error,  pues  una  misma  cosa 
puede  ser  fin  y  medio  á  la  vez,  según  el  punto  de  vista  desde  don- 
de se  mire. 

Sin  negar  la  verdad  de  la  última  afirmación  del  ilustre  escritor 
alemán,  no  podemos  conformarnos  con  que  en  el  caso  presente 
ambas  opiniones  extremas  son  erróneas,  y  que  en  una  y  otra  hay 
parte  de  verdad.  La  teoría  antigua  y  la  moderna,  acerca  de  si  el 
Estado  es  fin  ó  medio,  se  excluyen  la  una  á  la  otra;  pues  no  se  tra* 
ta  de  si  el  Estado  en  un  sentido  puede  ser  fin  y  en  otro  medio,  lo 
cual  no  creo  haya  quien  se  atreva  &  negar,  sino  de  si  lo  es  tomado 
én  un  sólo  sentido;  es  decir,  si  el  Estado  existe  por  y  para  los  par- 
'  ticulares,  ó  viceversa,  si  los  particulares  existen  por  y  para  el  Es- 
tado; en  otros  términos,  si  los  particulares  están  ordenados  por 
naturaleza  á  ser  medios  para  la  realización  del  fin  del  Estado,  ó 
por  el  contrario,  si  por  naturaleza  el  Estado  es  uno  de  los  medios 
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puestos  á  disposición  del  hombre  para  realizar  su  fin  en  la  vida. 
Esta  y  no  otra  es  la  cuestión  que  aquí  se  trata  y  á  que  se  refieren 
la  opinión  de  los  antiguos  y  de  los  modernos  de  que  nos  habla 
Bluntschli,  y  puesta  en  estos  términos,  no  cabe  duda  que  la  una 
excluye  á  la  otra.  Dos  individuos  pueden  ser  á  la  vez  ambos  padres 
y  ambos  hijos  si  se  los  relaciona  con  otros  individuos;  pero  si  se  los 
compara  el  uno  con  el  otro,  y  el  primero  es  padre  del  segundo, 
éste  es  imposible  que  lo  sea  de  aquél. 

La  opinión  moderna,  que  es  la  de  los  Santos  Padres  y  demás 
filósofos  cristianos,  es  la  que  contiene  toda  la  verdad,  y  la  contra- 
ria es  hoy  insostenible.  Las  dificultades  que  Bluntschli  supone,  lo 
son  sólo  en  apariencia.  De  que  todas  las  funciones  del  Estado  se 
ordenen  al  bien  de  los  particulares,  no  se  sigue  la  destrucción  de 
aquél,  como  no  se  destruye  una  sociedad,  industrial  ó  mercantil, 
porque  los  actos  todos  de  ella  tengan  por  fin  el  reparto  de  pingües 
dividendos  entre  los  particulares  que  la  forman. 

Y  vamos  á  resolver  otralobjeción, .briosamente  presentada  por 
el  citado  escritor:  «Cuando  los  más  nobles  ciudadanos  de  las  na- 
ciorles  civiles  sacrifican  su  fortuna,  su  reposo,  su  vida  por  salvar 
al  Estado,  ¿no  está  claro  que  prefieren  la  alta  idea  del  bien  público 
,  á  su  propio  interés?  Si  el  Estado  no  es  más  que  un  medio  para  el 
individuo,  si  la  vida  de  la  nación  no  es  más  preciosa  que  la  de  una 
multitud,  estos  actos  heroicos  no  son  más  que  una  vana  locura.  En 
las  grandes  crisis  sabe  el  hombre  muy  bien  que  el  Estado  es  algo 
más  que  una  sociedad  de  seguros  mutuos.  El  egoísmo  se  funde  en- 
tonces al  fuego  del  amor  de  la  patria,  y  los  deberes  para  con  el  Es- 
tado levantan  é  inflaman  las  masas.»  Convengamos  en  que  la  ob- 
jeción está  presentada  con  brillantez;  pero  no  por  eso  resulta  más 
consistente.  No  veo,  ni  creo  pueda  demostrarse,  la  necesidad  de 
que  el  noble  ciudadano  que,  al  ver  su  patria  acometida  por  injusto 
invasor  ó  sometida  á  infames  vejaciones  de  un  déspota  ó  de  tirá- 
nica oligarquía,  renuncia  á  su  reposo,  olvida  por  el  momento  sus 
intereses  materiales,  y  con  exposición  y  desprecio  de  su  vida,  se 
lanza  lleno  de  entusiasmo  á  defender  la  justicia  atropellada,  el  ho- 
nor mancillado  y  los  intereses  propios  y  generales  amenazados;  no 
creo,  repito,  pueda  demostrarse  la  necesidad  de  que  todo  esto  lo 
haga  para  que  sea  racional,  hermoso  y  heroico,  por  cumplir  un 
deber  para  con  el  Estado,  al  cual  está  ordenado  como  medio,  al  fin. 
No  creo  fuese  irracional,  ni  careciese  de  belleza  moral,  el  que  un 
caballero,  al  saber  que  una  inocente  doncella  había  sido  secues- 
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trada  por  unos  bandidos,  saliese  con  sus  criados  en  persecución  de 
los  malhechores,  y  al  encontrarlos,  reñir  una  verdadera  batalla 
con  ellos,  recibiendo  varias  heridas  y  poniendo  en  peligro  su  vida, 
con  el  noble  objeto  de  rescatar  la  inocente  víctima  y  devolvérsela 
á  su  desolada  madre.  No,  los  actos  heroicos  no  dejan  de  serlo,  an- 
tes al  contrario,  adquieren  mayor  relieve,  porque  se  realicen  con 
desinterés,  con  abnegación  y  en  contra  de  los  intereses  materiales 
propios,  siempre  que  con  ellos  se  defienda  una  idea  santa,  noble, 
grande,  ó  se  dirijan  al  bien  de  sus  semejantes,  sean  éstos  pocos  ó 
muchos,  compatriotas  ó  pertenecientes  á  nación  distinta.  El  que 
por  defender  la  patria  pierde  reposo,  bienes  materiales  y  hasta  la 
vida,  no  hace  más  que  anteponer  el  bien  de  la  mayor  parte  de  sus 
compatriotas  al  suyo  propio;  preferir  el  bien  moral,  la  dignidad  y 
el  honor,  á  los  bienes  temporales;  dar  pruebas  de  un  alma  noble  y 
grande,  que  no  puede  sufrir  la  injusticia  y  que  busca  la  felicidad 
del  triunfo,  ó  la  felicidad  de  una  muerte  honrosa,  luchando  en  pro 
de  una  causa  justa.  Y  si  no  suponemos  tanta  elevación  de  miras  en 
los  que  sucumben  en  el  campo  de  batalla,  se  encontrará  que  los 
móviles  que  allí  los  llevan  son  los  ascensos,  las  cruces,  las  pensio- 
nes, para  ellos  si  sobreviven  y  para  sus  familias  en  el  caso  contra- 
rio, y  en  una  forma  ó  en  otra,  aspirando  siempre  á  la  realización 
de  su  fin,  buscando  siempre,  directa  ó  indirectamente,  su  bien, 
que  para  los  espíritus  vulgares  está  en  vivir  mucho  y  rodeado  del 
mayor  número  de  comodidades,  y  para  las  almas  grandes  está  en 
el  honor^  en  la  defensa  de  la  inocencia  perseguida  y  de  la  justicia 
hollada,  y  en  cooperar,  lo  más  eficazmente  posible,  al  bien  de  sus 
semejantes.  Todo  esto  explica  suficientemente,  y  de  una  manera 
racional,  los  actos  de  abnegación  de  los  particulares  en  pro  de  la 
colectividad,  sin  necesidad  de  acudir  á  una  subordinación  absurda 
de  los  seres  reales,  vivos,  dotados  de  inteligencia  y  voluntad,  á 
una  entidad  ubstracta,  que  no  tiene  más  realidad  objetiva  que  la 
que  le  dan  esos  mismos  seres,  como  luego  demostraremos.  Y  esto 
no  es  desconocer  la  majestad  del  Estado  y  disolver  lógicamente 
su  unidad,  y  mucho  menos  es  no  ver  en  la  sociedad  más  que  una 
turba  desordenada   y  anárquica,  como  con    poca   justicia   dice 
Blurttschli:  entre  un  organismo  viviente  y  una  turba  desordenada, 
hay  medio,  una  colectividad  organizada  que  marcha  hacia  un  fin, 
dirigida  por  una  ó  varias  personas  particulares  en  quien  reside  la 
autoridad.  Un  regimiento,  con  sus  jefes  y  oficiales,  no  es  un  orga- 
nismo viviente,  y  sin  embargo,  no  es  tampoco  una  turba  incohe- 
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rente  de  individuos.  Preciso  es  no  confundir  la  metáfora  con  la 
realidad:  toda  sociedad  bien  constituida  semeja  á  un  ser  orgánico, 
pero  no  lo  es;  cuando  se  habla  de  la  cabeza,  del  cerebro,  del  verbo, 
del  corazón...  de  una  sociedad,  es  sólo  en  sentido  metafórico;  allí, 
no  hay  más  corazones,  cabezas,  cerebros...  que  los  délos  parti- 
culares. 

Que  el  Estado  es  medio  y  no  fin,  respecto  de  los  individuos,  se 
deduce  de  que  no  tiene  aquél  otra  razón  de  su  existencia  que  la 
necesidad  que  de  él  tienen  los  particulares  para  alcanzar  su  fin. 
Supongamos  que  los  individuos  todos,  no  sólo  respetan,  sino  que  no 
pueden  menos  de  respetar  los  derechos  de  los  demás,  cumpliendo 
siempre  los  propios  deberes;  que  todos  nacen  con  el  grado  de  per- 
fección física,  moral  é  intelectual  de  que  es  susceptible  su  natura- 
leza; que  grandes  asociaciones  particulares  realizan  en  las  mismas 
ó  mejores  condiciones  todos  los  actuales  servicios  del  Estado...;  en 
suma:  supongamos  que  el  hombre  puede  realizar  todos  sus  fines  á 
que  por  naturaleza  está  ordenado  sin  la  cooperación  del  Estado; 
¿existiría  entonces  éste?  ¿sería  racional  que  el  hombre  se  sometie- 
se á  las  trabas  que  en  toda  organización  necesariamente  existen 
sin  necesitar  de  ella?  ¿habría  persona  que  se  conformase  con  la 
multitud  de  prestaciones,  desde  la  obediencia  hasta  los  impuestos, 
que  por  precisión  han  de  hacerse  al  Estado  por  sostener  la  majeS' 
tad  de  una  institución  inútil  para  los  que  las  hacen?  Estudíese  con 
detenimiento  é  imparcialidad  el  problema  y  se  verá  que  toda  so- 
ciedad es  por  y  para  los  individuos.  Y  cuando  uní  nación  acomete 
empresas,  cuyos  benéficos  resultados  no  han  de  disfrutarse  sino 
después  de  muchos  años,  es  porque  el  padre,  por  sapientísima  ley 
de  naturaleza,  desea  y  busca  el  bien  de  sus  hijos  y  nietos  y  sufre 
con  gusto  privaciones  á  trueque  de  verlos  á  ellos  engrandecidos  y 
felices.  Esto,  aparte  de  que  todo  miembro  de  una  colectividad  goza 
en  verla  próspera  y  pujante,  porque  eso  cede  en  honra  y  provecho 
de  él,  de  los  suyos  y  de  todos  sus  compatriotas.  En  suma:  por  cual- 
quiera parte  que  se  mire  el  problema,  siempre  encontramos  á  los 
particulares  realizando  su  fin  por  medio  del  Estado;  y,  por  consi- 
guiente, con  relación  á  los  individuos,  el  Estado  es  medio  y  no  fin. 

Esto  no  quiere  decir  que  en  ningún  sentido  los  individuos  sean 
medio  para  que  el  Estado  realice  sus  fines;  pero  como  en  todo  caso 
esos  fines  del  Estado  no  son  más  que  medios  para  que  los  particu- 
lares vayan  á  su  fin^  sigúese  en  definitiva  que  los  seres  de  fin 
propio  son  los  individuos.  Un  ejemplo  aclarará  esta  intrincada  ma- 
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teria.  Uno  de  los  fines  del  Estado  es  la  administración  de  justicia, 
y  para  ello  se  vale  de  los  miembros  de  la  colectividad,  de  unos  di- 
recta y  de  otros  indirectamente,  oblig-ándoles  á  contribuir  con  sus 
bienes  á  sufragar  los  gastos  que  aquélla  origina..  Aquí  el  individuo 
es  medio  para  que  el  Estado  realice  su  fin,  pero  téngase  en  cuenta 
que  este  fin  del  Estado  ó  sea  la  administración  de  justicia  es  medio 
para  que  los  derechos  de  los  particulares  sean  respetados  y  reine 
entre  ellos  la  paz  y  la  justicia  con  todos  los  beneficios  que  de  ellas 
naturalmente  se  derivan  para  los  individuos;  por  consiguiente,  en 
todas  las  mutuas  relaciones  entre  el  Estado  y  los  particulares,  á  la 
postre,  éstos  son  siempre  el  fin  y  el  Estado  el  medio. 


III 


VARIAS  OPINIONES 

Antes  de  comenzar  el  estudio  de  las  diversas  opiniones  acerca  de 
ios  fines  del  Estado  creemos  oportuno  desvanecer  algunas  preocu- 
paciones infundadas  que  en  la  materia  tienen  algunos  escritores. 
Suponen  que  una  de  las  condiciones  que  necesariamente  ha  de  tener 
toda  teoría  acerca  de  los  fines  del  Estado  es  la  precisión  y  claridad, 
rechazando  por  esta  razón  las  que  carecen  de  dichas  condiciones. 
Holtsendorff  (1)  dice,  para  combatir  la  opinión  de  Roberto  v.  Mohe: 
«...  ¿Y  cómo  fijar  además  los  límites  jurídicos  entre  la  acción  coer- 
citiva del  Estado  y  la  esfera  de  la  vida  individual?  ¿Cómo  fijar  con 
precisión  la  distancia  entre  el  fomento  de  los  fines  lícitos  de  la  vida 
y  las  ingerencias  perniciosas?  ¿Debe  la  intervención  del  Estado 
limitarse  á  proteger  á  los  que  de  él  necesiten,  ó  puede  ejercer  tal 
intervención,  de  un  modo  imperativo,  llegando  á  imponer  hasta 
determinados  cultivos  que  considere  útiles,  como  sucedió  en  otro 
tiempo  con  el  de  la  patata?» 

Y  termina  el  capítulo  VII,  de  sus  Principios  de  Política,  en  la 
forma  siguiente:  «La  política  práctica  exige  la  precisión  y  claridad 
en  las  ideas  relativas  á  los  fines  del  Estado.  En  teoría  es  preciso 
saber,  ante  todo,  cómo  tales  fines  pueden  ser  señalados.  Sólo  des- 
pués de  resuelta  esta  cuestión  se  puede  comenzar  á  examinar  lo 
que  esas  investigaciones,  así  preparadas,  hayan  revelado.  Hasta 
los  presentes  tiempos  la  conciencia  científica  de  cada  escritor  ha 


(1)    Principios  de  Política,  p.  228;  trad-aooión  de  Buylla  y  Pesada, 
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sido  la  única  autoridad  en  que  se  apoyan  las  teorías  acerca  del  fin 
del  Estado,  y  por  esto,  sin  duda,  ocurre  que  el  problema  del  fin  del 
Estado,  como  otros  muchos  problemas,  es  aún  objeto  de  tan  reñi- 
da controversia... 

Ahora  ni  combato  ni  defiendo  la  doctrina  de  Mohl;  pero  desde 
luego  se  puede  afirmar  que  de  ser  falsa,  no  lo  será  por  su  mayor 
ó  menor  claridad  y  precisión.  Estas  son  cualidades  muy  deseables 
en  todo,  pero  no]  hasta  el  punto  de  constituir  elemento  esencial, 
sin  las  cuales  toda  teoría  sea  por  necesidad  falsa.  Muy  de  desear 
sería  que  los  árboles  todos  tuviesen  sus  frutos  al  alcance  de  la 
mano,  para  evitar  las  molestias  y  peligros  de  subir  á  cogerlos; 
pero  no  se  puede  rechazar  por  malo  el  árbol  que  no  tenga  la  fruta 
en  tan  buenas  condiciones. 

Y  ciñéndonos  al  caso  presente,  casi  se  puede  decir  a  prt'ori, 
que  esas  hermosas  cualidades  no  existen  en  la  solución  del  proble- 
ma que  nos  ocupa,  pues  es  cosa  por  todos  reconocida  que  la  cues- 
tión acerca  de  los  fines  del  Estado  es  de  las  más  intrincadas  de 
todo  el  derecho  político,  y  así  lo  demuestra  la  multitud  de  opinio- 
nes que  acerca  de  ellos  existen  desde  Aristóteles  á  nuestros  días. 
Nadie  creo  dude  de  la  conveniencia  grandísima  de  que  en  Medi- 
cina existiesen  reglas  precisas  y  claras  para  diagnosticar  y  curar 
todas  las  enfermedades  humanas,  de  suerte  que,  todo  médico,  y 
aun  los  que  no  lo  fuesen,  tuviesen  una  norma  segura  para  no 
equivocarse  jamás  en  sus  diagnósticos  y  en  sus  medios  curativos; 
y,  sin  embargo,  esa  claridad  no  existe,  y  con  ciertas  reglas  vagas 
y  los  datos  que  á  la  cabecera  de  la  cama  del  enfermo  los  médicos 
recogen,  cuando  éstos  son  buenos,  llegan  á  conocer  y  curar  mu- 
chas enfermedades.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  administración 
de  justicia.  Sería  un  descanso  grandísimo  para  los  magistrados  y 
una  garantía  de  acierto  para  todos,  el  que  cada  hecho  jurídico  estu- 
viese clara  y  precisamente  contenido  en  el  Código,  limitándose  la 
acción  de  aquéllos  á  aplicarlo;  pero  como  esta  precisión  pugna 
con  la  índole  del  problema  propuesto,  no  hay  más  remedio  que 
resignarse  y  jamás  sacrificar  la  verdad  de  la  solución  á  su  claridad 
y  precisión. 

Dada  la  relatividad  de  la  naturaleza  humana,  la  limitación 
de  nuestra  inteligencia  y  de  nuestra  voluntad,  lo  innumerable  y 
variado  del  número  de  relaciones  existentes  entre  el  Estado  y  la 
sociedad,  y  dado  el  hecho  de  tratarse  de  seres  libres,  lo  cual  jamás 
puede  olvidarse  en  los  asuntos  todos  que  al  hombre  se  refieren. 
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nada  tiene  de  extraordinario,  al  contrario, parece  natural  que  la  so* 
lución  no  tenga  esa  claridad  y  precisión  por  todos  deseadas.  La  so- 
lución de  un  problema,  por  necesidad  ha  de  estar  en  consonancia 
con  la(  índole  del  mismo.  Si  se  trata  de  averiguar  la  trayectoria  de 
un  cuerpo  elástico  que  choca  contra  otro,  la  claridad  y  facilidad 
de  la  solución  variará  según  la  clase  y  forma  de  dichos  cuerpos  y 
su  manera  de  chocar.  Si  el  caso  es  de  una  esfera  contra  un  plano, 
la  solución  es  muy  fácil  y  sencilla;  pero  si  es  de  un  elipsoide  sobre 
un  pavimento  irregular,  la  solución  es  muy  complicada,  sin  que 
por  eso  deje  de  ser  verdadera. 

Separados  los  obstáculos  que  á  nuestra  marcha  se  oponían, 
continuamos  nuestro  estudio. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Concluirá.)  O.  S.  A. 
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(Ponencia  de  la  Sección  3.^  del  Congreso  de  música 

SAGRADA  DE  Se VILLA.) 

Tiempos  y  paites  del  Ofieio  divino  en  qae  puede  toeafse,  y  Gafáetep  que 
debe  tenef  la  másiea  que  pfoduzea  en  los  distintos  easos. 

L  estudiar  el  órgano  como  instrumento  á  solo,  creemos  que, 
á  pesar  de  no  acompañar  letra  ninguna,  los  sonidos  que 
de  él  salgan,  no  pueden  tener  como  fin  producir  el  deleite 
del  puro  artificio  musical;  queremos  ver  en  este  instrumento  mate- 
rial un  medio  de  expresión  que  nos  sugiera  ideas  santas,  ó  que  res- 
ponda al  estado  nervioso  que  las  palabras,  las  acciones,  las  ideas  y 
las  santas  afecciones  que  en  el  culto  litúrgico  experimentamos, 
producen  en  nuestro  ser.  La  que  pudiera  llamarse  música  pura,  no 
cabe  en  el  templo,  y  aun  considerada  como  arte  decorativo  no 
cumplirá  su  cometido  en  el  arte  religioso,  si  no  es  un  adorno  de  la 
casa  del  Señor,  si  no  es  adorno  que  convenga  á  los  asuntos  á  que 
sirve  como  de  marco.  Es  una  noción  ésta  imprescindible  para  com- 
prender el  valor  estético  del  órgano  en  los  divinos  oficios,  y  las 
condiciones  que  debe  llenar  la  música  que  de  él  salga. 

Por  grandes  elogios  que  del  órgano  se  hagan,  por  mucho  que 
se  ponderen  la  cualidad  de  sus  sonidos,  y  la  grande  propiedad  que 
tiene  para  expresar  los  sentimientos  religiosos,  por  muchas  que 
sean  estas  ponderaciones,  y  nunca  serán  bastantes,  todavía  será 
un  instrumento  que,  hecho  por  y  para  la  iglesia,  é  Inventado  para 
el  servicio  del  culto  más  divino,  puede  convertirse  en  instrumento 
de  concierto,  y  con  todo  su  prestigio  histórico,  con  todo  el  conven- 
cionalismo que  á  sus  tonos  concedemos,  pueden  salir  de  él,  á  vo- 
luntad del  compositor,  acentos  totalmente  opuestos  al  oficio  á  que 
se  destina. 
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Claro  es  qiíe,  dados  sus  elementos  acústicos,  no  toda  clase  de 
música  puede  salir  rectamente  interpretada  del  órgano,  sino  aque- 
lla que  se  adapte  á  su  naturaleza  musical;  pero  esto  ni  quiere  decir 
que  por  el  hecho  de  ser  música  á  propósito  para  el  órg-ano  y  con- 
venir á  su  mecanismo  la  música  que  en  él  se  tañe  es  desde  este 
momento  religiosa,  ni  que  no  puedan  señalársele  otras  condiciones 
fuera  de  las  que  su  particular  índole  sonora  impone. 

En  efecto,  en  la  composición  de  la  música  orgánica  hay  que 
atender  á  dos  cosas:  á  que  sea  música  de  órgano  y  á  que  sea  mú- 
sica religiosa.  No  merece  la  pena  detenerse  en  lo  primero,  porque 
cualquier  oído  medianamente  organizado  puede  percibir  cuándo  se 
ajustan  al  instrumento  y  cuándo  no  las  series  de  notas  que  en  él 
han  de  sonar.  Mas  con  relación  á  lo  segundo,  ante  todo  debe  de  te- 
nerse en  cuenta  que  su  música  no  es  música  de  puro  concierto,  ha 
de  llevar  en  sí  alguna  razón  estética  de  más  altos  vuelos  que  la  que 
la  belleza  material  de  la  música  presenta.  Suena  el  órgano  á  solo 
en  la  iglesia  en  los  momentos  en  que  el  pueblo  medita  y  ora,  y 
debe,  por  virtud  de  la  fuerza  sugestiva  de  la  música,  ayudar  á  la 
oración  silenciosa,  á  los  afectos  secretos  del  corazón  que,  ardientes 
ó  tranquilos,  suben  al  cielo  en  el  recogimiento  y  en  el  silencio  de 
las  potencias  exteriores.  Mas  como  no  es  posible  adaptarse  á  las  va- 
riadas y  santas  emociones  que  en  el  corazón  de  los  fieles  tienen  lu- 
gar, al  órgano  le  compete  algo  así  como  una  labor  directiva  que  en- 
cauce las  almas  hacia  un  determinado  género  de  ideas,  según  el 
propósito  y  espíritu  de  la  Iglesia;  no  presenta  ésta  iguales  asuntos 
á  la  consideración  de  los  cristianos  ni  pone  á  su  vista  iguales  cua- 
dros, y  el  órgano  debe  llevar  la  voz  de  la  Iglesia,  inspirarse  en  sus 
ideas  y  con  la  magia  de  sus  sonidos  sugerir  en  las  almas  senti- 
mientos adecuados,  ya  alegres,  ya  tristes,  ya  vehementes,  ya  tran- 
quilos. 

Para  que  el  órgano  se  ajuste  mejor  y  se  identifique  con  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia  en  todos  los  detalles,  y  en  todos  los  momentos  y. 
circunstancias,  conviene  tener  en  cuenta  los  diferentes  tiempos  en 
que  suena,  y  el  fin  que  en  ellos  cumple,  porque  de  ahí  se  deducirá 
el  carácter,  el  estilo  y  las  dimensiones  de  las  piezas  que  debe  de 
ejecutar. 

El  órgano,  en  efecto,  sirve  unas  veces  de  preparación  é  intro- 
ducción al  canto  litúrgico,  otras  veces  suple  parte  de  este  canto 
que  se  omite  en  aquellas  composiciones  del  oficio  que  están  distri-, 
buidas  en  estrofas  y  versos  simétricos:  S«/w(?5,  Himnos,  Cánticos^. 
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Kyries,  Oloria,  Satiius  y  Agnus,  como  intermedio  entre  verso  y 
verso;  otras  veces  sirve  para  señalar  el  final  del  Salmo  6  Cántico^ 
de  las  Vísperas  6  de  la  Misa;  y  otras,  en  fin,  tiene  carácter  más 
independiente  y  desempeña  un  oficio  más  personal,  tocando  piezas 
breves  ó  largas,  en  aquellos  tiempos  en  que  el  Coro  no  canta  ni 
la  letra  tiene  señalada  por  la  liturgia  melodía  alguna. 

Según  esto,  en  el  órgano,  como  instrumento  á  solo,  deben  de 
considerarse:  los  preludios;  los  interludios,  intermedios  ó  versos; 
los  finales;  y  las  propiamente  hablando  piezas  A  solo. 

Los  Preludios  en  las  melodías  litúrgicas. 

Los  preludios  son  necesarios  como  preparación  ó  iniciación  he- 
cha  á  los  cantores  del  tono  de  la  melodía  que  han  de  cantar. 

Conviene  que  el  preludio  inicie  brevísimamente  el  motivo  me- 
lódico. 

En  los  GLORIAS  y  credos,  para  no  cortar  la  melodía  litúrgica  que 
empieza  el  celebrante,  convendría,  si  puede  ser  y  las  condiciones 
musicales  de  aquél  lo  permiten,  que  el  preludio  precediera  á  la 
entonación  del  Gloria  y  Credo;  lo  mismo  puede  decirse  de  otros 
casos  semejantes  que  ocurren  en  la  liturgia. 

En  caso  de  que  no  quepa  inteligencia  posible  con  el  que  cele- 
bra, bien  está  el  preludio  después  de  la  entonación,  puesto  que  ha 
de  marcar  tono  distinto  del  iniciado  desde  el  altar. 

Versos  ó  intermedios. 

No  existen  en  rigor  intermedios  en  las  melodías  litúrgicas,  por- 
que composiciones  puramente  vocales  como  son,  y  compuestas 
en  tiempos  en  que  el  órgano  no  acompañaba,  ni  siquiera  existía, 
los  compositores  para  nada  tuvieron  en  cuenta  al  instrumento. 

Pero  después  que  se  introdujo  en  la  Iglesia  este  instrumento^ 
como  concesión  á  las  condiciones  sonoras  que  ofrece,  y  para  dar 
algún  descanso  al  coro,  se  hizo  costumbre  que  el  órgano  alternara 
con  el  coro  en  aquellas  melodías  que  se  desarrollan  en  frases  y  es- 
trofas rimadas  simétricamente,  de  modo  que  se  callaba  el  perío- 
do correspondiente,  mientras  el  órgano  tañía.  Son  éstas  los  Sal- 
mos, Himnos,  Kyries,  Gloria,  Agnus,  y  demás  composiciones 
litúrgicas  construidas  en  ritmos  paralelos  á  manera  de  versos. 

Tal  es  la  razón  de  llamarse  versos  á  los  intermedios  del  órga- 
no. Pero  como  lo  concedió,  también  la  Iglesia  limitó  esta  licencia 
consuetudinaria,  y  señaló  en  qué  condiciones  podía  alternar  el 
órgano  con  el  coro,  como  más  adelante  se  ha  de  ver. 
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A  un  lado  estas  disposiciones  litúrgicas,  claramente  se  ve  que 
tales  intermedios  ó  versos,  tienen  aquí  razón  muy  diferente  de  loS 
intermedios  que  se  introducen  en  el  discurso  de  una  misa  com- 
puesta en  el  sistema  musical  moderno.  Son  composiciones  comple- 
tas, dentro  de  otra  composición  mayor  y  principal.  Teniendo  esto 
en  cuenta  y  el  fin  á  que  se  destinan,  los  versos  deben  sujetarse  á 
las  siguientes  condiciones: 

a)  No  deben  de  ser  tan  largos,  que  por  sus  dimensiones  parez- 
can ellos  la  composición  principal,  en  vez  del  salmo  6  himno. 

b)  No  deben  de  ser  tan  breves  que  el  coro  no  tenga  tiempo  de 
rezar  la  parte  que  no  canta,  ni  le  proporcione  el  más  pequeño  des- 
canso. 

c)  Deben  ajustarse  á  la  tonalidad  propia  del  salmo  ó  himno,  es 
decir,  deben  estar  compuestos  dentro  del  sistema  tonal  gregoria- 
no. Habida  cuenta,  sin  embargo,  de  la  existencia  de  excelentes 
composiciones  de  esta  clase,  versos  para  salmos,  himnos,  kyries, 
etcétera,  que  no  se  ajustan  estrictamente  á  este  canon,  puede  dis- 
pensarse tal  condición  con  los  que  las  cualidades  dichas  de  exce- 
lente composición  reúnan,  ya  sean  antiguos,  ya  se  compongan  en 
adelante. 

d)  Es  preciso  que  su  estructura  melódica  recuerde  la  de  la  sal- 
modia, del  himno,  etc.,  á  que  se  apliquen.  Dentro  de  este  carác- 
ter, pueden  ser  de  inventiva  libre,  ó  sobre  motivos,  ya  de  la  ento- 
nación de  los  kyries^  gloria,  himnos,  cánticos^  ó  si  se  quiere,  y 
entonces  estarán  más  conformes  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  des- 
arrollando el  motivo  ó  motivos  de  la  antífona,  que  en  la  liturgia 
antigua  se  repetía  entre  los  versos  del  salmo. 

e)  Si  bien  las  melodías  litúrgicas  ofrecen  motivos  sobrados  al 
compositor,  sucede  que  á  veces,  en  determinadas  y  muy  :5olemnes 
festividades,  el  fervor  religioso  del  pueblo  fiel  se  expresa  en  can- 
ciones alusivas  á  la  fiesta,  y  ofrece  este  arte  popular  suyo  al  lado 
del  que  la  Iglesia  tiene  como  propio,  y  como  este  espíritu  es  bueno, 
el  arte  popular  que  le  expresa  también  lo  es,  y  el  organista  puede 
llevar  esta  voz  del  pueblo  al  culto,  uniendo  así  los  acentos  del  pue- 
blo y  de  la  Iglesia  en  uno  solo. 

Otro  género  de  inteeimedios. 

En  algunas  partes  donde  el  órgano  no  intermedia  en  la  salmo- 
dia, hay  costumbre  de  que  al  finalizar  el  salmo  el  órgano  toque  solo. 
Según  algunos  liturgistas,  suple  la  repetición  de  la  antífona  que 
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entonces  no  se  canta,  y  deberá  ser  un  intermedio  final,  algo  más 
largo  que  los  versos  ordinarios  con  carácter  de  preparación  de  la 
antífona  correspondiente  al  siguiente  salmo.  Véase  el  ceremonial 
de  Obispos.  (Lib.  I.  c.  XXVIII.  8). 

Finales. 

Según  la  actual  costumbre,  son  los  versos  que  se  tañen  des- 
pués de  cantar  el  coro  Gloria  Patri^  entre  éste  y  la  antífona. 

Deben  de  ser  un  resumen  breve  de  los  intermedios,  una  coda 
final  á  los  versos  y  que  sirve  á  la  vez  para  preparar  el  canto  de  la 
antífona. 

Disposiciones    de   la   Iglesia,   relativas   á  los    intermedios   ó 

VERSOS. 

Los  lugares  en  que  el  órgano  puede  alternar  intermediando  con 
el  canto  son: 

Los  Kyries^  Gloria,  Sanctus  y  Agnus  en  la  Misa;  los  Salmos, 
Hymnos  6  Cánticos ^  en  el  resto  del  Oficio. 

Kyries.— Por  la  que  hace  á  los  Kyrie,  así  lo  consigna  el  Cere- 
monial de  Obispos. — In  Missa  solemni  pulsatur  alternatim  cum 
dicitur  Kyrie  eleison  (1). 

Gloria. — Igual  cosa  se  establece  en  cuanto  al  Gloria, 

Sanctus.— Goza  de  igual  privilegio. 

Agnus.— Se  establece  lo  mismo. 

Credo.— En  cuanto  al  Credo,  hubo  un  tiempo  en  que  se  practicó 
en  algunos  lugares  la  alternativa  con  el  órgano;  pero  se  decidió  de 
plano  la  cuestión  hace  tiempo.  El  ceremonial  citado,  en  el  mismo 
capítulo  (10),  dice:  Sed  cum  dicitur  Symbolum  in  Missa  non  est 
alternandum  cum  órgano^  sed  illud  integram  per  chorum  cantu 
intelligibili  pro/eratur.—Y  se  confirma  con  dos  resoluciones  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  que  se  establece  lo  mismo. 

Existen  algunas  iglesias  en  que  el  órgano  no  intermedia  en  los 
Kyries  y  demás  partes  ya  citadas,  sino  que  se  cantan  íntegros 
como  en  el  cantoral  se  indican.  Tal  sucede  en  la  Real  Basílica  del 
Escorial.  Semejante  práctica  es  laudable  y  más  ajustada  al  espíri- 
tu de  la  Iglesia,  que  en  la  alternativa  con  el  órgano  concede  un 
privilegio,  pero  no  impone  un  mandato. 

En  el  Oficio  divino.  Vísperas,  Maitines,  Horas,  hay  costumbre 
de  intermediar  en  la  forma  sigruiente: 


(1)    Coeremon.  Episc,  tib.  I.,  Cap.  XXVIII,  9. 
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Salmos.— Acerca  del  intermediar  en  los  salmos  no  establece 
nada  el  Ceremonial  de  Obispos;  desde  lueg^o  dice  (L.  I.,  capítulo 
XXVIII,  V.  5),  que  tanto  en  Maitines  como  en  Vísperas  solemnes 
pueden  tocarse  los  órganos  desde  el  principio;  no  dice  explícita- 
mente si  puede  alternar  el  órgano  en  la  salmodia,  aunque  clara- 
mente señala  la  costumbre  de  tocar  el  órgano  al  fin  de  cada  salmo; 
del  intermediar  nada  cuenta.  La  costumbre  en  España  es  el  alter- 
nar, y  como  acerca  de  ella  calla,  y  como  por  otro  lado  cuando  trata 
de  la  alternativa  lo  hace  á  modo  de  relato  de  una  costumbre,  induce 
á  creer  que  á  las  costumbres  se  atiene,  y  ya  que  la  actual  en  España 
es  alternar,  por  permitida  debe  darse.  Confirma  y  autoriza  esta  cos- 
tumbre la  disposición  del  Motu  Proprio  (IV.  11.  B),  que  declara  líci- 
to en  las  mayores  solemnidades  alternar  con  el  canto  gregoriano 
versos  de  órgano  convenientemente  compuestos;  claro  es  que  guar- 
dando por  parte  del  organista  lo  que  se  ha  hecho  ya  observar  acerca 
de  la  calidad  de  la  música,  extensión,  etc.,  y  por  parte  del  Coro 
aquella  condición  que  el  §  6  del  mismo  capítulo  pone,  á  saber:  que 
cuando  por  el  órgano  se  figura  cantar  algo,  por  alguno  del  coro, 
con  V03  inteligible,  se  pronuncia  aquello  que  por  causa  del  sonido 
del  órgano  no  se  canta;  si  bien  debe  advertirse  que  hay  dos  resolu- 
ciones de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  los  años  1848  y  1852, 
en  que  aludiendo  á  esto  mismo,  establece  que  se  diga  submissa  voce, 
lo  que  se  omite  (1).  A  mi  ver,  en  estas  dos  proposiciones,  al  pare- 
cer contrarias,  la  Iglesia  señala  dos  modos  distintos  de  cumplir:  en 
el  primero,  consignado  en  el  número  6  (Lib.  I,  c.  X^VIII)  del  Ce- 
remonial de  Obispos,  supone  que  cada  uno  de  los  del  coro  no  reza 
en  particular,  y  por  eso  les  exige  oir  el  verso,  y  para  que  le  oigan 
es  preciso  que  uno  lea  en  voz  inteligible  y  clara  lo  que  se  omite 
por  el  órgano;  y  en  esto  consiste  el  primer  modo,  en  que  uno  rece 
con  VOB  inteligible  y  los  demás  le  escuchen;  el  segundo,  supone  que 
todos  los  del  coro,  cada  uno  en  particular,  rezan  la  parte  del  salmo 
no  cantada,  y  para  que  no  se  produzca  le  confusión  y  alboroto  que 
de  rezarlo  en  voz  alta  y  cada  uno  á  su  modo  resultaría,  dice  que 
se  rece  submissa  voce.  En  el  primer  caso,  suponiendo  que  no  re- 
zan en  particular  los  del  coro,  es  necesario  uno  que  lo  rece  con  tal 


^  (1)  Si  partes  divini  Officii,  vel  Missae  omittantur  á  choro  oh  sonitum  Organi, 
tum  submissa  voce  dicenda,  quae  omituntur:  quando  vero  non  pulsatur,  integre  sunt 
cantanda.  (Die  22.  Julii  1848.  Señen,  n.  5102  ad  4.) 

Submissa  voce  dicenda  quae  omittuntur  oh  sonitum  organi  (S.  E,.  C.  10  Jan.  1852» 
Montis  Politiani,  20). 
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cantidad  de  voz  que  todos  le  oigan;  en  el  segundo,  basta  que  rece 
cada  uno  subntissa  voce.  La  práctica  de  muchas  iglesias  de  Espa- 
ña era  esta:  cantaba  el  coro  unido  y  colectivamente  su  verso,  é  in- 
dependientemente, mientras  el  órgano  hacía  el  intermedio  cada 
uno  en  particular  decía  el  que  no  se  cantaba,  cosa,  como  se  ve,  que 
se  ajusta  á  las  disposiciones  citadas.  El  fin  de  la  Iglesia,  indudable- 
mente es  que  no  se  omita  nada  por  todo  el  coro,  y  para  ello  manda 
que  lo  rece  uno  para  todos ^  ó  cada  uno  en  privado;  y  á  veces  se 
cumple  así  mejor,  pues  pueden  darse  casos  en  que  el  sonido  del 
órgano  impida  entender  al  cantor  que  recita  el  verso. 

Himnos  y  cánticos. 

Por  himnos  se  entiende  aquellas  composiciones  en  verso  que 
figuran  en  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  Oficio  divino,  á  los 
cuales  debe  de  sumarse  el  Te  Deum,  y  por  cánticos  el  Magníficat, 
Benedictus  y  Nunc  dimittis.  Los  que  llevan  el  título  de  cánticos  y 
están  puestos  antes  del  Laúdate  Dominum  de  coelis  en  Laudes  en- 
tran para  el  caso  en  la  categoría  de  Salmos. 

Acerca  de  estos  Hymnos  y  Cánticos  está  determinado  que  se 
canten  por  todo  el  coro  la  primera  estrofa  del  himno,  el  primer 
verso  del  cántico,  las  estrofas  en  que  debe  arrodillarse,  como  el 
Tantum  ergo,  la  última  estrofa,  y  el  Gloria  Patri,  y  eso  aunque 
hubiera  sido  cantado  por  el  coro  el  verso  ó  estrofa  anterior  (n.  6). 

De  lo  demás  nada  se  dice,  y  por  consiguiente,  pueden  suplirse 
por  el  órgano,  y  con  mayor  razón  se  puede  alternar  con  las  condi- 
ciones anteriores.  La  práctica  española  es  alternar. 

Otra  clase  de  intermedios  en  la  salmodia. 

Ya  se  ha  hecho  mención  de  cierta  clase  de  intermedio  que  el 
Ceremonial  de  Obispos  (n.  8)  señala;  «^en  las  Vísperas  solemnes^ 
dice — se  suele  tocar  el  órgano  al  fin  de  cada  Sahno^;  pues  bien, 
tratando  aquí  el  ceremonial  de  hacer  tan  sólo  referencia  á  una  cos- 
tumbre, como  ésta  no  existe  en  España,  no  creo  que  sea  razón  su- 
ficiente para  introducirla  el  dar  noticia  de  que  tal  costumbre  exista. 
Semejante  manera  de  decir  no  es  mandar;  es  una  sencilla  narra- 
ción, y  en  consecuencia,  y  salvo  meliori,  estamos  los  españoles  en 
plenísimo  derecho  de  admitirla  ó  no;  lo  uno  porque  la  Iglesia  no  lo 
preceptúa,  y  lo  segundo  porque  en  el  ánimo  de  la  Iglesia  no  ha  es- 
tado nunca  introducir  nuevas  costumbres  en  perjuicio  de  otras 
venerandas  que  tienen  la  sanción  de  una  tradición  inmemorial,  y 
que  ella  no  sólo  ha  respetado,  sino  que  siempre  ha  procurado  de- 
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fender,  cuando  en  sus  decretos  suele  declarar  que  aquellas  costum- 
bres, fundadas  en  razón  y  que  han  construido  á  su  derredor  obras 
de  arte  verdadero,  no  caen,  porque  el  fin  de  la  Iglesia  es  eliminar 
abusos,  no  desterrar  prácticas  respetables.  Así  lo  ha  hecho,  por 
ejemplo,  cuando  al  promulgar  las  ediciones  auténticas  de  libros 
corales,  ha  declarado  que  en  aquellos  lugares  donde  hubiera  libre- 
rías de  coro  insignes^  como  sucede  con  la  del  Real  Monasterio  del 
Escorial,  la  más  rica  y  preciosa  del  mundo,  compuesta  de  más  de 
doscientos  cantorales,  con  soberbias  iluminaciones,  de  un  arte  pri- 
moroso y  notados  con  todo  cuidado  antes  de  que  se  corrompiera 
totalmente  el  texto  litúrgico,  ofreciendo  desde  el  punto  de  vista 
musical  un  texto  digno  de  venerado  y  respeto  y  que  representan 
un  enorme  capital,  podía  continuarse  y  debiera  usarse  de  aquellos 
libros,  verdadero  monumento  del  arte  religioso,  y  confirma  tal 
modo  de  apreciar  estas  circunstancias  y  costumbres  locales  en  la 
respuesta  dada  con  respecto  á  las  entonaciones  de  la  Misa,  según 
la  costumbre  española  tomada  del  misal  toledano,  declarando  que 
podía  continuarse  con  ellas.  (R.  S.  C,  8  Maii  1896). 

Finales  de  órgano  que  suplen  la  respuesta  del  coro.     \ 

No  se  encuentran  en  este  caso  sino  la  respuesta  del  Ite  missa 
est,  y  así  está  reconocido  por  una  decisión  de  laS.  C.  de^.  de  11  de 
Set.  de  1847,  que  dice:  Servari  potest  consuetudo  pulsandi  tantunt 
Organum  ad  respondendum  dum  in  Missa  cantatur  Ite  Missa  est. 
Pero  encontrándose  en  el  mismo  caso,  y  militando  en  favor  de 
ellas  las  mismas  razones,  creo  que  puede  extenderse  la  misma  per- 
misión á  el  Benedicamus  Domino  en  las  Vísperas  solemnes  y  en 
las  misas  que  lo  tengan  y  en  que  se  puede  tocar  el  órgano,  á  saber: 
Domingo  de  Septuagésima,  Sexagésima,  Quincuagésima  (S.  R.  C, 
2  Sept.  1741),  tercero  de  Adviento  y  cmrto  de  Cuaresma  (S.  R.  C. 
2  April  1778,  11  Sep.  1847  y  22  Jul.  1848). 

Tiempos  en  que  el  órgano  puede  tocar  A  solo  y   carácter  dé 
estas  piezas. 

Los  lugares  del  oficio  litúrgico  en  que  el  órgano  puede  y  debe 
sonar  por  concepto  distinto  de  los  hasta  aquí  enunciados,  no  ya 
para  suplir  cantos  que  se  omiten,  sino  para  que  en  vez  del  silen- 
cio se  deje  oir  el  concierto  sonoro  del  instrumento,  son: 

En  la  Misa  Solemne^  entre  el  Gradual  y  el  Evangelio^  entre  el 
Ofertorio  y  el  Prefacio,  entre  el  Sanctus  y  el  Benedictus^  entre 
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éste  y  el  Pater  noster,  entre  el  Agnus  y  el  Post  commumnio  y 
después  del  Ite  missa  est. 

Cada  una  de  las  piezas  que  en  estos  tiempos  se  ejecutan  tienen 
significación  y  carácter  distintos  y  sus  condiciones  de  arte  y  de 
composición  diversas  han  de  ser  por  necesidad. 

Gradual.— El  Gradual  es  de  la  misa  la  pieza  que  dentro  de  la 
técnica  del  canto  gregoriano  ofrece  artificio  más  complicado,  y 
abunda  cual  ninguna  en  floreos  y  adornos;  es  un  verdadero  con- 
cierto vocal  á  solo,  con  todo  el  alarde  de  cadencias  melódicas  don- 
de el  arte  del  más  experto  cantante  tiene  exquisita  materia  de 
ejercicio. 

Domina  en  él  la  nota  festiva  y  los  Jubila,  que  decía  San  Agus- 
tín, las  vocalizaciones  delicadas.  El  corto  intermedio  que  entre  el 
canto  del  Gradual  y  el  Evangelio  queda  debe  tener  la  misma. 

Los  graduales  orgánicos  podían  y  debían  de  componerse,  ya 
sobre  motivos  del  Alleluia,  ya  sobre  melodías  del  mismo  Gradual. 
Una  fuga  pequeña  ó  una  especie  de  intermedio  en  este  estilo  á 
modo  de  fantasías  fugadas  libremente  sería  lo  más  á  propósito. 
No  señalo  ejemplos,  porque  efectivamente  no  los  hay,  y  aun 
casi  siempre  se  acude  á  la  improvisación  para  llenar  este  espa- 
cio; pero  las  introducciones  que  pone  Bach  á  sus  fiígas  de  órga- 
no, las  tocatas  pequeñas,  invenciones  y  fantasías  é  intermedios  de 
los  autores  clásicos  españoles  pueden  servir  de  modelo  para  com- 
poner estas  pequeñas  piezas,  depurándolas  de  cierto  sabor  de  la 
época,  que  hoy  naturalmente  causa  extrañeza. 

Es  digno  de  advertirse  que,  en  atención  al  órgano,  la  Iglesia 
permite  que  terminada  la  Epístola  toque  el  órgano  {Coerem.  Ep., 
libro  I,  cap.  XXVIII,  §  9)  finila  Epístola,  y,  en  consecuencia,  la 
omisión  del  canto  del  Gradual,  Alleluia  (rezándolo  el  coro  eu  la^ 
forma  ya  dicha,  pues  si  bien  á  una  duda  en  que  se  preguntaba 
«sz  en  la  Misa  conventual  debe  cantarse  siempre  todo  el  Gra- 
dualr»,  se  respondió  «Affirmative,  según  lo  mandado  en  el  cere- 
monial  de  Obispos  et  amplíus*  (1),  en  otra  ocasión  posterior  con- 
testó que  el  «^Tracto  debe  cantarse  íntegro  cuando  no  se  toca  el  ór- 
gano»  (2),  lo  cual  da  la  clave  para  interpretar  la  resolución  ante- 


(1)  Conimbricen.  Dab.  An  in  Missa  conventuali  cani  semper  debeant  Gloria 
Credo,  totum  Gradúale,  Offertorium,  Praefatio  et  Pater  Noster'^  —Affirmative  ¡rixta 
praescriptum  Caeremonialis  Episcoparum  et  amplius.—Die  14  Apr.  175a  ad  2. 

(2)  S.  Marei,  Tradum  integre  canendum,  quum  Orgamim  no7i  pulsatnr. — Die  I 
Sept.  1861,'  ad  15.-    • 
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rior  é  indica  que  ha  tenido  muy  presente  la  permisión  del  ceremo- 
nial de  Obispos,  que  terminantemente  dice:  «£"«  la  Misa  soletnné 
se  toca  el  órgano terminada  la  Epístola. 

Ofertorio.— El  Ofertorio  es  la  pieza  más  importante  de  órgano 
que  hoy  se  compone.  Por  lo  mismo  que  el  espacio  es  mayor,  cabe 
en  ella  desarrollar  una  idea  casi  en  toda  su  extensión.  Esta  misma 
cualidad  pide  que  en  ella  el  órgano  dé  la  nota  característica  de  la 
fiesta.  Cuál  haya  de  ser  ésta,  no  se  puede  determinar;  depende  de 
las  costumbres  de  cada  iglesia  y  de  la  misma  clase  de  fiestas.  En 
las  solemnes,  y  que  llevan  antes  de  la  Misa  Vísperas^  Maitines^ 
Tercia  y  procesión  claustral,  lo  que  más  suena  antes  y  más  suele 
destacarse  son  los  himnos,  y  de  manera  que  vienen  á  ser  el  canto 
eclesiástico  del  día.  Manifestación  de  tal  modo  de  apreciar  son  tan- 
tos ofertorios  compuestos  sobre  los  himnos  de  la  Virgen,  del  Sa- 
cramento, de  Apóstoles,  de  Confesores  y  aun  de  santos  particula- 
res, como  abundan  en  el  repertorio  de  los  organistas  españoles,  y 
á  tal  punto  se  ha  llevado  y  se  lleva  esto,  que  viene  á  ser  rúbrica 
obligatoria  la  de  tocar  en  semejantes  fiestas  el  Ofertorio  sobre  el 
himno  correspondiente.  En  honor  de  la  verdad,  hay  que  decir  que 
esta  costumbre  es  relativamente  moderna;  en  el  repertorio  orgá- 
nico antiguo  que  conocemos,  y  conocemos  bastante,  no  hay  tientos 
ni  piezas  de  ofertorio  sobre  los  himnos  dichos  hasta  el  siglo  XVIII, 
y  ni  el  Ave  Maris  stella^  ni  elTantum  ergo,  ni  el  Sacris  solemniis 
se  utilizan  por  los  organistas  antiguos  para  más  que  para  versos. 

Con  todo,  la  costumbre  es  buena  y  responde  á  un  modo  de  sen- 
tir razonable,  á  algo  fundado  en  un  sentido  de  arte  que  toma  como 
leitmotiv  del  día  lo  que  el  pueblo  oye  más,  lo  que  más  se  graba  en 
su  oído  y  lo  que  por  esto  señala  como  característico  de  la  fiesta. 

En  las  fiestas  donde  esto  no  aparece,  el  sentir  popular,  no  sé  si 
bien  ó  mal  interpretado,  busca  en  ciertos  aires  populares,  ó  popu- 
larizados, la  canción  típica  de  la  fiesta.  En  este  caso  hay  que  dis- 
tinguir: si  los  aires  ó  cantares  son  religiosos,  creo  que  pueden  ad- 
mitirse. Un  ejemplo  se  encuentra  en  la  Marcha  de  San  Ignacio^ 
que  si  bien  no  es  melodía  popular,  sino  popularizada,  y  como  com- 
posición artística  es  una  música  ramplona,  que  se  ha  cubierto  con 
letra  hasta  en  los  acordes  terminales  de  frases,  y  en  las  series  de 
notas  de  unión  de  los  períodos,  sin  embargo,  tiene  una  significación 
piadosa  aceptable,  y  como  expresión  de  esta  piedad  se  emplea,  y 
en  tal  concepto  no  seré  yo  quien,  á  pesar  de  no  tener  valor  musi-' 
cal  ninguno,  la  rechaza  del  templo.  Semejante  razonamiento  cabe 
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para  otras  melodías  que  se  encuentran  en  parecido  caso,  y,  desde 
luego,  un  aceptamiento  completo  merecen  las  legítimamente  popu- 
lares y  de  mayor  valor  artístico.  En  cuanto  á  otros  aires  de  profano 
uso  y  significación,  opino  que  no  deben  de  llevarse  al  lugar  santo 
por  excelencia. 

En  otros  días  que  no  tienen  las  cualidades  de  los  anteriores,  el 
organista  tiene  libertad  absoluta,  y  ya  sea  composición  de  inven- 
ción propia,  ya  concierto  sobre  el  Introito,  Ofertorio^  Antífona  ó 
Secuencia^  puede  llevar  al  templo  una  sonata  ó  pieza  que  reúna  las 
condiciones  sonoras  que  el  órgano  admite,  y  las  artísticas  que  el 
lugar  santo  exige. 

Elevación. 

En  importancia  al  Ofertorio  sigue  la  Elevación.  Los  orga- 
nistas españoles  del  siglo  xix,  la  han  dividido  en  Adoración  y 
Plegaria^  división  muy  racional  y  apropiada,  y  que  expresa  una 
idea  feliz  y  adecuada  al  caso.  No  hace  falta  más  que  sean  tales 
adoraciones  y  plegarias  las  piezas  que  lleven  este  título  paja  que 
llenen  todo  su  objeto.  Por  lo  que  hace  á  sus  condiciones  estéticas  y 
artísticas,  los  organistas  españoles  han  desempeñado  bien  su  co- 
metido, y  salvo  algunas  excepciones,  y  á  un  lado  el  valor  técnico, 
las  Elevaciones  reúnen  aquellas  cualidades  de  expresión  suave  y 
piadosa,  propia  del  tiempo  en  que  se  deben  de  tocar.  Su  composi- 
ción puede  ser  enteramente  original  ó  de  libre  inspiración,  y  sobre 
tema  litúrgico,  en  este  caso,  la  melodía  del  Sanctus  puede  conti- 
nuar desarrollándose  en  el  órgano  para  engarzarla  con  la  repeti- 
ción que  de  la  misma  hace  el  Benedictus,  y  continuarla  para  re- 
matarla en  un  desarrollo  final  del  motivo  hasta  el  Pater  Noster. 
Según  esto,  podrían  componerse  unidas  al  Sanctus  y  Benedic- 
tus, y  en  forma  que  pudiera  cortarse  al  tiempo  oportuno,  constitu- 
yendo un  intermedio  orgánico  y  un  final  de  todo  el  conjunto  que 
con  Sanctus  y  Benedictus  constituyen. 

Cosa  análoga  pudiera  hacerse  en  las  composiciones  polifónicas 
ó  de  canto  figurado. 

Ha  sido  costumbre  muy  general  la  de  hacer  sonar  al  Alsar 
la  Marcha  real.  La  idea  que  semejante  práctica  expresa  es,  en 
principio,  laudable:  tributar  homenaje  de  realeza  á  Jesucristo  Rey, 
cuando  se  presenta  por  el  sacerdote  á  la  adoración  del  pueblo.  A 
es^a  idea  responden  las  ordenanzas  del  ejército,  que  no  permiten 
tocar  la  Marcha  real  sino  á  Dios  y  á  los  reyes,  y  á  los  que  los  re- 
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presentan.  El  pensamiento  es  noble  y  grandioso,  y  así  resulta  su 
ejecución  en  ciertas  manifestaciones  públicas,  tales  como  la  pro- 
cesión del  Corpus,  etc. 

En  el  recinto  de  las  iglesias  no  puede  producir  menor  efecto  si 
se  toca  con  todos  los  elementos  que  requiere,  porque  el  pueblo  es- 
pañol está  acostumbrado  á  leer  en  la  Marcha  real  la  idea  de  Dios, 
la  idea  de  rey  y  la  idea  de  patria,  y  tales  ideas  no  distraen  al  cre- 
yente que  adora,  sino  que  le  emociona  y  conmueve  el  oir  tributar 
á  su  Dios  los  homenajes  más  altos  de  la  tierra;  pero  de  tener  que 
sonar  en  un  pequeño  armonium,  en  un  órgano  sin  condiciones 
para  ello,  resulta  un  ridículo  remedo,  que  no  juzgamos  propio  de 
lo  que  se  pretende.  Tal  es  nuestra  opinión  en  este  asunto. 

Trasladada  á  otros  himnos  regionales,  que  el  entusiasmo  y  fer- 
vor regionalista  de  algunos  pudiera  querer  colocar  en  iguales  con- 
^  diciones  que  la  Marcha  Real,  varía  el  asunto,  porque  tales  himnos 
llevan  dentro  de  sí  cierta  levadura  de  tierra,  aspiraciones,  por  res- 
petables que  sean,  no  del  todo  puras,  germen  de  odios  y  de  separa- 
ción, ideas  políticas,  ideas  revolucionarias  quizá,  cosas  que  no  ca- 
ben en  la  paz  del  santuario,  cosas  que  la  Marcha  Real  no  encierra, 
que  es  sólo  para  Dios,  para  el  Rey  y  para  la  Patria  en  su  significa- 
ción más  elevada  y  pura;  y  si  respecto  de  estos  himnos  opinamos 
así,  con  mayor  razón  excluiríamos  otros  himnos  y  otras  marchas 
que  pudieran  algún  día  ser  nacionales,  y  en  las  cuales  se  ha  vincu- 
lado, desde  su  principio,  la  guerra  á  la  Iglesia  y  á  Cristo. 

Relativo  al  uso  del  órgano  en  el  momento  de  la  elevación,  dice 
el  ceremonial  de  Obispos:  Entonces  calla  el  coro  y  adora  con  los 
demás.  Pero  si  se  tiene  órgano  (si  le  hay,  ó  si  se  emplea),  entonces^ 
con  toda  melodía  y  gravedad^  se  ha  de  tañer  (1),  lo  cual  no  signifi- 
ca, ciertamente,  que  sea  obligatorio  el  hacerlo,  ni  que  se  prohiba 
la  costumbre  de  algunas  iglesias  de  observar  en  aquellos  momen- 
tos completo  silencio.  En  la  capilla  pontificia  se  suspende  el  órga- 
no. Acerca  de  cuál  es  lo  mejor,  á  lo  que  cause  mayor  edificación 
del  pueblo  cristiano,  que  por  cierto  depende,  en  gran  parte,  de  la 
costumbre,  se  ha  de  mirar  siempre. 
Final. 

El  Final  ó  Salida  puede  ser  la  respuesta  encomendada  al  ór- 
gano de  la  entonación  del  Ite  Missa  est,  tomando  entonces  como 


(1)    Coerem, Ep.  (libro  II,  cap.  8,  §  10).— Tune  ailet  chorus  et  cum  aliis  adorat, 
ürganum  verum,  si  hábetur,  cum  omni  tune  melodía  et  gravitóte  pulsandum  est. 
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motivo  la  melodía  litúrgica  del  Deo  gratias^  y  también  puede  ser, 
si  se  quiere,  y  yo  lo  preferiría,  un  brillante  resumen  y  epílogo  de 
las  ideas  expresadas  en  el  Ofertorio,  el  último  tiempo  de  este  poe- 
ma sinfónico  á  lo  divino,  en  el  cual  suenen  todos  los  motivos  en 
grandioso  concierto,  sin  permitir  asomar  la  cabeza  á  esas  marchas 
y  paso-dobles  en  chillones  ritmos  y  en  callejeras  melodías;  algo 
más  hermoso  pide  el  final  del  drama  más  sublime  que  en  la  tierra 
se  representa. 

El  órgano  en  la  misa  rezada. 

Si  toca  el  órgano  sólo  en  toda  ella,  deben  ajustarse  todas  las 
piezas  que  en  él  se  ejecuten  al  carácter  particular  que  ofrecen 
cada  una  de  las  partes  de  la  Misa  en  esta  forma: 

I.  Desde  el  principio  de  la  Misa  hasta  el  Evangelio,  debe  sonar 
suavemente  como  una  plegaria,  con  recogimiento  y  piedad,  como 
introducción  preparatoria  del  arte  más  grande  y  misterioso. 

II.  De  el  Evangelio  al  Sanctus  corresponde  exactamente  el  ca- 
rácter que  se  ha  señalado  al  Ofertorio  en  las  Misas  solemnes.  Pue- 
de desplegar  sus  recursos  sonoros  y  acentuar  la  nota  festiva,  aun- 
que con  menos  grandilocuencia  que  en  las  solemnes. 

III.  De  el  Sanctus  hasta  la  comunión  inclusive,  es  la  Elevación 
como  se  ha  dicho. 

IV.  De  allí  en  adelante,  es  el  Final. 

Si  de  todas  las  ideas  que  refleja  el  Santo  Sacrificio  con  los  mo- 
tivos propios  de  la  fiesta  en  que  se  toca  se  quiere  componer  un 
poema  sinfónico  adaptado  á  las  condiciones  de  la  Misa  será  aún  to- 
da vía  mejor. 

Si  es  Misa  de  comunión,  el  órgano  debe  ayudar  á  la  prepara- 
ción interna  de  los  fieles,  ha  de  ser  una  oración  continuada,  en  la 
qué  no  es  conveniente  emplear  mucha  fuerza  de  sonido,  sino  un 
canto  suave  y  lleno  de  dulzura. 

Otros  tiempos  en  que  puede  y  aun  debe  tocarse  el  órgano. 

Además  de  los  tiempos  dichos  se  puede  tocar  y  aun  debe,  sagún 
lo  indica  la  Iglesia  y  los  liturgistas: 

a)  Antes  de  la  Misa.— Ai  salir  el  celebrante  de  la  sacristía  para 
empezar  la  Misa  hasta  que  llegue  al  Altar  y  deba  empezar  el  canto. 

bj  Antes  de  Vísperas  ó  Maitines  solemnes.— CusLuáo  en  su  ce- 
lebración concurran  iguales  circunstancias.  En  las  Comunidades 
religiosas  donde  se  acostumbre  á  rezar  pjimero  el  O  Sacrum  con- 
vivium,  después  de  terminada  la  Oración  hasta  que  el  Oficiante  se 
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dispone  á  entonar  el  Deus  in  adjutorium  6  el  Domine  labia  mea 
aperies. 

c)  Después  de  la  ií/ísa.— Cuando  el  Celebrante  vuelve  á  la  sa- 
cristía, á  no  ser  que  el  coro  tenga  que  rezar  <5  cantar  alguna  Hora 
Canónica,  6  cualquier  otra  devoción  rezada  6  cantada. 

d)  Al  entrar  ó  al  salir  el  Obispo  en  la  Iglesia  para  celebrar  ó 
asistir  á  los  divinos  oficios,  á  no  ser  que  funcione  el  coro.  Lo  mismo 
debe  practicarse  con  los  Legados  apostólicos,  Cardenales,  Arzo- 
bispos, 6  cualquier  otra  persona  distinta  del  Obispo  á  quien  el 
Obispo  diocesano  quisiere  honrar.  La  misma  razón  hay  en  la  re- 
cepción de  los  Reyes  y  Principes,  Jefes  del  Estado,  etp.,  que  visi- 
taren oficialmente  el  templo. 

Se  entiende  siempre,  cuando  la  entrada  es  para  la  celebración  ó 
asistencia  á  Vísperas,  Maitines,  que  el  tiempo  permita  tocar  el 
órgano. 

Fuera  de  los  Oficios,  desde  luego  se  puede. 

El  carácter  de  las  piezas  que  en  estos  casos  se  ejecuten  no  pue- 
de ser  el  mismo,  depende  de  la  fiesta  y  de  la  solemnidad  y  de  la 
magnificencia  externa  con  se  celebren,  que  aun  dentro  del  más 
profundo  sentimiento  religioso,  no  se  impresiona  igualmente  el 
ánimo  en  una  fiesta  modestamente  celebrada,  que  en  aquellas  en 
que  toda  la  riqueza  y  la  grandeza  de  la  tierra  se  juntan  para  ren- 
dir á  Dios  su  tributo.  Pero  dentro  de  esa  variedad  natural  y  razo- 
nable, puede  establecerse  un  criterio  general  que  sirva  de  norma, 
y  que  resumimos  en  los  siguientes  puntos: 

a)  Lo  que  se  toca  como  introducción  al  solemne  Sacrificio  de 
la  Misa,  desde  que  el  sagrado  cortejo  que  ha  de  oficiar  en  ella  sale 
de  la  sacristía  hasta  llegar  al  Altar,  debe  respirar  gravedad  pro- 
funda, ser  sobrio  y  majestuoso  en  la  expresión,  y  responder  á  un 
alto  sentido  de  profunda  meditación,  y  á  ios  sublimes  pensamien- 
tos que  á  todo  fiel  deben  inspirar  al  prepararse  dignamente  á  asis- 
tir al  más  grandioso  acto  de  su  culto.  Bien  es  que  el  órgano  inicie 
entonces  los  motivos  de  los  sagrados  cánticos  que  han  de  elevarse 
al  cielo  durante  el  solemne  sacrificio,  y  si  ha  de  preceder  á  la  Misa 
la  procesión  claustral,  no  sería  inoportuno  que  el  órgano  sonara 
con  el  ritmo  de  una  marcha  majestuosa  y  solemne,  sobre  los  him- 
nos que  en  ella  han  de  cantarse. 

b)  Antes  de  las  Vísperas  y  Maitines,  el  órgano  puede  adquirir 
mayor  brillantez,  y  á  la  melodía  del  himno  puede  pedir  los  acentos 
de  este  preludio.  En  los  Maitines  de  Nochebuena,  el  órgaíio  debe 


518  SL  ÓBGANO    OOMO   INSTBUMESTO  Á  SOLO 

reproducir  el  misterioso  reposo  de  aquella  noche  de  santa  expec- 
tación; el  tañido  suave  de  una  tonada  rústica,  lejana,  en  el  medio 
de  un  concierto  místico,  le  prestará  color,  y  sin  quitarle  cierto  sa- 
bor de  arcano  y  escondido,  le  añadirá  una  nota  hermosa  de  dulce 
piedad  y  de  tiernísimo  sentir,  que  está  muy  por  cierto  bastante 
distante  de  lo  bullanguero  y  de  los  ecos  chabacanos  y  triviales  de 
la  calle.  Debe  ser,  en  una  palabra,  algo  que  haga  meditar  y  sentir 
con  dulce  sencillez. 

c)  Después  de  la  Misa  el  órgano  debe  continuar  el  final  con 
todo  el  carácter  y  cualidades  que  al  hablar  de  él  dijimos. 

d)  La  entrada  ó  salida  del  Obispo,  Legados^  Cardenales,  etcé- 
tera..., debe  saludarla  el  órgano  con  toda  la  pompa  de  sus  acentos, 
es  el  himno  triunfal  que  á  los  representantes  de  nuestro  Jefe  y  Rey 
Jesucristo  se  entona,  y  á  tal  idea  debe  de  responder.  A  los  Reyes 
y  Jefes  del  Estado  justo  es  que  se  les  reciba  con  el  himno  nacional, 
á  no  ser  que  tal  himno  evoque  ideas  poco  cristianas,  si  bien  en  ese 
caso  es  casi  seguro  que  no  visitarían  la  Iglesia  para  asistir  á  sus 
oficios,  y  si  lo  hicieran,  de  fijo  que  no  llevarían  á  mal  que  el  órga- 
no recibiera  en  cristiano,  á  los  que  representan  algo  hostil  á  este 
sanfo  nombre;  pues  al  hacerlo  ya  indicaban  que  se  ponían  en  fren- 
te de  las  ideas  oficiales.  Afortunadamente  la  Marcha  Real  espa- 
ñola no  deja  lugar  á  duda.  Lo  mismo  puede  decirse  de  otros  him- 
nos nacionales,  como  el  Inglés,  el  Austríaco,  el  Ruso;  los  que  no 
pueden  admitirse  son  los  de  carácter  revolucionario. 

Modelos  de  compositores  de  género  orgánico. 

Entre  los  organistas-compositores  que  deben  recomendarse  á 
los  que  se  han  de  dedicar  á  ejercer  el  difícil  oficio  de  tocar  el  ór- 
gano en  la  iglesia,  he  aquí,  sin  exclusivismos  de  nación,  los  que 
por  su  mérito  pueden  servir  á  perfeccionar  el  gusto  y  á  fijar  el 
carácter  de  la  música  de  este  género.  Por  su  antigüedad  y  mérito, 
sobresale  el  primero  de  todos  Antonio  Cabesón,  muerto  en  1566,  y 
su  familia,  notables  organistas  todos,  y  cuyas  obras  han  sido  pu- 
blicadas por  Felipe  Pedrell,  (Híspanle  schola   música  sacra), 
y  que  ocupan  el   patriarcado  del  órgano;  Sebastian  Aguilera 
de  Heredia,  también  español  (1570-1618),  cuyas  obras,  principal- 
mente los  tientos  de  falsas,  compuestos  como  los  de  Cabezón  y 
todos  los  organistas  españoles  en  estilo  fugado  y  dentro  de  un  se- 
vero y  religioso  estilo,  se  distinguen  por  la  dulzura  de  su  expre- 
sión; Bernardo  Clavija,  organista  de  Felipe  III,  muerto  en  1626, 
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cuya  única  composición  que  se  Conserva  es  una  verdadera 
joya  del  arte.  De  estos  dos  organistas  y  de  otros  españoles  se  pre» 
para  una  edición  de  obras  escogidas  y  que  hoy  pueden  servir  para 
la  práctica  en  los  oficios  del  culto,  y  de  la  que,  probablemente,  se 
encargará  la  caisa  editorial  Schwan,  de  Dusseldorf;  Frescobaldi 
(191-1656),  italiano,  organista  de  San  Pedro  en  Roma,  que  si  biérl 
después  de  conocidos  los  organistas  españoles  anteriores  á  él  no 
puede  ser  considerado  como  el  primero,  es  notabilísimo  por  todos 
conceptos;  Azola,  compatriota  suyo;  Marencio  (1599);  Pablo  Bru- 
na, el  ciego  de  Daroca  (siglo  XVII);  Jiménez,  notable  por  el  nervio 
y  Vigor  de  su  arte;  Correa  de  Araujo^  tratadista  insigne  y  compo- 
sitor de  sobresaliente  mérito;  Carissimi  (1600-1696),  Viadana  (1656), 
el  P.  Diego  de  Torrijos,  muerto  en  1691,  organista  del  Real  Mo- 
nasterio de  El  Escorial;  Cristóbal  de  San  Jerónimo,  del  mismo 
Monasterio  (siglo  XVII);  Spetch,  alemán  (1693);  Murschauser, 
austríaco  (1721);  Sebastián  Bach  (1685-1750),  el  más  grande  de  to- 
dos los  organistas  de  su  época,  y  cuyas  Fugas  y  Tocatas  para  ór- 
gano han  hecho  de  él  la  primera  figura  del  arte  orgánico;  Eber- 
lín  (1716-1776),  D.  José  Elias  (1749),  padre  y  patriarca  de  los 
organistas  españoles,  según  le  llama  Nebra;  el  P.  Antonio  Soler 
(1783),  maestro  de  capilla  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial; 
José  Lidón,  español,  de  fines  del  siglo  XVIII;  Rinck  (1779-1846), 
quien,  aunque  protestante,  compone  con  tal  sencillez  y  comunica 
tan  singular  unción  á  sus  obras,  que  es,  por  eata  razón,  el  más  co- 
nocido y  practicado  de  los  organistas  alemanes;  Hummel  (1778- 
1837)  y  Neukom  (1778-1858),  autores  de  obras  tan  artísticas  como 
devotas.  Entre  los  más  modernos  de  España,  se  pueden  citar  Es- 
lava, Pérez,  Arrióla,  Barrera,  Gorriti,  Úbeda  y  de  los  extranjeros 
Singerberger,  Piel,  Zoller,  Tebaldini,  Bossi,  Mendelshoon,  César 
Franck,  Guilmant,  Boellmann,  Lefebure-Welly  y  otros  muchos, 
si  bien  de  ellos  no  se  puede  dar  una  recomendación  absoluta. 

En  el  repertorio  de  un  buen  organista,  deben  tener  cabida  las 
siguientes  obras: 

Las  obras  de  los  Cabesón,  publicadas  por  Pedrell:  Híspame 
schola  Música  Sacra,  vols.  3,  4,  7,  8. 

El  único  que  se  conoce  de  Clavija. 

Los  tientos  de  falsas  de  Aguilera^  hermosísimas  elevaciones, 
llenas  de  unción  y  de  piedad. 

Alguna  obra  de  JiméneB\  fugas  á  órgano  lleno,  de  un  vigor  y 
energía  grande,  y  sus  cuatro  versos  de  6.°  tono. 
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La  colección  de  versos  cortos,  del  siglo  XVII,  que  acaba  de 
publicar  con  las  anteriores  piezas,  el  editor  Schwann  de  Düssel- 
dorff. 

El  organista  litúrgico,  colección  hecha  por  Pedrell,  de  piezas 
escogidas  de  organistas  españoles,  como  Bermudo,  Cabezón,  Elias, 
Moreno,  Soler  y  otros. 

Las  fugas  de  Lidón. 

Las  fugas  de  órgano  de  Bach. 

Las  sonatas  para  órgano  de  Mendelsshonn. 

La  fuga  sobre  Ave  maris  stella,  y  Gloriosa  Virginum,  con  el 
primer  ofertorio,  y  las  elevaciones  y  algunos  versos  de  Eslava. 

Las  elevaciones  de  Arrióla,  el  Ofertorio  sobre  el  Iste  Conf es- 
sor,  y  algún  otro  más  de  los  Versos, 

Los  Ofertorios  de  Gorriti  en  fuga  sobre  himnos,  y  las  Eleva' 
Clones. 

Las  obras  de  Rinck. 

Las  de  César  Franck. 

Las  de  Guilmant. 

El  Journal  des  organistes,  publicado  por  Grosjean,  abunda  en 
obras  muy  aceptables  de  compositores  franceses,  españoles  é  ita- 
lianos. 

Las  obras  de  Frescobaldi. 

El  repertorio  orgánico  antiguo  y  moderno,  publicado  en  La 
VoB  de  la  música^  de  F.  Olmeda. 

Las  Horas  místicas^  de  Boellmann. 

Las  obras  de  ZoUer. 

Las  de  Widor,  Lefébure  Welly  y  otras  escogidas  prudente- 
mente. 

La  colección  de  organistas  contemporáneos  españoles  {Anto- 
logía Or ganaría),  hecha  por  el  P.  Otaño, 

Y  las  que  publican  actualmente  en  Italia,  Botazzo,  Tebaldini, 
Bossi,  y  en  Alemania,  Piel,  Mettenleiter  y  otros. 

P.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 


REVISTA  científica 


LA  LICUEFACCIÓN  DEL  HELIO.— LOCALIZACIÓN  ENCEFALICA  DEL  TALENTO 

MUSICAL. 

Magrini  descubrió  en  1842,  haciendo  análisis  espectrales,  una  raya 
amarilla  que  no  podía  atribuirse  á  ningún  cuerpo  terrestre  conocido. 
Janssen  confirmó  dicho  descubrimiento  espectroscópico  estudiando  el 
eclipse  total  de  1858.  Fundado  Lockyer  en  la  misma  observación,  se 
abalanza  á  reconocer  la  existencia  de  un  nuevo  elemento  solar,  y 
Franckland  se  resuelve,  por  fin,  á  darle  ya  el  nombre  de  helio  (del 
griego,  •f\ho<:,  el  sol).  Quedaron  comprobadas  satisfactoriamente  estas 
previsiones  cuando  W.  Ramsay,  proponiéndose  analizar  una  roca  fel- 
des pática  para  estudiar  las  tierras  llamadas  raras,  encontró  en  ella  la 
cleveita  (1),  de  la  que  extrajo  en  1895  el  helio.  Este  gas  monoatómico, 
que  posee  1,98  de  densidad  y  3,96  de  peso  atómico  (Ramsay),  se  encuen- 
tra también  en  la  broggerita  ó  uranita,  que  es  fosfato  de  cal  y  de  ura- 
no  hidratado;  en  la  gummita,  que  es  óxido  de  urano  hidratado;  en  la 
monasita  (2),  que  es  fosfato  monoclínico  de  cerio,  lantano  y  torio,  y  en 
la  orangita,  que  es  silicato  hidratado  de  torio.  Bouchard  y  Troos  ha- 
llaron en  18%  el  helio  asociado  al  argón  en  las  aguas  minerales  de 
Caoterets;  y  Friedlander  y  H.  Kayser  anunciaron,  independientemen- 


(1)  La  cleveita,  que  iué  descubierta  por  A.  E.  Nordenskiold  en  Carlshuus 
(Noruega),  es  un  espinélido  uranífero,  de  color  negro  de  hierro,  que  cristaliza 
en  el  sistema  regular,  tiene  5,5  de  dureza  y  7,49  de  peso  especifico,  y  según 
Lindstrüin,  está  compuesto  de  42,04  de  óxido  uránico,  de  6,87  de  itrio,  de  3,47 
de  sesquióxido  de  erbio,  de  2,23  de  óxido  de  cerio,  de  1,05  de  óxido  férrico,  de 
A,"»  6  de  óxido  de  torio,  de  23,89  de  óxido  uranoso,  de  11,31  de  óxido  plúmbico 
y  de  4,28  de  agua. 

(2)  Merece  recordarse  lo  que  es  la  monazita,  porque  se  la  emplea  para  fa- 
bricar capuchones  ó  camisetas  de  mecheros  de  gas  incandescente,  v.  gr . :  de 
los  de  Auer.  La  monazita,  llamada  vulgarmente  arena  de  Prado,  se  encuentra 
en  Bahía,  Porto- Seguro  y  Matto-Grosso  (Brasil),  tiene  color  amarillo  de  oro, 
procede  de  la  descomposición  de  los  gneis  propios  de  aquellas  comarcas,  y  está 
compuesta,  por  término  medio,  de  3  por  100  de  aluminio,  de  92  á  70  por  1(X)  de 
cerio,  de  2  %  por  100  de  hierro,  de  2  7^  por  100  de  lantano,  de  1  Vj  a  3  •/,  por 
100  de  torio  y  de  1  á  2  por  100  de  itrio. 

35 


622  KBTISTA  CIBNTlPICA 

te,  en  1898  la  presencia  del  sobredicho  gas  solar  en  la  atmósfera  terres- 
tre. Como  F.  Giesel  le  ha  obtenido  del  bromuro  de  radio  y  Debierntí 
le  ha  aislado  de  la  emanación  del  actinio,  Lord  Kelvin  creyó  que  el  ra- 
dio es  un  compuesto  de  helio. 

Al  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  este  nuevo  triunfo  obtenido 
por  la  ciencia  del  frío,  no  puedo  menos  de  recordar  la  intuición  profé- 
tica  que  tuvo  Lavoisier  cuando,  confiando  en  el  progreso  de  la  Quími- 
ca, dijo  que  llegaría  un  día  en  que  se  liquidaran,  y  aun  se  solidificaran, 
todos  los  gases,  á  pesar  de  que  entonces  se  les  consideraba  como  per- 
manentes. Aunque  de  antiguo  se  conocen  las  mezclas  frigoríficas  y 
Van  Marum  llegó  á  liquidar  el  amoníaco  y  el  anhídrido  sulfuroso,  pue- 
de decirse  que  la  ciencia  del  frío  no  tuvo  principio  hasta  que  Faraday 
obtuvo  en  1845  la  temperatura  de  100  grados  bajo  cero,  solidificando  el 
óxido  nitroso.  Cailletet  y  Pictet,  continuando  las  ^experiencias  relati- 
vas á  la  licuefacción  y  solidificación  de  los  gases,  logran  obtener  tem- 
peraturas próximas  á  200  grados  bajo  cero.  Von  Wroblewski  y  01- 
zewski  perfeccionan  en  1883  el  aparato  de  Cailletet,  y  empleando  un 
procedimiento  nuevo,  solidifican  el  sulfuro  de  carbono  y  el  alcohol  y 
liquidan  el  oxígeno  y  el  nitrógeno  de  modo  que  se  los  pueda  conservar 
en  ese  estado.  Los  dos  sabios  polacos,  haciendo  que  el  nitrógeno  líqui- 
do se  evapore  en  el  vacío,  obtienen  la  más  baja  temperatura  conocida 
hasta  entonces  y  representada  por  —  225".  Con  el  descubrimiento  del 
argón,  debido  (1894)  á  Rayleigtf  y  Ramsay,  comienza  la  era  de  los  nue- 
vos gases  argón,  criptón,  neón,  xenón  y  helio,  que  son  componentes 
inertes  del  aire  atmosférico;  pues  para  fines  del  siglo  último  ya  se  ha- 
bían liquidado  todos  los  gases  hasta  entonces  conocidos,  excepto  el  hi- 
drógeno y  el  flúor.  No  tardó,  sin  embargo,  en  conseguirse  la  licuación 
de  estos  dos  gases  refractarios;  pues  H.  Moissan  y  Dewar  liquidaron  en 
1897  el  flúor  comunicándole  una  temperatura  de  —  185°,  y  Dewar  con- 
siguió al  año  siguiente  el  mismo  resultado  con  el  hidrógeno,  cuya  tem- 
peratura crítica,  determinada  con  un  termómetro  de  helio,  es  de  —  241* 
bajo  la  presión  de  15  atmósferas  y  cuyo  punto  de  ebullición  está  repre- 
sentado por  —  252,5'  (E.  Boüty).  Al  poco  tiempo  llegó  el  mismo  autor  á 
solidificar  (1899)  el  hidrógeno,  cuyo  p^nto  de  fusión  corresponde  á  15* 
absolutos  (1),  ó  sea  —  258*,  y  bajo. la  presión  de  55  milímetros. 

Siendo  el  aire  una  mezcla  de  oxígeno  y  de  nitrógeno,  se  esperaba 


(1)  El  cero  absoluto,  que  equivale  á  —  278  grados  centígrados,  significa  la 
temperatura  mínima  de  los  cuerpos:  pues  admitiéndose  hoy  que  el  calor  es  un 
fenómeno  mecánico  producido  por  el  movimiento  vibratorio  de  las  moléculas, 
cuando  el  movimiento  sea  nulo  será  completa  la  falta  de  calor  del  cuerpo  que 
esté  en  reposo  absoluto;  y  en  este  supuesto,  han  calculado  los  físicos,  funda- 
dos en  principios  de  termodinámica,  que  la  temperatura  equivaldrá  entonces 
á  unos  '27a  grados  bajo  cero.  Tomando  dicha  temperatura  mínima  como  punto 
de  partida,  las  temperaturas  superiores  á  ella  reciben  el  caliñcativo  de  abso- 
lutas. 
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con  razón  que  una  vez  que  se  habían  liquidado  los  dos  componentes 
aerógenos,  no  se  tardaría  mucho  en  liquidar  el  compuesto,  y,  efectiva- 
mente, el  mencionado  químico  inglés  no  sólo  consiguió  liquidarle  (1^92) 
á  —  182°,  hacerle  hervir  á  —  191°,  sino  también  congelarle  (1893).  A 
poco  de  conocerse  el  argón,  le  liquidó  (1896)  Olszewski  sometiéndole  á 
una  temperatura  de  —  121°,  le  hizo  entrar  en  ebullición  á  —  187°  y  baio 
la  presión  atmosférica,  y,  finalmente,  le  solidificó  á  — 189,6°.  Sucesiva- 
mente se  han  ido  liquidando  los  demás  gases,  de  modo  que  ya  no  se  co- 
nocen los  que  recibieron  por  algún  tiempo  el  calificativo  de  perma- 
nentes. 

El  más  refractario  de  los  gases  á  cambiar  de  estado  físico,  ha  sido 
últimamente  el  helio,  como  lo  había  sido  antes  el  hidrógeno;  y,  sin 
duda,  por  esa  causa,  la  historia  de  la  licuación  de  los  dos  gases  men- 
cionados ofrece  algunos  puntos  de  semejanza.  Los  que  más  han  traba- 
jado por  liquidar  el  helio,  han  sido  Dewar,  Olszewki  y  Onnes.  Ols- 
zewski sometió  en  1896,  el  helio  á  una  temperatura  de  265°,  y  al  verle 
todavía  gaseoso  bajo  la  presión  atmosférica,  dedujo  no  sólo  que  el  so- 
bredicho elemento  era  el  más  permanente  de  todos  los  gases  conoci- 
dos, sino  que  su  grado  de  ebullición  debía  de  ser  inferior  á  los  9°  abso- 
lutos. A  los  pocos  años,  le  encerró  Dewar  en  un  tubo  rodeado  de  hi- 
drógeno sólido,  y  como  el  gas  de  referencia  debió  de  adquirir  una 
temperatura  de  9  á  10  grados  absolutos  al  experimentar  la  expansión 
adiabática,  después  de  haber  soportado  la  presión  de  80  atmósferas, 
calculó  aquél  sabio  que  el  punto  de  ebullición  del  líquido  supuesto  se 
hallaría  hacia  los  5°  absolutos,  lo  que  demostraba  además  que  el  helio 
es  macho  más  volátil  que  el  hidrógeno  y  cuatro  veces  más  que  el  aire 
líquido.  El  profesor  Kamerlingh  Onnes,  que  dispone  de  un  buen  labo- 
ratorio criogénico,  que  él  mismo  ha  organizado  en  Leyden,  viene  tra- 
bajando desde  hace  algunos  años  por  conseguir  la  licuefacción  y  la 
solidificación  del  helio,  y  aunque  á  fines  de  1895  pudo  establecer  un 
cielo  de  hidrógen3  líquido  que  proporcionaba  un  enfriamiento  corres- 
pondiente á  15°  de  la  escala  termodinámica  de  Kelvin,  no  logró,  sin 
embargo,  ver  confirmadas  satisfactoriamente  sus  esperanzas.  A  pesar 
de  eso,  puede  decirse  que  consiguió  obtener  siquiera  algunas  gotitas, 
pero  sólo  en  estado  dinámico,  y  calculó  que  el  punto  de  ebullición  del 
gas  condensado  indicaría  unos  4,5°  k.  El  eminente  físico  no  ha  desis- 
tido de  su  noble  empeño,  y  practicando  nuevamente  tan  delicadas  ex- 
periencias anunció  el  29  de  Febrero  último  á  la  Academia  de  Ciencias 
de  La  Haya,  que  había  solidificado  directamente  el  helio,  sin  hacerle 
pasar  antes  por  el  estado  líquido,  para  lo  cual  encerró  6,8  litros  de  di- 
cho cuerpo  gaseoso  comprimidos  con  100  atmósferas  en  un  tubo  de 
cristal  protegido  contra  el  calor  exterior  por  otro  de  paredes  gruesas, 
é  introduciéndolos  en  un  recipiente  lleno  de  hidrógeno  líquido  al  que 
hizo  hervir  en  el  vacío  á  —259°,  vio  que  en  el  tubo  interior  se  formaba 
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una  nubecilla  que  se  iba  convirtiendo  en  unos  como  copos  de  nieve 
que  tardaron  veinte  segundos  en  evaporarse.  Como  era  natural,  On- 
nes  trató  de  repetir  la  experiencia,  y  advirtiendo  entonces  que  no  po- 
día obtener  helio  puro  y  sin  algún  residuo  de  hidrógeno,  comprendió 
que  éste  elemento  y  no  aquél  había  sido  el  que  había  dado  origen  á  la 
nieve  observada  en  la  experiencia  anterior.  Inmediatamente  el  sabio 
holandés  anunció  con  franqueza  al  mundo  científico  el  error  en  que 
había  incurrido.  A  pesar  de  este  eclipse  pasajero,  la  gloria  de  Onnes 
promete  ser  completa;  pues  no  pudiendo  resistirse  más  á  sus  esfuerzos 
constantes  el  helio  sometido  á  la  presión  de  100  atmósferas  y  enfriado 
hasta  —258  por  una  circulación  de  hidrógeno  líquido  que  se  evapora 
bajo  la  presión  de  6  centímetros  cúbicos,  acaba  por  condensarse  á 
consecuencia  de  su  distensión  adiabática,  resultando  un  líquido  trans- 
parente é  incoloro,  que  posee  0,154  de  densidad  y  tiene  su  punto  de 
ebullición  á  —268,5°.  Aunque  no  se  ha  conseguido  congelarle  todavía, 
se  supone  que  si  se  conduce  el  helio  como  el  pentano  ó  hidruro  de  añi- 
lo (C'H'*),  se  resistirá  á  la  solidificación  hasta  que  su  temperatura  des- 
cienda próximamente  á  1®  de  la  escala  de  Kelvin. 


Así  como  el  más  célebre  de  los  histólogos  españoles  va  á  estudiar 
el  encéfalo  no  pequeño  del  insigne  operador  D.  Alejandro  San  Martín, 
Auerbach  acaba  de  hacer  un  estudio  detenido  del  cerebro  de  Stock- 
hausen,  con  el  fin  de  buscar  en  los  pliegues  telencefálicos  el  órgano 
donde  residía  el  genio  del  ilustre  músico  y  cantor  alemán.  Hay  que 
advertir  que  el  anatómico  investigador  ya  es  perito  en  esta  clase  de 
estudios,  pues  en  1906  examinó  el  cerebro  de  Koning,  que  había  sido 
profesor  del  Conservatorio  de  Francfort  de  Mein.  Asegura  el  cerebro- 
logo  citado,  que  el  encéfalo  de  Stokhausen  se  distinguía  por  estar  muy 
enriquecido  de  circunvoluciones  bien  desorrolladas  y  prominentes. 
Llamaban  sobre  manera  la  atención  las  circunvoluciones  frontales 
que  estaban  admirablemente  contorneadas  y  caprichosamente  reco- 
rridas por  surcos  profundos.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  temporales, 
que  eran  extraordinariameate  anchas,  descollaba,  sobre  todo,  el  gyrus 
temporalis  superior,  y  se  erguía  en  forma  de  un  cgran  macizo  cua- 
drangular»  la  circunvolución  supramarginal  derecha,  que  estaba  pro- 
fusamente asurcada  y  se  extendía  por  encima  del  tercio  posterior  de 
la  primera  circunvolución  temporal.  Fundado  Auerbach  en  aue  Flech- 
sig  considera  su  centro  anterior  de  asociación  como  órgano  df  1  pen- 
samiento, supone,  aunque  con  alguna  duda,  que  el  desarrollo  extraor- 
dinario del  lóbulo  frontal  de  Stockhausen,  constituye  el  substrato  ma- 
terial de  la  gran  inteligencia  y  de  la  energía  fonética  del  artista. 

Como  la  segunda  circunvolución  frontal  izquierda  estaba  muy  des- 
arrollada y  era  notablemente  ancha,  á  ella  atribuye  el  fisiólogo  ale- 
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man  las  aptitudes  propias  del  canto;  porque  recuerda  que  un  cantante 
perdió  de  improviso  la  facultad  de  emitir  notas  musicales,  á  causa  de 
que  se  le  había  formado  un  quiste  en  la  segunda  circunvolución  tem- 
poral, según  lo  descubrió  después  la  autopsia.  El  desarrollo  excepcio- 
nal de  la  circunvolución  de  Broca,  indica  bien  claramente  el  talento 
oratorio  de  que  había  gozado  Stockhausen.  Hoy  es  comunísimo  que  los 
cultivadores  de  la  cerebrología  que  confunden  lastimosamente  los  sen- 
tidos con  el  entendimiento,  pretendan  asignar  centros  encefálicos  á 
todas  las  facultades  psíquicas  del  hombre. 

No  tengo  el  propósito  de  hablar  ahora  de  las  localizaciones  cere- 
brales, y  por  eso  me  limitaré  á  refutar  brevemente  algunas  aprecia- 
ciones inexactas  de  Auerbach.  Por  de  pronto,  conviene  advertir  que 
siendo  la  inteligencia  esencialmente  espiritual,  es  de  todo  punto  impo- 
sible localizarla  en  ningún  órgano;  dígase  únicamente  que  el  encéfalo 
está  destinado  á  servirla  como  de  instrumento  necesario,  mientras  el 
hombre  viva  constituido  de  alma  y  cuerpo.  Y  si  muchos  autores  consi- 
deran el  lóbulo  frontal  como  centro  de  la  ideación,  recuérdese  que 
Sciamanna  demostró  experimentalmente  la  falsedad  de  semejante 
doctrina  en  el  Congreso  internacional  de  Psicología  celebrado  en 
Roma  en  Abril  de  1905.  Si  el  canto  y  la  declamación,  prescindiendo  de 
la  mímica  que  suele  acompañarlos,  forman  sonidos  articulados  que  se 
emiten  por  el  órgano  de  la  fonación,  no  me  explico  por  qué  el  susodi- 
cho cerebrólogo  señala  un  centro  cortical  para  la  aptitud  del  canto  y 
otro  distinto  para  el  talento  de  la  oratoria.  Por  decontado,  aquí  se 
debe  establecer  una  diferencia  esencialísima  entre  la  parte  sensitiva 
y  la  parte  racional  de  esos  dones  naturales.  Y  en  este  supuesto,  sabido 
es  que  la  segunda  circunvolución  frontal  izquierda  contiene  el  centro 
de  la  escritura,  al  parecer  de  Rxner  y  de  H.  C.  Gordinier,  y  que  la  cir- 
cunvolución de  Broca  se  ha  considerado  como  el  centro  del  lenguaje 
articulado  hasta  que  P.  Marie  ha  venido  últimamente  á  echar  por  tie- 
rra la  doctrina  clásica.  Pero,  por  lo  visto,  no  es  fácil  determinar  las 
relaciones  que  median  entre  los  fenómenos  mórbidos  de  los  sentidos 
exteriores  y  los  centros  cerebrales  que  pasan  por  correspondientes. 
Téngase  en  cuenta  que  las  buenas  dotes  que  ensalzan  á  un  excelente 
músico  que  al  mismo  fiempo  es  cantante  y  orador,  son  tan  numerosas 
y  llenan  de  tal  modo  la  naturaleza  del  artista,  que  se  irradian  por  to- 
das las  manifestaciones  de  su  vida;  y  por  esta  causa,  cuando  se  pre- 
tendiera estudiar  solamente  el  mecanismo  fisiológico  de  las  funciones 
que  acompañan  á  aquellas  facultades,  tomando  por  guía  la  disección 
de  un  cadáver,  el  estudio  tiene  que  ser  incompletísimo  y  muy  dudosos 
los  resultados.  Fuera  de  que  en  estos  casos  es  bastante  común  que  los 
clínicos  estén  ya  fascinados  por  teorías  corrientes  más  ó  menos  com- 
probadas, y  conforme  á  ellas  suelen  interpretar  los  hechos  que  se  van» 
presentando  á  sus  observaciones.  Con  todo  esto,  no  se  reprueba  seme- 
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jante  método,  como  no  se  reprueba  ninguno  que  sea  racional  y  á  pro- 
pósito para  conseguir  cualquier  conocimiento  científico.  Tratándose  . 
de  una  aplicación  artística  de  la  ciencia  del  sonido,  para  que  el  estu  • 
dio  iel  lenguaje  musical  sea  completo  desde  el  punto  de  vista  psicofi- 
siológico,  debe  examinarse  por  lo  pronto  el  aparato  central  y  perifé- 
rico de  la  audición.  Pues  no  en  vano  el  órgano  de  Corti  recuerda  la 
estructura  de  una  lira,  para  que  no  intervenga  considerablemente  en 
la  percepción  de  los  sonidos  musicales  y  de  sus  tonos.  Marage,  que 
acaba  de  hacer  un  estudio  de  la  audición,  admite  con  algunos  autores 
que  los  filetes  nerviosos  periféricos  se  impresionan  todos  igualmente 
del  sonido,  y,  por  lo  tanto,  debe  haber  diferentes  centros  cerebrales 
destinados  á  percibir  los  diversos  tonos  de  sonidos.  Y  asegura  el  neu- 
rólogo mencionado  que  esta  teoría  de  los  centros  auditivos  está  con- 
forme con  los  más  recientes  conocimientos  anatómicos  y  patológicos; 
pues  hay  individuos  que  oyen  los  ruidos  casi  imperceptibles  y  son  sor- 
dos para  la  música  y  para  la  palabra  armónica;  y  esto  sólo  puede  ex- 
plicarse, á  su  manera  de  ver,  suponiendo  que  las  vibracioaes  sonoras 
al  impresionar  el  oído  no  llegan  siempre  á  los  mismos  centros  cor- 
ticales, sino  que  algunos  deben  estacionarse  en  otros  centros  telen- 
cefálicos. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río, 
o.  s.  A. 
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Praelectiones  Dogmatlcae,  quas  in  Collegio  Ditton  —  Hall,  habebat 
Christianus  Pesoh,  S.  J.— Tomus  III  De  Deo  Creante  et  Elevante,  et  De 
Deo  fine  ultimo  —  Edi tío  tertia  —  Cam  approbatione  Rev  Arohiep.  Fri- 
burg.  et  Saper,  Ordinis-Friburgi  Brisgoviae — Sumptibus  Herdor  Typogra- 
phi  Editoris  Pontiflcii  -MCMVIII. 

Praelectiones  OoQmaticaé,  quas  in  Collegio  Ditton  Hall  habebat  Chris- 
tianus Pesch  S.  J.— Tomus  V— De  Gratia.  De  Lege  Divina  Pos^itiva— 
Editio  tertia— Cum  approbatione  Rev.  A.rchiep.  Friburg.  et  Suppr  Ordi- 
ni8— Friburgi  Brisgoviae  -Sumptibus  Herder  Typographi  Editoris  Poatifi* 
cii.— MCMVIII. 

Estos  dos  volúmenes  que  el  P.  Pesch  ofrece  hoy  al  público  por  ter- 
cera vez,  forman  parte  de  su  notable  Teología,  compuesta  de  nueve 
tomos.  De  buena  gana  hubiéramos  hecho  la  reseña  bibliográfica  de 
cada  libro  en  particular,  pero  después  de  haberlos  leído  detenidamen- 
te, hemos  sacado  en  consecuencia  que  ambos  están  adornados  de  co- 
munes caracteres  didácticos,  y  creemos  oportuno  decir,  primeramen- 
te, las  materias  que  en  ellos  se  estudian,  y  después  consignar  sincera- 
mente nuestro  parecer.  Expone,  pues,  en  el  primer  volumen,  corres- 
pondiente al  tercero  de  su  obra  teológica,  los  tratados  de  <De  Deo 
Creante  et  Elevanto  y  «De  Deo  fine  ultimo»,  y  en  el  segundo— quinto 
de  la  obra  completa -l^s  «De  Gratia»  y  «De  Lege  Divina  Possitiva». 
Respecto  á  los  caracteres  didácticos,  desde  luego  se  echan  de  ver  las 
regulares  proporciones  de  los  tratados;  el  méiodo  que  en  su  desenvol- 
vimiento se  guarda,  que  es  el  común  y  lógico;  la  concisión  con  que  es- 
tán escritos  no  es  causa  de  que  el  pensaoiiento  aparezca  forzado,  an- 
tes al  contrario,  se  manifiesta  fluido  y  natural.  En  lo  que  atañe  á  la 
doctrina  que  en  ellos  se  contiene,  podemos  considerarla  en  su  doble 
aspecto  tradicional,  unánimemente  admitida  por  todos,  y  libre,  ó  sea 
aquellas  cuestiones  en  que  la  Iglesia,  no  habiendo  definido  nada  en 
concreto,  permite  la  discusión  dentro  del  dogma  católico.  En  cuanto  á 
lo  primero,  resplandece  la  exposición  fiel  y  exacta  del  dogma,  la  ar- 
gumentación segura  y  fácil,  para  lo  cual  acude,  en  los  casos  dudosos 
qne  ofrece  la  Vulgata,  á  los  textos  primitivos.  Tocante  al  segundo 
aspecto,  el  P.  Pesch,  es  acérrimo  defensor  del  Molinismo,  hasta  el  pun- 
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to  de  que  en  nuestro  concepto  su  tratado  de  cQratia»  sea  en  estas  cues- 
tiones un  cManual  compendiado  de  las  enseñanzas  de  la  doctrina  co- 
munísima en  la  Compañía  de  Jesús».  No  obstante  las  buenas  cualida- 
des  anteriormente  conocidas,  permítasenos  decir  el  siguiente  reparo: 
El  autor,  después  de  haber  expuesto  los  tratados  que  generalmente 
se  contienen  en  obras  de  texto— como  es  la  presente— añade  otros 
como  el  de  «Deo  fine  ultimo>,  y  «De  Lege  Divino  Positiva».  No  hemos 
de  ser  nosotros  quien  niegue  su  utilidad  y  aun  necesidad;  lo  que  f  í 
aprobamos,  salvo  mejor  acuerdo,  es  su  oportunidad,  por  la  sencilla 
razón  de  que  estas  materias  se  tratan  en  lugar  destinado  ad  hoc.  Por  lo 
tanto,  hubiéramos  preferido  que  el  autor  se  hubiese  extendido  más  en 
el  decurso  de  la  obra,  ampliando  ciertas  cuestiones  que  apenas  toca, 
y  si  se  quiere  exponiendo  algunas  de  las  tesis  de  estos  tratados  er  for- 
ma compendiosa  en  el  transcurso  de  los  tratados  generalmente  ense- 
ñados en  las  obras  de  texto  y  con  las  cuales  íntimamente  se  relacionan 
los  de  «Deo  fine  ultimo  et  de  Lege  divinc-positiva». 


R.  P.  Thomas  Pegues,  O.  P.,  Leoteur  en  Theologie.  6ommentaire  fran  • 
9ais  litteral  de  la  Somme  Theologique  de  Saint  Thoma» 
d'flqain.— II  Traite  de  la  Trinitó.  III.  Traite  des  Anges.  Toulouse  impri- 
merie et  librairie  Edouard  Privat,  rué  des  Arts,  14,  i908.  En  4.°,  de  599  pá- 
ginas el  tomo  II  y  640  el  III. 

Cuando  anunciamos  el  primer  tomo  de  esta  obra  indicamos  las  bne* 
ñas  condiciones  reunidas  en  el  P.  Pegues  para  realizarla  por  su  prepa- 
ración y  estudios  teológicos  y  por  vestir  el  glorioso  hábito  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo,  que,  á  mi  parecer,  ayuda  también  para  enten- 
der é  interpretar  mejor  el  espíritu  y  la  significación  de  la  doctrina  de 
banto  Tomás  de  Aquino. 

También  merece  alabanzas  el  ilustre  dominico  porque  vulgariza, 
escribiéndolas  en  francés,  las  enseñanzas  del  Ángel  de  las  Escuelas, 
hoy  más  olvidadas  y  más  necesarias  á  los  seculares  si  no  han  de  dejar 
se  llevar  de  todo  viento  de  doctrina.  Más  de  cuanto  yo  pudiera  decir 
aquí  significa  y  dice  la  carta  laudatoria  que  Su  Santidad  Pío  X  ba  di- 
rigido al  autor  y  que  se  publica  al  frente  del  tomo  II.— P.  G.  A. 


El  Santo  Evangelio  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los  Hechos  de 
los  Apóstoles.  —Los  cuatro  Evangelios  están  compilados  en  uno  solo  por 
Primitivo  Sanmarti.  Librería  católica  internacional,  Luis  Gili,  Balmes,  83, 
Barcelona,  1908.  En  8.°,  de  415  páginas.  Precio  en  tela:  3  pesetas. 

Nada  hemos  de  decir  de  la  bondad  de  esta  obra,  pues  es  la  Sagrada 
Escritura.  El  Sr.  Sanmarti  ha  intentado  en  ella  evitar  las  repeticiones 
de  los  mismos  hechos  consignados  en  los  cuatro  Evangelios  y  hacer 
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una  relación  seguida  y  completa  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, compilándoles  en  uno  solo.  También  ha  intentado  propagar  entre 
el  pueblo  cristiano  la  lectura  de  los  Evangelios  y  de  los  hechos  de  los 
Apóstoles,  y  que  también  nosotros  deseamos  que  se  lean  y  mediten 
más.  La  traducción  castellana  que  aprovecha-es  la  conocida  y  autori- 
zada del  Sr.  Torres  Amat. 

Extraña  á  primera  vista  el  empleo  que  hace  die  la  i  latina,  y  el  au- 
tor da  la  razón  en  la  siguiente  advertencia: 

«Déjase  de  usar  Id^ye  como  vocal,  accediendo  á  instantes  deseos  de 
eximios  gramáticos,  i  porque  contra  toda  razón  ortográfica^  como 
dice  la  Real  Academia  Española,  usurpa  la  condonante  y  los  oficios 
de  la  vocal  i.* 


Análisis  y  refutación  del  Modernismo,  ó  breve  comentario  á  la  Encí- 
clica Pascendi  y  al  Decreto  Lam-inlabili,  por  D.  Manuel  de  Castro  Alonso, 
Doctor  en  Sagrada  Teología  y  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  Canónigo  Ar- 
chivero de  la  S.  I.  M.  de  Valladolid  y  Profesor  de  Teología  Dogmática  de 
su  UniverBÍdad  Pontificia.— Valladolid,  Cuesta  (Picavea,  38  y  40),  1908. — 
En  4.°  menor  de  403  páginas. 

J.  B.  Lemins  M.  O.  de  M.  J.— eatecismo  sobre  el  Modernismo,  según 
la  Encíclica  Pascendi  dominici  gregis,  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X.  Tradu- 
cido por  un  Padre  de  la  misma  Congregación.— Luis  Gili,  editor.  Librería 
Católica  Internacional  (Raimes,  88),  Barcelona,  1908.-En  8.®  XILISO  pági- 
nas. Precio:  u,80  pesetas. 

Alejandro  Cavallanti,  Pbro.— Modernismo  y  Modernistss-  Exposición 
hietórico-crítica  de  las  obras  recientemente  condenadas  por  Kuestro  San- 
tísimo Padre  Pío  X,  ilustrada  con  abundantes  datos  sobre  los  principales 
representantes,  defensores  y  propagandistas  de  las  mismas.  Obra  traducida 
de  la  última  edición  italiana  por  el  P.  Juan  Mateos.— Barcelona,  Luis  Gili, 
Librero- editor  (Balmes,  83),  1908.— Precio:  3  pesetas. 

La  publicación  del  Decreto  Lamentabili  y  de  la  Encíclica  Paseen- 
di,  han  suscitado  crecido  número  de  estudios  acerca  de  las  doctrinas 
condenadas  en  esos  documentos  Pontificios,  tan  dignos  de  meditación 
para  los^  católicos  instruidos.  Entre  la  multitu  de  obras  que  tratan 
del  Modernismo,  vamos  á  reseñar  tres  importantes,  comenzando  por 
la  del  docto  Profesor  de  Valladolid  Dr.  Manuel  de  Castro,  quien  divi- 
de su  libro  en  tres  partes,  á  saber:  la  Encíclica  Pascendi,  en  latín  y 
castellano,  un  trabajo  acerca  de  la  naturaleza,  origen  filosófico  y  re- 
futación del  «Modernismo»,  y  un  comentario  de  cada  una  de  las  pro- 
posiciones del  Decreto  Z,awe«ía6i7í.  Donde  se  advierte  la  labor  per- 
sonal del  Dr.  Castro,  es  en  el  análisis  que  hace  del  funesto  Modernis- 
mo, que  ha  expuesto  con  admirable  claridad  y  precisión  en  sus  líneas 
generales,  desde  el  punto  de  vista  filosófico-teológico,  sin  duda  con 
el  fin  laudable  de  facilitar  la  inteligencia  de  este  error.  Tanto  el 
examen  del  Modernismo  como  su  refutación,  poco  pueden  enseñar  á 
los  acostumbrados  á  este  género  de  disquisiciones,  porque  no  descien- 
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de  á  particularidades,  ni  á  las  intrincadas  teorías  de  algunos  moder- 
nistas cuya  comprensión  requiere  no  poca  atención  y  perspicacia, 
manteniéndose  siempre  en  el  terreno  elegido,  que  es  el  aspecto  gene- 
ral de  esa  herejía.  Con  todo,  creemos  útilísima  la  obra  del  Dr.  M.  de 
Castro  para  conocer  las  disolventes  doctrinas  modernistas,  confiando 
en  que  ha  de  contribuir  á  la  realización  del  pensamiento  de  Pío  X  al 
condenarlas,  que  consiste  en  que  los  católicos  huyan,  como  de  la  pes- 
te, del  error  modernista. 


Apenas  se  ha  publicado  esta  obrita  verdaderamente  hermosa,  y 
ya  es  conocida  en  todas  las  naciones  de  lengua  latina,  y  hasta  las  re- 
vistas sajonas  la  citan  tributándola  siempre  incondicionales  elogios, 
porque  viene  á  ser  un  libro  didáctico  admirable,  que  producirá,  sin 
duda,  copiosos  frutos  en  beneficio  de  la  Iglesia.  S.  S.  Pío  X  aplaudió 
la  idea,  y  por  su  Secretario  de  Estado  dice  al  celoso  P.  Lemius  que 
«ha  hecho  obra  de  muy  señalado  provecho,  descomponiendo  el  docu- 
mento en  preguntas,  conforme  al  métjdo  sencillo  y  llano  del  Catecis- 
mo, y  poniéndolo  así  al  alcance  hasta  de  los  entendimientos  menos 
cultos.»  Se  comprende,  teniendo  en  cuenta  el  carácter  especial  del 
error  modernista,  que  muchos  católicos  no  percibieran  el  alcance 
doctrinal  de  la  Encíclica,  ni  los  peligros  de  ese  error,  por  donde  era 
convenientísimo  puntualizar  una  por  una  las  enseñanzas  del  Pontífice 
y  las  afirmaciones  erróneas  condenadas,  para  que  resaltaran  más  y 
más  la  sabiduría  de  las  unas  y  las  temeridades  de  las  otras,  y  pudieran 
los  buenos  apreciar  con  justicia  la  importancia  del  documento  de 
S.  S.  Pío  X.  Si  añadimos  que  examinado  el  Catecismo  no  se  aparta 
en  nada  de  la  letra  misma  de  la  Encíclica,  como  afirma  el  Cardenal 
Merry  del  Val,  habremos  hecho  el  más  cumplido  elogio  de  la  obra  del 
P.  Lemius,  cuya  difusión  tanto  desea  el  Pontífice.  A  secundar  esa 
idea  ha  dedicado  el  ilustrado  y  generoso  Luis  Gilí,  la  publicación  de 
esta  edición  española,  presentada  con  ese  gusto  y  arte  que  sabe  em- 
plear en  todas  sus  publicaciones,  y  dando  el  libro  al  módico  precio 
de  80  céntimos. 


Más  amplio  y  completo  es  el  libro  de  Alejandro  Cavallanti,  dedica- 
do, como  los  dos  anteriores,  al  estudio  del  Modernismo.  Escrito  en 
Italia,  país  en  donde  los  modernistas  tienen  sus  más  significados  de- 
fensores, y  en  donde  lograron  coaquistar  numerosos  adeptos,  cuyas 
extremosas  doctrinas  y  publicaciones  tanto  daño  produjeron,  espe- 
cialmente en  la  juventud  estudiosa,  era  natural  que  el  autor  de  esta 
obra,  testigo  de  excepción  de  los  engaños,  subterfugios  y  perversas 
enseñanzas  de  los  nuevos  rejormadores  de  la  Iglesia,  adoptara  un  mé- 
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todo  de  polémica,  movido,  que  no  se  concibe  sino  teniendo  en  cuenta 
el  medio  ambiente  en  que  se  desarrolla  la  obra.  Es,  quizá,  el  único 
reparo  que  cabe  poner  al  libro  Modernismo  y  Modernistas]  su  estilo 
incisivo,  no  exento  de  personalismos  ni  censuras,  algunas  un  tanto  re- 
cargadas de  intención.  Cuando  se  estudian  los  problemas  fundamenta- 
les que  abraza  el  Modernismo,  creemos  que  viste  bien  un  criterio  am- 
pliamente caritativo,  muy  conciliable  con  la  firmeza  en  reprobar  las 
falsedades  que  sustenta  el  adversario.  Es  nuestra  opinión  sincera. 
Pero  aparte  esa  pequeña  sombra,  nos  vemos  precisados  á  consignar 
nuestro  más  entusiasta  elogio  al  ilustrado  polemista  Cavallanti,  que 
con  no  poco  trabajo  ha  logrado  poner  de  manifiesto  las  monstruosida- 
des sostenidas  por  los  modernistas,  en  un  libro  verdaderamente  admi- 
rable. En  él  se  estudian  las  cuestiones  que  abraza  el  Modernismo,  His- 
toria, crítica,  Teología,  Filosofía,  Exégesis,  Mística,  métodos  de  inves- 
tigación y  programas  de  apologética.  Oratoria  Sagrada,  todos  los  sis- 
temas que  se  amparan  con  los  nombres  de  pn/greso,  y  orientaciones 
nuevas,  que  tienden  á  concordar  las  últimas  manifestaciones  de  la  filo- 
sofía heterodoxa  con  los  dogmas  del  Catolicismo.  El  carácter  peculiar 
de  la  obra  es  el  histórico,  basado  en  la  relación  objetiva  de  los  hechos, 
lo  cual  avalora  su  mérito,  porque  tratándose  de  cuestiones  históricas, 
cabe  aplicar  el  dicho  del  excomulgado  Loisy:  una  montaña  de  silogis- 
mos, nada  significan  contra  un  grano  de  arena  de  realidad.»  Y  preci- 
samente M.  Cavallanti,  ha  estudiado  la  realidad,  es  decir,  la  exposi- 
ción doctrinal  que  de  sus  creencias  religiosas  y  particulares  sistemas 
científicos,  han  hecho  los  modernistas  en  el  libro,  en  la  revista,  en  el 
periódico  y  en  la  cátedra,  y  con  esos  materiales  ha  levantado  su  her- 
moso edificio,  que  como  cimentado  en  la  historia  verdad,  puede  resis- 
tir los  terribles  embates  del  adversario,  y  lleva  en  sí  marcados  signos 
de  perpetuidad. 

Nosotros  recomendamos  con  insistencia  esta  obra,  pero  de  modo 
especial  á  cuantos,  desconociendo  el  alcance  y  peligros  que  lleva  en 
sí  el  Modernismo,  creyeron  excesivamente  rigurosas  las  precauciones 
y  medidas  de  prudencia  adoptadas  por  la  Iglesia,  contra  esa  herejía 
universal,  hipócrita  y  funestísima,  para  que  vean  de  cerca  la  extensión 
que  había  adquirido  en  Italia,  Francia,  Alemania  é  Inglaterra;  lo  difícil 
que  era  reconocerla  por  el  estudiado  propósito  de  sus  defensores,  en 
disimular  los  errores  más  crasos  con  apariencias  de  amor  al  progreso 
y  á  la  Iglesia,  y  finalmente,  adviertan  cuan  terribles  consecuencias  se 
seguirían  de  no  haber  arrancado  de  raíz  ese  árbol  de  la  ciencia  del 
mal,  cuyas  raíces  habían  penetrado  hasta  en  las  filas  del  clero.  No  ter- 
minaremos esta  nota,  sin  enviar  una  palabra  dz  aliento  al  ilustrado 
Luis  Gili,  intrépido  propagador  de  doctrinas  de  la  más  pura  ortodo- 
xia.—A  L.  Conde, 
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Sermones,  por  D.  Antolin  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  Predicador  de  Sa 
Majestad,  Antiguo  Catedrático  de  Oratoria  y  Magistral. — Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  Editor  (Universidad,  45). -1908.— En  8.*»  de  a64  págs.  Precio, 
4  pesetas . 

Contiene  este  precioso  libro  dieciséis  sermones  y  una  alocución  en 
latín,  acerca  del  celo  pastoral,  pronunciada  en  el  Concilio  diocesano 
de  Lugo.  En  ellos  estudia  el  limo.  Obispo  de  jaca  asuntos  de  interés, 
con  esa  competencia  admirable  que  ha  manitestado  repetidas  veces, 
en  su  valiosa  labor  literaria.  Porque  sus  Sermones  no  pertenecen  á  ese 
género  tan  socorrido,  de  arengas  qratorias,  saturadas  de  vulgaridades, 
desprovistas  de  gusto  literario  y  d^  arte;  no,  son  más  bien  composicio- 
nes originales  acomodadas  á  las  actuales  exigencias  de  la  sociedad, 
bien  escritas,  empedradas  de  textos  é  ideas  de  la  Sagrada|Escritura  y 
de  los  Santos  Padres,  y  nacidas  al  calor  del  entusiasmo  por  la  salva- 
ción de  las  almas.  El  titulado  La  Virgen  del  Pilar  tiene  la  entonación 
y  el  vigoroso  estilo  de  las  grandes  oraciones  sagradas.  También  es  no- 
table el  dedicado  á  reavivar  el  celo  por  las  almas.  Nosotros,  al  felici- 
tar al  limo.  Obispo  de  Jaca  por  su  nuevo  éxito  literario,  damos  las 
gracias  al  ilustrado  Gustavo  Gili,  porque  á  su  laudable  insistencia  es 
debida  la  publicación  de  este  hermoso  libro.—/'.  L.  Conde, 


II  segreto  per  essere  t^WcU—Considerazioni  sui  progressi  della  psicología 
in  rapporto  aU'educazione  del  carattere. — Fra  Agostino,  Prof.  Dott.  Gemelli 
dei  Minori. — Un  volumen  de  86  páginas. — Milano,  tipograña  y  librería  de 
Homolo  Ghirlanda. 

El  secreto  de  la  felicidad  humana  está  en  la  educación  del  carácter: 
he  aquí  todo  el  fondo  del  folleto  que  damos  á  conocer.  Es  una  conferen- 
cia pronunciada  por  el  ilustre  P.  Gemelli,  ya  conocido  por  los  lectores 
de  La  Ciudad  de  Dios,  en  el  Círculo  de  Cultura  de  los  estudiantes  de 
San  Estanislao.  Trata  del  asunto  bajo  el  aspecto  puramente  psicológi' 
co,  materia  de  la;  especial  competencia  del  autor,  como  él  mismo  de- 
clara, y  como  ha  demostrado  en  otras  notables  publicaciones.  No  pre- 
tende hacer  un  trabajo  original,  en  el  sentido  de  presentar  ideas  ó 
métodos  nuevos.  Inspirado  en  alienistas  como  Pellizzi,  y  psicólogos 
moralistas  como  el  P.  Gillet,  penetra  en  la  psicoterapia,  y  examina 
sus  métodos,  sus  resultados  y  las  ventajas  prácticas  de  su  estudio.  Ex- 
pone, acaso  con  más  detención  de  la  que  piden  los  estrechos  límites 
de  la  obra,  las  diversas  doctrmas  acerca  de  la  influencia  de  la  educa- 
ción en  el  carácter,  y  la  confusión  que,  merced  á  ciertos  antropólogos, 
se  ha  venido  operando  entre  la  degeneración  y  la  herencia,  asunto  de 
otro  trabajo  del  mismo  autor.  Señala  el  método  más  adecuado  y  los 
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medios  más  eficaces  para  lograr  el  fía  de  la  educación.  El  estudio  psi- 
cológico del  hábito,  su  génesis,  su  mecanismo,  su  valor  en  la  conducta 
humana  y  su  fuerza  para  vencer  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la 
obra  de  la  autoeducación,  es  quizás  el  punto  mejor  expuesto  por  el 
autor.— P./.  M. 


La  vlrilité  chrétienne  rOonferénces  nniveraitaires). — P.  Gillet.— Un  vo- 
lumen en  12.440  págB.— Desclée-Lille.  1909. 

Esta  nueva  obra  del  sabio  psicólogo  y  gran  conocedor  del  corazón 
humano,  P.  Gillet,  es  como  una  continuación  de  su  conocido  libro  so- 
bre V  éducation  du  caractére.  Sentados  en  esta  obra  los  fundamentos 
psicológicos  para  la  construcción  sólida  del  edificio  moral,  se  esfuer- 
za, en  las  veintiséis  Conferencias  que  comprende  La  virilité  chré- 
tienne^ por  resolver  las  altas  cuestiones  que  presenta  el  problema  de 
la  educación  en  estos  tiempos,  con  estilo  sobrio,  elegante  y  claro.  Tra- 
ta particularmente  de  demostrar  que,  lejos  de  tener  que  abdicar  el 
hombre  de  sus  naturales  prerrogativas  para  realizar  el  ideal  cristiano, 
reciben,  al  contrario,  una  gran  expansión  y  fuerza  las  energías  laten- 
tes con  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas.  Es  de  desear  que  estos 
estudios  se  difundan,  particularmente  entre  estudiantes;  su  lectura 
llevaría  luz  á  las  inteligencias  y  fuerzas  á  las  voluntades,  tan  necesi- 
tadas hoy  de  energía  para  contrarrestar  esa  debilidad  deprimente  que 
tantos  estragos  causa  en  los  espíritus  que  respiran  el  envenenado  am- 
biente de  la  sociedad  moderna.— P. 7".  M. 


L'Angleterre  Ghréttenne  avant  les  Nortnands,  por  D.  Fernand  Ca- 
bro', abad  de  Famborougb  1  vol.  in — 12  de  la  Bibliothéque  de  l'en- 
selflnement  de  l'hlstoire  ecciésiastique.— Precio,  3  fr.  50.  Librería 
de  Víctor  Lecoffre,  rué  Bonaparte,  90,  París. 

La  introducción  del  Cristianismo  en  Inglaterra,  por  obra  de  San 
Agustín  de  Cantorbery  fué,  sin  duda  alguna,  el  acontecimiento  de  ma- 
yor transcendencia  de  esta  nación  desde  el  siglo  IV  hasta  el  Xf.  El 
cristianismo  iníprimió  un  sello  especial  á  la  civilización  de  los  anglos, 
hasta  transformar  su  carácter.  Aunque  se  considerara  únicamente 
bajo  este  punto  de  vista,  bastaría  para  que  Inglaterra  conservara  un 
eterno  agradecimiento  á  la  Silla  Apostólica.  Sin  duda  alguna,  si  se 
quiere  comparar  la  Iglesia  inglesa^  las  gloriosísimas  Iglesias  de  Ale- 
jandría, de  África,  de  Edesa  de  Jerusalén  y  de  Roma;  las  glorias  lite- 
rarias de  Aldhelm,  Beda,  Egberto,  Alcuino  ó  de  Alfrid,  palidecen  en 
comparación  de  los  grandes  colosos  como  Tertuliano,  Orígenes,  Cí- 
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priano,  Agustín,  Basilio,  Cirilo  y  Efrén:  porque  la  Iglesia  inglesa  no 
creó  sistema  filosófico  ó  teológico  alguno;  sin  embargo,  se  la  puede 
comparar  con  las  de  las  Gallas  y  de  Espafla  y  de  las  demás  Iglesias  de 
la  edad  media  fundadas  en  el  seno  de  las  naciones  bárbaras.  Pero  la 
Iglesia,  además  de  la  doctrina,  necesita  también  hombres  de  acción,  y 
la  de  Inglaterra,  considerada  bajo  este  punto  de  vista,  se  puede  decir 
que  tiene  pocos  rivales;  la  iniciativa  y  la  organización  son  sus  carac- 
teres distintivos,  y  puede  citar  con  un  verdadero  orgullo  los  nombres 
de  Teodoro,  Wilfruid,  Benito  Biscop,  Dunstano,  Turquetul,  Aidán, 
Cutberto  y  Bonifacio.  Convirtieron  á  su  país,  fundaron  monasterios  y 
escuelas,  los  organizaron,  y  su  legislación  fué  tan  sabia  que  mantuvo 
la  disciplina  eclesiástica  á  gran  altura  durante  muchos  siglos.  Por  el 
espacio  de  quinientos  años  no  hubo  que  deplorar  cisma  alguno,  y  los 
protestantes  no  tienen  razón  de  invocar  el  nombre  de  Pelagio,  porque 
éste,  aunque  bretón,  no  encontró  eco  en  la  Iglesia  de  Inglaterra. 

Lo  que  da  á  esta  Iglesia  un  brillo  y  un  resplandor  por  muy  pocos 
alcanzados,  es  el  desarrollo  extraordinario  de  la  vida  monástica,  va- 
liendo para  Inglaterra  el  glorioso  nombre  de  la  isla  de  los  Santos.  En 
resumen,  el  autor  demuestra  que  todo  lo  que  hicieron  los  ingleses  du- 
rante este  período,  lo  hicieron  por  la  Iglesia  y  ayudados  por  ella.  Por 
este  concepto,  el  interés  de  la  obra  de  D.  Cabrol  es  de  primer  orden; 
estudiando  los  orígenes  lejanos  del  Cristianismo  en  aquellas  comar- 
cas, se  ve  cómo  pudo  amoldarse  al  genio anglo-sajón,  y  analizándolos 
medios  empleados  para  formar  una  gran  nación  con  elementos,  no  sólo 
heterogéneos,  sino  además  hasta  hostiles,  esta  lección  de  los  tiempos 
que  fueron  abre  nuevos  horizontes  y  sirve  de  esperanza  para  el  porve- 
nir del  Catolicismo  en  la  protestante  Albión.— ^   T.  B. 


Drdaneta  y  la  conquista  de  Filipinas.— Estudio  histórico  por  el  muy 
Rvdo.  P.  Fr.  Fermín  Unoilla  y  Arroitajáuregui,  Agustino,  con  un  prólogo 
dó  Carmelo  Echegaray,  cronista  de  las  Provincias  Vascongadas.— San  Se- 
bastián, imprenta  de  la  Provincia,  1907.— Un  vol.  en  4.*,  de  XXXII  +  432 
páginas. 

No  abunda  la  actual  literatura  en  obras  perfectas  del  género  histó- 
rico, ni  en  lo  poco  que  á  la  luz  pública  sale,  pueden  señalarse  muchas 
como  la  que  acaba  de  editar  la  Diputación  de  Guipúzcoa.  El  P.  Fermín 
Uncilla,  que  en  otras  obras  se  había  señalado  en  poseer  ese  estilo  dig- 
no y  fácil  que  constituye  toda  la  elegancia  del  historiador,  deja  en  la 
historia  de  su  Hermano  de  hábito,  Fr.  Andrés  Urdaneta,  un  ejemplo 
perfecto  y  acabado  de  lo  que  es  como  historiador,  y  revela  en  esta 
monografía  lo  que  pudiera  haber  hecho  si  tomara  á  su  cuenta  asuntos 
de  más  vuelo. 
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Porque  aparte  del  trabajo  de  investigación,  concienzudamente  des- 
empeñado, se  distingue  por  un  modo  de  contar  noble,  por  un  estilo 
elegante  y  digno,  que  en  medio  de  la  fluidez  y  naturalidad  del  decir 
comunica  á  cuanto  toca  cierto  aire  de  varonil  nobleza  y  seriedad,  y 
que  por  lo  mismo  que  se  manifiesta  espontáneo  y  fácil,  sin  solemnida- 
des afectadas,  antes  bien,  aparece  engastado  en  una  sencilleí  y  llane- 
za que  al  primer  vistazo  se  descubre,  avaloran  tanto  más  la  obra 
cuanto  más  difícil  es  reunir  en  una  pieza  la  facilidad  del  decir,  la  co  • 
rrección  y  la  seriedad.  El  P.  Uncilla  no  es  de  los  que,  para  llegar  á  lo 
literario  en  la  historia,  inflen  los  sucesos  con  fantasías  novelescas  ó 
ahuecan  la  voz  en  un  retoricismo  altisonante  y  afectado;  bástanle  los 
sucesos  con  lo  que  de  sí  dan,  para  tejer  una  amena  y  muy  artística 
narración.  El  suceso  y  el  personaje  objeto  de  la  obra  del  P.  Uncilla, 
son  el  remate  definitivo  del  gran  descubrimiento  de  Magallanes,  y 
por  lo  mismo  de  aquellos  que  en  la  historia  patria  ofrecen  grandísimo 
interés,  tanto  mayor  cuanto  que  aun  perdidos  para  la  soberanía  espa- 
ñola los  ricos  territorios  que  en  virtud  de  él  se  dominaron,  todavía 
conserva  en  manos  de  sus  nuevos  dominadores  los  restos  vivos  de  la 
influencia  moral  de  sus  primeros  apóstoles.  Sin  embargo,  ni  el  hecho 
de  la  conquista,  ni  la  figura,  el  alma  de  aquella  expedición,  Urdaneta, 
habían  sido  estudiados  con  toda  la  detención  que  se  merecen.  A  esto 
se  dirige  la  obra  del  sabio  Agustino,  y  lo  llena  muy  cumplidamente 
en  verdad.  Con  el  espíritu  de  investigación  y  con  la  serenidad  de  su 
juicio,  que  como  buen  historiador  poseía,  el  P.  Uncilla  ha  llenado  el 
racío  de  noticias  que  acerca  del  caso  había,  en  una  obra  completa  y 
acabada,  y  por  otro,  ha  hecho  una  obra  seria,  de  imparcialidad  y  de 
justicia.  Véase  lo  que  dice  á  este  propósito  el  sabio  prologuista  que 
presenta  al  público  la  obra  y  el  autor:  «El  docto  religioso  agustiniano 
sacrifica  al  amor  de  la  verdad  todos  los  demás  amores,  por  nobles  que 
en  sí  sean.  Su  conciencia  histórica,  tan  severa  y  tan  escrupulosa,  no  le 
permite  afirmar  un  hecho,  sino  cuando  testimonios  fehacientes  lo  com- 
prueban. Pone  lo  cierto  como  cierto  y  lo  dudoso  como  dudoso,  sin  dar 
á  tradiciones  sin  base  más  fuerza  de  la  que  realmente  deben  tener  á 
los  ojos  del  historiador.  Las  rectificaciones  que  ha  introducido  en  la 
vida  de  Urdaneta,  son,  á  mi  juicio,  definitivas,  comenzando  por  la  que 
se  refiere  á  la  fecha  de  nacimiento  del  excelso  guipuzcoano,  que  no  es 
posible  ya  fijar  en  1498,  como  venía  haciéndose,  sino  en  1508,  pues  así 
se  deduce  de  las  repetidas  afirmaciones  del  propio  interesado,  muy  dis- 
cretamente examinadas  por  su  puntual  y  excelente  biógrafo.  Tampoco 
cabe  va  repetir  la  leyenda  que  concede  á  nuestro  ilustre  paisano  una 
participación  más  ó  menos  activa  en  las  campañas  de  Flandes  y  de 
Italia,  á  las  cuales  no  asistió  nunca,  ni  pudo  asistir— como  dice  con 
frase  feliz  el  P.  Uncilla—,  si  no  le  arrancaron  de  los  brazos  de  la  nodri- 
za para  iniciarle  en  los  secretos  de  la  guerra...» 


5B6  biBlioqkafIa 

Otro  de  los  ccapítulos  más  interesantes— añade  el  Sr.  Echegaray— y 
más  nuevos  á  mi  ver,  es  justamente  aquel  en  que  se  estudia  la  signi- 
ficación especial  de  Urdaneta,  como  cosmógrafo  y  hombre  de  ciencia, 
y  la  influencia  que  alcanzó  en  el  desenvolvimiento  de  la  náutica.  La 
originalidad  de  este  capítulo  nace,  no  de  que  el  autor  se  proponga 
decir  cosas  nuevas  y  peregrinas,  pues  es  demasiado  juicioso  para  eso, 
sino  de  que  este  aspecto  de  la  vida  de  nuestro  ilustre  paisano  había 
pasado  casi  inadvertido  4  sus  anteriores  biógrafos,  que  se  contenía- 
ron,  cuando  mucho,  con  cuatro  frases  vagas  en  alabanza  de  la  pericia 
de  Urdaneta,  sin  detenerse  á  examinar  cuáles  pudieron  ser  sus  cono- 
cimientos cosmográficos,  cómo  logró  adquirirlos  y  en  qué  circunstan- 
cias y  ocasiones  los  demostró.  El  P.  Uncilla  ha  venido  á  suplir  este 
vacío  tan  notable,  y  lo  ha  suplido  con  tanto  mayor  acierto  cuanto  no 
dice  nada  que  no  se  funde  en  las  declaraciones  del  propio  personaje 
biografiado  ó  en  el  testimonio  de  sus  contemporáneos,  contestes  todos 
en  asignar  al  hijo  de  Villaf ranea  los  méritos  que  le  son  debidos  en 
justicia». 

Nada  queremos  añadir  á  las  palabras  del  eruditísimo  cronista  vas- 
congado, y  al  mismo  tiempo  que  señalamos  á  los  cultivadores  de  la 
historia  patria  un  libro  acabado  y  de  esos  que  aparecen  de  tarde  en 
tarde,  damos  las  gracias  á  la  Excma.  Diputación  de  Guipúzcoa  y  al 
Sr.  D.  Carmelo  Echegaray,  por  haber  dado  á  pública  luz  una  obra 
que  de  otro  modo  hubiera  permanecido  inédita  para  siempre.— Lmis 
Vülalba. 


Gramática  de  la  Lengua  Castellana.  (Curso  elemental  completo.) 
Un  vol.  en  8.°  de  174  páginas.  Precio:  3,50  ptas. 

Gramática  de  la  Lengua  Castellana.  (Curso  de  instrucción  completa 
y  en  forma  dialogada),  por  D.  Rufino  Lanchetas,  Doctor  graduado  en  la 
Facultad  de  Filosoíía  y  Letras,  Catedrático  de  Latín  y  Castellano  en  el 
Instituto  del  Cardenal  Gisneros.— Un  vol.  en  8.*  menor  de  100  páginas. — 
Madrid,  Balgañón  y  Moreno  (Pelayo,  36),  1908. 

Es  el  Sr.  Lanchetas  enemigo  implacable  de  esos  teorizantes  insu- 
fribles, que  pretenden  transformar  la  tierna  inteligencia  del  niño  en 
enciclopedia  viviente  de  todas  las  cuestiones  gramaticales,  abarro- 
tándola de  sistemas,  datos  y  nociones  de  comprensión  imposible  en 
esa  edad,  logrando,  en  definitiva,  que  los  jóvenes  en  vez  de  adquirir 
amor  al  estudio,  le  profesen  :verdadero  horror.  Eso  no  es  enseñar, 
sino  dificultar  la  enseñanza.  Procédase  con  orden  y  método,  comen- 
zando siempre  por  lo  fácil  para  llegar  á  lo  dificultoso,  exponiendo  las 
lecciones  con  claridad  y  precisión  en  el  lenguaje,  descartando  de  la 
enseñanza  primaria  el  fondo,  erizado  de  dificultades,  de  las  cuestiones 
lingüísticas,  porque  se  tra^a  sencillamente  de  principio?,  de  reglas 
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primarias,  de  iniciación,  y  el  niño  irá  gradualmente  comprendiendo  la 
naturaleza  é  importancia  de  la  Gramática,  hasta  conseguir  la  conve- 
niente seguridad  en  la  aplicación  de  sus  reglas. 

Lo  dicho  no  impide  que  se  le  instruya  acerca  de  algunos  problemas 
interesantes,  cuyo  desarrollo  completo  ha  de  estudiar  en  ulteriores 
cursos, pero  ha  de  ser  con  parsimonia,  limitándose  alineas  generales, 
y  esas  indicadas  con  seguridad  y  acierto,  sin  nebulosidades  ni  anfibo- 
logías. 

Reconocemos  que  las  obritas  del  Sr.  Lanchetas  reúnen  esas  bue- 
.  ñas  cualidades  que  dejamos  apuntadas,  y  que,  tanto  en  estas  obras 
elementales  como  en  sus  estudios  de  investigación,  tiene  bien  demos- 
trada el  docto  Profesor  de  Latín  y  Castellano  de  Cisneros,  su  compe- 
tencia en  asuntos  de  Gramática.— P.  L.  Conde. 


Nlnettc— Novela  corta  original  de  Vicente  Diez  de  Tejada.  (Segundo  premio 
del  segundo  concurso).— JSi6Ztoíeca  Fatria.  Tomo  XLVIII. — Un  vol.  en  8.° 
de  127  págs. 

La  psicología  de  una  chiquilla,  que  con  toda  la  legitimidad  de  quien 
tiene  voluntad  y  además  una  perra  gorda  encontrada  en  la  calle,  se  en- 
capricha de  una  preciosa  muñeca  que  dice  papá  y  mamá  y  lloran  Ni- 
nette^  que  se  exhibe  en  cierto  comercio  lugareño  para  ser  rifada  al 
precio  de  10  céntimos  la  papeleta,  constituye  todo  el  intríngulis  de  esta 
novelesca  narración.  Esta  infantil  psicología  se  manifiesta  artística- 
mente, dándola  interés  en  todas  las  peripecias  del  lance,  desde  el 
mero  hecho  de  antojársele  á  la  niña  pobre  hasta  su  infalible  adquisi- 
ción por  la  pequeñuela;  en  su  entrega,  y  bien  forzosa  ciertamente,  por 
las  manos  airadas  y  groserotas  de  una  madre  que  no  sabe  apreciar  lo 
que  es  un  gusto  de  una  niña  pobre,  á  cierta  rica  señorita,  muy  en  años, 
por  nombre  Doña  Merengutía;  en  el  ilícito  enamoramiento  que  esta 
solterona  arrugada  siente  por  el  juguete,  para  cuya  decente  posesión 
dispone  una  exótica  y  ridicula  fiesta  del  árbol  de  Noel,  de  resultas  de 
la  cual  la  toca  en  suerte  Mnette;  y,  en  fin,  en  la  heroica  salvación  de 
Ninette  del  incendio  que  aquella  noche  tiene  lugar,  á  costa  de  la  vida 
de  la  pobre  Rufina,  que  perece  por  librar  del  fuego  á  su  idolatrado  ju- 
guete. 

Esta  es  toda  la  novela;  el  autor  habla  con  soltura  y  gracejo  y  sabe 
dar  á  los  cuadros  animación  y  viveza. 

Para  llenar  las  páginas  que  faltaban  ha  añadido  un  cuento.  El  Ha 
Virtudes^  que  se  quiebra  de  sutil  y  resulta  pesado  á  fuerza  de  senten- 
cioso.—Z».  Villalba, 
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Bajo  el  cielo  de  Manila*— Aires  andaluces.— Colección  do  poesías  origi- 
nales de  Felipe  A.  de  la  Cámara,  precedidas  de  un  prólogo  de  Joaquín  Pe- 
llicena  Camacho.  Un  vol.  en  8.®  de  XX-114  páginas.  Precio:  2  pesetas.  Ma- 
nila, 1908. 

El  autor  de  este  tomo  de  poesías  se  hace  sumamente  simpático  des- 
de su  primera  composición,  pues,  aunque  escribe  bajo  el  cielo  de  Ma- 
nila, sus  asuntos,  ienguaje  y  estilo  son  netamente  españoles  y  castizos. 
Además,  es  un  poeta  de  ideas  sanas,  optimista  y  profundamente  re- 
ligioso. 

Las  grandezas  y  costumbres  españolas,  sobre  todo  andaluzas,  los 
consuelos  y  fiestas  de  la  religión  católica,  tal  como  se  sienten  y  cele- 
bran en  la  madre  patria,  y  las  dulzuras  del  hogar  doméstico,  también 
español,  son  las  musas  inspiradoras  de  sus  composiciones.  Como  se  ve, 
es  un  poeta  que  en  tierras  extrañas  se  consuela  y  recrea  recordando 
á  su  amada  patria  en  estrofas  tiernas  y  melodiosas.  Alguno  que  otro 
descuidillo  se  advierte  en  la  forma;  pero,  ¿á  qué  poeta  no  le  ocurre,  lo 
mismo  particularmente  cuando  se  quiere  ser  sincero?—/*.  G.  Gil. 


¿Para  qué  sirve  el  <eomlté  de  Defensa  Social?»— Plaza  de  Cataluña, 
12,  Barcelona. — Memoria  leída  en  la  Asamblea  general  del  día  22  de  Di  - 
ciembre  de  1907,  por  el  Secretario  D.  Cayetano  Pareja  Novelles.  Un  folleto 
de  23  páginas.  Tip.  R.  de  Cardona,  Cortes,  369,  y  Muntaner,  23, 1908. 

La  presente  Memoria  es  un  resumen  de  los  múltiples  y  fructíferos 
trabajos  realizados  por  el  Comité  de  Defensa  Social  de  Barcelona, 
desde  el  22  de  Diciembre  de  1905  hasta  el  mismo  mes  y  día  del  1907. 

Componen  esta  benemérita  Sociedad  diferentes  secciones,  á  saber: 
Turídica,  Cuestiones  sociales,  Política,  Prensa  y  Artes  gráficas.  En- 
señanza, Propaganda  y  Funciones  religiosas^  y  todas  ellan  han  riva- 
lizado en  entusiasmo  y  en  obras  de  defensa  verdaderamente  social  y 
civilizadora.  Sociedades  como  ésta  hacen  falta  en  todos  los  pueblos 
importantes  de  España.  Católicos  de  acción,  á  fundarlas.— P.  G.  Gil. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Noviembre  de  1908 
I 

EXTRANJERO 

Cuando  los  rumores  de  inmediata  guerra  en  el  Oriente  se  iban  apa- 
ciguando y  las  cancillerías  se  daban  por  satisfechas  de  sus  maneaos, 
que  han  evitado  un  conflicto  inminente,  pero  que  no  han  podido  evitar 
que  hubiese  vencidos  y  vencedores,  ni  mucho  menos  que  terminasen 
los  recelos  de  las  potencias,  que  hoy  más  que  nunca  se  enseñan  los 
dientes  y  regatean  por  muchísimas  cuestiones  que  sería  difícil  conden- 
sar, un  nuevo  incidente  surgido  entre  Francia  y  Alemania,  mejor  di- 
cho, un  nuevo  chispazo  de  la  inveterada  enemiga  entre  franceses  y 
alemanes  ha  venido  á  demostrar  que  la  paz  de  Europa  se  encuentra 
amenazada  por  multitud  de  intrigas  y  subterráneas  contiendas,  que 
tal  vez  no  tardando  mucho  harán  estallar  al  viejo  Continente  como 
una  bomba  Orsini. 

Nuestros  lectores  saben  ya  desde  hace  mucho  tiempo  la  cuestión  de 
los  soldados  alemanes  desertores  del  ejército  francés  en  Casablanca, 
cómo  fueron  recibidos  por  el  cónsul  alemán,  cómo  éste  les  quiso  faci- 
litar la  fuga  y  cómo,  en  fin,  los  oficiales  de  policía  francesa  se  lanzaron 
revólver  en  mano  para  rescatar  los  prófugos.  De  todo  esto,  que  hace 
ya  bastante  tiempo  que  ha  sucedido,  la  gente  apenas  se  acordaba  ya. 
La  cosa  había  pasado  á  las,  cancillerías  y  todo  el  mundo  confiaba  en 
que  amistosamente,  y  sin  ruido,  se  arreglaría  el  asunto.  Mas  por  lo 
visto  no  están  los  hornos  muy  bien  para  pasteles  y  en  muy  poquito  ha 
estado  que  no  estallara  la  guerra  entre  las  potencias  litigantes.  Ale- 
mania, por  lo  visto,  tiene  deseos  de  romper  las  hostilidades  con  Fran- 
cia, y,  si  es  posible,  arrebatarle  un  pedacito  más  de  su  terreno,  y  sobre 
todo,  desea  aniquilarla  por  completo,  porque  además  de  haber  fraca- 
sado en  todos  sus  intentos  de  atracción,  Francia  se  ha  constituido  en 
punto  de  apoyo  de  todas  las  enemistades  de  Inglaterra  y  Rusia,  contra 
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Alemania.  Si  el  Imperio  germánico  venció  en  Sedán  y  se  constituyó 
en  una  nación  poderosísima,  en  el  terreno  diplomático  no  cabe  duda 
que  Francia  se  lleva  la  mejor  parte.  La  alianza  con  Rusia  y  con  Ingla- 
terra y  los  constantes  requerimientos  que  está  dirigiendo  á  Italia,  han 
creado  al  Imperio  alemán  una  situación  un  poco  ridicula. 

En  vano  se  agita  el  Emperador  alemán,  quien,  aunque  ahora  se  le 
moteja  de  fanfarrón  y  poco  avisado,  en  muchas  ocasiones  ha  conteni- 
do la  política  absorbente  de  Inglaterra;  Alemania,  ó  por  su  torpeza 
diplomática  ó  por  la  finísima  astucia  de  Inglaterra,  no  cuenta  con  más 
amigos  que  Austria,  y  esto  bien  se  puede  decir  que  á  medias  porque 
Hungría  teme  al  pangermanismo  y  harto  será  que  á  la  muerte  de 
Francisco  José  no  sucedan  acontecimientos  inesperados.  Hasta  ahora 
Alemania  contaba  en  gran  parte  con  Turquía,  en  la  corte  de  Cons- 
tantinopla  tenía  gran  predominio  el  gobierno  alemán  y  las  empresas 
alemanas  y  belgas  alcanzaron  gran  prosperidad  en  el  imperio  otoma- 
no y  la  península  balcánica;  pero  Inglaterra  preparó  en  la  sombra  la 
revolución  de  la  joven  Turquía  y  Alemania  se  quedó  sin  ese  punto  de 
apjyo.  Así  las  cosas  el  Kaiser  hizo  las  famosas  declaraciones  de  que 
ya  en  otras  crónicas  hemos  dado  cuenta  y  que  tanto  ruido  han  causa- 
do en  el  mundo  diplomático,  con  el  objeto,  sin  duda,  de  aislar  á  Ingla- 
terra y  poder  luchar  sola  contra  Francia;  pero  no  ha  sucedido  en  la 
forma  que  esperaba  la  política  alemana.  La  misma  franqueza  de  las 
palabras  del  Kaiser  ha  disgustado  á  las  demás  potencias  y  cuando 
se  preparaba  un  ultimátum  contra  Francia,  Inglaterra  y  Rusia,  se 
han  colocado  de  parte  de  la  vecina  república,  viéndose  por  ñn  reali- 
zado en  un  momento  lo  que  M.  Dslcassé  no  pudo  conseguir  en  siete 
años  de  intrigas.  Todavía  quedaba  al  imperio  alemán  un  respiro  con 
el  apoyo  de  Italia,  pero  esta  nación  lleva  ya  muchos  años  de  rela- 
ciones tirantes  con  Austria  y  aunque  nominalmente  figura  en  la  trí- 
plice, su  historia  antirreligiosa,  sus  tratados  de  comercio  con  Fran- 
cia y  su  por  ahora  escaso  temor  á  la  complicada  y  astuta  política  de 
Inglaterra,  son  indicios  de  poca  seguridad,  si  realmente  no  llegan  á 
ser  una  prueba  clarísima  de  que  Itnlia  ha  dado  ya  una  vuelta  redon  • 
da  en  su  política  internacional.  Ha  tenido,  pues,  que  ceder  Alemania 
completamente  en  el  asunto  de  Cásablanca,  y  el  Kaiser  alemán,  tan 
arrogante,  tan  señor  de  su  imperio,  tan  valeroso  contradictor  de  las 
vueltas  y  revueltas  de  Inglaterra,  ha  tenido   que  sufrir  en  silencio 
que  su  primer  ministro  le  diga  en  pleno  Reichstag  que  mucho  cuida- 
dito  con  la  lengua.  Será  conveniente  para  la  continuación  del  equi- 
librio europeo,  será  una  nueva  garantía  de  la  paz  la  derrota  diplomá- 
tica de  Alemania;  pero  al  cronista  le  ha  de  ser  permitido  manifestar 
sentimiento  por  el  fracaso  del  arrogante  y  simpático  Guillermo  II,  el 
cual  si  bien  es  cierto  que  registra  en  su  historia  la  inhumana  cruel- 
dad con  que  se  trata  á  los  polacos  alemanes  y  no  hace  mucho  consin- 
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tió  á  won  Bulow  una  jugarreta  contra  el  Centro  católico  alemán,  en 
la  política  internacional  ha  significado  siempre  un  fortísimo  obstáculo 
contra  las  infinitas  ambiciones  de  Inglaterra  y  en  la  cuestión  de  Ma- 
rruecos ha  venido  á  ser  un  punto  de  apoyo  para  España,  conteniendo 
en  parte  las  ambiciones  de  Francia,  la  cual  no  hubiera  sentido  gran 
escrúpulo  en  arrebatar  todos  nuestros  derechos  sobre  el  imperio  mo- 
grebino. 

En  los  periódicos  franceses  se  censura,  como  es  natural,  la  política 
alemana,  y  en  la  Croix  hemos  visto  un  interesantísimo  artículo  de  Fie- 
rre l'Ermite^  en  el  cual,  con  su  gracejo  inimitable,  describe  la  actitud 
del  imperio  alemán.  Por  una  parte,  el  pueblo  industrioso  y  trabajador 
que  estima  la  paz  como  fundamento  de  su  riqueza  y  bienestar,  y  de 
otro  el  Ejército,  que,  pertrechado  de  todas  armas,  cansado  ya  de  gran- 
des paradas  y  revistas  militares,  ansia  probar  la  eficacia  de  sus  caño- 
nes, superiores  en  calidad  y  número  á  los  franceses.  Mas  esta  aprecia- 
ción, muy  en  consonancia  con  la  causerie  francesa,  nos  parece  algo 
exagerada,  teniendo  en  cuenta  la  política  francesa,  siempre  en  oposi 
ción  con  Alemania,  y,  sobre  todo,  su  última  alianza  con  Inglaterra, 
por  la  cual,  según  queda  apuntado,  la  posición  del  imperio  es  un  tanto 
desairada.  Claro  es  que,  según  decía  Bulow,  á  un  imperio  que  tiene  60 
millones  de  habitantes,  no  se  le  mete  fácilmente  en  el  bolsillo;  pero 
también  es  cierto  que  no  podrá  mirar  con  impasibilidad  que  se  trate 
de  cercarle  el  horizonte.  Si,  por  tanto,  el  pueblo  no  desea  la  guerra, 
será  porque  no  se  halla  muy  al  tanto  de  los  secretos  diplomáticos;  pero 
en  el  momento  en  que  se  dé  cuenta  de  cómo  va  la  política  internacio- 
nal, no  podrá  por  menos  de  apoyar  con  toda  su  energía  al  Gobierno  de- 
fensor de  sus  derechos.  Debemos,  pues,  concluir  que  por  ahora  se  ha 
alejado  el  peligro  de  la  guerra,  mas  en  cuanto  pasen  algunos  años,  en 
el  momento  en  que  Alemania  disponga  de  una  marina  poderosa,  cual- 
quier pretexto  volverá  á  colocar  sobre  el  tapete  el  conflicto  franco- 
alemán.  Téngase  en  cuenta  que  llevamos  veintiocho  años  de  paz  en 
Europa,  y  que  por  alguno  de  los  puntos  se  ha  de  ir  la  tela  diplomática. 

—En  Austria  continúa  siendo  la  nota  de  actualidad  en  los  círculos 
políticos,  la  anexión  de  Bosnia  y  Herzegovina,  confirmación  oficial  de 
un  Estado  de  hecho.  Dicha  anexión  ha  causado  gran  regocijo  entre  los 
buenos  austríacos;  no  así  entre  los  húngaros,  cuyo  partido  indepen- 
diente, sobre  todo,  que  aspira  á  la  independencia  del  antiguo  reino 
húngaro,  y  cuyas  relaciones  con  los  revolucionarios  servios  son  bien 
notorias,  ha  mirado  con  gran  disgusto  dicha  anexión.  El  Rey  Pedro  de 
Servia,  que  sueña  con  una  gran  monarquía  eslava,  ha  hecho  violentí- 
sima oposición  por  constituir  un  obstáculo  más  á  las  pretensiones  la- 
tentes en  los  pueblos  de  raza  eslava.  Los  alemanes  exaltados  han  cen- 
surado también  la  anexión,  t  pretexto  de  que  el  Imperio  se  encuentra 
bastante  poblado  de  eslavos  que  el  día  de  mañana  se  podrán  unir  para 


542  CBÓNICA  QENBBAL 

dar  al  traste  con  la  unidad  austríaca.  Coinciden  con  los  alemanes  los 
tchecos,  pero  por  un  motivo  completamente  distinto;  pues  consideran 
que  la  Posnia  y  Herzegovina  se  encuentran  demasiado  germanizadas, 
recibiendo  con  ello  fuerzas  los  elementos  germanos  del  Imperio.  Esto 
demuestra  claramente  la  división  profunda  que  reina  en  Austria,  y 
que  en  caso  de  una  guerra  europea  potlría  dar  lugar  á  grandes  sor- 
presas. Pero  en  todos  los  acontecimientos  se  nota  el  tacto  finísimo  del 
Barón  de  Aherental,  que  sin  rozamientos  ha  sabido  llevar  las  negocia- 
ciones con  Turquía,  evitando  los  entrometimientos  de  Servia,  de  Ru- 
sia que  no  ha  sacado  por  ahora  gran  ventaja,  y  de  Inglaterra  que  hu- 
biera deseado  una  ruptura  armada. 

—En  Inglaterra  continúan  siendo  la  nota  de  actualidad  las  declara- 
ciones del  Kaiser,  de  quien  se  burlan  hasta  los  más  moderados.  Si  real- 
mente pretendía  el  Emperador  atraerse  los  ingleses,  diciéndoles  que 
había  confeccionado  el  plan  de  combate  contra  los  boers,  ciertamente 
no  ha  podido  cometer  un  error  más  grande;  pues  además  de  herir  el 
orgullo  inglés,  ha  tenido  la  inoportunidad  de  recordarles  la  gran  in- 
l'usticia  cometida  con  los  africanos. 

—Presenta  muy  mal  cariz  la  cuestión  del  bilí  de  educación.  El  Go- 
bierno británico  se  ha  entendido  con  la  secta  anglicana,  y  una  vez  des- 
cartado este  obstáculo,  que  en  la  pasada  legislatura  había  sido  insu- 
perable para  lor  Mackcuna,  el  proyecto  se  aprobará  seguramente  en 
la  Cámara  superior,  quedando  los  católicos  en  malísima  situación. 

—En  los  Estados  Unidos  ha  salido  triunfante  en  las  elecciones  de  la 
presidencia  de  la  República  Taff,  quien  fué  Ministro  de  la  Guerra  y 
Gobernador  de  Filipinas.  La  candidatura  de  Taff  fué  patrocinada  por 
Roosevelt,  y  por  tanto  se  esperaba  que  su  política  sería  contraria  á  los 
famosos  trust.  Taff,  sin  embargo,  ha  dicho  que  no  era  enemigo  de  los 
trust,  pues  á  su  entender  la  unión  de  capitales  es  tan  necesaria  como 
las  distintas  piezas  que  componen  una  máquina.  Se  ha  declarado  fiel 
guardador  de  la  ley,  y  añade  que  si  algunos  trust  se  han  formado  fuera 
de  la  ley,  pretendiendo  suprimir  la  concurrencia,  base  del  progreso 
en  las  sociedades  modernas,  el  Gobierno  debe  oponerse  con  energía. 
El  nuevo  Presidente  es,  por  lo  visto,  un  hermoso  ejemplar  de  la  raza 
yanqui,  pues  según  dicen  pesa  125  kilos. 

—En  Portugal  se  han  verificado  ya  las  elecciones  municipales,  que 
fuera  de  Lisboa  han  resultado  favorables  para  la  monarquía;  y  en 
Roma,  á  una  peregrinación  argentina,  el  Santo  Padre  ha  dicho  que  la 
Iglesia  respetaba  los  poderes  constituidos,  pero  que,  en  cambio,  el  Es- 
do  tenía  la  obligación  de  respetar  los  inalienables  derechos  de  la 
Iglesia. 
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Con  motivo  del  viaje  del  Rey  á  Barcelona,  los  periódicos  radicales 
levantaron  grandísima  polvareda  porque  el  Rey,  al  tomar  posesión  de 
una  canongía  honoraria,  había  jurado  defender  la  religión.  Ahora, 
¿cómo  es  posible,  decían,  que  los  liberales  puedan  subir  al  poder  y  des- 
de allí  imponer  su  programa  anticlerical,  si  el  mismo  Rey,  inducido 
por  Maura,  se  ha  hecho  casi  un  clérigo?  La  cosa  hizo  gracia,  comen 
zaron  los  chistes  acerca  del  dolor  que  sentían  los  periódicos  trusteros 
y  así  terminó  todo.  Pero  cuadró  la  casualidad  que  el  teniente  de  la  Es- 
colta real,  Sr.  Bargés,  afeitándose,  se  causó  una  herida  en  el  cuello, 
que  al  principio  se  creyó  de  alguna  transcendencia;  el  Gobierno,  por 
que  la  familia  no  se  asustase,  no  comunicó  los  telegramas  á  la  prensa 
y  ésta  armó  una  polvareda  tan  terrible,  que  en  algunos  momentos  se  te- 
mió seriamente  una  complicación.  Comenzaron  á  decir  los  periódicos 
que  el  Sr.  Moret  había  recibido  una  carta,  y  lo  extraño  es  que  este  se- 
ñor lo  ha  confirmado,  en  la  cual  se  decía  que  en  el  teatro  catalán,  en 
el  cual  estuvo  el  Rey  con  Maura,  se  había  adornado  todo  con  banderas 
catalanas  y  que  la  española  no  aparecía  por  ninguna  parte.  Que  dis- 
gustados los  militares,  se  habían  retirado  del  teatro,  y  como  el  teniente 
Bargés,  por  ser  de  la  Escolta  real,  no  había  querido  retirarse,  que  los 
oficiales  le  desafiaron,  que  se  verificó  el  duelo  con  un  capitán  cuyo 
nombre  se  citaba  y  que  el  Sr.  Bargés  había  resultado  herido  en  el  cue- 
llo. Los  militares,  que  hace  tiempo  no  miran  bien  á  Cataluña,  porque 
allí  han  recibido  insultos  de  algunos  exaltados,  que  para  defenderse 
de  ataques  soeces  se  vieron  en  la  necesidad  de  recurrir  á  una  ley 
de  jurisdicciones,  se  creyeron  á  pies  juntillos  cuanto  decían  los  perió- 
dicos, y  en  muy  poco  ha  estado  que  no  hubiese  un  día  de  luto  en  Espa- 
ña. Se  murmuró  terriblemente  del  Gobierno  y,  sobre  todo,  de  Maura, 
á  quien  se  acusaba  de  insensato,  y  lo  que  es  más,  se  llegó  hasta  ame- 
nazar á  la  corona.  Mas,  por  ñn,  todo  ha  pasado;  los  relatos  de  la  prensa 
resultaron  una  filfa,  y  sus  asiduos  lectores  se  habrán  convencido  una 
vez  más  de  que  la  mentira  es  su  patrimonio.  En  el  Congreso  quiso  So- 
riano  reproducir  la  cuestión  para  ver  si  se  armaba  un  escándalo,  pero 
Maura,  conocedor  de  que  los  que  han  mentido  tan  descaradamente 
son  precisamente  los  que  le  han  de  suceder  en  el  poder,  se  limitó  á  ne- 
íjar  lo  que  se  había  afirmado,  dando  como  prueba  de  la  fortaleza  de  su 
posición  el  que  con  el  viaje  á  Cataluña  se  había  abierto  gran  camino 
la  derogación  de  la  ley  de  jurisdicciones,  y  Moret,  el  que  pidió  la  di- 
solución de  Cortes,  el  que  disparó  una  cartita  contra  López  Domínguez 
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y  ahora  recibió  otra  de  Barcelona...  la  carta  del  bloque,  según  decía 
Soriano,  no  se  sabe  qué  contestó  en  definitiva . 

—La  dimisión  del  general  Martitegui  como  jefe  del  Estado  Mayor 
Central  ha  causado  también  alguna  impresión;  decíase  que  dimitiría 
Primo  Rivera  y  que  se  sabrían  grandes  cosas,  pero  nada  de  eso  ha  su- 
cedido; ni  ha  dimitido  Primo  Rivera,  ni  el  general  Martitegui  ha  dicho 
cosa  mayor.  Que  él  deseaba  que  hubiese  6.000  oficiales  más  y  el  Go  - 
bierno  juzga  que  sobran  1.000.  Lo  primero  tal  vez  lo  deseen  los  estu- 
diantes de  las  Academias  militares;  lo  segundo  lo  desea  toda  la  na- 
ción. 

—En  Sevilla  se.  está  celebrando  un  Congreso  de  música  sagrada  que 
promete  ser  de  gran  importancia;  á  él  han  acudido  muchos  músicos,  la 
Capilla  isidoriana  y  muchos  Obispos. 

P.  B.  Garkelo, 
s.  o.  A. 
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(estudios  sociales) 

(Continuación)  (1). 

|i  se  medita  un  poco  sobre  la  historia  de  la  Filosofía,  se 
verá  claramente  que  la  inteligencia  humana,  cuando  se 
trata  de  materias  no  iluminadas  por  la  fe,  marcha  en 
busca  de  la  verdad,  como  el  que,  encontrándose  mareado  por  una 
causa  cualquiera,  le  falta  seguridad  y  fijeza  en  la  cabeza  y  senti- 
dos, y  va,  no  por  la  línea  recta  como  sei  ía  lo  natural  y  convenien- 
te, sino  describiendo  con  paso  vacilante  é  inseguro  una  curva 
sinuosa  que  sólo  en  ciertos  puntos  encuentra  á  la  recta  que  señala 
la  dirección  del  camino.  Si  hubiese  de  representarse  gráficamente 
la  marcha  del  entendimiento  humano  por  el  campo  de  la  ciencia, 
la  figura  sería  una  recta  como  representación  de  la  verdad  y  va- 
rias curvas  sinuosas  de  formas  irregulares  cortando  á  la  recta  en 
diversos  puntos,  que  expresarían  los  diversos  sistemas  filosóficos 
y  científicos.  La  cuestión  de  los  fines  del  Estado  no  hace  excepción 
á  esa  regla  general,  y  las  oscilaciones  son  variadísimas,  compren- 
didas todas  entre  dos -que  pueden  considerarse  como  extremas,  y 
son  la  de  aquellos  que  afirman  que  el  Estado  es  un  mal  y  por  lo  tan- 
to, mientras  no  desaparezca  debe  estimarse  como  mejor  gobierno 
el  que  gobierna  menos,  y  la  de  los  que  afirman  que  el  Estado  lo  es 
todo  y  el  individuo  un  mero  accidente  en  la  vida  de  aquél:  en  ex- 
presión de  Hegel,  el  «Dios  presente»,  fin  absoluto  del  hombre,  por 
y  para  el  cual  éste  vive. 

No  es  fácil,  ni  tendría  utilidad  exponer  aquí  al  detalle  todas  las 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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opiniones  con'sus  variados  matices  que  sobre  este  particular  exis- 
ten; así  es  que  nos  limitaremos  á  dar  ligera  noticia  de  las  princi- 
pales, para  lo  cual  las  agruparemos  de  alguna  manera  en  gracia 
de  la  claridad,  tomando  como  nota  común  para  la  agrupación  la 
mayor  ó  menor  participación  dada  al  Estado  por  cada  una  en  el 
desenvolvimiento  de  la  vida  de  la  sociedad. 

Opiniones  que  pecan  por  exceso.— K  esta  categoría  pertenecen 
todas  las  doctrinas  en  que  el  individuo  es  absorbido  por  la  omnipo- 
tencia del  Estado,  las  cuales  son  caraicterísticas  de  la  antigüedad 
pagana.  Platón  es  la  personificación  más  acabada  de  ellas.  Este 
ilustre  filósofo  griego,  cuyo  geiiio  indiscutible  dio  valor  científico 
á  una  multitud  de  sueños  y  utopias,  afirmaba  que  el  Estado  era 
una  institución  cuyo  fin  era  elevar  al  hombre  á  todo  lo  divino  por 
medio  de  la  'educación,  según  las  ideas  divinas  incorporadas  á 
la  sociedad. 

Su  discípulo  Aristóteles,  más  conocedor  de  la  realidad  que  el 
maestro  de  las  grandes  sublimidades  y  de  los  grandes  errores,  sin 
separarse  de  las  doctrinas  de  aquella  época,  comenzó  á  distinguir 
entre  el  nn  directo  y  el  indirecto,  poniendo  aquél  en  el  manteni- 
miento del  orden  y  de  la  justicia  y  éste  en  la  felicidad  de  la  colec- 
tividad. 

La  opinión  de  los  romanos  resulta  oscura.  Parece  ser  que  para 
ellos  el  fin  del  Estado  era  el  bien  piihlico  que  solían  expresar  por 
las  frases  res  publica  y  salus  publica.  Cicerón  (1)  se  expresa  de 

esta  manera:  «Est  igitur res  publica  res  populi;  populusautem 

non  omnis  hominum  caetus  quoque  modo  congregatus,  sed  caetus 
multitudinis  juris  consensu  et  utilitatis  comunione  sociatus.»  Por 
manera  que  para  el  gran  orador  romano,  el  pueblo  no  lo  constituía 
una  reunión  cualquiera  de  hombres,  sino  cuando  éstos  estaban 
asociados  y  ligados  por  la  unidad  de  derecho  y  la  utilidad  común. 
Preciso  es  tener  en  cuenta  que  con  pretextp  del  "bien  público>  se 
han  cometido  los  mayores  atropellos  y  arbitrariedades,  tanto  por 
los  príncipes  como  por  los  Gobiernos  populares;  como  prueba  de 
esto  último  están  los  horribles  y  sangrientos  crímenes  cometidos 
por  el  Comité  de  salud  pública  de  París  durante  el  período  revolu- 
cionario. 

En  la  época  moderna  han  elevado  á  dogma  político  la  omnipo- 
tencia del  Estado.  Juan  Jacobo  Rousseau  y  Hegel,  aunque  han 


(1)    De  i2g>.,  I,  cap.  XXV, 
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rtiarchado  por  caminos  completamente  distintos,  el  fin  ha  sido  el 
mismo,  ó  sea  la  deificación  del  Estado  y  la  anulación  del  individuo. 

Rousseau,  inspirándose  indudablemente  en  Lock,  afirma  que 
los  hombres  no  son  naturalmente  sociables,  y  que  por  naturaleza 
son  buenos,  iguales  é  independientes,  y  que  la  sociedad  es  la  que 
los  ha  corrompido,  ha  creado  las  desigualdades  y  les  ha  arrebata- 
do la  independencia  por  medio  de  las  leyes,  que  son  cadenas  para 
el  débil  y  sostén  de  la  propiedad  y  supremacía  del  rico.  La  socie- 
dad ha  nacido  de  un  contrato  entre  los  hombres,  el  llamado  «con- 
trato social»  (1).  En  virtud  de  él,  la  voluntad  de  cada  uno  queda  su- 
peditada á  la  voluntad  general,  que  es  también  la  suya.  Por  consi- 
guiente, en  toda  sociedad  no  hay  más  que  una  voluntad,  que  es  la 
general,  encarnada  en  el  Estado,  y,  por  lo  tanto,  lo  que  éste  quiera 
y  disponga  debe  ser  respetado  por  todos.  He  aquí  cómo  por  un  ca- 
mino opuesto  se  llega  á  la  famosa  fórmula  del  cesarismo  quidquid 
principi  placuit  le  gis  habet  vigorem\  todo  lo  que  es  del  agrado  del 
príncipe  tiene  fuerza  de  ley. 

Justo  es  confesar  que  Rousseau  admitía  que  todos  los  magis- 
trados ó  representantes  de  ia  sociedad  eran  mandatarios  de  ésta,  y 
que  sus  poderes  podían  ser  revocados  por  la  misma;  pero  en  la 
práctica  ya  se  sabe  lo  que  esto  significa.  Contra  un  Estado  omni- 
potente no  es  posible  á  los  particulares  la  lucha;  no  les  queda  otro 
recurso  que  llorar  la  libertad  perdida  y  sufrir  el  despotismo  brutal 
del  número  con  la  resignación  ó  desesperación  de  los  que,  agobia- 
dos por  males  sin  cuento,  se  sienten  impotentes  para  remediarlos. 

Consideraba  el  publicista  ginebrino  el  estado  social  como  un 
estado  antinatural  contrario  á  la  igualdad  é  independencia  primi- 
tivas, pero  del  cual  era  ya  imposible  salir;  es  decir,  consideraba  al 
estado  actual  como  un  mal  gravísimo,  pero  necesario  después  de 
la  caída  de  aquel  otro  estado  primitivo  donde  la  más  absoluta  li- 
bertad, igualdad  é  independencia  reinaban;  por  eso  el  Estado,  re- 
vestido de  omnímoda  autoridad,  tiene  la  misión,  utilizando  los  me- 
dios que  para  ello  crea  más  adecuados,  de  restaurar  aquellas  pri- 
mitivas y  perdidas  prerrogativas  humanas,  que  tanto  enaltecían  al 
hombre  y  eran  el  fundamento  de  toda  su  felicidad. 


(1)  Aunque  contradictoria,  ésta  es  la  doctrina  de  Rousseau.  A  cualquiera 
Be  le  ocurre  preguntar:  Si  los  hombres  todos  eran  buenos  por  naturaleza  y  la 
sociedad  un  mal  tan  grande,  ¿cómo  es  que  cometieron  el  gran  crimen  de  aso- 
ciarse? 
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Arrastrado  Rousseau  por  esta  manera  de  ver  las  cosas,  por  esta 
obsesión  constante  de  la  igualdad  é  independencia,  no  se  ha  dete- 
nido ante  las  más  absurdas  y^  tiránicas  consecuencias.  El  Estado, 
dice,  debe  poner  trabas  á  la  industria,  al  comercio  y  á  las  artes. 
En  materia  religiosa  señala  varios  dogmas,  entre  los  que  figuran 
la  creencia  en  el  «contrato  social»  en  la  divinidad,  en  la  vida  futu- 
ra con  premios  y  castigos...,  los  cuales  dogmas  por  la  fuerza  debe 
imponer  el  Estado,  y,  si  alguno  no  conformase  su  conducta  con 
estas  creencias,  «ha  cometido  el  mayor  de  los  crímenes,  ha  menti- 
do ante  las  leyes;  es  reo  de  muerte.» 

Hegel,  entusiasta  decidido  de  la  Trilogía  de  Fichte,  y  admitien- 
do que  la  lucha  y  contradicción  es  ley  de  vida  y  que  toda  realidad 
es  una  síntesis,  da  una  amplitud  tan  grande  al  fin  del  Estado,  que 
el  individuo  desaparece  en  esa  gran  síntesis  que  es  la  verdadera 
realidad  substancial,  no  siendo  aquél  más  que  un  mero  accidente. 
Coincidiendo  con  Platón,  pone  por  fin  del  Estado  la  realización  de 
la  ley  moral,  y  como  ésta  abarca  todo  el  mundo  del  espíritu  y  de 
la  idea,  sigúese  en  virtud  del  apotegma  «todo  lo  racional  es  real» 
que  todo  es  fin  del  Estado.  De  aquí  que  para  Hegel  sean  no  sólo 
lícitas,  sino  santas  y  dignas  de  todo  elogio,  las  guerras  y  conquis- 
tas de  los  Estados  fuertes,  que  tienden  á  desarrollarse,  progresar 
y  realizar  el  ideal  reuniendo  toda  la  humanidad  en  la  gran  unidad 
sintética  llamada  Estado.  Si  en  esta  lucha  desaparecen  miles,  mi- 
llones de  individuos,  nada  importa,  pues  los  accidientes  son  siem- 
pre insignificantes  y  despreciables  al  lado  de  la  substancia.  Si  á 
esto  se  añade  que  Hegel  es  monárquico  y  que  dice  que  el  monar- 
ca es  el  Estado  hecho  hombre,  la  voluntad  general  transformada 
en  voluntad  personal,  se  podrá  colegir  á  qué  grado  de  despotismo 
lleva  el  sistema  del  filósofo  alemán. 

No  hay  para  qué  decir  que  á  este  grupo  pertenece  también  la 
escuela  socialista  en  sus  diversos  matices. 

Opiniones  que  pecan  por  defecto. — Locke  en  su  obra  «Ensayo 
acerca  del  Gobierno  civil»,  expone  su  concepto  respecto  del  fin  del 
Estado,  fundamentándolo  en  el  supuesto,  para  él  indiscutible,  de 
que  todos  los  hombres  son,  «por  naturaleza,  iguales,  libres  é  inde- 
pendientes unos  de  otros».  En  estas  condiciones  la  vida  social  se- 
ría imposible  sin  que  entre  ellos  se  formase  un  contrato  social  en 
el  que  se  estableciese  un  orden  dentro  del  cual  se  armonizase  la 
libertad  é  independencia  de  cada  uno  con  las  de  los  demás,  y  se 
crease  una  autoridad  que  mantuviese  ese  orden  y  resolviese  los 
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conflictos  que  pudieran  ocurrir.  El  hombre  naturalmente  celoso 
de  la  conservación  de  su  igualdad,  libertad  é  independencia  nati- 
vas, no  pudo  querer  sacrificar  de  ellas  más  que  lo  estrictamente 
necesario  para  que  la  vida  colectiva  fuese  posible,  para  que  nadie 
fuese  atropellado  en  sus  derechos:  y  como  esto  puede  conseguirse 
con  que  el  Estado  tenga  sólo  por  misión  el  realizar  el  fin  jurídico, 
sigúese  que  no  tiene  otro  distinto  de  éste,  puesto  que  el  Estado  re- 
cibe todas  sus  atribuciones  de  los  particulares  en  virtud  del  «con- 
trato social". 

De  los  más  prestigiosos  y  entusiastas  defensores  del  liberalis- 
mo político  evidentemente  es  Kant.  Para  él  el  derecho  no  es  más 
que  un  conjunto  de  condiciones  necesarias  para  que  la  libertad  de 
cada  uno  pueda  coexistir  con  la  libertad  de  los  demás.  De  suerte 
que  todo  acto  que  se  conforme  con  esta  noción  del  derecho  es  le- 
gal y  el  que  no  se  conforme  antilegal,  y  por  consiguiente,  el  fin  del 
Estado  no  es  otro  que  el  jurídico  el  poner  y  conservar  esas  con- 
diciones mediante  las  cuales  se  armoniza  la  libertad  de  todos;  es 
una  misión  puramente  exterior  y  de  carácter  negativo  dejando  en 
plena  libertad  á  los  particulares  para  que  cada  cual  busque  su 
bienestar  y  felicidad  en  donde  la  haya  colocado;  pues  habiendo  en 
ésta  una  gran  parte  subjetiva,  el  Estado  es  incompetente  para  co- 
nocerla, y  por  lo  tanto,  para  proporcionarla.  Todo  lo  que  el  Estado 
haga  fuera  de  proteger  la  libertad  de  todos,  es  una  intrusión,  un 
mal.  El  ideal  de  una  sociedad  es  vivir  con  el  mínimo  de  autoridad 
y  el  máximo  de  libertad  todos  sus  miembros. 

Sin  las  exageraciones  de  Kant  y  de  Locke,  Adam  Smith  y  toda 
la  escuela  individualista  también  restringen  demasiado  el  fin  del 
Estado  y  conceden  exagerada  importancia  á  la  libertad  é  inicia- 
tivas, privadas.  CreOvquese  enalteció  á  esta  escuela  más  de  lo 
conveniente  en  los  primeros  años  de  su  aparición,  y  por  el  contra- 
rio, ahora  se  le  deprime  también  más  de  lo  conveniente  y  se  le 
hacen  reproches  á  todas  luces  injustos.  Sobre  todo,  Adam  Smith 
no  era  un  individualista  sin  entrañas  para  el  débil  y  sin  el  sentido 
de  la  realidad  en  las  luchas  económicas. 

Tanto  la  escuela  histórica  como  la  positivista,  tienen  impor- 
tancia en  cuanto  significan  reacción  en  contra  de  idealismos 
irrealizables  y  apriorismos  no  menos  absurdos  en  las  ciencias  so- 
ciológicas que  en  las  naturales.  Por  lo  demás,  ni  una  ni  otra,  sin 
ponerse  en  contradicción  con  sus  principios,  pueden  elevarse  al  es- 
tudio científico  de  las  cuestiones. 
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Spencer,  positivista,  evolucionista,  or^anicista,  y,  finalmente, 
un  desengañado  de  la  ciencia,  como  se  deduce  de  su  última  obra 
Fctcts  and  Coments,  expone  una  teoría  tan  utópica,  idealista  y 
apriorística,  como  las  de  Locke  y  Kant.  Para  él  la  moralidad  con- 
siste en  el  predominio  de  los  instintos  altruistas  sobre  los  egoístas. 
La  sociedad  es  un  organismo  viviente  como  lo  es  el  individuo.  En 
los  comienzos  de  la  humanidad,  cuando  el  hombre  apenas  había 
salido,  en  virtud  de  la  evolución  de  su  estado  de  mero  animal,  exis- 
tía, efecto  de  la  lucha  por  la  existencia,  el  predominio  casi  abso- 
luto de  los  instintos  egoístas  sobre  los  altruistas.  Poco  á  poco,  y 
merced  á  la  experiencia  cada  día  mayor  de  las  ventajas,  de  la  ar- 
monía y  paz  sociales,  el  egoísmo  del  hombre  ha  ido  evolucionando 
y  transformándose  en  altruismo  social.  Esta  transformación,  veri- 
ficada por  cantidades  infinitesimales,  se  ha  fijado  de  generación  en 
generación  por  la  ley  de  herencia.  De  aquí  ha  resultado  el  progre- 
so moral  humano,  y  continuando  en  la  marcha  emprendida,  llegará 
un  momento  en  que  el  altruismo  social  haya  concluido  en  absoluto 
con  los  instintos  egoístas  de  los  particulares,  y  entonces  habrá  lle- 
gado el  reinado  de  la  armonía  y  paz  sociales,  en  el  que  el  gobierno 
no  existirá,  porque  carecerá  de  objeto.  Mientras  este  dichoso  mo- 
mento llega,  preciso  es  resignarse  al  mal  positivo,  pero,  temporal- 
mente^ necesario,  de  la  existencia  del  Estado.  Sigúese  de  aquí  que 
las  atribuciones  del  Estado  y  el  progreso  social  deben  estar  en  ra- 
zón inversa. 

Confieso  que  estas  hermosas  construcciones  científicas,  en  que 
los  supuestos  abundan  y  escasean  las  pruebas,  me  hacen  el  efecto 
de  esas  preciosas  casitas  de  cartón,  entusiasmo  de  infantiles  ar- 
quitectos, que  indiscutiblemente  están  bien  planeadas  y  perfecta- 
mente construidas,  pero  que  realmente  no  son  casas  ó  moradas 
para  el  hombre,  porque  faltan  en  ellas  espacios,  y  los  materiales 
usados  son  inadecuados  á  las  construcciones  formales. 

Una  de  las  teorías  más  importantes,  ó  por  lo  menos  de  las  más 
seguidas  acerca  de  los  fines  del  Estado,  es  la  de  Krause.  Daremos 
á  conocerla  tal  y  como  la  explica  su  fiel  discípulo  y  sabio  comenta- 
dor Ahrens.  Preciso  es  reconocer  que  está  expuesta  con  habilidad, 
aunque  creo  es  contradictoria  y  que  va  á  parar,  según  se  inter- 
prete, á  la  teoría  kantiana  ó  á  la  socialista.  Comienza  Ahrens  por 
afirmar,  sin  titubeacionesde  ningún  género,  que  «el  fin  fundamen- 
tal del  Estado,  no  puede  ser  otro  que  el  del  derecho;  principio  que 
le  ha  dado|nacimientoy  que  permanece  como  la  regla  de  su  acción." 
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En  el  párrafo  siguiente,  explica  su  afirmación  diciendo:  «Cuan- 
do hablamos  del  derecho  como  fin  fundamental  del  Estado,  conci- 
biendo á  éste  por  su  esencia,  como  el  Estado  de  derecho  [Reechts- 
Staad)\  debemos  tener  presente,  desde  luego,  que  el  derecho  no 
tiene  su  último  fin  en  sí  mismo,  sino  en  la  cultura  humana.  Sigúe- 
se de  aquí  que  es  necesario  señalar  al  Estado  bajo  dos  puntos  de 
vista  distintos,  un  doble  fin;  un  fin  inmediato,  directo^  el  del  dere- 
cho, y  un  fin  indirecto,  pero  Jlnal,  consistente  en  la  cultura  social. 
Esta  distinción  se  ha  presentado  á  la  mente  de  bastantes  autores, 
pero  ninguno  de  ellos,  á  excepción  de  Krause,  ha  hecho  ver  la  re- 
lación íntima  y  necesaria  que  existe  entre  el  derecho  como  fin  di- 
recto y  toda  la  cultura  final."  De  este  párrafo  parece  desprenderse 
que  la  misión  del  Estado,  según  Krause,  es  la  conservación  del 
orden  la  realización  del  derecho  como  medio  ó  condición  necesaria 
para  la  existencia  y  desenvolvimiento  de  la  cultura  social  que  debe 
verificarse  por  sus  respectivos  y  variados  órganos,  sin  que  aquél 
intervenga  en  ninguno  de  éstos  y  menos  los  suplante.  «Por  consi- 
guiente, dice  Ahrens,  la  misión  esencial  del  Estado  puede  consis- 
tir en  arreglar,  en  ordenar  las  relaciones  de  vida  y  de  cultura,  sin 
intervenir  en  las  causas  y  las  fuerzas  productivas  que  están  sitúa  - 
das  fuera  de  su  dominio  y  de  su  acción.  Podemos  resumir  esta  mi- 
sión del  Estado  en  dos  términos  muy  precisos,  diciendo  que  la  ac- 
ción del  Estado  se  distingue  de  la  de  todas  las  otras  esferas  socia- 
les, como  la  idea  de  condición  se  distingue  de  la  de  causa.» 

De  todo  esto  se  deduce,  que  la  misión  del  Estado  se  reduce  á 
hacer,  por  medio  del  derecho,  que  no  haya  obstáculos  que  impidan 
el  libre  funcionamiento  de  todas  las  fuerzas  sociales,  de  las  cuales 
ha  de  proceder  toda  la  cultura  social;  por  lo  tanto,  el  Estado  no 
hace  más  que  amparar  los  derechos  de  todos,  armonizando  la  liber- 
tad de  cada  una  de  las  fuerzas  sociales,  sean  individuales  ó  colecti- 
vas, para  que  unas  no  se  impidan  á  las  otras  en  su  natural  y  Justo 
desarrollo. 

Esta  teoría  es  la  misma  de  Kant  y  de  la  escuela  individualista, 
pues  al  afirmar  éste  que  el  fin  del  Estado  era  hacer  posible  la  co- 
existencia de  la  libertad  de  todos  dentro  de  una  ley  general,  se  so- 
breentiende que  es  con  objeto  de  que  todos,  aisladamente  ó  asocia- 
dos, puedan  libremente  ejercitar  su  actividad  moral,  intelectual, 
religiosa,  artística...  de  donde  brota  la  cultura  social.  De  los  prin- 
cipios que  sienta  Krause,  se  deduce  lógicamente  el  liberalismo 
individualista;  pero  al  llegar  á  las  fatales  consecuencias  á  que  tal 
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sistema  conduce,  retrocede,  y  poniéndose  en  contradicción  con  los 
principios  sentados,  afirma  que  es  una  de  las  funciones  principales 
del  Estado  «mantener  en  cierto  grado  el  equilibrio,  \?i  proporción^ 
la  armonía  entre  las  diversas  ramas  del  trabajo  social  de  cultura, 
contener  sobre  todo  los  extravíos  y  protuberancias.»  Tanto  Krause 
como  Ahrens,  abusan  de  las  metáforas  y  símiles,  dándoles  un  valor 
probatorio  de  que  en  absoluto  carecen.  Ese  equilibrio^  esa  propor- 
ción, esa  armonía,  esa  contención  de  extravíos  y  protuberancias, 
no  se  concibe  sin  üríx  acc ció n  positiva  del  Estado  en  la  vida  social. 
Cuando  un  sistema  de  varias  fuerzas  pierde  el  equilibrio,  no  hay 
más  remedio  que  introducir  una  nueva  fuerza,  ó  aumentar,  ó  dis- 
minuir, ó  variar  algo  en  las  antiguas  de  lo  que  influye  en  la  resul- 
tante; y  esto  no  puede  realizarse  sin  una  acción  positiva,  por  par- 
te del  que  tiene  la  misión  de  mantener  esa  proporción  y  equilibrio 
entre  las  fuerzas.  Admitir  como  función  principal  del  Estado  esa 
intervención  positiva  para  u restablecer  el  equilibrio  en  el  movi- 
miento social,  que  abandonado  á  su  propio  impulso,  podría  adqui- 
rir en  cierta  dirección  un  predominio  peligroso>;  es  ün  socialismo 
más  ó  menos  mitigado,  pero  socialismo  al  fin,  y  por  consiguiente, 
en  oposición  con  los  principios  individualistas  sentados  en  párrafos 
anteriores.  Cree  Krause  haber  desatado  el  nudo  de  la  dificultad 
con  la  distinción  entre  causa  y  condición,  tocando  al  Estado  res- 
petar las  causas  y  limitar  su  acción  á  poner  las  condiciones  nece- 
sarias para  el  desarrollo  armónico  de  todas  las  fuerzas  sociales. 

A  poco  que  se  medite,  se  verá  que  esta  distinción  aquí  nada 
explica,  pues  se  reduce  á  cuestión  de  nombres.  El  mismo  símil 
usado  por  Ahrens,  nos  servirá  para  poner  de  manifiesto  el  error 
krausista.  El  riego,  el  laboreo  y  el  abono,  son  condiciones  para  la 
producción  de  una  buena  cosecha.  Supongamos  que  el  Estado  pro- 
porciona abonos  á  una  región  determinada,  abre  en  ella  canales  de 
riego  y  les  facilita  fondos  para  instrumentos  y  jornales,  con  lo 
cual  la  agricultura  de  aquella  región  lleva  una  vida  próspera;  y  en 
cambio,  á  otra  región  contigua  le  niega  todos  estos  auxilios,  con- 
diciones, por  lo  cual,  la  agricultura  lleva  una  existencia  precaria  y 
miserable.  ¿Se  puede  decir  con  verdad,  que  el  Estado  no  es  causa 
verdadera  de  la  diferencia  de  prosperidad  entre  ambas  regiones? 
Afirmar  esto  sería  olvidar  el  principio  filosófico  quod  est  causa 
causae  est  causa  causati ;  aquello  que  es  causa  de  una  cosa,  es 
causa  también  de  lo  que  de  ésta  resulta  necesariamente.  El  socia- 
lista más  exigente,  se  contentaría  con  que  el  Estado  quitase  las 
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condiciones  de  vida  á  las  empresas  particulares,  y  se  las  diese  á 
las  empresas  oficiales.  El  resultado  sería  el  pretendido  por  ellos,  el 
que  toda  la  riqueza  fuese  á  parar  á  manos  del  Estado. 

Vamos  á  hacer  mención  de  la  opinión  de  dos  autores  modernos 
alemanes/cuyos  libros  son  muy  conocidos,  Bluntschli  y  Holtzen- 
dorff .  La  del  primero  tiene  afinidades  con  la  escuela  de  Platón  y 
hegeliana,  y  la  del  seg^undo  con  la  histórica. 

Bluntschli  dice  que  el  fin  del  Estado  «es  el  desarrollo  de  las  fa- 
cultades de  la  nación,  el  mejoramiento  de  s'i  vida,  su  perfección, 
en  suma,  por  una  marcha  progresiva  que  no  se  ponga  en  contra- 
dicción con  el  fin  de  nuestra  humanidad,  deberes  morales  y  políti- 
cos siempre  sobreentendidos .»  Como  se  ve,  el  fin  principal  en  esta 
teoría  es  el  engrandecimiento,  el  poder  de  la  nación,  de  ese  ser 
abstracto  que  el  tratadista  alemán  supone  concreto  y  vivo^  y  el  fin 
secundario  son  los  individuos,  lo  cual  está  conforme  con  sus  ideas 
acerca  de  si  el  Estado  es  medio  ó  fin  de  que  al  principio  hablamos 
y  dejamos  refutado. 

La  opinión  de  Holtzendorff  es  verdaderamente  radical,  pues 
afirmar  que  «los  fines  reales  del  Estado  dependen  del  diferente 
modo  de  comprenderlos  que  tiene  la  conciencia  nacional»,  vale 
tanto  como  decir  que^  por  su  naturaleza,  el  Estado  no  tiene  fin 
alguno,  lo  cual  no  deja  de  ser  bien  peregrino,  una  vez  admitida  la 
sociabilidad  humana  y  la  necesidad  del  Estado  para  la  existencia 
social. 

¿Qué  concepto  se  formaría  del  que  confesase  que  sin  cuerpo 
de  bomba  no  puede  existir  máquina  de  vapor,  y  luego  añadiese 
que  aquél  carecía  de  fin  ú  objeto  en  la  máquina,  ó  que  tenía  el  que 
le  pareciese  mejor  al  mecánico?  Si  una  cosa  es  elemento  indispen- 
sable, en  otra  es,  sin  discusión  de  ningún  género,  porque  por  na- 
turaleza ó  construcción  tiene  una  finalidad  determinada  en  ella. 

Dentro  del  campo  católico  no  hay  una  sola  opinión,  y  sobre  todo 
bien  definida.  Todos  admiten  el  fin  jurídico  del  Estado;  es  decir, 
que  su  fin  primordial  es  el  mantenimiento  del  orden  y  la  paz  como 
medio  necesario  para  la  felicidad  relativa  de  la  colectividad;  res- 
pecto de  los  demás  fines,  las  expresiones  son  vagas^  por  lo  gene- 
ral, hasta  el  Renacimiento.  Posteriormente,  y  sobre  todo  en  la 
época  actual,  los  escritores  católicos  han  precisado  más  las  ideas 
en  la  presente  materia.  Como  prueba  de  esto  expondré  la  teoría 
de  Taparelli,  usando  para  ello  sus  mismas  palabras  (1). 

(1)    Derecho  Natural,  traducción  de  D.  Juau  Manuel  Orti  y  Lara. 
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«•Hacer fácil  á  los  individuos,  por  medio  del  orden  externo^  el 
logro  de  la  felicidad  natural —Tal  es,  pues,  el  fin  natural  de  toda 
sociedad  particular  cotnpleta,  de  la  cual  tratamos  ordinariamente, 
salvo  cuando  otra  cosa  decimos  de  un  modo  explícito.  Por  donde 
se  ve  que  en  los  designios  del  Criador  de  la  sociedad  es  medio  de 
ayudar  á  los  individuos,  no  fin  por  sí:  es,  como  diría  Romagnosi, 
una  máquina  de  auxilio.  Luego  cuando  se  dice  que  el  bien  del  in- 
dividuo debe  subordinarse  al  bien  social,  se  habla  de  un  individuo 
contrapuesto  á  los  otros.  Y  sería  muy  oportuno  añadir  al  punto:  y 
el  bien  social  debe  medirse  por  el  bien  qué  redunda  en  la  totalidad 
de  los  individuos,  á  fin  de  evitar  las  utopias  platónicas  de  ciertos 
políticos  que  hacen  de  su  Estado  un  ídolo,  un  Moloch  que  devore 
á  sus  adoradores,  y  no  reparan  en  hacer  desgraciados  á  los  pue- 
blos, con  tal  que  obtengan  el  bien  del  Estado.» 

«Ahora  bien;  ¿cómo  puede  la  sociedad  ayudar  al  hombre  en  el 
orden  material  á  conseguir  su  felicidad  natural?  ¿Pediremos  acaso 
nosotros  que  provea  al  individuo  inerte  de  sustento  y  habitación? 
Esto  sería  injusto  y  absurdo,  porque  no  teniendo  la  sociedad  otros 
brazos  que  los  de  los  individuos,  sería  exigir  una  violación  de  la 
equidad  natural  pretender  que  todos  se  empleasen  en  favor  de 
dicho  individuo. . .  Cada  individuo  debe,  pues,  proveerse  á  sí  mis- 
mo, según  sus  propias  fuerzas,  y  ser  ayudado  de  otros  según  las 
leyes  de  la  benevolencia  universal  ó  de  relaciones  particulares. 
¿Qué  parte  corresponde  en  esto  á  la  sociedad?  Procurar  que  cada 
cual  mantenga  salvos  sus  respectivos  derechos;  este  es  el  primer 
deber  de  la  sociedad,  cumpliendo  el  cual  no  hace  poco  en  fa^'^or  de 
cada  uno,  ya  que  el  hombre  está  obligado  é  inclinado  á  pro- 
veer por  sí  mismo  á  sus  necesidades.  Y  en  caso  que  el  hombre 
violase  este  deber  resistiendo  tal  inclinación,  sería  una  providen 
cia  sapientísima  que  en  su  mismo  abandono  encontrase  el  dolor  y 
la  corrección . » 

«Hay,  sin  embargo,  ciertos  individuos  de  quienes  nadie  cuida, 
los  cuales  carecen  de  fuerza  para  proveer  á  su  subsistencia;  y  hay 
también  ciertas  obras  en  que  ningún  individuo  piensa  ni  tiene  po- 
der bastante  para  hacerlas,  las  cuales  son,  sin  embargo,  necesa- 
rias al  cuerpo  social;  como  los  víveres ^  la  ropa^  etc.  (1).  Aquí  no 


(1)  No  poseo  la  edición  italiana  para  poder  comprobar  si  ha  habido  alguna 
confusión  ó  errata  en  la  traducción.  Qrep  debe  4eQÍr  en  el  original  itt^n  i»q- 
pesArias».., 
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basta  la  tutela^  sino  es  necesario  que  prevea  y  provea  la  activi- 
dad social;  lo  que  no  es  hacerse  todos  siervos  de  uno  solo,  como 
quiera  que  si  todos  concurren  á  las  obras,  todos  sacan  provecho 
de  ellas;  si  no  de  una,  de  otras,  pues  tampoco  concurre  en  todas...» 

«Dos  son,  pues,  los  modos  con  que  la  sociedad  debe  facilitar  al 
individuo  en  el  orden  externo  su  natural  felicidad,  á  saber:  tutela 
que  aseg-ura  y  actividad  que  coopera;  tutela  respecto  del  bien  par- 
ticular y  actividad  respecto  del  bien  público. . . » 

La  doctrina  de  Taparelli  puede  decirse  que  es  la  de  la  genera- 
lidad de  los  sabios  católicos  anteriores  á  la  fundación  de  la  demo- 
cracia cristiana  con  sus  diversos  matices.  Como  se  ha  podido  ver 
por  los  párrafos  transcritos,  es  una  doctrina  fundada  en  luminosos 
principios  filosóficos  y  en  un  profundo  sentido  de  la  realidad  y  de 
la  historia,  y  que  se  halla  igualmente  distanciada  del  individualis- 
mo y  del  socialismo,  pero  también  se  ha  podido  observar  su  falta 
de  precisión  y  consecuencia,  y  sus  expresiones  obscuras,  que  se 
prestan  á  distintas  interpretaciones. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 

(Continuará.)  0,  S.  A. 


filosofía  del  verbo 


¡AzoNES  muy  atendibles  para  mí,  me  mueven  á  dar  á  los 
lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  un  breve  diseño  de  las 
teorías  que  hace  un  año  vengo  tratando  por  extenso  en  la 
revista  agusliniana  España  y  América. 

Actualmente  estoy  ocupado  en  la  tercera  parte  de  mi  trabajo, 
que  -versa  acerca  de  los  casos  del  verbo:  me  limitaré  por  ahora  á 
resumir  las  dos  primeras  partes,  que  tratan  de  la  naturaleza  y  de 
los  modos  del  verbo.  Árido  y  metafísico  es  el  asunto  y  pocos  los 
que  paran  mientes  en  estas  difíciles  cuestiones;  mas  los  ilustrados 
lectores  de  La  Ciudad  de  Dios  verán  en  esta  breve  noticia  cuan 
grande  es  la  necesidad  de  que  los  gramáticos  suban  á  las  altas  re- 
giones metafísicas,  si  no  quieren  disparatar  siguiendo  la  torpe  ru- 
tina. 

No  soy  infalible:  cuando  mi  trabajo  esté  terminado,  le  entrega- 
ré á  la  crítica  de  los  doctos,  para  que  sin  piedad  alguna  la  censu- 
ren; que  por  contento  me  doy  si  consigo  desbrozar  el  camino  para 
que  otros  le  conviertan  en  carretera. 

OEPINieiélV  DEL  YERBO 

Más  de  cien  definiciones  he  visto  del  verbo  y  todas  malas,  fue- 
ra de  la  qu9  Santo  Tomás  da  en  el  comentario  al  Perihei'menias, 
libro  que  se  atribuye  á  Aristóteles.  Examinemos  los  principales: 
I.  Los  cartesianos  (Arnauld,  Condillac,  Destutt-Tracy  y  com- 
pañía), y  en  los  tiempos  modernos  Arbolí  (que  fué  maestro  de  Be- 
not),  Lanchetas  y  Cejador,  definen  el  verbo  diciendo  que  es  \a.pála' 
bra  expresiva  del  juicio  mental^  ó  de  la  afirmación.  Sólo  Cejador  dis- 
tingue entre  afirmación  y  juicio,  y  niega  que  el  verbo  siempre 
afirme,  aunque  siempre  (según  él)  expresa  juicio  mental. 

Que  no  todo  verbo  expresa  afirmación  ó  juicio,  es  evidente. 
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Toda  afirmación  (y  lo  mismo  el  juicio),  es  ó  verdadera  ó  falsa,  ó 
cierta,  probable  ó  dudosa.  Implica  contradicción  una  afirmación 
que  no  tenga  alguna  de  estas  cualidades,  como  imposible  es  un 
triángulo  que  no  sea  equilátero,  isósceles  ni  escaleno.  Pero  hay 
muchas  formas  verbales  que  no  expresan  verdad  ni  falsedad,  ni 
certeza  ni  duda;  que  no  se  pueden  conceder,  ni  negar;  á  las  que  no 
se  puede  responder  si  ó  no:  tales  son  todas  las  del  modo  imperati- 
vo y  las  del  infinitivo,  y  las  del  modo  que  llaman  subjuntivo; 
V.  gr.,  amad,  amar,  amado,  haber  amado,  ame,  amase,  fuese  amado,  et- 
cétera. 

Expresar  afirmación  ó  juicio  conviene  sólo  al  modo  indicativo, 
y  así  esta  definición  convenü  soli  (verbo),  sed  non  omni,  contra  la  re- 
gla vulgar  de  la  Lógica,  como  sería  esta  otra  definición:  hombre  es 
un  animal  con  sombrero. 

II.  Cejador  dice  que  el  juicio  consiste  en  ver  la  relación  de  un 
predicado  con  un  sujeto,  aunque  nada  se  afirme.  Esta  opinión 
errónea  es  también  de  Balmes,  cuanto  á  la  primera  parte,  pues  dice 
que  «los  juicios  consisten  en  la  percepción  de  la  identidad  de  dos 
ideas». 

Aparte  de  las  razones  psicológicas,  que  aquí  omito,  semejante 
opinión  destruye  la  naturaleza  del  acto  de  Fe  divina.  La  Fe  es  un 
juicio  del  entendimiento,  aunque  imperado  libremente  por  la  volun- 
tad; mas  en  esa  hipótesis  el  acto  de  Fe  sería  la  misma  aprehensión 
ó  visión  mental  de  la  verdad  revelada.  Calcúlense  las  consecuen- 
cias que  de  esto  se  desprenden: 

1.*  El  acto  de  Fe  no  sería  libre,  porque  en  la  percepción  ó  vi- 
sión no  cabe  libertad. 

2.*  Dicha  visión  ó  es  clara  ó  es  oscura:  si  es  clara,  ningún  mor- 
tal tiene  Fe,  porque  ninguno  ve  claro  loque  cree.  Si  es  oscura, 
tendráa  Fe  todos  los  herejes  formales  y  todos  los  infieles  positi- 
vos; porque  la  formalidad  de  la  herejía  y  de  la  infidelidad  positiva 
consiste  en  negar  la  adhesión  mental,  á  pesar  de  tener  la  aprehen- 
sión oscura  de  la  verdad  revelada  y  el  conocimiento  reflejo  de  su 
evidente  credibilidad. 

111.  Los  gramáticos  antiguos  y  muchos  modernos,  y  generalmen- 
te todos  los  filósofos  escolásticos,  han  aceptado  la  definición  dada 
por  el  autor  de  Perihermenias:  Voz  que  significa  con  tiempo  y  es  siem- 
pre nota  de  lo  que  se  predica  de  otro. 

No  es  posible  reducir  á  pocas  líneas  la  minuciosa  discusión  que 
hemos  hecho  de  esta  definición.  Gramaticalmente  puede   pasar, 
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como  definición  tomada  de  la  propiedad  que  el  verbo  tiene  de  con- 
significar tiempo  y  servir  de  predicado,  entendiendo  por  predica- 
do, el  segundo  elemento  de  toda  oración,  aunque  no  exprese  juicio 
mental. 

Mas  considerada  dentro  de  la  teoría  de  aquel  autor,  que  con  ra- 
zón se  duda  si  fué  Aristóteles,  tiene  varios  inconvenientes.  Prime- 
ro: el  citado  autor  dice  que  el  tiempo  que  el  verbo  consignifica  es 
el  presente,  y  de  aquí  infiere  que  el  pretérito  y  el  futuro  no  son 
verbos:  conclusión  evidentemente  falsa  en  todo  sentido.  Segundo: 
en  el  mismo  libro  dice  que  el  nombre  no  significa  verdad  ó  false- 
dad mientras  no  se  le  añada  el  esse  ó  el  non  esse,  ya  simplieiter,  ya 
según  el  tiempo.  De  aquí  se  desprende  ó  que  el  esse  simplieiter  es 
verbo  sin  tiempo,  lo  cual  contradice  á  la  definición  que  él  mismo 
da  del  verbo;  ó  que  el  tiempo  presente  no  es  tiempo,  que  es  otro 
disparate;  ó  que  puede  haber  verdad  ó  falsedad  sin  juicio  mental 
y  sin  verbo,  lo  que  no  puede  admitirse. 

Estas  contradicciones, y  las  ramplonas  descripciones  que  da  del 
nombre  y  de  la  oración,  demuestran  cuánta  razón  tuvo  el  Brócense 
para  decir  que  el  Perihermenias  es  indignus  profecto  Aristotelis  no- 
mine (1). 

* 
*  *  ' 

Las  palabras  son  signos  de  las  ideas,  y  éstas  lo  son  de  las  cosas: 
por  consiguiente,  las  palabras  deben  definirse  por  la  relación  inme- 
diata á  las  ideas.  Las  categorías  gramaticales  no  se  distinguen  en- 
tre sí  por  el  objeto  material,  esto  es,  por  la  categoría  filosófica  que 
significan.  Los  nombres  sustancia,  cantidad,  cualidad,  relación,  acción, 
pasión,  lugar  y  tiempo,  son  todos  sustantivos,  y,  sin  embargo,  cada 
uno  significa  distinta  categoría,  Carrera,  lectura,  significan  acción 
y  son  sustantivos;  duerme,  yace,  existe  no  significan  acción  y  son 
verbos. 

Con  esta  observación  caen  á  tierra  las  innumerables  definicio- 
nes del  verbo  tomadas  del  objeto  material.  El  verbo,  dicen,  signi- 
fica acción,  pasión,  movimiento,  esencia,  existencia,  estado,  desig- 
nio, ser,  modo  de  ser,  coexistencia,  inexistencia,  manera  de  existir 
ó  de  obrar,  cualidad,  situación,  evolución  del  ser,  lo  que  pasa,  lo 


(1)  Minerva,  lib.  I.  cap.  5.°— Vaya  esto  para  los  antiguos  que,  como  refie- 
re San  Isidoro,  decían  que  cuando  Aristóteles  escribió  el  PeríJiemienias,  cala- 
mnm  in  mente  iingebat,  mojaba  la  pluma  en  el  entendimiento  (Etymol.  lib.  2.", 
cap.  27). 
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que  es  ó  se  hace  ó  sucede,  relación,  etc.,  etc.  Tan  ciegos  son  los  que 
así  hablan,  que  no  echan  de  ver  que  si  el  verbo  significa,  v.  gr.,  ac- 
ción, esta  palabra  acción  sería  verbo,  puesto  que  ninguna  otra  pa- 
labra significa  acción  mejor  que  el  vocablo  acción. 

Hay,  pues,  necesidad  de  tomar  la  definición  según  el  objeto  for- 
mal, que  es  el  modo  de  significar  ó  de  concebir,  el  cual  es  muy  di- 
verso del  modo  de  ser.  Blancura  es  una  cualidad,  pero  concebida  y 
significada  por  modo  de  sustancia.  La  diversidad  entre  el  modo  de 
concebir  y  el  modo  de  ser,  es  la  causa  de  la  dificultad  de  la  Meta- 
física, la  Lógica  y  la  G-ramática:  la  Metafísica,  estudia  los  modos 
de  ser;  la  Lógica,  los  modos  de  concebir  con  relación  á  las  cosas;  la 
Gramática,  los  modos  de  significar,  con  relación  á  las  ideas.  La  cosa, 
la  idea  y  la  palabra,  forman  una  especie  de  trinidad,  cuya  sustancia 
podemos  decir  que  es  única,  pero  tiene  tres  hipóstasi^  diferentes: 
en  saber  distinguir  lo  que  corresponde  á  cada  una  consiste  la  ver- 
dadera ciencia. 

De  igual  liiodo  que  sustantivo  es  un  vocablo  significante  por  modo  de 
sustancia,  definición  que  forzosamente  ha  de  admitirse  para  que 
comprenda  también  á  los  nombres  abstractos,  como  blancura,  pesa- 
dez, virtud]  así  el  verbo  debe  definirse  de  este  modo:  la  palabra  sig- 
nificante por  modo  de  acción  ó  de  pasión,  prescindiendo  totalmente 
del  significado  material  y  de  toda  consignificación  ó  accidente  gra- 
matical. 

Esta  definición  es  la  única  esencial  y  verdadera,  digna,  por  cier- 
to, de  su  autor,  el  Ángel  de  las  Escaelas,  Santo  Tomás  de  Aquino. 
Los  antiguos  generalmente  daban  la  definición  atribuida  á  Aristó- 
teles, que  es  la  descripción  más  próxima  á  la  verdad:  vino  Santo 
Tomás  y  nos  dio  la  definición  esencial,  pero  nadie,  que  yo  sepa,  la 
ha  repetido:  al  contrario,  con  el  desprecio  de  la  Filosofía  escolás- 
tica y  los  nuevos  rumbos  cartesianos,  han  llegado  los  gramáticos 
y  los  filosofastros  del  lenguaje  á  inventar  tantas  y  tan  disparatadas 
definiciones  del  verbo,  como  hemos  visto. 

«Propio  es  del  nombre— escribe  Santo  Tomás— significar  algo 
como  existente  por  sí,  y  propio  es  del  verbo,  significar  algo  {ali- 
quid),  por  modo  de  acción  ó  de  pasión»  (1).  Algo,  cualquier  cosa,  sea 
acción  ó  no  lo  sea. 

El  efnte  es  análogo  y  no  se  contrae  por  adición  de  diferencias. 
El  ente  en  la  sustancia,  es  sustancia]  en  la  cualidad,  es  cual]  en  la 


(1)     In  I.  Periherm.  lect.  5.* 
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cantidad,  es  cuanto;  en  la  acción,  es  hacer:  en  el  lugar,  es  donde,  et- 
cétera. Así  se  ve  claro  que  las  categorías  metafísicas  son  propia- 
mente modos  ó  determinaciones  del  ser,  modi  essendi,  como  decían 
Santo  Tomás  y  Escoto,  y  que  en  la  definición  de  ellas  no  debe  aten- 
derse al  ser,  que  es  el  mismo  en  todas,  sino  al  modo  de  ser,  que  es 
diverso  en  cada  una:  mejor  dicho,  el  ser  de  cada  una  es  su  propio 
modo  de  ser. 

De  la  misma  manera,  las  categorías  lógicas  son  los  modos  su- 
premos de  representar,  y  las  categorías  gramaticales,  son  los  mo- 
dos genéricos  supremos  de  significar. 

Si  queremos  abstraer  el  significado  material  común  á  todos  los 
nombres,  veremos  que  eso  es  imposible,  porque  unos  significan 
sustancia,  otros  significan  accidentes,  y  otros  significan  modos,  co- 
sas todas  que  no  convienen  más  que  en  la  noción  transcendental  de 
ente.  Si  hacemos  lo  mismo  con  los  verbos,  tendremos  el  mismo  re- 
sultado; porque  los  hay  que  significan  sustancia,  como  aguar\  can- 
tidad, como  multiplicar]  fcualidad,  como  amargar;  relación,  como 
igualar]  acción,  como  traer]  pasión,  como  airarse;  lugar,  como  subir] 
tiempo,  como  eternizarse;  privación,  como  carecer]  modos,  como  ace- 
lerar, retardar,  etc.  Si  prescindimos  del  modo  de  significar,  ¿en  qué 
convienen  todas  esas  cosas?  Sólo  en  la  noción  común  de  ente,  como 
los  nombres.  Por  eso  Santo  Tomás  dice  que  el  verbo  es  la  palabra 
que  significa  algo,  sin  determinar  qué  algo  es  ese,  porque  puede  ser 
de  cualquier  predicamento . 

Pero  todos  los  algos  significados  por  los  nombres  convienen  en 
el  modo  de  significar,  que  es  el  de  ser  per  se^  y  lo  mismo  todos  los 
algos  significados  por  los  verbos  convienen  en  el  modo  de  signifi- 
car, que  es  el  de  acción  ó  pasión.  Si  quiero  definir  amar,  puedo  de- 
cir que  es  un  verbo  que  significa  tal  ó  cual  cosa,  porque  amar  no 
es  el  verbo  en  general,  sino  un  agere  determinado:  pero  si  pretendo 
definir  el  verbo  en  común,  como  éste  no  significa  cosa  determina- 
da, sólo  queda  que  definir  el  modo  particular  de  significar.  En  una 
palabra:  lo  único  en  que  todos  los  verbos  convienen  es  en  signifi- 
car el  ente  por  modo  de  acción  ó  de  pasión:  luego  esa  es  la  esencia 
y  la  definición  del  verbo. 

F.  Robles, 

{Continuará). 
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PRINCIPALES  SISTEMAS  DE  TELEGRAFÍA  SIN  HILOS. — PARTICULARIDADES 
DE  CADA  UNO  É  INSTALACIONES  CON  QUE  CUENTA. — DETALLES  REFE- 
RENTES AL  DESARROLLO  Y  ESTADO  ACTUAL  DE  LA  RADIOTELEGRAFÍA 
EN  ESPAÑA.— ESPERANZAS  Y  CÁLCULOS  PARA  EL  PORVENIR.— NOMEN- 
CLÁTOR OFICIAL  VIGENTE  DE  LAS  ESTACIONES  POSTALES  RADIOTELE- 
GRÁFICAS.— ÚLTIMA  ESTADÍSTICA  DE  LAS  OFICIALES  Y  NO  OFICIALES 
ESPARCIDAS  POR  EL  GLOBO, —  OTRAS  APLICACIONES  DE  LA  RADIOTELE- 
GRAFÍA Y  DE  LAS  ONDAS  HERTZIANAS. 

|os  sistemas  de  telegrafía  sin  hilos  que  han  merecido  los  ho- 
nores de  la  aprobación  universal  y  funcionado  con  más  ó 
menos  éxito  en  los  diferentes  Estados  del  mundo,  pueden 
reducirse  á  los  siguientes: 

Sistema  Marconi.— Adoptado  con  preferencia  en  Inglaterra  é 
Italia. 

Sistemas  Popojf-Ducretet  v  Roche fort.—Yx^i^xxdos  en  Fran- 
cia, Rusia  y  España. 

Sistemas  Fessenden  y  De  Forest. — Generalizados  en  los  Esta- 
dos Unidos. 

Sistema  P omI sen. —InstoXado  en  Dinamarca,  y  muy  recomen- 
dable por  lo  acertado  de  su  perfeccionamiento. 

Sistema  Telefunken. — Casi  exclusivo  en  Alemania  y  en  vías  de 
serlo  en  otras  naciones. 

Sistema  Cervera. — Ensayado  con  gran  éxito  en  España. 

Todos  estos  sistemas,  y  otros  que  no  citamos  por  no  haber  al- 
canzado hasta  la  fecha  la  importancia  que  los  mencionados,  pue- 
den dividirse  á  su  vez  en  ^jos  y  portátilesy  terrestres  y  mariii" 
mos,  civiles  y  militares,  nacionales  (f  internacionales. 

Describirlos  todos  con  sus  detalles  característicos,  señalando 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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las  excelencias  de  los  unos  sobre  los  otros,  sería  salimos  de  los 
moldes  de  un  discurso  de  apertura  escolar,  ya  que  á  esto  ha  ve- 
nido á  parar,  cuando  menos  lo  esperábamos,  y  sin  darnos  tiempo 
para  otra  cosa,  el  trabajo  que  comenzamos  con  muy  distintas  mi- 
ras y  muy  distinta  finalidad.  Alg"o  se  ha  dicho  ya  acerca  de  varios 
de  los  sistemas  mencionados,  y  aquí  sólo  hemos  de  añadir  el  ca- 
rácter distintivo  de  cada  uno,  ó  dicho  con  otras  palabras,  su  espe- 
ciafidad,  sin  entrar  en  más  detalles  ni  meternos  en  más  honduras. 
Y  como  complemento,  daremos  á  conocer  las  estaciones  más  im- 
portantes de  cada  sistema. 

Sistema  Marconi.— Ostenta,  sobre  todos  la  gloria  de  la  priori- 
dad; todo,  por  consiguiente,  -^s  en  él  característico  y  especial;  ra- 
diador Righi,  antenas,  detector  magnético,  descohesor^  comuni- 
caciones con  la  tierra,  llaves  conmutadoras,  etc.,  etc.,  más  las 
modificaciones  y  perfeccionamientos  introducidos  tras  la  expe- 
riencia de  años  enteros  consagrados  á  mejorar  las  condiciones  del 
sistema,  por  mar^  por  tierra,  á  cortas  y  á  largas  distancias,  según 
ha  podido  notarse  en  la  memorable  Conferencia  que  el  mismo 
Marconi  leyó  últimamente  en  la  Real  Institución  de  Londres. 

No  quiere  esto  decir  que  todos  y  cada  uno  de  los  aparatos  cons- 
titutivos del  sistema  sean  de  la  exclusiva  invención  del  autor  que 
le  dio  su  nombre;  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  hasta  dónde  llega 
la  inventiva  de  Marconi  y  cuáles  son  los  órganos  de  su  pertenen- 
cia. Marconi,  como  los  demás  autores  de  sistemas  radiotelegrá- 
ficos,  aprovechó  todos  los  adelantos,  inventos  y  mejoras  de  las 
eminencias  científicas  que  colaboraban  con  él  en  la  gran  empresa 
de  las  comunicaciones  afílicas  á  largas  distancias,  revelando  en  el 
conjunto  de  esta  selección,  síntesis  de  tantos  esfuerzos  individua- 
les, no  menos  talento  ni  menos  aptitudes  de  hombre  excepcional  y 
eminentemente  práctico,  que  si  todos  y  ca  Ja  uno  de  los  artefactos 
hubiesen  salido  de  sus  manos.  Ofrece,  además,  el  sistema  marco- 
niano  la  excepcional  importancia  de  haber  servido  de  modelo  y 
como  de  punto  de  partida  y  fuente  de  inspiración  para  la  cons- 
trucción de  todos  los  demás,  por  poco  que  se  parezcan  y  alejados 
que,  al  parecer,  se  encuentren  del  original. 

El  sistema  Marconi  puede  asegurarse  que  se  halla  extendido 
por  todo  el  mundo,  lo  mismo  por  tierra  que  por  mar,  siendo  muy 
crecido  el  número  de  vapores  mercantes  que  lo  llevan  montado, 
sobre  todo  ingleses  é  italianos,  cosa  muy  natural,  habiendo  tenido 
la  exclusiva  de  la  explotación  la  Compañía  inglesa  Marconi,  y 
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siendo  italiano  el  inventor.  Imposible  reseñar  una  por  una  las  esta- 
ciones de  este  sistema  que  funcionan  y  se  utilizan  en  la  actualidad. 

«Merced  á  las  potentes  estaciones  terrestres,  escribe  una  revis- 
ta de  gran  crédito,  que  la  Compañía  Marconi  ha  establecido  en 
Poldhu  (Inglaterra)  y  en  el  Cabo  de  Cod  (costa  oriental  de  los  Es- 
tados Unidos),  los  buques  de  todas  las  nacionalidades  que  circulan 
entre  el  antiguo  y  el  nuevo  continente,  se  encuentran  constante- 
mente en  relación  con  la  tierra,  y  la  multitud  cada  vez  más  consi- 
derable de  pasajeros  que  efectúa  esta  travesía  se  halla  no  sólo  al 
tanto  de  los  acontecimientos  mundiales  que  pueden  interesarles, 
sino  también  en  condiciones  de  recibir  informes  de  la  marcha  de 
sus  asuntos  comerciales  y  domésticos 

Loí^  grandes  trasatlánticos  cuentan  con  dos  modelos  de  estacio- 
nes radiotelegráficas;  uno,  exclusivamente  receptor,  recibe  mensa- 
jes enviados  desde  tierra  á  distancias  de  tres  mil  kílómetros\  otro, 
receptor  y  transmisor!  que  permite  comunicar  con  estaciones  te- 
rrestres ó  de  otros  barcos  en  unradio  de  quinientos  kilómetros. 

La  tarifa  para  el  servicio  de  los  viajeros  fluctúa— según  la  esta- 
ción costera  receptora— entre  7  francos  60  céntimos  y  21  francos 
por  doce  palabras,  habiendo  ascendido  á  la  cifra  de  diea  y  nueve  mil 
quinientos  el  número  de  radiotelegramas  particulares  expedidos 
y  recibidos  en  el  año  próximo  pasado  por  la  Compañía  francesa. 

La  Compañía  Marconi  ha  instalado  hasta  la  fecha  estaciones 
costeras  en  Inglaterra,  Canadá,  Bélgica,  Italia,  Egipto  y  Repúbli- 
ca Argentina.  Estas  estaciones,  por  virtud  de  acuerdo  del  Congre- 
so de  Berlín,  reciben  los  mensajes  de  todas  las  demás  estaciones 
oficiales  ó  particulares,  aun  cuando  no  pertenezcan  á  la  Compañía 
Marconi,  y  viceversa. 

En  fin,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  establecido,  á  sus 
expensas,  ochenta  estaciones  terrestres,  que  envían  gratuitamente 
noticias  de  servicio  á  todos  los  barcos  mercantes  provisto  s  de  apa- 
ratos radiotelegráficos.» 

Sistema  Popoff-Ducretet. — El  ingeniero  y  constructor  de  apa- 
ratos de  precisión  en  París,  Mr.  Ducretet,  y  el  profesor  ruso  de 
de  la  Escuela  de  torpedos  de  Cronstandt,  Popoff,  dieron  nombre  al 
sistema  radiotelegráfico  Popoff-Ducretet  reglamentario  en  los 
ejércitos  de  Francia  y  Rusia,  y  cuyas  particularidades  pueden  re- 
ducirse á  las  siguientes: 

En  la  estación  transmisora:  carrete  de  inducción  activado  por 
una  batería  de  acumuladores,  utilizando  las  corrientes  de  gran 
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frecuencia  y  alia  tensión  de  Tesla,  cuando  la  estación  tiene  enlace 
inductivo  con  la  antena,  ó  acoplando  dos  carretes  Ruhmkorff, 
cuando  se  quiere  aumentar  la  energía  de  transmisión:  interruptor 
independiente  de  mercurio,  mediante  el  cual  se  pueden  obtener 
hasta  1.200  interrupciones  y  chispas  de  26  á  50  centímetros  de  lon- 
gitud, adaptándose,  por  otra  parte,  á  todos  los  tipos  de  bobinas  in- 
ductoras,  solas  ó  acopladas,  siendo  preferidos  para  las  estaciones 
militares  portátiles  los  interruptores  de  contactos  sólidos  construí- 
dos  ad  hoc  por  el  mismo  Ducretet;  llave  ó  manipulador  destinado, 
como  el  de  Morse,  á  abrir  ó  cerrar  el  paso  de  la  corriente  al  pri- 
mario de  la  bobina  y,  por  consiguiente,  á  lanzar  ó  interrumpir  la 
marcha  de  las  oscilaciones,  acortándolas  ó  alargándolas,  según 
convenga:  se  reduce  á  un  pequeño  vastago  vertical  terminado  en 
punta  metálica  que  se  pone  en  contacto  con  una  mezcla  de  petró- 
leo, alcoholóla  otro  líquido  aislador,  contenida  en  un  recipiente, 
tantas  cuantas  veces  se  oprima  ligeramente  con  la  mano  la  empu- 
ñadura de  ebonita  que  corona  el  extremo  opuesto  del  vastago:  ra- 
diador de  Hertz,  modificado  por  Ducretet,  que  se  compone  de  dos 
columnas  verticales  aisladas  con  dos  orificios  en  sus  extremos  su- 
periores, por  los  cuales  pasan  dos  vastagos  metálicos  que  terrni- 
nan  en  dos  esferas  cubiertas  de  platino,  esferas  que  pueden  aproxi- 
marse ó  separarse  á  voluntad,  según  el  tamaño  que  quiera  darse 
á  la  chispa;  todo  ello  va  dentro  de  una  caja  fácil  de  transportar. 

En  la  estación  receptora,  que,  como  la  transmisora,  puede  ser 
fija  ó  portátil,  de  enlace  directo  ó  por  inducción  con  la  antena, 
figuran:  el  cohesor  ajustable  de  Ducretet,  de  marfil  ó  de  madera 
dura  muy  seca,  con  limaduras  de  níkel,  oro  y  plata  ó  aleaciones  de 
estos  metales,  entre  los  electrodos,  que  pueden  ser  de  níkel  ó  de 
acero,  pero  tan  bien  ajustados  á  la  sección  del  tubo,  que  le  cierren 
herméticamente,  á  fin  de  que  las  limaduras  no  adquieran  ni  restos 
de  humedad;  descohesor  Popoff,  de  martillo  ó  de  esfera  de  madera, 
que  ya  conocemos;  relé  sensibilísimo,  del  que  se  conocen  tres  tipos 
distintos  del  mismo  Ducretet;  pilas  locales,  timbre  y  registrador; 
éste  puede  ser  automático,  haciendo  innecesaria  la  intervención 
del  telegrafista.  Pero  qui7á  lo  más  original  y  beneficioso  del  siste- 
ma sean  las  antenas  y  los  mástiles;  las  primeras  pueden  ser  de  fa- 
rol, sencillas,  tipo  Ducretet,  ó  colgantes  múltiples  sistema  Popoff; 
unas  y  otras  están  formadas  por  uno  ó  varios  cables  aislados  entre 
sí  y  dispuestos  de  tal  modo  que  el  conjunto  ofrece  una  capacidad 
eléctrica  muy  considerable;  los  mástiles  tienen  también  distintas 
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formas,  según  sean  para  estaciones  terrestres,  de  campaña  ó  á 
bordo  de  los  buques;  suelen  ser  de  madera,  de  altura  proporciona- 
da á  la  distancia  de  la  transmisión  y  móviles  para  subir  ó  bajar  la 
antena,  el  globo  ó  la  cometa. 

Merece  también  mención  especialísima  el  radio  teléfono  P o- 
poff-Ducrelety  cuyo  funcionamiento  es  el  siguiente:  Las  ondas 
hertzianas  que  llegan  á  la  antena  de  la  estación  receptora,  en  vez 
de  encontrarse  con  el  cohesór  de  limaduras,  se  encuentran  con  un 
sistema  de  varillas  metálicas  de  acero,  disminuyen  su  resistencia, 
alterando  los  contactos  imperfectos  que  tienen  sobre  sus  soportes, 
se  aumenta  la  corriente  de  la  pila  local  que  llega  á  la  plaCa  del  te- 
léfono, produciendo  ruidos  más  ó  menos  prolongados,  según  la 
duración  más  ó  menos  larga  de  las  irradiaciones,  y  está  hecho 
todo,  pues  la  traducción  al  lenguaje  vulgar  es  ya  cuestión  de 
práctica.  Es  el  método  de  comunicación  radiotelegráfica  que  se 
sigue  entre  París  y  Casablanca,  según  ya  hemos  visto. 

Se  halla  instalado  el  sistema  Popoff-Ducretet,  y  es,  hasta  cier- 
to punto,  reglamentario  en  todas  las  estaciones  radiotelegráficas 
de  Francia  y  Rusia,  en  la  marina  de  guerra  y  en  la  mercante,  y, 
sobre  todo,  para  aplicaciones  al  servicio  telegráfico  de  campaña, 
con  estaciones  portátiles  sobre  carruajes  de  tracción  animal,  ó.  so- 
bre automóviles  de  marcha  rápida,  ha  tenido  un  éxito  excelente. 
Últimamente  se  ha  asegurado  que  las  comunicaciones  por  este  sis-* 
tema,  entre  el  acorazado  Repuhlique  y  el  crucero  Jales  Ferry,  no 
pudieron  ser  interceptadas  ni  recibidas  por  otros  barcos  interme- 
dios, á  pesar  de  los  esfuerzos  supremos  que  para  conseguirlo  se 
hicieron,  y  esto,  como  se  comprende,  es  de  suma  transcendencia 
militar.  Háse  de  repetir  aquí  que  la  comunicación  radiotelefónica 
entre  París  y  Casablanca  (así  llamada,  porque  se  aprovechan  las 
sacudidas  ó  ruidos  producidos  en  la  placa  del  teléfono  por  los  tre- 
nes de  ondas,  no  la  palabra,  que  es  el  objeto  propio  del  teléfono), 
se  hace  por  este  sistema,  á  propósito  del  cual  escribe  una  publica- 
ción española:  «Hasta  hace  poco,  la  estación  de  París,  merced  á  su 
potencia  enorme  (doce  á  quince  caballos),  y  á  la  elevación  de  su 
antena,  única  en  el  mundo  (trescientos  metros),  podía  enviar  fácil- 
mente sus  ondas  á  la  costa  de  Marruecos.  Los  mensajes  llegaban 
muy  bien;  pero  los  barcos,  por  deficiencias  de  sus  estaciones  de 
emisión,  no  podían  enviar  respuestas.  Hoy,  gracias  á  los  nuevos 
modelos,  el  acorazado  Kleher,  al  fondear  en  Casablanca,  ha  comu- 
nicado su  llegada  á  París,  salvando  su  mensaje,  con  el  telégrafo 
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sin  hilos,  la  respetable  distancia  de  tres  mil  kilómetros.  Los  nue- 
vos modelos  de  estaciones  difieren  mucho  de  los  antiguos. 

La  recepción  de  la  onda  eléctrica  se  efectúa  en  «auditores  elec- 
trolíticos», que  son  una  especie  de  micrófonos  en  los  cuales  se  re- 
produce el  choque  de  las  ondas... 

También  se  ha  aumentado  notablemente  la  potencia  de  las  esta- 
ciones, llegando  á  contar  con  cinco  y  seis  caballos  las  que  tenían 
uno  ó  dos  caballos  de  fuerza.  Sólo  la  estación  de  la  Torre  Eif fel 
lanza  á  los  aires  descargas  cuya  potencia  se  calcula  en  varios  mi- 
llones de  voltios." 

Sistema  Roche íort.  —  Tsdes  mejoras  introdujo  el  ingeniero 
francés  Octavio  Rochefort,  en  los  organismos  de  telegrafía  sin  hi- 
los, pertenecientes  á  los  distintos  sistemas  conocidos,  que  consi- 
guió formar  sistema  propio,  reglamentario  durante  algún  tiempo 
en  los  buques  de  la  marina  francesa.  Son  dignos  de  notarse  el  ge- 
nerador, que  puede  ser  una  batería  de  doce  acumuladores  de  cien 
amperios-hora,  una  dinamo  de  voltaje  reducido  ó  una  corriente 
del  alumbrado  ó  de  cualquier  fábrica  industrial:  el  interruptor  ro- 
tativo de  mercurio,  bastante  complicado;  el  oscilante,  que  no  lo  es 
menos,  para  distancias  que  no  excedan  de  15  kilómetros,  y  el  lla- 
mado conmutador,  porque  en  cada  interrupción  hace  cambiar  el 
sentido  de  la  corriente,  lográndose  con  esto  mayor  desimanación 
en  el  núcleo  del  primario,  evitar  los  efectos  de  la  remanencia 
magnética,  y,  por  consiguiente,  los  perjuicios  que  ocasionan  en 
las  corrientes  de  alta  frecuencia;  el  condensador,  de  capacidad  va- 
riable, merced  á  la  combinación  especial  de  tres  clavijas;  el  mani- 
pulador, parecido  al  de  Ducretet,  pero  con  la  diferencia  de  que  la 
corriente  se  establece,  haciendo  llegar  el  vastago  hasta  el  fondo 
del  recipiente  de  petróleo,  por  donde  asoma  una  planchita  de  co- 
bre, que  hace  oficio  de  electrodo;  el  carrete  de  inducción,  acaso  lo 
más  original  y  valioso  del  sistema;  en  la  forma  exterior  no  difiere 
gran  cosa  del  carrete  de  Ruhmkorff ,  pero  el  enrollamiento  de  los 
hilos,  y  sobre  todo  los  tubos  aisladores,  le  hacen  muy  superior 
para  los  fines  de  la  irradiación^  que  era  lo  que  se  proponía  el  autor, 
pues  con  este  carrete,  que  funciona  perfectamente  con  una  co- 
rriente de  18  voltios  y  5  amperios,  se  producen  entre  las  esferitas 
metálicas  del  oscilador,  que  es  el  mismo  de  Hertz,  colocado  sobre 
los  bornes  del  inducido,  para  evitar  pérdidas  de  energía,  chispas 
de  50,  60  y  hasta  de  80  centímetros.  La  estación  receptora  ofrece 
menos  interés,  pues  sus  órganos  nos  son  todos  conocidos,  salvo  el 
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tubo  cohesor  de  vacío  perfecto,  con  limaduras  y  electrodos  de  hie- 
rro dulce,  recubiertos  de  cobre  ó  plata  en  sus  superficies  internas, 
para  evitar  la  adherencia,  y  atravesado  interiormente  en  toda  su 
longitud  por  una  varilla  de  cobre,  aislada  de  los  electrodos,  contra 
la  cual  chocan  las  limaduras  al  ser  golpeado  el  tubo  por  el  des- 
cohesor,  y  efecto  de  este  choque,  la  descohesión  es  más  perfecta. 

También  utilizó  Rochefort  la  acción  de  los  tubos  descohesores 
para  su  tipo  receptor  telefónico,  acerca  del  cual  nada  de  oarticu- 
lar  se  nos  ofrece  decir. 

El  sistema  Rochefort  no  deja  de  tener  importancia  para  nos- 
otros, por  la  circunstancia  de  haber  sido  el  primero  que  instaló  en 
España  la  Compañía  Trasatlántica  para  su  servicio  particular  en- 
tre Cádiz  y  Matagorda  separados  por  una  distancia  de  5  kilóme- 
tros, si  bien  sustituyendo  el  cohesor  de  la  casa  constructora,  que 
como  el  de  Tissot,  era  de  regulación  magnética,  por  otro  más  ven- 
tajoso inventado  por  el  inteligente  electricista  español  de  la  mis- 
ma Trasatlántica,  señor  Ortega. 

Sistema  Fessencien. —Tres  clases  de  patentes  acreditan  el  Sis- 
tema Fessefiden,  y  constituyen  su  novedad:  la  que  se  refiere  al 
oscilador  en  el  que  las  esferas  de  Hertz  se  hallan  reemplazadas 
por  una  plaquita  que  asoma  por  la  base  inferior  de  una  cámara 
resistente,  y  un  vastago  metálico  terminado  en  punta  que  penetra 
por  la  base  superior,  entre  las  cuales,  la  punta  y  la  placa,  estalla 
la  chispa,  y  no  á  la  presión  del  ambiente,  sino  á  la  de  4,5  ó  más 
atmósferas,  para  lo  cual  lleva  la  cámara  su  bomba  y  su  manóme- 
tro correspondiente;  consiguiéndose  con  esto  un  alcance  de  trans- 
misión, tres  y  hasta  cuatro  veces  mayor  que  el  normal;  la  que  se 
refiere  á  la  emisión  de  ondas  sin  necesidad  de  carrete  ni  de  osci- 
lador, sino  directamente  de  una  dinamo,  y  por  último,  la  más  im- 
portante de  todas,  relativa  á  las  tres  diversas  clases  de  revela- 
dores, distintos  todos  del  cohesor  que  ya  conocemos:  el  magnéti- 
co, el  de  contactos  imperfectos  y  el  bolométrico  cuya  extrema 
sensibilidad  depende  de  los  cambios  repentinos  de  resistencia  eléc- 
trica producidos  en  finísimas  espiras  metálicas  rápidamente  ca- 
lentadas y  enfriadas  por  el  paso  de  las  ondas.  Notables  son  tam- 
bién las  antenas  de  forma  cilindrica,  compuestas  de  muchos  con- 
ductores aislados  entre  sí  y  rodeados  hasta  cierta  altura  de  un 
carrete  horizontal  de  alambres  cuyas  espiras  se  aislan  con  guta- 
percha ó  ebonita,  resultando  del  conjunto  una  antena  de  poca  re- 
sistencia y  mucha  capacidad,  También  son  en  extremo  curiosos  el 
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manipulador  y  el  registrador  escritor,  éste  sobre  todo,  pues  se 
funda  en  las  acciones  químicas  producidas  sobre  una  cinta  de  pa- 
pel especial^  por  las  radiaciones  emanadas  del  aparato  transmi- 
sor, concentrándolas  sobre  una  lente  convenientemente  dispuesta 
para  que  las  refleje  sobre  la  cinta  impresionable  que  luego  se  re- 
vela como  las  placas  fotográficas.  En  la  cuestión  de  la  sintonía 
figura  Fessenden  entre  los  primeros,  y  no  es  posible  hoy  hablar 
de  acuerdos  sintónicos  producidos  por  ondulaciones  no  amorti- 
guadas, sin  citar  su  nombre  con  respeto. 

El  sistema  Fessenden  se  halla  instalado  en  los  Estados  Unidos 
y  en  algunos  vapores  mercantes  de  la  misma  nación,  si  bien  el 
De  Forest  ha  logrado  generalizarse  más,  gracias  á  los  esfuefzos 
de  la  Compañía  explotadora  De  Forest  Wireless  C,  New-  York. 

Sistema  De  i^<9r^5/.— Generador  de  corriente  compuesto  de 
un  alternador  y  un  transformador  que  eleva  la  primaria  de  110 
voltios  á  25.000,  adquiriendo  una  frecuencia  notable  al  irradiar 
en  forma  de  descarga  oscilante;  antena  de  cinco  hilos  de  cobre 
estañados,  unidos  en  sus  extremos,  pero  separados  á  la  mitad  de 
su  longitud  por  la  distancia  de  tres  metros  y  quedando  libre  en  el 
extremo  inferior  uno  de  los  hilos  terminado  en  una  esferita  metá- 
lica que  con  otra  segunda  igual  en  que  terminan  los  cuatro  hilos 
restantes  y  una  tercera  intermedia  de  las  mismas  dimensiones 
que  se  comunica  con  el  transmisor,  forman  un  oscilador  con  dos 
interrupciones  de  menos  de  un  milímetro  de  longitud  cada  una;  y 
por  último,  responsor,  que  es  lo  más  notable  del  sistema,  y  que  no 
es  otra  cosa  que  un-  verdadero  anticohesor,  pues  funciona  al  re- 
vés que  los  cohesores  de  limaduras  que  ya  conocemos;  es  decir, 
aumentando  su  resistencia  en  vez  de  disminuirla,  al  ser  impre- 
sionado por  las  ondas,  y  esto  de  una  manera  uniforme  y  propor- 
cional á  la  energía  de  transmisión;  de  suerte  que  al  cesar  las  on- 
das se  restablece  la  resistencia  normal,  sin  necesidad  de  golpear 
el  tubo  con  el  descohesor,  que  no  es  poca  ventaja  para  la  rapidez 
de  las  comunicaciones.  El  responsor  es  un  tubito  de  cristal  que 
penetra  á  lo  largo  de  otros  dos  más  cortos  de  ebonita,  los  cuales 
pueden  acercarse  ó  separarse  por  medio  de  tornillos  para  aumen- 
tar ó  disminuir  el  espacio  intermedio  del  tubo  de  cristal,  espacio 
que  contiene  una  pasta  compuesta  de  varios  metales  y  combina- 
ciones de  substancias  viscosas,  poco  ó  nada  conductoras;  á  veces 
ese  espacio  se  divide  en  dos  porciones  y  en  este  caso  se  llenan  de 
filamentos  de  estaño,  plata  ó  níkel  y  polvo  de  litargirio. 
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El  funcionamiento  del  aparato  lo  explica  de  este  modo  Oreste 
Murani  en  su  ya  citada  obra  Telegrafía  sin  hilos:  «La  acción 
del  cohesor  responsor  es  electrolítica,  y  se  funda  en  que,  cuando 
hay  una  pequeña  separación  entre  dos  electrodos  metálicos  inter- 
calados enserie  con  un  g^enerador  de  corriente  y  con  un  medio 
adecuado  entre  la  separación,  hay  desprendimiento  de  partículas 
pequeñísimas  metálicas,  del  ánodo  al  cátodo,  formando  verdaderos 
puentes...  Los  puentes  metálicos  subsiten  mientras  se  verifica  el 
fenómeno  electrolítico,  dando  paso  á  la  corriente  local;  pero  las 
oscilaciones  de  alta  frecuencia  recibidas  en  la  antena,  rompen  el 
puente  cuando  la  resistencia  ha  crecido  en  algunos  millares  de 
ohmios.  Estas  roturas  y  establecimientos  de  puentes  metálicos  se 
producen  instantáneamente,  y  si  el  responsor  se  une,  como  lo  ha 
hecho  De  Forest,  á  un  receptor  telefónico,  se  perciben  perfecta- 
mente los  aumentos  y  disminuciones  de  resistencia  en  el  circuito.» 

Por  lo  demás,  el  sistema  no  ofrece  especialidad  digna  de 
mención. 

En  1905  los  Sres.  Estrada  y  Agacino  escribían  ya  en  su  obra  ci- 
tada: «El  sistema  de  De  Forest  se  ha  desarrollado  con  gran  rapi- 
dez en  los  Estados  Unidos  desde  el  año  1903,  y  lo  explota  la  Socie- 
dad titulada  De  Forest  Wireless  C.  New-Yok.  Esta  Sociedad  ha 
abierto  ya  al  público  varias  estaciones,  y  en  Chicago  ha  estable- 
cido una  de  gran  potencia,  que  ha  comunicado  con  San  Luis  du- 
rante la  última  exposición,  en  la  cual  el  sistema  De  Forest  mere- 
ció el  mayor  honor.  Actualmente  se  construyen  máquinas  de  una 
potencia  de  150  kilovatios,  que  habrán  de  instalarse  en  California, 
Honolulú,  Manila  y  Hong-Kong,  para  establecer  un  extenso  ser- 
vicio de  comunicaciones  radiotelegráficas  sobre  el  Pacífico,  y  pa- 
rece que  también  habrá  de  instalarse  un  gran  número  de  estacio- 
nes costeras  en  el  golfo  de  México  y  en  la  América  del  Sur. 

Por  fin,  también  se  han  instalado  estaciones  De  Forest  en  los 
buques  de  la  Armada  americana,  para  hacer  comparaciones  con 
las  de  otros  sistemas.» 

Y  en  el  número  del  Cosmos  perteneciente  al  13  de  Enero  de  1906, 
leemos:  «La  Compañía  Forest  anuncia  que  su  estación  de  Nueva 
York  ha  recibido  muchos  telegramas  del  crucero  Virginia,  que 
navega  á  2.000  kilómetros  de  la  embocadura  del  Misissipí,  habién- 
dose comunicado  con  el  paquebote  Habana  á  1.700  kilómetros  de 
distancia. 

La  misma  Compañía  indica  que  el  Scuatcorps,  de  los  Estados 
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Unidos,  operando  con  sus  aparatos,  ha  recibido  un  despacho  del 
vapor  Coucho,  que  se  encontraba  á  1.800  kilómetros,  de  los  cuales 
los  dos  tercios  eran  de  tierra  firme... 

Vanse  á  establecer,  por  el  mismo  sistema,  comunicaciones  sin 
hilos  en  las  Filipinas,  entre  Zamboanga  y  Joló » 

De  entonces  acá,  la  Compañía  ha  ido  prosperando;  lo  que  prue- 
ba la  bondad  del  sistema  que  propaga. 

Sistema  Poulsen.— Es  el  sistema  de  la  radiotelegrafía  sintónica 
por  excelencia,  sistema  relativamente  moderno,  que  ha  resuelto, 
mejor  que  ningún  otro,  el  difícil  problema  de  la  sintonización. 

¿Cómo?  Ya  lo  hemos  dicho;  utilizando  el  arco  cantante  de  Dud- 
dell  para  la  producción  de  ondas  sostenidas  ó  no  amortiguadas, 
que  son  también  de  todo  punto  indispensables  para  la  reproducción 
de  los  sonidos  por  medio  del  teléfono.  Todo  el  secreto  del  sistema 
está,  pues,  en  la  obtención  de  frecuencias  elevadísimas,  que  llegan 
á  millones,  y  esto  lo  consiguió  Valmar  Poulsen,  después  de  varios 
años  de  experiencias,  colocando  los  carbones  del  arCo  eléctrico  en 
una  atmósfera  de  hidrógeno  de  gas  del  alumbrado  ó  de  hidrógeno 
saturado  de  vapores  de  nafta  ó  de  otro  carbono  de  hidrógeno  líqui- 
do. También  consiguió  Poulsen  aumentar  la  energía  eléctrica  del 
arco  colocándole  entre  los  dos  polos  de  un  electroimán,  á  fin  de 
que  las  atracciones  y  repulsiones  experimentadas  dentro  del  cam- 
po magnético  por  los  gases  y  las  partículas  magnéticas  ionizadas, 
que  constituyen  el  arco,  le  obligasen  á  irradiar  siempre  en  la  di- 
rección de  los  electrodos,  lo  que  aumenta  su  regularidad,  y,  ade- 
más, permite  alargar  el  arco  y  alimentarle  con  una  tensión  eléc- 
trica más  elevada,  como  que  de  50  voltios,  que  vienen  á  ser  los 
que  consume  un  arco  ordinario,  llegó  Poulsen  á  hacer  funcionar  á 
su  aparato  á  una  diferencia  de  potencial  de  440  voltios. 

El  transmisor  Poulsen,  no  produce  descargas  por  chispas;  es 
una  corriente  continua  y  silenciosa  que  de  la  antena  transmisora 
llega  á  la  receptora  sin  interrupción,  mientras  se  tenga  echada  la 
llave  de  contacto.  Los  signos  del  alfabeto.  Morse,  se  transmiten  en- 
cendiendo ó  apagando  el  arco,  ó  también  modificando  su  longitud 
para  que  no  funcione. 

Del  aparato  receptor,  ya  se  ha  dicho  que  para  que  pueda  apro- 
vechar las  ventajas  de  la  sintonía,  necesita  recurrir  á  detectores 
especiales,  como  el  electromagnético,  el  electrolítico,  el  termo- 
eléctrico ó  el  bolométrico;  de  ninguna  manera  al  radioconductor 
de  limaduras  de  Branly,  cuya  sensibilidad  sólo  se  manifiesta  en  los 
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sacudimientos  bruscos,  sin  que  se  modifique  lo  más  mínimo  con  ta 
llegada  de  nuevas  ondas,  circunstancia  que  hace  imposible  el  pro- 
blema de  la  sintonía. 

Por  otra  parte,  el  transmisor  Poulsen,  permite  obtener  longitu- 
des de  ondas  comprendidas  entre  300  y  3.000  metros,  correspon- 
dientes á  las  frecuencias  respectivas  de  1.000.000  y  100.000  perío- 
dos por  segundo,  según  la  conocida  fórmula:  X  =  VT;  longitud 
de  las  ondas  (300.000  km.  por  segundo),  igual  al  producto  de  su  ve- 
locidad por  la  duración  del  período;  por  consiguiente,  el  número 
de  estaciones  que  pueden  funcionar  simultáneamente  en  la  misma 
región,  puede  ser  muy  elevado;  aparte  de  la  gran  ventaja  que  re- 
sulta de  esas  longitudes  de  onda  para  las  comunicaciones  á  largas 
distancias,  por  su  mayor  aptitud  para  contornear  y  salvar  obs- 
táculos y  aun  la  curvatura  de  la  tierra,  en  virtud  de  los  fenómenos 
de  difracción. 

La  primera  estación  del  sistema  Poulsen,  se  instaló  á  fines  de 
Mayo  de  1905  en  Lyngby,  cerca  de  Copenhague.  El  aparato  recep- 
tor se  situó  á  15  kilómetros  de  distancia;  pronto  se  colocó  otro  á 
45  kilómetros,  é  inmediatamente  recibió  las  señales;  en  seguida  se 
levantó  un  tercero  á  300  kilómetros,  y  los  despachos  se  recibieron 
con  la  misma  naturalidad  y  limpieza,  no  obstante  la  escasez  de  la 
energía  enviada  al  transmisor,  pues  no  pasaba  de  700  vatios,  sien- 
do solamente  de  100  la  energía  irradiada  á  los  espacios.  Posterior- 
mente se  ha  ido  ensanchando  la  esfera  de  acción  entre  las  dos 
estaciones;  ha  aumentado  su  número,  instalándose  el  sistema  en 
buques  mercantes  y  de  guerra,  y  es  hoy  el  que  comparte  con  el 
Telefunken  el  monopolio  de  las  comunicaciones  afílícas,  si  bien  ra- 
diotelefónicas, no  radiotelegráficas. 

Sistema  Telefunken.  —  Alemania,  la  nación  de  los  adelantos 
científicos  y  de  las  grandes  fábricas  de  aparatos  de  precisión,  no 
podía  ir  á  la  zaga  de  las  demás  naciones  en  el  transcendentalísimo 
problema  de  la  telegrafía  sin  hilos:  Braun,  Slaby  y  el  Conde  Arco, 
para  no  citar  otros  nombres  de  verdadera  reputación  científica, 
aparecen  en  la  historia  de  la  telegrafía  sin  hilos,  realizando  traba- 
jos teórico-prácticos  de  reconocida  importancia;  al  mismo  tiempo 
que  Marconi,  cuyas  huellas  siguen,  aunque  perfeccionándolas  con 
nuevos  detalles  y  enriqueciéndolas  con  importantes  descubrimien- 
tos. Braun,  logró  dar  nombre  á  su  sistema;  Slaby  y  el  Conde  Arco, 
unidos,  al  suyo;  cada  cual  tuvo  su  Compañía  ó  Sociedad  explota- 
dora, y  uno  y  otro  se  extendieron  rápidamente,  sobre  todo  en  Ale- 
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mania,  patria  de  los  fundadores.  Pasado  algún  tiempo,  en  1903,  las 
dos  Compañías  se  fusiona'^on,  tomando  la  resultante  el  título  de 
Telefunken  (1),  con  que  es  también  conocido  el  sistema  de  los  tres 
fundadores  reunidos.  La  nueva  Compañía  seleccionó  lo  mejor  y 
más  perfecto  de  los  dos  sistemas,  y  con  ello  y  con  los  últimos  ade- 
lantos realizados  en  la  materia,  puede  decirse  que  formó  un  siste- 
ma nuevo,  si  no  el  más  perfecto,  que  esto  es  todavía  muy  discuti- 
ble, sí  el  más  generalizado,  lo  mismo  por  mar  que  por  tierra,  lo 
mismo  en  Alemania  que  en  otros  países. 

El  ideal  del  sistema  Telefunken,  consistió  ya  desde  un  princi- 
pio en  obtener  una  energía  oscilatoria  de  consideración,  mante- 
niéndola constante  y  sin  amortiguamientos  en  la  antena  transmi- 
sora, con  lo  cual  ya  hemos  dicho  lo  mucho  que  se  tiene  andado 
para  los  efectos  de  la  resonancia  y  la  sintonía.  Montajes  acoplados 
compuestos  de  dos  circuitos  oscilatorios,  uno  de  ellos  cerrado  y  el 
otro  abierto;  circuitos  excitador  y  radiador  de  la  estación  transmi- 
sora, colector  y  cohesor  de  la  receptora  acoplados  también;  botellas 
de  Leyden,  pilas,  acumuladores,  dinamos,  interruptores  de  turbi- 
na, carretes,  aparatos  de  excitación,  revelador  electrolítico,  trans- 
formadores de  recepción  ójiggers^  ideados  por  Marconi,  antenas 
múltiples  de  cono  invertido,  cometas  y  globos  cautivos,  registra- 
dores, teléfonos,  etc.,  etc.,  son  los  medios  de  que  se  vale  la  Tele- 
ftmken  para  conseguir  su  objeto,  cambiándolos  y  combinándolos, 
según  las  circunstancias  ó  según  se  trate  de  instalaciones  fijas  ó 
portátiles,  de  baja  ó  alta  tensión.  Para  instalaciones  fijas  terrestres 
ó  marítimas,  la  disposición  del  primitivo  sistema  Slaby-Arco,  está 
dando  excelenpes  resultados;  para  instalaciones  portátiles  acomo- 
dadas á  los  servicios  de  campaña,  los  aparatos  del  sistema  Braun^ 
que  no  han  menester  comunicarse  con  tierra,  resultan  hasta  la  fe- 
cha insustituibles. 

En  obsequio  á  la  brevedad,  mejor  dicho,  apremiados  por  los  lí- 
mites del  tiempo,  renunciamos  á  la  satisfacción  de  describir,  si- 
quiera fuese  de  una  manera  superficial,  los  principales  aparatos 
del  sistema  que  nos  ocupa,  entre  los  cuales  los  hay  verdaderamen- 
te originales  é  interesantes,  como  el  excitador  y  condensador,  la 
turbina  de  mercurio,  y  sobre  todo,  el  revelador  ó  detector  electro- 
lítico, fundado  en  el  mismo  principio  y  análogo  en  su  disposición 
al  interruptor  electrolítico  ú  oscilatorio  de  Vehnelt  de  1.000  y  2.000 


(1)    Telegralia  por  chispas. 
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interrupciones  por  segundo.  Pero  sobre  todos  ellos  sobresale  por 
su  originalidad  y  útilísimas  aplicaciones  el  ondametro,  y  éste  sí 
que  lo  hemos  de  describir,  aunque  sólo  sea  á  grandes  rasgos. 
El  ondametro,  instrumento  derivado  de  las  ya  citadas  fórmulas 

de  Thomson:  í  =  2itV¿'C  y  ^  =  v.t,  tiene  por  principal  objeto 
medir  la  longitud  de  las  ondas  hertzianas  irradiadas  al  espacio  por 
un  circuito  oscilante,  y  como  consecuencia,  sintonizar,  sin^necesi- 
dad  de  repetidos  y  molestos  tanteos,  los  circuitos  de  una  ó  de  va- 
rias estaciones,  transmisoras  ó  receptoras,  ó  de  unas  y  otras  entre 
sí,  sea  cual  fuere  su  número  y  su  sistema;  y  todo  por  los  efectos 
de  resonancia  eléctrica,  pa^a  lo  cual  es  evidente  que  el  instrumen- 
to ha  de  reunir  condiciones  de  autoinducción  y  capacidad  varia- 
bles, á  fin.de  que  pueda  vibrar  al  unísono  del  circuito  que  se  exa- 
mina. Se  conocen  varios  tipos  de  ondametros  que  sólo  se  diferen- 
cian en  la  forma  de  construcción  y  en  que  unos,  como  el  de  DOnitz, 
es  la  capacidad  la  que  varía,  y  en  otros,  como  el  de  Slaby,  es  la 
autoinducción.  La  Telefunken  los  construye  acomodados  ya  á  la 
longitud  de  onda  que  se  haya  de  medir,  graduándolos  previamente 
por  otro  ondametro  patrón. 

El  de  Slaby,  menos  exacto  que  el  de  Donitz,  porque  forma  un 
circuito  oscilatorio  abierto  y  las  vibraciones  se  amortiguan  rápi- 
damente es,  en  cambio,  mucho  más  sencillo;  por  eso  le  preferimos 
para  la  descripción,  tomándola,  casi  íntegra,  de  la  obra  tantas  ve- 
ces citada  de  k^s  Sres.  Estrada  y  Agacino. 

Consiste  en  un  largo  y  estrecho  carrete  de  cobre  muy  fino  y 
forrado  de  seda,  que  termina  por  un  extremo  en  una  virola  ó  guar- 
nización  metálica',  que  le  sirve  de  mango,  y  por  el  otro  en  otra 
guarnición  de  la  misma  forma,  pero  de  cristal  y  hueca,  á  manera 
de  tubo,  cerrado  por  una  placa  fluorescente  de  platino-cianuro 
de  bario.  Empuñado  con  la  mano  izquierda  el  mango  del  carrete, 
puesto  por  esta  parte  en  comunicación  con  tierra,  mediante  un 
alambre  conductor,  se  toma  con  la  derecha  un  punterito  metálico, 
del  cual  pende  otro  alambre  que  también  comunica  con  tierra;  de 
suerte  que,  apoyando  el  puntero  sobre  cualquier  punto  del  carrete, 
se  cierra  el  circuito  por  el  cuerpo  del  experimentador  y  por  la  tie- 
rra. Si  en  esta  forma  aproximamos  el  instrumento  al  circuito  que 
haya  de  examinarse,  se  observará  que,  al  ir  acortando  las  distan- 
cias, nace  en  el  circuito  del  ondametro  la  corriente  oscilatoria  in- 
ducida, la  cual  se  hará  visible  por  la  luminosidad  de  la  substancia 
fluorescente,  en  que,  como  hemos  dicho,  termina  uno  de  los  extre- 
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mos  del  carrete,  luminosidad  tanto  más  apreciable  cuanto  más 
obscura  esté  la  habitación  donde  se  haga  la  experiencia. 

Así  las  cosas,  y  conservando  invariable  la  posición  del  carrete, 
si  se  va  corriendo  el  puntero  á  lo  largo  de  una  generatriz,  en  uno 
y  otro  sentido,  llegaremos  á  un  punto  donde  la  luminosidad  alcan- 
za su  gradomáximo:  el  carrete  y  el  circuito  se  encuentran  enton- 
ces en  plena  resonancia,  ó  sea,  sintonizados:  véase  en  la  gradua- 
ción marcada  de  antemano  á  lo  largo  de  la  generatriz  el  número 
correspondiente  al  punto  de  contacto,  y  ese  nos  dará  la  longitud 
de  la  onda. 

Hace  dos  años,  leemos  en  una  Revista  científica  de  las  más 
autorizadas,  contaba  ya  la  Compañía  Telefunken  con  500  estacio- 
nes de  telegrafía  sin  hilos  repartidas  por  todo  el  mundo;  de  enton- 
ces acá  la  Compañía  ha  seguido  prosperando,  y,  hoy  por  hoy,  pue- 
de asegurarse,  no  que  rivaliza,  sino  que  supera  con  mucho  á  la 
Compañía  Marconi.  Alemania,  Austria,  Suecia  y  Noruega,  Espa- 
ña, Portugal,  Rusia,  Dinamarca,  Méjico,  Chile,  Argentina,  Perú, 
Ecuador,  Siam,  Tongking,  China  y  otros  países  han  adoptado  el 
sistema  Telefunken  con  preferencia  á  todos  los  demás,  y  si  algu- 
nos le  han  abandonado  y  otros  no  le  aceptan  al  presente,  atribuya- 
se á  miras  de  otra  índole,  independientes  de  la  bondad  del  sistema 
cuya  supremacía  ha  quedado  por  encima  de  todas  las  discusiones, 
sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere  á  los  servicios  militares  por  mar  ó 
por  tierra:  por  algo  ha  creado  y  sostiene  la  nación  un  Cuerpo  es- 
pecial de  Ingenieros  militares  de  telegrafía  sin  hilos,  que  la  está 
llenando  de  gloria. 

Hemos  dicho  que  también  en  España  se  había  S,doptado  el  siste- 
ma Telefunken,  y,  en  efecto,  las  primeras  experiencias  de  telegra- 
fía afílica,  realizadas  por  el  Ministerio  de  Marina  en  1904  y  1905,  se 
hicieron  por  este  sistema,  instalado  en  el  Pelayo  y  en  el  Extrema- 
dura, salvando  distancias  de  230  kilómetros.  Antes,  ó  mejor  dicho, 
casi  al  mismo  tiempo  (Junio  y  Julio  de  1904),  el  batallón  de  Telé- 
grafos del  Cuerpo  de  Ingenieros  militares  realizó,  con  este  mismo 
sistema,  experiencias  de  suma  importancia,  comunicándose  desde 
Madrid  con  El  Pardo,  Guadarrama,  el  Puerto  del  León,  El  Espinar, 
Avila,  Arévalo  y  Guadalajara. 

Sistema  Cervera.  —  También  en  España  se  han  hecho  trabajos 
de  radiotelegrafía  que  han  resonado  en  todo  el  mundo;  el  nombre 
de  Cervera  se  pronuncia  con  respeto  en  el  extranjero,  y  su  siste- 
ma figurará  en  la  historia  de  este  descubrimiento  entre  los  prime- 
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ros  y  más  prestigiosos.  ¡Lástima  grande  que  por  razones  y  causas 
que  no  todos  interpretan  de  la  misma  manera,  y  que  de  ser  ciertas 
algunas,  son  buenas  para  calladas,  fracasase  el  sistema  antes  de  lle- 
gar al  apogeo  de  su  desarrollo!  Porque  es  indudable  que  hubiera 
llegado,  con  tanto  ó  más  motivo  que  los  demás  sistemas,  no  sólo 
por  la  bondad  intrínseca  de  sus  organismos,  algunos  de  los  cuales 
no  han  podido  ser  imitados  hasta  la  fecha,  sino  también  por  la  in- 
discutible competencia  y  alto  prestigio  científico  de  su  autor,  glo- 
ria de  la  Ingeniería  militar  española  y  de  la  patria  que  le  vio  nacer. 

Forman  parte  de  la  estación  transmisora:  el  generador,  com- 
puesto de  una  batería  de  acumuladores;  el  manipulador,  muy  ori- 
ginal y  muy  práctico,  que  puede  funcionar  á  voluntad  ó  por  el  te- 
clado del  telégrafo  Hughes;  con  él  se  suprimen  las  chispas  de  aper- 
tura ó  cierre  del  circuito,  que  á  veces  perturba  la  buena  marcha 
de  la  estación;  el  carrete  de  inducción,  cuyo  secundario  comunica 
con  el  oscilador  de  Hertz,  el  cual,  á  su  vez,  está  en  comunicación 
por  sus  dos  varillas  con  las  armaduras  externas  de  dos  condensa- 
dores, conectándose  las  internas,  la  una  con  la  antena  y  la  otra  con 
la  tierra,  mediante  un  conmutador  giratorio,  muy  particular,  que 
permite  hacer  la  conexión  de  la  misma  antena  y  de  la  toma  de  tie- 
rra con  el  aparato  receptor,  y,  por  último,  los  condensadores  de 
placas  ó  de  botellas  de  Leyden.  El  manipulador,  el  interruptor  del 
carrete  y  el  conmutador  están  en  cajas  de  cristal  ó  de  ebonita,  lle- 
nas de  petróleo,  aceite,  alcohol  ú  otro  líquido  dieléctrico. 

Siguiendo  el  orden  de  los  aparatos  y  teniendo  presente  el  oficio, 
ya  conocido,  de  cada  uno,  nada  más  fácil  que  darse  cuenta  de  su 
funcionamiento. 

En  la  estación  receptora  encontramos:  el  cohesor  formado  por 
«dos  varillas  de  hierro  dulce  muy  recocido,  terminadas  en  dos  ém- 
bolos de  la  misma  substancia»,  unidos  á  dos  discos  aisladores  del 
mismo  diámetro,  los  cuales,  á  su  vez,  lo  están,  por  medio  de  torni- 
llos de  presión,  con  una  placa  central  muy  sensible,  constituida  por 
una  mezcla  heterogénea  de  gelatina,  aceite,  alcohol  ó  glicerina,  li- 
maduras metálicas  y  polvos  de  carbón,  pudiendo  regular,  según 
convenga,  por  medio  de  los  tornillos  mencionados,  la  distancia  en- 
tre los  discos  y  la  capa  central;  sobre  las  varillas  de  hierro  dulce, 
consideradas  como  núcleos  de  una  bobina,  se  arrollan  tres  alam- 
bres; el  más  interior  comunica  por  uno  de  sus  terminales  con  la 
antena  y  por  el  otro  con  la  tierra,  advirtiendo  que  por  medio  del 
conmutador  ya  citado  la  antena  y  la  toma  de  tierra  pueden  hacer- 
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se  comunes  al  transmisor  y  al  receptor;  sobre  el  primer  alambre 
va  el  segundo  conectado  metálicamente  con,los  electrodos,  núcleos 
ó  varillas  de  hierro  dulce  y  formando  circuito  con  el  condensador 
por  arriba  y  con  una  pequeña  pila  y  el  relé  por  abajo;  sigue,  por 
fin,  el  tercer  enrollamiento^  cuyos  extremos  se  unen  á  una  segun- 
da pila  y  en  cuyo  trayecto  se  hallan  intercalados  un  reostato,  un 
amperímetro  muy  sensible  y  un  interruptor  automático;  es  tam- 
bién notable  el  relé  que  Cervera  llama  multiplicador,  porque  mer- 
ced á  los  cuatro  contactos  de  que  consta,  puede  cerrar  á  la  vez 
cuatro  circuitos  independientes,  dos  á  la  derecha  y  dos  á  la  iz- 
quierda del  aparato;  y,  por  último,  es  notabilísima  y  sobremanera 
ingeniosa  la  idea  de  aplicar  las  ventajas  del  telégrafo  Hughes,  pre- 
vias las  modificaciones  indispensables,  para  recibir  los  despachos, 
con  lo  cual,  no  es  para  dicho  lo  que  se  gana  en  la  velocidad  de  la 
transmisión  y  en  la  fidelidad  y  limpieza  de  las  comunicaciones. 

Aunque  de  mal  grado,  renunciamos  á  la  explicación  del  funcio- 
namiento de  estos  organismos,  porque  complicados  como  son  al- 
gunos y  numerosos  los  accesorios  que  los  acompañan,  sin  grabado 
que  los  represente  al  detalle,  la  tal  explicación  habrá  de  resultar, 
forzosamente,  manca  é  ininteligible. 

Puesto  preferente  merece  también  en  la  historia  de  la  telegra- 
fía sin  hilos  el  inteligente,  cuanto  modesto  electricista  de  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Sr.  Ortega,  autor  de  un  tubo  cohesor  que  lleva 
su  nombre  y  que  ha  dado  excelentes  resultados.  Es  de  cristal,  y 
mide  92  milímetros  de  largo  y  5  de  diámetro  interior;  las  varillas 
de  latón  ó  de  cobre  recocido,  que  forman  los  electrodos,  terminan 
exteriormente  en  dos  especies  de  casquillos  metálicas,  y  por  el  in- 
terior en  dos  pequeños  émbolos,  separados  por  una  distancia  de 
1  á  1,25  milímetros,  ocupada  por  limaduras  de  acero,  estirado  y 
recocido  en  cal  viva  y  plata,  mezclándose  dos  partes  de  la  primera 
y  una  de  la  segunda,  y  pudiéndose  comprimir,  más  ó  menos,  por 
los  émbolos,  para  hacerla  más  ó  menos  sensible  á  la  acción  de  las 
ondas.  Sustituido  por  este  tubo  el  de  Rochefort,  que  figuraba  en  el 
sistema  instalado  por  la  mencionada  Compañía  Trasatlántica  entre 
Cádiz  y  Matagorda,  bien  pronto  se  echaron  de  ver  las  ventajas  de 
la  sustitución,  pregonando  muy  alto  la  competencia  científica  del 
Sr.  Ortega. 

Traducciones  y  estudios  originales  muy  recomendables,  firma- 
dos por  lo  mejor  y  más  selecto  de  nuestra  Ingeniería  en  todos  sus 
ramos;  dé  nuestro  profesorado  oficial  y  del  Cuerpo  de  telégrafos 
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ios  tenemos  en  abundancia;  en  nuestra  Armada  existen  marinos 
competentísimos  en  la  materia  (1),  y  si  la  labor  constante  de  nues- 
tros ingenieros  militares,  en  el  doble  terreno  de  la  teoría  y  de  la 
práctica  radiotelegráficas,  necesitara  para  acreditarse  de  magistral 
de  otras  firmas  que  la  de  Cervera,  ahí  están  los  trabajos  de  su  ór- 
gano oficial,  el  Memorial  de  Ingenieros  y  donde  colabora  lo  más 
aventajado  y  brillante  del  Cuerpo  (2);  ahí  están  las  experiencias 
realizadas  en  campaña  con  estaciones  portátiles,  que,  á  excepción 
del  número,  nada  tienen  que  envidiar  á  las  alemanas  (como  que 
son  del  mismo  sistema  y  con  igual  pericia  manejadas);  ahí  están, 
en  ñn,  las  instalaciones  de  t^do  género  llevadas  á  cabo  dentro  de 
la  Península,  aunque  el  sistema  á  que  pertenecen  no  sea,  por  des- 
gracia, el  que  debiera  ser. 

He  aquí  los  datos  que  á  vuela  pluma,  por  no  disponer  de  tiem- 
po para  otra  cosa,  se  ha  servido  facilitarnos  el  inteligente  capitán 
de  ingenieros  del  Centro  Electrotécnico,  D.  Tomás  Fernández 
Quintana  acerca  del  estado  actual  de  lairadiotelegrafía  en  España, 
siguiendo  el  ordfen  de  importancia  de  las  instalaciones: 

Estaciones  radiotelegráficas  existentes  actuaimente 
en  España. 

Lugar  de  emplazamiento.  Alcance.  Sitemas.  Fecha  de  instalación. 


Melilla 300  kms.  Telefunken  1^08 

Almería 300    »  ídem  1908 

Chamartín 150    »  ídem  1908 

Guadalajara 150    »  ídem  1906 

Campaña  núm.  1. .  100    »  ídem  1904 

Campaña  núm.  2. .  100    »  ídem  1904 

Cádiz 5    »  Rochefort  1901 

Matagorda 5    »  ídem  1901 

Ferrol 30    »  Telefunken  1904 

Coruña ..  30    »  ídem  1904 

Los  marinos  cuentan  con  seis  estaciones:  tres  de  este  mismo 


(1)  Jefes  de  la  Armada  son  los  Sres.  Estrada  y  Agaoino,  autores  de  la  obra 
más  fundamental  qne  se  ha  escrito  en  España  sobre  Telegralía  sin  hilos  y  do 
Ja  que  nos  hemos  servido  muy  mucho  para  la  preparación  de  este  modestísimo 
trabajo. 

(2)  También  colabora  eficazmente  en  La  Energía  Eléctrica^  cuyos  trabajos 
sobre  Eadiotelegraiia  son  dignos  de  mencionarse. 
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año,  una  en  el  "Giralda",  otra  en  el  «Cataluña"  y  otra  (sin  montar 
aún)  en  el  «Reina  Regente»;  la  del  ^Carlos  V"  es  de  1906,  y  las 
otras  dos  en  el  «Princesa  de  Asturias»  y  el  «Numancia»  del  1904. 
Total,  16. 

No  hace  mucho  circuló  como  muy  válida  la  noticia  de  que  en 
breve  contaría  nuestra  patria  con  veinticuatro  estaciones  radio- 
telegráficas,  distribuidas  en  la  forma  siguiente:  quince,  en  distin- 
tos puntos  de  las  costas  de  la  Península;  siete  en  las  islas  Cana- 
rias, y  dos  en  las  Baleares,  todas  con  la  potencia  suficiente  para 
estar  en  constante  comunicación  entre  sí  y  con  la  Metrópoli.  Y  se 
añadía:  «Esta  red  ofrecerá  dos  aspectos  importantísimos: 
1.°  El  de  las  comunicaciones  con  los  barcos  en  alta  mar. 
España  y  sus  islas  adyacentes  se  encuentran  en  la  ruta  que  va 
desde  el  Norte  de  Europa  á  Oriente;  asimismo  se  hallan  también 
en  la  ruta  de  Europa  á  América  del  Sur,  y  sabido  es  el  número 
considerable  de  barcos  que  efectúan  estas  travesías. 

2°  El  de  establecer  nuevas  comunicaciones  que  permitirán  la 
redención  del  tributo  anual  pagado  á  las  Compañías  de  cables  sub- 
marinos inglesas  y  alemanas. 

Hasta  la  fecha,  entre  la  Península  y  las  Canarias,  sólo  hemos 
contado  con  una  comunicación  telegráfica:  el  cable  español  de  Cá- 
diz á  Tenerife,  en  el  cual  las  transmisiones  resultaban  muy  caras, 
según  ocurre  con  todos  los  cables  submarinos.  Cuando  queden  ins- 
taladas las  nuevas  estaciones^  que  serán  servidas  por  personal  es- 
pañol, dispondremos  de  una  comunicación  nacional  más  económi- 
ca y  exenta  del  riesgo  de  una  interrupción  durante  muchas  horas 
consecutivas.  Y  aún  han  de  obtenerse  más  ventajas.  Sabido  es  que, 
desde  hace  algunos  meses,  Marconi  ha  establecido  el  servicio  tele- 
gráfico entre  Europa  y  América  del  Norte,  merced  á  sus  estacio- 
nes de  Glace-Bay  (Canadá)  y  de  Clifden  (Irlanda).  Ahora  bien:  una 
de  nuestras  futuras  instalaciones  comunicará  con  Clifden;  de  suer- 
te que  para  todo  el  tráfico  telegráfico  con  Inglaterra  y  Norte-Amé- 
rica, podremos  prescindir  en  absoluto  de  los  cables  ingleses  y  ale- 
manés, obteniendo  positivos  beneficios  de  economía  y  de  segu- 
ridad. 

En  fin,  en  fecha  no  lejana  es  fácil  que  se  establezca  la  comuni- 
cación radiotelegráfica  entre  Tenerife  y  Pernambuco.  Cuando  esto 
suceda,  nuestras  estaciones  serán  el  lazo  de  unión  entre  Europa  y 
América  del  Sur. 

Las  instalaciones  se  encarga  de  hacerlas  la  misma  Compañía 


L.A  f  RLBGRAPfA  SIN  HILOS 


579 


que  ha  establecido  las  cinco  estaciones  de  telegrafía  sin  hilos  en  la 
costa  de  Marruecos.» 

A  lo  que  sólo  se  nos  ocurre  añadir:  ¡Ojalá  fuese  verdad  tanta 
belleza! 

Ninguna  de  las  estaciones  radiotelegráficas  existentes  actual- 
mente en  España  figura  en  el  «Nomenclátor»  oficial  vigente  de  esta 
clase  de  estaciones,  cuyo  extracto  ponemos  á  continuación: 


Nomenclátor  oficial  vigente  de  las  estaciones  postales 
radiotelegráficas. 


Nacionalidad.'' 


Costeras. 


I  Bélgica 

\  Países  Bajos. 

/'Italia , 

^  Rumania.. . . 

Uruguay.... 

Noruega..  .. 


Total  . 


Buques  de  guerra. . .   Países  Bajos. 

Total. 


Número. 
1 

3 

16 

1 

1 

2 

24 


Bélgica 

Países  Bajos. 

Buques  de  comercio.^  Italia 

Rumania. . . . 
Alemania.. . 


Total. 


10 

15 

10 

5 

9 


49 


[Sistema. 


Marconi. 

Telefunken. 

Marconi. 

Branly  Popoff. 

Telefunken. 

ídem. 


Telefunken, 


Marconi. 

Mixto. 

Marconi. 

Branly-Popoff. 

Telefunken. 


Resumen. 


Costeras 

En  buques  de  guerra, 
ídem  id.  de  comercio 


24 
6 

49 


Total. 
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Las  tarifas  de  precio  fluctúan  entre  20  y  60  céntimos  palabra, 
según  los  países,  siendo  los  más  caros^  Alemania  é  Italia  (60  y  63 
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Céntimos  respectivamente),  y  los  más  baratos  Bélgica  y  Rumania 
(20  y  25  céntimos). 

Como  se  ve,  ateniéndonos  únicamente  á  los  datos  de  este  no- 
menclátor, que  es  el  oficial  y  vigente,  no  podríamos  formarnos 
idea,  ni  aproximada  siquiera,  del  número  de  instalaciones  radio- 
telegráficas  existentes  en  el  globo,  pues  ni  Inglaterra,  ni  Francia, 
ni  los  Estados  Unidos,  ni  otras  muchas  naciones  donde  la  radio- 
telegrafía se  encuentra  á  gran  altura  figuran  para  nada  en  dicho 
nomenclátor.  ¿Por  qué?  Ni  lo  sabemos,  ni  nos  hemos  ocupado  en 
averiguarlo. 

Lo  que  sí  sabemos,  por  haberlo  leído  en  cien  escritos  y  revistas 
profesionales  de  toda  autoridad,  es  que  en  el  mes  de  Julio  del  año 
corriente  existían  repartidas  por  todo  el  mundo  las  estaciones  ra- 
diotelegráficas  siguientes: 

Estaciones  comerciales  terrestres 195 

ídem  id.  sobre  vapores  mercantes 170 

ídem  para  gobierno  de  faros  etc 150 

Instalaciones  navales 670 

Ídem  militares  portátiles 60 

Estaciones  experimentales 310 


Total 1.555 

Por  último;  la  telegrafía  ó  telefonía  sin  hilos  funcionan  perfec- 
tamente, lo  mismo  que  en  los  buques,  sobre  los  trenes  en  marcha, 
y  en  Alemania  se  trata  ya  de  utilizarlas,  no  sólo  para  el  servicio 
de  los  viajeros,  sino  también  para  el  de  los  empleados,  para  pre- 
venir choques  ó  cualquier  otro  accidente  ferroviario,  como  se  pre- 
vienen en  alta  mar,  sobre  todo  en  tiempo  de  niebla.  Son  también 
un  auxiliar  poderoso  en  los  Observatorios  meteorológicos  para  el 
estudio  de  las  descargas  atmosféricas,  que  tanto  pueden  influir  en 
la  predicción  del  tiempo:  las  ondas  hertzianas  ejercen  poderosa 
influencia  sobre  el   organismo  humano,  tanto,  que  M.  Guarini, 
célebre  en  la  historia  de  la  telegrafía  sin  hilos,  ha  podido  estable- 
cer comunicaciones  á  distancia,  utilizando  como  antenas  dos  per- 
sonas convenientemente  aisladas  de  la  tierra;  las  mismas  ondas 
producen  efectos  mecánicos  maravillosos  que  nuestro  Torres  Que- 
vedo  ha  sabido  aprovechar  en  su  Telekino  simple  y  múltiple,  para 
marcar  el  rumbo  y  dar  dirección  á  los  barcos  desde  la  arena  de  la 
playa  ó  la  tierra  de  la  costa. abriendo, con  lajllavc  de  esta  aplicación 
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maravillosa,  la  puerta  de  otra  serie  de  aplicaciones  que,  andando  el 
tiempo,  podrán  traducirse  en  luz  que  resplandezca  sin  necesidad  de 
cables  transmisores,  en  fuerza  que  empuje  y  dirija  desde  los  senos 
de  la  tierra  los  aeróstatos  que  tocan  las  nubes  y  cruzan  los  espa- 
cios, el  aeroplano  de  los  hermanos  Wright  y  aun  el  mismo  «diri- 
gible» del  conde  Zeppelin;  en  energía,  en  fin,  que  lance  los  torpe- 
dos, haga  estallar  los  cañones  y  mueva  y  transforme  los  organis- 
mos de  todas  las  industrias . 

P.  Justo  Fernández, 
o.  s.  A. 
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EL  SEGUNDO  CONGRESO  NACIONAL  DE  WÜSICA  SAGBAOA 
de:  gkviXvIvA 


Sr.  D.  Marcelino  Villalba. 

Mi  queridísimo  Marcelino: 

MEDIAS  presenciaste  el  Congreso  anterior  de  Valladolid,  y 
te  digo  que  á  medias^  porqub  demasiado  joven  para  al- 
ternar con  los  hombres  maduros,  y  no  tan  niño  que  no 
entiendas  de  estas  cosas,  viste  lo  que  de  ver  y  oír  hubo  en  lo  exte- 
rior, sin  que  entraras  en  lo  íntimo  de  la  cosa.  Cierto  que  lo  que  no 
viste,  lo  oíste  en  conversaciones  y  relatos  por  aquí  y  allá  cogidos, 
con  lo  cual  y  las  cartas  que  á  guisa  de  crónica  escribí  entonces  en 
esta  misma  Revista,  de  fijo  que  alcanzaste  algunas  nociones  más 
que  superficiales  del  caso;  pero,  aún  con  todo  esto,  no  creo  que 
pueda  calificarse  de  historia  completa  la  que  aprendiste,  porque 
esto  es  preciso  verlo  desde  dentro,  es  menester  estar-  en  ello  para 
darse  cuenta  de  su  alcance,  utilidad  y  demás  quisicosas  que  sólo 
se  pueden  apreciar,  viviendo  en  la  cosa,  ó  al  menos  en  una  habita- 
ción próxima. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  Congreso  de  Valladolid  le  viste  á 
medias,  y  como  yo  sé  que  te  dedicas  ¿í  enteras  á  seguir  todo  el 
movimiento  actual  de  la  música  sagrada,  á  la  que  tienes  una  afi- 
ción decidida,  y  en  la  que  pones  todo  tu  empeño;  ahí  te  van  estas 
breves  noticias,  para  que  por  lo  menos  alcances,  acerca  de  el  de 
Sevilla,  tanto  como  de  el  Congreso  de  Valladolid  pudiste  saber. 

Y  manos  á  la  obra.  El  Congreso  de  Sevilla  se  ha  deslizado  plá- 
cidamente, suavemente,  discretísimamente,  y  no  te  digo  esto  en 
oposición  al  de  Valladolid,  que  si  fué  un  poco  más  movido,  y  me 
dio  pié  para  escribir  cerca  de  100  páginas  de  crónica  epistolar,  eso 
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no  fué  debido  á  que  hubiera  mayor  ó  menor  marejada  en  el  cota- 
rro musiqueril,  sino  porque  siendo  el  primero,  necesariamente  ha- 
bía de  producir  mayor  impresión,  tanto  á  mí  como  á  los  demás  del 
gremio,  quienes  como  novatos  en  el  género,  sentíamos  la  comezón 
curiosa  que  todo  lo  nuevo  produce;  y  con  eso  y  el  entusiasmo  fer- 
voroso de  la  restauración,  se  explica  la  abundancia  de  palabra,  la 
animación  y  el  movimiento  de  la  cosa.  Añade,  que  como  primera 
edición,  aquéllo  no  podía  ni  era  posible  que  resultara  acabado,  y 
cata  aquí,  hermano,  como  la  materia  se  prestaba  vivita  y  coleando 
á  un  charloteo  interminable,  á  más  que,  por  el  mismísimo  capítulo 
de  ser  primero,  había  para  hablar  de  todo.  Pero  aquí  no  sucede  ya 
lo  mismo,  es  función  repetida,  menos  sensacional  por  lo  mismo;  las 
segundas  ediciones,  además,  es  raro  que  no  vayan  corregidas,  me- 
nos erratas  de  imprenta,  ó  sea  de  detalles  externos,  por  consi- 
guiente; y  como  por  otra  parte  no  es  cosa  de  repetir  juicios  y  vol- 
ver sobre  cosas  ya  dichas,  de  todo  esto  junto  liquido  patet,  como 
decís  I6s  escolares  de  la  escolástica,  que  la  narración  tiene  que 
ser  menos  impresionista,  más  serena  y  plácida,  menos  crítica  5'' 
más  breve,  y  también,  si  quieres,  un  poco  más  sosa. 

Y  no  vayas  á  creer  que  al  hacerlo  así,  es  porque  he  perdido  el 
humor  ó  he  empezado  á  tomar  las  cosas  más  en  serio;  negó  suppo^ 
sitttm  in  utroque:  ni  antes  tuve  humor,  ni  dejé  de  considerar  las 
cosas  todo  lo  en  serio  que  se  merecían,  que  en  este  particular  yo 
soy  de  los  que  no  confunden  lo  serio  con  lo  grave,  ni  creen  incom- 
patible una  charla  movida  y  alia  burlesca  con  las  más  sólidas  con- 
vicciones: porque  así  como  conozco  personas  de  austero  continen- 
te y  lento  mover  y  gravísimo  pronunciar,  que  son  un  modelo  de 
informalidad  solemne,  quiero  decir,  que  aun  en  lo  mismo  que  so- 
lemnemente ejecutan  y  sentenciosamente  hablan,  no  tienen  pizca 
de  consecuencia  y  de  seriedad;  tengo,  en  cambio,  también  noticias 
de  espíritus  retozones,  traviesos,  calaveras,  si  quieres,  que  char- 
lan sin  tono  profundo,  y  proceden  cual  un  mortal  cualquiera,  y  que 
sin  embargo,  son  más  formales  y  tienen  más  dosis  de  juicio  y  de 
razón,  que  el  filósofo  más  filósofo.  Lo  cual,  que  quiero  decir,  que 
el  ser  razonable  y  pensador,  juicioso  y  serio,  es  cosa  que  adentro 
del  cerebro  se  estila,  y  no  consiste  en  hablar  quedo,  despacio  y 
grave,  y  en  moverse  despacio;  esta  es  la  corteza  de  la  persona;  y 
es  cierto,  ciertísimo,  que  cascaras  preciosas  envuelven  frutos  muy 
insípidos. 

Pero  no  creas  por  eso  que  todo  ha  sido  vida  y  dulzura,  calma, 
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serenidad  y  paz  octaviana,  no;  no  han  soplado  sólo  mansos  y  blan- 
dísimos céfiros  primaverales;  ha  habido  también  cielo  aborregado 
y  preludios  de  tempestad  con  su  viento,  que  ha  azotado  alg^unos 
árboles.  Es  decir,  que  para  hacer  boca,  y  como  prólogo,  ha  habido 
su  cacho  de  lío. 

La  cosa  ha  tenido  lugar  días,  bastantes  días,  antes  del  Congre- 
so. A  mí  me  dijeron  solamente  que  había  algo  de  marejada,  sin 
concretar;  pero  una  vez  puesto  en  el  terreno,  pronto  adiviné  la 
substancia  del  caso.  Habían  sido  llamados  á  preparar  las  ejecu- 
ciones de  canto  gregoriano^,  no  precisamente  benedictinos  de 
Silos,  sino  benedictinos  de  Cataluña,  á  saber:  los  PP.  Gregorio  Su- 
ñol  y  Mauro  Sablayrolles,  Estos  Padres  benedictinos  de  Cataluña, 
tú  ya  sabes  que  aunque  no  pertenecen  á  la  Congregación  de  Soles- 
mes,  son  devotísimos  de  su  actual  Prior,  Rvdo.  P.  Dom.  Andrés 
Mocquerau,  y  por  lo  menos  tienes  ya  noticia  de  que  en  el  pasado 
Congreso  de  Valladolid,  con  motivo  de  los  signos  rítmicos,  ^1  Pa- 
dre Sablayrolles  se  encontró  de  frente  con  el  P.  Casiano  Rojo. 
Total;  que  los  Padres  benedictinos  que  á  Sevilla  han  sido  llama- 
dos á  practicar  el  canto  gregoriano,  representan,  en  ciertos  pun- 
tos referentes  á  la  cuestión  de  ese  mismo  canto,  tendencias  dis- 
tintas á  las  de  los  que  en  Valladolid  actuaron. 

Ya  estoy  viendo  que  ma  cortas  el  hilo,  diciéndome:  ¿y  cómo  es 
que  no  han  llamado  á  los  Padres  de  Silos?— Hombre,  eso  es  pregun- 
tar demasiado,  yo  no  he  llegado  tan  adentro;  mi  opinión  en  esto 
es  que  quien  lo  ha  hecho,  lo  ha  hecho  porque  así  lo  ha  creído  con- 
veniente; y  esto  de  usar  librementa  de  la  libertad  me  parece  muy 
bien,  y  sobre  todo  muy  digno  de  respeto.  El  caso  fué  que  aquí 
llamaron  á  los  Benedictinos  de  Cataluña,  y  como  nada  hay  más 
natural  que  cada  cual  defienda  sus  tendencias,  y  nada  hay  más 
humano  que  para  defenderlas  apele  á  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance  para  conseguir  el  triunfo,  hete  aquí  cómo  andando,  an- 
dando, se  ha  podido  llegar  á  Roma;  y  en  efecto,  en  esferas  muy 
altas  sonaron  estas  cosas  de  los  signos  rítmicos  y  no  rítmicos,  y 
sonaron  en  dirección  á  Sevilla,  y  se  esparcieron  voces  nada  tran- 
quilizadoras y,  en  fin,  hasta  casi  se  anunció  que  en  Sevilla  se  iba 
á  hacer  propaganda  antivaticanista,  con  todo  lo  cual  se  llegó  á 
temer  algún  choque  poco  agradable,  y  hasta  la  reproducción  de 
algún  espectáculo  poco  edificante,  parecido  al  que  no  hacía  mucho 
se  había  dado  con  motivo  distinto  en  otra  ciudad  de  España.  No 
yayas  á  creer  que  esto  lo  invento  yo;  yo  no  invento  nada;  es  que 
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tengo  algunos  indicios  para  decirlo,  y  estos  indicios  son  cartas 
muy  apreciables  donde  me  lo  escribían. 

La  cosa,  como  ves,  se  presentaba  con  vaticinios  bien  tristes,  y 
como  en  estos  casos,  y  en  los  demás  también,  es  siempre  mejor 
prever  que  tener  que  remediar,  los  que  podían  y  debían  dieron  los 
avisos  oportunos  y  tomaron  las  medidas  más  apropiadas  al  caso. 
Afortunadamente,  el  caso  no  era  tal,  ni  necesitaba  medidas,  ni  se 
había  tratado  de  hacer  campaña  rebelde,  ni  cosa  que  á  cien  leguas 
se  le  pareciese;  pero,  con  todo,  de  boca  en  boca  corrieron  tales  no- 
ticias, y  aunque  con  cierto  sigilo  y  misterio  comunicadas,  no  hubo 
oído  de  músico  á  quien  no  llegaran  las  graves  especies:  que  si  el 
Emmo.  Cardenal  Merry  del  Val  había  dicho  al  Sr.  Arzobispo  de 
Sevilla,  que  si  éste  había  manifestado  á  algunos  músicos  que  tenía 
una  carta  de  Roma,  en  que  decía  que  si  los  signos  rítmicos  arriba, 
que  si  los  signos  rítmicos  abajo,  con  otros  díceres  por  el  estilo... 
así  alrededor  de  este  cantollano,  cada  una  echaba  el  contrapunto 
á  su  modo  y  sin  dar  con  toda  exactitud  en  el  clavo,  no  iban  desca- 
minados del  todo,  porque,  en  efecto,  si  no  precisamente  lo  que  se 
decía,  algo  así  semejante  es  lo  acaecido.  Para  remate  de  tales  mis- 
terios, se  comentaba  varié  la  ausencia  de  determinada  persona  y 
se  hablaba  de  no  sé  qué  artículo,  publicado  en  no  sé  qué  revista, 
relativo  á  la  edición  vaticana  del  gradúale;  en  fin,  que  no  ha  fal- 
tado comidilla  para  hacer  boca. 

Todavía  hubo  otro  pequeño  lío;  con  ver  el  programa  primitivo 
de  los  conciertos  de  órganos  y  el  que  en  definitiva  se  dio  el  día 
antes,  podrás  rastrear  la  índole  del  caso.  Y  no  te  digo  más. 

Tales  han  sido  los  prólogos  de  este  segundo  Congreso  de  Músi- 
ca, y  tales,  que  por  cierto  no  son  para  escandalizar  á  nadie,  ni  si- 
quiera para  llamar  la  atención,  pues  no  hay  cosa  humana  donde  no 
haya  diferencia  de  pareceres,  y  las  diferencias  traen  lucha  y  dis- 
cusión, que  no  dudo  en  calificar  como  legítimas,  ó,  al  menos,  muy 
naturales,  que  natural  es,  y  hasta  legítimo,  servato^  claro  es,  mo- 
deramine  inculpatae  tutelae^  que,  quien  tiene  una  opinión  y  en 
ella  cree,  trate  de  sacarla  á  flote. 

Después  del  interior  revuelo  que  las  dichas  diferencias  han  po- 
dido ocasionar,  la  Asamblea  ha  resultado  pacífica  y  dentro  de  la 
discreción  más  correcta.  Ahora  sí  que  voy  á  entrar  de  lleno  en 
materia  para  ponerte  en  pocas  palabras,  es  decir,  en  pocas  cartas, 
las  que  salgan,  claro  está,  pero  pocas,  al  tanto  de  todo. 

Cuatro  cosas  tiene  un  Congreso  de  Música;  práctica  del  arte 
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religioso  en  sus  distintos  géneros;  discursos  acerca  del  arte;  dis- 
cusiones en  Asamblea,  á  lo  parlamentario,  y  conclusiones  ó  deter- 
minaciones que  en  la  disc  sión  se  tomen. 

Entre  unas  y  otras  se  reparte  la  utilidad  é  interés  de  los  Con- 
gresos i:nusicales,  que  esta  ventaja  tienen  sobre  los  demás  Congre- 
sos, que  en  éstos  se  perora  solamente  y  habla  y  discurre  con  gran 
acierto,  se  esparcen  ideas  luminosas  acerca  de  la  materia  y  tal  y 
tal,  pero  en  especulativa  siempre;  y  en  los  de  música,  encima  de 
la  literatura,  de  los  discursos,  discusiones,  etc.,  en  que  se  dice 
cómo  y  qué  se  ha  de  cantar  ó  tocar,  se  toca  y  se  canta,  lo  cual  es 
una  lección  práctica,  que  vale  más  que  cien  discursos.  Pero,  con 
todo,  puede  decirse  que,  de  las  cuatro  cosas  que  he  dicho  que  cons- 
tituyen un  Congreso,  las  dos  primeras  se  refieren  al  espectáculo 
exterior  y  de  brillo,  que  se  reparte  entre  funciones  religiosas  y  se- 
siones artísticas;  las  otras  constituyen  lo  íntimo  y  esencial,  el  meo- 
llo y  substancia,  quoad  esse  de  tales  reuniones,  menos  brillantes, 
por  cierto,  sin  oratoria,  ni  literatura,  ni  conciertos,  pero  de  donde 
ha  de  salir  lo  provechoso  para  el  caso  de  la  reforma  de  la  música 
religiosa.  Sobre  este  mismo  plan,  igual  al  desarrollado  en  Valla- 
dolid,  y  copiado  ^e  otros  extranjeros,  se  ha  ejecutado  en  Sevilla 
el  Congreso, 

Ha  habido,  pues,  ejecuciones  de  canto  gregoriano,  de  música 
polifónica  y  de  música  de  órgano.  El  canto  gregoriano  ha  corrido, 
como  te  dije,  de  cuenta  de  los  Padres  Mauro  SablayroUes  y  Grego- 
rio Suñol.  Dos  Tercias,  con  los  Introitos,  Gradúale,  etc.,  pertene- 
cientes á  la  Misa  del  primero  y  último  día  del  Congreso,  más  los 
ejemplos  presentados  como  complemento  práctico  de  la  conferen- 
cia que  leyó  el  Padre  Suñol  en  la  segunda  sesión  solemne,  con  la 
Salve ñmX  cantada  por  más  de  mil  niñas,  constituían  el  programa, 
que  llamaré  gregoriano.  La  Schola  que  ha  interpretado  las  melo- 
días gregorianas  es  de  los  Salesianos  de  Écija,  y  para  la  salmodia 
han  actuado  de  coro  los  seminaristas.  Desde  luego,  todo  estaba 
ensayado,  como  estas  cosas  se  merecen,  y  preparado  con  esmero, 
y  esta  labor  preliminar  dio  por  resultado  un  ejemplo  de  interpre- 
tación unida  y  compacta,  limpia  y  bien  matizada.  Pero  hay  que 
decir,  en  honor  de  la  verdad,  que  no  todo  fué  igualmente  exquisi- 
to; los  esmeros  mayores  los  pusieron  los  Benedictinos  en  los  ejem- 
plos que  habían  de  ilustrar  la  conferencia-lección  del  Padre  Suñol, 
que  se  dio  en  la  sesión  solemne  ya  dicha;  se  trataba  de  presentar  ^ 
Jos  profesionales  un  sistema  de  interpretación  en  breves  líneas 
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teóricas  y  en  ejemplos  prácticos  graduados,  y  hubiera  sido  torpe- 
za en  aquella  exhibición  á  crítica  y  examen,  no  precisamente  del 
público  general,  sino  de  los  músicos,  partidarios  ya  de  uno  ó  de 
otro  sistema,  y  que  van,  por  tanto,  dispuestos  á  afilar  y  aguzar 
las  cosas,  un  descuido.  No  han  tenido  tal  imprevisión  los  Padres 
dichos,  y  para  esta  ejecución,  que  era  cosa  grave  y  delicada,  como 
puedes  colegir,  el  P,  Suflol  ha  hecho  un  viaje  á  Inglaterra,  y  allí, 
con  el  mismísimo  P.  Mocquereau,  preparó  y  escogió  los  ejemplos, 
punto  de  verdadero  compromiso,  y  que  requería  un  tino  especial, 
y  no  te  digo  nada  de  los  ensayos  que  después,  en  Sevilla,  han  teni- 
do, porque  á  la  legua  se  notó  que  lo  exquisito  de  sus  afanes  y  cui- 
dados estaba  en  aquéllo.  Y  muy  bien  hecho,  porque,  á  mi  modo  de 
ver,  ésta  es  la  manera  de  exponer  un  sistema  y  ofrecerle  al  públi- 
co; y  á  propósito,  ahí  te  largo  unos  parrafitos  de  mis  impresiones 
diarias,  escritas  á  vuela  pluma  para  El  Correo  de  Andalucía: 

«Todo  el  mundo  sabe  que  en  la  reconstrucción  de  la  ciencia  del 
ritmo  gregoriano  y  en  las  reglas  qu€  se  derivari  de  ella  no  hay 
conformidad  de  pareceres;  hay  sistemas,  y~eso  tampoco  lo  desco- 
noce nadie;  el  caso  está,  pues,  en  demostrar  lo  que  es  un  sistema 
practicado  y  las  condiciones  artísticas  que  su  práctica  reúne. 

Para  eso  se  necesitaba  una  ejecución  acabada  y  perfecta  dentro 
del  sistema;  tal  ha  sido  lo  hecho,  porque  la  audición  de  piezas  gre- 
gorianas, escogidas  con  gr^n  tino  y  acierto  y  ejecutadas  con  la 
limpieza,  unidad  y  delicadeza  de  matiz  más  cumplida  y  perfilada, 
ha  dado  á  conocer  un  sistema,  ha  llevado  á  la  práctica  una  teoría 
y  ha  dejado,  en  un  ejemplo  bien  realizado,  muestra  de  lo  que  es, 
para  que  así  ofrecido,  juzguen  del  sistema  y  de  la  teoría  los  que 
juzgar  deben.  Ahí  está  lo  que  de  la  construcción  científica  de  su 
sistema  rítmico  se  deriva  en  práctica;  ese  era  el  fin  de  los  Padres 
Suñol  y  Sablay rolles,  y  disertando  el  uno  y  dirigiento  el  otro  el 
coro,  lo  han  expuesto  con  toda  lealtad  ante  el  público  profano  y 
técnico. 

El  éxito  ha  sido  franco  é  indudable;  el  auditorio  lo  ha  demos- 
trado unánimemente,  y  desde  el  canto  de  la  antífona  Montes  et  co- 
lles,  silábico  y  sencillo,  que  recuerda  el  Pueri  kebraeorum,  hasta 
el  adornado  del  Introito  Exurge quare obdormis  Domine^  bástalos 
más  colmados  de  floreos,  Graduales  y  Alleluia,  ha  manifestado  el 
deleite  y  placer  que  la  audición  le  producía;  placer  que  ha  llegado 
hasta  el  entusiasmo  en  el  canto  final,  que  con  gran  perspicacia  y 
conocimiento  del  público  han  ofrecido,  un  canto  de  alabanza  y  jú' 
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bilo,  un  alleluia,  que  une  lo  grandioso  en  lo  tierno,  la  alegaría  en  el 
recogimiento  místico. 

Se  discutirá  en  lo  técnico,  la  teoría  y  práctica  del  sistema;  lo 
que  no  se  discutirá,  porque  es  un  hecho,  es  que  dentro  del  sistema 
han  presentado  un  modelo  de  interpretación,  y  esta  interpretación 
es  artística  y  aceptable. 

Por  todo  esto  puede  decirse  que  han  ganado  el  día  los  directo- 
res, los  intérpretes,  y  los  Padres  Salesianos  que  tenían  preparada 
una  masa  que,  modesta  y  todo,  puede  hacer  cosas  tan  bien  hechas 
como  las  ejecuciones  de  canto  gregoriano  de  ayer  mañana.» 

Ahí  tienes  lo  que  escribí  aquel  mismo  día,  y  porque  escribí  lo  que 
sentí,  y  porque  todavía  pienso  igual,  te  lo  he  copiado.  No  vayas, 
por  eso,  á  colegir  del  entusiasmo  ó  viveza  con  que  me  expreso  que 
soy  un  fervoroso  partidario  del  sistema  ese.  Eso  ya  es  harina  de 
■otro  costal.  Reconozco,  sí,  que  le  han  presentado  con  toda  perfec- 
ción, me  ha  gustado  lo  que  han  hecho,  porque  han  trabajado  de 
veras,  y  así  es  como  se  trabaja  y  como  se  presentan  las  cosas;  te 
diré  más:  ese  sistema  así  presentado  lo  encuentro  en  sí  aceptable, 
y  no  sólo  aceptable,  muy  religioso  y  aun  artístico;  pero  de  ahí  á 
creer  que  es  el  verdadero,  el  legítimo  y  auténtico  sistema  de  in- 
terpretación de  las  melodías  gregorianas  hay  una  gran  distancia. 

Y  ve  ahí  cómo  alabando  la  lucida,  que  lucida  en  verdad  ha  sido 
la  labor  de  los  benedictinos  dichos,  y  cómo  habiéndome  gustado^ 
y  mucho,  la  obra  que  han  hecho  en  Sevilla,  no  por  eso  creo  que  las 
Scholas,  ni  los  coros,  ni  el  pueblo  cristiano  de  la  Edad  Media  can- 
taba de  ese  modo  las  melodías  litúrgicas,  ni  que  sea  esa  la  mente 
de  sus  autores.  Son  dos  cosas  distintas;  porque  una  cosa  es  decir 
que  hayan  interpretado  bien  dentro  de  su  sistema,  y  otra,  que  ese 
sistema  sea  el  verdadero,  según  la  historia  y  según  el  arte.  Y  eso 
es  todo. 

Lo  que  menos  ha  resultado  de  las  andiciones  gregorianas  ha 
sido  la  Salve  final,  que  era  la  ya  conocida  de  5.°  en  tono;  mil  niñas 
la  cantaban,  pero  ó  es  que  en  esta  inmensa  catedral  todo  parece 
poco,  ó  que  el  ruido  que  había  no  dejaba  oir,  el  caso  fué  que  aque- 
llo no  llenó;  resultaba  lánguido,  frío  y  sin  fuerza  de  vida. 

Dentro  de  este  gregorianizar  de  buena  ley,  ha  habido  sus  inter- 
medios á  sochantre  pleno.  La  cosa  fué  en  la  procesión  anterior  á 
la  misa,  y  no  puedes  figurarte  el  contraste  que  hacía  con  lo  que  se 
acaba  de  oir,  tanto  más  cuanto  tuvo  lugar  entre  una  Tercia,  muy 
bien  cantacja,  y  un^  mis^,  en  que  la  polifonía  de  Guerrero,  Ínter- 
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pretada  á  perfección  por  la  Capilla  Isidoriana,  por  un  lado,  y 
las  melodías  Statuit,  Ventas  mea,  etc.,  nos  ofrecían  algo  exqui- 
sito de  ambos  géneros.  ¿Te  escandaliza  el  caso?  No  seas  fariseo 
nunca,  Marcelino.  Eso,  lo  que  indica  es  que  son  muchas  las  dificul- 
tades en  que  se  tropieza  y  bastantes  más  las  teclas  (no  musicales, 
por  cierto)  que  hay  que  tocar,  y  las  circunstancias,  etc.  etc.,  que 
hay  que  respetar.  El  arte^  en  abstracto,  no  tiene  entrañas,  es  ver- 
dad; pero  en  concreto sí,  y,  además,  prudencia,  y,  como  secue- 
la de  ésta,  paciencia  para  aguantar  los  desafueros  y  entuertos  ar- 
tísticos, que  al  tiempo,  al  tiempo,  hay  que  dejar  que  borre. 

El  canto  de  un  duro  ha  faltado  para  ponerme  triste;  no  permita 
Dios  que  el  abrazo  que  entre  un  charloteo  musical  te  envío  sea 
lúgubre  y  lloroso;  tú,  que  eres  joven,  acostúmbrate  á  esa  resigna- 
ción serena  y  alegre,  que  es  prenda  de  toda  virtud,  y  con  esto 
hasta  la  próxima,  con  toda  efusión  y  cariho,  se  despide  tu  hermano, 
que  te  quiere  como  hermano  y  músico,  que  ya  es  querer, 

Fr.  Luis  Villalba, 
o.  s.  A. 
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Manuscritos  inéditos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Escorial. 

(Continuación)  (1). 

IDE  jam,  amplissime  pater,  totius  artis  términos  54,  novem 
litteris  implícitos,  quos  norunt  omnes,  etiam  pueri:  b 
continet  veritatem,  differentiam,  unum,  Deum,  justi- 
tiam,  avaritiam;  c.  magnitudinem,  concordantiam,  quid,  angelum, 
prudentiam,  gulam;  d.  durationem,  opositionem,  de  quo,  celum, 
fortitudinem,  luxuriam;  e  potestatem,  principium,  quare,  homi- 
nem,  temperantiam;  f.  superbiam,  sapientiam,  médium,  quan- 
tum, imaginativam,  fidem,  accidiam;  g,  voluntatem,  finem,  quale, 
sensitivam,  spem,  invidiam;  h,  virtutem,  majoritatem,  quando, 
vegetativam,  caritatem,  iram;  i,  veritatem,  equalitatem,  ubi,  ele- 
mentativam,  patientiam,  mendacium;  k,  gloriam,  minoritatem, 
quomodo  etcumquo,  instrumentativam,  pietatem,  inconstantiam. 
Quis,  jam,  mediocriter  doctus,  si  paulo  attentius  vult  haec  specula- 
ri,  non  videbit  admirandum  hominisartificium  et  artis  generalita- 
tem,  cum  contineat  omnia  subjecta,  omnia  predicata.  omnes  etiam 
quaestiones,  virtutes  denique  et  vitia  cuneta  [?]  Et  licet  omniatum 
predicata,  tum  quaestiones  de  quovis  subjectó  dici  possunt  ex  mira 
penetratione  terminorum,  tamen,  ut  de  üeo  diximus,  quid  potius 
querendum  in  eadem  litera  inveniemus,  et  eodem  modo  omnia  at- 
tributa  arti  extranea  ad  attributa  explícita  artis  revocabimus,  ut  si 
quis  infinitatem  ad  magnitudinem,  distinctionem  ad  diferentiam,  et 
unionem  ad  concordantiam  revocet,  quod  doctus  ex  sinonimis  et 
oppositis  elicere  poterit.  Eadem  ratio  in  alus  terminis  extrañéis  est 


(1)    Véase  la  pág.  420  de  este  volnmen. 
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servarida,  et  si  demonstratione  equiparentiae  questioni  propositae 
aplicentur,  mira  profecto  ars  eademque  sepe  inaudita  collig'it  in 
rebus  etiam  dificilimis  et  presertim  in  atributis:  tanta  est  mutua 
penetratio,  ratione  unitatis  divinae  essentie,  ut  miro  modo  ea  colli- 
g-amus,  quibus  ea,  quae  fidei  sunt,  tanta  dexteritate  esse  ratione 
primae  questionis  inferimus,  ut  nihil  supra  ab  humano  intellectu 
discurrente,  meo  judicio,  excogitari  possit.  Cum  enim  pius  ille  vir 
totas  suas  actiones  ad  conversionem  sarracenorum  direxisset,  hoc, 
ratione  hujus  instituti^  sibi  a  Deo  fuit  concessum  artificium,  ut  jam 
fide  adjutus  et  elevatus  intellectus,  non  enim  tamtumomnes  di- 
luere  posset  objectiones,  sed  tot  tantasque  elicere  rationes,  ut 
dilui  ab  intellectu  humano  cum  proportione  non  possit,  ut  jam 
potius  diffugia  quesisse,  quam  respondisse  ar^jümentis  aperte 
adversarius  cognoscat;  quod  si  prestare  potest,  quid  nostra  hac 
tempestate  qua  infidelibus  abundamus,  dulcius  nobis  contingere 
poterit  [?]  Et  si  haec  ars  fidei  dogmata  longe  humanum  discursum 
excedentia  probat,  quanto  magis  aliarum  artium  dogmata  demos- 
trabit  [?1   Hunc  philosophandi  modum  inauditum  plerique  sunt 
aversi,  temerarium  esse  judicantes  in  rebus  fidei,  quae  longe  men- 
tem  nostram  excedunt,  inevidentiamque  involvunt,  velle  adducere 
rationes,  juxta  illud:  «scrucator  ^majestatis  opprimetur  a  gloria», 
idque  tum  divo  Thomae,  tum  Scoto,  communique  scholae  repug- 
nare, ut  in  3.  sententiarum  d.  2.  est  videre.  Audi  lulliste  [quod]  no- 
bis objicere  solent,  [adeo]  ut  jam  implicare  contradictionem  con- 
tendant  aliquid  scire  et  fide  credere,  cum  haec  obscuritatem  et 
inevidentiam  habeat,  illa  vero  comprehensionem  dilucidam  et  evi- 
dentiam  neccesariam  adducat;  dúo  item  absurda  gravissima  colli- 
gunt  inde  sequi,  ut  si  (scilicet?)  finitum  comprehenderet  infinitum, 
et  meritum  amitti  adveniente  scientia  credunt,  juxta  illud  di  vi  Gre- 
g-orii:  «fides  non  habet  meritum,  ubi  humana  ratio  prebet  experi- 
mentum»;  et  sola  hac  propositione  moti,  tum  LuUium,  tum  urtem, 
tum  eos,  qui  eam  sequuntur  despiciunt,  illamque  explodendam  a 
christianorum  cetu  autumant,  appellantes  eam  chimericam,  inuti- 
lem,  vanam,  novam,  periculosam,  suspectam,  et  si  quo  graviori 
possunt  vocabulo  in  eam  insurgunt,  et  ni  timerent  officium  tuae 
amplitudinis  usurpare,  forsam  erroneam  et  hereticam  esse  dice- 
rent,  quibus  ex  alphabeto  supra  proposito,  Deo  duce,  respondebi- 
mus,  ut  arte  lulliana,  artem  ipsis  prorsus  incognitam  def fendamus. 
Primum  ex  litera  b.  ex  atributo  differentiae  intelligimus,  ratione 
duarum  categoriarum  propositarum,  máximum  interesse  discri- 
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mem  inter  esse  rei  et  agere,  et  ita  in  instrumentativo  novo  subjecto 
K.  contento,  quo  omnes  habitus  extrinseci  continentur  tum  intel- 
lectus,  tum  voluntatis  plurimum  differunt  esse  et  operari:  operatio 
enim  suppositi  est  et  artificis,  ars  vero  suis  propüs  principiis 
nititur  quae  perfecta  est  etsi  nihil  operetur,  et  ideo  etsi  in  arte 
utente  quis  principiis  perperam  applicitis,  inepte  aliquid  conclu- 
dat,  non  ideo  ars,  quae  regula  est  perfecti  et  imperfecti,  est  explo- 
denda,  nam  judicium  artis  aliunde  petendum  est,  scilicet,  ex  fine 
subjecto,  principiis  et  methodo,  quae  cum  ipsi,  utaperte  fatentur, 
ignorent,  de  artis  utilitate  et  ratione  sileant:  discant  prius  illa  qua- 
tuor,  et  postea  judicabunt,  cum  exlittera  f.  sapientia  citra  médium 
esse  non  possit,  et  ita  qui  in  arte  illa  quatuor  ignorat,  omni  pror- 
sus  medio  caret.  At  dicent:  et  si  non  possimus  judicare  de  arte, 
tamen  artificem  Lullium  nobishec  sententia  suspectum  redit,  nos- 
trum  est  d*e  hac  sententia  judicare,  cujus  contrarium  aperte  vide- 
mus  in  communi  scholasticorum  schola  affirmari  saltim.  Justa  oc- 
casio  fuit,  imminentibus  presertimtemporibus  periculosis,  ad  inqui- 
sitionis  officium  tantam  rem  deferri;  excusatio  sane  tántis  viris 
digna  fuisset,  si  prius  maturo  judicio  plerosque  locos  Lulli,  hanc 
sententiam  exprimentes,  legissent,  artem  modumque  philosophan- 
di  lullianum  perspexissent,  difficile  enim  est  judicare  conclusionem 
aliquam  Lulli,  ignoto  prorsus  illius  philosophandi  modo,  viros  in 
arte  peritos  saltim  consuluissent  ex  (et?)  preexistenti  horum  cog- 
nitione  adiisent  tune  sanctae  inquisitionis  officium,  nan  tantum 
huic  tribunali  celebérrimo  tribuo  ex  differentia  quam  divina  trac- 
tantes   habent  ad  humana,  ut  arbitrer,   temeritate  non  carere 
eum   qui    veteres  libros    defferat  suspectos   credens,  ni  prius 
diligenti  examinatione  certo  certius  viderit  eos  omnino  a  fide 
alíenos.   Quid  |?]  Tam  negligenter  isti  arbitrantur  suo  muneri 
hujus  officii  presides  incumbere,  ut  per  ducentum  annos  apud 
hispanos  artem  Lulli  in  academiis  Valentina,  Barchinonensi,  Per- 
pinianensi  et  Baleari,  publice  magnis  scatutis  stipendiis,  legi  sus- 
tinuissent  [?j  Itaque  dum  Lullium  acusarunt  negligentiae,  tot  tan- 
tosque  viros  incusarunt.  Num  tot  concilla,  universitates,  pfivilegia- 
que  regia  artem  inutilem  confirmassent?  Et  esto  aliquid  conceda- 
mus  temporibus  periculosis,  aliquid  etiam  piis  hominum  effectibus, 
qui  non  semper  ad  sumam  sapientis  rationem  sunt  revocandi,  hu- 
militatis  enim  sepe  signum  est  trepidare  timore,  ubi  nullus  sit  ti- 
mor.  At  nonne,  dignissime  Praesul,  totiusque  sancti  officii  mode- 
rator  et  rector,  equisimum  erit  in  re  tam  controversa  eademque 
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gravissima,  citra  maximam  causae  cog-nitionem  non  procederé  [?] 
Quod  ex  duobus  terminis,  majoritate,  scilicet  et  minoritate,  litte- 
ris  h.  et  K.  contentis,  sic  collig-o,  adhibita  littera  f.  quae  sapien- 
tiam  includit;  si  enim  sapientiae  munus  est,  ut  etiam  mínima  quae- 
que  cum  máxima  causae  cognitione  di.sentiantur,  quanto  magis 
oportebit  majora  cum  máxima  causae  cog-nitione  discutí  [?]  Attente 
igitur  audire  oportet,  quid  ín  arte  lulliana  periti,  tum  authoritati- 
bus,  tum  rationibus  in  Lullium  adductis  respondeant.  Quid  allí 
Lullio  dediti  sünt  responsuri  nescio,  quos  etiam  consulere  equis- 
símum  censeo,  presertím  eos  quí  in  publicis  academíis  artem  sunt 
profesi.  Tamem  quod  mihi  in  alus  hic  ocupato  et  libris  destituto 
ex  arte  deducenti  in  mentem  venerit  refferam,  quibus  adjicient 
forsam  alii  doctiora.  Dico  igitur,    ne  authoritatibus   doctorum 
communique  schole,  ne  rationibus  adjutis,  servata  ratione  ins- 
tituti,  sententiam  LuUi  supra  expresam  refragari,  imo  tum  ra- 
tioni,    tum    ómnibus,    meo   judicio   consonam  esse,  et  primum 
quo  modo  scholasticis  doctoribus,  ut  multi  clamitant,   contra- 
dicant  non  video;   nam  Divus  Thomas  in  1.°  sententiarum  in 
fine  3.  quesiti.  p.*  dist.  sic  ait:  sed  tamen  ratio  manuducta  per 
fidem  excrescit  in  tantum,  ut  ipsa  credibilia  comprehendantur, 
et  tune  ipsa  quodammodo  intelligit  unde  Esai.  7,  nisi  credideritis 
non  intelligetis.  Eumdem  Esai.  locum  aduccit  Raimundus  in  libro 
de  civitate  mundi,  capite  de  fide,  ubi  inquit:  ñdes  est  habitus  cum 
quo  intellectus  ascendit  ad  intelligendum  de  Deo  ea  vera  quae  de 
Deo  intellectus  per  fidem  credit,  quem  ad  ipsa  vera  intellectus  sine 
fide  ascenderé  non  potest  per  inteligere,  ideo  ,inter  intelligere  et 
credere  existit  concordantia,  cum  intelligere  et  credere  sint  sub 
eadem  potentia,  ut  puta  intellectus  humanus  qui  credit,  ut  intelli- 
gere possit,  et  hoc  significatum  est  per  Esaiam  prophetam  dicen- 
tem:  nisi  credideritis  non  intelligetis,  et  in  libro  de  disputatione 
fidei  et  intellectus  inquit:  intellectus  fidei,  sóror  mea^  non  irascor 
contra  te,  sed  tibi  profero  veritatem  et  doleo  quia  gentes  non  utun- 
tur  me  intensive  secundum  gradus  altos  ad  quos  de  me  ussum  ha- 
bere  posent,  et  ad  positionem  tuam  sic  respondeo  et  concedo  hoc 
quod  dicis  de  incomprehensibilitate  divine  Trinitatis  et  de  mea 
finitate  et  dico  quod,  si  de  divina  trinitate  babeo  aliquas  rationes 
necesarias,  non  sequitur,  quod  sim  comprehensor,  sed  tantummo- 
do  aprehensor,  quoniam  sicut  digltus  positus  in  una  parte  ferri  ig- 
niti  sentit  in  parte  caliditatem  ignis  ,  sed  non  totam  caliditatem  eo 
quia  non  tangit  totum  subjectum  ejus,  sed  partem,  sic  a  simili  se- 
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cundum  modum  intelligendi  ratione  infusionis  et  ¿^ratiae  divine 
trinitatis^t  sue  máxime  intelligibilitatis,  bene  posint  particulari- 
ter  secundum  me  aliquid  attingere  de  suo  lumine  veritatis,  quo- 
niam  non  est  aliquis  qui  possit  eam  contra  hoc  ligare,  nec  etiam 
si  ei  placet,  imo  miror  de  te  quare  non  consideras,  quod  sicut  di- 
vina voluntas  infundit  in  via  charitatem  ratione  gratiae  in  humana 
volúntate,  ut  homo  per  ipsam  sit  charitativus  ad  agendum  bo- 
num,  quare  non  sic  divina  sapientia  per  gratiam  infundit  scien- 
tiam  in  me,  ut  attingam  de  divina  trinitate,  quae  mihi  suficiant  ad 
ipsam  intelligenda  et  omnes  objectiones  contra  ipsam  destruenda, 
etiam  ad  sororem  meam  voluntatem  dirigendam,cum  sine  mea  alta 
intelligibilitate  ipsa  non  possit  habere  amorem  satis  altum.  Et  in 
libro  de  convenientia  fidei  et  intellectus  inquit:  ego  non  intendo 
probare  artículos  contra  fidem,  sed  fide  mediante,  cum  sine  ipsa 
probarinon  possit,  nam  articuli  sunt  superius,  et  meus  intellectus 
est  inferius^  et  fides  est  habitus  cum  quo  intellectus  ascendit  supra. 
vires  suas.  Non  autem  dico  quod  probem  artículos  fidei  per  causas, 
quía  Deus  non  habet  causas  supra  se,  sed  per  talem  modum  quod 
intellectus  non  potest  rationabiliter  ípsas  rationes  negare,  et  pos- 
sunt  solví  omnes  objectiones  contra  ípsas  factas,  et  infideles  non 
possunt  destruere  tales  orationes,  si  ve  positiones.  Ipsa  pro  batió 
talis  sive  sit  demostratio,  sive  sit  persuasio,  vel  quocumque  alio 
modo  possit  dici,  hoc  non  curo,  quia  propter  nostrum  affirmare  vel 
negare  nihil  mutatur  in  re,  quibus  tribus  locis  meo  judíelo  ómni- 
bus objectionibus  responderé,  vel  mediocriter  doctus  poterit,  nam 
in  fide  ex  prescriptis  nostre  artis  dúo  consideramus:  ese  et  agere, 
in  scientia  etiam  illa  dúo  contemplamus,  ut  in  1.^  de  animo 
cap.®  I.*'  Aristotelis  subinsinuavit  de  duplici  actu  disputans.  Quo — 
ad  esse  fórmale  fidei  semper  fides  involvit  obscuritatem ,  ut 
a  beato  Paulo  heb.  II.  deffinitur;  quoad  finem  ultimum  obs- ^ 
curitatem  fides  pellit,  quoad  potest;  ut  perficiens  intellectum; 
et  tune  sunt  dúo  lumina  se  invicem  penetrantia,  naturale  et 
revelatum,  se  mutuo  coadjuvantia  et  simul  in  eodem  subjecto 
reperiri  possunt,  non  secundum  ídem,  nam  fide  scimus  vera  esse 
necessario  nobis  revelata  (in  questione  utrum,  ex  regula  enimn  6. 
questio  utrum  divinorum  extat);  in  scientia  comprehendimus,  no 
aprehendimus  ex  questione  quid,  que  potissima  est  in  demonstra- 
tione  coUigenda,  ut  jam  deffinitio  et  demonstratio  parí  pasu  ambu- 
lent,  nam  ut  DivusThomas  habet  de  veritate  quest.  14  articulo  1.°; 
actus  fidei  propie  habet  locum  in  2.^  operatione  intellectus;  et  22.* 
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questione.  8  ¡articulo  2.°  in  cap.«  dicit:  non  intellegere  nos  per 
tidem  essentias  rerum  credibilium,  aut  veritates  Ipropositionum 
quoad  questionem  quid  sint  aut  quomodo  sint,  et  tamen  cognosci- 
lur  de  eis  esse  credenda,  et  opposita  nuUatenus  esse  admitenda; 
nam,  ut  ipse  dicit  22.^  art.  4.  ad.  3.  et  art.  5.  ad  primum: 
lumen  fidei  facit  videre  ea  quae  creduntur;  non  enim,  ut  ad  2™  di- 
cit, homo  crederet  aliqua  nisi  videret  esse  credenda,  et  ita  quo  ad 
esse  fidei  involvit  obscuritatem  ñdes,  et  ad  intuitum  enigmaticum 
refertur;  quoad  agere  vero  duplicem  actum  habet,  ad  intellectio- 
nem  enim  reffertur,  ex  secundo  mentis  actu,  juxta  D.  Thomam, 
et  tune  firmiter  assentimur  eodem  lumine  revelatis,  quo  quodam- 
modo  iaielligimus;  ex  tertio  vero  mentis  actu  fide  illustratus 
intellectus  discurrit  spiritualia  spiritualibus  comparando,  ut  sit 
manifestatio  tidei,  quem  actum  debent  habere  preelati  vel  sal- 
tim  ad  illud  se  disponere,  juxta  quem  actum  3"  dixit  Beatus 
Jacobus,  cap.  1.°,  si  quis  autem  vestrum  indiget  sapientia,  pos- 
tulet  a  Deo,  qui  dat  ómnibus  afluenter,  et  non  improperat,  et  da- 
bitur  ei,  postuiet  autem  in  ñde  nihilhesitans,  etc,  ut  jam  simus 
parati,  juxta  beatum  Petrum,  redere  rationem  de  ea,  quae  in  nobis 
est  fide  et  spe;  ectunc  intellectus  dicitur  plenus  fide,  et  nemno  illi 
resistere  potest,  ut  de  beato  Stephano  (Actuurfi)  legitur,  nam  in  ins- 
tanti  credimus  revelansque  {sic  revelanti?)  lumine  fidei,  ex  actu 
secundo  intelligimus  esse  vera,  illisque  citra  dubitationem  assenti- 
mur, et  hi  dúo  actus  sunt  apropiati  intellectui,  at  in  3° actu  intellec- 
tus adjutus  fide  in  3"  mentis  actu  per  equiparantiam  discurrit,  nam 
habet  dignitates  Dei  demonstratas  ex  lumine  fidei  quae  sint  cred- 
denda,  et  postea  certo  coUigit  se  habere  potentiam  obedencialem. 
ut  possit  elevari  quatenus  ei  suficit  in  via  juxta  finem  ultimum  fidei, 
ut  in  Paulo  et  Moyse  fuit.  haec  ele  vatio  et  fides  remansit:  unde  ra- 
tione  hujus  elevationis  semper  in  via  potest  augeri  fides.  Et  si  in 
hoc  actu  tertio  intellectus  solum  haberet  rationes  probabiles,  nihil 
efficeret  lumen  fidei,  et  itá  hereticus  tam  apte  posset  manifestare, 
quae  Dei  sunt,  quam  fidelis;  sed  hoc  est  imposibile,  ut  jam,  que- 
madmodum  in  duobus  actibus  operatür  supra  vires,  ita  in  hoc  ter- 
tio non  operetur,  et  superiores  fuissent  fideles  in  statu  naturae  et 
scripturae,  fidelibus  evangelii,  ratione  hujus  operationis,  quae  est 
ex  fine  precipuo  fidei,  ut  jam  sit  manifestatio  fidei  per  discursum 
communicatum  respectu  doni  sapientiae  et  1  uminis  naturalis  ex 
elevatione  per  gratiam  facta,  ut  necessario  colligamus  dari  posse 
hanc  elevationem,  sepeque  datam,  ut  etiam  necessario  sciamus 
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dari  posse  quadraturam  circuli,  licet  plerique  non  dederint,  et  de 
hac  elevatione  aliquando  loquuti  fuerunt  s.*' ,  ut  de  D.  Thoma 
supra  diximus  in  primo  sententiarum,  et  D.  Augustinus  in  libro 
de  co^nitione  veré  vitae  inquit:  constat  profecto  naturan  rationa- 
lem  ad  hoc  solum  factam,  ut  factorem  suum  intellig-at,  intelligendo 
diligat,  diligendo  in  eo  qui  est  eterna  vita  eternaliter  vivat,  divi- 
nitatis  ergo  essentiam  rationabiliter  investigare  est  ad  vitam  fes- 
tinare, ipsam  autem  negligenter  ignorare  est  ad  morten  prospe- 
rare. 

P.  Pedro  ¡Blanco^ 

(Concluirá).  O.  S.  A. 


¿COINCIDENCIAS  Ó  COMPLICIDAD? 


[In  la  noche  del  30  al  31  de  Mayo  del  presente  año,  ermarido  y 
la  madre  de  madame  Steinheil  fueron  asesinados  en  presen- 
cia de  esta  última  que,  acusada  hoy  de  complicidad  en  el 
crimen,  está  encerrada  desde  hace  pocos  días  en  la  cárcel  de  San  Lá- 
zaro. Hasta  meses  después  de  cometido  el  crimen  no  comenzó  la  acción 
de  la  justicia.  ¿Por  qué  todo  este  retraso?  Muy  frecuentes  son  los  casos 
en  los  cuales  los  delincuentes  han  tardado  en  caer  en  las  manos  de  la 
policía;  pero  este  es  el  primer  suceso,  en  el  cual,  una  testigo  sobre  la 
que  recaían  vehementes  sospechas  de  complicidad,  haya  vivido  en 
libertad  durante  seis  meses,  y  lo  que  es  más,  honrada  y  estimada 
por  el  juez  instructor  en  tanto  grado,  que  admitía  como  verdades 
irrefragables  las  más  contradictorias  versiones  dadas  por  ella,  encar- 
celando en  virtud  de  las  mismas,  y  hasta  sin  pruebas,  á  todo  individuo 
que  salía  acusado  de  la  boca  de  madame  Steinheil.  Hoy  el  público 
francés  conoce  todas  las  mentiras  amontonadas  por  esta  mujer,  co- 
noce todas  las  calumnias  lanzadas  contra  personas  inocentes,  ha  visto 
las  criminales  condescendencias  de  un  juez  á  quien  por  fin  el  Go- 
bierno, bajo  la  impresión  de  la  opinión  pública,  ha  tenido  que  rele- 
var de  sus  funciones,  para  conñarlas  á  otro  cuya  consigna  es  la  de 
echar  tierra  sobre  el  asunto:  todo  esto  lo  sabe  el  público  francés;  pero 
lo  que  más  sorprende  á  los  que  no  están  enterados  de  política,  es  ver 
á  la  opinión  de  Berlín  tan  interesada,  ó  acaso  más  que  la  francesa  en 
un  crimen  que  á  primera  vista  se  podría  clasificar  entre  los  que  se  lla- 
man vulgarmente  crímenes  pasionales;  interés  que  se  ha  manifestado 
hasta  el  punto  de  que  los  perió Jicos  franceses  llegados  á  aquella  cor- 
te se  vendían  corrientemente  á  marco,  es  decir,  á  cinco  reales  núme- 
ro. Interés  verdaderamente  inverosímil  es  éste,  y  que  no  se  explica 
por  lo  pasional  y  trágico  del  caso.  ¿A  qué  tanto  interés  por  un  suceso 
que  ordinariamente  no  suele  pasar  las  fronteras?  ¿Por  qué  ha  de  ser 
precisamente  Berlín  el  lugar  donde  mayor  curiosidad  é  interés  des- 
despierte? Preguntas  son  éstas  á  las  cuales  es  difícil  contestar  categó- 
ricamente; pero  tanto  en  París  como  en  Berlín,  este  crimen  pasional 
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en  apariencias,  quieren  relacionarlo  con  otro  crimen  ó  supuesto  cri- 
men político,  verificado  el  17  de  Febrero  de  1899.  De  ser  esto  verdad 
asistiríamos  al  esclarecimiento  de  un  punto  obscuro  del  famoso  asun- 
to, ó  como  dicen  los  franceses,  de  l'affaire  Dreyfus.  ^ 

Hoy,  después  de  diez  años,  va  tomando  consistencia  la  idea  de  que 
el  Presidente  de  la  República  Félix  Faure,  no  falleció  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  natural:  los  detalles  de  su  muerte  contribuyen  á 
que  la  hipótesis  adquiera  en  el  público  francés  todos  los  caracteres  de 
una  sospecha,  fundada  en  razones  dignas  de  toda  consideración  y  exa- 
men. ¿Cuál  fué  el  móvil  de  este  crimen,  si  hubo  verdaderamente  cri- 
men? Hacía  ya  cuatro  años  que  estaba  Dreyfus  en  la  isla  del  Diablo,  y 
toda  la  pandilla  judiomasónica  trabajaba  lo  increíble  para  revisar  el 
proceso  é  indultarle.  Todos  los  políticos  influyentes  de  Francia  esta- 
ban ganados  ó  comprados  por  el  oro  alemán;  pero  había  un  obstáculo 
grande  que  salvar,  y  este  era  el  mismo  Presidente  de  la  República. 
A  pesar  de  las  injurias,  de  los  ultrajes  y  de  las  calumnias  que  la  pren- 
sa masónica  acumuló  sobre  la  cabeza  de  Félix  Faure,  éste  se  mantuvo 
firme  en  contra  de  todas  las  amenazas  de  los  anónimos  que  continua- 
mente recibía.  El  mismo  día  en  que  el  Consejo  de  Ministros  le  propu- 
so la  conveniencia  de  la  revisión,  Félix  Faure  diJ9  terminantemente  á 
un  íntimo  suyo:— Soy  la  última  barrera  legal  que  puede  levantarse 
contra  una  revisión  que  sería,  á  mi  modo  de  ver,  un  crimen  judicial, 
y  como  intenten  violentarme,  cumpliré  con  mi  deber. 

Todavía  estuvo  más  explícito  con  otro  amigo:— La  revisión— le 
dijo— no  se  hará  mientras  sea  yo  el  jefe  del  Estado. —Palabras  patrió- 
ticas, sin  duda  alguna,  pero  imprudentes;  ocho  días  después  Félix  Fau- 
re expiraba  víctima  de  un  malestar  repentino  y  misterioso.  Pero,  di- 
rán algunos:  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  el  asesinato  del  pintor 
Steinheil?  Nadie  ignora  que  Félix  Faure  era  uno  de  los  amantes  de 
Madame  Steinheil,  y  aunque  con  apariencias  distintas,  el  crimen  del 
31  de  Mayo  de  este  año  tiene  mucha  semejanza  con  el  cometido  el  17 
de  Febrero  de  1889,  y  como  concurren  además  otras  circustancias 
muy  significativas,  si  la  opinión  está  agitada  en  Francia,  es  porque  se 
sospecha  que  esta  mujer  sea  el  asesino  del  difunto  Presidente;  encar- 
gada por  otros  amantes,  porque  los  tenía  en  abundancia,  de  hacer  des- 
aparecer el  último  obstáculo  que  se  oponía  á  la  revisión  del  proceso 
Dreyfus. 

Breves  fueron  las  relaciones  del  Presidente  con  Madame  Steinheil, 
apenas  duraron  medio  año.  Félix  Faure  encontró  por  primera  vez  á 
Madame  Steinheil  en  el  otoño  de  1898,  durante  las  maniobras  alpinas; 
el  Presidente  seguía  con  interés  el  trabajo  de  los  soldados,  y  Madame 
Steinheil  acompañaba  1  su  marido,  que,  siendo  pintor  de  mérito  como 
todos  saben,  deseaba  sacar  algunos  croquis  militares.  Encantado  el 
Presidente  por  la  elegancia  de  la  señora  del  pintor,  le  hizo  prometer 
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que  iría  al  Elíseo;  cumplió  su  promesa,  y  la  última  visita  que  le  hizo 
íué  el  día  17  de  Febrero  de  1899,  á  las  cinco  de  la  tarde.  Recibióla  ese 
día  el  Presidente  en  un  saloncito  del  piso  bajo,  cuyas  ventanas  daban 
al  jardín,  y  separado  del  despacho  oficial  por  otros  dos  saloncitos, 
de  los  cuales  uno  era  reservado  para  el  jefe  de  los  Secretarios  Mon- 
sieur  de  Gall,  y  el  otro  estaba  accidentalmente  ocupado  por  un  coman- 
dante que  recibía  en  él  la  visita  de  un  hermano  suyo,  doctor  en  me- 
dicina. I 

A  las  seis  menos  cuarto,  habiendo  Mr.  Le  Gall  oído  ruidos  y  gritos 
«n  el  saloncito  en  donde  estaba  el  Presidente,  tomó  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad de  abrir:  vio  á  Félix  Faure  medio  echado  sobre  un  sofá,  pa- 
lidísimo, y  delante  de  él  á  Madame  Steinheil.  Al  entrar  Mr.  Le  Gall, 
Madame  Steinheil  pareció  encontrarse  mal,  y  el  doctor  en  medicina 
que  casualmente  estaba  en  el  saloncito  contiguo,  prestó  á  ambos  sus 
servicios.  Madame  Steinheil  pronto  se  repuso;  pero  el  Presidente,  que 
iba  de  mal  en  peor,  falleció  poco  después;  á  Madame  Steinheil  se  la 
sacó  del  Elíseo,  conduciéndola  por  pasillos  poco  frecuentados  para  no 
llamar  la  atención.  El  documento  facultativo  firmado  por  Bergeron, 
Lannelongue,  Potain,  Cheurlot,  Humbert  y  rubricado  por  el  general 
Bailloud,  atribuye  la  muerte  á  una  hemorragia  fulminante,  afirmando, 
además,  que  Félix  Faure  había  fallecido  á  las  diez.  ¡Extraña  hemorra- 
gia fulminante  que  dura  casi  cinco  horas!  Sospechosa,  entonces,  pare- 
ció la  muerte  del  Presidente,  pero  quedaba  un  medio  muy  sencillo 
para  hacer  desaparecer  toda  clase  de  dudas:  la  autopsia. 

Ahora  bien,  prescribe  la  ley  un  lapso  de  tiempo  de  veinticuatro 
horas,  por  lo  menos,  antes  de  proceder  á  la  autopsia  ó  al  embalsamien- 
to, para  alejar  en  lo  posible  la  más  pequeña  probabilidad  de  una  muer- 
te aparente.  Félix  Faure,  muerto  á  las  diez  de  la  noche,  estaba  embal- 
samado á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguiente,  es  decir,  sólo  diez 
horas  después  de  muerto.  ¿Por  qué  toda  esta  prisa,  cuando  se  exigen 
con  todo  rigor  las  veinticuatro  horas,  hasta  en  los  hospitales?  ¿Quién 
permitió  el  embalsamiento  antes  de~  la  hora  legal?  ¿Por  qué  no  se  pu- 
blicó el  acta  del  mismo  embalsamamiento  como  es  costumbre  hacerlo 
en  idénticas  circunstancias? 

Misterio  protuado.  Si  tanta  prisa  tuvieron  para  embalsamarle,  ¿por 
qué  no  se  hizo  el  examen  químico  de  las  visceras  para  ver  si  había 
rastros  y  huellas  de  tóxicos,  ya  que  corría  la  voz  de  envenenamiento? 
¿Por  qué  el  sumo  cuidado  que  en  ocultar  las  substancias  empleadas  en 
el  embalsamamiento  se  tuvo?  El  hecho  fué  que  en  el  mismo  día  del  em- 
balsamamiento el  cuerpo  de  Félix  Faure  estaba  ya  completamente  des* 
compuesto. 

¿Qué  consecuencias  se  pueden  sacar  de  todo  esto?  Nada  se  puede 
afirmar  de  un  modo  categórico;  pero  en  todo  este  asunto  ve  el  público 
francés  coincidencias  extraordinariamente  raras  para  que  las  atribu- 
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ya  únicamente  á  la  casualidad.  ¿Por  qué  todo  el  alto  personal  ael  Go- 
bierno demuestra  empeño  especial  en  echar  tierra  sobre  este  asunto? 
Si  no  tuviera  nada  que  temer,  no  tendría  inconveniente  en  dejar  libre 
el  curso  de  la  justicia:  pero,  lejos  de  proceder  con  esa  lealtad,  trata 
de  entorpecer  las  pesquisas  que  podrían  arrojar  alguna  luz  sobre  este 
misterioso  asunto  y  dejando  entrever  con  toda  claridad  que  se  ha  em- 
prendido una  campaña  en  toda  regla,  que  obedece  á  un  plan,  y  que 
tiene  su  consigna  correspondiente  para  maniobrar.  Así  sucede  que, 
todos  los  periódicos  que  defendieron  á  Dreyfus,  el  principal  de  los 
cuales  es  el  oficioso  Matin,  han  tomado,  con  extrañísima  unanimidad, 
como  cosa  suya,  la  defensa  de  la  inocencia  de  madame  Steinheil.  Los 
periódicos  católicos  españoles,  dicho  sea  sin  rebozos  ni  eufemismos, 
que  carecen  de  información  propia,  se  inspiran  en  su  mayor  parte  en 
los  rotativos  dreyíusistas  de  París,  y,  por  consiguiente,  con  la  mayor 
buena  íe  del  mundo  contribuyen  á  torcer  el  verdadero  punto  de  vista 
desde  el  cual  se  deben  estudiar  ciertos  asuntos  políticos  que  tienen 
relación  con  las  cuestiones  religiosas. 

Hemos  prescindido  de. dar  detalles  sensacionales  del  asunto  de  ma- 
dame Steinheil:  el  lector  los  encontrará  en  casi  todos  los  periódicos 
españoles,  sólo  hemos  querido  consignar  las  causas  en  las  cuales  se 
fundan  las  sospechas  que  tan  hondamente,  pero  con  tendencias  diver- 
sas, han  impresionado  á  las  sociedades  de  París  y  de  Berlín.  ¿Serán 
simples  coincidencias?  ¿hay  complicidad?  El  porvenir  se  encargará  de 
decírnoslo;  pero  es  de  temer  que  se  haga  esperar  demasiado,  porque 
en  caso  de  complicidad,  hay  demasiados  intereses  en  juego  para  que 
se  permita  hacer  luz  completa  en  tan  obscuro  asunto.  Y  no  es  extraño 
que  así  suceda,  porque  los  que  como  Viviani,  se  glorían  de  haber 
apagado  todas  las  luces,  es  justo  que  lleven  su  consecuencia  hasia  no 
dejar  pasar  un  rayo  de  claridad  en  el  negocio;  en  cambio,  los  buenos 
patriotas  y  católicos  franceses  desean  el  esclarecimiento  de  tan  em- 
brollado negocio,  y,  sin  embargo,  los  de  la  cuerda  de  Viviani  les  lla- 
man oscurantistas. 

P.  Antonixo  M.  Tonna-Barthf.t, 

o.  S.  A. 
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Resolución  de  otras  nueve  eludas  más  acerca  del  Decreto 
cNe  temeré»,  dada  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio. 

(Romana  ET  ALiARüM.) 

(Conclusión)  (1), 

DUDA  SÉPTIMA 

Esta  duda  fué  propuesta  por  nueve  Vicarios  apostólicos  de  China, 
los  cuales  decían  que  en  aquellas  regiones  los  esponsales  eran  contraí- 
dos por  los  padres  de  los  esposos  sin  saberlo  éstos,  y  que  estos  espon- 
sales eran  reconocidos  como  válidos  por  la  legislación  civil,  y  creen 
que  de  ahí  se  deduce  que  deben  ser  también  reconocidos  como  válidos 
y  lícitos  por  la  Iglesia;  en  su  consecuencia,  piden  la  abrogación,  ó  al 
menos  la  suspensión  del  Decreto  en  cuanto  á  los  esponsales  para  el  Im- 
perio de  China. 

Esto,  dice  el  teólogo  canonista,  de  ningún  modo  parece  que  debe 
concederse;  porque  se  trata  de  un  acto  facultativo,  que  nunca  exige  la 
ley,  puesto  que  puede  celebrarse  el  matrimonio  sin  que  precedan  los 
esponsales.  Por  consiguiente,  si  es  difícil  que  en  aquellas  regiones  los 
fieles  contraigan  los  esponsales  según  la  forma  prescrita  por  el  Decre- 
to, también  será  difícil  que  allí  los  esponsales  sean  válidos  y  produz- 
can los  efectos  canónicos;  en  lo  cual,  á  la  verdad,  no  hay  grave  incon» 
veniente;  tanto  más,  cuanto  que  si  alguno  tiene  interés  en  contraer  es- 
ponsales, puede  fácilmente  hacerlo  conformándose  con  las  prescripcio- 
nes de  la  Iglesia.  Por  otra  parte,  sería  un  gravísimo  mal  el  apartarse 
del  Decreto  para  el  Imperio  chino,  porque  se  rompería  en  este  punto 
la  unidad  de  la  disciplina  que  el  Decreto  trató  de  establecer,  y  que 
debe  existir  en  toda  sociedad,  en  cuanto  sea  posible.  El  que  la  ley  ci- 
vil tenga  por  válidos  los  esponsales  celebrados  al  estilo  chinesco,  nada 
significa  ni  impide,  no  sólo  porque  la  ley  civil  en  este  punto  es  incom" 
pétente,  sino  también  porque  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  la 
autoridad  civil  reconozca  la  validez  de  un  acto  que  la  Iglesia  tiene  por 
nulo  é  inválido.  Se  ha  de  añadir  que  los  esponsales  celebrados  seg&a 


(1)    Véase  este  mismo  volumen,  pág.  422. 
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la  costumbre  de  China  con  razón  se  pueden  tener  por  nulos;  porque  la 
Iglesia  nunca  quiso  excluir  el  consentimiento  de  los  mismos  contra* 
yentes  para  la  validez  de  los  esponsales;  y  si  alguna  vez  ha  tenido  por 
válidos  los  esponsales  contraídos  por  los  padres,  solamente  lo  ha  con- 
sentido cuando  los  hijos  estaban  presentes  y  no  se  oponían  á  ello;  ó  es- 
tando ausentes,  los  ratificaban  después.  Y  ahora  ya,  por  la  resolución 
de  la  duda  primera,  ni  aun  éstos  son  válidos,  sino  que  es  necesario  que 
los  dos  estén  presentes  y  firmen  por  sí,  ó  por  otro,  la  escritura  espon- 
salicia. 

La  segunda  parte  de  la  duda  propuesta  por  los  Vicarios  apostólicos 
de  China  abraza  dos  extremos:  el  primero  acerca  de  los  matrimonios 
de  los  católicos  que  están  bajo  la  potestad  de  los  paganos  (padres  ó 
amos),  y  el  segundo  acerca  de  los  contraídos  con  dispensa  por  los  bau- 
tizados con  los  no  tjautizados.  En  el  primer  caso  se  trata  de  católicos 
que  ciertamente  están  obligados  á  observar  el  decreto,  pero  que  no 
pueden  observarle  por  estar  bajo  la  potestad  de  los  paganos;  y  por 
eso  el  Vicario  apostólico  de  Tchely-Oriental,  al  pedir  la  facultad  de 
dispensar  en  el  caso  presente  de  la  asistencia  del  Párroco  ó  del  Ordi- 
nario, da  esta  razón;  cporque  puede  suceder  que  tales  superiores,  ya 
paganos,  ya  apóstatas,  no  dejen  á  los  contrayentes  que  se  presenten 
al  Párroco».  De  modo  que  en  el  presente  caso  parece  que  se  reduce  la 
cuestión  y  la  duda  á  saber  si  basta  la  imposibilidad  particular  de  pre 
sentarse  al  Párroco  para  que  cese  la  ley,  como  en  otro  tiempo  se  agitó 
acerca  de  la  ley  Tridentina.  Balerini  cita  á  San  Alfonso,  el  cual  en  un 
lugar  dice,  tratando  del  impedimento  de  clandestinidad,  que  para  un 
caso  particular  no  cesa  la  ley  tridentina  irritante,  aun  en  la  hipótesis 
de  necesidad;  y  en  otro  dice,  apoyado  en  el  testimonio  de  Pignateli, 
cque  en  tal  caso  de  urgente  necesidad  cesa,  no  sólo  la  reservación  (á 
saber  de  la  dispensa),  sino  también  la  ley  del  impedimento,  porque  ya 
se  hacía  perjuflicial;  puesto  que  es  cierto  que  la  ley  nociva  no  obliga, 
como  dicen  todos  con  Santo  Tomás».  Y  así  resuelven  todos  el  caso  fa- 
moso de  ómnibus  paratis.  Por  coasiguiente,  si  en  ese  caso  particular 
cesa  la  ley  tridentina,  también  cesará  en  el  presente  y  en  cualquier 
otro;  porque  tan  ley  irritante  es  la  una  como  la  otra. 

Además,  y  sobre  todo,  ¿dónde  está,  y  en  qué  se  funda  la  discrepan- 
cia entre  el  caso  de  imposibilidad  común  é  imposibilidad  particular? 
La  regla,  es  verdad  que  dice  que  es  nulo  el  acto,  al  cual  falta  la  for- 
ma sustancial,  pero  el  jurisconsulto  Alberto  Bruno,  citado  por  Barbo- 
sa, opone  á  esa  regla  cuarenta  excepciones,  ó  limitaciones,  y  la  34.*  es: 
«que  una  regla  no  procede  en  el  que  está  impedido  de  cumplir  la  for- 
ma y  las  solemninades,  lo  cual  sucede  de  muchas  maneras».  Y  esto 
sucede  en  nuestro  caso,  ni  hay  decreto  alguno  en  contrario.  Porque 
aunque  el  art.  8.°  previo  el  caso  de  la  imposibilidad  común,  y  estable- 
ció que  entonces  no  era  necesario  observar  la  forma  sustancial  más 
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que  en  aquello  que  fuera  posible,  no  toca  este  caso  de  imposibilidad 
particular,  digan  algunos  lo  que  quieraa,  sino  que  deja  la  cuestión  en 
el  estado  en  que  se  hallaba.  Podría  muy  bien  ahora  definirse  expresa- 
mente la  cuestión  en  sentido  afirmativo,  extendiendo  á  los  casos  parti- 
culares lo  que  está  establecido  para  los  casos  comunes;  y  si  esto  no 
parece  bien,  y  la  intención  es  dejar  sin  resolver  esta  cuestión  que  tie- 
ne á  su  favor  muchas  y  poderosísimas  razones,  parece  que  se  debía 
conceder  para  el  caso  propuesto  á  los  Vicarios  apostólicos  de  China, 
la  facultad  de  dispensar  de  la  necesidad  de  la  presencia  del  Párroco 
ó  del  Ordinario. 

Y  esta  misma  facultad  de  dispensar  parece  que  se  debía  conceder 
también  en  el  segundo  caso  que  comprende  la  segunda  parte  de  la 
duda;  ó  sea,  cuando  no  se  trata  de  católicos  que  están  bajo  la  potestad 
de  los  paganos,  sino  de  los  bautizados  que  quieren  contraer  con  dis- 
pensa con  los  no  bautizados,  si  alguna  vez  es  imposible  reducir  á  la 
parte  pae:ana  á  presentarse  al  Párroco  católico.  La  razón  es,  porque 
en  China,  en  su  mayor  parte  pagana,  hay  muchas  veces  necesidad  de 
permitir  los  matrimonios  entre  bautizados  y  no  bautizados,  necesidad 
que  no  hay  en  otras  regiones,  en  que  casi  todos  están  bautizado?.  Y  en 
China,  según  los  testimonios  de  los  Vicarios  apostólicos,  no  se  puede 
esperar  que  los  no  bautizados  se  presenten  á  los  Párrocos  católicos. 
Por  lo  que,  concluye  el  Consultor,  el  modo  de  resolver  la  cuestión  pa- 
rece que  ha  de  ser  sostener  el  decreto  en  todo  su  vigor,  y  aun  encar- 
irar  á  los  Obispos  de  China  (lo  que  muchos  de  ellos  desean  ardiente- 
mente), que  procuren  en  cuanto  está  de  su  parte  la  exacta  observancia 
del  decreto,  ya  con  los  católicos^  entre  sí,  ya  con  los  católicos  que 
quieran  contraer  con  los  no  católicos;  y  si  alguna  vez  no  pueden  con- 
seguirlo, y  por  otra  parte  hay  causa  bastante  para  dispensar,  que  se 
les  conceda  á  todos  las  oportunas  facultades,  con  poder  de  subdelel 
gar;  de  tal  manera  que  puedan  disponerlo  todo  y  moderarlo,  según  e- 
antiguo  derecho,  ya  en  cuanto  á  los  esponsales,  ya  en  cuanto  á  los 
matrimonios  mixtos,  ó  de  disparidad  de  cultos,  con  la  oportuna  dis- 
pensa, ya,  por  último,  en  cuanto  á  los  matrimonios  que  han  de  con- 
traer entre  sí  los  católicos  que  están  bajo  la  potestad  de  los  paganos. 

Y  formulada  la  duda:  «  VII.  Anet  quomodo  annuendum  sit  petitiO' 
nibus  Ordinarinrum  Sinensium  qui  ob  peculiares  illius  regionis  con- 
ditiones  i)ostulafunt:  i.*  exetnptionem  a  praescriptionibus  decreti  in 
sponsalibus  ineundis:  2.",  dispensationem  a  praessentia  tarochi  et 
quandoque  etiam  testiutn,  stve  in  matrimoniis  ex  dispensatione  con- 
trahendis  a  baptizatis  cum  non  baptisatis;  stve  in  matrimoniis  inter 
caíholicoSf  qui  sub  paganorum  potestate  sunt  conslituti.*'Los  Eminen- 
tísimos Padres  respondieron:  *Ad  VII.  Quoad  primum  negative» 
Quoad  secundum  concedendam  esse  iisdem  ordinariis  facultatent 
dispensandi  a  Jorma  substantiali  matrimonii  pro  casibus  tantum 
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verae  necessitatis^  cum  potestute  hanc  JacuUatem  etiam  habitualiter 
suhdelegandi  missionum\rectoribus\  fado  verbo  cum  SSmo,* 

DUDA  OCTAVA 

Esta  duda  fué  propuesta  por  los  Ordinarios  de  Bombay  y  Damasco 
creyendo  el  primero  que  el  Párroco  del  territorio  puede  asistir  á  los 
matrimonios  de  los  exentos,  ó  que  pertenecen  á  la  jurisdicción  perso- 
nal, válidamente  cuando  asiste  en  su  parroquia,  y  también  lícita- 
mente cuando  alguno  de  los  contrayentes  haya  residido  un  mes  en 
ella;  y  el  segundo  cree  lo  contrario,  porque  la  condición  de  los  fieles 
que  tienen  Párroco  personal  es  especial  y  privilegiada,  y,  por  lo  mis- 
mo, no  sujeta  á  la  común.  Si  se  atiende  á  las  palabras  del  decreto,  dice 
el  consultor  (el  canonista  no  toca  la  cuestión)  parece  que  se  ha  de  acep- 
tar la  opinión  del  Arzobispo  de  Bombay,  porque  las  cláusulas  del  De* 
creto  son  latísimas  y  quitan  todo  privilegio  y  toda  condición  especial 
ó  excepción.  Por  otra  parte,  la  resolución  de  la  duda  novena,  dada  por 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  1.*  de  febrero  de  1908,  con- 
cede, es  verdad,  á  los  Párrocos  personales  la  facultad  de  asistir  á  los 
matrimonios  de  sus  subditos  en  cualquier  lugar,  pero  en  nada  merma 
los  derechos  de  los  Párrocos  territoriales,  ni  en  cuanto  á  la  validez, 
ni  en  cuanto  á  la  licitud  (1). 

Pero  si  se  atiende  al  espíritu  y  á  la  mente  del  Decreto,  continúa  el 
consultor,  parece  que  se  ha  de  hacer  una  distinción.  Si  se  trata  de  la 
validez,  parece  que  el  Párroco  territorial  puede  asistir  válidamente, 
en  su  propia  parroquia,  á  los  matrimonios  de  los  fieles  exenios,  porque 
la  mente  del  legislador,  cuando  dio  el  Decreto,  fué  quitar  la  obligación 
de  acudir  al  Párroco  propio  como  condición  sine  qua  non  para  la  va- 
lidez del  matrimonio,  y,  al  mismo  tiempo,  acumular  en  la  territorial^ 
dad  todo  el  poder  de  los  Párrocos  para  asistir  válidamente  á  los  ma- 
trimonios, por  lo  cual  asisten  válidamente  no  sólo  á  los  de  sus  subditos, 
sino  también  á  los  de  los  que  no  lo  son.  Y  si  ahora  los  fieles  que  tienen 
párroco  personal  no  pudiesen  contraer  válidamente  anee  los  Párrocos 
territoriales,  caerían  por  tierra  aquellos  dos  principios,  porque  para 
ellos  permanecería  la  obligación  de  acudir,  para  la  validez,  al  Párroco 
propio,  y  seríin  de  peor  condición  que  los  demás;  y,  al  mismo  tiempo^ 
la  territorialidad  de  los  Párrocos  quedaría  algo  mermada,  puesto  que 
inválidamente  casarían  en  su  territorio  á  los  fieles  exentos.  Parece, 
pues,  muy  poco  conveniente,  abolir  esos  dos  principios,  sobre  los  que 
en  gran  parte  Sí  funda  la  innovación  de  la  ley  tridentina  para  alguna 
región,  sea  la  que  quiera. 

Si  se  trata  de  la  licitud,  parece  que  se  ha  de  juzgar  de  otro  modo.- 


(1)    Véase  lo  que  dijimos  en  La  Ciudad  dh  Dios,  vol.  76,  pág.  416. 
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Los  fieles  que  tienen  Párroco  territorial,  si  residen  un  mes  en  una  pa- 
rroquia extraña,  se  les  considera  por  una  ficción  del  derecho,  y  para 
el  efecto  de  contraer  matrimonio,  como  trasladados  de  aquélla  á  ésta, 
ó,  si  puede  decirse,  excardinados  de  aquélla,  é  incardinados  en  ésta 
de  tal  manera,  que  aunque  residan  poco  tiempo  en  ella,  se  los  tiene  y 
considera  como  subditos  propios  de  este  Párroco.  Por  el  contrario,  los 
fieles  que  tienen  Párroco  personal  son  por  su  condición  inhábiles  para 
adquirir,  porla  misma  ficción  del  derecho,  parroquialidad,  aunque  sea 
por  la  residencia  de  un  mes  en  el  territorio  sujeto  al  Párroco  territo- 
rial; es  más,  ni  aun  por  el  verdadero  y  propiamente  dicho  domicilio 
pueden  nunca  hacerse  subditos  del  Párroco  territorial.  Y  la  razón  es 
porque  en  las  parroquias  territoriales  la  jurisdicción  sigue  al  territo- 
rio, y  en  las  personales  sigue  á  la  persona.  Por  consiguiente,  donde 
quiera  que  ésta  se  halle  (por  supuesto,  en  los  lugares  á  que  se  extiende 
el  privilegio  de  jurisdicción  personal),  no  pertenece  al  Párroco  del 
territorio,  sino  al  personal,  cuya  parroquialidad  no  puede  evadir  por 
ninguna  habitación  ni  domicilio  en  territorio  extraño;  y  por  consi- 
guiente, es  claro  que  no  pueden  casarse  lícitamente,  sino  ante  el  Pá- 
rroco personal.  Si  se  admite  esta  doctrina,  según  la  cual  á  la  duda 
propuesta  se  debía  responder  que  están  obligados  á  presentarse  al  Pá- 
rroco personal  para  que  los  matrimonios  sean  lícitos,  pero  no  para  que 
sean  válidos,  se  evitarían  todos  los  inconvenientes  que  teme  el  Obispo 
de  Damao;  porque  en  el  artículo  del  decreto  Ne  temeré  son  castigados 
los  Párrrocos  que  asisten  ilícitamente  á  los  matrimonios,  aunque  asis- 
tan válidamente,  y  estando  prohibido  á  los  Párrocos  territoriales  asis- 
tir á  los  matrimonios  de  los  exentos,  sería  temerario  el  sospechar  que 
no  habían  de  cumplir  el  precepto.  Y  si  alguno,  por  casualidad,  violase 
los  derechos  de  otros  Párrocos,  el  perjudicado  tiene  acción  civil  y  cri- 
minal contra  él,  acudiendo  al  Ordinario. 

En  vista  de  la  incertidumbre  que  manifiesta  el  Consultor  en  la  ex- 
posición de  su  parecer,  propuesta  la  duda:  c  VIII.  Utrum  subditi  dioe~ 
cesis  damaensis,in  dioecesi  tamen  Bombayensi  commorantes,  et  e  con- 
verso subditi  dioecesis  Bombayensis  de  gentes  in  dioecesi  damaensi, 
ut  validum  et  licitum  ineant  matrimonium,  teneantur  se  sistere  dun- 
taxat  coram  par  ocho  personali  vel  possint  etiam.  coram  par  ocho 
terriiorii.*  Los  Emmos.  Cardenales  respondieron:  Ad  VIII.  Dilata.» 
Esto  es,  que  se  estudie  bien  la  cuestión. 

DUDA  NOVENA 

Esta  última  duda,  que  tiene  mucha  relación  con  la  quinta,  fué  pro- 
puesta por  el  Arzobispo-Obispo  de  Jarsy;  el  cual  dice  que  en  Rumania 
está  prohibido  por  la  autoridad  civil  que  los  Párrocos  celebren  el  ma- 
trimonio religioso  antes  que  el  civil,  imponiendo  á  los  contraventores 
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por  primera  vez  de  100  á  1.000  liras  de  multa,  y  por  segunda  ó  más  ve- 
ces la  pena  de  cárcel  hasta  dos  afios.  Y  no  es  sólo  en  Rumania  donde 
sucede  ésto,  sino  también,  con  pequeña  diferencia,  en  Holanda,  Bél- 
gica, la  República  del  Uruguay  y  otros  países.  Para  su  resolución, 
dice  el  canonista  (el  Consultor  no  toca  la  cuestión),  Vermeersch  pro- 
pone que  se  permita  á  los  contrayentes  celebrar  el  matrimonio  sin 
asistencia  del  Párroco,  siempre  que  éste  les  declare  por  escrito  que 
con  anuencia  del  Obispo  no  podía  asistir  á  su  matrimonio.  Esto  traería 
no  pocas  ventajas,  porque  así  constaba  mejor  la  necesidad  de  contraer 
el  matrimonio  sin  la  asistencia  del  Párroco,  y  el  asunto  no  quedaba 
enteramente  al  juicio  y  al  arbitrio  de  las  partes.  Pero  también  tendría 
sus  inconvenientes,  no  sólo  porque  no  está  fundada  en  la  interpreta- 
ción del  decreto,  antes  le  añade  algo,  sino  principalmente  porque  no 
resuelve  la  dificultad;  pues  aunque  en  Bélgica,  por  ejemplo,  pudieran 
con  esto  los  Párroco» evadir  las  penas,  en  otras  partes  seguramente 
no  podrían,  estando  sujetos  á  ellas  los  Párrocos  que  entregasen  el  es- 
crito, lo  mismo  que  si  asistiesen  al  matrimonio.  En  este  caso  parece 
que  por  el  mismo  decreto  podrían  los  contrayentes  celebrar  el  matri- 
monio sin  la  asistencia  del  Párroco,  pero  con  algunas  limitaciones. 
Porque,  como  dijimos  en  la  duda  quinta,  en  el  tema  se  trata  precisa- 
mente del  caso  exceptuado  de  que  se  hace  cargo  el  decreto  en  el  ar- 
tículo 8.";  allí  se  dice  que  esta  disposición  vale,  si  las  condiciones  de 
alguna  región  son  tales  durante  un  mes  que  no  pueden  tener  Párroco: 
y  parece  que  de  propósito  empleó  las  palabras  subrayadas;  porque  no 
dijo  que  el  Párroco  esté  ausente.  Y  parece  que  esta  imposibilidad  de 
tener  Párroco  no  se  ha  de  referir  sólo  al  caso  en  que  el  Párroco  esté 
físicamente  imposibilitado  de  asistir,  sino  también  á  aquél  en  que  por 
otra  causa,  por  ejemplo,  por  la  prohibición  de  la  ley  que  amenaza  con 
graves  penas,  está  imposibilitado  de  asistir;  porque  el  decreto  parece 
que  se  extiende  no  sólo  á  la  imposibilidad  física,  sino  también  á  la 
moral. 

Esto  que  parece  deducirse  del  detenido  examen  del  decreto,  se  con- 
firma por  el  mismo  espíritu  é  índole  de  nuestra  legislación,  para  lo 
cual  se  ha  de  recordar  lo  que,  estando  aún  en  vigor  el  derecho  triden- 
tino,  decretó  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide  el  año  1785 
para  la  isla  de  Curasao,  en  la  cual  se  daba  este  mismo  caso.  La  Sagra- 
da Congregación  respondió:  «El  Párroco  católico,  constándole  que  no 
hay  impedimento  alguno  canónico  entre  los  contrayentes,  permita  que 
contraigan  el  matrimonio  sin  su  asistencia.  El  prefecto  de  la  misión 
obrará  así  en  caso  de  necesidad  y  de  gran  pobreza  de  los  contrayen- 
tes; pero  vea  de  que  bajo  pretexto  de  pobreza  no  haya  algún  fraude 
contra  el  decreto  tridentinp.»  Pero  se  ha  de  advertir  que,  como  antes 
hemos  notado,  y  se  deduce  del  análisis  del  decreto,  para  que  5e  pueda 
contraer  matrimonio  sin  la  asistencia  del  Párroco,  es  necesario  que  la 
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falta  de  éste  ó  la  imposibilidad  de  tenerle  sea  extrínseca  á  la  voluntad 
de  los  contrayentes.  Por  lo  que  si  alguna  vez  en  el  caso  del  tema  pu- 
diera prevenirse  la  ceremonia  civil,  los  que  contrajesen  sin  la  asisten- 
cia del  Párroco  obrarían  inválidamente.  Y  como  muchas  veces  no  hay 
dificultad  en  prevenir  la  ceremonia  civil,  aun  en  aquellos  lugares  en 
que  está  en  vigor  esa  ley  inicua,  serán  pocos  los  casos  en  que  los  con- 
trayentes puedan  celebrar  el  matrimonio  sin  la  asistencia  del  Párroco. 
Pueden  casi  concretarse  á  los  de  peligro  de  muerte,  y  para  éstos  ya  ha 
previsto  la  Iglesia  en  el  art.  ?.•  del  decreto.  Se  podría  prescribir,  sin 
embargo,  que  para  la  licitud,  los  que  quisieren  celebrar  de  ese  modo 
el  matrimonio,  no  procediesen  á  ello  sin  consultar  con  el  Párroco,  el 
cual  les  concederá  el  permiso,  no  por  escrito,  ni  delante  de  testigos, 
porque  de  este  modo  muchas  veces  no  evadiría  las  penas,  sino  sólo  de 
palabra  y  á  ellos  solos. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  en  el  caso  en  que  la  ley  civil,  que  prohi- 
be á  los  Párrocos  la  asistencia  activa  á  la  celebración  del  matrimonio 
antes  de  la  ceremonia  civil,  les  permitiese  la  asistencia  pasiva,  los  es- 
posos que  contrajesen  sin  la  asistencia  del  Párroco,  obrarían  válida, 
pero  ilícitamente  ó  contra  la  mente  y  el  espíritu  de  la  Iglesia  si,  pres- 
cindiendo de  esta  asistencia  pasiva  del  Párroco,  contrajesen  sólo  de- 
lante de  los  testigos. 

La  razón,  á  nuestro  juicio,  es  que  la  Iglesia  quiere  que,  ya  que 
no  pueda  asistir  activamente  el  Párroco,  ó  sea  pidiendo  y  recibien- 
do el  consentimiento  y  haciendo  las  ceremonias  prescritas  por  la 
Iglesia,  quiere  que  al  menos  esté  pasivamente  presente;  y  por  eso 
los  matrimonios  de  sorpresa  antes  eran  válidos,  aunque  ilícitos,  y 
ahora  son  inválidos  é  ilícitos,  porque  la  Iglesia  ha  dispuesto  que  el 
Párroco  asista  activamente  al  matrimonio  para  la  validez.  De  modo 
que  en  los  casos  y  países  en  que  está  dispensada  la  asistencia  activa 
por  ser  imposible,  pero  es  posible  la  pasiva,  si  se  prescinde  de  ésta  sin 
causa,  se  obrará  ilícitamente,  ó  contra  el  espíritu  de  la  Iglesia,  que 
quiere  que  el  acto  sacramental  del  matrimonio  sea  cohonestado  con  la 
presencia  del  Párroco  del  modo  que  pueda.  Pero  la  Sagrada  Congre- 
gación, en  vista  de  la  dificultad  que  ofrecía  dar  una  resolución  defini- 
tiva en  este  asunto,  que  puede  ser  tan  vario  por  las  diferentes  cir- 
cunstancias en  que  se  pueden  encontrar  los  pueblos  y  las  regiones, 
aun  con  las  mismas  leyes,  difirió  también  la  contestación,  dejando  que 
en  tales  casos  se  provea  por  medio  de  instrucciones  particulares. 

Así,  que  propuesta  la  duda  «^X  An  et  quotnodo providere  expediat 
casui,  quo  parochi  d  lege  civili  graviter  prohibeatttur  quominus  ma- 
trifnoniis  fideliutn  adsistant  nisi  praemissa  caeremonia  civili,  quae 
praemitti  neqwat,  et  tanten  pro  animarum  salute  omnino  urgeat 
matrimonii  celebratio*,  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  tAd 
IX.  Non  esse  interloquendum.» 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  reconocien* 
do  á  la  Iglesia  Catedral  de  Zaragoza  el  privilegio  de  conferir  el 
Bautismo. 

En  la  sesión  plena  de  27  de  Julio  de  este  año,  1908,  dicha  Sagrada 
Congregación  declaró:  «que  por  el  Decreto  del  Arzobispo  de  Zarago- 
za de  1902  no  había  sido  derogado  el  privilegio  de  la  Catedral  en  cuan- 
to á  la  colación  del  Bautismo». 

Exposición  del  hecho.— Desde  tiempo  inmemorial  los  fieles,  no  sólo 
de  la  ciudad  y  diócesis  de  Zaragoza,  sino  también  los  extradiocesanos, 
acostumbran  á  llevar  los  niños  á  bautizar  á  la  Catedral,  en  la  cual  se 
encuentra  el  célebre  santuario  llamado  Capilla  angélica  de  la  Virgen 
del  Pilar.  Pero  esta  costumbre  fué  interrumpida  cuando  el  Arzobispo, 
después  de  haber  hecho  el  arreglo  parroquial,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, según  la  ley  concordataria,  en  el  arancel  de  los  derechos  pa- 
rroquiales, publicado  el  30  de  Junio  de  1902,  añadió:  <que  ningún  Pá- 
rroco se  atreviese  á  bautizar  los  nacidos  en  otra  parroquia  sin  licencia 
por  escrito  del  propio  Párroco,  y  previo  el  pago  de  los  derechos».  Y 
habiendo  esta  disposición  del  Arzobispo  excitado  muchas  quejas  entre 
los  fieles  por  haber  quitado  un  privilegio  tan  antiguo  v  coartado  la  es- 
pontánea manifestación  de  su  ferviente  devoción  á  la  Virgen  del  Pilar, 
el  actual  Párroco  de  la  Catedral,  para  defender  á  la  vez  los  derechos 
de  su  parroquia,  creyó  necesario  pedir  á  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  el  reconocimiento  y  continuación  del  referido  privilegio.  Este 
recurso  fué  remitido  á  informe  del  Arzobispo,  el  cual  respondió  el  20 
de  Octubre  de  1907:  «que  los  Párrocos  de  las  demás  iglesias  llevaban  á 
mal  dicho  privilegio  y  se  quejaban  de  que  por  él  eran  despojados  de 
su  jurisdicción  y  de  sus  derechos.  Por  consiguiente,  para  evitar  esos 
males  y  defender  los  derechos  de  cada  uno,  en  la  nueva  demarcación 
de  parroquias  hecha  el  1902,  según  el  novísimo  Concordato  y  otros  De- 
cretos posteriores,  también  concordados,  se  dio  el  mencionado  Decre- 
to; y  la  referida  demarcación  ó  arreglo  parroquial,  aprobada  y  sancio- 
nada por  el  Gobierno  el  17  de  Febrero  de  1902,  se  puso  en  práctica  in- 
mediatamente y,  por  cousiguiente,  los  nacidos  desde  entonces  son  bau- 
tizados en  su  parroquia,  á  no  ser  que,  como  está  mandado,  se  obtenga 
licencia  del  propio  Párroco  para  ser  bautizados  en  otra.  Esto  supuesto 
y  expuesto,  para  asegurar  la  paz  entre  los  Párrocos,  para  establecer 
la  unidad  y  conservar  la  disciplina,  á  mi  juicio,  se  debe  sostenerlo  es- 
tablecido en  la  referida  demarcación  de  parroquias,  y  que  al  presente 
se  observa  pacíficamente  y  sin  quejas  de  los  fieles». 

Sin  embargo,  los  Emmos.  Cardenales,  desestimando  el  juicio  y  pa- 
recer del  Arzobispo,  resolvieron,  como  se  ha  visto,  lo  contrario. 
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COMENTARIO 


La  prudencia  y  la  justicia  de  la  precedente  resolución  aparece  cla- 
ramente, aparte  de  otras  consideraciones  muy  atendibles,  porque  el 
privilegio  en  cuestión,  además  de  tener  á  su  favor  el  tiempo  inmemo- 
rial que  constituye  en  derecho  el  mejot  titulo  del  mundo,  se  halla 
también  confirmado  por  dos  decisiones  arbitrametitales ,  referidas 
principalmente  en  el  libro  de  Arruego  de  la  Cátedra  episcopal  de  Zara- 
goza,  publicado  con  la  aprobación  de  la  Autoridad  eclesiástica.  La 
primera  se  refiere  al  año  1241,  en  el  cual,  surgida  una  cuestión  entre  el 
Capítulo  Catedral  y  el  Consejo  de  la  Ciudad,  acerca  de  algunas  obla- 
ciones, fué  remitida  en  arbitraje  al  Arzobispo  de  Tarragona,  el  cual, 
entre  otras  cosas,  decretó  que  todos  los  fieles  de  la  Ciudad  podían 
acudir  libremente  á  la  iglesia  Catedral  á  recibir  el  Bautismo.  La  otra 
sentencia  arbitral  fué  dada  el  1513  por  el  Arzobispo  del  mismo  Zara- 
goza, el  cual,  en  un  pleito  muy  ruidoso,  acerca  de  algunas  funciones 
parroquiales,  privó  al  Capítulo  Catedral  del  ejercicio  de  todas  las  fun- 
ciones parroquiales,  excepto  el  de  conferir  el  Bautismo,  Además,  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  en  la  causa  de,Barcelona  lurium 
parochialium,  el  27  de  Agosto  de  1904,  reconoció  el  derecho  privativo 
del  Capítulo  Catedral  de  administrar  el  Bautismo  á  los  niños,  ya  de  la 
Ciudad,  ya  de  la  diócesis. 

Puesta  por  todo  lo  dicho  fuera  de  cuestión  y  de  duda  la  existencia 
del  privilegio  del  tema,  hay  además  otras  razones  y  otras  considera- 
ciones sugeridas  por  la  misma  exposición  del  hecho,  y  alegadas  por  el 
Párroco  de  la  Catedral  de  Zaragoza,  que  persuaden  y  exigen  la  conti- 
nuación de  dicho  privilegio.  En  primer  lugar,  las  razones  aducidas 
en  el  informe  del  Arzobispo,  de  las  quejas  y  reclamaciones  de  los  de- 
más Párrocos,  antes  de  dar  el  decreto,  y  de  la  pacífica  observan- 
cía  del  mismo,  después  de  publicado,  de  hecho  no  existen,  fuera  de 
algún  caso  particular,  según  la  relación  del  Párroco,  que  han  tenido 
por  verídica  los  Emmos.  Cardenales.  Y  aunque  hubieran  existido,  no 
podían  ser  razón  y  causa  suficiente  para  despojar  al  Párroco  de  la  Ca- 
tedral del  derecho  adquirido  por  tan  largo  tiempo.  Ni  tampoco  vale  la 
otra  razón  de  que  el  Gobierno  aprobó  y  sancionó  la  nueva  demarca- 
ción material  de  los  límites,  no  á  la  tasa  ó  arancel  de  los  derechos  pa- 
rroquiales, lo  que  única  y  exclusivamente  pertenece  á  la  Autoridad 
eclesiástica:  y  por  eso  el  nuevo  decreto  de  la  tasa  de  derechos  parro- 
quiales está  dado  y  firmado  sólo  por  el  Arzobispo.  Además,  la  conser- 
vación del  referido  privilegio  contribuye  mucho  á  fomentar  la  piedad 
y  devoción  de  los  fieles  á  la  Virgen  del  Pilar,  puesto  que  anualmente 
se  dan  en  dicha  Capilla  más  de  130.000  comuniones,  que  no  se  dan  en 
las  demás  parroquias  de  la  Ciudad,  todas  juntas. 

41 


6kO  RBTI8TA    CANÓNIGA 

Por  último,  el  citado  decreto  del  Arzobispo,  mientras  que  por  una 
parte  disminuye  la  libertad  de  los  fieles,  por  otra  despoja  al  Párroca 
de  la  Capilla  de  un  derecho  legítimamente  adquirido.  Disminuye  la 
libertad  de  los  ñeles,  porque  la  previa  licencia  que  ha  de  obtener  del 
Párroco  propio,  y  la  obligación  de  pagarle  los  derechos  del  bauti- 
zo, además  de  la  ofrenda  que  han  de  hacer  al  Párroco  de  la  Cate- 
dral, que  es  el  que  bautiza,  les  ocasiona  molestias  y  vejámenes,  y  los 
retrae  de  acudirá  la  Capilla  de  la  Virgen.  De  aquí  es  que  la  Congre- 
gación del  Concilio  cuando  concede  la  facultad  de  erección  de  fuente 
bautismal  en  las  iglesias  parroquiales,  existiendo  ya  en  la  Catedral 
el  privilegio  de  unid  dad  de  fuente  bautismal,  suele  añadir  esta  cláu- 
sula: csalvo  el  derecho  de  los  fieles  de  llevar  si  quieren,  los  niños  á  la 
Catedral  para  recibir  el  Bautismo»:  como  hizo  tn  Tiburtina-erectiO' 
nisfontis  baptismalis,  14  de  Junio  de  1906.  La  citada  disposición  per- 
judica además  al  Párroco  de  la  Catedral,  privándole  del  derecho  le- 
gítimamente adquirido  de  recibir  las  ofrendas  acostumbradas  por  la 
administración  del  Bautismo;  porque  aunque  generalmente  hablando 
es  verdad  que  los  derechos  parroquiales  no  están  sujetos  á  prescrip- 
ción, esto  se  entiende  de  los  derechos  estrictamente  parroquiales,  y 
en  el  caso  presente  no  lo  son,  sino  que  se  trata  de  oblaciones  espon- 
táneas de  los  fieles,  que  aunque  por  derecho  común  pertenecen  al  Pá- 
rroco propio,  sin  embargo,  nada  obsta  el  que  por  convenio,  ó  estatuto 
ó  por  una  costumbre  legítimamente  introducida  y  prescrita,  perte- 
nezcan á  otro  Párroco,  como  generalmente  enseñan  los  autores  y  pue- 
de verse  en  la  resolución  que  dio  la  Congregación  del  Concilio  en  la 
Causa  Lucana-entolumentorum  el  17  de  Diciembre  de  1904:  y  en  el 
caso  presente,  como  se  ha  dicho,  la  costumbre  era  inmemorial.  Sin 
que  sea  obstáculo  ni  pueda  oponerse  la  regla  del  derecho:  «que  cesan 
los  privilegios,  principalmente  contra  derecho,  cuando  se  hacen  abu- 
sivos, ilícitos  é  injustos»,  porque  en  este  caso  no  hubo  ninguna  de  esas 
causas,  y  por  consiguiente,  no  tenía  lugar  la  regla  del  derecho.  Más 
aún,  aunque  este  privilegio  es  odioso  para  algunos  pocos,  que  son  los 
párrocos,  es  favorable  para  muchos,  que  son  los  fieles,  cuya  devo- 
ción á  la  Virgen  satisface  y  fomenta:  y  sabida  es  la  doctrina  y  prác- 
tica de  la  Iglesia  de  atender  en  esos  casos  más  al  bien  espiritual  y 
temporal  de  los  fieles,  que  á  la  utilidad  de  los  párrocos:  y  especial- 
mente es  el  principio  que  aplica  en  la  desmembración  total  ó  parcial  de 
las  parroquias. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 
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J.  V.  Bainvel.— La  Poi  et  1'  flete  de  Poí .  Nouvelle  edition.— París.  P.  Le- 
thielleux,  Libraire.  Editeur,  rué  Casette,  10. — Un  vol  en  8.°  de  238  páginas, 
incluso  Prólogo,  Apéndices  é  JncZice. —Precio  en  rústica,  2,50  francos. 


El  Profesor  de  Teología  en  el  Instituto  católico  de  París,  es  cono- 
cido ya  por  otros  libros  de  esta  clase,  pero  uno  de  los  que  más  llamó 
la  atención  cuando  por  primera  vez  apareció,  hace  unos  diez  años,  ha 
sido  el  presente.  La  tendencia  de  estas  obras  sobre  asuntos  teológi- 
cos, y  expuestas  en  idioma  usual,  es  la  vulgarización  de  la  filosofía  del 
dogma  católico,  poner  al  alcance  de  todos  los  pensadores  católicos, 
aunque  no  sean  eclesiásticos,  las  razones  y  argumentos  que  defienden 
nuestras  creencias,  y  difundir  de  una  manera  clara  y  accesible,  la  en- 
señanza y  el  estudio  de  ciertas  cuestiones  teológicas  que  lo  necesitan. 
Porque  la  vulgarización  teológica  que  se  realiza  en  tales  estudios,  tal 
y  como  la  hace  Bainvel,  no  está  hecha  de  modo  superficial,  ni  con  el 
atan  de  escribir  un  capítulo  de  actualidad  palpitante;  sin  recargar  el 
estudio  con  la  terminología  escolástica,  no  se  aparta  nn  ápice  del  ca- 
mino que  los  grandes  teólogos  han  trazado,  estudia  á  fondo,  discurre 
sólidamente  y  habla  con  toda  claridad.  En  el  capítulo  de  la  Fe,  capítu- 
lo el  más  importante  de  la  ciencia  teológica,  sembrado  de  escolios  y 
diíícil  de  abordar,  que  es  el  que  sirve  de  asunto  al  presente  libro,  de- 
muestra las  referidas  cualidades.  El  autor  no  ha  querido  enredarse 
en  polémicas  y  discusiones:  da  á  conocer  las  opiniones  de  los  más  emi- 
nentes teólogos  y  sigue  el  camino  de  la  exposición  serena  y  objetiva, 
y  así  hace  un  libro  que  tiene  ideas,  que  está  á  la  altura  actual  de  los 
estudios  teológicos,  que  no  oculta  las  opiniones  de  otros  y  que  enseña 
con  serenidad  y  buen  discurso.  Aumenta  la  segunda  edición  con  dos 
apéndices:  los  textos  d^l  Concilio  Vaticano  sobre  la  Fe,  y  los  pasajes 
más  interesantes  de  Santo  Tomás,  acerca  de  la  cuestión. 

No  hay  que  decir  si  el  autor  ha  tenido  que  poner  en  armonía  esta 
nueva  edición  con  el  Decreto  Latnentabili  y  la  Encíclica  Pascendt,  lo 
estaba  ya  antes.— L.  Villalba. 
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De  minusprobabilismo,  anotóte  Ludovico  Wouters,  C,  SS.  R.,  Theologiae 
moralis  et  pastoralis  Professore.  Editio  altera  penitns  reco8;nita  H  aucta, 
additia  imprimís  reaponsis  ad  novissimas  obiectionfis.  Amstelodami  apnd 
C.  L.  Van  Langenhnyeen.  1908.  Un  folleto  en  4.°  de  154  páginas.  Precio, 
2,50  francos. 

Conocido  ya  de  nuestros  lectores  este  excelente  folleto  del  sabio 
P.  Wouters,  por  lo  que  al  anunciar  su  primera  edición  dii'imos  en  el 
volumen  70,  página  427,  poco  tenemos  que  añadir  al  dar  noticia  de  la  se- 
gunda; porque,  como  en  el  mismo  título  dice,  las  principales  correccio- 
nes y  adiciones  versan  acerca  de  las  respuestas  á  las  objeciones  que 
á  su  primera  edición  han  hecho  los  adversarios,  principalmente 
Arendt,  Beck,  Cathrein,  Cramer,  Frans,  Lehmkuhl  v  otros.  Estas  adi- 
ciones y  correcciones,  sin  embargo,  avaloran  mucho  el  mérito  de  la 
obra,  ya  muy  grande,  porque  la  depuran,  como  el  mismo  autor  dice, 
de  las  incorrecciones  que  siempre  se  deslizan  en  la  primera  edición, 
ó  de  las  palabras  que  hayan  podido  ofender  á  los  contrarios,  v  que  de 
hecho  parece  que  les  han  ofendido.  Entre  otras  cosas  parece  que  á  és- 
tos no  les  agradó  el  título  de  Minusprobabilismo  que  dio  á  su  folleto, 
refiriéndose  al  probabilismo  siraple,  y  siguiendo  á  Farges  {Etudes  phi- 
losophiques,  t.  8.')  y  á  otros  autores  antiguos  y  modernos:  y  lo  explica 
diciendo  cque  le  cuadra  mejor  este  título  que  el  de  Probabilismo,  por- 
que permitiendo  este  sistema  el  uso  de  una  opinión  favorable  á  la  li- 
bertad, no  sólo  cuando  es  más  probable  é  igualmente  probable  que  la 
que  favorece  á  la  ley,  sino  también  cuando  es  menos  probable^  puede 
y  debe  llamársele  menosprobabilismo;  como  se  llama  másprobabilis- 
nto  6  probabiliorismo  al  sistema  que  defiende  que  se  debe  seguir  siem- 
pre la  opinión  más  probable  é  igual  probabilismo  6  equiprobabilismo 
al  que  sostiene  que  se  puede  seguir  la  opinión  igualmente  probables. 
Y  á  nuestro  juicio  parece  que  tiene  razón  el  autor;  los  sistema?,  como 
los  hombres  y  las  cosas,  deben  llamarse  por  su  nombre  para  conocer- 
las; y  nadie  debe  darse  por  ofendido  porque  le  llamen  por  su  nombre; 
si  los  probabilistas  no  quieren  que  á  su  sistema  se  le  llame  menospro* 
babilismo,  que  no  digan  que  se  puede  seguir  la  opinión  menos  pro- 
hable. 

Ha  hecho  el  autor  en  esta  segunda  edición  otras  adiciones  bastante 
importantes,  ya  en  los  argumentos,  ya  en  las  objeciones  y  su  refuta- 
ción, que  confirman  más  y  más  la  doctrina,  y  resuelven  mejor,  con  más 
solidez  y  claridad  las  objeciones.  Especialmente  ha  añadido  un  pe- 
queña apéndice  para  demostrar:  primero,  contra  los  'probabilioristas 
que  la  ley  estrictamente  dudosa  no  obliga,  alegando  para  ello  pruebas 
de  razón  y  de  autoridad  muy  poderosas;  y  segundo,  contra  los  proba- 
hilistas  que  los  argumentos  con  que  ellos  tratan  de  demostrar  esta  te- 
sis, no  son  aptos  para  probarlas  porque,  ó  son  petición  de  principio,  ó 


BIBLIOGRAFÍA  613 


se  pueden  volver  contra  ellos;  y,  por  consiguiente,  que  se  diferencian 
mucho  de  los  empleados  por  San  Alfonso  y  sus  discípulos  los  equi- 
probabilistas.  Por  todas  estas  mejoras  hechas  en  la  segunda  edi- 
ción es  muy  recomendí^ble  y  merece  nuestros  plácemes  el  autor.  — 
P.  C.  Arribas» 


El  consultor  de  Confesores,  ó  sea  paralelo  entre  la  disciplina  antigua  j 
la  vigente  acerca  de  los  reservadoSi  por  el  Presbítero  D.  Bonifacio  Omaeche- 
varria,  Coadjutor  de  la  parroquia  de  San  Antonio  Abad,  de  Bilbao.  —  Bil-» 
bao.  Tipografía  de  José  de  Ugalde,  Hernani,  8,  1904.— Un  folleto  en  4.*'  de 
40  páginas. 

El  presente  opusculito  del  ilustrado  Sacerdote  Sr.  Omaechevarría, 
hoy  dignísimo  Párroco  Arcipreste  de  Guernica,  es  una  buena  prueba 
de  las  aficiones  que  dicho  señor  tenía  ya  hace  tiempo  al  estudio  de  la 
importantísima  ciencia  moral,  tan  necesaria  »l  Párroco  para  el  fiel  y 
exacto  cumplimiento  de  sus  sagrados  deberes,  especialmente  el  del 
confesonario.  Ya  hemos  tenido  el  gusto  de  dar  á  conocer  al  sabio  Ar- 
cipreste de  Guernica  al  ocuparnos  de  su  excelente  obra  sobre  el  Ma- 
trimonio (I),  con  la  que  tan  buen  servicio  ha  prestado  á  sus  compañe- 
ros en  el  Ministerio  parroquial,  y  hoy  le  tenemos  doblemente  al  anun- 
ciar las  primicias  de  sus  trabajos  literarios  en  obsequio  también  de 
los  Sacerdotes,  para  facilitarles  el  desempeño  del  difícil  y  comprome- 
tido'cargo  del  confesonario,  especialmente  en  lo  que  á  los  casos  re- 
servados se  refiere,  que  es  la  gran  pesadilla  de  los  neo-sacerdótes  y 
neo-confesores.  Con  el  presente  folleto,  corto  pero  substancioso  y  bien 
pensado,  pueden  fácilmente  resolver  todas  las  dudas  que  sobre  tan 
abstrusa  materia  se  le§  ocurran,  porque  todas  las  hallarán  previstas 
y  resueltas.  En  él  ha  reunido  el  sabio  autor  toda  la  doctrina  que  en 
diferentes  lugares  exponen  los  autores,  y  todas  las  resoluciones  y  acla- 
raciones de  los  Sumos  Pontífices  y  Congregaciones  romanas,  que 
tanto  han  simplificado  y  facilitado  la  teoría  y  la  práctica  de  la  reserva- 
ción de  casos  y  su  absolución. 

En  cuatro  capítulos  divide  el  autor  su  excelente  monografía  des- 
pués de  un  bien  escrito  preámbulo  sobre  la  doctrina  general  acerca 
de  los  casos  reservados.  En  el  1.*  trata  de  los  reservados  papales,  con 
6  sin  censura;  en  el  2."  de  los  episcopales,  en  el  3."  de  los  privilegios 
de  la  Bula  de  la  Cruzada  en  orden  á  la  reservación  y  en  el  A.°  hace  un 
resumen  de  los  anteriores  con  un  apéndice  comparativo  de  los  privi- 
legios de  la  Bula  con  los  de  los  nuevos  decretos  pontificios,  ya  extrUy 
ya  in  articulo  mortis\  resumen  y  compendio  muy  importante,  porque 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios.— Volumen  76,  pág.  252. 
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en  pocas  palabras  expone  con  claridad  la  doctrina  práctica  de  toda 
la  obra  y  cómo  se  ha  de  aplicar,  que  es  lo  más  importante  y  más  difí- 
cil. Es  un  trabajo  que  honra  al  autor,  porque  revela  un  conocimiento 
profundo  de  tan  difícil  y  enmarañada  materia.  No  dudamos,  pues,  re- 
comendarle, sobre  todo  á  los  nuevos  Confesores,  para  que  se  les  quite 
el  miedo,  al  sentarse  en  el  confesonario,  de  encontrarse  con  alguno 
de  esos  casos;  lean  el  presente  opusculito  y  se  les  quitará  ese  miedo, 
viendo  que  la  cosa  no  es  tan  difícil,  y  sobre  todo  sabiendo  á  qué  ate- 
nerse, y  qué  es  lo  que  han  de  hacer.  Anímese  el  sabio  Párroco  de 
Guernica,  y  vaya  publicando  las  muchas  notas  que,  como  las  que  han 
dado  lugar  á  este  folleto,  seguramente  tendrá  acerca  de  otros  puntos 
de  la  ciencia  moral  y  canónica,  y  hará  con  ello  un  bien  muy  grande  al 
clero  en  general  y  á  los  Párrocos  en  particular.— P.  C.  Arribas. 


El  Educador  Apóstol,  su  preparación  y  ejercicio  de  su  Aposte 
tado,  por  J.  Guibert,  traducido  del  francés  por  el  P,  Antolin  S.  Fernán- 
dez.—Barcelona.— Gustavo  Gili.— Universidad,  45,— Precio:  4  pesetas  en 
rústica. 

De  capital  importancia  es  tenida  entre  los  pedagogos  católicos,  la 
educación  cristiana  de  la  juventud,  como  medio  de  evitar  la  ruina  es- 
piritual y  moral  del  individuo  y  de  la  sociedad  en  los  tiempos  que  co- 
rremos; pero,  es  indudable  que,  no  es  fácil  comunicar  á  los  jóvenes  el 
respeto  á  la  autoridad,  la  exactitud  en  el  cumplimiento  del  deber  y  la 
honradez  en  la  comunicación  social;  ni  inculcarles  ideas  nobles  y  ge- 
nerosas, ni  formar  su  corazón  para  las  grandes  luchas  de  la  vida,  si 
los  encargados  de  su  dirección  intelectual  y  moral  no  tienen  convic- 
ciones sólidamente  religiosas  y  valor  para  arrostrar,  en  defensa  de 
los  principios  salvadores  de  la  Religión  católica,  las  contradicciones, 
los  trabajos  y  hasta  la  apatía  é  indiferencia  de  los  que,  con  mayores 
motivos,  tienen  obligación  estrechísima  de  velar  por  tan  sagrados  in- 
tereses. 

Pues  bien;  El  Educador  Apóstol  de  Guibert,  habla  á  la  inteligen- 
cia y  penetra  en  el  corazón  de  los  educadores,  convenciéndoles  de  la 
responsabilidad  grave  que  contraen  con  la  sociedad,  de  no  seguir  en 
su  misión  penosa  los  principios  moralizadores  del  catolicismo,  y  ani- 
mándoles á  practicar  lo  que,  por  ese  convencimiento  propio,  juzguen 
más  conforme  con  la  finalidad  de  su  altísimo  sacerdocio. 

Espera  el  autor  el  mejoramiento  de  la  sociedad  por  el  influjo  de 
una  educación  religiosa,  sin  eufemismos  ni  atenuaciones,  que  no  sir- 
ven sino  para  formar  espíritus  débiles  y  apocados;  y,  partiendo  del 
principio,  tan  cierto  como  desconsolador,  de  la  decadencia  física  y 
moral  de  la  generación  presente,  confía  en  el  pronto  restablecimiento 
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individual  y  social,  si  los  hombres  todos  de  buena  voluntad  trabajan 
por  defender  los  fueros  de  la  Religión  católica,  cuando  se  miren  con 
interés  y  respeto  sus  consoladoras  enseñanzas,  cuando  la  familia,  la 
escuela  y  el  colegio  infundan  en  las  almas  vírgenes  de  los  niños  el 
saludable  axioma  de  que  «el  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  ver- 
dadera sabiduría.» 

En  el  resto  del  libro  va  estudiando  Mr.  Guibert  la  idea  general  de 
la  educación,  las  cualidades  que  deben  adornar  al  buen  educador, 
modo  de  ejercer  el  apostolado  educador,  mediante  la  formación  del 
carácter  moral  de  los  niños  y  varios  otros  puntos  de  no  menor  interés, 
dominando  en  todos  la  nota  práctica  y  sinceramente  cristiana,  con  re- 
flexiones acertadísimas  que  revelan  el  carácter  altamente  observador 
de  Mr.  Guibert. 


JL>es  contresens  bibllques  des  prédicateurs,  por  B.  Y.  Bainvel,  pro* 
íesseur  á  l'Institut  catholique  de  París.  Deuxieme  édition,  revue  et  aug- 
mentóe.  Un  volumen  de  Vni-!68  páginas  en  8."  menor.  Precio:  2  francos. 
P.  Lethielleux,  editen r,  rué  Cassette,  10,  París. 

El  autor  de  este  substancioso  libro  ha  prestado  un  gran  servicio, 
no  sólo  á  los  predicadores  á  quienes  principalmente  va  dirigido,  sino 
á  todos  los  que  tengan  precisión  de  manejar  los  textos  bíblicos  en  sus 
escritos  ó  en  sus  explicaciones  escolares.  La  obrita  puede  dividirse 
en  dos  partes:  en  la  primera  hace  un  resumen  de  las  reglas  más  prác- 
ticas, sabias  y  luminosas  de  interpretación  de  los  Sagrados  Libros,  y 
en  la  segunda  copia  los  textos  más  usuales  que  han  sido  mal  entendi- 
dos y  les  da  su  verdadera  significación,  según  los  más  notables  co- 
mentaristas. 

Finalmente,  este  librito  puede  servir  á  los  Sacerdotes  de  excelente 
Vade-mecum  en  sus  lecturas  de  la  Biblia.— P.  G.  Gil. 


La  6rise  Religieuse  au  Point  de  vue  intellectuel,  par  León  Désers, 
Chauoine...  P.  Lethielleux  (rae  Cassette.  10),  1908,  París  (6.  e). — Un  volumen 
en  12.°  de  96  páginas.  Precio:  0,75  francos. 

Hay  aforismos  y  sentencias  que  son  admitidos  generalmente,  por 
el  común  de  los  instruidos,  sin  dificultad  ni  examen,  y  lo  propio  suce- 
de con  algunas  objeciones  lanzadas  contra  la  Iglesia  por  el  positivis- 
mo. M.  L.  Désers  examina  el  valor  científico  de  esos  apotegmas  y 
dificultades,  y  demuestra  su  insuficiencia  de  modo  clarísimo,  y  con 
tal  acierto,  que  cualquier  inteligencia  avezada  al  estudio  puede  com- 
prender la  solución  de  esas  ponderadas  conclusiones  científicas,  cuya 
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fuerza  demostrativa  en  nada  se  opone  á  la  doctrina  católica.  Conven- 
dría difundir  este  libro,  porque  su  lectura  aprovecharía  á  no  pocos 
espíritus  sinceros  que  viven  alejados  de  la  verdad,  creyendo  de  bue- 
na fe  en  la  omnímoda  virtualidad  de  la  ciencia,  cuando  la  verdadera 
ciencia,  lejos  de  ser  contraria  á  la  religión,  constituye  su  más  brillan- 
te demostración.— P.  L.  Conde, 


Un  mártir  de  la  Independencia.— Apuntes  biográficos  del  F.  Fr.  José 
de  la  Consolación,  agustino  recoleto,  publicados  en  la  revista  Sania  Rita  y  el 
Fueblo  Cristiano,  por  V.  Rossel.  Con  las  licencias  necesarias. — Granada.  Ti- 
pografía de  la  Gaceta  del  Sur.  1908.— Un  folleto  de  37  págs,,  0,25  pesetas. 

Aún  recordarán  nuestros  lectores  lo  que  el  P.  Conrado  Muiños  pu- 
blicó por  Mayo  último  en  esta  Revista,  acerca  del  P.  Consolación,  por 
lo  que  no  insistiremos  sobre  este  asunto,  y  nos  limitaremos  á  decir  que 
el  folleto  que  nos  ocupa  es  una  vindicación  poco  más  detenida  del  ca- 
lumniado P.  Consolación,  á  quien  sus  mismos  contemporáneos  llama- 
ron héroe,  santo  y  mártir  de  la  Independencia.  Sólo  un  defecto  no- 
tamos en  el  folleto,  que  es  muy  breve,  pues  el  P.  Consolación  tiene 
hazañas  memorables  que  deberían  recopilarse,  y  con  ellas  se  for- 
maría un  grueso  volumen.— F.  V.  C. 


BI  azúcar  y  los  productos  azucarados  como  alimento  de  los  hombres  y  de  le» 
animales.  Notas,  por  Manuel  Troyano.  Fublicación  de  la  c Sociedad  General 
Azucarera  Española». — Madrid,  Hijos  de  G.  Hernández  (Libertad,  16),  1908. 

Folleto  de  propaganda,  destinado  á  difundir  la  idea  de  que  el  azú- 
car constituye  un  alimento  preciso  en  la  economía  animal,  y  las  ven- 
tajas que  reporta  al  individuo  el  uso  constante  del  azúcar.  De  desear 
es  que  se  propaguen  esos  conocimientos  en  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, especialmente  entre  la  clase  menesterosa  y  trabajadora,  por- 
que pueden  contribuir,  por  su  aspecto  económico,  al  acrecentamiento 
de  su  bienestar  material. 


LIBROS  RECIBIDOS 

—Poesías  del  P.  Fr.  Diego  Murillo,  de  la  Orden  de  Frailes  Meno- 
res, con  una  introducción  del  P.  Fr.  Antonio  Navarro,  de  la  misma 
Orden.— Valencia,  1906.  Tip.  Moderna.— Precio  en  rústica,  10  pesetas» 

— P.  Gillet.— La  Virilité  chretiene.—Conterences  universitaires. — 
Des:lée,  De  Bronwir  et  Cié.  Lille,  1909,— Precio  en  rústica,  3  francos^ 
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—La  revolución  cosmopolita  y  el  protestantismo^  por  Jacinto  Co- 
rnelia y  Colom,  Pbro.— Barcelona,  Imprenta  de  «La  Hormiga  de  Oro»é 

—La  delegación  apostólica  y  la  República  de  Bolivia.— La.  paz,  1908 
Escuela  Tip.  Salesiana. 

—Fundamentos  de  Cultura  Literaria,  por  el  P.  Esteban  Moreu,  S.  J» 
Lib.  y  Tipografía  Católica,  Pino,  ó,  Barcelona.— Precio:  encuaderna- 
do, 3  pesetas. 

—Juan  Charrán,  S.  J.— -4  las  madres.  Cómo  habéis  de  educar  d  vues 
tros  hijos  para  Dios,  para  la  familia  y  para  la  sociedad.  Traducido  de 
la  tercera  edición  francesa,  por  D.  Laureano  Acosta,  abogado.— Tipo- 
grafía Católica,  Pino,  5,  Barcelona.  1908.— Precio:  4  pesetas. 

—Oratio  quam  in  solemni  studiorum  instaur alione  in  Pont  Univ. 
Valentina  habuit  D.  D.  Tulius  Cabanes  Andrés,— Valentiae,  typis  Do- 
menech,  1908. 

— J.  Le  Brtin.  —La  Mujer  y  la  Frewsa.— Biblioteca  de  La  Paz  Social^ 

—España  regionalista  y  el  regionalismo  catalán,  por  J.  A.  B.,  Pres 
bítero.— Barcelona,  Imp.  de  F.  Eltés.— Precio,  en  rústica:  una  peseta. 

—A.  Reyes  Ii\xerta.s.—Triste3as  (Poesías).— Badajoz,  Uceda  Her- 
manos, 1908.— Precio,  en  rústica:  3  pesetas. 

—Discursos  de  Apertura  leídos  en  la  Academia  Universitaria  Ca- 
tólica  por  el  Secretario,  D.  R.  Marín,  y  el  limo.  Sr.  Rector,  D.  E,  Reig 
y  Casanova.— Madrid,  1908. 

Biblioteca  Patria.— Z-war.  Idilio  de  la  huerta  de  Murcia,  por  D.  Lope 
Gisbert.— Precio:  cuatro  reales. 

A.  Villien.— ^ís/oí>es  des  Commandements  de  I' Eg Use.— París,  Li- 
brería Víctor  Lecoffre,  J.  Gabalda,  et  Cié.  1909. 

— Dr.  José  Ventura  Travcset.— Lecciones  complementarias  sobre 
lengua  y  literatura  españolas.  Segunda  parte:  Literaturas  regionales 
é  hispanoamericanas.— Precio,  en  rústica,  1,75  pesetas. 

--Gratitud  á  los  periodistas.— Discurso  pronunciado  por  el  Obispo 
de  Jaca  en  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa. 

—Asociación  de  eclesiásticos  para  el  Apostolado  Popular.— Barce* 
lona,  1908. 

—Dietari  de  Vexida  de  Mn.  Antoni  M.^  Alcover  á  Alemania  y  al' 
tres  nacions  Vany  del  Senyor  1907.— Mallorca,  1907.— Precio,  en  rús- 
tica, 5  pesetas. 

— C.  Lecine.— Z)m  dilettantisme  á  /'ac/io«.— Etudes  contemporai- 
nes.  Premiére  serie.  Hipolite  Taine,  Ferdinand  Brunetiere,  Paul  Bour* 
get,  Jules  Lemaitre,  Maurice  Barres,  Anatole  France.— París,  P.  Le- 
thielleux,  editeur  (rué  Casette,  10),  1908.— En  8.»,  de  340  páginas.  Pre- 
cio: 3,50  francos. 

—<Credo*.  l.Je  crois  en  Dieu,  par  TAbbé  Lemoine,  Chanoíne  hono- 
raire.— París,  Lethielleux,  editeur  (rué  Cassete,  10),  1908.— En  8.*»,  de 
287  páginas.  Precio:  3  francos. 
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—Panegírico  de  San  Agustín,  predicado  en  la  Basílica  de  San  Lo- 
renzo de  El  Escorial  el  día  28  de  Agosto  de  1908,  por  el  doctor  D.  Ci- 
priano Nievas  Milagro,  Presbítero,  Coadjutor  primero  de  la  parroquia 
de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  de  Madrid.  Lleva  un  prólogo  del  P.  Julio 
B.  Saldaña,  Subdirector  del  Colegio  de  Agustinos  de  Palma  de  Mallor- 
ca.—Madrid,  imprenta  Helénica  (Pasaje  de  la  Alhambra,  3),  1908. 

—Biblioteca  del  cFomento  de  la  prensa  tradicionalista».— La  revo* 
lución  cosmopolita  y  el  protestantismo,  por  Jacinto  Cornelia  y  Colom, 
Presbítero.— Barcelona,  imprenta  de  cLa  Hormiga  de  Oro»  (Nueva  de 
San  Francisco,  17),  1808.— En  8.»,  de  214  páginas. 

—Historial  de  la  Jundación  del  Montepío  y  de  la  mutualidad  del 
Clero  de  la  Diócesis  de  Madrid-Alcalá,— Un  folleto  en  4.",  de  93  pági- 
nas.—Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  (Juan  Bravo,  5)^  1908. 

—Ramón  Méndez  Gaite,  Presbítero.— F/rfas  santas,  segunda  serié 
á&  Joyas  cristianas.  Lecturas  piadosas,  materia  predicable,  principa- 
les festividades  de  la  Iglesia  católica,  misterios  divinos,  virtudes  y  he- 
chos gloriosos  de  los  Santos  más  reverenciados.  Prólogo  del  excelen- 
tísimo y  Revmo.  Sr.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera,  Obispo  de  Ma- 
drid-Alcalá. Obra  recomendada  por  muchos  Prelados.  Con  prolusión 
de  fotograbados  y  favorable  censura  eclesiástica.— Tomos  I  y  II,  de 
272  y  273  páginas.  Madrid,  G.  del  Amo  (Paz,  6),  1908. 
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Slavorum  Litterae  Theologicae  (Septiembre  l9C£).—De  notione 
definitione  ac  divisione  dogmatum  apud  theologos  ortodoxos.  A.  Pal- 
mieri.  O.  S.  A.— En  este  artículo,  que  formará  parte  de  una  teología, 
que  no  tardando  mucho,  verá  la  luz  pública,  trata  el  insigne  P.  Pal* 
mieri.  Agustino,  del  concepto  formal  del  dogma,  enumera  y  explica 
los  elementos  constitutivos  esenciales  de  él,  expone  las  diversas  divi- 
siones del  dogma  y  determina  el  suieto,  que  con  autoridad  recibida  de 
Dios,  puede  definir  una  verdad  como  dogma  revelado  por  Dios.  Al 
mismo  tiempo  refiere  el  sentir  de  la  Iglesia  rusa  en  este  punto,  indica 
las  conveniencias  y  divergencias  que  tiene  con  relación  á  la  Iglesia 
romana  en  este  particular,  y  de  la  doctrina  verdadera  arriba  expues- 
ta, deduce  importantísimas  consecuencias,  refutando  después  las  ob- 
jeciones que  pone  el  ruso  Sostino  en  contra  de  la  enseñanza  católica 
en  esta  materia.  Además  de  este  artículo,  se  contienen  en  este  número 
noticias  del  movimiento  científico-eclesiástico  de  las  Iglesias  bohémi- 
ca, polaca,  rutena,  rusa,  búlgara  y  croata. 

LaScuola  eattolica  (Octubre  1908).— Z,a  liberta  d'  insegnamento. 
Can.  Giuseppe  Piovano.  En  este  artículo,  parte  de  una  monografía 
acerca  de  la  enseñanza  que  constará  de  seis  artículos,  se  tratan  las 
materias  siguientes:  Cap.  I.  Se  determina  el  sentido  en  que  se  pide  la 
libertad  de  enseñanza.  Cap.  II.  Razones  en  que  se  funda  la  petición  de 
la  enseñanza  libre.  Cap.  III.  Si  la  libertad  de  enseñanza  se  debe  exten- 
der á  la  colación  de  títulos  académico?.  Cap.  IV.  De  los  efectos  civiles 
de  los  grandes  académicos.—//  capo  III  del  Genesi  é  storico?  Adolfo 
Cellini.  De  los  tres  artículos  de  que  constará  la  respuesta  á  esta  pre- 


,  (1)  El  índice  y  sninario  explicativo  que  aqni  damos  se  dirige  á  los  eru- 
ditos, para  que  por  este  medio  alcancen  noticia  de  todo  lo  que  referente  á  sos 
inTesfcigaciones  y  estadios,  se  publica  en  las  revistas  que  cambian  con  la  nues- 
tra. No  significa,  por  tanto,  aprobación  de  las  tendencias  y  doctrina  de  la  »*«- 
4ns¿a  ó  del  artículo  sumariado,  es  simplemente  un  señalamiento. 

(Nota  de  la  Redacción). 
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gfunta,  expone  el  autor  ea  este  ^'pri  ñero  las  sentencias  de  los  más 
conspicuos  exégetas  alegoristas  perteneciente  á  la  escuela  hebreo- 
alejandrina,  la  de  la  escuela  de  Antioquia,  así  como  también  las 
opiniones  de  los  más  salientes  racionalistas  y  la  de  los  católicos 
liberales  representados  en  Loisy,  Lagrange,  Bonaccorsi  y  Minocchi. 
—Conoscibtlitá  del  mir acolo  (continuación).  Guido  Mattiussi.  S.  J.  Des- 
pués de  haber  tratado  el  articulista  en  el  primer  artículo  del  concepto 
del  milagro  y  de  la  facultad  cognoscitiva  de  él,  expone  en  el  presente 
la  causa  eficiente  adecuada  del  milagro,  clasifica  las  diversas  especies, 
determina  el  poder  que  tienen  los  ángeles  en  este  asunto,  y  por  último, 
se  señala  el  valor  probativo  del  milagro  en  la  Apologética, 

Tgeologisch-praktische  Quartalschrift.  -  (1908.  —  IV  Cuad.)  — 
P.  Alberto  Weis:  La  base  cristiana.— TraXa.  el  P.  Weis  en  este  ar- 
tíulo  de  las  aspiraciones  ó  tendencias  que  existen  entre  los  católicos 
acerca  de  una  reforma  del  catolicismo,  y  dice  que  siempre  y  en  todos 
los  tiempos  han  existido  dos  bandos,  como  puede  verse  con  echar  una 
rápida  ojeada  por  la  historia  eclesiástica  de  los  siglos  XV  y  primera 
mitad  del  XVI.  Rechaza  las  doctrinas  de  los  reformistas  radicales,  se- 
gún los  cuales  la  reforma  debe  ser  en  la  raíz,  en  los  dogmas,  y  dice 
que  la  guerra  que  hacen  contra  lo  que  ellos  llaman  ultramontanismo, 
no  es  más  que  un  intento  para  separar  á  la  Iglesia  del  cristianismo. — 
P.  Lehmkuhl:  Administración  de  los  Sacramentos  después  de  la  muer- 
te aparente.— B^áa.  Rleinschmidt:  La  misa  oriental.— P.  Pedro  Bok: 
Ojeada  retrospectiva  á  los  tiempos  anteriores  al  decreto  sobre  la  co- 
munión cotidiana,— De  Nochebuena,  Pensamientos  en  carta  á  Diog- 
net,  por  el  Dr.  Carlos  Fruhstorefer.— Pr^g'MMías  exegéticas  acerca  de 
la  instrucción  del  pueblo:  Dr.  Vicente  HdLTtX.— Dilación  de  la  peniten- 
cia: Dr.  Juan  Ernst.— Principales  puntos  de  vista  sobre  la  educación 
sexual:  P.  Francisco  Tischler.— Dr.  Pedro  Bruder:  El  culto  eclesiás- 
tico de  San  Roque  Confesor.^Dr,  F.  Imle:  Lacura  de  almas  y  cuestio- 
nes sociales.— Casos  morales^  por  -varios,— Bibliografía, 

Stimmen  aus  María  Laach.— (Oct.  1908,)— Influencia  del  Cristia- 
nismo sobre  el  Budismo  en  los  tiempos  del  Imperio  romano:  P.  Beis- 
SEL.— Estudia  principalmente  el  P.  Beissel  en  este  artículo  la  inñuen- 
cia  que  el  cristianismo  ha  ejercido  sobre  el  budismo  en  el  arte.  Refuta 
la  opinión  de  los  que  dicen  que  el  budismo  es  anterior  al  cristianismo, 
en  cuanto  á  su  mutua  influencia,  y  examina  luego  los  tres  puntos  prin- 
cipales por  cuyo  medio  se  ha  ejercido  dicha  influencia,  á  saber:  el  arte, 
la  enseñanza  y  la  leyenda.— j?/  valor  de  la  santidad  según  el  juicio  de 
los  modernos  pragmáticos:  P.  Zimmerman.— Z,a  ascética  de  San  Igna- 
cio: P.  M.  i\KscnL.KK.— Proyecto  de  un  Jardín-Ciudad:  P.  H.  A.  Krose.— 
Autoridad  eclesiástica  y  organización  popular:  P.  H.  Fascu..— Biblia* 
grafía. 
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Ecclesiastical  Review.  (Noviembre  1908.)— Philadelphia  (Estados 
Unidos).— Ch.  Varren  Currier  publica  una  breve  reseña  his'.órica  del 
modernismo  desde  Septiembre  del  año  pasado  (Modernism  in  thepast 
year).  La  Encíclica  Pascendi  gregis  se  publicó  el  8  de  Septiembre  de 
1907.  En  el  número  de  Enero  de  la  Nuova  Antología  se  publicó  una 
larga  lista  de  modernistas,  empezando  desde  Lamennais.  Blondel  es 
considerado  como  el  fundador  de  la  teoría  de  la  divina  inmanencia.  En 
los  números  de  5  y  20  de  Mayo  de  Ids  Etudes  se  publicó  un  largo  estu- 
dio de  J.  Moisant  sobre  el  significado  del  Modernismo.  En  sentido  an- 
ticatólico se  publicó  en  Roma  Lettcre  d^un  Prete  Modernista.  Tam- 
bién se  publicó  en  Roma  //  Progratmna  dei  Modernisti,  que  fué  con- 
denado. El  18  de  Noviembre  se  publicó  un  Moíu  proprio  de  Su  Santi- 
dad en  el  que  se  declaraba  que  quien  defienda  cualquier  proposición  de 
las  condenadas  en  el  Decreto  Lamentabilt  y  en  la  Encíclica  Pascendi 
gregis  incurre,  ipso  facto^  en  excomunión  latae  sententiae  reservada 
simpliciter  al  Papa.  //  Rinnovantento,  revista  modernista  de  Milán, 
ha  sido  condenada,  por  especial  delegación  del  Papa,  por  el  Cardenal 
Ferrari,  con  la  pena  de  excomunión  mayor  á  cuantos  contribuyan  á 
ella.  A  principios  de  este  año  apareció  otra  revista  modernista  en 
Roma  titulada  Nova  et  Velera;  fué  condenada  por  el  Cardenal  Res- 
pighi  y  quedan  suspensos,  ipso  jacto^  los  clérigos  que  contribuyan  á 
ella.  También  es  sospechosa  de  modernista  La  Vita  Religiosa,  proba- 
blemente dirigida  por  S.  Menocchi.  El  Giornale  d'Italia  es  un  periódi- 
co modernista  y  está  condenado  por  muchos  señores  Obispos.  El  13  de 
Febrero  de  1908  fueron  condenadas  las  revistas  La  Justice  Sociale  y 
La  Vie  Catholique,  dirigidas  por  Naudet  y  Dabry,  los  cuales  se  some- 
tieron. El  apóstata  Loisy  ha  publicado  Simples  Reflexions  sur  le  Dé- 
crét  du  Saint  office  <Lamentabili  sane  exitu»  et  sur  l'Encvclique  cPas- 
cendi  Dominici  Gregis»  y  Les  Evangiles  Synoptiques.—W.  Barry  pu- 
blica un  artículo  en  el  que  expone  las  reglas  conforme  á  las  cuales  se 
ha  de  leer  y  se  ha  de  escribir  la  historia  de  la  Iglesia,  que  son  las  que 
exige  hoy  la  verdadera  crítica  histórica  para  toda  clase  de  historia.— 
P.  A.  Doy  le  indica  en  The  prevailing  priests  Jantine  in  America  las 
causas  de  la  necesidad  de  Sacerdotes  en  los  Estados  Unidos,  y  son  las 
más  principales  la  abundancia  de  conversiones  al  catolicismo  cada 
año,  que  calcula  que  llegarán  á  un  millón,  la  necesidad  de  sostener  las 
Universidades  y  Colegios  católicos  y  las  islas  Filipinas.— En  la  sección 
de  recientes  estudios  bíblicos  se  da  cuenta  del  último  Decreto  de  la 
Comisión,  en  el  que  se  declara  el  carácter  profético  d»?l  libro  de  Isaías 
y  que  no  concluyen  los  argumentos  hasta  ahora  alegados  para  afirmar 
que  Isaías  no  sea  también  el  autor  de  la  segunda  parte  del  libro. 

The  eatholic  University  Builetin.  (Octubre  1908).— Washington.— 
Oxjord  as  it  is^  por  D.  Oswald  Hunter-Blair,  O.  S.  B.  Interesante  ar- 
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tículo  en  el  que  detalladamente  se  expone  la  organización  interna  de 
la  célebre  Universidad  de  Os.tord.—Ushaw  College,  por  J.  Corbishly. 
Estadio  histórico  del  Colegio  de  Ushaw,  en  Inglaterra.—/?;'.  Rusell  of 
Maynooth^  por  R.  F.  O'Connor.  Estudio  bio-bibliográfico. 

Revue  de  Philosophie  (Noviembre  de  1908).  P.  Geny:  Sobre  la  posi- 
ción del  problema  del  conocimiento.  La  posición  de  este  problema  en 
la  filosofía  contemporánea,  está  totalmente  desprovista  de  sentido.  El 
problema  sólo  tendría  algún  sentido  en  la  hipótesis  de  una  dualidad 
radical  del  sujeto  y  del  objeto,  y  precisamente  el  subjetivismo  actual 
supone  la  identidad  original  de  uno  y  otro,  de  donde  se  sigue  el  conce- 
bir el  conocimiento  como  una  producción  del  espíritu  seguida  de  una 
objetivación,  ó  también  frecuentemente  se  reduce  la  verdad  á  expre- 
sar la  coherencia  ó  el  valor  de  la  vida,  excluyendo  de  ella  todo  carác- 
ter representativo  de  objetos.  ¿Qué  tiene  entonces  de  extraño  que  se 
encuentre  al  fin  de  la  crítica  lo  que  se  puso  al  principio?  Si  en  lugar 
de  hacer  salir  el  problema  de  los  hechos,  se  le  funda  en  el  principio 
subjetivista,  ¿qué  extraño  es  que  se  saque  en  la  conclusión  la  tesis  sub- 
jeti vista?— Conde  Domet  de  Vorges:  ¿Cómo  adquirimos  la  idea  de  ob- 
jeto? El  autor  analiza  este  hecho  psicológico  fundamental  del  conoci- 
miento; examina  y  encuentra  insuficientes  para  explicarle  las  diversas 
teorías,  empirista,  kantiana  y  cartesiana,  y  propone  la  suya,  que  llama 
intelectualista,  que  en  el  fondo  es  la  escolástica.  La  idea  de  objeto 
viene  de  una  intuición  intelectual  y  sensible  á  la  vez;  como  el  alma  y 
el  cuerpo  constituyen  un  solo  ser,  así  la  percepción  humana  forma  una 
operación  única  bajo  dos  actividades  íntimamente  unidas,  que  sola- 
mente el  análisis  puede  llegar  á  distinguir.— G.  Fonsegrive:  Certidunt' 
bre y  verdad  (segundo  artículo).  Hay  en  este  estudio  gran  riqueza  de 
análisis  psicológico  y  crítico,  no  exento  de  sabor  subjetivista.  En  el  ar- 
tículo anterior  examinó  la  cuestión  psicológica  y  lógica  de  la  certi- 
dumbre; en  éste  la  cuestión  metafísica.  ¿Cómo  podemos  concebir  que 
nuestra  certidumbre,  que  después  de  todo  no  es  más  que  un  estado  de 
nuestro  espíritu,  corresponde  á  una  realidad  distinta  de  él?  Tal  es  el 
problema  fundamental  de  la  crítica  moderna.  Bien  examinado  á  la  luz 
de  los  hechos,  este  problema  es  un  equívoco,  un  contrasentido,  á  seme« 
janza  de  los  enunciados  matemáticos  de  problemas  imposibles,  en  los 
cuales  se  puede  demostrar  el  absurdo  implicado  en  los  datos.  Después 
de  Descartes,  y  sobre  todo  desde  Kant,  el  problema  consiste  en  con- 
frontar el  pensamiento  con  las  cosas  en  sí  independientes  del  pensa- 
miento; pero  esta  cuestión  no  se  presenta  así  en  la  realidad,  y  además 
es  imposible.  Porque  las  cosas  en  sí,  independientes  del  espíritu,  para 
éste  no  son  nada,  y  no  puede  haber  comparación  entre  dos  términos, 
de  los  cuales  uno  es  enteramente  desconocido.  Esta  cuestión  sólo  se 
pone  en  esta  forma  á  beneficio  del  subjetivismo;  una  vez  aceptada  la 
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cuestión  tal  como  la  presenta  Kant,  se  siguen  necesariamente  todas  las 
consecuencias  de  la  Crítica  de  la  razón  pura.—?.  Duhem  El  movi* 
miento  absoluto  y  el  movimiento  relativo  (undécimo  artículo),  Histo- 
ria: Nicolás  Copérnico  y  Joaquín  Rhaetiens.—H.  Tronche:  «La  evolu' 
ción  creadora*  de  M.  Bergson.  Crítica  de  la  última  obra  del  genial  filó- 
sofo francés. 

Revue  philosophique  (Noviembre  de  1908).  Ch.  Lalo:  El  nuevo  sen' 
timentalismo  estético.  Exposición  y  crítica  del  sentimentalismo  esté- 
tico, nacido  bajo  la  influencia  de  la  escuela  psicológica,  que  pudiera 
llamarse  mística,  tal  como  aparece  en  las  obras  recientes:  Estética^  de 
Lipps,  y  el  Sistema  de  la  Estética  de  Volkelt.  La  noción  capital  que 
caracteriza  esta  tendencia,  es  la  de  el  «Einíühlung»,  especie  de  simpa- 
tía, de  projección  de  nuesiro  yo  en  los  objetos,  de  objetivación  de  nues- 
tra vida  afectiva,  de  identificación  del  sujeto  y  del  objeto  por  los  sen- 
timientos. La  tendencia  exclusivamente  subjetivista  del  nuevo  senti- 
mentalismo es  incompatible  con  la  verdadera  ciencia  estética,  porque 
rechaza  toda  posibilidad  de  explicación  racional  y  científica.— J.  Se- 
gond:  La  filosofía  de  los  valores.  Sobre  la  obra  reciente,  así  titulada, 
de  Münsterberg,  en  que  éste  expone  un  sistema  general  de  los  «valo- 
res», desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  criticista.  La  filosofía  de 
Münsterberg  no  es  otra  cosa  que  una  filosofía  de  las  categorías,  tan 
formalista  como  la  crítica  kantiana.— Th.  Ribot:  La  antipatía.  De- 
jando á  un  lado  el  valor  ético,  que  traspasa  la  biología  y  pertenece  á 
los  moralistas,  estudia  la  naturaleza  y  formas  de  esta  disposición  afec- 
tiva en  su  aspecto  psicológico  y  fisiológico.— H.  Delacroix:  El  III  Con- 
greso internacional  de  filosofía.  Reseña  de  las  sesiones  y  memorias 
presentadas  y  discutidas  en  este  Congreso,  celebrado  en  Septiembre 
último. 

Revue  Neo«Scolastique  (Agosto  de  1908).  C .  Piat:  La  experiencia 
de  lo  divino.  Dios,  sensible  al  corazón:  tal  es  la  hipótesis  que  desde  al* 
gún  tiempo  acá  corre  entre  los  pragmatistas  y  partidarios  de  la  filo- 
sofía nueva.  No  se  trata  de  una  percepción  intelectual  por  medio  de 
conceptos  abstractos  y  fríos,  sino  de  una  intuición  sorda  y  viviente  en 
■  las  profundidades  de  la  conciencia,  de  un  contacto  inmediato  de  nues- 
tro ser  interior,  con  una  realidad  que  nos  sobrepuja  infinitamente  y 
que,  por  su  acción  sobre  nuestra  alma,  produce  en  ella  un  caudal  cre- 
ciente de  energía  religiosa  y  moral.  Dios  se  revela  á  nosotros  bajo  la 
forma  de  una  actividad  superior  que  tiende  á  purificar  nuestra  alma: 
tal  es  el  pensamiento  fundamental  de  los  intuicionistas,  y  en  particu- 
lar de  William  James  en  su  obra  «La  experiencia  religiosa».  Ante 
todo,  representa  el  intuicionismo  una  reacción  contra  el  positivismo: 
«Nosotros  queremos  hechos— dice  W.  James;— pero  esta  necesidad  no 
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neutraliza  en  nosotros  el  sentimiento  religioso;  y  además  contra 
cierto  exceso  de  intelectualismo.  Hay  en  el  pensamiento  de  los  intui- 
cionistas  un  fondo  de  relativismo  intelectual,  que  destruye  por  súbase 
la  misma  vida  moral  y  religiosa  que  pretenden  afirmar.  Si  nosotros  no 
conocemos  nada  más  allá  de  nuestros  conceptos,  si  lo  de  fuera,  lo  trans* 
cendental,  es  inaccesible  al  conocimiento,  entonces  no  hay  ya  pro- 
blema moral  y  religioso,  porque  carecen  de  objeto  real.— M.  de  Wulf: 
El  movimiento  filosófico  en  Bélgica.  Estudio  de  conjunto  sobre  la  his- 
toria de  la  filosofía  en  Bélgica  hasta  el  siglo  XIV.— A.  Gemelli:  Eljun- 
damento  biológico  de  la  psicología  (segundo  artículo).  Conclusión:  «La 
biología  ha  traído,  por  una  parte,  ventajas  incontestables  á  la  psicolo- 
gía, estudiando  los  elementos  concomitantes  y  los  coeficientes  de  la  ac- 
tividad psíquica,  y  fijando,  sobre  todo,  los  métodos  de  análisis  experi- 
mental, para  estudiar  y  describir  los  fenómenos  de  la  actividad  psí- 
quica; pero,  por  otra  parte,  la  ha  perjudicado  manifiestamente  preten- 
diendo encerrar  en  el  dominio  de  las  manifestaciones  de  la  vida  orgá- 
nica, el  de  la  vida  psicológica.  De  todos  modos,  la  biología  es  esencial- 
mente distinta  de  la  psicología,  sea  que  se  limite  á  describir  y  experi- 
mentar los  hechos  (psicología  empírica),  sea  que  se  eleve  á  verdadera 
ciencia  de  las  funciones  del  espíritu,  investigando  su  naturaleza  y  fina- 
lidad (psicología  filosófica).— Dr.  Hallez:  Ensayo  de  una  demostración 
matemática  de  la  existencia  de  Dios. 

Anuales  de  Philosophie  chrétienne  (Noviembre  de  1908).  J.  Ri- 
viére:  La  Teodicea  de  Fenelón;  sus  elementos  quietistas.—D.  Sabatier: 
La  experiencia  religiosa  y  el  protestantismo.  Examen  de  la  situación 
doctrinal  del  protestantismo  á  propósito  del  libro  de  W.  James  «La  ex- 
periencia religiosa.»  La  ciencia  del  protestantismo,  más  que  en  las  doc- 
trinas y  en  los  hombres,  consiste  en  cierto  espíritu  sutil,  más  fácil  de 
describir  que  de  definir,  que  circula  por  todas  las  arterias  vitales  de  la 
Reforma:  superstición  de  las  ideas  claras,  monismo  adaptado  á  la  reli- 
gión de  Cristo,  simplicidad  en  la  manera  de  resolver  las  antinomias 
aparentes,  intelectualismo  manifestándose  en  un  verdadero  horror  por 
la  complejidad  de  lo  real.  El  contraste  entre  el  realismo  católico  y  el 
idealismo  protestante  es  tan  grande,  y  la  incompatibilidad  tan  pro- 
funda, que  es  una  ilusión  confiar  en  las  probabilidades  de  una  reunión. 

Revue  thomiste  (Octubre  de  1908).  T.  Richard:  De  la  naturalesay 
empleo  de  la  inducción  según  los  antiguos.  Para  los  antiguos  (escolás- 
ticos), la  inducción  es  el  origen  primero  de  nuestros  conocimientos. 
Ella  presta  á  la  deducción  los  principios  que  le  sirven  de  punto  de  par- 
tida, y  con  los  primeros  principios  ofrece  otras  verdades  de  hecho,  de 
las  cuales  da  la  deducción  un  conocimiento  más  profundo  y  más  cien- 
tífico. La  inducción  comienza  el  trabajo  científico,  el  silogismo  le  acá- 


índice  de  revistas 


62d. 


ba;  la  especulación  no  se  opone  á  la  experiencia,  sino  que  la  continúa 
y  la  completa.  Esta  doctrina  es  exactamente  la  misma  sobre  que  re- 
posa toda  la  ciencia  moderna.— Garrigon-Lagrange:  Cómo  el  principio 
de  razón  de  ser  se  reduce  al  principio  de  identidad,  según  Santo  To- 
más. Contestación  á  un  artículo  de  la  «Revue  de  Philosophie»,  en  que 
M.  Bouyssonie  negaba  esta  reducción.  «No  hay  contradicción— decía. 
éste,— sino  solamente  ininteligibilidad^^,  en  negar  el  principio  de  razón 
suficiente;  esta  es  sencillamente  la  tesis  kantiana.  El  autor  defiende 
la  tesis  clásica  de  la  reducción  de  todos  los  principios  á  uno  supremo, 
unánimemente  aceptada  en  la  escuela. 

Btudes  fraitciscaines.  (Noviembre  1908).— P.  Aime:  Le  Volksve- 
yem.— Describe  las  oficinas  de  la  institución  central  del  Volksverein, 
su  fin,  su  organización  y  sus  procedimientos  de  acción,  procurando  de- 
tallar bien  el  funcionamiento  de  esta  obra  incomparable.— P.  Ephrem: 
Cibum  capere  promiscuum  tamen  et  innoxiunu  El  autor  parafrasea 
las  palabras  que  sirven  de  título  y  se  encuentran  en  una  carta  de  Pu- 
nió, el  joven,  á  Trajano,  tratando  de  demostrar  que  dichas  palabras  se 
referían  á  los  frugales  ágapes  de  los  primeros  cristianos  y  no  á  la 
Eucaristía.  -  P.  Eusébe  Clop:  Esthetique  et  composition  de  la  musique 
sacrée,—'Es\MA\2i  la  música  religiosa  desde  el  punto  de  vista  filosófico, 
aunque  bastante  superficialmente.— H.  Slatrod:  Le  Voy  age  de  Fr^Gui- 
llermo  de  Rubronck.  Continúa  describiendo  los  viajes  de  Fr.  Guiller- 
mo de  Rubronck,  y  con  tal  motivo  describe  los  afluentes  y  los  paisajes 
que  terminan  en  derredor  del  lago  Baikal. 

Revue  de  Pribourg.  (Octubre  de  1908).— Th.  de  la  Riva.  Un  saint 
gentilhomme.—Es  una  conferencia  acerca  de  San  Francisco  de  Sales, 
al  cual  llama  le  saint  gentilhomme,  siguiendo  en  esto  á  un  escritor 
inglés  moderno.— Georges  Gariel:  Le  Code  civil  misse.  Estudia  la 
manera  cómo  organiza  el  Código  la  teoría  déla  persona  jurídica,  la 
familia  y  la  propiedad. -Eugén  Griselle:  Pascal  et  les  pascalins, 
d^aprés  des  documents  contemporains.  Es  un  conjunto  de  datos,  no- 
tas y  frases  de  los  contemporáneos  de  Pascal,  por  los  cuales  se  viene 
en  conocimiento  de  ciertos  detalles  de  los  jansenistas  y  de  la  historia 
íntima  de  aquel  siglo. -Víctor  Giraud:  Sur  laine.  En  este  artículo, 
que  es  parte  de  la  Introducción  de  un  libro  titulado  Pages  choisies  de 
laine,  nos  presenta  la  figura  de  Taine  tal  como  el  autor  la  concibe, 
diciendo  que  viene  á  ser  una  síntesis,  ó  más  bien  una  mezcla,  de  ro- 
mántico, clásico,  naturalista  é  idealista,  y  que  esta  síntesis  ó  mezcla  es 
la  clave  de  la  universal  influencia  de  Taine, 

Revue  des  Sciencies  Philosophiques  et  Theologiques  (Octu 
bre  1908).-Th.  Heitz:  La  filoso/ía  y  la  je  en  Alberto  el  Grande.  Al- 
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berto  el  Grande  preparó  la  síntesis  definitivamente  aristotélica  de  su 
gran  discípulo  Tomás  de  Aquino,  quien  recibió  de  su  maestro  las  ideas 
sobre  las  relaciones  entre  la  ciencia  y  la  íe;  á  la  solución  de  estas 
cuestiones  el  Doctor  angélico^no  añadió  nada  enteramente  nuevo.  Por 
una  mayor  precisión  de  lenguaje  y  una  argumentación  más  rigurosa  y 
lógica  hasta  en  los  menores  detalles,  Santo  Tomás  completó  la  doctri  ■ 
na  de  su  maestro:  la  teología,  de  agustiniana  y  práctica  que  era  en  el 
maestro,  llegó  á  ser  aristotélica  y  especulativa  en  su  genial  discípu- 
lo.—De  Munnynck:  Un  caso  complejo  de  falsa  paramnesia.  La  «pa- 
ramnesia» ofrece  dificultades  de  observación  y  de  interpretación  que 
las  teorías  corrientes  parecen  despreciar  totalmente.  Sería  arbitrario 
negar  su  existencia,  pero  en  la  forma  clásica  son  más  raras  de  lo  que 
comúnmente  se  cree.— M.  Jacquin:  El  racionalismo  de  Juan  Escoto 
Eriúgena.  Es  común  hablar  del  racionalismo  de  J.  Escoto,  pero  esta 
denominación  no  es  justa.  Es  un  místico  neo- platónico,  no  un  raciona- 
lista. -Roland  Gosselin  y  M.  Jacquin:  Boletín  de  historia  de  la  Filoso- 
jia.  Resumen  y  crítica  de  los  trabajos  recientes. 

Revista  eatólica  de  Cuestiones  Sociales.  (Octubre  de  1908).— 
Aprobación  y  Bendición  Apostólica  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X, 
para  la  Asociación  General  de  Damas  de  la  Buena  Prensa,  dirigidas 
por  eTSecretario  de  Estado  de  Su  Santidad  á  la  Excma.  Sra.  Condesa 
viuda  del  Val.— í.a  Obra  de  todos,  por  Damián  Isern.  Fuera  de  Espa- 
ña existen  multitud  de  españoles,  constituidos  casi  siempre  en  gran- 
des y  pequeños  grupos,  sin  más  lazos  de  unión  que  los  del  común  ori- 
gen. Los  italianos  se  han  organizado  en  el  extranjero;  ¿por  qué  no  lo 
han  de  hacer  los  españoles?  Las  ventajas  de  esta  organización  s-^rían 
inmensas  para  ellos  y  para  la  madre  patria.  Es  necesario  celebrar  un 
Congreso  al  que  concurran  todos  los  españoles  residentes  en  el  extran- 
jero, para  conocer  la  fuerza  viva  que  representan  para  España  tantos 
hijos  como  viven  y  trabajan  fuera  de  ella,  y  para  que  ellos  se  entien- 
dan y  se  asocien.— Memoria  acerca  de  la  Asociación  General  de  Da- 
mas de  la  Buena  Prensa,  presentada  en  nombre  y  representación  de 
la  misma  á  la  Asamblea  nacional  de  la  Buena  Prensa,  por  D.  José  Ig- 
nacio de  Urbina.  Es  un  resumen  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y  se  puede 
hacer  por  esa  naciente  insúx.\xc\6n.— Revista  Social  Internacional,  por 
F.  M.  MtlgdiT.— Crónica  del  movimiento  católico  social  feminista,  por 
María  Echarri.  Hace  resaltar  la  importancia  social,  atribuida  y  reco- 
nocida á  la  mujer  en  la  Asamblea  de  la  Buena  Prensa  de  Zaragoza  y 
en  el  Congreso  Internacional  de  las  Ligas  sociales  de  compradores  de 
Ginebra.  Las  mujeres  españolas  no  están  preparadas  para  la  acción 
social  católica,  y  es  deber  de  los  peritos  en  esta  materia  aleccionarlas 
é  instruirias  por  medio  de  conferencias  sociales. 
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EXTRANJERO 

El  dieciséis  del  actual  se  celebró  en  Roma,  con  grandísima  solem- 
nidad, el  jubileo  pontifical  de  Pío  X,  con  asistencia  de  34  Cardenales 
y  cerca  de  300  Obispos  que  de  todas  las  partes  del  mundo  han  acudido 
ala  Ciudad  eterna  para  celebrar  la  fiesta  jubilar  del  Santo  Padre. 
El  cuerpo  diplomático  acreditado  en  la  Corte  pontificia  ha  asistido  en 
pleno,  los  Soberanos  que  aun  no  siendo  católicos  respetan  á  la  Santa 
Sede,  han  dado  público  testimonio  de  su  respeto  con  magníficos  rega- 
los y  de  España  ha  ido  una  misión  especial,  llevando  la  representación 
del  Rey  y  de  Gobierno;  sólo  Francia  é  Italia  han  permanecido  alejadas 
oficialmente  de  la  solemne  ceremonia.  En  la  basílica  de  San  Pedro  en 
el  Vaticano,  en  las  iglesias  de  Roma  y  en  muchísimos  edificios  parti- 
culares, se  lucieron  magníficas  iluminaciones  eléctricas,  la  multitud 
era  inmensa  y  para  que  no  faltara  el  contraste  la  canalla  de  Roma,  la 
masonería  y  los  revolucionarios  acudieron  también  con  las  estúpidas 
caricaturas  del  Santo  Padre  publicadas  por  el  A  sino,  periódico  en 
donde  se  patentiza  la  cortesía  de  la  Italia  que  no  es  creyente. 

Pío  X  celebró  de  pontifical  la  Santa  Misa,  y  después  de  dar  la  ben- 
dición urbi  et  orbi,  se  retiró  á  sus  habitaciones  particulares  para  des- 
cansar un  momento  y  recibir  las  peregrinaciones  que  han  acudido 
de  todas  partes.  Las  ceremonias  especiales  de  la  Misa  pontific  al  del 
Santo  Padre,  son:  que  el  evangelio  y  epístola  se  cantan  en  griego  y 
en  latín,  para  la  consagración  se  llevan  tres  bestias,  de  las  cuales 
toma  una  el  Cardenal  diácono  y  devuelve  las  otras  dos  al  maestro  de 
ceremonias,  el  vino  y  el  agua  se  llevan  cerrados  en  un  cofrecito  y  el 
camarero  del  Papa,  vuelto  al  pueblo,  prueba  el  agua  y  el  vino.  Mien- 
tras la  consagración,  suenan  las  trompetas  de  plata  en  la  cúpula  de 
San  Pedro  y  para  la  sunción  de  las  especies,  el  Papa  abandona  el  al- 
tar y  sube  á  su  Trono,  y  el  Cardenal  diácono  lleva  allí  las  especies  sa- 
pramentales  para  que  el  3aato  P^dre  haga  la  comunióni 
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—A  fines  del  mes  de  Octubre,  comenzó  á  correr  por  los  periódicos 
la  noticia  de  que  el  Archiduque  de  Austria,  Francisco  Fernando,  he- 
redero de  la  corona,  iba  á  realizar  un  viaje  á  Roma,  con  objeto  de  vi- 
sitar al  Rey  Víctor  Manuel,  que  el  Papa  autorizaba  la  visita,  y  que  por 
tanto.  Pío  X  realizaba,  por  fin,  la  aproximación  entre  el  Quirinal  y  el 
Vaticano.  La  cosa  parecía  un  poco  extraordinaria,  y  la  gente  de  buen 
sentido  no  le  dio  crédito  alguno,  creyendo  se  trataba  de  un  canardpe- 
riodístico;  mas  por  lo  que  después  se  ha  sabido,  resulta  que  muchas 
veces  la  gente  vulgar,  la  que  no  tiene  conocimiento  de  los  secretos  de 
alta  política,  tiene  un  conocimiento  más  exacto  de  la  realidad  de  las 
cosas  que  los  diplomáticos,  gastados  por  el  oficio  de  manejar  intrigas. 
Por  lo  visto  en  la  corte  de  Viena  se  había  pensado  en  ello,  y  nada  me- 
nos que  el  lagarto  Aeren thal  había  sido  el  inventor  de  la  nueva  polí- 
tica á  costa  de  la  Iglesia.  La  Nueva  prensa  libre,  de  Viena,  fué  el  pri- 
mer periódico  qup  dio  la  noticia,  y  el  diario  católico  Reichsposrt,  fué 
el  encargado  de  confirmarla.  El  origen  del  pensamiento  fué  el  sij^uien- 
te:  Para  anexionarse  Austria  la  Bosnia  y  Herzegovina,  buscó  la  aquies- 
cencia de  las  cancillerías  extranjeras,  y  sobre  todo  de  Italia;  con  este 
motivo  se  avistaron  Aerenthal  y  Tittoni,  y  Austria  ofreció,  como  com- 
pensación, la  visita  del  Archiduaue  heredero  y  otras  cosas  tal  vez  que 
permanecen  ignoradas;  Italia  aceptó,  y  en  Austria  comenzó  á  hacerse 
propaganda  de  la  idea.  Convirtiéronse  en  auxiliates  de  Aerenthal  los 
masones  y  judíos,  y  algunos  eclesiásticos  de  aquellos  que  confían  más 
en  los  Gobiernos  que  en  Roma,  y  para  asegurar  el  golpe  se  comenza- 
ron las  negociaciones  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Viena.  Débese 
advertir,  que  la  situación  del  Nuncio  en  la  corte  de  Viena,  es  algo  difí- 
cil desde  algún  tiempo  á  esta  parte,  pues  por  las  cuestiones  de  los  ju- 
díos que,  presentados  por  la  Embajada  austríaca,  cometieron  el  sacri- 
legio de  tomar  la  comunión  de  manos  de  Su  Santidad  y  arrojar  después 
la  sagrada  forma,  y  otras  cuestiones  interiores,  el  Barón  de  Aerenthal, 
que  por  1q  visto  no  repara  en  pelillos,  le  ha  dado  algunos  feos  y  en  la 
Corte  se  halla,  pero  como  relegado  del  cuerpo  diplomático.  Hízose, 
pues,  saber  al  Nuncio,  que  si  secundaba  los  planes  de  Aerental,  volve- 
ría á  su  antiguo  puesto  con  todos  sus  honores,  y  lo  que  es  más,  la  esti- 
mación personal  del  Ministro.  Para  Roma  salió  M.  Kalligaris  con  el 
mismo  intento  de  persuadir  al  Papa  de  que  sería  muy  conveniente 
para  la  Iglesia  una  transacción  con  el  Gobierno  italiano,  que  Austria 
quedaría  agradecida  y  la  Iglesia  perdería  muy  poco  con  transigir; 
todo  estaba,  en  fin,  muy  bien  preparado,  mas  la  rotunda  negativa  del 
Santo  Padre  y  del  Nuncio  en  Viena,  han  venido  á  demostrar  al  célebre 
Ministro  austríaco,  que  el  ofrecer  compensaciones  con  los  derechos  de 
otro,  es  muy  bonito,  pero  muchas  veces  no  resulta. 

—Las  famosas  declaraciones  del  Kaiser  publicadas  por  Daily  Tele- 
graph  y  la  cuestión  de  Casablanca,  tan  deplorable  para  Alemania, 
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han  tenido  una  segunda  parte  de  serios  disgustos  para  Guillermo  II. 
Los  alemanes,  que  en  su  mayoría  están  encantados  de  su  Kaiser,  al 
encontrarse  á  dos  dedos  de  una  guerra  europea,  y  esto  por  los  discur- 
sitos  é  interviús  del  Emperador,  se  han  revuelto  airados  contra  él,  y 
públicamente,  en  el  mismo  Reichstag,  le  han  acusado  de  hablador  y  de- 
masiado imperialista;  en  los  diferentes  reinos  y  principados  del  im- 
perio se  ha  dicho  que  en  la  Corte  de  Berlín  se  repartían  siempre  á 
escote  las  responsabilidades,  pero  que  nunca  se  contaba  con  ellos 
para  una  decisión  grave,  y  que  semejante  conducta  era  demasiado 
ominosa.  El  mismo  canciller  declaró  terminantemente  que  el  Empe- 
rador debería  ser  más  parco  en  sus  discursos  y  en  sus  conversa- 
ciones. Esta  crisis  política  porque  atraviesa  el  imperio  ha  sorpren- 
dido mucho,  pero  aún  ha  sorprendido  más  la  conducta  del  Kaistr. 

El  Monitor  Oficial  anunciaba  estos  días  de  atrás  que  el  Emperador 
había  celebrado  una  conferencia  con  Bulow  en  Postdan,  que  el  canci- 
ller había  manifestadodaramente  el  estado  del  imperio  y  que  el  Em- 
perador, después  de  escuchar  atentamente  las  manifestaciones  de 
Bulow,  había  calificado  de  injusta  y  exagerada  la  opinión,  pero  que  al 
mismo  tiempo  había  aprobado  la  conducta  del  canciller  en  el  Reichs- 
tag, que  había  prometido  guardar  íntegramente  los  preceptos  cons- 
titucionales, y  como  prenda  de  ello  confirmaba  en  su  puesto  á 
Bulow. 

Esto  ha  chocado,  indudablemente,  á  todo  el  mundo,  y  de  ello  se  han 
hecho  comentarios  para  todos  los  gustos.  La  mayor  parte  se  inclina 
á  creer  que  la  jornada  de  Postdan  con  los  discursos  pronunciados  en 
el  Reichstag,  han  constituido  una  verdadera  revolución  en  favor  del 
régimen  constitucional,  y  los  ingleses,  ó  porque  así  lo  crean,  ó  por 
otra  política  más  fina,  se  muestran  satisfechos  de  la  reciente  jornada 
en  que  Guillermo  II  ha  perdido  en  su  mismo  imperio  gran  parte  de  su 
prestigio  y  popularidad;  otros,  más  escamones  y  que  á  nuestro  modo 
de  ver  tienen  razón,  juzgan  que  los  discursos  de  Bulow  y  la  conducía 
del  Kaiser  no  son  ni  más  ni  menos  que  una  jugada  para  contrarrestar 
la  mala  impresión  de  las  famosas  declaraciones,  y  que  pasado  el  mo- 
mento, la  política  alemana  continuará  tan  imperialista  como  antes. 

—Lo  cierto  es  que  Alemania  no  desiste  de  su  plan  naval,  y  para  este 
año  que  viene  estarán  terminados  dos  acorazados  más  y  en  un  período 
de  tres  años  seis  acorazados  con  algunos  cruceros  protegidos,  etcétera. 
Véase,  pues,  cómo  ni  Francia  ni  Inglaterra  tienen  motivo  para  echiir 
las  campanas  al  vuelo.— En  el  Reichstag  se  continúan  discutiendo  los 
presupuestos  con  toda  tranquilidad,  y  como  los  gastos  aumentan,  tam- 
bién crecen  los  impuestos.  La  última  impresión  es  que  el  Estado  ven- 
derá el  alcohol  al  por  mayor,  se  aumenta  el  impuesto  sobre  el  tabaco, 
el  vino,  cerveza,  electricidad  y  gas,  se  aumentan  igualmente  los  dere- 
chos reales  y,  por  último,  se  crea  un  impuesto  sobre  las  clases  que  ro 
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sirven  al  ejército.  Como  se  ve,  Alemania  no  se  acoquina  y  se  dispone 
á  todo  evento. 

—En  Viena  continúa  la  política  algún  tanto  obscura;  pues  aunque 
se  ha  retirado  el  anterior  Gabinete  y  se  ha  formado  otro  nuevo  bajo  la 
dirección  de  Bierneth,  sin  embargo,  se  hallan  todavía  rotas  las  nego- 
ciaciones con  Turquía  y  se  sigue  haciendo  el  boicottage  contra  las 
mercancías  austríacas,  con  más  ó  menos  disimulo,  lo  cual  no  es  muy 
halagüeño,  tanto  más  que  Servia  no  se  ha  apaciguado  del  todo  y  que 
los  rencores  entre  italianos  y  austríacos  se  aumentan  de  día  en  día. 
Últimamente,  se  dice  que  en  Viena  hubo  una  colisión  entre  los  estu- 
diantes italianos  y  austríacos. 

—El  imperio  turco  se  halla  en  pleno  período  de  elecciones;  sin  em- 
bargo, no  se  nota  gran  movimiento,  si  se  exceptúa  la  viva  discusión 
entablada  entre  turcos  y  griegos,  á  consecuencia  de  la  preterición  que 
se  pretende  hacer  de  estos  últimos.  Como  es  natural,  la  joven  Tur 
guía  lleva  la  voz  cantante,  y  las  autoridades  se  disponen  á  sacar  el 
mejor  partido  de  la  contienda  electoral.  La  Asamblea  general  se  com- 
pondrá de  dos  Cámaras,  una  de  diputados  y  otra  de  senadores;  la  pri- 
mera será  renovada  cada  cuatro  años,  y  la  segunda  será  renovada  á 
la  muerte  de  cada  Sultán. 

—En  el  Parlamento  inglés  continúa  dándosele  vueltas  al  educación 
bilí,  que,  iniciado  por  Makenna,  es  ahora  sostenido  con  grandes  modi- 
ficaciones por  Runciman.  El  ministro,  según  se  ha  dicho  en  otra  cró- 
nica, se  ha  entendido  con  los  anglicanos'y  los  no  conformistas,  dejando 
á  los  católicos  el  único  recurso  de  quedarse  fuera  de  la  ley  con  una 
pequeña  subvención  del  Estado. 

—Las  recientes  declaraciones  del  presidente  del  Consejo,  M.  As- 
quith,  manifiestan  bien  claramente  que  Inglaterra  no  las  tiene  todas 
consigo,  pues  en  ellas  ha  dado  á  entender  que  era  necesario  aumentar 
la  flota  y,  sobre  todo,  formar  un  ejército  de  tierra  que  pudiese  conte- 
ner cualquier  invasión.  Indudablemente  se  teme  mucho  la  cólera 
alemana. 

—Los  católicos  ingleses  se  han  atrevido  á  presentar  una  oroposi- 
ción  en  la  cual  se  pide  la  reforma  del  juramento  real  y  la  autorización 
á  todas  las  religiones  para  que  puedan  celebrar  sus  cultos  pública- 
mente, y  lo  notable  es  que  por  mayoría  de  votos  se  ha  decretado  la 
primera  lectura,  con  lo  cual  se  ha  dado  un  gran  paso  en  favor  del  ca- 
tolicismo. 

— Kl  día  16  nos  dio  el  telégrafo  la  noticia  de  que  había  muerto  el 
Emperador  de  la  China,  y  á  las  veinticuatro  horas  nos  comunicaba  tam- 
bién la  muerte  de  la  tía  del  Emperador,  la  cual  era  en  realidad  la  ver- 
dadera reina.  El  Emperador,  Konang  Sin,  que  así  se  llamaba,  nació 
el  72  y  comenzó  á  reinar  el  85,  bajo  la  regencia  de  su  tía  Treu-Hsi. 
En  1889  se  declaró  mayor  de  edad  al  Emperador,  después  de  su  casa^ 
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miento  con  una  hija  del  Duque  de  Kouel-Siang,  hermano  de  Treu-Hsi; 
pero  esta  seftora,  de  la  cual  se  han  dicho  muchas  perrerías,  sumamen- 
te ambiciosa  y  conocedora  del  débil  carácter  de  su  sobrino,  lo  encerró 
en  su  palacio  con  multitud  de  concubinas,  y  ella  continuó  al  frente  del 
Imperio,  no  sin  antes  mandar  que  cortasen  la  cabeza  á  todos  sus  ene- 
migos. El  sucesor  de  Kouang-Siu  será  su  sobrino  é  hijo  adoptivo  del 
Príncipe  Pou-Yi,  el  cual  no  tiene  más  que  dos  años,  y  al  frente  del  Go 
bierno,  como  regente  del  Imperio,  queda  el  Príncipe  Tchouon,  su  pa- 
dre, mientras  el  hijo  llega  á  su  mayor  edad.  La  muerte  del  Emperador 
y  de  sa  tía  en  el  intervalo  de  pocas  horas  se  supone  ó  se  sospecha  que 
ha  sido  violenta,  y  las  potencias  temían  una  nueva  complicación  en  la 
cuestión  del  Extremo  Oriente;  pero  hasta  el  momento  nada  ha  suce- 
dido, y  á  lo  que  parece,  el  Príncipe  Tchouen  ha  cogido  las  riendas  del 
gobierno  con  verdadera  energía. 

—En  los  círculos  políticos  de  Tokio  no  se  considera  como  probable 
una  revolución,  y  aunque  las  tendencias  del  Gabierno  se  inclinan  del 
lado  de  los  reformistas,  la  lucha  con  los  mandchúes  se  reducirá  exclu- 
sivamente al  palacio  imperial,  no  resultando  empresa  fácil  el  derribar 
la  dinastía  mandchúe. 

—El  Japón,  que  últimamente  ha  celebrado  un  tratado  de  puerta  con 
los  Estados  Unidos,  no  piensa  intervenir  en  las  cuestiones  de  China,  y 
sin  un  especial  mandato  de  las  potencias,  no  desembarcará  un  solo  sol- 
dado en  las  costas  del  celeste  imperio. 

—El  asesinato  del  pintor  Steinheil  está  llamando  poderosamente  la 
atención  en  Francia,  pues  según  va  resultando  de  las  declaraciones, 
hay  mucha  mar  de  fondo;  según  parece,  se  halla  complicada  la  esposa 
en  la  muerte  de  Félix  Faure  y  en  ias  últimas  noticias  se  le  relaciona 
con  el  affer  Dreyfus.  No  vemos  claro  en  el  asunto,  y  en  consecuencia, 
preferimos  esperar  á  otra  crónica. 

11 

-  ESPAÑA 

El  acontecimiento  notable  de  la  quincena  ha  sido  el  discurso  de  Mo- 
ret  en  Zaragoza,  en  el  cual,  sin  exponer  un  programa  de  gobierno,  que 
sería  la  manera  leal  de  proceder,  ha  hecho  un  llamamiento  á  todas  las 
izquierdas  con  la  sene  de  bombos  y  platillos  que  son  obligados  en  ta- 
les circunstancias.  La  única  nota  sincera  del  discurso  de  Moret  ha 
sido  el  contesar  que  los  liberales  se  hallan  dispersos  y  sin  orientación. 
Con  su  discurso,  pues,  ha  ganado  el  jefe  de  los  liberales  la  cooperación 
de  republicanos  y  demócratas,  todo  lo  peor  y  más  perdido  de  España; 
mas  no  por  eso  su  situación  será  muy  despejada;  porque  si  se  inclina 
á  la  izquierda,  entonces  tendrá  enfrente  no  sólo  á  los  católicos,  sino 
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también  á  Montero  Ríos,  que  nuevamente,  según  dicen,  siente  las  año- 
ranzas del  poder,  y  si  no  hace  lo  que  piden  republicanos  y  demócra- 
tas, éstos  le  servirán  de  contrapeso  inútil.  De  cualquier  manera,  pues, 
que  obre  Moret,  su  situación  no  es  despejada,  y  si  vuelven  para  Abril, 
como  dicen,  otra  vez  tendremos  la  eterna  sucesión  de  Ministros,  Di- 
rectores, etc.  En  el  Congreso  ha  avanzado  mucho  la  discusión  de  pre- 
supuestos y  no  es  difícil  que  para  mediados  de  la  semana  que  viene  es- 
tén aprobados;  para  fin  de  año  se  confía  que  esté  aprobado  el  proyecto 
de  Administración  local  en  el  Congreso  y  para  Marzo  en  el  Senado. 
No  es  fácil  predecir,  sin  embargo,  lo  que  sucederá,  pues  aunque  se  te- 
nía gran  confianza  en  que  ya  no  habría  dificultad,  Maura  se  ha  visto 
precisado  á  transigir  en  la  elección  de  segundo  grado  para  los  Dipu- 
tados provinciales,  y  en  la  cuestión  del  colegio  único  tendrá  que  li- 
brar una  verdadera  batalla.  Cada  Diputado  radical  es  una  fortaleza  y 
se  dice  que  harán  obstrucción  á  lo  que  falta  del  proyecto  si  no  se  borra 
lo  del  colegio  único;  ¿por  qué?  Pues,  sencillamente:  porque  compren- 
den los  radicales  que  si  hubiera  demasiada  sinceridad  en  el  voto,  lo 
pasarían  muy  mal. 

A  Rodríguez  San  Pedro  le  quisieron  jugar  una  mala  pasada  las  mi- 
norías no  discutiendo  el  presupuesto,  y  se  decía  que  por  tal  procedi- 
miento presentaría  la  dimisión;  pero  ha  resultado  grilla.  El  Ministro 
de  Instrucción  pública  no  piensa  en  dimitir.  Quien  por  fin  ha  salido 
aporreado  ha  sido  Azc árate  con  la  cuestión  del  colegio  único.  Entró, 
por  lo  visto,  en  componendas  con  el  Gobierno,  y  ello  ha  disgustado 
tanto  á  los  periódicos,  que  ni  vivo  ni  muerto  quieren  á  Maura,  que 
hasta  los  topes  le  han  puesto  de  pastelero  y  otras  lindezas  por  el  esti- 
lo.—El  pasado  domingo  se  marcharon  los  bloquistas  á  distintas  capi- 
tales de  España,  y  hacemos  gracia  á  nuestros  lectores  de  los  magnífi- 
cos discursos. —El  Rey  se  ha  marchado  de  caza  á  Lachar.— En  Barce- 
lona se  hallan  en  pleno  período  de  elecciones,  y  la  solidaridad,  según 
se  dice,  irá  al  copo  de  las  actas;  en  Valencia  ha  renunciado  Blasco 
Ibáñez  el  acta  de  Diputado,  á  fin  de  que  por  allí  se  presente  Lerroux. 
Véase  cómo  los  malos  se  ayudan,  deponiendo  sus  rivalidades,  en  cuan- 
to del  interés  general  se  trata;  en  cambio,  en  los  buenos  cualquier 
tontería  es  suficiente  para  llenarse  de  improperios  y  no  transigir. 
Verdad  es  que  por  ahí  tampoco  se  ve  la  bondad. 

P.  B.  Garnelo, 

o.  S.  A. 


CoNSTiTUTio  Apostólica 

DE 

PñOMULGATIONE  LEGUM  ET  EVULGATIONE  ACTORUM  SANCTAE  SEDiS 


PIUS  EPISCOPUS 

SERVÜS  SERVORUM  DEI 

AD  PERPETUAM  REÍ  MEMORIAM 


¡ROMULGANDi  pontificias  Constitutioncs  ac  leges  non  idem 
semper  decursu  temporis  in  Ecclesia  catholica  fuit  mo- 

|dus;  a  pluribus  tamen  saeculis  consuetudo  invaluit,  ut 
earum  exemplaria  publice  proponerentur  frequentioribus  quibus- 
dam  Urbis  affixa  locis,  praesertim  ad  Vaticanae  ac  Lateranensis 
Basilicae  valvas.  Quae  autem  Romae,  tanquam  in  chrístinae  rei- 
publicae  centro  et  communi  patria  fidelium,  promulgarentur,  ea 
ubique  gentium  promulgata  censebantur,  vimque  legis  plenissi- 
mam  obtinebant.  Verum,  quum  promulgandae  legis  ratio  et  mo- 
dus  a  legislatoris  volúntate  pendeat,  cui  integrum  est  constitutas 
innovare  ac  moderari  formas,  aliasque  pro  temporum  ac  locorum 
opportunitate  sufficere;  idcirco  factum  est,  ut,  vel  anteactis  tem- 
poribus,  non  omnes  Apostolicae  Sedis  leges  ac  Constitutioncs, 
memorata  forma,  hoc  est  consuetis  Urbis  affixae  locis  promulga- 
rentur.  Recentius,  sacrarum  praesertim  Congregationum  opera, 
quibus  Romani  Pontífices,  ad  leges  iam  latas  declarandas  aut  ad 
novas  constituendas,  utebantur,  id  fere  in  consuetudinem  venit,  ut 
acta  Santae  Sedis  eiusque  decreta,  in  Of  ficio  a  secretis  a  quo  edita 
essent  legitima  auctoritate  vulgata,  hoc  ipso  promulgata  haberen- 
tur.  Publici  sic  iuris  effecta,  dubitari  quidem  nequit,  quin  acta 
ipsa  rata  firmaque  essent,  tum  quod  plerumque  munita  clausulis, 
contrariis  quibusvis  derogantibus,  tum  quod  id  genus  promulgatio 
esset  vel  expresse  vel  tacite  approbata  a  |Pontifice  Máximo.  Huic 
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tamen  [promulgandi  rationi  etsi  plena  vis  esset,  solemnitas  illa 
deerat,  quam  par  est  supremae  auctoritatis  actis  accederé.  Ea  de 
causa  complures  Episcopi,  non  modo  a  Nobis^  sed  a  Nostris  etiam 
Decessoribus,  quum  saepe  alias,  tum  novissime  in  postulatis  circa 
lus  canonicum  in  codicem  redigendum,  flagitarunt,  ut  a  suprema 
Ecclesiae  auctoritate  Commentarium  proponeretur,  in  quo  novae 
promulgarentur  ecclesiasticae  leges,  et  Apostolicae  Sedis  acta 
vulgarentur. 

Re  igitur  mature  perpensa,  adhibitisque  in  consilium  aliquot 
S.  R.  E.  Cardinalibus,  Antistitum,  quos  diximus,^excipienda  vota 
rati,  auctoritate  Nostra  Apostólica,  harum  Litterarum  vi,  edici- 
mus,  ut,  ineunte  próximo  anno  MDCCCCIX,  Commentarium  offi- 
ciale  de  Apostolicae  Sedis  actis  edatur  Vaticanis  typis.  Volumus 
autem  Constitutiones  pontificias,  leges,  decreta,  aliaque  tum  Ro- 
manorum  Pontificum  ^tum  sacrarum  Congregationum  et  Officio- 
rum  scita,  in  eo  Commentario  de  mandato  Praelati  a  secretis,  aut 
maioris  administri  eius  Congregationis  vel  Officii,  a  quo  illa  di- 
manent,  inserta  et  in  vulgus  edita,  hac  una,  eaque  única,  ratione 
legitime  promulgata  haberi,  quoties  promulgatione  sit  opus,  nec 
aliter  fuerit  a  Sancta  Sede  provisum.  Volumus  praeterea  in  idem 
Commentarium  cetera  Sanctae  Sedis  acta  referri,  quae  ad  commu- 
nem  congnitionem  videantur  utilia,  quantum  certe  ipsorum  natura 
sinat;  eique  rei  perficiendae  sacrarum  Congregationum,  Tribu- 
nalium  et  aliorum  Of  ficiorum  moderatores  opportune  consulere. 

Haec  edicimus,  declaramus,  sancimus,  decernentes  has  Litte- 
ras  Nostras  firmas,  validas  et  efficaces  semper  esse  ac  fore,  suos- 
que  plenarios  et  Íntegros  effectus  sortiri  atque  obtinere,  contrariis 
quibusvis  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum,  anno  Incarnationis  Dominicae 
millesimo  nongentésimo  octavo,  líl  Kalendas  Octobrrs,  Pontifica- 
tus  Nostri  sexto. 

A.  Card.  di  PIETRO  R.  Card.  MERRI  DEL  VAL 

Datarius  a  Secretis  Sstatus 

VISA 
De  Curia  I.  De  Aquila  e  Vicecomitibus 
Loco  t  Plumbi 

Reg.  in  Secret,  Brevium 

V.   CUGNONIUS 


NUEVA  ORGANIZACIÓN  DE  LA  CUBIA  ROMANA 

DECRETADA  POR  LA  BULA  «SAPIENTI  GONSILIÜ»  DE  PlO  X 


|e  inmensa  transcendencia  y  grandísima  utilidad  práctica 
han  sido  las  sabias  disposiciones  canónico-morales  que 
en  su  aún  corto  Reinado  ha  dado  el  actual  Pontífice, 
pero  ninguna  de  ellas  iguala  en  utilidad  y  transcendencia  á  la 
Constitución  de  que  nos  vamos  á  ocupar:  ni  el  decreto  Ut  debita^ 
ni  el  Sacra  Tridentina  Synodus^  ni  el  Ne  Temeré,  ni  otros,  aunque 
de  menos  importancia,  que  tanto  han  modificado  la  disciplina  ecle- 
siástica, pueden  compararse  con  el  actual:  aquéllos  sólo  arreglaron 
una  parte  más  ó  menos  importante  de  la  futura  disciplina  de  la 
Iglesia;  éste,  además  de  ser  el  fundamento  y  la  base  de  su  reforma 
total,  por  medio  del  próximo  Código  eclesiástico,  es,  en  sí  mismo, 
una  amplísima  reforma  que  sienta  los  principios  y  da  las  reglas 
por  las  cuales  se  ha  de  regir  toda  la  próxima  legislación  canónica: 
es  el  augurio  feliz  y  el  prenuncio  cierto  y  seguro  de  lo  que 
ésta  será. 

La  organisación  de  la  Curia  Romana,  es  á  saber,  de  las  Con- 
gregaciones, Tribunales  y  Oficios,  por  medio  de  los  cuales  se  ha 
de  poner  en  práctica  el  futuro  Código,  y  se  ha  de  velar  por  su 
exacta  observancia;  las  cuales  han  de  dar  todas,  ó  casi  todas,  las 
interpretaciones  doctrinales  de  la  nueva  legislación;  han  de  ejer- 
cer el  poder  ejecutivo  con  arreglo  al  nuevo  Código,  y  han  de  con- 
ceder las  múltiples  y  variadas  gracias  y  dispensas  que  liberalmen- 
te  concede  el  Romano  Pontífice;  esta  Organización  es  una  obra 
monumental  y  heroica,  que  revela  grandísimo  trabajo  y  vastísimos 
conocimientos  teóricos  y  prácticos  en  la  legislación:  porque  en 
ella  se  desciende  á  todos  los  pormenores,  á  los  más  pequeños  de- 
talles; todo  está  sabiamente  previsto  y  ordenado,  desde  la  constitu- 
ción y  régimen  de  la  primera  de  las  Congregaciones  hasta  el  últi- 


636  NOBVA  OBGANIZACIÓN  DU  LA.  CURIA  BOMANA 

mo  dependiente;  nada  se  le  ha  escapado  al  sapientísimo  legislador. 
Y  no  sólo  determina  y  señala  en  su  vastísima  obra  cómo  se  han  de 
dar  las  leyes  por  los  referidos  Centros,  sino  hasta  el  modo  de  pro- 
mulgarlas y  divulgarlas;  como  lo  hace  por  la  reciente  Constitu- 
ción Promulgandi,  complemento  de  toda  ella,  y  como  preparación 
próxima  de  la  otra,  más  vasta  y  monumental,  que  será  el  Código. 
En  cinco  documentos  está  contenida  esta  nueva  Organis ación: 
1.°  La  Bula  Sapienti  consilio:  (1)  2.°  Lex  propria  del  Tribunal  de 
la  Rota  y  de  la  Signatura  Apostólica.  (2)  3.°  El  Reglamento  orgá 
nico  general  para  los  tres  Centros.  (3)  4.°  El  Reglamento  orgánico 
especial  para  cada  uno  de  ellos.  5.°  La  Bula  Promulgandi.  (4)  Los 
tres  primeros  llevan  la  fecha  de  29  de  Junio,  y  los  dos  últimos  la 
de  29  de  Septiembre  de  1908.  Vamos  á  hacer  un  ligero  análisis  de 
cada  uno  de  ellos,  á  la  vez  que  notaremos  las  modificaciones  que 
ha  sufrido  la  Curia  Romana. 

1.* — La  Bula  «Sapienti  6onsilio:», 

En  este  iniportantísimo  documento,  el  Romano  Pontífice,  des- 
pués de  un  preámbulo  histórico- crítico  en  que  hace  una  ligera 
reseña  del  origen  y  progreso  de  las  Congregaciones  Romanas,  y 
de  las  vicisitudes  por  que  han  pasado,  siendo  unas  veces  más, 
otras  menos,  no  estando  bien  definida  la  jurisdicción  ó  competen- 
cia de  cada  una  de  ellas,  por  lo  que  podían  entender  varias  en  un 
mismo  asunto,  y  hallándose  unas  muy  cargadas  de  trabajo,  mien- 
tras otras  tenían  poco  que  hacer,  indica  el  objeto  de  la  presente 
Constitución,  que  es  preparar  y  como  empezar  la  reforma  de  toda 
la  legislación  Eclesiástica  que  se  ha  de  hacer  en  el  próximo  futuro 
Código:  «porque  como  se  trata  ya  de  codificar  la  legislación  ecle- 
siástica, ha  parecido  conveniente  empezar  por  la  Curia  Romana», 
dice  el  Romano  Pontífice;  y  concluye  «determinando  y  mandando 
que  desde  el  3  de  Noviembre  de  1908,  las  Congregaciones,  Tribu- 
nales y  Oficios  que  componen  la  Curia  Romana  sean  única  y  exclu- 
sivamente, excepto  los  acostumbrados  Consistorios  Sagrados,  los 
que  se  determinan  por  la  presente  Constitución;  y  que  éstas  per- 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voJ.  76,  pág.  515. 

(2)  ídem  idem,  vol.  77,  pág.  b3. 

(3)  ídem  id»  m,  pág.  334. 

(4)  Véase  este  mismo  número. 
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manezcan  divididas  y  coistituídas  en  número,  orden  y  competen- 
cias conforme  á  las  siguientes  leyes»: 

SECCIÓN  l.^-SAGRADAS  CONGREGACIONES 
I.^— Congregación  del  Santo  Oficio. 

Esta  Congregación,  que  continúa  siendo  presidida  por  el  mismo 
Romano  Pontífice,  y  que  antes  resolvía  muchos  asuntos  pertene- 
cientes, ó  no,  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  ahora  queda  reducida  á 
entender  sólo  en  los  que  pertenecen  á  ellas;  y  por  consiguiente,  á 
juzgar  acerca  del  crimen  de  herejía  ó  sospechoso  de  ella;  también 
se  le  reserva  el  juicio  sobre  el  privilegio  Paulino,  y  sobre  las  dis- 
pensas de  disparidad  de  culto  y  religión  mixta,  y  todo  lo  que  se 
refiere  al  dogma  en  todos  los  Sacramentos;  y  por  último,  se  le  de- 
vuelve la  facultad  de  conceder  Indulgencias.  Todos  los  demás 
asuntos  que  antes  trataba  esta  Congregación,  ahora  son  de  la 
competencia  de  las  Congregaciones  respectivas,  la  Consistorial,  la 
del  Concilio  y  de  Regulares. 

2.'^- Congregación  Consistorial. 

Esta  Congregación,  que  ha  aumentado  mucho  en  importancia  y 
en  trabajo,  y  de  la  cual  continúa  también  siendo  Presidente  eí  Ro- 
mano Pontífice,  además  de  los  asuntos  que  le  son  propios,  como  la 
preparación  de  los  Consistorios  sagrados  y  otros  de  la  mayor  im- 
portancia, resolverá  la  mayor  parte  de  los  que  antes  resolvían  la 
del  Concilio,  la  de  Obispos  y  otras,  como  son  la  erección  y  división 
de  diócesis  y  la  erección  de  Cabildos  en  lugares  no  sometidos  á  la 
de  Propaganda  Fide,  el  nombramiento  de  Obispos,  Administrado- 
res apostólicos  y  Obispos  auxiliares,  la  vigilancia  sobre  los  Obis- 
pos, el  examen  de  los  escritos  de  los  mismos  referentes  al  estado 
de  sus  diócesis,  ó  sea  lo  que  se  llama  visita  ad  limina,  lo  mismo 
que  el  de  las  visitas  apostólicas  y  nombramiento  de  los  Visitado- 
res y,  finalmente,  todo  lo  que  corresponde  al  régimen,  disciplina, 
administración  y  estudios  de  los  Seminarios;  dejando  sólo  para  la 
Congregación  de  Estudios  la  dirección  de  los  que  se  hacen  en  las 
Universidades  dependientes  de  la  Iglesia.  A  esta  Congregación  co- 
rresponde resolver  los  conflictos  de  derechos  ó  las  dudas  sobre 
competencia  de  todos  los  Oficios  y  Congregaciones,  excepto  la  del 
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Santo  Oficio,  que  las  resolverá  por  sí  misma,  por  ser  el  mismo  Ro- 
mano Pontífice  Presidente  de  ambas. 

d.'*^— Congregación  de  la  disciplina  de  los  Sacramentos. 

A  esta  Congregación  corresponde  toda  la  legislación  acerca  de 
la  disciplina  de  los  siete  Sacramentos;  por  consiguiente,  toda  la 
parte  disciplinar  del  matrimonio,  su  validez  y  dispensas,  que  deja 
de  pertenecer  á  la  Congregación  del  Concilio,  á  la  Dataría  y  Pe- 
nitenciaría; también  le  corresponde  la  concesión  de  dispensas  á  los 
Ordenandos,  excepto  á  los  Religiosos,  y,  por  último,  las  referentes 
al  lugar,  tiempo  y  condiciones  para  comulgar,  celebrar,  reservar 
el  Sacramento  y  otras  semejantes.  Todas  estas  concesiones  las 
hará  y  todas  estas  cuestiones  las  resolverá,  salvos  los  derechos  del 
Santo  Oficio.  Pero  si  la  misma  Congregación  de  Sacramentos  juz- 
gase que  alguna  de  estas  cuestiones  debía  tramitarse  según  el  or- 
den judicial,  la  remitirá  al  Tribunal  de  la  Rota  Romana.  En  el  Re- 
glamento orgánico  de  esta  Congregación  veremos  más  especifica- 
dos sus  derechos  y  atribuciones. 

4.^— Congregación  del  Concilio. 

A  esta  Congregación  compete  toda  la  parte  disciplinar  y  admi- 
nistrativa del  Clero  secular  y  del  pueblo  cristiano,  que  antes  de- 
pendía de  la  de  Obispos  y  Regulares,  por  haber  sido  suprimida  en 
la  primera  parte  por  la  presente  Constitución.  Por  consiguiente,  le 
compete  cuidar  de  la  observancia  de  los  preceptos  de  la  Iglesia, 
como  el  ayuno  (excepto  el  eucarístico,  que  pertenece  á  la  de  Sa- 
cramentos), abstinencia,  días  festivos;  también  le  compete  resol- 
ver cuanto  se  refiere  á  los  Párrocos,  Canónigos,  Congregaciones; 
legados,  obras  pías,  estipendio  de  misas,  beneficios  ú  oficios,  bie- 
nes eclesiásticos  y  cuanto  se  relaciona  con  la  inmunidad  eclesiás- 
tica. Pertenece  á  la  misma  lo  que  se  refiere  á  la  celebración  y  re- 
visión de  los  Concilios  Provinciales  y  á  las  Conferencias  episcopa- 
les, puesto  que  se  ha  suprimido  la  Congregación  especial  que  ha- 
bía para  la  revisión  de  los  Concilios.  A  esta  misma  Congregación 
se  une  la  especial  llamada  Lauretana.  En  el  Reglamento  orgánico 
especial  veremos  igualmente  las  facultades  que  ahora  tiene  esta 
Congregación  en  los  casos  particulares. 
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5.'^ -Congregación  encargada  de  los  negocios 
de  las  Congregaciones  religiosas. 

Esta  Congreg-ación  asume  el  juicio  y  resolución  de  todos  los 
asuntos  y  cuestiones  que  se  relacionan  con  los  Religiosos  de  uno  y 
otro  sexo,  ya  de  votos  solemnes,  ya  de  simples,  y  también  de  las 
Ordenes  Terceras,  aunque  sean  de  seglares,  y  ya  se  trate  de  asun- 
tos ó  cuestiones  de  los  Religiosos  entre  sí,  ya  de  otros  con  ellos.  Se 
entiende  de  los  Religiosos  como  tales,  porque  como  Misioneros, 
corresponde  resolverlas  á  la  Congregación  de  Propaganda  Fide- 
Tamb'én  se  entiende  que  han  de  referirse  á  la  disciplina;  porque 
en  lo  dogmático,  pertenecen  al  Santo  Oficio,  y  en  lo  contencioso,  á 
la  Sagrada  Rota.  Por  ultimo,  á  esta  Sagrada  Congregación  com- 
peten las  dispensas  del  derecho  común  para  las  Comunidades  reli- 
giosas. 

6.^ — Congregación  de  Propaganda  Pide. 

Esta  Congregación  tiene  los  mismos  derechos  que  antes,  pero 
sólo  en  los  asuntos  de  las  regiones  en  que  no  se  halla  todavía  esta- 
blecida la  Sagrada  Jerarquía  y  perseveran  en  estado  de  misión. 
Teniendo  presente  que  por  esta  Constitución  se  declaran  exentas 
de  la  jurisdicción  de  la  Congregación  de  Propaganda  y  sometidas 
al  derecho  común;  en  Europa,  las  provmcias  eclesiásticas  de  In- 
glaterra, Escocia,  Suiza  y  Hqlanda,  y  las  diócesis  de  Luxemburgo; 
en  América,  las  provincias  eclesiásticas  del  dominio  del  Canadá, 
Terranova  y  los  Estados  Unidos.  Por  consiguiente,  los  negocios 
de  estas  regiones  que  antes  pertenecían  á  esta  Congregación,  se- 
rán tratados,  según  su  clase,  ante  la  Congregación  cofrespondien- 
te.  Pero  se  le  concede  que  algunas  regiones  en  que,  aunque  está 
ya  constituida  la  jerarquía,  tienen  aún  algún  asunto  pendien- 
te, continúen  sometidas  á  ella  (suponemos  será  hasta  que  ese 
asunto  se  resuelva).  Atendiendo  A  la  unidad  de  régimen,  esta 
Congregación  cede  á  las  otras  respectivas  todo  lo  qne  se  refiere  á 
la  fe,  al  matrimonio  ó  á  la  disciplina  de  los  Sagrados  Ritos.  A  la 
misma  corresponde  todo  lo  que  se  refiere  á  los  Religiosos  como 
misioneros,  ya  individual,  ya  colectivamente,  perteneciendo  lo  que 
se  refiere  á  los  Religiosos,  como  tales,  á  su  Congregación.  Tiene 
unida  á  ella  la  Congregación  para  los  Negocios  de  los  Ritos  Orien- 
tales, que  conserva  íntegramente  cuanto  hasta  aquí  se  viene  ob- 
servando; lo  mismo  que  la  establecida  para  la  unión  de  las  iglesias 
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disidentes.  Queda  suprimida  la  Prefectura  especial  para  los  asun- 
tos económicos  de  esta  Congregación,  confiándose  á  la  misma  la 
administración  de  todos  sus  bienes,  aun  los  de  la  reverenda  Cá- 
mara de  espolios. 

7.^    Congregación  del  índice. 

A  esta  Congregación  corresponde  no  sólo  examinar,  coma 
hasta  aquí,  los  libros  denunciados,  prohibirlos  si  conviene  y  con- 
ceder exenciones,  sino  también  inquirir  de  oficio  si  entre  el  vulgo 
se  publican  escritos  condenables  de  cualquier  género  que  sean,  y 
estimular  el  celo  y  la  vigilancia  de  los  Obispos  contra  estos  escri- 
tos. Y  como  esta  Congregación,  por  su  ñn,  tiene  relación  con  la 
del  Santo  Oficio,  en  las  cosas  que  se  refieran  á  la  prohibición,  y 
sólo  en  ellas,  pueden  comunicarse  los  Padres  Cardenales  de  ambas 
y  sus  Consultores  y  Ministros,  guardando  sobre  esto  el  misrño 
secreto. 

Sa!^— Congregación  de  los  Sagrados  Ritos. 

A  esta  Congregación  compete  establecer  todo  lo  que  inmediata- 
mente se  sefiere  á  las  ceremonias  de  la  Iglesia  latina,  pero  no  á  lo 
que  se  refiere  mediatamente,  como  son  los  derechos  de  preceden- 
cia y  otros  del  mismo  género,  que  deben  tratarse  ya  en  el  orden 
jurídico,  ya  en  el  disciplinar,  segiín  las  causas.  Corresponde,  por 
consiguiente,  á  la  misma  vigilar  por  la  fiel  observancia  de  los 
Ritos  y  ceremonias  en  la  celebración  de  la  misa,  administración 
de  los  sacramentos  y  en  la  observancia  de  los  Oficios  divinos;  le 
compete  conceder  las  dispensas  necesarias,  las  insignias  y  privi- 
legios de  honor,  tanto  personales  como  locales,  ya  temporales,  ya 
perpetuos,  referentes  á  los  Ritos  y  ceremonias;  y,  por  último, 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  beatificación  y  canonización  de  los  san- 
tos y  á  las  sagradas  reliquias.  A  ella  también  competen  todos  los 
asuntos  histórico-littírgicos  de  canto  sagrado. 

9.^ — Congregación  del  Ceremonial. 

Esta  Congregación  conserva  íntegros  todos  sus  derechos:  que 
son  moderar  las  ceremonias  que  han  de  observarse  en  la  Capilla 
y  Aula  Pontificia,  y  en  las  funciones  que  celebran  los  Cardenales 
fuera  de  la  Capilla  Pontificia;  y,  por  último,  resolver  las  cuestio- 
nes de  precedencia,  ya  de  Cardenales,  ya  de  Legados  de  las  na- 
ciones. 
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10.— Congregación  para  negocios  eclesiásticos  extraordinarios* 

También  esta  Congreg-ación  conserva  los  derechos  que  tenía 
antes,  que  son:  estudiar  los  asuntos  que  el  Romano  Pontífice  so- 
meta á  su  examen  por  conducto  del  Seci'etario  de  Estado,  y,  por 
consiguiente,  asuntos  diplomáticos  é  internacionales,  ó  que  tie- 
nen relación  con  las  leyes  civiles  ó  con  los  convenios  y  con- 
cordatos celebrados  con  los  Estados.  La  mayor  parte  de  los  ne- 
gocios que  tiene  que  estudiar  y  examinar  han  de  pasar  y  ser  re- 
mitidos por  la  primera  Sección  de  la  Secretaría  de  Estado,  con  la 
cual  está  íntimamente  relacionada. 

11.— Congregación  de  Estudios.  ^ 

De  esta  Congregacióp  se  ha  descartado  todo  lo  relativo  á  los 
estudios  de  los  Seminarios,  que  se  ha  agregado  á  la  Consistorial, 
como  vimos,  reservándole  sólo  la  dirección  de  los  estudios  en  las 
Universidades  que  dependen  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  inclu- 
sas las  que  dirijan  las  Comunidades  religiosas,  el  examen  y  apro- 
bación de  las  nuevas  y  la  facultad  de  conferir  grados  académicos. 

SECCIÓN  2. ^-TRIBUNALES 

1.°— Sagrada  Penitenciaría. 

Este  Tribunal  ha  sido  muy  descargado  por  la  presente  Consti- 
tución: su  oficio  y  atribuciones  quedan  reducidas  al  fuero  interno 
ó  de  conciencia,  aunque  no  sea  sacramental:  así  que  las  dispensas 
matrimoniales  que  antes  concedía  en  el  foro  externo,  ya  no  las 
puede  conceder,  por  haber  sido  sometidas  á  la  de  Sacramentos: 
sólo  puede  concederlas  en  el  foro  interno,  lo  mismo  que  sanacio- 
nes,  conmutaciones,  gracias,  absoluciones,  resolu':iones  de  casos 
de  conciencia...  Y  todo,  por  supuesto,  lo  ha  de  hacer  en  secreto 
y  gratis,  según  la  Constitución  Iñ  apostolicae  de  Benedicto  XIV 
de  1744. 

2.'^— La  Sagrada  Rota  Romana. 

Por  la  presente  Constitución  se  devuelve  á  este  Tribunal  toda 
su  antigua  importancia,  que  había  ido  perdiendo  en  el  transcurso 
de  los  tiempos  por  diversas  causas,  hasta  el  punto,  dice  Pío  X,  de 
haberla  perdido  casi  por  completo  en  nuestros  días,  gravando  de- 
masiado á  las  Sagradas  Congregaciones  con  muchas  causas  jurídi- 
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cas.  «Para  remediar  este  inconveniente, dice  el  mismo  Romano  Pon- 
tífice que  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores,  Sixto  V,  Ino- 
cencio XII  y  Pío  VI,  no  sólo  manda  á  las  Sagradas  Congregaciones 
que  no  admitan  causas  contenciosas,  tanto  civiles  como  crimina- 
les, que  requieran  tramitación  judicial  con  proceso  y  pruebas,  sino 
que  todas  las  causas  contenciosas  no  mayores,  que  yayan  á  la  Cu- 
ria Romana,  van  dirigidas  al  Tribunal  de  la  Sagrada  Rota,  el  cual 
por  la  presente  Constitución  queda  nuevamente  restablecido  en 
su  ejercicio  según  la  Ley  propia  que  se  da  en  el  apéndice  de  esta 
misma  Constitución,  dejando  á  salvo  también  los  derechos  de  las 
Sagradas  Congregaciones  sobre  lo  que  anteriormente  está  pres- 
crito. Esta  es  una  de  las  principales  innovaciones,  si  no  la  princi- 
pal, que  la  Constitución  Sapienti  Consilio  ha  hecho  en  la  Curia 
Romana:  innovación  que  ha  completado  y  perfeccionado  con  la 
Ley  propia  que  á  continuación  ha  dado  el  Romano  Pontífice  para 
el  funcionamiento  de  dicho  Tribunal.  Con  esta  sabia  disposición 
bien  ejecutada,  se  simplificarán  mucho  los  expedientes,  se  abrevia- 
rán las  causas  y  se  evitarán  muchos  y  graves  males  á  los  fieles. 

3,°— La  Signatura  Apostólica. 

Este  Tribunal,  que  viene  á  sustituir  en  la  nueva  legislación  al 
de  la  Signatura  Papal  de  gracia  y  justicia,  suprimido  por  la  pre- 
sente ley,  vuelve  también  á  recobrar  su  antigua  importancia,  ó 
mejor  dicho,  como  dice  Pío  X,  queda  establecido  según  el  modo 
que  se  determina  en  la  citada  Ley  propia  que  se  refiere  á  los  dos 
únicos  actuales  Tribunales  de  justicia,  La  Rota  y  la  Signatura; 
formando  ambos  uno  mismo;  pues  que  la  Rota  entiende  en  las  cau- 
sas y  sentencias  en  primera  y  segunda  instancia,  ó  en  apelación,  y 
la  Signatura  en  última  instancia  ó  casación;  así  que  se  le  puede 
llamar,  y  realmente  lo  es.  Tribunal  de  casación  en  lo  eclesiástico. 
Funciona  como  tal  en  cuatro  casos  determinados:  1.°,  restitución 
in  integrum  contra  una  sentencia  de  la  Rota;  2.°,  impugnación  de 
nulidad  de  ésta;  3.°,  sospecha  contra  un  juez  rotal,  y  4.°,  querella  de 
lesión  y  daños  contra  los  jueces  rotales. 

SECCIÓN   3.^ -OFICIOS 

1."— Cancillería  Apostólica. 

Este  Oficio  que  era,  y  es,  el  primero  entre  los  Tribunales  y  el 
de  mayor  dignidad,  está  presidido  por  un  Cardenal,  que  ahora  se 
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llama  Cancelario  (antes  se  llamaba  Vicecancelario),  y  en  los  Sa- 
grados Consistorios  desempeñará  por  su  oficio  el  cargo  de  Nota- 
rio. Antes  se  expedían  por  ella  todas  las  Bulas  pontificias,  ahora 
sólo  se  expiden  las  Letras  apostólicas  con  sello  de  plomo,  sobre  la 
provisión  de  Beneficios  Consistoriales,  sobre  la  institución  de  nue- 
vas diócesis  y  cabildos  y  sobre  otros  asuntos  de  los  de  mayor  im- 
portancia en  la  Iglesia.  Ya  hay  un  sólo  modo  de  expedir  estas  Le- 
tras, que  es  por  la  vía  de  la  Cancillería,  suprimidos  los  otros  dos 
que  se  llamaban  por  la  vía  secreta  de  la  Cámara  y  de  la  Curia.  Por 
esta  Constitución  se  suprime  el  Colegio  de  Prelados  que  se  llama- 
ban Abreviadores,  y  se  transfieren  sus  funciones,  para  subscribir 
las  Bulas  apostólicas,  al  Colegio  de  Protonotarios  Apostólicos,  que 
se  llaman  Participantes  de  número. 

2.**— Dataría  Apostólica. 

Este  Oficio  que  antes  tenía  tanta  importancia  y  tanto  trabajo, 
sobre  todo  en  materia  de  dispensas  matrimoniales,  ahora  se  le  ha 
quitado  mucho,  teniendo  como  único  ministerio  propio  conocer  en 
asuntos  beneficíales  no  consistoriales  reservados  á  la  Santa  Sede; 
expedir  las  Letras  apostólicas  para  su  colación;  eximir  de  las  con- 
diciones requeridas  para  conferir  los  beneficios,  y  cuidar  de  las 
pensiones  y  cargas  que  el  Sumo  Pontífice  imponga  al  conferirlos. 
El  Presidente  de  este  Oficio,  que  es  un  Cardenal,  se  llama  ahora 
Daiario,  no  Prodatario,  como  se  llamaba  antes. 

3.°— Cámara  Apostólica. 

A  este  Oficio,  presidido  por  el  Cardenal  Camarlengo,  corres- 
ponde el  cuidado  y  la  administración  de  los  bienes  y  derechos  tem- 
porales de  la  Santa  Sede,  principalmente  durante  su  vacante,  que 
será  cuando  le  ejerza,  ajustándose  á  las  reglas  establecidas  en  la 
Constitución  Vacante  Sede  Apostólica  de  25  de  Diciembre  de  1904. 

4."— Secretaría  de  Estado. 

Este  Oficio,  cuyo  Presidente  es  el  Secretario  de  Estado,  y  que 
en  la  presente  legislación  ha  aumentado  en  importancia  y  trabajo, 
para  mayor  comodidad  y  prontitud  en  el  despacho  de  sus  muchos 
negocios,  se  ha  dividido  en  tres  secciones,  en  cada  una  de  las  cua- 
les hay  un  Jefe  que  depende  directamente  del  Secretario  de  Esta- 
do. Estas  secciones  son  designadas  con  los  siguientes  nombres: 
1.*  Sección  de  asuntos  extraordinarios,  cuyo  oficio  es  conocer  los 


644  NUEVA  OKaANIZAClÓN  DE  LA  CURIA  ROMANA 

negocios  extraordinarios  dirigidos  á  la  Santa  Sede  y  remitirlos 
para  su  examen  á  la  Congregación  de  Negocios  Extraordinarios, 
ó  á  otras  Congregaciones,  según  la  naturaleza  del  negocio.  Esta 
sección  está  presidida  por  el  Secretario  de  dicha  Congregación  de 
Negocios  Extraordinarios. — 2.^  Sección  de  asuntos  ordinarios,  y 
entre  ellos  conceder  insignias  de  honor,  tanto  eclesiásticas  como 
civiles,  excepto  las  reservadas  al  Prepósito  de  los  Palacios  ponti- 
ficios. Está  presidida  por  el  Sustituto  para  los  negocios  ordina- 
rios.— 3.^  Sección  de  Breves,  á  la  que  está  encomendada  la  expe- 
dición de  los  Breves  apostólicos  que  le  encomienden  las  Congre- 
gaciones. De  ésta  es  Presidente  el  Cancelario  de  Breves  apos- 
tólicos. 

5,°    Secretaría  de  Breves  á  Principes  y  cartas  latinas. 

Este  doble  Oficicio  conserva  su  cargo  de  escribir  en  latín  los 
actos  del  Sumo  Pontífice,  principalmente  los  Breves,  las  Letras 
Apostólicas  y  las  cartas  á  altos  personajes  y  dignatarios  eclesiás- 
ticos ó  civiles,  sobre  todo  á  los  Príncipes.  La  innovación  que  al 
efecto  se  hace  por  la  presente  Const.,  es  que  en  lo  sucesivo,  en 
todas  las  Letras  Apostólicas  expedidas  por  la  Cancillería  ó  por  la 
Dataría,  el  principio  del  año  se  contará,  no  desde  el  día  de  la  En- 
carnación del  Señor,  esto  es,  desde  el  25  de  Marzo,  como  hasta 
aquí,  sino  desde  el  día  L°  de  Enero. 

Y  concluye  la  Bula  Sapienti  Consilio  diciendo:  «Por  consi- 
guiente, las  Congregaciones,  Tribunales  y  Oficios  que  hemos  de- 
signado, constituyen  en  adelante  la  Curia  Romana,  conservándose 
fielmente  lo  que  estaba  mandado  antes  de  estas  nuestras  Letras, 
excepto  únicamente  lo  que  por  ellas  se  ha  cambiado,  ó  lo  que  se- 
gún la  ley  y  normas  generales  y  especiales  se  añade  á  ellas.» 

Además,  dice  y  ordena:  «La  Congregación  que  se  llama  de  la 
Reverenda  fábrica  de  San  Pedro,  en  lo  sucesivo  cuidará  única- 
mente de  los  intereses  familiares  de  la  Basílica  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles,  observando  fielmente  las  reglas  dadas  por  Benedic- 
to XIV  en  su  Constitución  Quanta  Curarum,  de  15  de  Noviembre 
de  175L 

»E1  Colegio  para  proveer  á  los  estudios,  ya  de  la  Sagrada  Es- 
critura, ya  de  la  Historia;  el  de  la  administración  del  dinero  de  San 
Pedro  y  el  de  la  conservación  de  la  fe  en  Roma,  permanecen  en  el 
mismo  estíido. 

•Suprimida  la  Congregación  de  la  Visita  Apostólica  de  Roma, 


NUBVA  ORGANIZACIÓN  DB  LA  OUHIA  BOMaNA  645 

trasferimos  sus  derechos  y  cargo  al  Colegio  de  Cardenales  que  se 
ha  de  constituir  en  el  Vicariato.» 

A  esta  Constitución  se  añaden  las  Leyes  propias  y  reglas,'  ya 
generales,  ya  particulares,  en  las  cuales  se  establece  la  disciplina 
y  modo  de  tratar  los  negocios  en  las  Congregaciones,  Tribunales 
y  Oficios,  las  cuales  mandamos  á  todos  observar  exactamente... 
Estas  deben  valer  en  Sede  Apostólica  plena:  pero  estando  vacante, 
regirán  las  leyes  y  reglas  establecidas  en  la  Constitución  Vacante 
Sede  Apostólica  ya  citada. 

Resumen  o  plan  de  la  Bula  cSapienti  Qonsillo». 

En  la  nueva  legislación  establecida  por  esta  Bula,  Todos  y  solos 
los  negocios  del  foro  interno  ó  de  conciencia,  aunque  no  sea  sa- 
cramental, pertenecen  al  Tribunal  de  la  Penitenciaría.  Los  del 
foro  externo,  no  contencioso,  en  la  parte  dogmática  pertenecen  á 
las  Congregaciones  del  Santo  Oficio  y  Consistorial,  en  la  parte 
disciplinar  y  ritual,  á  la  Congregación  respectiva.  Todos  los  del 
foro  externo  contencioso,  ya  sea  civil,  ya  criminal,  pertenecen  al 
Tribunal  de  la  Rota  en  1.*  y  2.^  instancia,  y  en  última  instaacia  ó 
casación  á  la  Signatura  Apostólica. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  la  fe  y  á  las  costumbres,  y  por  consi- 
guiente al  crimen  de  herejía  y  á  los  matrimonios  entre  católicos  y 
herejes  ó  infieles,  toda  la  parte  dogmática  de  los  Sacramentos  y 
concesión  de  indulgencias,  pertenecen  al  Santo  Oficio. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  la  erección  y  división  de  Diócesis, 
erección  de  Catedrales,  de  Colegiatas  y  Cabildos,  el  nombramiento 
de  Obispos,  Administradores  Apostólicos,  Coadjutores  y  Auxilia- 
res, la  vigilancia  sobre  los  mismos,  la  alta  inspección  del  régimen 
de  las  diócesis  y  de  los  Seminarios,  lo  mismo  en  la  disciplina  que 
en  los  estudios,  pertenece  á  la  Consistorial,  así  como  la  resolución 
de  conflictos  y  dudas  sobre  competencia  de  las  Congregaciones, 
excepto  la  del  Santo  Oficio. 

Toda  la  parte  disciplinar  de  los  Sacramentos,  en  los  países  en 
que  se  halla  establecida  la  jerarquía  eclesiástica  latina,  pertenece 
á  la  de  Sacramentos:  en  los  países  de  misiones,  en  las  iglesias 
orientales  y  disidentes  entiende  de  todos  los  negocios  la  de  Propa- 
ganda Fide. 

Todos  los  asuntos  disciplinares  de  los  Religiosos,  como  tales, 
de  cualquier  clase  que  sean,  pertenecen  á  la  Congregación  de  sti 
nombre:  como  misioneros,  á  la  de  Propaganda. 
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Todos  los  negocios  disciplinares  del  clero  secular  (excepto  los 
Obispos),  sea  catedral,  parroquial,  beneficial  ó  simples  clérigos, 
pertenecen  á  la  del  Concilio:  así  como  también  lo  que  se  refiere  á 
la  celebración  y  revisión  de  los  Concilios  Provinciales  y  Conferen- 
cias de  los  Obispos. 

Todo  lo  que  se  refiere  á  los  países  de  misiones,  á  las  Iglesias 
orientales  y  disidentes,  se  reserva  á  la  de  Propaganda  Fide. 

Todo  lo  que  pertenece  á  la  revisión  y  prohibición  de  libros,  per- 
tenece á  la  del  índice,  de  acuerdo  con  la  del  Santo  Oficio. 

Todo  lo  que  se  refiere  inmediatamente  á  los  Ritos  y  ceremonias 
de  la  Iglesia  latina  en  todos  los  oficios  del  culto,  así  como  en  la 
administración  de  Sacramentos  y  del  Canto  Sagrado,  pertenece  á 
la  de  Ritos. 

La  Congregación  de  Negocios  Extranjeros  Extraordinarios 
sólo  interviene  ya  en  los  asuntos  diplomáticos  que  le  remita  la  Se- 
cretaría de  Estado. 

A  la  de  Estudios  está  recomendada  solamente  la  dirección  de 
las  Universidades  católicas  que  dependen  de  la  Iglesia. 

La  Dataría  Apostólica  ha  quedado  reducida  á  entender  en  los 
Beneficios  no  consistoriales  reservados  al  Papa. 

La  Secretaria  de  Estado,  que  con  la  Congregación  Consistorial 
son  las  que  más  negocios  y  de  más  importancia  se  han  reservado 
en  el  orden  no  judicial,  entiende  en  todos  los  negocios  públicos, 
ya  ordinarios,  ya  extraordinarios;  así  como  en  la  expedición  de 
Breves  procedentes  de  todas  las  Congregaciones. 

Como  se  ve,  el  plan  de  la  presente  Bula  es  vastísimo  y  muy  sa- 
biamente concebido  y  ejecutado,  siendo  la  idea  que  le  ha  sugerido 
y  el  principio  sobre  que  está  fundado  la  división  del  trabajo,  tan 
útil  y  tan  provechosa  y  de  tan  excelentes  resultados  prácticos: 
señalar  á  cada  Congregación,  á  cada  Tribunal  y  Oficio  los  nego- 
cios de  su  competencia,  que  ha  de  resolver  única  y  exclusivamen- 
te, de  ese  modo  pueden  estudiarlos  bien  y  resolverlos  con  pronti- 
tud, con  comodidad  y  con  acierto,  y  el  pueblo  cristiano  ser  bien  di- 
rigido y  gobernado,  que  es  el  fin  supremo  que  en  su  alta  sabiduría 
y  exquisita  prudencia  se  ha  propuesto  el  santo  y  sabio  Pontífi- 
ce Pío  X. 

P.  Cipriano  Arribas, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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(estudios  sociales) 

(Conclusión)  (1). 

IV 

NUESTRA   OPINIÓN    RESPECTO   DEL   FlN    DEL    ESTADO 

O  hacemos  una  refutación  concreta  de  cada  una  de  las 
opiniones  que  creemos  erróneas,  porque  al  exponer  las 
razones  en  que  se  apoya  la  nuestra  quedan  aquéllas 
opugnadas  de  una  manera  indirecta  y  sin  necesirlad  de  enojosas 
repeticiones. 

No  obstante  las  diversas  manifestaciones  de  la  acción  del  Es- 
tado en  las  diversas  naciones,  las  cuales  han  inducido  á  Mohl  y  ala 
escuela  histórica  á  creer  que  la  misión  del  Estado  varía  con  las 
diversas  condiciones,  aptitudes,  circunstancias  de  tiempo,  lug-ar, 
ilustración,  etc.,  el  fin  del  Estado  es  uno;  su  noción  se  nos  presen- 
ta siempre  revestida  de  una  unidad  fundamental  superior,  en  que 
se  enlazan  todas  las  diferentes  formas  temporales  y  variables  con 
que  aparece  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  Esta  unidad,  superior 
donde  encuentran  cabida  todas  las  legítimas  actividades  del  Esta- 
do, que  varían  correlativamente  á  las  circunstancias  distintas  en 
que  la  nación  se  encuentra  y  á  las  condiciones  especiales  en  que 
dichas  actividades  hayan  de  ejercerse,  no  es^  no  puede  ser  otro 
que  el  bien  general  de  los  asociados^  de  los  ciudadanos.  Podiá 
discutirse,  podrá  dudarse  acerca  de  en  qué  consiste  ese  bien  y  las 
opiniones  sobre  el  particular  podrán  ser  distintas,  opuestas  si  se 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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quiere,  pero  no  creo  pueda  dudarse  que  los  hombres  se  asocian 
siempre  por  y  para  la  consecución  de  al^ún  bien,  y  segúa  sea  éste, 
así  se  denomina  la  sociedad.  Si  el  hombre  poseyese  toda  clase  de 
bienes  y,  por  lo  tanto,  nada  necesitase,  ni  en  el  orden  material,  ni 
en  el  moral,  ni  en  el  religioso...  no  existiría  sociedad  alguna  huma- 
na. Toda  organización  social  pone  límites  á  la  libre  actividad  del 
hombre,  y  sería  irracional  que  éste  aceptase  trabas,  de  las  cuales 
ningún  bien  se  había  de  derivar.  La  Historia  no  nos  presenta  una 
sola  excepción  en  la  materia. 

Es  una  ley  general  que  preside  á  toda  clase  de  Sociedades, 
sean  completas  ó  incompletas,  voluntarias  ó  necesarias,  el  que  los 
asociados  se  unan  para  el  bien  de  todos;  si -falta  esta  condición, 
desaparece  la  noción  de  sociedad.  Supongamos  que  un  individuo 
de  una  localidad  tiene  que  atravesar  un  monte  peligroso  para  ir  á 
otra  donde  vender  determinados  géneros  que  lleva  consigo,  y  para 
evitar  el  peligro  de  ser  robado  acude  á  la  bondad  de  dos  amigos 
para  que,  convenientemente  armados,  le  acompañen  hasta  la  salida 
del  referido  monte,  acceden  éstos  y  le  prestan  el  servicio  pedido. 
En  el  presente  caso  nadie  dirá  que  se  ha  formado  una  sociedad 
para  atravesar  el  monte.  Pero  si  en  vez  de  esos  dos  amigos  acude 
á  otros  comerciantes  que  se  encuentran  en  condiciones  análogas  á 
las  de  él,  y  entre  ellos  se  conviene  el  hacer  los  viajes  juntos,  que- 
dando comprometidos  á  no  realizarlos  independientemente  y  á  ayu;; 
darse  mutuamente  en  la  defensa  en  el  caso  de  ser  agredido  uno  de 
ellos,  tendríamos  ya  formada  una  sociedad,  más  ó  menos  rudimen- 
taria, pero  sociedad  no  obstante,  por  hallarse  unidos  varios  indi- 
viduos para  la  realización  de  un  fin  común,  aquí  la  mutua  defen- 
sa al  atravesar  un  monte  peligroso.  En  el  primer  caso  falta  el  bien 
común;  sólo  existe  para  el  comerciante;  los  otros  más  bien  realizan 
un  sacrificio  por  servir  á  un  amigo;  por  eso  en  ese  caso  no  hay  so- 
ciedad ni  acabada  ni  rudimentaria.  Es,  pues,  indiscutible  que  el 
provecho  y  bien  de  todos  es  lo  que  impulsa  á  los  hombres  á  cons- 
tituir las  diversas  sociedades  particulares  que  se  conocen.  El  mis- 
mo principio  general  informa  á  las  sociedades  completas,  como  la 
familiar,  la  religiosa  y  la  civil,  con  la  sola  diferencia  de  que  éstas 
son  necesarias,  impuestas  por  la  misma  naturaleza,  y  aquéllas  de- 
penden de  la  libre  voluntad  humana,  y  así  como  cuando  el  hombre 
forma  una  sociedad,  á  él  toca  determinar  el  fin  de  ella,  así  también 
cuando  la  naturaleza  la  impone  el  fin  está  señalado  por  la  misma 
naturaleza;  por  consiguiente,  á  ésta  hemos  de  consultar  para  des- 
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cubrir  cuál  es  el  fin  de  la  sociedad  civil.  Esta  sociedad  está  impues- 
ta por  la  naturaleza,  por  ser  necesaria  y  en  cuanto  es  necesaria 
para  la  realización  del  fin  temporal  humano;  por  consig:uiente, 
todo  lo  que  no  sea  medio  adecuado  para  ello,  ó  siéndolo,  pueda 
conseguirse  perfectamente  por  el  individuo  aislado,  no  cae  dentro 
del  fin  del  Estado. 

Aunque  la  Historia,  con  la  elocuencia  muda  de  sus  hechos  y  el 
irrefragable  testimonio  de  nuestra  conciencia,  no  nos  evidenciasen 
la  importancia  del  don  divino  de  la  libertad  humana  y  el  amor  in- 
condicional que  en  todas  las  edades  á  ella  tiene  el  hombre,  la  razón 
se  encargaría  de  ponerlo  fuera  de  toda  duda:  La  libertad  es  conse- 
cuencia de  nuestra  personalidad;  nos  hace  seres  morales  capaces 
de  mérito  y  de  demérito;  las  acciones  más  grandes  y  heroicas  pier- 
den toda  su  grandeza  y  hermosura  desde  el  momento  en  que  se 
sabe  que  son  hijas  de  la  necesidad  y  no  de  un  ser  libre;  es  el  abis. 
mo  que  nos  separa  de  los  brutos,  lo  que  nos  dignifica  y  eleva  colo- 
cándonos en  región  aparte  "y  superior  á  la  de  los  demás  seres  de  la 
tierra;  es  la  verdadera  ejecutoria  de  la  realeza  y  majestad  huma- 
nas. Los  individuos  y  los  pueblos  que  mueren  por  defenderla  con- 
tra el  tirano  que  trata  de  arrebatársela,  consiguen  el  respeto  y  la 
admiración  de  todos  los  corazones  nobles;  ¡tan  grande  es  el  con- 
cepto y  estima  que  de  ella  tiene  la  humanidad!  «La  palabra  liber- 
tad, dice  con  soberana  elocuencia  el  P.  Félix  (1),  es,  sin  disputa, 
una  de  las  que  encuentran  en  el  fondo  de  la  naturaleza  humana 
ecos  más  sonoros  y  simpatías  más  profundas.  El  hombre  se  siente 
tal  cual  es,  es  decir,  siente  que  es  una  potencia  dotada  de  libertad 
<5,  como  dicen  los  filósofos,  una  fuerza  libre.  Del  sentimiento  de 
esta  fuerza  nace  el  respeto  que  á  sí  mismo  se  tiene  y  el  que  otorga 
á  los  demás.  Todo  lo  que  constituye  una  amenaza  contra  el  ejerci- 
cio de  esta  fuerza,  le  parece  un  conato  de  homicidio  contra  él,  y  en 
sentido  opuesto,  todo  lo  que  brinda  con  su  generosa  expansión,  le 
seduce  insensiblemente.»  La  libertad  es  un  bien  tan  grande,  que 
ante  ella  todos  los  demás  sólo  poseen  una  importancia  muy  relati- 
va: riquezas,  comodidades,  ciencias,  honores...  ¿qué  son  sin  liber- 
tad? Es  la  libertad  factor  tan  esencial  en  la  felicidad  humana,  que 
sin  aquélla  no  se  concibe  ésta,  á  no  ser  en  seres  degenerados  que  á 
fuerza  de  repetidas  abyecciones  han  conseguido  borrar  de  su  con- 


(1)    P.  Félix.  Conferencias  de  Nuestra  Señora  de  París,  año  4.",  ooníerenoin 
«aarta. 
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ciencia  la  huella  divina  de  la  dignidad  personal.  Por  eso  el  Estado 
debe  ser  el  primero  y  más  leal  custodio  de  esa  noble  prerrogativa 
humana,  procurando  estimular  las  iniciativas  privadas  de  todos 
para  que  cada  día  el  hombre  necesite  menos  de  los  auxilios  y  pro- 
videncias sociales,  lo  cual  es  signo  infalible  de  progreso  y  perfec- 
ción. ¡Desgraciado  el  pueblo  en  que  sólo  unos  cuantos  individuos 
se  encuentren  en  condiciones  de  luchar  y  triunfar  en  la  vida,  es- 
perándolo todo  los  restantes  de  la  providencia  del  Estado! 

De  aquí  el  que  sea  siempre  un  procedimiento  despótico  poner 
trabas  á  las  iniciativas  particulares,  coartar  la  libertad  individual 
con  cualquier  pretexto,  monopolizar  el  Estado  cualquiera  de  las 
diversas  manifestaciones  de  la  vida  humana,  dificultando  el  libre 
ejercicio  de  las  actividades  y  energías  individuales,  y  reduciendo 
á  los  ciudadanos  á  la  categoría  de  inexpertos  pupilos  que  no  pue- 
den dar  un  paso  sin  la  autorización  y  guía  del  tutor.  Preciso  es  no 
olvidar  jamás  que  toda  limitación  innecesaria  de  la  libertad,  es  un 
mal  positivo,  y  que,  por  consiguiente, '  debe  ser  evitado  por  todos 
y  por  el  Estado  el  primero.  Al  hombre  sólo  se  le  pueden  cercenar 
las  facultades  que  por  naturaleza  tiene  cuando  las  facultades  y  de- 
rechos de  los  demás  lo  exigen,  y  con  ello  se  alcanza  un  bien  supe- 
rior  y  general:  when  the  case  of  utiliiy  is  strong,  como  dice 
Stuart  Mili. 

Punto  cardinal  al  tratar  de  determinar  el  fin  del  Estado,  es  te- 
ner muy  en  cuenta  lo  que  al  principio  se  ha  demostrado,  es  decir, 
que  el  Estado  con  relación  al  individuo,  no  es  fin,  sino  medio,  no 
es  el  señor  de  vidas  y  haciendas,  de  las  cuales  dispone  á  su  antojo; 
por  el  contrario,  es  una  especie  de  administrador,  cuyos  derechos 
y  deberes  todos  tienen  por  objeto  el  bien  del  administrado. 

Esto  sentado,  vamos  á  concretar  nuestro  pensamiento  en  una 
fórmula  general  que  á  continuación  explanaremos,  diciendo  que  el 
verdarero  fin  del  Estado  es  procurar  ó  promover  el  bien  temporal 
ó  terreno  de  los  ciudadanos  en  general.  Nadie  creo  pueda  dudar 
que  el  mejor  Estado  es  aquel  que  proporciona  un  bien  mayor  y  más 
general  á  sus  ciudadanos;  por  lo  tanto,  el  bien  general  es  el  fin  del 
Estado,  puesto  que  siendo  éste  medio  para  conseguir  su  fin  los  in- 
dividuos, y  siendo  también  cierto  que  cuanto  mayor  y  mejor  es  el 
bien  proporcionado  por  el  Estado  á  los  individuos,  tanto  mejor  es 
éste,  sigúese  que  el  fin  del  Estado  es  promover  el  bien  general  de 
los  asociados. 

Ya  se  ha  dicho  que  de  la  manera  de  obrar  el  hombre  con  reía- 
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ción  á  las  sociedades  incompletas,  se  puede  deducir  lo  que  ocurre 
en  las  completas,  pues  no  se  distinguen  unas  de  otras  más  que  en 
el  origen  y  en  la  extensión  del  fin,  pero  no  en  su  estructura  ínti- 
ma. Las  primeras  tienen  su  origen  en  la  libre  voluntad  humana,  y 
las  segundas  en  la  imposición  de  la  misma  naturaleza;  aquéllas 
tienen  por  objeto  un  bien  particular  buscado  por  unos  cuantos  in- 
dividuos, éstas  el  bien  general  terrestre  á  que  todos  los  hombres 
aspiramos.  Las  sociedades  particulares  se  forman  de  la  siguiente  ó 
parecida  manera.  Un  individuo  ve  algo  que  le  conviene,  algo  que 
puede  satisfacer  una  tendencia,  una  necesidad  que  siente,  es  de- 
cir, un  bien;  si  puede  conseguirlo  por  sí  mismo,  lo  consigue  y  todo 
queda  terminado;  pero  si  no  puede  él  solo  realizar  lo  que  desea, 
busca  otros  que  aspiren  al  mismo  bien,  y  se  asocien  para  lograr 
reunidos  lo  que  aisladamente  les  es  imposible.  Apliquemos  este 
proceso  á  la  sociedad  civil.  En  todos  los  hombres  existen  por  na- 
turaleza tendencias  y  necesidades  que  aisladamente,  fuera  de  la 
sociedad  política,  no  pueden  satisfacer;  al  propio  tiempo,  existen 
bienes  terrenos  aptos  para  satisfacer  esas  necesidades,  los  cua- 
les todos  los  hombres  naturalmente  desean,  y  que  sólo  pueden 
conseguir  formando  lo  que  llamamos  sociedad  política  ó  civil; 
por  e¿o  los  hombres  forman,  naturalmente,  esa  sociedad,  con  el  fin 
de  alcanzar  dichos  bienes  que  aisladamente,  ó  no  pueden  en  abso- 
luto, ó  sólo  con  graves  dificultades  llegarían  á  adquirir.  Luego  el 
fin  del  Estado  es  procurar  á  los  hombres  la  consecución  de  ese  bien 
general  y  terreno  ó  temporal. 

Se  dirá  y  con  razón  que  el  bien  general  es  cosa  muy  vaga,  y 
que  lo  conveniente  sería  concretar  en  qué  consiste  ese  bien  gene- 
ral. No  dudamos  de  la  conveniencia,  pero  no  todo  lo  conveniente 
es  factible;  las  cosas  son  como  son,  y  no  como  nos  agradaría  que 
fuesen;  las  hay  de  suyo  indeterminadas,  y  sería  error  grave  que- 
rer determinarlas;  existen  problemas  matemáticos  de  suyo  inde- 
terminados, y  el  que  al  resolverlos  encuentre  para  las  incógnitas 
una  sola  solución  concreta  y  determinada,  es  que  los  ha  resuelto 
mal.  Y  si  esto  sucede  en  las  matemáticas,  en  las  ciencias  de  la 
exactitud,  de  la  cantidad  y  del  número  de  las  leyes  rígidas  é  infle- 
xibles, ¿qué  no  sucederá  en  las  jurídicas  y  sociales,  donde  entra 
como  factor  principal  la  voluntad  humana,  opuesta  por  naturaleza 
á  todo  lo  rígido  é  inflexible?  ¿Quién  se  atreverá  á  precisar  en  una 
fórmula  concreta  todo  lo  que  el  hombre  tiene  derecho  á  hacer  y 
omitir  en  virtud  del  principio  de  independencia  y  de  libertad  de 
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conciencia?  ¿Quién  podrá  concretar  en  unas  cuantas  palabras  y  de 
una  manera  precisa  los  derechos  y  deberes  del  padre  en  el  seno  de 
la  familia?  Bueno  es  buscar  la  precisión  en  la  solución  de  los  pro- 
blemas, pero  cuidando  siempre  de  no  sacrificar  lo  substancial,  que 
es  la  verdad  á  lo  accidental,  que  es  la  precisión. 

Fieles  á  este  indiscutible  principio,  vamos  á  procurar  concre- 
tar todo  lo  posible  lo  que  se  entiende  por  bien  general,  terreno  ó 
temporal. 

Para  ello  comencemos  por  advertir  que  el  hombre  no  es  un 
ser  simple  con  una  sola  necesidad,  para  cuya  satisfacción  hay  sólo 
un  objeto;  si  así  fuera,  la  solución  del  problema  en  que  nos  ocupa- 
pamos  no  sería  dudosa.  En  este  caso,  los  hombres  se  unirían  por 
ipipulso  de  naturaleza,  formando  la  sociedad  civil  para  satisfacer 
esa  única  necesidad,  y  ese  sería  el  fin  del  Estado.  Pero  la  realidad 
de  las  cosas  es  muy  de  otra  manera;  el  hombre  es  un  ser  compues- 
to de  una  complejidad  indescifrable;  en  él  existen  necesidades 
innumerables,  tendencias  no  sólo  variadísimas,  sino  hasta  opues- 
tas; al  mismo  tiempo,  los  objetos  capaces  de  satisfacer  estas  nece- 
sidades y  tendencias  son  también  de  clases  muy  distintas;  por  eso 
el  bien  del  hombre  temporal,  ni  es  ni  puede  ser  algo  simple,  abso-" 
luto,  aislado,  independiente  de  cosas  y  circunstancias;  tiene  por 
necesidad  que  ser  algo  en  conveniente  proporción  con  todas  esas 
tendencias  y  aspiraciones,  algo  así  como  la  resultante  de  múlti- 
ples y  distintas  fuerzas,  para  cuya  determinación  es  preciso  tener- 
las todas  en  cuenta  y  tomarlas  en  su  justa  proporción. 

Esto  una  vez  sentado,  no  dudamos  en  afirmar  que  el  bien  ge- 
neral terreno  de  los  individuos  que  forman  una  sociedad  política 
tiene  por  factores  principales,  en  primer  término,  el  reconoci- 
miento y  respeto  por  todos  de  -los  derechos  de  cada  uno;  de  aquí 
que  sea  elemento  primordial  y  base  de  los  demás  en  el  fin  del  Esta- 
do la  conservación  del  orden  jurídico,  el  estado  de  derecho;  y  en 
segundo  término,  el  disfrute  ó  goce  pleno  de  la  libertad  personal, 
mientras  deberes  propios  ó  derechos  ajenos  no  exijan  su  limita-^ 
ción.  Por  lo  tanto,  está  fuera  del  fin  del  Estado  todo  aquello  que 
pueda  llevarse  á  cabo  en  idénticas  ó  mejores  condiciones  que  por 
él,  por  los  particulares  aislados  ó  libremente  asociados. 

El  hombre,  naturalmente,  desea  las  riquezas,  las  comodidades 
de  la  vida,  vivir  en  un  país  en  que  las  poblaciones  sean  hermosas  y 
de  excelentes  condiciones  higiénicas,  en  que  las  artes,  las  ciencias 
y  todos  los  medios  de  cultura  estén  en  esplendoroso  desarrollo,  en 
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que  las  vías  de  comunicación  sean  fáciles,  abundantes  y  seg^uras, 
en  que  los  recursos  económicos  sean  abundantes  y  generales,  en 
que  la  administración  pública  sea  un  modelo  de  honradez  y  per- 
fección...; todo  esto  desea  y  busca  el  hombre  en  la  vida;  pero  nin- 
guno que  no  sea  un  degenerado,  indigno  de  ser  persona,  compra 
estas  comodidades  del  vivir  á  trueque  de  su  libertad,  de  su  inde- 
pendencia. No  puede  haber  bienestar  para  un  individuo,  á  pesar 
de  todas  las  comodidades  que  puedan  existir,  donde  una  red  de 
leyes,  ordenanzas,  preceptos,  restricciones...  le  estrecha,  le  aprie- 
ta y  le  impide  los  movimientos  espontáneos,  en  los  cuales  el 
hombre  naturalmente  goza.  Por  el  contrario,  sólo  se  concibe  en 
un  desequilibrado  que,  por  no  someterse  á  las  leyes  prudentes  y 
sabias  necesarias  para  la  vida  de  toda  sociedad;  es  decir,  por  no 
perder  ni  un  átomo  de  su  libertad,  huye  á  los  bosques  y  allí  He /a 
una  vida  miserable  y  llena  de  privaciones,  sin  poder  disfrutar  de 
los  múltiples  y  positivos  bienes  que  toda  sociedad  bien  organizada 
proporciona  á  sus  miembros. 

De  manera  que  las  comodidades  de  la  vida  sin  libertad  é  inde- 
pendencia no  son  el  verdadero  bien  deseado  por  los  hombres,  y 
por  el  contrario,  la  libertad  plena  y  salvaje  sin  las  ventajas  de  la 
vida  social,  tampoco  constituye  el  verdadero  bien  temporal  á  que 
el  hombre  naturalmente  aspira  en  este  mundo,  y,  sin  embargo, 
la  una  y  las  otras  son  deseadas  por  el  hombre,  son  para  él  positi- 
vos bienes;  por  consiguiente,  el  verdadero  bien  humano  temporal 
se  halla  en  la  conveniente  proporción  de  todas  ellas.  De  aquí  se 
puede  deducir  otra  regla  general  acerca  del  fin  del  E&tado.  Todo 
aquello  que  proporcione  ventajas  á  los  ciudadados  sin  el  menor 
menoscabo  de  su  libertad,  está  indiscutiblemente  dentro  del  fin  del 
Estado;  todo  aquello  que  tienda  á  aumentar  la  libertad  individual 
sin  perjudicar  los  intereses  generales  de  la  colectividad,  entra 
también  dentro  de  los  fines  del  Estado;  en  caso  de  duda  é  igualdad 
de  razones  en  pro  y  en  contra  de  si  un  asunto  ha  de  ser  resuelto  ó 
llevado  á  cabo  por  la  acción  del  Estado  ó  por  la  de  los  particula- 
res, aquél  debe  abstenerse;  porque  los  derechos  de  los  particula- 
res son  anteriores  á  los  del  Estado,  y  la  razón  de  existir  éste  es  el 
bien  de  aquéllos.  Cuando  de  la  acción  del  Estado  resulta  para  la 
generalidad  de  los  subordinados  un  bien  manifiestamente  supe- 
rior al  que  resultaría  de  la  no  limitación  de  la  libertad,  el  Estado 
debe  obrar. 

Las  dos' primeras  reglas  preinsertas  no  pueden  ofrecer  duda 
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alguna  al  llevarlas  á  la  práctica;  no  sucede  lo  propio  respecto  de 
las  dos  últimas,  pero  no  por  ser  más  vagas  son  menos  ciertas.  De 
todos  modos  vamos  á  concretarlas  más,  suponiendo  su  aplicación 
á  los  casos  más  generales  y  comunes. 

La  existencia  de  una  institución  que  custodie  el  orden  jurídico 
haciendo  que  los  derechos  de  cada  ciudadano  sean  respetados  por 
los  demás,  es  un  bien  indiscutible  y  que  aumenta  la  libertad  de 
todos;  pues,  en  el  caso  contrario,  las  libertades  individuales  que- 
darían á  merced  del  más  fuerte.  Por  lo  tanto,  la  custodia  del  orden 
jurídico  es  uno  de  los  fines  ciertos,  indiscutibles  del  Estado.  Y 
como  el  que  tiene  derecho  ó  deber  de  realizar  un  fin  tiene  derecho 
á  los  medios  necesarios  para  su  realización,  éstos  entran  también 
dentro  de  las  atribuciones  del  Estado.  De  aquí  los  diversos  pode- 
res que  le  son  propios;  el  legislativo  en  su  aspecto  sustantivo  y 
adjetivo,  el  judicial  y  el  ejecutivo,  con  todos  los  derechos  que,  na- 
turalmente,  de  estos  poderes  se  derivan.  Y  aquí  salta  á  la  vista  la 
vaguedad  del  problema  en  cuya  solución  nos  ocupamos,  pues  aun 
aquello  indiscutible  y  reconocido  por  todos,  como  es  el  fin  jurídico, 
el  tratar  de  concretarlo  aparece  con  líneas  poco  definidas. 

Para  obrar  es  preciso  existir;  por  consiguiente,  teniendo  el 
Estado  deberes  que  cumplir,  tiene  derecho  á  la  existencia  (1)  y  todo 
lo  necesario  para  ella.  Entra,  pues,  en  las  funciones  del  Estado  el 
poder  organizarse  en  la  forma  más  adecuada,  dentro  de  las  leyes 
fundamentales  que  condicionan  sus  derechos,  á  las  circunstancias 
de  tiempo  y  medio  en  que  ha  de  ejercer  sus  actividades.  Es,  asi- 
mismo, facultad  del  Estado  crear  los  impuestos  necesarios  para 
atender  á  sus  necesidades  legítimas. 

Toda  empresa  que  constituyendo  un  bien  positivo  é  indiscuti- 
ble para  los  individuos  (2)  y  que  sólo  por  el  Estado  puede  realizar- 


(1)  De  intento  tisamos  la  palabra  existencia  en  ve»  de  vida  por  prestarse 
en  este  caso  el  lenguaje  metafórico  á  conceptos  erróneos.  No  comulgamos  en 
las  ideas  de  los  que  creen  que  la  sociedad  es  un  organismo  viviente.  Ni  esta- 
mos conformes  con  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Madrid  é  ilustre 
tratadista  de  Derecho  Político,  al  afirmar  que  de  no  ser  un  organismo  la  so- 
ciedad, quedará  reducida  á  una  suma  de  partes.  La  sociedad  es  una  colectivi- 
dad organizada  y  no  un  organismo  viviente.  Las  piezas  de  una  máquina  com- 
plicada pueden  estar  reunidas  en  un  montón  sin  orden  ni  concierto,  y  pue- 
den estar  colocadas  cada  cual  en  su  punto  cc>uvenientemente  dispuestas  y  or- 
denadas para  conseguir  el  fin  que  se  pretende  con  la  máquina,  sin  que  se 
pueda  decir  que  hay  organismo  viviente:  en  el  primer  caso  hay  suma  de  par- 
tes, en  el  segundo  un  conjunto  organizado  que  forma  una  máquina. 

(2)  Las  cosas  pueden  ser  bienes  para  los  individuos  directa  ó  indirecta- 
mente. Lo  son  indirectamente  cuando  refluyen  sobre  el  individuo  por  perte- 
necer á  la  sociedad,  á  la  cual  directamente  benefician. 
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se  en  buenas  condiciones,  pertenece  también  al  fin  del  Esta- 
do. Cono  ejemplo  pueden  ponerse  muchos  de  los  servicios  pú- 
blicos. 

Existen  en  toda  nación  que  goce  de  cierta  perfección  relativa 
distintas  clases  sociales,  ó  sea,  esferas  distintas  de  actividad  social; 
por  ejemplo,  la  clase  proletaria,  la  agricultora,  la  industrial,  la 
mercantil,  la  educadora,  la  sacerdotal...  Como  se  desprende  de  la 
ley  de  la  división  del  trabajo,  todas  estas  clases,  en  mayor  ó  menor 
grado,  son  necesarias  para  el  progreso  y  perfección  de  la  vida  so- 
cial; por  lo  tanto,  el  Estado  que  debe  cuidar  de  ella  tiene  derecho 
á  armonizar  los  intereses  de  todas  ellas  y  fomentarlos,  para 
que  cada  cual,  en  bien  de  todas,  adquiera  el  desarrollo  y  perfec- 
ción que  le  son  propios  en  los  distintos  períodos  de  civilización  y 
circunstancias  especiales  de  espacio  y  tiempo  en  que  un  pueblo 
viva.  De  nuevo  hago  constar  que  armonizar  y  fomentar  los  inte- 
reses de  las  clases  sociales  no  quiere  decir  absorberlas  y  anularlas 
ni  aprisionarlas  en  una  red  de  leyes  que  les  imposibilite  todo  mo- 
vimiento espontáneo  y  natural.  Ellas,  con  las  fuentes  de  las  cuales 
ha  de  brotar  toda  la  vida  social,  no  se  les  debe  secar,  ni  siquiera 
desviar  sus  corrientes  de  sus  cauces  naturales,  á  no  ser  en  caso  de 
un  gran  peligro  inminente  para  la  colectividad. 

Como  la  cuestión  acerca  de  la  intervención  del  Estado  en  ma- 
teria de  enseñanza  es  muy  discutida  y  de  suma  transcendencia,  no 
obstante  de  estar  incluida  en  el  párrafo  anterior,  vamos  á  tocarla 
independientemente,  siquiera  sea  de  una  manera  general  y  breví- 
sima, como  exige  la  índole  del  presente  trabajo. 

Siendo  un  bien  inapreciable  la  instrucción  para  el  individuo  y 
para  la  colectividad,  el  Estado  puede  y  debe  fomentarla  por  todos 
los  medios  que  estén  á  su  alcance  y  dentro  de  las  normas  generales 
ya  establecidas;  pero  por  grande  que  sea  el  bien  de  la  instrucción, 
no  puede  ser  impuesto  por  el  Estado,  cuando  para  ello  es  preciso 
sacrificar  moral  y  económicamente  los  individuos,  sometiéndolos 
Á  impuestos  superiores  á  sus  fuerzas  tributarias  y  á  leyes  que  les 
esclavicen  privándolos  de  sus  m  Is  legítimos  y  sagrados  derechos. 
Por  consiguiente,  si  los  individuos  independientemente  ó  formando 
sociedades  particulares  proveen  suficientemente  á  la  instrucción 
general  de  lá  colectividad,  la  misión  del  Estado  se  reduciría  á  apo- 
yar y  estimular  á  esos  particulares  ó  á  esas  colectividades  para  que 
lejos  de  cejar  en  tan  noble  empresa,  vayan  siempre  avanzando;  y  á 
cierta  alta  inspección,  con  objeto  de  armonizar  los  derechos  de 
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todos  en  el  caso  de  que  hubiese  colisión  con  los  de  los  particulares 
ó  los  de  otras  clases  sociales. 

Cuando,  como  de  ordinario  sucede,  los  particulares,  ni  aislados, 
ni  asociados,  proveen  suficientemente  á  las  necesidades  de  la  edu- 
cación general,  el  Estado  debe,  en  bien  de  todos,  suplir  esta  defi- 
ciencia, organizando  todas  aquellas  enseñanzas  á  que  las  iniciati- 
vas particulares  no  han  podido  llegar;  pero  siempre  en  las  con- 
diciones antedichas,  y  siempre  dispuesto  á  dejar  el  campo  á  las 
iniciativas  particulares  cuando  éstas  hiciesen  innecesaria  su  ac- 
ción. 

De  lo  aquí  expuesto  puede  deducirse  cómo  y  cuándo  puede 
intervenir  el  Estado  en  las  cuestiones  económicas  y  sociales  que 
ho3^  conmueven  la  humanidad,  pero  es  materia  que  merece  capí- 
tulo aparte. 

Resumiendo:  el  fin  del  Estado  es  procurar  á  sus  subordinados 
el  mayor  número  posible  de  bienes  temporales  con  el  menor  nú- 
mero posible  de  trabas  en  el  ejercicio  legítimo  de  su  libertad,  en 
cuya  conveniente  proporción  y  armonía  está  el  verdadero  bien  ge' 
neral  del  hombre.  Es  de  advertir  que  por  bienes  temporales  no  en- 
tendemos sólo  los  materiales. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


LOS  MEDIOS  PREVENTIVOS  DEL  DELITO 

EN  LAS  OBRAS  DR  LOS  ANTIGUOS  TRATADISTAS  ESPAÑOLES 


A  materia  de  que  vamüs  á  tratar  no  es  exclusiva  de  nin- 
guna rama  del  Derecho:  pertenece  al  político,  al  ad- 
ministrativo, al  civil  y  al  procesal,  y  cae  también  bajo 
la  jurisdicción  del  penalista,  ya  porque,  lo  mismo  que  la  pena, 
constituye  un  arma  defensiva  contra  la  criminalidad,  ya  porque 
sirve  de  complemento  necesario  al  estudio  de  los  agentes  del  de- 
lito. Investigar  las  causas  del  mal  sin  buscar  el  remedio,  sería 
un  conocimiento  teórico  absolutamente  inútil  para  curar  la  lla- 
ga social  de  la  delincuencia;  y  pretender  luchar  contra  ésta  sin 
conocer  previamente  sus  causas,  es  pretender  lo  imposible.  Y  aquí 
viene  bien  un  símil  que  no  por  muy  gastado  deja  de  dar  luz  sobre 
el  asunto.  La  fiebre  que  abrasa  al  enfermo  no  es  más  que  un  efec- 
to, una  manifestación  de  la  enfermedad.  El  médico  que  se  empeña 
en  destruir  este  efecto  desatendiendo  la  causa  que  le  produce  y  la 
raíz  de  donde  nace,  proporcionará  algún  paliativo  al  doliente,  pero 
la  enfermedad  continuará  minando  su  organismo.  También  el  or- 
ganismo social  (y  conste  que  esto  de  organismo  social  es  una  me- 
táfora y  no  una  especie  de  entidad  fisiológica,  como  suponen  los 
positivistas),  padece  sus  enfermedades  y  no  es,,  por  cierto,  la  me- 
nor de  ellas  la  delincuencia.  Quien  pretenda  aplicar  su  correspon- 
diente terapéutica  á  este  padecimiento  social,  tiene  que  empezar 
por  conocer  y  fijar  sus  verdaderas  causas;  de  otra  manera  no  es 
posible  combatirlas  más  que  con  paliativos,  siempre  ineficaces 
para  impedir  que  la  criminalidad  siga  su  curso.  La  pena  misma, 
casi  único  dique  opuesto  hasta  ahora  al  avance  de  la  delincuencia 
por  los  legisladores,  ne  pasa  de  ser  un  paliativo:  lucha  contra  el 
delito  ya  perpetrado,  contiene  á  algunos  por  la  intimidación,  pero 
al  fin  deja  casi  intacta  la  raíz  del  mal. 
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Verdad  es  que  algunas  de  las  causas  del  delito  por  sí  solas  indi- 
can el  remedio,  y  basta  enunciarlas  para  saber  cuál  es  el  arma  con 
que  han  de  combatirse:  tales  son  la  mayor  parte  de  los  factores  ne- 
gativos, deficiencias  de  educación,  ignorancia  religiosa,  etc.  Hay 
otras,  en  cambio,  que,  aun  conocidas,  ó  nada  se  puede  intentar 
contra  ellas,  ó  no  pueden  modificarse  sin  dificultades  gravísimas. 
Débese  esto,  ya  á  la  naturaleza  propia  de  dichas  causas,  como  al- 
gunas del  orden  físico  y  todas  las  que  radican  en  el  organismo  hu- 
mano, ya  á  la  incompatibilidad  del  remedio  con  otros  intereses 
más  elev^ados  é  importantes,  cuando  ellos  á  la  vez  son  ocasión  de 
ciertos  delitos,  ya  á  los  límites  naturales  del  poder  y  los  medios 
del  Estado,  ya^  en  fin,  á  la  necesidad  de  tolerar  un  mal  para  evitar 
otros  mayores;  esto  es,  cuando  el  remedio,  aunque  exista,  sería 
peor  que  la  enfermedad.  A  propósito  de  este  último  obstáculo  que 
se  opone  á  la  lucha  contra  el  delito,  decía  un  autor  del  siglo  XVI 
que  «permite  el  Derecho,  ó  á  lo  menos  sus  oficiales,  por  que  haya 
paz  en  la  república,  que  haya  vicios  públicos,  juegos  y  casas  de 
vicio  (fundado  en  que  el  fin  del  Derecho  «no  es  la  virtud,  sino  la 
paz»),  y  sería  muy  lejos  dello  si  su  intento  fuese  formar  república 
virtuosa  y  no  pacífica»  (1). 

Los  medios  preventivos,  particularmente  los  de  orden  social, 
tropiezan  todivía  con  otro  obstáculo  que  no  se  salva  con  facili- 
dad, y  es  la  necesaria  expansión  de  la  actividad  humana,  el  res- 
peto debido  al  uso  legítimo  de  la  libertad.  El  comercio,  por  ejem- 
plo, es  origen  de  muchos  fraudes;  pero  ¿ie  ha  de  prohibir  su  ejer- 
cicio para  evitarlos?  La  mayor  parte  de  las  profesiones  proporcio- 
nan ocasión  para  ciertos  delitos;  podrán  suprimirse  algunas,  po- 
drá rodearse  á  otras  de  ciertas  garantías  de  seguridad  y  defensa; 
pero  no  es  posible  suprimirlas  todas.  Lo  mismo  decimos  de  las 
múltiples  manifestaciones  de  la  libertad  humana.  No  se  ha  de  re- 
ducir á  todos  los  hombres  á  un  estado  de  esclavitud  con  el  solo  fin 
de  que  disminuya  la  delincuencia.  Por  otra  parte,  reeprimir  la  li- 
bertad más  de  lo  justo  podrá  evitar  algunos  delitos,  pero  dará  lu- 
gar á  otros  tal  vez  más  graves.  Por  el  contrario,  reconocer  en  los 
individuos  una  libertad  ilimitada  es  hacer  abdicación  de  la  autori- 
dad, sancionar  la  anarquía  y  poner  la  vida  y  la  honra  de  los  bue- 
nos en  manos  de  los  malvados.  Un  medio  entre  estos  dos  extre- 


(1)    Jerónimo  Merola,  Repiiblica  original  sacada  del  cuerpo  humano,  lib.  11,  oa- 
pitulo  XXIII. 
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mos,  una  fórmula  que  armonice  todos  los  intereses  y  limite  hai^ta 
donde  sea  necesario  la  libertad  individual,  es  un  problema  de  difí- 
cil solución  teórica:  sólo  un  Gobi-írno  sabio  y  previsor  puede  ir 
encauzando  por  el  camino  del  bien  la  actividad  humana,  y  seña- 
lando los  límites  precisos  á  cada  una  de  sus  variadísimas  manifes- 
taciones. 

La  lucha  eficaz  contra  ciertos  factores  sociales  del  delito  se  ha 
hecho  imposible  en  los  pueblos  modernos,  principalmente  en  los 
de  raza  latina,  por  las  ideas  individualistas  infiltradas  en  las  leg:is- 
laciones  y  las  conciencias  de  las  clases  directoras.  Roto  ó  poco 
menos  el  vínculo  social,  que  impone  á  cada  uno  deberes  y  sacrifi- 
cios en  favor  de  todos,  y  considerado  el  hombre  casi  por  completo 
deslig'ado  de  la  sociedad,  se  ha  a,tendido  únicamente  á  afirmar  sus 
derechos  individuales  y  á  defender  su  libertad  de  pensamiento  y 
su  libertad  de  acción,  hasta  cuando  se  ejerce  en  perjuicio  del  de- 
recho ajeno,  hasta  cuando  conduce  directamente  al  crimen.  Y 
como  apenas  cabe  un  medio  de  prevenir  el  delito  sin  restringir 
bajo  algún  aspecto  la  libre  actividad  del  hombre,  de  aquí  que,  en 
presencia  de  ese  exagerado  individualismo,  se  haya  mirado  con 
horror  toda  medida  preventiva,  considerada  como  un  atentado 
contra  la  libertad,  particularmente  cuando  esta  libertad  se  refiere 
á  la  manifestación  de  la  idea,  y  se  acoge  al  sagrado  asilo  del  perió- 
dico. Con  tal  sistema  á  nadie  debe  parecerle  extraño  que,  á  pesar 
de  tanta  difusión  de  la  cultura,  tanta  policía,  tan  buena  organiza- 
ción de  los  Tribunales,  tan  excelentes  sistemas  carcelarios,  y  tan- 
tos medios  como  la  Física  y  la  Química  ponen  en  manos  de  los  go- 
bernantes para  el  descubrimiento  del  crimen  y  la  persecución  del 
criminal,  éste  recorra  triunfante  su  camino,  y  la  criminalidad  au- 
mente tanto  como  aumentan  los  medios  de  combatirla  y  extermi- 
narla. Desechados,  en  general,  los  medios  preventivos  como  aten- 
tatorios á  la  libertad,  se  han  empleado  casi  exclusivamente  los 
represivos,  la  pena;  y  ésta  con  eficacia  mínima  por  las  mismas  cau- 
sas, y  porque^  como  acabamos  de  decir,  la  pena  en  si  no  es  más  que 
un  paliativo  que  deja  subsistentes  todas  las  causas  de  la  enfer- 
medad. 

Hoy  se  está  elaborando  una  fuerte  reacción  contra  esas  exage- 
raciones del  individualismo,  así  en  el  Derecho  civil  como  en  el  pe- 
nal; y  esa  reacción,  esa  tendencia,  que  también  incurre  en  otras 
exageraciones  y  otros  extravíos,  no  viene  ahora  de  espíritus  tradi- 
cionalistas,  apegados  á  lo  antiguo  y  enemigos  de  la  libertad;  viene 
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del  campo  del  positivismo  socialista.  Para  demostrarlo,  no  hay 
más  que  hojear  los  escritos  de  Lacasagne,  Quetelet,  Fouíllée,  del 
mismo  Ferri,  y,  en  general,  de  todos  los  que  combaten  el  libre  al- 
bedrío  y  hacen  á  la  sociedad  responsable  del  crimen.  No  es  este 
el  lugar  á  propósito  para  exponer  las  doctrinas  del  positivismo 
sobre  la  materia  de  que  tratamos,  y  ver  qué  hay  de  aprovechable 
y  qué  de  pernicioso  en  sus  observaciones,  porque  nuestro  fin  es 
otro  muy  distinto:  haré,  sin  embargo,  una  breve  reseña  histórica 
del  asunto,  preliminar  muy  útil  para  conocer  el  estado  actual  de 
la  cuestión  y  los  diversos  criterios  con  que  se  ha  pretendido  resol- 
verla. 

La  idea  de  la  prevención  del  delito  tiene  un  origen  antiquísimo, 
como  es  antiguo  también  el  conocimiento  de  los  medios  preventi- 
vos más  importantes,  especialmente  de  aquellos  que  se  refieren  á 
la  dirección  de  la  voluntad  humana;  pero  un  estudio  razonado  y 
sistemático  puede  decirse  que  no  se  ha  hecho  casi  hasta  nuestra 
época.  Ferri  cita,  entre  sus  predecesores  sobre  la  materia,  á 
Bentham,  Romagnosi,  Barbacovi,  Carmignani,  EUeroy  Lombroso; 
«pero  aun  estos  sabios— dice, — ó  se  limitaron  á  consideraciones  ge- 
nerales y  sintéticas,  como  Romagnosi  y  Carmignani,  ó...  prescin- 
dieron en  gran  parte  de  las  leyes  fisio-psicológicas  sobre  los  facto- 
res naturales  del  delito,  únicas  que  pueden  regular  eficazmente  la 
actividad  humana».  En  cambio,  un  correliarionario  suyo,  Garófalo, 
dice,  refiriéndose  á  Romagnosi,  que  «es  el  primero  que  ha  precisa- 
do la  acción  gubernamental  en  el  orden  económico,  en  el  orden  mo- 
ral y  en  el  orden  político,  á  fin  de  remediar  la  falta  de  subsisten- 
cias y  los  defectos  de  educación,  de  vigilancia  y  de  justicia,  que  son 
las  causas  sociales  más  frecuentes  y  más  constantes  de  la  crimina- 
lidad». Propone  Romagnosi,  entre  otras  cosas,  que  se  dicten  leyes 
severas  contra  la  ociosidad,  obligándose  el  Estado  á  proporcionar 
trabajo  para  hacerla  indisculpable,  y  que  se  ejerza  estrecha  vigi- 
lancia sobre  las  clases  nocivas  de  la  sociedad,  medios  que  ya  figu- 
ran hace  muchos  siglos  en  la  legislación  española  sin  resultado  sa- 
tisfactorio. 

Lombroso  ha  aplicado  á  este  estudio  términos  de  la  Medicina, 
designándole  con  los  nombres  de  profilaxis  y  terapia  del  delito. 
Presupuesta  su  doctrina  sobre  el  criminal  nato  ó  loco  moral,  ya  se 
comprenderá  la  escasa  importancia  que  dará  á  los  medios  preven- 
tivos, sobre  todo  á  los  de  orden  social  y  á  los  que  no  influyan  direc- 
tamente sobre  el  organismo.  No  obstante,  dice  que  «debíamos  tra- 


LOS   MEDIOS  PRBYENTIVCS    DKL   DELITO  661 

tar  de  prevenir  el  delito,  si  no  destruyéndole,  lo  cual  sería  imposi- 
ble, disminuyendo  siquiera  en  los  reos  de  ocasión,  en  los  jóvenes  y 
en  los  crimtnaloides  \2l  influencia  de  las  causas».  Propone  medios 
relativos  á  la  riqueza  y  á  la  miseria,  á  la  influencia  del  alcohol,  á 
la  religión,  la  instrucción,  las  cárceles,  la  administración  de  justi- 
cia, y  medidas  especiales  respecto  de  ciertos  delitos.  Garófalo,  fun- 
dado en  análog-os  principios,  da  también  escasa  importancia  á  los 
medios  preventivos  indirectos  y  á  la  acción  que  el  Estado  puede 
ejercer  respecto  de  ellos.  La  eliminación  por  la  pena,  y  la  pena 
misma  en  sus  dos  aspectos  de  prevención  y  represión,  es  para  él  la 
medida  verdaderamente  eficaz;  pero  bajo  un  sistema  muy  distinto 
del  que  ahora  se  usa.  «Los  únicos  medios  indirectos  de  prevención 
de  los  crímenes  y  delitos  que  están  dentro  de  las  facultades  de  un 
gobierno,  son  los  siguientes:  escuelas  dirigidas  por  maestros  inte- 
ligentes y  morales,  la  institución  de  asilos  de  educación  y  estable- 
cimientos agrícolas  para  los  niños  pobres  y  abandonados,  la  prohi- 
bición de  publicaciones  y  espectáculos  obscenos,  la  prohibición  á 
la  gente  joven  para  asistir  á  las  audiencias  de  lo  criminal  y  á  sus 
debates,  la  restricción  de  la  libertad  de  los  establecimientos  de 
bebidas  y  otros  análogos,  la  prohibición  de  la  ociosidad,  la  vigi- 
lancia sobre  las  personas  sospechosas,  buenas  leyes  civiles  y  un 
procedimiento  expedito  y  poco  costoso.» 

Ferri,  considerado  como  el  tratadista  clásico  sobre  los  medios 
preventivos  del  delito,  bautizados  por  él  con  el  nombre  de  susti- 
tutivos  penales^  no  cree  en  la  eficacia  de  la  pena,  y  cree  demasia- 
do en  la  acción  gubernativa  y  en  las  reformas  que  él  presenta  en 
el  orden  económico,  político,  científico,  legislativo,  religioso,  fa- 
miliar y  educativo.  Entre  los  ifiedios  propuestos,  que  no  nos  dete- 
nemos á  enumerar,  los  hay  tan  radicales  y  peregrinos  como  la  su- 
presión de  los  conventos,  la  prohibición  de  las  procesiones  y  de  la 
suntuosidad  en  las  iglesias,  el  matrimonio  de  los  eclesiásticos,  el 
divorcio,  etc;  Según  todas  las  estadísticas  del  mundo,  y  esto  no  lo 
ignora  Fcrri,  los  que  menos  contingente  proporcional  dan  á  la 
delincuencia  de  todas  las  clases  sociales  y  de  todas  las  profesio- 
nes, son  precisamente  los  que  viven  en  los  conventos.  Pues,  tra- 
tándose de  prevenir  el  delito,  ¿con  qué  lógica  se  pretende  la  su- 
presión de  las  instituciones  en  que  menos  delitos  se  cometen?  ¿No 
sería  más  lógico  pedir  lo  contrario,  si  de  buena  fe  se  trata  de  dis- 
minuir la  criminalidad?  La  suntuosidad  de  las  iglesias  dice  que  e> 
un  «incentivo  del  hurto  de  objetos  preciosos.»  También  son  los 
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escaparates  de  los  comercios  un  incentivo  para  el  pobre,  y  las 
tiendas  de  comestibles  otro  incentivo  mayor  para  el  hambriento 
que  pasa  por  la  calle.  ¿Por  qué,  pues,  se  ha  de  concretar  la  medi- 
da á  las  iglesias,  y  no  se  ha  de  extender  á  los  comercios  y  aun  á 
las  casas  particulares^  ¿Y  qué  diremos  del  divorcio,  propuesto  co- 
mo medio  preventivo  del  delito?  Bastará  una  sola  frase,  que  es 
la  síntesis  de  las  enseñanzas  de  la  historia:  no  puede  ser  buen  me- 
dio de  moralización  el  que  produce  la  inmoralidad  universal.  Pero 
el  divorcio  para  Ferri  equivale  en  la  realidad  á  la  inexistencia  del 
matrimonio;  y  en  este  sentido  tiene  razón  al  decir  que  se  evita- 
rían los  adulterios.  Como,  suprimiendo  el  derecho  de  propiedad, 
no  habría  robos,  y  suprimiendo  todo  el  derecho,  se  acabarían  los 
delitos  y  no  haría  falta  ning-una  otra  medida  preventiva  ni  re- 
presiva. (1). 

Carnevale,  otro  de  los  doctores  de  la  escuela  positivista,  aunque 
menos  extremoso  que  la  mayor  parte  de  sus  colegas,  trata  del 
asunto  bajo  un  aspecto  más  general  y  en  su  relación  con  la  pena. 
Esta  para  él  continúa  siendo  la  fuerza  principal  con  que  cuenta  la 
sociedad  en  su  lucha  contra  el  delito;  pero  á  su  lado  existen  otras 
muchas  fuerzas,  unas  de  carácter  preventivo  y  otras  de  carácter 
represivo,  que  sirven  de  auxiliares  ó  refuerzos  á  la  pena.  En  el 
orden  moral,  se  fija  particularmente  en  la  censura  pública,  reco- 
nociendo que  su  eficacia  no  es  igual  para  todas  las  clases  sociales, 
y  en  los  medios  educativos  tomados  bajo  su  más  amplia  significa- 
ción. En  el  orden  jurídico,  señala  los  progresos  realizados  por  to- 
das las  ramas  del  derecho,  con  la  tendencia  cada  vez  más  marcada 


(1)  No  es  mi  propósito  hacer  ana  crítica  seria  de  éste  ni  de  otros  snstita- 
tivos  penales,  critica  que,  por  otra  parte,  se  ha  hecho  ya  repetidas  veces  por 
insignes  tratadistas,  entre  ellos  algunos  de  la  escuela,  y  nada  favorable,  por 
cierto,  para  su  autor.  Véase,  por  ejemplo,  Garofalo  {Criminología^  parte  se- 
gunda, cap.  IV.)  Lo  quo  si  quiero  hacer  constar,  acudiendo  al  mismo  terre- 
no de  los  positivistas,  es  «un  hecho  bien  elocuente  y  contemporáneo:  el  au- 
mento de  adulterios  que  hubo  en  Francia,  precisamente  desde  la  ley  que 
introdujo  el  divorcio.  Da  1876  4  4880,  los  reos  de  adulterio  en  dicha  nación 
fueron  824  por  término  medio;  y  en  1884  (después  de  la  ley  indicada),  esos 
reos  ya  fueron  1.274;  en  1885  subieron  á  l.Wl;  en  1886,  todavía  subieron  á 
1.687,  y  en  1887,  llegarou  á  1.726;  es  decir,  más  que  el  duplo  de  los  que  había 
inmediatamente  antes  de  la  repetida  ley  de  divorcio». — He  tomado  esta  nota 
del  libro  quo  juzgo  más  substancioso  y  fundamental  de  cuantos  se  han  escrito 
contra  las  escuelas  positivistas:  Examen  critico  de  las  nuevas  escuelas  de  Derecho 
penal,  por  D.  Constantino  Amor  y  Neveiro.  — 1899. 
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á  prevenir  el  delito,  y  sustituir  en  muchos  casos  la  pena  con  otros 
medios  más  eficaces.  Cita  como  ejemplos  las  leyes  protectoras  de 
la  infancia  abandonada  y  la  reparación  civil  del  daño  causado. 

En  síntesis,  y  teniendo  en  cuenta  los  criterios  predominantes 
sobre  la  materia,  se  observan  desde  luego  tres  distintas  direccio- 
nes, fundadas  en  la  importancia  que  cada  escuela  da  á  los  diver- 
sos factores  del  delito.  Los  que  ven  en  éste  un  producto  necesario 
de  las  condiciones  orgánicas,  y  en  -las  circunstancias  exteriores 
las  causas  que  determinan  su  manifestación»^  encerrados  en  el 
cruel  fatalismo  de  la  herencia,  é  impotentes  para  modificar  los 
factores  físicos  que  actúan  sobre  el  organismo,  apenas  encuen- 
tran otro  medio  preventivo  eficaz  que  una  severa  reglamentación 
de  las  uniones  sexuales  para  evitar  que  la  criminalidad  se  trans- 
mita y  propague  por  la  generación.  Los  que  afirman  que  las  cau- 
sas del  delito  no  están  en  el  organismo  humano,  sino  en  el  orga- 
nismo social,  en  la  mala  distribución  de  la  riqueza,  la  falta  de  cultu- 
ra, las  costumbres,  el  medio  ambiente,  por  fuerza  han  de  buscar 
el  remedio  en  una  nueva  organización  social,  en  instituciones  eco- 
nómicas y  administrativas,  en  la  reforma  de  las  leyes  y  hasta  en 
un  reparto  equitativo  de  la  propiedad.  Por  último,  las  escuelas 
llamadas  metafísicas  por  los  positivistas,  que  creen  en  el  libre  al- 
bedrío  y  ven  en  la  voluntad  humana  la  verdadera  causa,  la  causa 
eficiente  de  cada  uno  de  los  delitos  que  se  realizan  en  el  mundo, 
buscan  en  el  mejoramiento  de  la  voluntad  el  medio  más  poderoso 
y  de  más  eficacia  preventiva  para  combatir  la  criminalidad.  Pero 
estas  escuelas  presentan  muy  diversos  matices,  dando  lugar  á 
otras  tantas  teorías  sobre  los  medios  preventivos;  porque,  aunque 
todos  convengan  en  que  el  delito  es  producto  de  una  voluntad  dé- 
bil ó  pervertida,  no  todos  dan  la  misma  importancia  á  las  múltiples 
y  complejas  causas  de  donde  pueden  proceder  la  debilidad  y  la 
perversión.  Si  la  causa  principal  es  la  ignorancia,  la  difusión  de 
la  cultura  será  el  medio  más  eficaz  para  hacer  honrados  á  los  hom- 
bres; si  el  criminal  se  forma  en  un  ambiente  de  costumbres  rudas 
y  bárbaras,  la  educación  del  sentimiento  purificará  ese  ambiente 
y  se  disminuirán  los  crímenes;  si  éstos  se  deben  exclusivamente  á 
la  voluntad,  ó  sólo  ésta  se  tiene  en  cuenta,  la  dirección  de  esa  vo- 
luntad hacia  el  bien  será  la  mejor  arma  para  combatir  la  crimina- 
lidad. 

No  hay  para  qué  decir  que  los  antiguos  siguieron  unánime- 
mente esta  última  doctrina,  compendiada  en  las  siguientes  pala- 
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bras  de  Mayáns:  «Si  tratamos  de  investigar  la  causa  de  todos  los 
vicios,  la  encontraremos  en  el  ánimo  mismo  del  hombre;  porque, 
aunque  es  verdad  que,  supuesta  la  ocasión,  puede  determinarse,  ó 
más  bien  ser  incitado  á  este  ó  aquel  vicio  por  el  temperamento,  no 
obstante,  la  voluntad  es  libre,  y  la  raíz  de  todos  los  vicios  está  en 
el  depravado  é  inmoderado  amor  propio  que  apetece  cosas  inmo- 
deradas... Además  de  esto,  fácilmente  es  arrastrado  el  hombre  á 
los  vicios  por  la  mala  educación,  la  costumbre,  el  trato  con  gente 
viciosa  y  la  situación  especial  en  que  se  encuentra»  (1).  Nuestros 
antepasados  no  concibieron  la  delincuencia  como  una  entidad  abs- 
tracta unida  al  organismo  social,  como  impura  secreción  de  su 
esencia  y  absolutamente  desligada  de  las  voluntades  de  los  hom- 
bres; la  concibieron  conio  el  conjunto  de  delitos  que  se  cometen  en 
el  mundo  ó  en  un  territorio  determinado,  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  su  agente  particular,  y  cada  agente  ha  perpetrado  su  delito 
impulsado  por  diversas  causas,  pero,  al  fin,  porque  su  voluntad  lo 
ha  querido,  pudiendo  haber  querido  lo  contrario;  es  decir,  que  la 
verdadera  causa  de  todo  delito  es  la  voluntad  más  ó  menos  per- 
vertida. Luego  el  medio  que  tienda  á  dar  una  buena  dirección  á  la 
voluntad  de  los  hombres,  ya  con  procedimientos  positivos,  como 
la  educación  moral  y  religiosa,  ya  con  procedimientos  negativos, 
impidiendo  cuanto  pueda  ser  motivo  de  perversión,  ese  será  el 
medio  preventivo  más  eficaz  contra  la  delincuencia,  porque  la 
combate  en  su  propia  raíz  y  en  sus  mismos  fundamentos.  Y  si  pu- 
diera llevarse  á  todos  los  espíritus  una  idea  clara  y  un  sentimien- 
to profundo  del  deber,  y  á  todas  las  voluntades  el  amor  á  la  vir- 
tud, el  respeto  al  derecho  y  la  aversión  al  vicio;  en  una  pala- 
bra, si  se  pudiera  lograr,  por  la  educación  ó  por  cualquier  otro 
camino,  que  todos  los  hombres  fueran  buenos,  no  haría  falta 
buscar  otros  medios  preventivos  de  la  delincuencia,  y  aun  so-^ 
brarían  las  leyes  penales,  porque  no  habría  delitos.  Pero  esto 
es  un  sueño  que  nunca  tendrá  su  completa  realización.  He  de- 
mostrado ampliamente  en  mi  estudio  sobre  los  agentes  del  de- 
lito que  ninguno  de  los  antiguos  tratadistas  vio  en  la  volun- 
tad la  causa  única  del  crimen:  todos  admitieron  otras  causas,  otras 
influencias  internas  y  externas,  sin  las  cuales  el  delito  no  se  co- 
metería nunca.  A  ninguna  de  estas  causas  hicieron  responsable 
del  crimen,  sino  á  la  voluntad  que,  pudiendo  sobreponerse  á  ellas. 


(1)     Instít.  pliilosophiae  moralis,  llb.  I,  cap.  X. 
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no  se  sobrepuso,  como  lo  demuestra  el  simple  hecho  de  que,  ha- 
llándose varios  hombres  en  circunstancias  iguales  y  ame  la  mis- 
ma tentación,  unos  resisten  y  otros  sucumben.  Por  consiguiente, 
las  medidas  preventivas  deben  encaminarse  ante  todo,  y  por  los 
medios  que  se  juzguen  más  aptos,  á  la  dirección  de  la  voluntad,  á 
educarla,  á  fortificarla  para  que  pueda  sostenerse  en  las  luchas  de 
la  vida;  pero  como  esto  sólo  hasta  cierto  grado  puede  conseguirse 
por  mucho  que  se  trabaje,  es  'preciso  contrarrestar  las  influencias 
malsanas,  destruir  todo  foco  de  inmoralidad,  reformar  costumbres 
é  instituciones  que  son  causa  constante  del  crimen,  hacer,  en  la 
medida  de  lo  posible,  que  disminuyan  las  ocasiones  y  los  peligros 
y  cegar  las  fuentes  principales  de  la  criminalidad. 

Que  vale  más  prevenir  los  delitos  que  castigarlos,  es  un  axioma 
del  derecho  de  origen  antiquísimo,  y  continúa  siendo  una  verdad 
de  sentido  común,  aunque  no  igualmente  entendida  por  todos.  Ins- 
tituciones como  la  policía,  la  censura  previa  en  la  publicación  de 
libros,  los  asilos  para  los  pobres,  y  una  multitud  de  leyes  civiles  y 
-administrativas^  particularmente  las  que  se  refieren  á  vagabundos 
y  gente  de  mal  vivir,  al  juego  y  á  la  usura,  demuestran  que,  des- 
de tiempos  muy  remotos  se  ha  tratado,  con  más  ó  menos  extensión 
y  con  más  ó  menos  acierto,  de  prevenir  el  delito.  Tampoco  faltan 
testimonios  de  escritores  antiguos  sobre  la  necesidad  de  las  medi- 
das preventivas,  como  se  demostrará  en  el  curso  de  este  trabajo. 
Por  ahora  me  concreto  á  consignar  algunos  de  aquellos  testimo- 
nios, ya  que  son  de  carácter  general.  Dice  un  escritor  del  si- 
gilo XVI:  «Así  como  es  más  estimable  la  medicina  que  conserva  la 
salud  que  la  que  cura  la  enfermedad,  y  la  que  impide  la  fiebre  que 
la  que  cura  la  herida  ya  causada,  así  las  leyes  que  precaven  el  de- 
lito son  más  útiles  que  las  que  le  castigan  después  de  cometido»  (1). 
Otro  autor  de  la  misma  época  expresa  idéntico  pensamiento  en  esta 
forma:  «Conviene  incomparablemente  más  que  trabajen  (los  ma- 
gistrados) en  hacer  buenos  á  los  ciudadanos  que  en  castigar  á  los 
malos;  porque  ¡cuánto  menor  sería  la  necesidad  de  imponer  penas, 
si  antes  se  pusiera  cuidado  en  cortar  de  raíz  la  causa  del  mal,  en 
la  medida  délo  posible!»  (2).  Hubo  quien  exigía  de  los  gobernantes 
el  conocimiento  de  los  individuos  para  aplicar  á  cada  uno  la  medi- 


(1)  P.  Juan  Bonifacio,  Christiani  pueri  institutio, — Liber  epistolaris,  fo- 
lio 283. 

(2)  Luis  Vives,  De  subventione  pauperum,  lib.  I. 
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ciña  apropiada,  «porque  suele  haber  en  ellos  diversas  enfermeda- 
des que  piden  remedios  diferentes».  Y  se  lamentaba  de  la  falta  de 
medios  preservativos  por  ser  origen  de  muchos  males.  líComo  los 
magistrados,  que  son  los  médicos  de  la  república,  no  saben  hallar 
ya  remedios  preservativos,  ni  aplicar  los  curativos  en  la  cantidad, 
forma  y  sazón  conveniente,  todo  va  de  mal  en  peor  y  sin  esperan- 
za de  salud»  (1). 

Inútilmente  se  buscará  en  las  obras  que  nos  legaron  nuestros 
a  ntepasados  un  tratado  sistemático  sobre  la  materia:  esta  labor, 
apenas  iniciada  en  nuestros  tiempos,  exige  un  poderoso  espíritu 
de  observación  y  un  conocimiento  profundo  del  hombre  y  de  la 
sociedad,  sin  contar  con  las  dificultades  de  sistematizar  una  mate- 
ria compuesta  de  elementos  tan  heterogéneos,  ni  con  los  obstácu- 
los que  habían  de  oponerse  á  su  realización.  Sin  embargo,  no  se 
ha  propuesto  un  medio  preventivo  de  verdadera  importancia  que 
sea  nuevo,  fuera  de  los  que  se  refieren  á  causas  ó  hechos  sociales 
que  en  otros  tiempos  no  se  conocían.  Todos  se  encuentran  en  li- 
bros viejos,  aunque  diseminados  en  una  multitud  de  obras  de  di- 
versos autores  y  relativas  á  los  más  variados  asuntos.  Mi  tarea,  por 
consiguiente,  se  reíiuce,  como  en  los  trabajos  anteriores,  á  reco- 
ger y  ordenar  todas  aquellas  observaciones  y  doctrinas  que  se  re- 
fieran al  asunto  de  que  aquí  me  propongo  tratar. 

P.  J.  Montes, 

(Continuará).  O.  S.  A. 


(1)    D.  Joaquín  Setanti,  Centella»  de  varios  conceptos. -IQlí,  número» 
lly494. 
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¡A  tipografía  y  la  bibliografía  están  tan  íntimamente  rela- 
cionadas entre  sí  como  la  causa  y  el  efecto;  la  primera 
estudia  al  artista  y  sus  procedimientos,  la  segunda  nos 
describe  sus  producciones.  Por  eso  también  el  estudio  de  ambas  se 
compenetra  de  tal  modo,  que  el  P.  Méndez  juzgó  con  buen  acuer- 
do no  deber  separarle  en  su  Tipografía,  colocando  á  continuación 
de  los  datos  que  pudo  reunir  acerca  de  los  impresores  y  talleres 
tipográficos  antiguos,  la  descripción  de  los  libros  que  éstos  nos  de- 
jaron. Hoy,  sin  embargo,  por  razón  de  mayor  claridad  y  método,  y 
sin  perjuicio  de  la  mutua  dependencia  que  existe  entre  ambos  es- 
tudios, se  opta  generalmente  por  la  separación;  y  así  lo  vemos 
practicado  por  el  Sr.  Haebler,  quien,  después  de  haber  estudiado 
todo  lo  referente  á  la  tipografía  en  la  obra  que  acabamos  de  exa- 
minar, nos  ha  reunido  cuantas  noticias  existen  sobre  incunables 
españoles  en  su  Bibliografía  ibérica  del  siglo  KVi^). 

Con  razón  lamenta  en  el  prólogo  que  habiendo  transcurrido  más 
de  un  siglo  desde  que  el  P.  Méndez  publicó  su  celebrada  Tipografía 


(1)  Véase  en  el  núm.  851,  pág.  475. 

(2)  Bibliografía  Ibébioa  |  del  siglo  XV.  |  Enumeración  de  todos  los 
libros  I  impresos  en  España  y  Portugal  \  hasta  el  año  de  1500.  |  Con  notas 
críticas  I  por  Conrado  Haebler  |  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria I  —  I  1903-4.— La  Haya,  Martinus  Nijhoff.— Leipzig,  Karl.  W.  Hierse- 
mann.  (A  la  vuelta  de  la  anteportada-)  De'a-Gravenhaagaoho  Boek-en  Han- 
delsdruk  kerij,  Voorheen  Gebr.  Giunta  d'Albani.  —  Vol.  en  4  "  de  Vni-385 
páginas,  1  plana  y  1  h.  en  b.  Papel  de  hilo. 
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Española^  modelo  en  su  tiempo  de  bibliografía  histórica,  no  se  haya 
pensado  en  escribir  una  nueva  obra  de  conjunto  acerca  de  nues- 
tros primeros  monumentos  tipográficos,  donde  se  refundiesen  los 
datos  aportados  por  aquel  diligente  agustino  y  se  añadiesen  los 
descubrimientos  hechos  en  tiempos  posteriores.  Existen,  sí,  exce- 
lentes obras  bibliográficas  que  contienen  algunos  datos  nuevos 
acerca  de  incunables  españoles,  como  el  Catálogo  de  Salva  y  el 
Ensayo  de  Gallardo;  hay  unos  pocos  estudios  magistrales  acerca 
de  la  imprenta  de  localidades  determinadas,  como  Valencia,  Tole- 
do, Sevilla  y  Zaragoza,  y  el  Sr.  Hidalgo  hasta  llegó  á  reimprimir 
la  obra  del  P.  Méndez,  poniendo  al  final  un  suplemento  bastante 
copioso,  que  en  parte  subsanaba  algunas  de  las  deficiencias  del 
texto  primitivo.  Pero  el  asunto  necesitaba  ser  estudiado  aparte  y 
con  particular  atención,  si  había  de  quedar  suficientemente  escla- 
recido; faltaba  recoger  y  ordenar  un  buen  número  de  datos  nue- 
vos, ciertos  ó  dudosos,  que  andaban  dispersos  en  cien  obras  de 
bibliografía,  de  no  fácil  adquisición  y  consulta;  aun  los  mismos 
libros  antiguos  conocidos  y  minuciosamente  descritos  por  el  Padre 
Méndez  con  verdadero  instinto  de  bibliófilo,  debían  ser  someti- 
dos á  nuevo  examen  y  revisión,  á  fin  de  anotar  algunas  particula- 
ridades cuya  importancia  no  pudo  prever  aquél,  aunque  hoy  la 
tienen  grandísima  para  resolver  no  pocas  dudas  y  vacilaciones;  y, 
sobre  todo,  era  necesario  aplicar  en  grande  al  estudio  de  nuestros 
antiguos  libros  impresos  el  nuevo  y  fácil  recurso  de  la  fotografía, 
que  tan  excelentes  resultados  venía  dando  en  otros  ramos  de  la 
ciencia  arqueológica,  y  que,  al  facilitarnos  el  cotejo  de  los  diferen- 
tes caracteres  tipográficos  empleados  en  el  siglo  XV,  nos  pone  en 
la  pista  para  hallar  el  origen  y  época  aproximada  de  muchos  li- 
bros que,  por  carecer  de  las  oportunas  indicaciones,  permanecían 
hasta  ahora  olvidados  ó  mal  definidos.  Y  esta  es  la  obra  realizada 
por  el  Sr.  Haebler,  quien,  al  reunimos  en  un  cuerpo  todo  lo  que 
hasta  el  día  se  conoce  de  incunables  de  España  y  Portugal,  y  al 
describirnos  con  notable  precisión  y  exactitud  por  cierto,  cuantos 
libros  se  imprimieron  en  la  Península  desde  la  introducción  de  la 
imprenta  en  ella  hasta  el  año  1500  inclusive,  así  los  de  que  se  con- 
serva algún  ejemplar  en  bibliotecas  públicas  ó  privadas,  como  los 
de  que  se  tienen  referencias  literarias  ó  documentales  auténticas  ó 
simples  conjeturas,  no  desconoció  la  magnitud  y  dificultades  de  la 
empresa;  ni  ha  dejado  de  poner  todas  las  diligencias  que  estaban 
en  su  mano  para  llevarla  felizmente  á  cabo;  ni  tiene  la  pretensión. 
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mucho  más  pueril  en  este  que  en  otros  asuntos,  de  haber  llegado  á 
la  meta  de  la  perfección;  ni  menos  gusta,  como  otros  escritores  de 
allende  los  Pirineos,  de  vestirse  con  plumas  ajenas,  ni  de  apropiar- 
se descubrimientos  que  no  le  pertenecen;  antes  reconoce  honrada* 
mente  lo  muchísimo  que  debe  á  los  bibliófilos  españoles  ó  extran- 
jeros antiguos,  modernos  y  contemporáneos.  Esta  modestia  y  leal* 
tad  propias  del  verdadero  sabio,  juntamente  con  el  riguroso  procedi- 
miento crítico  tan  familiar  á  los  escritores  alemanes  en  todo  género 
de  investigaciones  históricas,  comunican  á  la  obra  del  Sr.  Haebler 
un  grado  tal  de  veracidad  y  de  exactitud,  que  no  puede  uno  menos 
de  aceptar  sus  datos  y  conclusiones  como  base  solidísima  para  ul- 
teriores estudios.  Verdad  es  que  tiene  un  carácter  excesivamente 
técnico;  que  en  ella  están  estudiados  y  descritos  los  libros  casi  ex- 
clusivamente como  simples  monumentos  históricos  tipográficos, 
sin  hacer  gran  caudal  de  su  contenido  ni  del  papel  que  desempe- 
ñan en  la  cultura  científica  ó  literaria  de  España  en  aquella  época; 
pero  ni  el  autor  se  ha  propuesto  otra  cosa  que  hacer  bibliografía 
pura,  ni  tampoco  era  fácil  apreciar  el  mérito  literario  ó  científico 
de  varios  centenares  de  libros  pertenecientes  á  casi  todos  los  ra- 
mos del  saber  humano;  bástale,  como  bibliógrafo,  haber  descubierto 
un  buen  número  de  impresos  desconocidos  y  fijado  el  origen,  épo- 
ca y  demás  circunstancias  de  otros  muchos,  para  merecer  bien  de 
la  historia  literaria  por  el  servicio  que  con  ese  deslinde  indudable- 
mente le  ha  prestado.  Tratándose  de  libros  impresos  en  el  si- 
glo XV,  rarísimos  todos  y  representados  muchos  de  ellos  por  uno, 
dos,  ó  á  lo  más  tres  ejemplares  conservados  en  las  más  distancia- 
das bibliotecas  europeas,  aun  la  obtención  de  una  simple  nota  bi- 
bliográfica exacta  supone  el  vencimiento  de  muy  serias  dificulta- 
des; y  no  hay  para  qué  ponderar  las  que  deberá  vencer  el  historia- 
dor que  trate  de  hacer  un  estudio  concienzudo,  no  ya  de  todos  esos 
libros,  porque  esto  sería  imposible  dada  la  gran  diversidad  de  sus 
asuntos,  sino  únicamente  de  los  pertenecientes  á  una  ciencia  de- 
terminada. Cierto  que,  á  pesar  de  la  poca  precaución  que  ha  habi- 
do en  conservar  estos  venerables  monumentos  de  la  ciencia  y  lite- 
ratura patrias,  todavía  nuestras  bibliotecas,  y  muy  particularmen- 
te la  Nacional  de  Madrid,  siguen  siendo  los  depósitos  más  ricos  en 
incunables  españoles,  y  que  esta  circunstancia  favorece  hasta  cier- 
to punto  su  estudio;  pero  ¿cuántos  no  existen  aún  que  es  necesario 
ir  á  examinar  en  el  Museo  Británico  de  Londres,  ó  en  las  Bibliote- 
cas de  Oxford,  Lisboa,  París,  Berlín,  Viena,  Gotinga,  Stuttgait  y 
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Copenhág^ue?  Esta  rareza  y  dispersión  de  los  primeros  impresos 
españoles,  exigen  de  quien  qiíiera  tener  de  ellos  conocimiento 
exacto  y  concreto  molestos  y  costosos  viajes  y  oíros  sacrificios 
que  no  todos  los  aficionados  á  este  ramo  de  la  bibliografía  pueden 
soportar;  SÓI9  una  voluntad  y  constancia  de  hierro,  como  las  del 
Sr.  Haebler,  favorecidas  además  por  una  posición  ventajosa  desde 
los  puntos  de  vista  económico  y  geográfico,  por  el  entusiasmo  pa- 
trio alemán  que  considera  como  propia  y  legítima  gloria  la  divul- 
gación de  la  imprenta  en  todas  las  naciones  europeas,  y  por  el 
mayor  apoyo  y  consideración  que  á  este  género  de  lucubraciones 
prestan  en  Alemania  los  Gobiernos,  las  Academias,  los  sabios  y 
hasta  los  editores,  han  podido  vencer  de  un  modo  casi  completa- 
mente satisfactorio  los  innumerables  obstáculos  y  dificultades  de 
que  se  halla  erizada  tamaña  empresa. 

Aun  como  simple  compilación  de  los  datos  que  sobre  nuestros 
incunables  se  hallan  consignados  en  obras  de  erudición  antiguas  y 
modernas,  nacionales  ó  extranjeras,  raras  ó  comunes,  la  Biblio- 
grafía Ibérica  habría  prestado  un  buen  servicio  á  la  literatura 
española  y  merecería  los  elogios  de  cuantos  se  interesan  en  el  pro- 
greso de  las  ciencias  auxiliares  de  la  historia;  pero  el  Sr.  Haebler 
ha  hecho  algo  más  que  acopiar  las  noticias  reunidas  por  bibliófilos 
y  eruditos  españoles,  como  Nicolás  Antonio,  Latassa,  los  PP.  Ribas, 
Diosdado  Caballero,  Francisco  Méndez  y  Jaime  Villanueva,  Ma- 
yáns  y  Sisear,  Jimeno,  Fuster,  Floranes,  D.  Jerónimo  Borao,  don 
Dionisio  Hidalgo,  Bover,  Salva,  Gallardo,  Aguiló,  Heredia,  Miró, 
La  Rosa,  Pérez  Pastor,  Escudero  y  Perosso,  Toda  y  Güel,  Fernán- 
dez Duro,  Martí  Grajales,  Serrano  y  Morales,  López  Ferreiro  y 
Castilho  Barreto,  ó  por  bibliógrafos  extranjeros,  como  Panzer, 
Meerman,  Hain,  Brunet,  Copinger,  Schwab,  Steinschneider,  Bol- 
ling,  Pellechet,  Proctor,  Capra,  Licteriis  y  Volger:  por  regla  ge- 
neral las  somete  á  nuevo  examen  para  corroborarlas,  ampliarlas, 
rectificarlas  ó  asignarles  el  mayor  ó  menor  grado  de  veracidad 
que  la  crítica  de  hoy  les  concede,  y  además  ha  enriquecido  el  cau- 
dal de  las  mismas  con  buen  número  de  datos  nuevos  debidos  ex- 
clusivamente á  sus  diligencias  de  investigador  fiel  y  constante  y  á 
los  particularísimos  conocimientos  que  posee  en  esta  materia. 

Las  descripciones  que  de  nuestros  incunables  hace  el  Dr.  Hae- 
bler, aunque  limitándose  casi  siempre  á  los  caracteres  extrínsecos, 
pueden  proponerse  como  modelo  de  claridad,  exactitud  y  precisión; 
ni  son  tan  breves  que  dejen  lugar  á  dudas  y  vacilaciones,  ni  tan  re- 
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cargadas  de  detalles  que  haí^an  fatigosa  la  consulta.  Contribuye  no 
poco  a  realzar  estas  buenas  cualidades  la  oportuna  distribución  de 
cada  uno  de  los  artículos  bibliográficos  en  tres  apartes  que  van  im- 
presos en  tipos  de  diferente  tamaño  y  están  destinados,  el  primero 
á  indicar  el  título  sumario  y  los  demás  datos  esenciales  del  libro, 
el  segundo  á  la  descripción  detallada  y  exacta  del  misñio,  y  el  ter- 
cero á  otras  consideraciones  de  carácter  histórico  ó  crítico.  En  el 
segundo  de  estos  apartes  vemos  empleadas  letras  de  fundición  es- 
pecial, que  reproducen  ccn  la  mayor  exactitud  los  signos  de  abre- 
viación y  otras  particularidades  de  uso  muy  frecuente  en  la  tipo- 
grafía del  siglo  XV,  y  que  si  en  algunos  casos  parecen  superfluas, 
son  en  otros  muchos  el  único  medio  que  tenemos  para  caracteri- 
zar, distinguir  ó  identificar  los  libros  y  sus  ediciones.  Por  otra  par- 
te, el  empleo  de  tipos  variados  y  diminutos,  aunque  siempre  claros 
y  bien  distribuidas,  para  los  elementos  menos  esenciales  de  la  des- 
cripción, ha  servido  para  reducir  considerablemente,  y  esto  sin 
menoscabo  de  la  claridad  y  abundancia  de  las  noticias,  el  volumen 
úe  la  Bibliografía  Ibérica,  que  de  otro  modo  habría  adquirido  des- 
mesuradas proporciones,  sería  menos  manejable  y,  naturalmente, 
de  mayor  coste. 

Contiene  la  obra  que  examinamos  la  descripción  de  720  in- 
cunables, con  un  Suplemento  en  que  se  rectifican  algunos  de  los 
artículos  anteriores,  y  se  da  noticia  de  otros  catorce  libros  nuevos 
descubiertos  durante  la  impresión  de  la  obra,  entresacándolos  en 
su  mayor  parte  de  unos  apuntes  sobre  incunables  españoles  de  la 
Biblioteca  del  Escorial  que  vieron  la  luz  en  esta  misma  revista: 
total,  734  incunables,  cuyo  grado  de  rareza  y  de  dispersión  por  las 
.diferentes  bibliotecas  de  Europa,  es  imposible  especificar  sin  tras- 
pasar los  límites  de  este  breve  estudio  de  información.  Toda  vez 
que  en  la  Tipografía  quedaba  ya  estudiado  cronológicamente  el 
desarrollo  progresivo  de  la  imprenta  en  España  durante  la  déci- 
maquinta  centuria,  el  señor  Haebler  ha  adoptado  para  la  Biblio- 
grafía el  orden  alfabético  de  autores  y  de  títulos  anónimos,  que 
es  sin  duda  el  más  cómodo  y  de  más  fácil  consulta.  Pero,  sea  por 
la  anarquía  que  generalmente  existe  en  este  asunt9,  respecto  del 
cual  no  acaban  de  ponerse  de  acuerdo  los  bibliógrafos,  ó  porque 
el  procedimiento  extranjero  seguido  por  el  autor  difiere  un  tanto 
de  nuestros  hábitos  y  de  nuestra  manera  de  ver  las  cosas,  no  aca- 
bo de  conformarme  con  la  colocación  alfabética  que  algunos  ar- 
tículos tienen  en  la  Bibliografía  Ibérica^  y  aun  creo  que  á  mu- 
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chos  eruditos  españoles  les  costará  trabajo  encontrarlos,  por  lo- 
mismo  que  rio  ocupan  el  lugar  que,  seg^ún  nuestro  criterio,  les  co- 
rresponde. Prescindiendo  de  un  detalle  tan  insignificante  como  la 
falta  de  los  paréntesis  en  que  nosotros  solemos  encerrar  los  nom- 
bres de  los  autores  cuando  van  seguidos  de  sus  respectivos  ape- 
llidos, y  de  otro  no  tan  insignificante,  como  la  supresión  de  los 
títulos  y  dictados  con  que  suelen  ser  conocidos  muchos  de'esos 
mismos  autores  y  que  tanto  sirven  para  distinguirlos  é  individua- 
lizarlos, hay  en  la  presente  obra  un  número  considerable  de  ar- 
tículos cuya  colocación  debe,  á  mi  juicio,  modificarse  en  la  for- 
ma que  á  continuación  voy  á  indicar,  siguiendo  el  mismo  orden  de 
numeración  que  tienen  en  la  obra  del  Sr.  Haebler. 

2.  Aeneas  Sylvius.  «Eurialo  y  Lucrecia».— Puesto  que  la  obra 
es  castellana,  su  colocación  más  propia  sería  en  Silvio  Piccolo- 
MiNi  {Eneas),  después  Papa  Pío  II,  forma  que  en  la  Bibliografía 
ni  siquiera  está  representada  por  una  indicación  de  referencia. 

6  y  7.  Aesopub.  «Fábulas  en  castellano».  -  Está  bien  que  se 
conserve  esa  forma  para  las  ediciones  latinas,  pero  las  castella- 
nas las  buscamos  y  debemos  encontrarlas  nosotros  en  la  pala- 
bra Esopo. 

8.  Aguilar,  Abbas  de,  Sermo.— Mejor  sería  invertir  los  térmi- 
nos, colocando  la  obra  á  nombre  de  Colmenares  (Fr.  Juan  de)  que 
es  el  verdadero  autor  encubierto  bajo  aquel  título,  y  dejando  para 
Aguilar  una  simple  indicación  de  referencia. 

10.  Albertus  Magnus,  Q}ies\ts.= Alberto  Magno. 

11.  Albertus  Trottus=7>'o//M5  (Albertus). 

16  y  17.  Antichristo,  trad.  por  M.  Martínez  de  Ampies.— La 
obra  se  dice  compuesta  por  Martín  Martínez  Dampiés,  y  en  MaV' 
tines  de  Ampies  (M.)  me  parece  que  debió  de  colocarse  la  des- 
cripción, aun  cuando  efectivamente  resultase  traducida. 

18.  Antiphonarium  et  gradúale  ad  usum  ordinis  S.  Hleronymi.— 
Se  trata  de  un  libro  incompleto  cuyo  título  exacto  se  ignora;  el 
título  aquí  puesto  es,  por  consiguiente,  facticio,  y  debería  indicar- 
se esta  circunstancia  encerrándolo  entre  corchetes,  para  la  más 
pronta  inteligencia  y  orientación  del  estudioso.  La  elección  de 
título  tampoco  me  parece  acertada,  y  seguramente  se  aproxima 
más  al  verdadero  el  ^^  {Ceremonial e  seu  Ordinarium  seciindum 
usum  Ord.  S.  Hieronymi]. 

20-28.    Antoninus  de  ¥\orQncm=Antonino  de  Florencia  (San). 

38.    Avala,  Pedro  López  de,  Chronica  del  rey  D.  Pedro=L(í- 
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pez  de  Ayala  (D.  Pedro).  Hace  falta  además  una  referencia  para 
Crónica,  etc. 

41.  Bartolomaeus  Pisanus,  Summa  de  casibus  conscientiae  en 
castellano.— El  señor  Haebler  dice  que  no  ha  encontrado  mención 
de  este  libro  en  ninguno  de  los  bibliógrafos,  y  es  muy  de  extrañar 
porque,  según  el  índice  que  tengo  para  mi  uso,  se  halla  ya  descrito 
en  la  Tipografía  del  P.  Méndez  (pág.  407)  y  creo  haberlo  visto 
mencionado  en  alguna  otra  parte,  pero  á  nombre  de  Ausmo  (Ni- 
colaus  de),  ó  con  el  simple  título  de  Summa  Bartolina.  No  me  de- 
tengo ahora  á  averiguar  cuál  sea  la  colocación  más  aceptable  ni 
cuál  sea  el  verdadero  nombre  del  autor;  pero  aun  suponiendo  que 
lo  sea  Bartolomé  Pisano,  adoptaría  para  el  orden  alfabético  la  pa- 
labra Pisa  ó  Pisano  que,  aunque  exprese  la  patria,  hace  aquí  las 
veces  de  apellido. 

51.  Blony,  Nicolaus  de.— Es  el  autor  del  Tractatus  sacerdotalis 
constantemente  designado  entre  nosotros  por  Plove  (Nicolaus  de)^ 
que  es  la  forma  usual  en  todas  las  ediciones  de  dicho  libro  y  que 
no  aparece  registrada  en  la  obra  de  Haebler,  á  pesar  de  que  era 
de  absoluta  necesidad  para  encontrar  con  prontitud  el  menciona- 
do artículo. 

63,  65  y  70.  Bonaventura.— Estas  ediciones  castellanas  irían 
mejor  á  nombre  de  Buenaventura  (San). 

73.  BoNiFACius,  Peregrina. — Puesto  que  el  autor  original,  según 
puede  verse  en  la  Tipografía  del  P.  Méndez,  fué  D.  Gonzalo  Gon- 
zález de  Bustamante,  Obispo  deSegovia,  á  nombre  de  éste  debió 
colocarse  la  obra,  reservando  para  el  <Bonifacius  h\]Q  de  Pedro 
García  ulisiponense»  y  traductor  latino  de  la  Peregrina,  una  sim- 
ple indicación  de  referencia.  El  nombre  del  verdadero  autor  no  se 
encuentra  en  la  Bibl.  Ibérica. 
113.  Caesar,  Comentarios  trad.  =  César  (Cayo  Julio). 
144  y  145.  Cavalca,  Domenico.  Espejo  de  la  Cruz.— El  mismo 
señor  Haebler  confiesa  que  en  las  ediciones  castellanas  de  esta 
obra  ninguna  mención  se  hace  del  autor  original  italiano;  luego 
el  que  tropiece  con  uno  de  estos  libros  perfectamente  anómimos  y 
quiera  averiguar  si  es  ó  no  conocido  de  los  bibliógrafos,  si  tiene  ó 
no  autor  conocido,  es  muy  natural  que  lo  busque  allí  donde,  ya 
como  artículo  principal  ó  ya  como  de  referencia,  debe  encontrar- 
se que  es  en  Espejo  de  la  Crus;  porque  tampoco  debemos  supo- 
ner al  lector  curioso  previamente  enterado  de  una  cosa  que  tal 
vez  trata  de  averiguar,  como  es  la  paternidad  del  referido  libro, 
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y  al  no  encontrarlo  donde  lo  busca,  creerá  fundadamente  que  es 
desconocido,  y  lo  habremos  inducido  á  error,  todo  por  no  colocar 
los  artículos  bibliográficos  en  el  lugar  que  les  corresponde. 

Descuidos  de  este  género  pueden  notarse  en  casi  todas  las  obras 
bibliográficas,  y  no  rebajan  en  lo  más  mínimo  el  mérito  de  la  la- 
bor realizada  por  el  sabio  bibliotecario  de  Dresde;  pero  sí  con- 
viene advertirlos  para  cautela  de  los  poco  versados  en  estas  ma- 
terias, y  como  aviso  á  los  futuros  autores  de  índices  alfabéticos 
de  libros. 

146  y  147.  Celestina. — Aunque  se  trata  de  un  libro  bien  cono- 
cido, no  hubieran  estado  demás  las  referencias  para  el  título  au- 
téntico Comedia  de  Calisto  y  Melibea,  y  para  Rojas  (Br.  Fer- 
nando de),  á  cuyo  nombre  suele  figurar  la  famosa  novela  de  cos- 
tumbres. 

148.    CiBDAREAL,  Fernán  Góm^zúe,  — Gomes  de  Cibdareal  (F.) 

149-50.  CijAR,  Pedro.— Debe  figurar  también  con  las  siguientes 
variantes  de  apellido:  Ciiarius^  Cixar,  Sitjar  {Fr.  P.). 

154-57,  Columna,  Aegid.  de.  «Regiment  deis  princeps». — Aun- 
que ese  sea  el  apellido  original,  es  preferible  la  forma  Romano 
{Fr.  Egidid),  que  en  España  prevaleció  ya  desde  el  siglo  XV,  se- 
gún puede  verse  por  la  denominación  catalana  frare  Egidi 
Roma,  y  la  castellana  Fr.  Gil  de  Roma.  Otros  italianizan  el  ape- 
llido y  escriben  Colonna;  otros,  en  fin,  lo  dejan  en  Aegidius  R.,  ó 
en  Egidio  R. 

159.  Columna,  Aeg.  de.  «ChronicaTroyana». — Léase  Columna 
ó  Colonna  (Guido  de). 

162.  CoNFESsioNAL. — En  el  número  anterior  se  describe  un  libro 
análogo  que  en  el  comienzo  del  texto  se  titulaba  Tractat  (Breu)  de 
confessió,  y  en  el  colofón  Confessional;  el  Sr.  Haebler,  al  adoptar 
este  último  título,  tuvo  buen  cuidado  de  hacer  una  referencia  para 
Tractat,  por  si  alguien  buscaba  el  libro  con  esta  palabra.  ¿Por  qué 
en  el  presente  caso  no  ha  hecho  lo  mismo  con  las  palabras  Enterro- 
gatori  e  confessional,  que  es  el  verdadero  título  del  libro? 

185.    CuRTius  RuFFus,  Vida  del  rey  Alexandre.=>=  Curdo  Rufo  (jQ.). 

191-198.  De  Gui,  Pedro. =(9m¿  (P.  de).—^Q  repugna  la  primera 
forma,  como  tampoco  sería  extraño  que  en  ella  se  encontrasen 
confundidos  la  preposición  de  y  el  apellido  Egui;  pero  debe,  en 
todo  caso,  escribirse  Dtgui,  no  De  Gui. 

199-202,  De  Li,  Andrés.— Es  otra  colocación  viciosa,  sugerida, 
sin  duda,  como  la  anterior,  por  la  costumbre  francesa  é  italiana, 
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que  da  mucha  importancia  á  la  preposición  de;  los  españoles  bus- 
caremos siempre  las  obras  de  este  autor  en  LiXA.  de). 

210.  Díaz  de  Montalvo,  Alf.— Es  buena  colocación;  pero  como 
en  las  obras  latinas  el  nombre  de  este  autor  va  sólo  acompañado 
del  segundo  apellido  hace  falta  en  el  lugar  correspondiente  la  re- 
ferencia Montalvo  {Alf.  de),  v.  Días  de  Montalvo  (A.).  Las  Orde- 
nanzas Reales  se  ven  también  en  los  índices  bibliográficos  con 
este  título  anónimo  ó  con  el  de  Copüación  de  leyes. 

230-33.    DioNYSius  Carthusiensis.=Z)¿owz5/í?  Cartujano  (San). 

237.  Djrán,  Marcos.  ^Lux  he\\3.y>.— Marcos  Duran  {Br.  Do- 
mingo). 

238.  DurAn,  Domingo  Marcos.  «Glosa  sobre  Lux  bella »'.=^l/«r- 
cos  Duran  (Br.  D.).  Evidentemente  estos  son  los  apellidos  del  au- 
tor, «fijo  legitimo  de  Juan  marcos  E  deysabel  fernandes,  cuya  na- 
turaleza es  la  villa  de  alconetar",  y  con  ellos  debe  figurar  en  el  ín- 
dice alfabético.  Merece,  sin  embargo,  conservarse  la  referencia 
Duran  {Br.)  v.  Marcos  Duran  {Br.  D.),  porque  en  el  número  237 
aparece  este  autor  con  el  nombre  latino  de  Baccalarius  Duranius, 
indicio  de  que  sus  contemporáneos  le  llamaban  el  Br.  Duran  á 
secas. 

246-47.  Epílogo  en  medicina  y  cirugía.— Observo  que,  aunque 
con  distinto  título,  es  el  mismo  texto  contenido  en  el  Compen- 
dio de  la  salud  humana,  descrito  en  el  número  160.  Deben,  por 
tanto,  reunirse  estas  diferentes  ediciones  baio  la  misma  denomi- 
nación, conservando  una  indicación  de  referencia  para  la  varian- 
te de  título  no  adoptada.  Me  parece  más  constante,  más  exacto 
y  más  aceptable  para  la  clasificación  alfabética  el  de  Compendio 
etcétera;  pero  es  al  mismo  tiempo  uno  de  los  casos  en  que  no  pue- 
den conocerse  las  diferentes  ediciones  de  una  obra  sin  auxilio  de 
la  papeleta  de  referencia. 

266-68  y  274-76.  Flor  de  virtudes.— Una  vez  averiguado  que  el 
autor  original  es  Cherubino  de  Spoleto,  nuestro  sistema  de  catalo- 
gación exige  que  se  le  .dé  cabida  en  el  índice,  por  lo  menos  con  la 
referencia  Spoleto  {Ch.  de). 

282.  FuENTEDUEÑA,  Alfouso  de.— Acaso  fuera  preferible  Fonti- 
dueña  [Fr.  Alonso  de),  y  merece  figurar  en  el  índice  la  forma 
Huente  Dueña  {Fr.  A.  de)  con  que  aparece  en  el  título  de  la  obra. 

292.    Gerardus  de  ZvTPHAmA.=Zutphania  (G.  de). 

305.  Gregorius  de  Aximino. =Arimino  {G.  de). 

306.  Gruner,  Vicente.  «Officii  missae  sacrique  canonis  exposi- 
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tio».— En  la  presente  edición  no  se  indica  de  una  manera  clara  el 
nombre  del  autor,  y  es  necesaria,  para  encontrar  este  artículo,  la 
referencia  Officii  ó  bien  Expositto  (Officii  missae  sacriqne  cano- 
ms)  V.  Gruner  (F.).  El  Sr.  Haebler  se  resiste  aquí  á  admitir  el  ori- 
gen zaragozano  que  yo  atribuí  á  este  libro  en  La  Ciudad  de  Dios 
(Agosto  de  1901);  hoy,  después  de  haberlo  tenido  en  sus  manos, 
creo  que  estemos  conformes. 

308  y  309.  Guillermus  de  París,  Guillermo,  de  París. — Acaso 
mejor  Parisiensis  {Fr.  Guillelmus). 

310-12.  Gutiérrez,  Knávé?,.=  Gutierres  de  Gereso  {Fr.  Andrés), 
que  parece  la  traducción  más  correcta  de  la  forma  latina  Gute- 
rrius  Cerasianus. 

313-15.  Gutiérrez,  Julián  y  ]\i\vdno .  =  Gutierres  de  Toledo 
{Dr.  JJ. 

318-19.  Hugo  de  Sancto  Caro.— En  el  título  de  la  edición  cata- 
lana del  Speculum  se  expresa  el  nombre  del  autor  con  las  palabras 
frare  huguo  de  sant  Víctor,  y  en  el  de  la  edición  latina  con  las  de 
Domini  Hugonis  primi  cardinalis  ordinis  predicatorum.  Es  nece- 
sario averiguar  si  verdaderamente  es  la  misma  obra,  y  en  conso- 
nancia fijar  el  nombre  ó  nombres  de  los  autores . 

227  28.    Jacobus  de  A\eii2ináñ3i.=Alexandria  (Fr.  Jac.  de).0.  M. 

327-33.  Jacobo  ben  Axer.— Supongo  que  aquí  se  ha  castellani- 
zado indebidamente  la  forma  hebrea  Jahacob  ó  Yahacob,  que  nos- 
otros respetamos  siempre. 

334.  Janer,  ]3.c. =Janer  (Fr.  Jaime),  monje  de  Santas  Creus. 

335.  Januarius,  Jac— Es  el  mismo  autor  que  el  del  número  an- 
terior, y  conviene  uniformar  la  nomenclatura,  conservando  como 
conveniente  la  equivalencia  JaHuarius= Janer . 

337-38.  Jesaías  y  Jeremías  en  hebraico  con  el  comentario  de 
David  Kimji.— iMosotros  buscaríamos  este  título  en  Biblia  hebrai- 
ca, en  Kimji  ó  Kimcki,  en  Isaías,  en  cualquiera  otra  parte,  menos 
en  Jesaías. 

339.      JOHANNES==/í?a««ííS. 

340  41.  JoHANNEs  de  Capua,  «Exemplario  contra  los  engaños  y 
peligros  del  mundo.— Es  la  peor  colocación  que  ha  podido  adop- 
tarse; en  nuestros  registros  bibliográficos  se  encuentra  siempre 
este  libro  en  la  palabra  Exemplario,  que  por  cierto  no  tiene  repre- 
sentación alguna  en  la  Bibliograjía  Ibérica,  y  era  necesaria  para 
encontrar  estos  artículos.  La  cuestión  sobre  si  el  autor  fué  el  sabio 
Sendebar  ó  Fr.  Juan  de  Capua  debe  relegarse  á  las  notas  y  con- 
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sideraciones  con  que  se  ilustre  la  descripción  del  libro,  y  de  incluir 
estos  nombres  en  el  índice  alfabético,  bastará  que  los  acompañe 
una  llamada  al  título  anónimo,  en  la  intelig-encia  siempre  de  que, 
tratándose  de  un  texto  castellano,  la  forma  adoptable  para  el 
Johannes  será  Capua  (Fr.  Juan  de). 

342(341).  Johannes  Júnior,  Scala  coeli.— Otro  título  que,  por 
su  viciosa  colocación,  se  halla  como  perdido,  precisamente  en 
un  índice  alfabético  que  debe  facilitar  la  consulta  y  ser  modelo  de 
perspicuidad.  Con  estar  este  artículo  tomado  de  unos  apuntes 
que  publiqué  años  pasados  en  la  presente  Revista,  confieso  que  no 
lo  hubiera  encontrado  en  la  obra  de  Haebler,  de  no  recorrerla  pá- 
gina por  página,  como  lo  estoy  haciendo;  porque  lo  habría  buscado, 
aunque  inútilmente,  en  Scala  Coeli  ó  en  Jerónimo  {San),  que  es  el 
que  aparece  como  autor  en  el  comienzo  del  citado  libro,  y  me  ha- 
bría quedado  sin  saber  que  ahora  resulta  ser  su  autor  un  tal  J.  Jú- 
nior, Juan  el  Joven  ó  J.  el.  Menor. 

343-44.  JosEPHus.=/osí'/o  {Flavió),  pues  se  trata  de  ediciones 
castellanas. 

349.    LANFRANCO.=Lfl/í/>'a«£:o  Mediolanense  (Miro.). 

354.  Leyes  hechas  en  las  cortes  de  Toledo,— Otros  colocarían 
este  libro  en  Traslado,  en  Cuaderno  de  Leyes,  ó  en  Cortes  de  Tole- 
do, pues  el  título  original  autoriza  todas  estas  colocaciones.  Lo 
más  práctico  será  unir  ó  concordar  estas  necesarias  divergencias 
por  medio  de  referencias  ó  títulos  remisivos. 

378.  LuLLus,  Raim.— La  práctica  española  aconseja  que  los 
Santos  y  Beatos  escritores  se  ordenen  por  los  nombres,  y  respecto 
de  LuU  van  prevaleciendo  las  formas  Raymundus  Lullius  (B),  ó 
Raimundo  Lulio,  según  que  se  trate  de  obras  latinas  ó  de  obras  en 
lenguas  vulgares. 

388.  Madrigal,  Alfonso  de  (el  Tostado).  «Floretum  sancti  Mat- 
thaei".— La  obra  es  un  compendio  ó  florilegio  entresacado  de  los 
comentarios  del  Tostado  sobre  el  Evangelio  de  San  Mateo,  por  su 
discípulo  D.  Pedro  Jiménez  de  Prexano,  y  á  nombre  de  éste  creo 
que  debe  colocarse  la  descripción  del  libro,  sin  perjuicio  de  poner 
una  llamada  en  la  palabra  Madrigal  (D.  Alonso  de). 

411.    Mejía,  A\onso.=Mejía  (Fernán). 

420-22.  Mendoza,  Iñigo  de.  «Vita  christi  fecho  por  coplas».— 
Haebler  llama  al  autor,  una  vez  Pedro  y  otra  D.  Iñigro,  é  importa 
advertir  que  se  trata  de  Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  fraile  menor. 

423-24.    Mendoza,  Iñigo  López  de.  «Cancionero". — Aquí  la  con- 
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fusión  es  ya  mayor,  porque  la  desig^nación  del  autor  no  se  diferen- 
cia ya  en  nada  de  la  correspondiente  al  Marqués  de  Santillana. 
Conste  que  lodos  estos  artículos  son  de  Mendosa  (Fr.  Iñigo  de) , 
O.  A/.,  y  que  el  citado  Cancionero  es  el  Vita  Christi,  con  otras  mu- 
chas piezas  que  se  le  fueron  agregando. 

425-28.  Mendoza,  Iñigo  López  de.  «Proverbios".— Este  sí  que  es 
el  Marqués,  pero  tampoco  le  corresponde  esa  colocación,  aunque 
alguna  vez  se  le  llame  Iñigo  de  Mendoza  á  secas,  sino  en  Lopes  de 
Mendosa  (D.  Iñigo),  Marqués  de  Santillana. 

429.  Mendoza,  Iñigo  López  de.  «De  las  ceremonias  de  la  Misa*. 
Otro  libro  de  Fr.  Iñigo  de  Mendoza  mezclado  con  los  del  Marqués 
de  Santillana.  El  apellido  Lopes  no  consta  en  ninguna  parte,  y  es 
una  añadidura  arbitraria  de  Amador  de  los  Ríos,  Gallardo  y  algún 
otro. 

430.  Mendoza,  Iñigo  López  de.  «Refranes». =Ld/)^^  de  Mendo- 
sa (D.  I.),  M.  de  Santillana. 

431.  Mendoza,  Pedro  González  de.  =  Gonsáles  de  Mendosa 
{D.  P.) 

434-35.  Mingo  Revulgo.  «Coplas  glosadas  por  Fernando  del 
Pulgar».— Mingo  Revulgo  no  es  ningún  escritor,  sino  simple  inter- 
locutor en  el  diálogo  de  la  famosa  sátira,  y  la  colocación  más  ra- 
zonable de  este  artículo  hubiera  sido  en  Coplas  de  Mingo  Reviü- 
go,  ó  á  nombre  del  glosador,  toda  vez  que  aquí  la  glosa  es  lo  prin- 
cipal. 

455.  Montesinos,  Ambrosio.  iiCoplasr'.= Montesino  (Fr.  Ambro- 
sio),  O.  M. 

459-80.  Nebrissensis,  Ael.  Antón,  etc. — Es  aceptable  esta  for- 
ma para  las  obras  latinas;  para  las  castellanas  es  preferible  Nehri- 
ja  ó  Lebrija  {Elio  Ant.  de).  Otros  recomendarán  como  palabras  de 
orden  los  apellidos  originales  del  autor  Martines  de  la  Cala,  que 
ya  nadie  recuerda. 

495.  Oracional  de  Fernán  Pérez.— Es  obra  de  D.  Alonso  de 
Cartagena,  y  á  su  nombre  debió  hacerse  la  descripción,  aunque  al- 
guna vez  se  la  coloca  indebidamente  á  nombre  de  Peres  {Fernán) 
ó  del  editor  Rodrigues  de  Almela  {Diego).  El  título  anónimo  no  es 
admisible  ni  como  simple  referencia. 

496.  Okationes  festivales,  etc.— Como  título  facticio,  debe  ir 
entre  paréntesis. 

497.  Orationes  ad  plenum  collectae.— El  título  Libellus (Sacra- 
rum  orationum)  que  este  libro  lleva  en  el  colofón,  debe  constar  en 
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el  índice  alfabético,  porque  puede  haber  ejemplares  faltos  de  la 
portada  que  no  sería  posible  identificar  sin  auxilio  de  ese  título, 
con  el  cual  necesariamente  habn'a  de  ser  buscada  la  obra. 

498.  (Oratíones).  Sacrarum  orationum  libellus. — Puesto  que  se 
trata  de  una  edición  diferente  del  libro  anterior,  pudo  adoptarse  el 
mismo  título,  y  la  referencia  Libellus,  etc. ,  serviría  para  los  dos 
artículos. 

500.  Ordenanzas  para  la  reformación,  etc. — Alguien  buscará 
este  libro  con  la  viciosa  ortogfrafía  que  la  palabra  de  orden  tiene 
en  el  título  original,  y  no  estaría  demás  hacer  una  referencia  para 
Hordenanfas. 

509.  Palacios  Rubios,  Juan  López  áe.= Lopes  de  Palacios  Ru- 
bios {Dr.  /.) 

518-19.  Siete  Partidas.— Estamos  en  la  letra  P  y  disuena  aquí 
este  encabezamiento;  basta  la  palabra  Partidas. 

520.  Pascual,  Pedro.=P^í/ro  Pascual  (San),  Obispo  de  Jaén. 

521.  Passio  domini  nostri  Jesu  Christi.— Es  título  facticio,  y 
como  tal,  debió  incluírsele  entre  paréntesis  ó  corchetes  [Passio...] 

522.  Pasión  de  Christo.— Está  en  el  mismo  caso  que  el  anterior. 
Conviene  ver  si  el  texto  y  los  grabados  son  idénticos  á  los  del  Te- 
soro de  la  pasión^  de  Andrés  de  Li,  publicado  en  Zaragoza  por 
Hurus,  pues  Fadrique  de  Basilea  solía  reproducir  en  Burgos  mu- 
chas de  las  publicaciones  ilustradas  dé  aquél. 

526.  Pedro,  Conde  D.  «Itinerario».— Creo  que  sea  el  mismo  don 
Pedro  de  Portugal  de  los  dos  números  siguientes,  y  entonces  con- 
viene uniformar  la  nomenclatura. 

529  32.  Pentateuco,  etc. —Creo  que  lo  mejor  sería  agrupar  las 
descripciones  de  estos  libros  bíblicos,  sea  cualquiera  la  lengua  en 
que  estén  impresos,  bajo  la  palabra  fundamental  Biblia,  con  la 
conveniente  separación  de  lenguas,  de  ediciones  completas  ó  par- 
ciales, etc. 

533.  Peraldus,  Guill.  «Enseñamiento  de  los  religiosos  «.—Pare- 
ce natural  que  para  la  designación  de  este  autor  se  adopte  el  ape- 
llido original  Perauld  ó  Peraiilt,  ó  bien  la  forma  castellanizada 
Peraldo  {Fr.  Guillermo).  De  todos  modos,  no  puede  faltar  en  el 
índice  la  forma  Peralta  (Fr.  Guilllén  de)  empleada  por  el  antiguo 
traductor  castellano  de  De  eruditione  religiosorum,  pues  con  ella 
le  buscará  en  los  catálogos  bibliográficos  cualquiera  que  tropiece 
con  este  libro. 

535-39.    Pérez,  Jaime,  de  Valencia.— La  designación  más  razo- 
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nable  y  completa  de  este  autor  sería  Pérea  de  Valencia  {D.  Fray 
Jaime).  Como  en  los  títulos  de  sus  obras  se  prescinde,  por  lo  o-ene- 
ral,  del  primer  apellido,  es  también  necesaria  en  el  índice  la  forma 
remisiva  Valencia  (D.  Fr.  J.)  v.  Peres  de  Valencia  {D.  Fr.  J.) 

544.  Petrus  MARTYR.=Martyr  de  Angleria  (P.)- 

545.  PtíTRus  (maestre  en  Artes  y  Teolog-ía).  «Canonis  missae 
expositio". — De  que  en  algún  sitio  de  la  obra  se  indique  que  el 
autor  se  llamaba  Pedro,  no  se  sigue  que  este  nombre  deba  figurar 
al  frente  del  artículo,  porque,  á  pesar  de  todo,  el  libro  seguirá  re- 
gistrándose y  se  le  buscará  siempre  en  los  índices  alfabéticos  con 
su  verdadero  título  anónimo  Te  igitur.  Canonis  missae  interpreta- 
fio,  que  falta  en  la  Bibl.  Ibérica. \  Para  el  Petrus  (Magister)  basta 
una  simple  referencia,  mientras  no  se  averigüen  más  noticias  acer- 
ca del  autor. 

551.  Podio,  Guillermo  del.  «Commentaria  musices.» — Es  nece- 
sario resolverse  por  la  forma  latina  Podio  (Guillermus  de)  ó  por  la 
catalana  Puig  ó  Despuix  (G.),  desechando  esa  mezcla  de  elemen- 
tos heterogéneos. 

552-53.      POMPONIUS  MELA.  =  ilf-?/«  (P.) 

558.  Profetas  priores,  en  caldaico,  etc.— Mejor  será  llevarlos  á 
Biblia  sacra  chaldaica.  Prophetae  Priores^  etc. 

560.  PsALTERio  en  lemosín.— También  sería  mejor  describirlo 
entre  las  versiones  parciales  de  Biblia  Sagrada.  Psaltiri,  etc. 

561.  PsALTERiuM  cum  Canticis.— Puede  permanecer  aquí,  por- 
que es  edición  de  carácter  litúrgico  más  que  bíblico,  pero  se  nece- 
sita un  reclamo  para  Liber  Hymnorum  vel  solUoquiorum,  que  es 
el  título  inicial  del  libro. 

569.  Raymundus  de  Capua.  «Vida  de  Santa  Catherina  en  cata- 
\án«=Capua  {Fr.  Raimundo  de).  Es  frecuente  también  encontrar 
esta  obra  con  el  título  anónimo. 

570.  Recollectio  epistolarum  et  prophetiarum.  —  Este  título 
está  tomado  del  colofón,  y  no  sé  por  qué  se  han  de  excluir  en  ab- 
soluto el  de  la  portada  Epístolas  de  san  pablo  y  el  del  comienzo 
del  libro  Libellus  epistolarum^  ambos  aceptables,  y  que  merecen, 
por  lo  menos,  una  nota  remisiva. 

571.  Reliquias  de  la  Catedral  de  Oviedo.— Más  propias  para 
encabezar  este  artículo  me  parecen  las  palabras  [Catalogus^  In- 
dex reliquiarum^  etc.] 

572.  Reliquias  de  Santiago.— Está  en  el  mismo  caso  que  el  nú- 
mero anterior. 
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575.  Rhamis  (ó  Ramos)  Barth,  de  Pareja.  De  música.— En  latín 
se  llama  Bartholomaei  Rami  dt  Pareja,  y  la  versión  castellana 
más  correcta  parece  ser  Ramos  de  Pareja  {Bartolomé).  Rhamis 
no  es  admisible  más  que  como  referencia. 

576.  Rhoensis,  ¥Qvá.=Roa  {Mtro.  Hernando  de). 

577.  RicoLDUs,  Improbatio  Alcorani.  —  En  la  Tipografía  del 
P.  Méndez  el  nombre  del  autor  es  más  completo,  pues  se  le  llama 
Monte  Crudo  {Fr.  Ricoldus  de),  y  éstas  debieran  ser  las  palabras 
de  orden,  reservando  el  nombre  escueto  de  Ricoldus  (Fr.)  ó  Ricol- 
dus Florentinus  {Fr.)  para  una  remisión. 

578-79.    Rodrigo  de  Zamora,  t Espejo  de  la  vida  humana". — Ya 
va  siendo  tiempo  de  que  se  fije  el  nombre  de  este  escritor,  tan  cé- 
lebre como,  al  parecer,  desconocido  de  los  bibliógrafos  que  nos  lo 
presentan  en  sus  obras  con  veinte  trajes  ó  formas  distintas  que 
hacen  sumamente  difícil  la  identificación.  Cierto  que  en  los  títulos 
de  sus  obras  latinas  y  castellanas  aparece  el  nombre  de  este  autor 
de  modos  muy  diversos,  como  Rodericus  ó  Rodoricus  Episcopus 
Zamorensis,  R.  Zamorensis,  Rod.  Santitis,  Sanctius  6  Sancius 
de  ArévalOy  el  Obispo  D.  Rodrigo,  D.  R.  de  Zamora,  D.  R.  San- 
chea  de  Arévalo,  y  que  esta  diversidad  ha  dado  margen  á  variadí- 
simas colocaciones  en  los  índices  alfabéticos;  pero  por  lo  mismo, 
y  para  ver  de  reunir  los  dispersos  datos  bibliográficos  de  este 
autor,  se  impone  un  arreglo  que,  á  mi  juicio,  consistiría  en  con- 
signar-cuanto se  sabe  acerca  de  las  obras  del  mencionado  Caste- 
llano de  Sanctangelo  y  Obispo  de  Zamora,  á  nombre  de  Sánchez 
DE  Arévalo  {D.  Rodrigo)  Oh.  de  Zamora,  haciendo  llamadas  de 
todas  las  demás  formas  á  este  lugar,  incluso   la  de   Arévalo 
{D.  R.  Sancho  de),  porque  estoy  seguro  qne  algún  catalogador 
habrá  traducido  así  el  Sanctius  de  la  forma  latina,  considerándolo 
no  como  apellido,  sino  como  nombre.  Por  lo  demás,  la  colocación 
adoptada  por  el  Sr.  Haebler  es  de  todo  punto  inadmisible,  según 
nuestro  sistema,  porque  ó  dejamos  al  autor  en  la  R,  escribiendo 
Rodrigo  {D.),  Obispo  de  Zamora,  ó  lo  llevamos  á  la  Z  y  escribi- 
mos Zamora  {D.  Rodrigo  de). 

582.  Roig  (Juan),  u De  patre  non  incarnato».— Me  parece  algo 
aventurada  la  traducción  del  apellido  latino  que  en  el  título  aquí 
copiado  es  Roxo,  con  forma  indeclinable,  y  Roius  en  la  Tipogra- 
fía de  Méndez.  Mientras  otra  cosa  no  conste  (y  los  bibliógrafos  va- 
lencianos son  los  llamados  á  resolver  esta  duda),  yo  escribiría 

Rojo  {Dr.  Juan). 

46 
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583.  RoLEviNCK,  Werner,  Fasciculu?  temporum.— El  libro  salió 
anónimo  ó  con  la  sola  indicación  de  estar  compuesto  por  un  devo- 
to Cartujo,  y  debió  advertirse  esta  circunstancia  para  justificarla 
remisión  que  se  hace  de  Fasciculus . 

590.  Sabundius,  Raym.  Viola  animae.— Es  mala  colocación,  por- 
que la  Viola  anima  no  es  obra  de  Raimundo  de  Sabunde,  sino  un 
arreglo  de  su  Teología  naturalis  hecho  por  Pedro  Dorlando,  es  de 
cir,  todo  lo  contrario  de  lo  que  Haebler  afirma  en  la  presente  nota, 
siguiendo  las  indicaciones  igualmente  erróneas  de  Pérez  Pastor. 
591-92.  Salomo.  Proverbios.— Ya  se  ha  repetido  que  estas  edi- 
ciones debieran  describirse  bajo  el  título  genérico  de  Biblia  Sa- 
cra, etc. 

601.  Sanción,  Pragmática... — El  título  original  empieza:  Pre- 
matica  senfion,  y  esta  palabra  ó  la  más  corriente,  Pragmática, 
debió  ser  la  escogida  para  la  ordenación  alfabética. 

602.  San  Clemente,  Pedro  de.  Arismética.— En  la  Tipografía 
del  P.  Méndez  el  nombre  del  autor  es  Francesch  Sant  Climent. 

609-10.  Santaella,  Rodrigo  Fernández  de.  =  Fernández  de 
Santaella  {M.  Rodrigo).  Las  variantes  Santaella  ó  Sancta  Ella 
{R.  dé)  deben  remitirse  á  esta  forma. 

623.  Sentencia  real  de  D.  Fernando,  etc.— El  texto  es  latino,  y 
en  latín  debe  ponérsele  el  título  que  parezca  más  conveniente,  ya 
que  el  libro  no  lo  tiene,  incluyéndolo  siempre  entre  corchetes  para 
que  se  conozca  que  es  facticio. 

629.  Synodal  de  Pí.y'ú2í.= Sinodal  de  Avila  ó  también  [Consti- 
tuciones sinodales  del  Obispado  de  Avila,  1481]. 

630.  Synodal  de  S>Qgov\?i.= Sinodal,  etc. 

664.  Valesius  Tarentinus.  De  epidemia  et  peste.— Nuestros 
bibliógrafos  escriben  siembre  Valascus  Tarentinus  ó  de  Taranta, 
y  ora  se  le  conserva  en  la  V,  ora  se  le  lleva  á  la  T. 

665-66.    Vasurtus,  Rodericus.=Basurto  (R.  de). 

678-82.  Vida  de  San  Jerónimo,  ó  Vida  y  tránsito  de  San  Jeró- 
nimo.— Todas  estas  ediciones  castellanas  y  catalanas  parecen  ser 
versión  vulgar  del  texto  latino  que  queda  descrito  á  nombre  de 
Eusebins,  y  entiendo  que  deben  agruparse  bajo  la  misma  palabra 
de  orden,  sin  omitir  las  referencias  que  el  caso  reclame.  Sólo  así 
es  como  la  Bibliografía  cumple  con  uno  de  sus  principales  fines, 
que  es  allanar  el  cammo  al  historiador  de  la  literatura. 

683.  Vilanova,  Beinsiiáo.=  VilaHova  ó  Villanueva  Navarro 
(M.  B.) 
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687.  Villalobos,  Francisco  López  áQ.^Lópes  de  Villalobos 
{Dr.  Franc.) 
691,  ViNCENTius  de  Castronovo. = Castronovo  (V.  de.) 
695-97.  «Vita  Hieronymi  Pauli.  Vita  Hieronymi  Pauli  primi 
eremitae.  Vita  dkii  Hieronymi  Pauli».— Así  encabeza  el  Sr.  Hae- 
bler  estos  tres  artículos  descriptivos  de  otras  tantas  ediciones  de 
un  mismo  texto.  La  confusión  es  aquí  tanto  más  extraña  é  invero- 
símil cuanto  que  el  título  original  y  uniforme  «Diui  hieronymi 
Pauli  primi  heremite  uita»  no  puede  ser  más  claro  y  explícito,  ni 
tampoco  puede  caber  duda  que  la  colocación  obvia  de  este  artícu- 
lo es  en  RiERONYMüs(SaMctus).  Pauli primt  heremitae  vita.  Advier- 
te en  nota  que  no  ha  encontrado  mencionadas  estas  ediciones  en 
los  biblióg-rafos  anteriores  á  él,  y  es  muy  natural  que  no  las  en- 
cuentre, sobre  todo  si  las  busca  con  esos  títulos  tan  extraños;  lo 
mismo  ocurrirá  á  los  futuros  bibliógrafos  ó  investigadores,  que  no 
encontrarán  la  mención  que  aquí  se  hace  de  ellas,  porque  es  muy 
difícil  que  la  busquen  donde  se  encuentra. 
699.    XiMENEZ,  Antomo.—Jiménes  {A.) 

700-711.  XiMENEZ,  ¥Y2ínc.=Jiméne3  (Fr.  Francisco)^  Ob.  de 
El  na. —Otros  han  adoptado  como  forma  definitiva  Eximenis.  La 
variedad  con  que  aparece  escrito  este  apellido  en  los  manuscritos 
y  ediciones  antiguas  autoriza  ambas  colocaciones.  La  Scala  Coeli 
del  núm.  709  debe  de  relacionarse  con  el  libro  del  mismo  título 
descrito  antes  á  nombre  de  Johannes  Júnior. 

713-18.    XiMENEz   de    Prexano,   Pedro .  =  Jiménez  de  Prejano 
{D.  P.) 
719.    XiMENEz  de  Rada,  Roárigo.^^Jiménes  de  Rada  {D.  R.) 
También  en  el  Suplemento  encuentro  unas  pocas  enmiendas 
que  proponer  respecto  de  la  alfabeticación,  aunque  en  su  mayor 
parte  están  ya  indicadas. 
6.    Aesopus,  Fábulas. =£"50^0. 

21.    Antoninus  de  Florencia,  Snm?i.= Antonino  de  F.  (S.) 
51  bis.    Blony,  Nic.  de.— Ya  se  ha  dicho  que  es  elPlove  de  nues- 
tros autores. 
201  bis.    De  Li,  Andrés. =¿¿  (A.  de.) 

421.    Mendoza,   Iñigo  de.   uC3.ncioüeror^.=  Mendoza  (Fr.  Iñi- 
go  de.) 

427  bis.    Mendoza,  Iñigo  de.  « Proverbios ».=L(?/>^^  de  Mendosa 
(D.I.) 

La  lista  ha  resultado  algo  larga  y  enojosa  y  las  correcci  )nes 
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propuestas  carecen  de  verdadera  importancia,  pues  versan  acerca 
de  un  punto  muy  secundario;  pero  no  las  creo  del  todo  supurfluas, 
precisamente  por  tratarse  de  una  obra,  como  la  del  Sr.  Haebler, 
importantísima  en  todos  los  demás  conceptos,  que  por  muchos 
años  ha  de  ser  libro  de  necesaria  consulta  para  cuantos  deseen  in- 
formarse acerca  de  nuestra  bibliografía  antigua,  y  que  por  lo  mis- 
mo desearíamos  fuese  llevada  á  la  última  perfección.  Lo  principal 
y  lo  más  difícil,  como  la  descripción  exacta  de  los  rarísimos  libros 
incunables,  la  indagación  de  sus  orígenes  tipográficos  y  la  fija- 
ción de  la  época  aproximada  en  que  se  publicaron,  queda  hecho 
en  la  Bibliografía  Ibérica  con  la  perfección  que  cabe  exigir  en 
estos  asuntos,  susceptibles  siempre  de  aumentos  y  modificaciones; 
algunos  defectos  de  menor  cuantía,  como  ciertas  incorrecciones  de 
lenguaje  muy  dispensables  en  un  escritor  extranjero,  la  aridez  pro- 
pia de  las  descripciones  bibliográficas  puramente  externas  y  algu- 
na que  otra  colocación  menos  acertada,  no  deben  tomarse  en  con- 
siieración  en  libros  cuyo  mérito  principal  consiste  en  la  abundan- 
cia y  exactitud  de  las  noticias  reunidas. 

La  obra  termina  con  un  Índice  de  impresores^  que  en  muchos 
casos  puede  ser  de  gran  utilidad,  como  lo  serían  igualmente  dos 
índices  que  en  ella  echamos  de  menos:  el  de  localidades  y  el  de 
materias  ó  asuntos. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 


EL  SEGUNDO  CONGRESO  NACIONAL  DE  MÜSICA  SAGBAOA 

IDE  SEYIXylvA 


Sr.  O.  Marcelino  VlUalba  Muñoz  (1). 

Mi  querido  Marcelino: 

¡espués  del  canto  gregoriano  entra  en  turno  la  polifonía. 
Como  en  V^alladolid  dieron  las  audiciones  el  Orfeón  Vas- 
co-Navarro y  la  Isidoriana,  aquí  han  actuado  la  Schola, 
que  así  la  llaman^  de  los  Salesianos  de  Écija  y  la  dicha  isidoria- 
na, con  la  diferencia  de  que  la  Schola  ha  actuado  mucho  más  que 
el  Orfeón  en  Valladolid  y  tanto  que  ni  un  día  ha  estado  demás: 
melodías  gregorianas,  polifonías  intrincadas,  cantos  populares, 
todo  esto  ha  estado  á  su  cargo  durante  la  celebración  del  Congre- 
so. De  seguro  que  querrás  saber  qué  es  esta  Schola,  cuántos  y 
quiénes  la  forman  y  etc.,  etc.  Pues  bien,  en  cuanto  á  su  origen 
histórico  no  sé  nada;  la  primera  noticia  que  de  tal  Schola  tuve  fué 
cuando  vi  su  nombre  estampado  en  una  de  las  muchas  gacetillas 
que  con  el  fin  de  preparar  y  dar  empuje  á  la  idea  del  Congreso 
enviaban  desde  Sevilla  á  los  periódicos  para  su  inserción,  algu- 
nas de  las  cuales  habrás  leído;  en  cuanto  á  su  estado  actual  te 
diré  es  que  una  masa  coral,  una  capilla  de  música  compuesta  casi 
toda  ella,  si  no  de  niños,  por  lo  menos  no  de  hombres,  quiero  decir 
que  casi  todos  los  que  la  forman  se  encuentran  en  esa  edad  me- 
dia entre  la  niñez  y  la  virilidad;  consecuencia  de  esto  es  que  ca- 
rece de  voces  hechas  en  las  cuerdas  de  tenor  y  bajo,  de  donde  re- 
sulta un  poco  incolora  y  con  un  radio  de  acción  muy  corto  en 
cuestión  de  matices,  y  es  natural:  á  los  fuertes,  vibrantes  y  llenos 


(1)    Véase  ol  número  anterior. 
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no  puede  llegar  por  falta  de  poder,  y  á  los  pianísimos  esa  misma 
falta  de  fuerza  y  de  número  además  la  pone  un  dique  terrible,  te- 
niéndose que  mover  forzosamente  alrededor  de  una  fuerza  media 
de  unos  pocos  recursos  expresivos.  Suma  á  esto  que  los  indivi- 
duos que  la  componen  no  son  profesores  en  el  sentido  musical  de 
la  palabra  y  tendrás  una  idea  bastante  próxima  á  la  verdad  de  lo 
que  es  esta  capilla  ó  Schola.. 

Pues  bien,  esta  capilla  ha  sido  una  de  las  notas  más  simpáti- 
cas del  Congreso,  más,  una  enseñanza  práctica  que  vale  en  cues- 
tión de  música  más  que  todas  las  simpatías.  Porque  has  de  saber 
que  esta  Schola  ha  hecho  los  milagros  de  interpretar  con  la  per- 
fección que  te  he  dicho  las  melodías  gregorianas  de  que  te  hablé 
en  la  otra  carta,  y  spbre  eso  ha  cantado  obras  polifónicas  moder- 
nas de  verdadera  dificultad  y  las  ha  cantado  bien.  Y  yo  razono 
así;  los  maestros  de  capilla,  organistas  y  cualesquier  otros  que 
tengan  que  habérselas  con  un  coro,  al  oir  á  una  colección  nume- 
rosa de  profesores  hacer  divinidades  en  la  interpretación  de  las 
obras  que  sean,  antiguas  ó  modernas,  dirá  para  sí  ¡magnífico,  pre- 
cioso! Pero  ¿quién  me  da  á  mí  un  conjunto  como  este?  Si  yo  tuvie- 
ra un  corito  de  esta  naturaleza,  ¡vaya  que  también  haría  todas 
esas  filigranas!  Indudablemente  esto  es  hermoso,  y  mientras  se 
está  repitiendo  interior  ó  exteriormente  ¡hermoso,  hermoso!,  la 
vista  interior  se  le  va  á  su  catedral  y  se  figura  allí  en  medio  de 
su  capilla,  el  tiple  que  chilla,  el  bajo  que  le  responde  con  un  be- 
rrido, el  contralto  que  parece  que  canta  desde  algún  agujero  de 
las  bóvedas,  el  tenor  que  se  arranca  por  los  aires,  y  él  allí  llevan- 
do pacientemente  la  batuta  con  la  vista  fija  en  un  papel,  en  la 
partitura  que  quizá  es  la  obra  más  excelsa  de  Victoria,  ó  de  Mo- 
rales, ó  de  Guerrero,  ó  cualquiera  otra  parecida  á  las  que  en  el 
programa  se  dice,  y  dirigiendo  aquella  minúscula  y  lastimosa  re- 
friega donde  no  se  oye  otra  cosa  que  una  serie  de  notas  altas  por- 
que las  graves  no  se  perciben,  notas  altas  que  parecen  y  son  una 
serie  de  jipíos  y  gritos  estentóreos  lanzados  á  porfía  y  sin  orden; 
pues  bien,  cuando  se  figura  todo  esto  que  su  imae-inación,  por  efec- 
to del  contraste  que  se  le  ofrece,  exagera  quizá  un  poco,  el  pobre 
maestro  tiene  que  descorazonarse  y  si  al  oir  lo  que  oye,  el  con- 
cierto perfectísimo  de  una  masa  coral  numerosa,  bien  organizada 
y  educada,  dice  ¡hermoso,  hermoso!...  en  su  interior  le  añade  de 
seguro  esta  otra  coletilla  que  sólu  es  posible  en  los  Congresos.  Y 
vengo  ahora  á  mi  cuento:  la  capilla  de  Écija  no  es  una  capilla  de 
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profesores,  es  una  cosa  bastante  más  modesta,  la  forman  jóvenes 
como  los  cuales  los  seminarios,  los  conventos,  pueden  suminis- 
trar un  buen  número,  al  oiría  no  produce  la  estupefacción,  ni  el 
asombro,  y  por  tanto,  abre  el  camino  á  cosas  que  están  al  alcance 
de  todas  las  fortunas  musicales  que  quieran  tomar  sobre  sí  el  tra- 
bajo de  enseñar  á  jóvenes  y  á  niños^  de  los  cuales  puede  encon- 
trar un  buen  número  en  cualquier  centro  de  estudios  eclesiásti- 
cos. Sobre  todo,  no  trae  á  la  inteligencia  ni  á  la  voluntad  la  pala- 
bra imposible,  y  esto  ya  es  un  gran  bien;  esia  es  una  lección 
práctica  de  que  son  más  los  imposibles  que  fantaseamos  que  los 
verdaderos. 

¿Y  cómo  canta  esta  capilla?  Pues  ahí  está  el  toque,  canta  bien, 
se  la  ha  podido  oir  en  el  Congreso,  en  el  canto  gregoriano  con  de- 
leite, en  el  polifónico  con  gusto.  Pedirla  condiciones  de  interpre- 
tación propias  de  maestros,  todas  esas  filigranas  y  delicadezas  de 
matices  que  sólo  á  costa  de  grandes  dificultades  consiguen  coros 
de  profesores,  y  constituidos  por  muy  dístiatos  y  más  numerosos 
elementos,  sería  pedir  gollerías  y  una  injusta  exigencia  de  críti- 
cos ceñudos;  pero  es  indudable  que  lee  con  exactitud  y  matiza  con 
discreción  hasta  donde  los  elementos  que  la  forman  lo  permiten. 
¿Quieres  saber  más?  Su  director,  el  que  ha  formado  esta  capilla, 
el  que  la  ha  educado,  es  D.  Juan  Domínguez,  Prefecto  de  los  Sa- 
lesianos  de  Ecija. 

La  capilla  Isidoriana  es  conocida  tuya  desde  que  en  Valladolid 
la  oíste;  los  que  la  han  escuchado  en  Sevilla,  dicen  que  ha  pro- 
gresado bastante  desde  entonces;  ni  afirmo,  ni  niego.  Lo  que  sí 
es  verdad  es  que  á  Sevilla  ha  venido  formando  un  grupo  más  nu- 
trido^ y  esto  no  sólo  en  cuanto  á  la  cantidad,  sino  en  cuanto  á  la 
calidad;  porque  has  de  saber  que  para  reforzar  las  dos  cuerdas 
más  flojas  de  todos  los  cuatro  de  voces  desiguales,  la  de  tiples  y 
de  contraltos,  ha  añadido  á  los  niños  señoritas,  y  así  unidos  en 
estos  papeles  las  voces  de  niño  y  de  mujer,  resultan  con  la  sufi- 
ciente consistencia  para  hacer  frente  á  los  tenores  y  á  los  bajos. 
Claro  es  que  la  capilla  no  emplea  á  las  mujeres  en  las  funciones 
litúrgicas:  pero  como  en  la  sesión  artística,  primera  en  que  cantó, 
que  dio  en  la  iglesia  del  Salvador  se  trataba  de  un  puro  concierto, 
sacro,  pero  concierto  solo,  utilizó  en  ella  todos  sus  elementos.  Esa 
fué  su  primera  presentación  en  Sevilla,  y  te  confieso  que  así  su- 
peraba en  bastante  el  conjunto  vocal  que  ofrecía  al  que  tenía  cuan- 
do en  Valladolid  estuvo,  y  al  que  actuó  después  en  la  Catedral,^ 
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No  ha  faltado  aquí  quien  creyera  que  en  la  Catedral  cantaron 
también  las  señoras;  unos  por  no  saber  distinguir  las  voces  de  los 
niños  de  las  de  las  mujeres,  y  por  no  tener  afilado  el  teléfono  de 
su  oreja  para  apreciar  la  diferencia  de  fuerza  que  en  uno  y  otro 
caso  había,  y  otros  por  convertir  todas  las  cosas  en  substancia, 
porque  también  aquí  ha  habido  quien,  más  aficionado  al  golpear 
de  los  bajos  á  mugido  limpio  que  á  la  música,  ó  creyendo  que  es 
más  solemne  y  más  religioso  este  vocear  que  cantar  con  arte,  no 
teniendo  otra  cosa  á  qué  agarrarse  para  hacer  aspavientos  y  es- 
candalizarse de  Victoria,  Guerrero,  Palestrina  y  demás  profanos, 
se  ha  empeñado  en  que  había  cantatrices  en  el  coro.  Pues  bien; 
yo,  que  soy  testigo  presencial  y  1q  he  visto,  te  digo  que  no  es 
verdad. 

Con  su  mantilla  negra,  las  he  visto  que  mientras  la  capilla 
cantaba  en  el  coro  alto,  ellas  estaban  sentadas  abajo,  en  la  iglesia, 
en  el  trascoro,  escuchando  la  misa  de  Guerrero  como  los  demás 
fieles  lo  hacíamos.  A  un  lado  el  incidente;  no  quiero  repetirte  mi 
juicio  sobre  la  capilla  Isidoriana,  ya  sabes  que  le  es  altamente  fa- 
vorable, que  la  considero  como  una  veterana  benemérita  del  arte 
sagrado  eápañol. 

Con  esto  me  voy  al  programa,  que  cosa  de  más  fuste  es  esto 
que  ocuparse  en  hablar  de  si  ha  hecho  encajes  de  tal  precio,  y  de- 
licadezas de  finísima  ó  menos  fina  calidad  un  coro  de  cantores.  Y 
ahí  te  va  por  delante. 


DÍA  PRIMERO 

En  la  Catedral. — Coro:  Scho- 
la  de  Écija. 

Misa  sobre  motivos  de  la  de 
Angelis  (cuatro  voces  y  órg.°), 
por  D.  Más  y  Serracant.— Si- 
glo XX. 

En  el  Salvador.— Coro:  Scho- 
la  de  Écija. 

Veni  Creator  (cuatro  voces  y 
órg.°),  por  Valdés.— Siglo  XX. 

Oremus  pro  Pontífice  (cua- 
tro voces  y  órg.*^),  por  Vicente 
Ripollés.-  Siglo  XX. 


SEGUNDO  DÍA 

En  el  Salvador. — Coro:  C«- 
pilla  Isidoriana. 

Primera  parte: 

Motete  Domine  Deus  (V  vo- 
ces), por  J.  Ginés  Pérez.— Si- 
glo XVI. 

Responsorio  O  vos  omnes 
(IV  voces),  por  T.  Luis  de  Vic- 
toria.—Siglo  XVI. 

Motete  Veré  Languores  nos- 
tros  (IV  voces),  por  el  mismo. 
Siglo  XVI. 

O  Crux,  ave  spes  única,  por 
Navarro. 
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Stabat  Mater.  Las  ocho  pri- 
meras estrofas  (VIII  voces  en 
dos  coros),  por  J.  P.  L.  de  Pa" 
lestrina.— Siglo  XVI. 

Segunda  parte: 

O  Gloriosa  Domina  (IV  vo- 
ces), por  P.  Fernández. — Si- 
glo XVI. 

Trahe  me  post  te,  Virgo 
María  (V  voces),  por  F.  Gue- 
rrero.—Siglo  XVI. 

Villanesca  espiritual  (W  vo- 
ces), por  el  mismo.— Siglo  XVI. 

Lamentabatur  Jacob  (V  vo- 
ces), por  C.  Morales. 

Tercera  parte: 

Kyrie  de  la  Misa  Quodcum' 
que  in  orbe  (VI  voces),  por 
F.  X.  Cabo. 

Improperium  expectavit . 
Ofertorio  de  la  colección  de  El 
Escorial  (IV  voces),  por  P.  Ara- 
naz  y  Vides-Siglo  XVIII-XIX. 

Jesu  dulcís  memoria  (IV  vo- 
ces), por  H.  Eslava.-Sig.  XIX. 

Sanctus  y  Agnusde  la  Misa 
de  Gloria  (IV  voces),  por  F.  Ol- 
meda.—Siglo  XX. 

Ave  María  (IV  voces  y  órga- 
no), por  V.  Goicoechea.— Si- 
glo XX. 


Plegaria  á  Jesús  (coro,  solo 
y  órg.°),  por  L.  Millet.  — Si- 
glo XX. 

Christus  factus  est  (IV  vo- 
ces), por  D.  Más  y  Serracant. 
Siglo  XX. 

CUARTO  DÍA 

En  la  Catedral. — Coro:  Ca- 
pilla Isidoriana. 

Misa  Fuer  natus  est  nobis 
(IV  voces),  por  F.  Guerrero.— 
Siglo  XVI. 

Te  Deum  (VI  voces),  por 
Juan  Moreno.— Siglo  XVIII. 

En  el  Salvador.— Coro:  Ca- 
pilla Isidoriana. 

Veni  Creator  (IV  voces),  por 
T.  L.  de  Victoria. 

Oremus  pro  Pontifice 
(iV  voces  y  órg.^),  por  V.  Ri- 
pollés. 

En  la  Catedral. — Coro:  Ca- 
pilla Isidoriana. 

Tantum  erg  o  y  Genitori 
(IV  voces,  solo  y  coro  con  ór- 
gano), por  N,  Otaño.-Sig.  XX. 

DÍA  QUINTO 

En  la  Catedral.— Coro:  Ca- 
pilla Isidoriana. 


Como  se  ve,  el  programa  recorre  toda  la  historia  de  la  música 
religiosa  en  España,  que  eso  tuvo  de  bueno,  de  interesante,  de  ins- 
tructivo y  de  patriótico,  que  todo  lo  que  se  cantaba  era  de  casa.  De 
los  extranjeros  sólo  Palestrina  tenía  representación  en  el  pro- 
grama. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz, 

o.  S.  A 


(Cantinuorá), 
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Theologia  Bíblica  slve  Sclentia  Hlstorlae  et  Rellglonls  Ctriusque 
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zonauer  O.  C.  Proíessor  Exegesis  in  XJniversitati  Pontificii  Seminarii  Ro- 
mani  ad  S.  Apolinarem. — Tomus  I:  Vetas  Testamentum.  Tmaginibus  100 
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En  vista  de  los  progresos  llevados  á  cabo  de  pocos  años  á  esta  parte 
en  cuestiones  bíblicas,  se  ha  impuesto  la  necesidad  de  que  los  que  as- 
piren al  sacerdocio  estudien  con  ahínco  lo  referente  á  este  asunto,  no 
ya  solamente  para  adorno  intelectual  del  Sacerdote,  sino  también,  y 
muy  principalmente,  para  satisfacer  las  obligaciones  del  ministerio 
apostólico,  refutando  las  doctrinas  y  consecuencias  que  quieren  dedu- 
cir los  protestantes  liberales  y  racionalistas,  á  quienes  es  debido  en 
gran  parte  dicho  progreso.  Ya  León  XIII,  en  su  Encíclica  Providen- 
tissimus  DeuSy  inculcaba  imperiosamente  la  necesidad  de  cultivar 
más  intensamente  los  estudios  escripturísticos,  y  últimamente  Pío  X, 
en  su  Breve  Quoniam  in  re  bíblica,  del  27  de  Marzo  de  1906,  manda 
que  en  los  seminarios  que  gozan  el  privilegio  de  conferir  grados  aca- 
démicos etiam  theologiae  biblicae  plus  tetnporis  studiique  tribuere- 
tur.  A  satisfacer  esa  necesidad  y  á  cumplir  el  precepto  de  Su  Santidad 
se  dirige  la  obra  del  P.  Hetzenauer,  cuyo  primer  volumen  reseñamos. 
Divide  el  autor  la  materia  del  libro  en  dos  partes,  precedidas  de  un 
interesante  preámbulo.  En  éste  expone  la  relación  de  oposición  que 
guardan  las  ideas  aquí  emitidas  comparadas  con  las  enseñanzas  mo- 
dernistas; siguen  después  los  prolegómenos  indispensables,  tales  como 

la  definición,  objeto ,  así  como  también  los  principios  generalísimos 

de  interpretación  católica  que  todo  exégeta  católico  debe  tener  siem- 
pre ante  los  ojos,  para  evitar  errores  dogmáticos  en  la  exegesis.  Den- 
tro ya  de  la  materia  propia  de  la  obra,  trata  en  su  primera  parte  de  la 
historia  civil  y  religiosa  del  pueblo  hebreo  desde  Adán  hasta  nuestro 
Señor  Jesucristo,  según  está  contenida  en  los  libros  del  Viejo  Testa- 
mentó»  Y  en  la  segunda  parte  discute  muchas  verdades  dogmáticas, 
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probándolas  con  testimonios  de  la  Ley  Antigua.  Lo  que  inmediata- 
mente salta  á  la  vista  del  lector  es  la  erudición  verdaderamente  pas- 
mosa que  en  todo  el  libro  resplandece,  máxime  si  se  considera  que 
casi  todas  las  obras  citadas  han  sido  directamente  consultadas  por  el 
docto  Profesor;  expone  casi  siempre  con  palabras  textuales  y  juzga 
con  golpe  certero  las  doctrinas  acatólicas  ó  poco  conformes  con  la 
doctrina  tradicional,  acudiendo  al  examen  crítico,  filológico  y  filosófi- 
co, demostrando  palpablemente  la  insuficiencia  de  las  pruebas  aduci- 
das por  los  racionalistas,  para  rebatir  la  supernaturalidad  de  los 
milagros.  Con  respecto  á  la  segunda  parte,  útilísima,  si  no  abolutamen- 
te  necesaria  para  el  teólogo  moderno,  además  de  la  inmensa  erudición 
de  que  ya  se  ha  hecho  mérito,  prueba  las  tesis  con  severa  lógica,  ex- 
pone crítica,  filológica  y  exegéticamente  los  pasajes  más  célebres  de 
la  Escritura,  principalmente  Antigua,  y  rebate  completamente  los 
errores  que  están  más  en  boga  entre  los  racionalistas.  Es  más:  la  labor 
del  P.  Hetzenauer  no  sólo  va  dirigida  contra  el  racionalismo  en 
lo  que  se  refiere  al  orden  sobrenatural,  sino  también  contra  los  cató- 
licos ultraliberales,  como  Loisy  y  Wahrmund,  ó  simplemente  libe- 
rales, como  por  ejemplo,  Lagrange,  Minocchi,  Bonaccorsi...  etcétera. 
Por  esto  precisamente  creemos  que  la  obra  del  sabio  Profesor  del 
Seminario  Pontificio  de  San  Apolinar  ha  de  tener  muy  ruidoso  éxito, 
provocando  no  pocas  contiendas  y  batallas,  siendo,  por  lo  mismo,  muy 
discutida  y  muy  diversamente  juzgada.  Nuestro  humilde  y  sincero 
voto  es  altamente  favorable,  sin  que  esto  impida  que  no  aceptemos 
alguna  que  otra  exégesis,  tal  como  la  que  del  famoso  versillo  19  del 
Eclesiastés  hace.  Un  estilo  sencillamente  elegante  y  escogido,  una  im- 
presión esmerada  en  extremo,  ilustrada  con  cien  grabados  y  enrique- 
cida con  tres  cartas  geográficas,  tomadas  de  las  diez  que  componen  el 
Atlas  Geográfico  de  la  Sagrada  Escritura  trazado  por  los  Dtres.  Riess- 
Rueckert  completan  exteriormente  las  bondades  intrínsecas  del  libro. 
En  resumen:  El  P.  Hetzenauer  ha  publicado  una  obra  de  un  mérito 
superior  y  nada  común,  abundantísima  en  materia  y  de  sana  doctrina 
por  ser  el  autor  conservador  moderado,  y  sobre  esto  con  las  mejores 
condiciones  de  impresión.  Por  lo  mismo  creemos  que  puede  muy  bien 
admitirse  como  texto  en  los  Seminarios  que  tengan  el  privilegio  de 
conferir  grados  académicos.  Quiera  el  cielo  conceder  al  P.  Hetzena- 
uer largos  años  y  fuerzas,  para  publicar  los  distintos  volúmenes  que 
nos  tiene  prometidos,  y  reciba  también  el  Editor,  Sr.  Herder,  nues- 
tra más  cordial  enhorabuena  por  habernos  presentado  una  obra  con 
tan  superiores  cualidades  tipográficas.— y.  J.  Monedero. 
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Introducción  á  un  Circulo  escolar'fílosófico  por  el  P.  Fr.  Humilde 
de  Gayoso.  Lector  de  Filosofía,  de  la  Orden  de  Menores  Capuchinos  de  la 
Provincia  del  Santísimo  Corazón  de  Jesús  de  Castilla. —Madrid.  Imprenta 
del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  1908.— Un  volumen 
en  4."  ipayor  de  680  páginas. 

Necesitamos  explicar  al  lector  el  título  y  fin  de  la  obra.  Está  desti- 
nada, según  nos  dice  el  autor  en  la  Introducción,  á  suplir  las  deficien- 
cias inherentes  al  sistema  especial  de  enseñanza  de  la  Filosofía  en  su 
Orden.  Este  sistema,  llamado  «Círculo  filosófico»,  permite  que  un  sólo 
Profesor  pueda  explicar  todos  los  cursos  de  Filosofía,  lo  cual  da  indu- 
dablemente más  unidad  á  la  enseñanza,  pero  exige  que  los  alumnos 
hayan  de  comenzar  indistintamente,  según  corresponda,  por  cualquie- 
ra de.ellos.  Y  no  existiendo  en  tal  caso  orden  racional  de  prelación  de 
materias,  parece  necesario  se  hagan  preceder  al  estudio  de  los  cursos 
ciertas  nociones  generales  de  Filosofía,  y  sobre  todo  de  lógica  y  me- 
todología. Tal  es  el  fin  del  libro:  exponer  sumariamente  estas  nociones 
previas,  necesarias  para  emprender  el  estudio  de  cualquiera  de  las 
distintas  disciplinas  filosóficas.  El  autor  confiesa  no  haber  buscado  la 
originalidad,  sino  sola  y  exclusivamente  ser  útil  á  la  enseñanza,  bus- 
cando inspiración  en  los  pensadores  más  eminentes  de  la  escolástica, 
y  expresando  las  ideas  con  sus  propias  palabras.  Después  de  Santo 
Tomás,  los  autores  contemporáneos  preferí  dos  son  Mercier  y  Balmes, 
y  nosotros  alabamos  la  preferencia.  Difícilmente  pueden  exigirse  con- 
diciones didácticas  más  excelentes  en  un  libro  dedicado  á  la  enseñan- 
za:  orden  y  claridad  en  la  exposición,  conceptos  breves  y  exactos  to- 
mados siempre  de  los  mejores  pensadores. 

Se  halla  distribuido  el  libro  en  tres  tratados:  1.°,  conceptos  genera- 
les de  la  Filosofía  y  sus  relaciones  con  la  revelación,  reseña  histórica 
de  la  Filosofía  y  como  complemento  la  Encíclica  Aeterni  Paíris;  el 
2.*,  que  comprende  la  mayor  parte  del  libro,  es  una  exposición  com- 
pleta de  las  cuestiones  de  lógica  y  metodología,  y  en  el  3.°,  se  exponen 
nociones  generales  de  metafísica.— F.  A. 


m,  Loisy  et  la  erltlque  des  Evanglles,  par  F.  Jubaru,  S.  J.,  P.  Lethie- 
Ileux  (Rué  Cassette,  10)  París.  1908.  Un  vol.  en  12.'  de  96  páginas.  Precio, 
0,60  francos. 

El  P.  Jubaru,  redactor  de  los  Études  y  de  La  Civiltá  Cattolica,  es 
conocido  por  sus  notables  estudios  de  crítica  exegética,  entre  los  cua- 
les merece  especial  atención  Le  Magníficat  expression  réele  de  V  ame 
de  Marte,  en  el  que  demuestra  que  el  Magníficat  no  debe  ser  atribuido 
á  Santa  Isabel,  sino  á  la  Virgen  María.  A  ese  trabajo  debemos  añadif 
el  presente,  que  viene  á  ser  un  examen  sumario  de  los  fundamentos 
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científicos  que  sustentan  el  edificio  científico-modernista  de  Loisy, 
cuyas  tendencias  heréticas  manifiestan  bien  á  las  claras  cuan  domina- 
do está  por  la  crítica  protestante  y  racionalista.  No  es  la  ciencia  la 
enemiga  de  la  Iglesia,  sino  los  hombres  enemigos  de  la  verdad,  los  que 
utilizan  los  humanos  adelantos,  aunque  sea  extremando  su  significa- 
ción, para  combatir  al  Cristianismo.  Uno  de  esos  sectarios  enemigos 
del  Catolicismo  es  el  excomulgado  Loisy,  corno  demuestra  clarísima- 
mente  el  P.Jubsiru.— P.  L.  Conde. 


La  caridad  sacerdotal  ó  lecciones  elementales  de  Teología  Pastoral  se- 
gún los  escritos  de  los  Santos,  por  el  M.  R,  P.  Aquileo  Desurmont,  de  la 
Congregación  del  Santísimo  Redentor.  Versión  de  la  tercera  edición  fran- 
cesa, por  el  P.  José  Pardo,  de  la  misma  Congregación.  Tomo  I,  Luis  Gilí, 
editor,  Balmea,  83,  Barcelona,  1908.  En  8.°  de  633  páginas.  Precio:  4  pe- 
setas . 

Este  primer  tomo  de  La  catidad  sacerdotal  es  el  segundo  volumen 
de  la  nueva  Biblioteca  titulada  Religión  y  Cultura^  que  hace  poco 
comenzó  á  publicar  el  editor  D.  Luis  Gili,  de  Barcelona.  Formarán 
esta  Biblioteca  las  obras  fundamentales  modernas,  escritas  por  los 
más  genuinos  representantes  de  la  ciencia  católica,  extranieros  y  na- 
cionales. Su  fin  principal  es  contribuir  á  la  ilustración  y  ampliación 
de  los  estudios  del  Sacerdote,  para  que  su  acción  y  ministerio  en  es- 
tos tiempos  sea  más  grande  y  más  provechoso. -El  proyecto  del  señor 
Gili  es,  por  tanto,  merecedor  de  toda  alabanza.  Nosotros,  en  cuanto 
podemos,  le  alentamos  desde  aquí  y  de  corazón  le  felicitamos,  y  á  la 
vez  invitamos  á  todos  los  Sacerdotes  españoles  y  sudamericanos  á  que 
contribuyan  á  una  empresa  tan  útil  y  tan  noble  y  se  aprovechen 
de  ella. 

La  caridad  sacerdotal  del  piadoso  P.  Desurmont  es  todo  el  fruto 
reunido  de  su  largo  ministerio  en  el  gobierno  de  las  almas,  al  que  se 
dedicó  por  espacio  de  cuarenta  años.  Había  publicado  ya  varios  opús-, 
culos  á  manera  de  avances  ó  ensayos  de  esta  obra,  y  en  los  últimos  años 
dedicó  su  privilegiado  talento  y  su  gran  corazón  á  redactarla  defini- 
tivamente y  Dios  le  concedió  la  gracia  de  verla  concluida,  pues  ha 
jpuerto  poco  después.  Se  publica  ahora  traducida  al  castellano  en  la 
misma  forma  en  que  la  dejó  el  autor,  el  cual  manifestó  este  deseo 
suyo,  poniendo  al  frente  del  manuscrito  estas  palabras  ne  varietur. 
El  método  de  exposición  que  emplea  es  á  semejanza  del  escolástico, 
poniendo  al  principio  de  cada  lección  lo  que  el  autor  llama  texto,  que 
es  la  doctrina  de  que  trata,  explicándola  y  demostrándola  después,  y 
al  fin  las  Juentes  de  las  pruebas,  en  las  que  se  señalan  otras  obras  en 
que  con  más  amplitud  se  trata  aquella  doctrina,  é  índica  también  la 
aplicación  que  puede  hacerse  á  casos  prácticos. 
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Acerca  de  su  valor  intrínseco,  su  título  dice  ya  qué  espíritu  infor- 
ma toda  esta  obra,  que  es  la  caridad.  Las  condiciones  que  en  el  articu- 
lo preliminar  exige  el  autor  al  que  intente  escribir  una  obra  de  este 
género,  las  ha  practicado  él  admirablemente. 

Está  dedicada  especialmente  á  los  seminaristas,  pero  á  la  vez  pue- 
de ser  de  gran  utilidad  á  los  Sacerdotes  ya  encargados  de  la  cura  de 
almas,  y  á  todos  encarecidamente  se  la  recomendamos.— P.  G.  A, 


Historia  de  la  fundación  del  Monte'Pio  y  Mutualidad  del  Clero  de 
la  Diócesis  de  Madrid  Alcalá.— Madrid,  Asilo  de  Huérfanos  (Bravo  Mu- 
rillo,  5).  1908. — Memoria  en  4."  de  90  páginas. 

Contiene  esta  interesante  Memoria  la  Historia  y  Reglamentos  del 
Monte-Pío  y  Mutualidad  del  Clero  de  la  Diócesis  de  Madrid,  como  in- 
dica su  título.  Nosotros  aplaudimos  con  entusiasmo  la  idea,  que,  gra- 
cias á  Dios,  se  va  realizando,  y  que  ha  de  socorrer  no  pocas  y  apre- 
miantes necesidades  del  Clero.  Causa  impresión  dolorosa  la  penuria 
de  los  sacerdotes,  cuyo  apostolado  no  tiene  remuneración  alguna  en 
este  mundo,  y  cuando  muchos  de  esos  heroicos  defensores  del  orden  y 
de  la  moralidad  llegan  á  la  vejez,  sólo  encuentran  abandono  y  miseria. 
A  remediar  esa  injusticia  social  tiende  la  fundación  de  una  Sociedad 
que  socorra  al  sacerdote  pobre  en  su  vejez,  y  al  que  en  el  ejercicio  de 
su  ministerio  contrajo  alguna  enfermedad,  cuyos  gastos  no  puede  su- 
fragar, viéndose  obligado  á  ocupar  un  puesto  en  el  hospital.  La  unión 
de  muchas  donaciones,  aunque  sean  pequeñas,  puede  aliviar  situación 
tan  lamentable,  y  en  este  sentido  consignamos  con  gran  satisfacción, 
que  las  Ordenes  religiosas  y  el  Clero  secular  han  respondido  al  llama- 
miento del  Prelado,  contribuyendo  en  la  medida  de  sus  fuerzas  á  la 
creación  de  un  fondo  de  reservas  para  el  socorro  del  sacerdote  que 
carece  de  recursos  en  su  enfermedad.  Sirva  este  hecho  para  demos- 
trar que  entre  uno  y  otro  Clero  existe  completa  uniformidad  de  crite- 
rio, y  la  unión  más  cordial  y  sincera,  verificándose  el  dulce  anhelo  de 
Jesucristo  al  rogar  á  su  Padre  celestial:  ut  omnes  unum  siní,— 
P.  L.  Conde. 


La  mujer  y  la  prensa»  por  B.  Le  Eran.  Un  folleto  de  XI  36  páejinas.  Pre- 
cio, 25  céntimo.  Zaragoza:  Imprenta  de  Mariano  Salas.  1908. 

¡Ojalá  lo  leyeran  todas  las  mujeres  católicas  de  España  y  América! 
Así  hemos  exclamado  al  terminar  la  lectura  de  este  folleto,  bien  pre- 
sentado y  mejor  escrito.  Le  Brun,  el  fervoroso  propagandista  social,  se 
hace  siempre  sumamente  simpático  á  sus  lectores  porque  escribe  con 
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toda  su  alma  de  artista  y  de  cristiano  y  en  un  estilo  ameno,  delicado  y 
vibrante;  pero  en  esta  obrita  aparece  además  como  un  apóstol  abrasa- 
do por  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas.  No  conocemos  nada  más 
insinuante  y  sugestivo  que  este  folleto  para  entusiasmar  á  las  mujeres 
católicas  en  favor  de  la  Buena  Prensa.— P.  G.  Qil. 


El  Museo  Juan  de  Bloch  y  el  movimiento  pacifista,  por  D.  Pedro 
Sangro  y  Ros  de  Olano,  dol  lastituto  de  Reformas  Sociales,  Secretario  de  la 
Sección  Española  de  la  Asociaoióa  Internacional  para  la  protección  legal  de 
los  trabajadores,  Miembro  Consultor  de  la  Oficina  Central  de  la  «Acción  So- 
cial Popular».— Folleto  de  186  páginas. -Barcelona. — Librería,  Plaza  de 
Santa  Ana,  26.— 1908. 

Con  verdadera  riqueza  de  datos  y  ameno  estilo  comienza  des« 
cribiendo  el  autor  la  posición  del  Museo  y  la  especial  organización 
del  mismo,  que  reduce  á  diez  grupos.  Hace  luego  una  breve  biografía 
de  Juan  de  Bloch,  á  la  que  sigue  una  detallada  reseña  de  lo  que  cada 
grupo  contiene,  con  su  crítica  respectiva. 

En  el  grupo  1.°,  «Museo  de  armas»,  y  en  el  2.**,  «Estrategia  y  Tác- 
tica», estúdianse  las  diversas  manifestaciones  que  acerca  de  ambas 
materias  se  conocen  en  la  Historia,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta 
la  guerra  ruso-japonesa.  '^ 

En  el  grupo  3.*,  «Paz»,  el  más  importante  de  todos,  expone  los  per- 
juicios que  en  el  orden  económico  ocasionan  las  guerras,  las  distintas 
conferencias  que  para  conseguir  la  paz  se  han  celebrado  y  el  resultado 
de  las  mismas,  casi  siempre  nulo,  en  primer  lugar  porque  cada  nación 
pretende  se  dé  preferencia  á  un  asunto  determinado,  la  mayor  parte 
de  las  veces  egoísta  y  perjudicial  á  las  otras  naciones,  y  en  segundo 
lugar,  porque  para  someterse  á  los  acuerdos  en  ellas  firmados,  sería 
preciso  haber  resuelto  previamente  el  magno  problema  del  Derecho 
de  Gentes,  que  consiste  en  hallar  una  autoridad  suprema  que  imponga 
su  sanción  en  caso  necesario.  Enumera  á  continuación  los  convenios  y 
declaraciones  sometidos  á  la  firma  de  los  plenipotenciarios  que  inter- 
vinieron en  la  segunda  Conferencia  de  la  Paz,  celebrada  en  La  Haya, 
expone  los  precedentes  y  los  distintos  casos  de  Arbitraje  en  la  Histo- 
ria, así  como  también  el  progresivo  movimiento  pacifista  que  se  viene 
observando  en  las  diversas  naciones. 

Estudia,  por  fin,  el  ilustrado  autor  la  cuestión  del  militarismo,  y 
termina  lamentándose  de  que  en  el  Museo  de  Lucerna,  tan  rico  en  in- 
dicaciones pacifistas,  apenas  si  indirectamente  en  algún  cuadro  ó  en 
algún  pensamiento  de  autor  confesional  se  hable  de  Jesucristo  y  su 
doctrina  eminentemente  pacifista.— H^ 
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España  regionalista  y  el  movimiento  catalán,  por  J.  A.  B.,  Presbito- 
ro,  Doctor  en  Sagrada  Teología  y  en  Derecho  canónico. — Barcelona.— Im- 
prenta de  Francisco  Altes. 

Con  verdadero  espíritu  filosófico  analiza  el  sabio  autor  los  elemen- 
tos que  forman  el  concepto  de  región,  concluyendo  que  todos  ellos 
son  creaciones  de  la  misma  naturaleza,  y  que,  por  tanto,  la  región  es 
también  un  elemento  natural,  integrante  del  todo  nación;  y  así  como 
en  las  especies  que  forman  los  géneros  dentro  de  las  categorías  dis- 
tinguimos dos  aspectos  diferentes,  uno  considerándolas  á  cada  una 
como  un  todo  comprensivo  de  los  individuos  que  á  ella  pertenecen,  y 
otro  como  una  parte  del  género  en  el  cual  está  comprendida;  de  igual 
manera  debemos  considerar  á  la  región:  por  una  parte,  como  entidad 
natural  que  tiene  funciones,  órganos  y  vida  propia,  y  por  otra  parte, 
no  debemos  olvidar  que  en  tanto  se  le  denomina  reglón,  en  cuanto  es 
parte  integrante,  y,  por  consiguiente,  en  cuanto  tiene  elementos  de 
vida  comunes  á  toda  la  nación. 

El  liberalismo,  según  el  Doctor  T.  A.  B.,  ha  desconocido  la  existen- 
cia de  estas  entidades  naturales,  sustituyéndolas  por  caprichosas  divi- 
siones introducidas  en  el  territorio  con  el  fin  de  extinguir  la  vida  re- 
gional y  aosorber  por  completo  sus  organismos  y  funciones,  que  es  lo 
que  se  llama  centralización.  A  descentralizar  estas  funciones,  á  con- 
ceder su  vitalidad  propia  á  las  regiones  es  á  lo  que  tiende  el  movi- 
miento regionalista  de  nuestros  días;  y  como  Cataluña  ha  sido  la  pri- 
mera en  iniciar  este  movimiento,  cree  oportuno  el  profundo  autor 
examinar  brevemente  lo  que  se  entiende  por  catalanismo  y  cómo  se 
ha  ido  desenvolviendo. 

Para  que  España  progrese  y  las  distintas  regiones  vuelvan  á  osten- 
tar la  vida  floreciente  de  que  gozaron  en  tiempos  mejores,  es  necesa- 
rio ante  todo  arrancar  del  Poder  central  esas  funciones  regionales  que 
no  le  pertenecen  y  después  reglamentar,  establecer  sobre  bases  dura- 
deras la  existencia  de  la  región,  para  que  no  vuelva  á  ser  víctima  del 
despotismo  liberal.  Con  el  fin  de  alcanzar  su  florecimiento  Cataluña  y 
de  constituirse  en  verdadera  región,  ha  sostenido  una  lucha  formida- 
ble en  todos  los  terrenos  y  una  lucha  uniforme,  en  la  que  han  tomado 
parte  los  anticatólicos,  los  autonomistas  y  los  católicos  regionalistas, 
formando  lo  que  conocemos  con  el  nombre  de  Solidaridad  Catalana. 
Este  movimiento  ha  sido,  en  efecto,  unánime  y  admirable  contra  el  cen- 
tralismo en  todos  sus  organismos  y  manifestaciones  y  en  él  han  peleado 
los  republicanos  al  lado  de  los  integristas,  carlistas  y  demás  católicos 
y  hasta  de  los  liberales  autonomistas;  pero  al  tratar  de  reconstruir  la 
región  catalana  ó  de  catalanizar  el  movimiento  solidario,  cada  uno  de 
los  tres  grupos  busca  exclusivamente  su  fin  particular;  de  modo  que 
en  la  formación  de  la  patria  catalana,  fin  principal  y  capitalísimo  del 
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regionalismo,  sus  núcleos  directores  están  divididos  y  siguen  orienta- 
ciones distintas  y  aun  opuestas.—^. 


/ 

Mirarán  hacia  Él»  Episooios  evangélicos,  por  Reynés  Monlaur,  y  traduoi  - 
das  de  la  dócimasexta  edición  francesa,  por  Miguel  Costa  y  Llobera,  Pres  • 
bítero.  Ilustraciones  de  J.  Torres  García.— Un  volumen  en  8."  de  223  pá  • 
ginas.  Barcelona.  Gustavo  Giii,  Editor.  Calle  de  la  Universidad,  45.  1909. 

El  tercer  libro  de  Reynés  Monlaur,  ofrecido  por  la  ^Biblioteca  Em- 
porium»  á  sus  lectores,  es,  si  cabe,  más  hermoso,  tierno,  interesante  y 
delicado  que  los  dos  anteriores.  El  Rayo  de  Luz  y  Después  de  la  hora 
nona.  Con  sólo  decir  esto,  creemos  haber  hecho  su  más  grande  elo- 
gio. La  traducción  está  bien  hecha.— P.  G,  Gil. 


A  las  madres:  Cómo  habéis  de  educar  á  vuestros  hijos  para  Dios,  para  la 
familia  y  para  la  sociedad,  por  Juan  Charruan,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Traducido  de  la  tercera  edición  francesa,  por  D.  Laureano  Acosta,  Aboga- 
do.—Un  volumen  en  8."  de  378  páginas.  ÍPrecio,  4  pesetas.  Tipografía  Cató  - 
lica.  Pino,  5.  Barcelona.  1908. 

Como  lo  indica  el  subtítulo  de  la  presente  obra,  su  autor  se  ha  pro- 
puesto alentar  y  dirigir  á  las  madres  cristianas,  en  su  difícil,  delicada 
y  transcendental  empresa  de  educar  á  sus  hijos.  El  libro  se  divide  en 
dos  partes  y  un  apéndice,  bajo  los  títulos  respectivos  de  La  Educa' 
ción^  El  Sacrificio  y  Las  Fuentes  del  valor,  y  su  forma  es  sencilla, 
llena  de  ejemplos  y  muy  práctica.  Recomendamos  muy  de  veras  el 
presente  libro  á  todas  las  madres  cristianas.  —P.  G.  Gil. 


Cuentos  bolivianos»  por  José  Santos  Machioado,  con  el  retrato  del  autor. 
—  Friburgo  de  Brisgovia,  Herder.  -Un  tomo  en  8.**  de  VIII  y  256  páginas. 
Precio  en  rústica,  2  francos. 

Lectura  sana,  con  tendencia  moralizadora  siempre,  es  lo  que  ca- 
racteriza á  estos  Cuentos.  Aunque  la  obra  no  tiene  condiciones  litera- 
rias sobresalientes,  la  narración  serena  y  bondadosa,  su  espíritu  cris- 
tiano, la  hace  recomendable.— L.  Villalba. 


Biblioteca  del  Fomento  de  la  Prensa  Tradicionalista. —l,a  Revolución  6os« 
mopolitay  el  Protestantismo.— Breve  estudio  sobre  el  fsic)  génesis  y 
desarrollo  del  liberalismo  en  el  orden  político  internacional  por  la  influen- 
cia del  protestantismo  en  los  trastornos  revolucionarios  de  los  tiempos 
modernos,  por  Jacinto  Comella  y  Colom,  Presbítero.  —Barcelona.  Imprenta 
de  La  Hormiga  de  Oro.  (Nueva  de  San  Francisco,  17.)  1903.— En  8.°  de  222 
páginas.— Lleva  un  prólogo  de  Benigno  Bolaños  (Eneas.) 

Con  gran  satisfacción  hacemos  nuestro  el  juicio  que  el  notable  pu- 
blicista católico  D.  B.  Bolaños,  tan  conocido  por  sus  primorosos  ar- 
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tículos  que  casi  á  diario  aparecen  en  El  Correo  Español  rubricados 
con  el  pseudónimo  de  Eneas,  ha  consignado  acerca  del  presente  li- 
bro. «Seguro  estoy,  dice  el  ilustrado  crítico,  de  que  el  lector,  si  es 
sinceramente  católico  y  desapasionado,  opinará  conmigo,  y  será  uno 
más  en  agradecer  al  Sr.  Comella  el  trabajo  que  se  ha  tomado  de  pre- 
sentarnos en  síntesis  tan  ordenada  y  tan  útil  un  rico  arsenal  de  ar- 
gumentos históricos  con  que  ilustrar  el  conocimiento  propio  en  esas 
cuestiones  siempre  vivas  y  responder  á  las  objeciones  que  á  cada 
paso  nos  asaltan  en  la  continua  lucha  con  el  liberalismo.»  Y  antes  ha- 
bía escrito,  que  se  trata  de  «un  estudio  acertadísimo  acerca  del  des 
arrollo  de  las  revoluciones,  hecho  con  la  suficiente  claridad  y  llaneza 
para  que  esté  al  alcance  de  todos  y  sirva  de  educador  inestimable  á 
los  que  no  disponen  de  tiempo  ni  de  recursos  para  tener  grandes  bi- 
bliotecas y  quieren,  no  obstante,  conocer  las  causas  ciertas  de  la  mar- 
cha de  la  humanidad  en  estos  últimos  siglos  á  través  de  tantas  revo- 
luciones, apostasías  y  desastres,  siempre  juguete  de  la  masonería  y 
del  protestantismo,  siempre  de  espaldas  á  su  Dios  y  Redentor  Jesu- 
cristo.» Ni  una  palabra  más,  de  no  ser  de  aliento  al  ilustrado  Presbí- 
tero Sr.  Jacinto  Cornelias,  por  su  labor  apologética.— P.  L.  Conde. 


El  Papa,  Arbitro  Internacional.  -Conforencia  pronunciada  por  el  señor 
D.  José  María  Rivas  Groot,  Ministro  de  Instrucción  pública,  ex  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  de  la  Academia  Colombiana  de  His- 
toria, etc. — Cuarta  edición,  1908.  Bogotá,  Imprenta  Moderna. 


A  medida,  dice  el  autor  de  este  folleto,  que  se  van  multiplicando  las 
naciones  y  perfeccionando  sus  elementos  de  fuerza  y  destrucción,  se 
van  haciendo  también  más  frecuentes  las  guerras  y  más  desastrosas 
sus  consecuencias.  Esta  consideración  ha  hecho  que  muchos  hombres 
de  Estado  deseen  y  busquen,  cada  vez  con  más  anhelo,  el  modo  de 
arreglar,  sin  derramamiento  de  sangre,  los  conflictos  internacionales. 
Los  Congresos  y  las  Conferencias  que  hoy  se  celebran  como  medios 
los  más  adecuados  para  conseguir  esta  pacificación  universal,  resultan 
ineficaces,  puesto  que  las  mismas  naciones  desconfían  unas  de  otras,  y 
mientras  mandan  por  una  parte  diplomáticos  á  estas  reuniones,  no 
descuidan  por  otra  la  construcción  de  sus  acorazados  y  el  acrecenta- 
miento de  sus  ejércitos. 

Vístala  inutilidad  de  estos  medios,  considerados  por  la  diplomacia 
como  los  más  eficaces;  ¿será  sólo  una  quimera  en  ese  justo,  ese  santo 
anhelo  de  la  paz  universal,  y  será  una  necesidad  cruel,  pero  inevita- 
ble, el  estado  de  lucha  entre  todas  las  naciones?  ¿No  existirá  un  juez 
también  universal  que  establezca  la  armonía  entre  los  pueblos? 
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Y  para  contestar  á  esta  pregunta  hace  el  doctor  Rivas  una  amena 
excursión  por  los  campos  del  Derecho  internacional;  con  elevado  cri- 
terio y  miras  nada  vulgares  examina  cómo  nace  el  Cristianismo  en 
medio  del  imperio  romano,  cómo  se  desarrolla  y  á  impulsos  de  su. 
misma  energía  y  de  la  vitalidad  de  sus  leyes  consigue  romper  el  es- 
trecho jus  gentium  y  ensanchar  así  las  bases  del  D3recho  público. 
Pero  la  sociedad  cristiana  no  muere  con  el  imperio,  y  el  jefe  de  esta 
sociedad  sigue  rodeándose  de  prestigio  hasta  el  punto  de  que  á  él  acu- 
den ya  los  jefes  de  las  otras  sociedades  suplicando  su  intervención  en 
los  asuntos  más  importantes  relativos  á  la  vidí  de  los  Estados,  y  con 
minuciosidad  y  elegancia  estudia  las  manifestaciones  de  la  benéfica  in- 
fluencia Pontificia  en  la  mayor  parte  de  las  constituciones  europeas  y 
en  la  resolución  de  los  conflictos  entre  los  distintos  países  en  todos  los 
tiempos,  desde  el  siglo  V,  en  que  el  Papa  San  León  salvó  dos  veces  á 
Roma  deteniendo  el  paso  de  los  caudillos  bárbaros  Atila  y  Genserico 
hasta  el  siglo  XIX,  en  que  León  XIII  sirvió  de  Arbitro  entre  España  y 
Alemania  en  la  cuestión  de  las  Carolinas. 

Si,  pues,  la  Historia  no  es  una  ciencia  que  nada  nos  enseña;  si,  por 
el  contrario,  es  «maestra  de  la  vida»,  como  la  llama  Cicerón,  vemos 
por  ella  que  ha  existido  un  Arbitro  á  cuyos  fallos  se  han  acogido  los 
Soberanos  y  los  pueblos,  y  que,  merced  á  su  influjo  poderoso  y  á  su 
mediación  sabia,  caritativa  y  justiciera,  durante  siglos  se  resolvieron 
tremendos  conflictos,  se  conjuraron  catástrofes  y  guerras.  La  Historia 
nos  dice  que  este  juez  aún  existe,  y  que  el  depositario  de  la  justicia, 
el  protector  del  derecho,  el  defensor  de  las  naciones  débiles,  el  Arbi- 
tro universal  es  el  Sumo  Pontífice.— Zf.  Pajares. 


Rlka,  novela  histórica  por  Francisco  Danvila  y  Collado. — Biblioteca  Patria. 
— Tomo  XLIX.  Precio:  4  realee. 

Pertenece  esta  novela  al  género  histórico,  y  por  referirse  á  una  de 
esas  épicas  hazañas  de  la  historia  llamarían  algunos  heroica  y  ro- 
mántica; es  cuestión  de  nombres,  y  no  hay  para  qué  discutirlos.  En- 
tre los  horrores  del  sitio  de  Malta  por  Mustafá  Bajá  y  las  proezas  de 
una  resistencia  inverosímil  que  ha  inmortalizado  el  nombre  del  Gran 
Maestre  La  Valette,  se  desliza  un  idilio,  purísimo  amor  de  amistad 
entre  Rika,  hija  del  barón  de  Digby,  y  un  caballero  español,  el  Co- 
mendador Villarasa,  gran  amigo  de  un  hermano  del  barón;  la  pasión 
brutal  del  barón  de  Krendy  concibe  rabiosos  celos  por  esta  noble  sim- 
patía, y  en  el  día  más  glorioso  de  la  defensa,  cuando  los  caballeros  de 
Malta  luchan  por  un  lado  y  el  ejército  español  por  otro,  el  heroico  ca- 
ballero Villarasa  cae  herido  por  la  espalda;  el  barón  de  Krendy  venía 
detrás. 
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Tras  un  aflo  en  que  Rika  finge  olvidar  y  disimula  su  completo  con* 
vencimiento  del  asesinato  del  Comendador  Villarasa,  tiene  lugar  un 
trágico  desenlace  en  la  iglesia  de  San  Juan:  Rika,  en  vez  del  si  que 
había  de  unirla  á  Krendy,  le  acusa  de  asesino.  Rika  se  había  ofrecido 
antes  á  Jesucristo,  y  pocos  meses  después  de  la  ejecución  de  Krendy 
tomaba  el  hábito  en  el  convento  de  Comendadoras  Hospitalarias  de 
Sizena . 

El  asunto  es  interesante  y  altamente  dramático;  los  episodios  de  la 
gigantesca  lucha  entre  los  caballeros  de  Malta  y  los  turcos  están  tra- 
zados con  gran  verdad  histórica  y  con  el  arte  del  que  al  sentir  evoca 
los  hechos  pasados  y  los  da  vida.  Rika,  el  Comendador  y  el  Gran 
Maestre  La  Valette  son  tres  figuras  que  delatan  un  pincel  seguro  y 
fuerte. 

Tal  es  esta  novela  que  la  Biblioteca  Patria  acaba  de  publicar. 

Pídase  en  todas  las  librerías  de  España  y  América  al  precio  de  una 
peseta. 

El  precio  de  la  colección  de  los  50  tomos  publicados  por  esta  popu- 
lar Biblioteca  es  el  de  32,50  pesetas  al  contado  y  el  de  40  pesetas  paga 
deras  en  ocho  plazos  mensuales  de  5  cada  uno.  Condiciones  que  nin- 
guna otra  ofrece  al  público. 

Para  recibir  los  dichos  50  tomos  basta  dirigirse  al  administrador 
de  la  Biblioteca, paseo  del  Prado,  30,  Madrid.-Z,.  Villalba. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Instituciones  de  derecho  canónico  escritas  por  el  limo.  Sr.  Dr.  don 
Justo  Donoso,  Obispo  de  La  Serena.— Tercera  edición,  corregida  y 
completada  por  Carlos  Silva  Cotapos.— Friburgo  de  Brisgovia,  1909.— 
Un  tomo  en  4.°  de  XXX  y  728  páginas.  Precio  en  rústica,  13  francos. 

—Las  lizas  de  los  compradores^  por  el  Dr.  Max  Turmann.— Precio, 
0,15  pesetas. 

—Elección  de  Vocales  de  representación  social  (patronos  y  obreros) 
en  las  Juntas  locales  de  Rejovmas  Sociales.— PreciOy  0,15  pesetas. 

—La  aplicación  de  las  leyes  protectoras  del  obrero  en  España,  por 
M.  Figueras  y  López. 

—El  trabajo  á  domicilio  en  España^  por  Armando  Castroviejo  y 
Pedro  Sangro. 

—Notas  sobre  la  jornada  máxima  de  trabajo  en  España^  por  Salva- 
dor Crepo  y  Adolfo  Buy  lia. 

—El  trabajo  industrial  de  los  menores  de  dieciocho  años  en  Espa- 
ña^ por  Isidro  de  Villota  y  Presilla. 

—Lo  eterno  y  lo  variable  del  cuerpo  soc/a/.— Discurso  del  Ilustrísi- 
mo  señor  Obispo  de  Vich  en  la  sesión  inaugural  de  la  Semana  Social 
de  Se  villa.- Vich,  1908. 
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—Andrés  González  Blanco.— ^/s/ona  de  la  novela  en  España  desde 
el  romanticismo  d  nuestros  días.  —  Un  vol.  en  4.*  de  1.020  páginas,  — 
Sáenz  de  Jabera,  Hermanos,  editores.  Madrid,  1908.  —  Precio  en  rústi- 
ca, 12  pesetas. 

—Religión  y  Patria.  -  Oración  fúnebre  pronunciada  en  las  solem- 
nes exequias  centenarias  que  por  los  héroes  de  los  sitios  de  Zaragoza 
celebró  la  anticua  parroquia  de  San  Pablo  el  día  4  de  Agosto  de  1908 ^ 
por  el  M.  R.  P.  Calasanz  Rabaza,  Proviacial  de  las  Escuelas  Pías  de 
Valencia.  —Valencia. 

—Les  livres  de  Saint  Patrice,  Apotre  de  Vlrlande.  —  Introduction, 
traduction  et  notes,  par  Georges  Dottin.  Bloud  et  Cié.  París.-  Un  volu- 
men en  16  (Collection  Science  et  Religión,  serie  des  Chejs  d'aeuvre  de 
la  litterature  hagiographique,  núm.  505). 

—  Les  Croisades,  par  A.  Fortín.  —  (Serie  de  Questions  historiques, 
número  506). -Bloud  et  Cié.  7,  place  Saint  Sulpice,  París  (Vl.e).  Un 
volumen  en  16;  precio,  0,60  francos. 

— F.  de  La  Mennais.-Pensées,  1819  1826 —Introducción  y  notas  de 
Cristian  Marechal.— Bloud  et  Cié.  París.— (Serie  Chejs  d'aeuvre  de  la 
litterature.) 

—  Memoria  de  las  Obras  Concepcionistas  de  Madrid,  para  contribuir 
al  éxito  del  Cuarto  Congreso  Mariano  Internacional  de  Zaragoza.  Sep- 
tiembre de  1908. 

—  Reimpresión  interesante  de  la  Memoria  de  las  Obras  Bucarlsti- 
cas  de  Madrid  y  su  Diócesis,  por  el  Dr.  D.  Manuel  Uribe  y  González, 
Párroco  Arcipreste  del  Carmen  de  Madrid.— Dos  foU.  en  12.*  de  72  95 
páginas.  Madrid,  Fuentenebro  (Bordadores,  10),  1908. 

— L,  Cl.  Delfour  La  Presse  contre  VEglise.  París,  Lethilleux  (Rué 
Cassette,  10),  1908. 

—  Vida  de  la  Venerable  Sacramento.  Vizcondesa  de  Jorbalán,  Fun- 
dadora de  la  Comunidad  de  Religiosas  Adoratrices,  por  el  Excelentí- 
simo Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca.— Nueva  edi- 
ción en  4.**,  tomos  I  y  II,  de  397-532  páginas.  Precio,  7  pesetas  en  rústi- 
ca. Madrid,  Imprenta  Helénica  (Pasaje  de  la  Alhambra,  3),  1908. 
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Études  (5  de  Noviembre  de  1908).— Pío  X,  Papa,  por  L.  de  Grand- 
maison.  — Resumen  de  los  actos  más  significativos  del  Pontificado  de 
Pío  X,  en  el  que  se  da  merecida  importancia  á  la  historia  y  condena- 
ción del  modernismo.— La  Constitución  *Sapieníi  consilio*  de  Pío  X 
y  la  reorganización  de  la  Curia  Romana,  por  Luciano  Choupín.— In- 
teresante artículo  para  canonistas  y  teólogos  acerca  de  las  modifica- 
ciones que  la  última  Constitución  reformista,  que  ha  comenzado  á  re- 
gir desde  el  3  de  Noviembre  del  presente  año,  introduce  en  la  organi- 
zación  y  funcionamiento  de  los  Oficios,  Tribunales  y  Congregaciones 
que  forman  la  Curia  Romana.— El  segundo  Congreso  internacional  de 
Ciencias  históricas  celebrado  en  Berlín  (5-12  de  Agosto  del  1908),  por 
H.  Lammes.— S««  Cipriano  y  el  Papado,  según  una  obra  reciente,  por 
I.  de  la  Briére.— Estudio  detallado  de  la  obra  de  M.  J.  Turmel.  Historia 
del  dogma  y  del  Papado  desde  su  origen  al  fin  del  siglo  IV,  y  especial- 
mente de  las  relaciones  de  San  Cipriano  y  de  su  conducta  con  el  So- 
berano Pontífice.  —  Lulero  intimo,  por  P.  Bernard.  —  No  dudamos  en 
tributar  elogios  entusiastas  á  este  estudio  documentado,  en  el  que  apa- 
rece á  la  luz  de  la  crítica  imparcial  toda  la  ruin  condición  y  perversas 
costumbres  del  Santón  del  protestantismo.  Está  pidiendo  á  gritos  ese 
estudio  una  mano  hábil  que  le  traduzca  á  nuestra  lengua.— Z.a  isla  del 
fuego.  Impresiones  de  Islandia,  por  I.  Svenson.  —  Los  papyros  árme- 
nos de  Elephaníina,  por  J.  Brucher. 

Études  (20  de  Noviembre  de  1908).— Z,a  Moral  científica  y  La  Mo- 
ral del  Evangelio  ante  la  Sociología,  por  el  Dr.  J.  Grasset.— No  pre- 
tende el  ilustre  Grasset  fundamentar  la  Apologética  tan  solo  en  la 
moral,  si  bien  es  el  aspecto  más  al  alcance  del  pueblo,  y  que  en  la  ac- 
tualidad viene  á  ser  cuestión  debatida  con  entusiasmo  entre  los  parti- 
darios de  la  virtualidad  omnímoda  de  la  ciencia,  especialmente  la  bio- 
logía, y  los  defensores  de  la  moral  del  Evangelio.  El  sabio  articulista 
examina  las  conclusiones  de  la  moral  científica,  sus  métodos  de  inves- 
tigación, afirmando  su  impotencia  radical  en  la  formación  de  una  mo- 
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ral  semejante  á  la  moral  del  Evangelio,  método  que  cree  convenien* 
tísimo,  porque  demostrando  que  en  sociología,  de  esas  dos  morales 
que  se  disputan  el  dominio  del  corazón  humano,  sólo  la  del  Evangelio 
es  generadora  de  progreso  y  de  vida,  resulta,  finalmente,  una  conclu 
sión  apologética  sumamente  provechosa  al  Catolicismo.  Esta  es  la 
idea  principal,  cuyo  desarrollo  constituye  el  asunto  de  este  discurso 
notable. 

En  primer  lugar,  admite  como  punto  de  partida,  el  concepto  que  de 
la  ciencia  promulgó  A.  Comte,  que  aplicado  á  la  moral  significa  que 
ésta  debe  apoyarse  exclusivamente  en  la  ciencia,  por  lo  cual  se  la 
llama  la  ciencia  de  las  costumbres;  pero  precisamente  el  estudio  de 
Grasset  se  refiere  á  comparar  esa  moral  con  la  del  Evangelio,  para 
deducir  la  excelencia  moralizadora  de  ésta  sobre  la  de  aquélla,  lo 
cual, confirma  con  estas  consideraciones:  1.*  La  moral  científica  es 
incapaz  (y  ni  siquiera  lo  pretende),  de  imponer  las  ideas  de  obligación 
y  deber  que  son  la  base  de  la  moral  del  Evangelio.  2.*  La  moral  cien- 
tífica es  impotente  para  tener  en  cuenta  la  intención  en  los  actos,  y 
tampoco  puede  admitir  la  responsabilidad,  mientras  que  la  moral  del 
Evangelio  hace  todo  lo  contrario.  3.*  Finalmente,  la  moral  científica 
no  puede  señalar  por  fin  de  nuestras  acciones  más  que  el  interés  del 
individuo  ó  de  la  especie,  encamina  al  hombre  á  la  lucha  por  la  vida 
y  no  produce  otro  resultado  que  el  descrito  por  Eugenio  Fourniere  al 
decir:  Obreros  del  presente,  dedicados  á  procurar  que  surja  el  por- 
venir de  justicia  social,  por  la  igualdad  de  los  derechos  y  de  los  me- 
dios, y  por  la  libertad  de  cada  uno  acrecentada  por  la  solidaridad, 
utilicémonos  los  unos  en  beneficio  de  los  otros.  La  moral  del  Evange- 
lio, por  el  contrario,  señala  como  fin  de  nuestros  actos  la  abnegación, 
la  humildad,  el  sacrificio,  la  paz  social  y  la  asistencia  del  prójimo,  re- 
sumiendo en  esta  fórmula  toda  su  eficacia:  Qae  os  améis  y  socorráis 
los  unos  á  los  otros.— Historia  comparada  de  Ixs  religiones.  Gomo 
sejormay  se  destruye^  por  F.  Bouvier.— Historia  del  Congreso  de  las 
religiones  celebrado  en  Oxford  y  crítica  de  esa  ciencia  nueva,  que  ha 
de  producir  muchas  ruinas,  por  el  espíritu  naturalista  de  sus  cultiva- 
dores.—iS"/  dogma  de  la  transubstanciación  y  la  Cristologia  antioque» 
na  del  siglo  K,  por  J.  Lebretón.  El  error  de  Pusey  acerca  de  ese 
dogma  ha  merecido  ser  nuevamente  defendido  por  el  Dr.  Gofe,  y 
para  refutarle  estudia  el  articulista  la  tradición  cristiana,  resultando 
que  los  herejes  interpretan  interesadamente  la  doctrina  de  los  San- 
tos Padres. —Las  excavaciones  de  Greta,  por  G.  SorXdiis,— El  valor  de 
la  vida  según  una  novela  contemporánea,  por  P.  Suau.— Poesías,  por 
J.  Boubéc. 

Revista  Social  HlspanO'Americanaé  (Noviembre  1908,)— Las  Se- 
manas Sociales,  Max  Turmann.  Esta  institución,  de  origen  relativa- 
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mente  reciente,  es  característica  del  desarrollo  actual  de  la  acción 
social  católica.  Nació  en  Alemania,  con  el  nombre  de  Cursos  prácticos 
sociales,  por  iniciativa  del  Volksverein,  y  se  celebran  anualmente  ora 
en  una,  ora  en  otra  ciudad.  En  1904  pasó  á  Francia  esta  institución  y 
recibió  el  nombre  de  «Semana  social»,  y  se  han  celebrado  ya  seis.  Los 
católicos  de  Holanda,  España,  Italia,  Polonia  y  Bélgica  han  organiza- 
do en  sus  respectivos  países  esta  institución  de  enseñanza  social  y  de 
vulgarización  práctica.  La  divisa  de  las  Semanas  sociales  es  la  ciencia 
para  la  acción.— Acción  social  católica  en  Vasconia.  Los  obreros  mi- 
neros de  la  Arboleda,  por  José  de  Posse  y  Villelga.  Es  una  monografía 
de  cLa  Asociación  León  XIII»,  fundada  por  el  autor  del  artículo  y  por 
D.  Gervasio  Pujana,  y  formará  parte  de  un  libro  que  tiene  en  prepa- 
ración.—^/ salario  obrero  ;continuación),  por  José  Boada.  Es  una  cues 
tión  dificilísima  y  uno  de  los  puntos  más  importantes  y  transcendenta- 
les de  la  cuestión  social.— £"/  salario  mínimo  individual  ha  de  ser,  á 
lo  menos,  la  cantidad  suficiente  para  atender  á  la  subsistencia  diaria 
del  obrero  sobrio  y  honrado.— i?/  salario  mínimo  familiar  para,  el 
obrero  casado  también  es  una  de  las  legítimas  reivindicaciones  de  la 
clase  trabajadora.—^/  salario  superior,  en  tesis  general,  también  es 
obligatorio  á  fin  de  que  el  obrero  pueda  hacer  algún  ahorro.— Obras 
sociales.  El  Patronato  escolar  obrero  de  Matará,  por  José  María  Boix. 
Comprende  las  siguientes  instituciones:  Escuela  nocturna  y  dommi- 
cal,  Ahorro  escolar,  Socorro  mutuo,  Secretariado  popular,  Patronato 
de  señoras  y  Hospedería  escolar. 

La  Paz  Social.  (Noviembre  1908.)— Z,a  Semana  Social  de  España. 
A  los  católicos.  Alocución  dirigida  por  la  Comisión  permanente  á  los 
católicos  españoles,  invitándoles  á  reunirse  en  Sevilla,  donde  acaba 
de  celebrarse  la  tercera  de  las  Semanas  sociales.— /Ca/d/ícos,  á  Sevi- 
Ual,  por  Juan  de  lAmoiosa.— Información  sobre  la  Semana  Social  de 
Síz;í7/a.  El  episcopado  y  la  prensa  católica  han  responlido  con  entu- 
siasmo al  llamamiento,  para  la  celebración  de  la  tercera  Semana  so- 
cial; en  cambio,  la  prensa  sectaria  no  quiere  enterarse  de  ese  movi- 
miento católico  sociaL— Conocimientos  útiles  á  los  obreros  para  su 
alimentación  económica,  por  Luis  Heintz.  De  diversas  publicaciones 
de  Alemania,  donde  se  ha  estudiado  esta  cuestión  con  verdadero  in- 
terés, ha  formado  el  autor  de  este  artículo  una  instrucción  de  base 
muy  científica  y  de  muy  práctica  aplicación.— </So?s  cristiano?  (Pági- 
nas de  la  vida),  porj.  Le  Brun.  Un  cuentecito  de  palpitante  actualidad. 
En  él  están  retratados  de  mano  maestra  el  señorito  individualista,  pol- 
trón, sin  ideales,  y  por  lo  tanto  inútil,  y  el  joven  social,  activo,  em- 
prendedor y  verdaderamente  discípulo  de  Jesucristo. 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. —fulio-Septiembre, 
1908,  Madrid.— El  Marqués  de  Monsalud,  continuando  sus  estudios  de 
Epigrafía  romana  y  visigótica  de  Extremadura  y  Andalucía,  descri- 
be dos  aras  de  mármol,  de  caracteres  del  siglo  II,  encontradas  en  Mé- 
rida;  dos  tejas  de  barro  cocido,  del  siglo  V,  encontradas  en  Solana  de 
los  Barros,  y  una  lápida  de  mármol  blanco,  del  siglo  II,  encontrada  en 
Itálica.— El  P.  Fita  publica  Nuevas  inscripciones  de  Cabra,  Mairena 
del  Alcor,  é  Itálica,  recientemente  descubiertas,  siendo  una  de  las  más 
notables  la  que  se  lee  en  un  mármol  sepulcral  del  siglo  I,  y  algunas  de 
ellas  inéditas.— Narciso  Díaz  de  Escovar  publica  un  artículo  necroló- 
gico, haciendo  á  la  vez  un  resumen  de  la  vida  y  escritos  de  D.  Miguel 
Bolea  Sintas,  doctoral  de  la  catedral  de  Málaga,  que  murió  el  24  de 
Junio.— Continúa  el  estudio  de  H.  P.  Gazac  sobre  el  filosofo  Francisco 
Sánchez,  el  escéptico.  Este  artículo  está  principalmente  dedicado  á 
historiar  la  familia  del  militar  español  D.  Diego  de  Castro,  amigo  de 
Francisco  Sánchez.  Es  un  trabajo  de  investigación  propia  muy  intere- 
sante y  documentada.-  Gabriel  Marcel  reproduce  un  importantísimo 
estudio  sobre  el  geógrafo  Tomás  López  y  su  obra,  que  antes  había  pu- 
blicado en  la  Revue  Hispanique,  tomo  XVI,  1907.  Contiene  documen- 
tos nuevos  y  una  amplísima  bibliografía. 

Octubre,  1908. 

El  P.  Fita,  á  la  vista  de  una  fotografía  directa  que  le  ha  enviado  el 
presbítero  D.  Ramón  Doy  y  Ricard,  Catedrático  de  Historia  eclesiás- 
tica en  el  Seminario  de  Gerona  y  conservador  del  Museo  episcopal, 
rectifica  la  lectura  que  habían  dado  Font  (en  Episcopologio  Ampuri- 
taño),  Hubner  (en  Inscriptionum  Hispaniae  christianarum  supble- 
meniutn)  y  D.  M.  Férotin  (en  Le  Liber  Ordinum)  de  una  inscripción 
funeraria  encontrada  en  Ampurias  el  año  \9h6 .—Documentos  justifi- 
cativos de  la  lealtad  patriótica  de  D.  Joaquín  María  de  Tóxar  y  méri  - 
tos  que  contrajo  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  publicados 
por  D.  Manuel  de  Jesús  Guisados,  Conde  de  Tóxar.— Da  á  conocer  el 
P.  Fita  nuevas  Inscripciones  romanas  y  visigóticas  de  Tarifa.  Ronda 
y  Morón  de  la  Frontera. 

Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. —Julio  Agosto,  1908. 
Madrid.  Continúa  Narciso  Sentenach  su  Bosquejo  histórico  sobre  la 
orfebrería  española.  En  el  art.  VI  da  cuenta  de  algunas  alhajas  his 
pano-cristianas  del  primer  período  de  la  Reconquista,  como  la  Cruz 
de  los  Angeles,  que  se  conserva  en  Oviedo  y  fué  donada  á  aquella 
iglesia  por  Alfonso  el  Casto;  otra  cruz  revestida  de  lámina  de  oro,  y 
procedente  de  la  iglesia  de  Santiago  de  Peñalva  se  conserva  en  el 
Museo  de  León,  cree  que  esta  cruz,  aunque  se  tiene  como  una  donación 
de  Ramiro  III,  más  bien  corresponde  á  los  tiempos  de  Ramiro  I;  la 
Cruz  de  la  Victoria,  donada  á  San  Salvador  de  Oviedo  por  Alfonso  el 
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Magno,  hasta  hace  pocos  años  guardada  en  el  tesoro  de  Santiago  de 
Compostela  y  hoy  en  el  de  aquella  iglesia.  Fué  hecha  la  Crus  de  la 
Victoria  en  el  castillo  de  Gauzón,  residencia  del  Rey  en  sus  últimos 
tiempos,  y  allí  debió  hacerse  tambiéa  la  arqueta  que  el  misra^o  Alfon- 
so III  y  su  mujer  Jimena  dedicaron  al  Salvador  y  que  hoy  se  guarda 
en  la  Catedral  de  Astorga,  y  la  caja  llamada  de  las  Ágatas  que  está 
en  la  Cámara  Santa  de  Oviedo  y  fué  una  ofrenda  de  Fruela  y  su  mu- 
jer Nunila.  Habla  también  del  famoso  cáliz  de  doña  Urraca  que  se  con- 
serva en  su  joyero  de  León;  de  la  arca  mandada  construir  por  Sancho 
el  Mayor  para  guardar  los  restos  de  S.  Millán;  del  Evangelario  de  la 
reina  Felicia,  esposa  de  Sancho  Ramírez,  que  se  conserva  en  el  teso- 
ro de  la  Catedral  de  Jaca  y  de  otras.  En  el  art.  Vil  da  cuenta  y  des- 
cribe bastantes  alhajas  de  orfebrería  románica,  cruces,  frontales,  cá- 
lices, arcas,  retablos,  imágenes  y  algunas  alhajas  esmaltadas  proce- 
dentes de  Limoges.  También  da  cuenta  de  varias  alhajas  de  orfebre- 
ría mudejar,  siendo  las  más  notables  el  cíliz  ministerial  de  Santo 
Domingo  de  Silos  y  la  caja  con  ágatas  y  guarniciones  de  plata  del 
Museo  Arqueológico  Nacional.— José  Marco  é  Hidalgo  continúa  su 
estudio  sobre  el  bachiller  Sabuco  y  su  hija  doña  Oliva.  El  señor  Mar- 
co é  Hidalgo  ha  demostra  lo  que  doña  Oliva  no  es  el  autor  de  la  Nue- 
va filoso/ia  de  la  naturaleza  del  hombre^  como  hasta  ahora  se  había 
creído  por  todos,  sino  su  padre  el  bachiller  Sabuco,  del  que  reúne 
aquí  varios  documentos  para  escribir  su  biografía.  Hace  también  la 
biografía  de  doña  Oliva.  Copia  los  muchos  elogios  que  se  han  escrito 
de  \dí  Nueva  ftlosojta.  También  publica  la  biografía  del  Lie.  D.  Juan 
de  SDtomayor  Peralta  por  ser  el  autor  de  los  dos  sonetos  laudatorios 
que  van  al  frente  de  la  Nueva  filosojia.— Emilio  Cotarelo  y  Mori  pu- 
blica unas  Noticias  biográficas  de  Alberto  Ganasa,  cómico  famoso 
del  siglo  XF/.— Francisco  Rodríguez  Marín  publica  cinco  poesías 
autobiográficas  de  Luis  Veles  de  Guevara.— Cnatro  estaban  publi- 
cadas ya  por  primera  vez  por  el  señor  Bonilla  y  San  Martín  en  la 
Revista  de  Aragón.  El  señor  Rodríguez  Marín  pone  importantes  notas 
críticas  y  publica  una  de  ellas  por  primera  vez.  Los  títulos  y  princi- 
pios de  las  poesías  son:  I.   Pretendiendo  la  Cámara  del  infante  Car- 
denal. Serenísimo  señDr...  II.  Cuando  le  hicieron  portero  del  de  Gales. 
(Cancerbero  del  Príncipe  de  Gales!...  III.  Memorial  pidiendo  al  Rey 
merced  de  ayuda  de  guardarropa  en  Madrid.  Señor:  Luis  Vélez,  que 
apenas...  IV.  Memorial  de  Luis  Vélez  de  Guevara.  Señor:  Luis  Vélez 
de  vuestra...  V.  Al  conde  de  Olivares.  Excelentísimo  Conde...— José 
Ramón  Mélida  concluye  su  trabajo  sobre  las  Excavaciones  de  Nu- 
manda.  En  este  último  artículo  habla  de  la  ciudad  romana.— Conti- 
núa, la  Historia  y  organización  del  Archivo  de  la  antigua  Chancille- 
ría  de  Valladolid,  por  Alfredo  Basanta  de  la  Riva.— Ángel  del  Arco 
continúa  sus  Apuntes  bio-bibliográficos  de  algunos  poetas  granadi- 
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nos  de  los  siglos  XVI  y  XVII.  En  este  artículo  trata  de  Pedro  Rodrí- 
guez de  Ardilla.— Continúan  las  interesantes  Memorias  de  la  guerra 
de  la  Independencia  y  de  los  sucesos  polf  ticos  posteriores  (1808-1825) 
por  D.Juan  Gabriel  del  Moral,  natural  del  Fondón  en  la  Alpuja- 
rra.— Continúa  el  catálogo  de  la  Biblioteca  del  conde  de  Haro,  íunda- 
da  en  1455.— Antonio  Elias  de  Molíns  publica  unos  documentos  inédi 
-tos  sobre  la  evacuación  de  Madrid  por  los  franceses  en  1808. 


CR(')NICA  GENERAL 


Madrid- Escorial,  15  de  Diciembre  de  1908, 


EXTRANJERO 

Á  consecuencia  de  un  resfriado,  Su  Santidad  Pío  X  se  ha  visto  en 
la  precisión  de  reservarse  algún  tanto,  suspendiendo  por  algún  tiempo 
el  trabajo  ordinario.  En  un  principio  se  había  creído  que  la  enferme- 
dad sería  de  consecuencias;  pero,  gracias  á  Dios,  se  ha  visto  después 
que  todo  quedaba  reducido  á  una  ligera  indisposición,  de  la  cual  ya 
se  encuentra  casi  completamente  restablecido.— Últimamente  se  ha 
celebrado  en  el  Vaticano  una  hermosa  tiesta,  que  un  periódiuo  extran- 
jero caliñca  de  histórica.  Terminadas  las  fiestas  jubilares  en  el  Cole- 
gio Pío  Latino- Americano,  diez  Obispos  de  la  América  del  Sur  y  tres 
españoles,  juntamente  con  el  Cardenal  Vives  y  Tuto  y  el  Cardenal 
Arcoverde,  solicitaron  audiencia  de  Su  Santidad.  El  objeto  era  pre- 
sentar á  la  bendición  del  Romano  Pontífice  las  dieciocho  repúbli- 
cas españolas  de  la  América  latina.  El  acto  se  realizó  en  el  salón  del 
Trono.  Su  Santidad  recibió  con  cariño  el  testimonio  de  sumisión  y  re- 
ligiosidad de  la  América  latina,  y  dio  muestras  de  verdadera  aproba- 
ción al  ser  reconocido  como  Príncipe  de  la  Paz,  haciendo  resaltar  des- 
pués cuan  necesaria  era  la  intervención  de  la  Santa  Sede  como  sobre- 
natural medianera  entre  los  odios  y  rencores  profundos  que  despier- 
tan las  contiendas  humanas. 

Como  era  de  esperar,  la  Tríplice  se  encuentra  en  los  últimos  ins- 
tantes de  su  agonía.  En  otra  ocasión  habíamos  dicho  que  si  por  fin  es- 
tallaba el  conflicto  europeo  de  una  manera  sangrienta,  Alemania  y 
Austria  se  encontrarían  solas  en  frente  de  casi  todas  las  potencias,  y 
los  sucesos  han  venido  á  darnos  la  razón  mucho  más  pronto  de  lo  que 
hubiéramos  creído.  En  un  principio  llegó  á  creerse  que  el  Barón  de 
Aerenthal  había  atado  bien  todos  los  cabos;  mas  parece  ser  que  no  ha 
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isucedido  así,  pues  ya  sea  por  los  recientísimos  acontecimientos  esco- 
lares de  Viena  ó  por  la  refinada  astocia  de  la  política  italiana,  es  lo 
cierto  que  en  el  corto  espacio  de  un  mes  se  ha  evidenciado  el  doble 
juego  del  Quirinal.  Los  hechos  son  que  Italia  ha  realizado  un  convenio 
cou  Rusia,  cuyos  puntos  esenciales  no  se  conocen  bien,  pero  que  según 
sospechas  muy  fundadas,  entrañan  el  compromiso  de  una  verdadera 
alianza,  y,  por  otra  parte,  los  italianos  se  disponen  á  fortificar  la  fron- 
tera austríaca,  hasta  ahora  desamparada.  En  los  primeros  días  del 
mes,  Mr.  Fortis,  antiguo  Presidente  del  Consejo,  con  habilidad  suma, 
atacó  la  política  de  la  Tríplice,  y  aunque  declaró  no  ser  conveniente 
por  ahora  romper  de  una  manera  definitiva,  declaró  terminantemente, 
entre  las  aclamaciones  de  toda  la  Cámara,  que  Italia  no  puede  consi- 
derar al  imperio  austríaco  como  un  amigo  de  buena  fe;  que  en  dicha 
nación  se  guardan  rencores  no  borrados  por  el  tiempo,  y  que  en  cual- 
quier ocasión  podrían  suscitar  un  conflicto  armado,  y  que,  por  último 
la  famosa  anexión  de  la  Bosnia  y  Herzegovina  era  un  motivo  de  dis- 
cordia entre  las  potencias,  suscitado  únicamente  en  provecho  de  Aus- 
tria. Como  se  ve,  el  ataque  ha  sido  rudo,  y  aunque  aparentemente  di- 
rigido contra  Tittoni,  Ministro  de  Estado,  muy  claramente  se  com- 
prende que  el  tiro  iba  dirigido  á  un  punto  más  elevado.  Y  tanto  es  así, 
que  ya  los  periódicos  nos  traen  detallada  reseña  de  la  marina  italiana 
y  austríaca;  nos  recuerdan  á  Custoza,  y  echan  cálculos  sobre  quién 
podría  salir  vencedor  dado  el  caso  de  una  lucha  armada. 

La  situación  de  Austria  no  es,  ciertamente,  nada  lisonjera;  pues  la 
terrible  cuestión  de  Oriente  cada  vez  se  va  poniendo  más  obscura,  y 
cada  día  y  aun  cada  hora  que  pasa  toma  los  caracteres  de  la  mayor 
gravedad.  En  un  principio,  la  cuestión  era  con  Turquía;  después  tam- 
bién se  disgustó  Servia,  y  hasta  el  diminuto  Montenegro  se  sintió  con 
las  fuerzas  necesarias  para  amenazar  á  Austria;  y  como  si  todo  esto 
no  fuera  suficiente,  Italia,  por  la  parte  de  Oeste  y  Norte,  se  declara 
ofendida  por  la  marcha  política  de  Viena.  ¿Cómo  es  posible  que  en  tan 
corto  espacio  se  hayan  levantado  tantas  tempestades?  Para  compren- 
der algo  de  lo  que  está  pasando,  véase  lo  que  dice  un  general  ruso, 
jefe  del  panslavismo,  Arthur  Tcherep  Spiridovitch:  cLa  anexión  de 
la  Bosnia  y  Herzegovina  no  significa,  según  se  ha  dicho,  un  simple 
cambio  de  un  estado  de  hecho  á  otro  estado  de  derecho;  es,  por  el 
contrario,  una  nueva  etapa  de  los  conatos  austro  alemanes  por  llegar 
á  Salónica.  Una  vez  consolidada  la  dominación,  los  slavos  que  habitan 
en  dicho  país  se  marcharán  á  Sí»rvia  y  los  musulmanes  á  Turquía,  á 
consecuencia  de  las  vejaciones  de  la  Administración  austríaca;  y  los 
que  queden  serán  sometidos  á  la  germanización  forzada,  lo  mismo 
que  los  polacos  de  la  Pomerania.  Porque  hacia  las  tierras  que  queden 
vacías  á  consecuencia  de  la  emigración  eslava  y  turca,  se  canalizará 
la  numerosa  emigración  alemana  que  hoy  se  dirige  á  América.  Ya  se 


710  CRÓKICA   GKNSRAJLi 

han  formado  en  el  Sur  de  Hungría  grandes  islotes  de  colonización 
germana,  y  mucho  más  grandes  se  formarán  en  la  Bosnia  y  Herzego- 
vina, pero  no  terminará  la  cosa  en  este  punto;  sino  que  una  vez  que 
en  dichos  puntos  se  hayan  concentrado  unos  seis  ó  siete  millones  de 
habitantes,  Austria  dará  otro  paso  más  hacia  el  Sur;  fomentará  la  in- 
surrección en  la  Albania  y  Macedonia,  y  con  semejante  pretexto  dará 
otro  y  otros,  hasta  que  por  fin  se  cumpla  de  una  manera  definitiva  el 
plan  del  pangermanismo,  el  cual,  por  ahora,  se  reduce  á  tener  desde 
el  mar  del  Norte  al  mar  Egeo,  desde  Hamburgo  á  Salónica,  una  faja 
de  tierra  completamente  dominada  por  habitantes  germanos.  Por  de 
pronto  se  sabe  que  el  embajador  de  Alemania  ha  hecho  gestiones  con 
objeto  de  corromper  á  Montenegro  y  someterlo  á  la  dominación  aus- 
tríaca. Una  vez  que  los  alemanes  lleguen  á  predominar  en  la  Bosnia  y 
Herzegovina  y  en  la  Dalmacia,  el  mar  Adriático  será  un  mar  alemán; 
y  cuando  lleguen  á  dominar  en  la  Albania  y  la  Macedonia,  una  vez 
que  sean  dueños  de  Salónica,  ¿qué  quedará  entonces  de  ese  equilibrio 
del  Mediterráneo  que  tanto  estiman  las  naciones  latinas?  Este  daño  no 
es  quimérico,  crece  en  silencio  y  no  se  le  descubrirá  más  que  cuando 
no  tenga  remedio.  Hasta  ahora  se  creía  que  era  necesario  para  el 
equilibrio  europeo  una  Austria  fuerte,  sin  tener  en  cuenta  que  desde 
algún  liempo  á  esta  parte  han  sucedido  acontecimientos  que  necesa- 
riamente han  de  influir  en  la  marcha  de  la  política  cmundial».  La  vic- 
toria del  Japón  y  su  natural  consecuencia  el  despertamiento  del  Asia 
que,  no  tardando  mucho,  se  pueden  transformar  en  una  inmensa  re- 
volución, se  han  convertido  en  puntos  negros  de  la  política  europea. 
Ciertamente  que  Rusia  ha  abandonado  todo  pensamiento  de  expan- 
sión en  Asia;  pero  es  necesario  que  á  todo  trance  retenga  su  posición 
adquirida.  Ahora  bien;  supóngase  por  un  momento  que  dentro  de 
cuatro  ó  cinco  años  todas  las  fuerzas  de  Rusia  se  vean  precisadas  á 
reconcentrarse  en  el  extremo  Oriente,  á  10.000  kilómetros  de  Euro- 
pa, sea  contra  el  Japón,  sea  contra  la  enorme  China,  cuyo  ejérci- 
to se  está    preparando  febrilmente  por  oficiales    alemanes,  y  que 
Alemania,  en  un  plazo  brevísimo,  pueda  lanzar  las  fuerzas  de  la  Chi- 
na y  el  Japón  sobre  Rusia  y  sobre  Inglaterra.  ¿En  dónde  estará  enton- 
ces el  equilibrio  europeo,  cuando  Francia  se  encuentre  sola  enfrente 
de  la  Tríplice  intacta?  Entonces  de  nada  servirán  los  acorazados  ingle- 
ses para  defender  la  frontera  de  los  Vosgos.  Alemania  podrá  anexio- 
narse impunemente  la  Champaña  y  la  Borgoña,  Italia  (dice  el  general 
ruso),  se  apoderará  de  Córcega,  la  Saboya  y  Niza;  Austria  aniquilará 
á  Servia;  Rumania  añadirá  á  su  territorio  la  Besarabia,  Turquía,  el 
Cáucaso  ruso,  y  Suecia  la  Finlandia.  Y  todo  esto  por  causa  de  Aus- 
tria, cuya  existencia  se  juzga  necesaria,  aunque  sea  y  continúe  siendo 
en  adelante  amiga  inseparable  de  Alemania. 

Pero  búsquese,  dice  Arthur  Tcherep,  la  disolución  de  Austria,  y  el 
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equilibrio  europeo  quedará  restablecido.  Una  vez  disuelta  el  Austria, 
los  rusos  de  la  Galitzia  volverán  á  Rusia,  el  Trentino  será  italiano,  los 
rumanos  de  la  Transilvania  volverán  á  Rumania,  y  los  servios  del  me- 
diodía austríaco  retornarán  á  Servia...  Rodeada  Alemania  por  eslavos 
é  impotente  para  suscitar  un  conflicto,  Rusia  podría,  sin  temor  á  cata- 
clismos europeos,  volver  sus  miradas  al  Asia  y  montar  su  guardia  de 
centinela  vigilante  de  la  civilización  occidental  en  los  conñnes  del 
mundo  amarillo,  el  cual  le  amenaza  mucho  más  de  lo  que  pudiera 
creerse.  Además,  la  paz  quedaría  asegurada  por  mucho  tiempo,  por- 
que cuando  los  pueblos  ocupan  la  región  etnográfica  que  les  corres- 
ponde, la  guerra  es  mucho  más  difícil,  mientras  que  con  el  Imperio  de 
los  Habsburgos  que  retiene  tres  millones  de  rumanos,  un  millón  de 
italianos,  cuatro  millones  de  rusos  (rutenos),  cuatro  millones  de  pola- 
cos y  dos  millones  de  servios  fuera  de  su  patria  respectiva,  no  puede 
menos  de  sentirse  malestar  y  temor  permanente  de  un  conflicto  en  ti 
mundo...  El  peligro  pangermanista  y  su  tendencia  hacia  Salónica  es 
cierta,  la  anexión  de  la  Bosnia- Herzegovina  es  un  hecho  que  lo  de- 
muestra. Las  contingencias  de  una  guerra  muy  posible  de  Asia  con 
Rusia,  no  serían  favorables  para  Europa  si  Rusia  queda  vencida;  ¿se 
continuará,  pues,  creyendo  que  la  existencia  de  Austria  es  necesa- 
ria? Sin  dar  entero  crédito  á  las  apreciaciones  del  general  ruso,  á  sim- 
ple vista  se  comprende  que  la  situación  de  Austria  es  sumamente  com- 
prometida; porque,  si  retrocede  queda  en  ridículo,  y  por  otra  parte, 
le  buscará  el  flaco  quien  tiene  particular  empeño  en  ello,  y  si  avanza, 
es  decir,  si  rompe  las  hostilidades,  entonces  sólo  Dios  sabe  cómo  que- 
dará el  mapa  de  Europa,  Las  vacilaciones  del  Gabinete  austríaco  son 
manifiestas;  pues  según  comunica  el  telégrafo,  no  se  quiere  negar  á  la 
Conferencia,  pero  al  mismo  tiempo  se  reserva  el  derecho  de  tratar  la 
cuestión  de  la  Bosnia  con  laá  potencias  interesadas  previamente,  lo 
cual  es  sencillamente  resolver  el  asunto  de  la  Conferencia  antes  de 
asistir  á  ella.  Las  noticias  no  son  claras;  pues  unas  veces  se  dice  que 
Aerenthal  se  halla  en  desgracia,  que  sigue  el  boicot tage  turco,  y  que 
Montenegro,  que  el  inverosímil  principado  ha  declarado  la  guerra;  y  . 
otras  que  Aerenthal  sigue  triunfante,  que  Austria  se  entiende  con  Tur 
quía,  que  todo  está  ya  en  paz.  Lo  cierto  esque  en  las  fronteras  de  Ser- 
via se  hallan  ya  200.000  hombres  en  pie  de  guerra,  y  que  Alemania  ha 
ofrecido  al  Imperio  austríaco  su  apoyo  incondicional,  ¿estallará,  pues, 
la  guerra?  Un  milagro  de  diplomacia  será  si  se  contiene.  Una  vez  que 
pasen  las  pascuas,  que  los  orientales  celebran  con  rumbo,  se  despeja- 
rá la  incógnita,  á  nuestro  parecer,  rápidamente. 

—La  POLÍTICA  INGLESA  anda  no  poco  revuelta  con  motivo  del  bilí  de 
educación  y  de  las  bebidas.  Los  dos  han  sido  rechazados  por  la  Cáma- 
ra de  los  lores  y  el  Gobierno  se  ve  en  la  triste  precisión  de  volverlos  á 
retocar,  y  aun  así,  no  es  fácil  que  sean  aceptados.  Dícese  que  M.  As-  , 
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quit,  Presidente  del  Consejo,  se  halla  muy  malhumorado  y  que  se  pro- 
pone reformar  la  Cámara  de  los  lores;  bien  es  cierto  que  si  concede  el 
voto  á  las  intrépidas  feministas  acaso  llegue  á  obtener  un  poderoso 
refuerzo  del  sexo  llamado,  á  veces  por  antífrasis,  bello.  Con  todo,  la  si- 
tuación del  partido  liberal  es  muy  crítica,  y  sería  difícil  que  en  este 
invierno  no  cayera  del  poder. 

—En  Francia  la  política  sigue  dormida  y  sólo  han  llamado  la  aten- 
ción las  declaraciones  del  Almirante  Germinei,  quien  ha  dicho  á  un 
periodista  que,  en  caso  de  combate,  la  Armada  francesa  á  duras  penas 
podría  resistir  dos  horas  de  combate,  que  en  los  puertos  y  arsenales  no 
hay  pólvora  para  cargar  los  obuses  ni  material  de  reparación.  El  Go- 
bierno ha  llamado  al  Almirante  y  lo  ha  suspendido  por  algún  tiempo, 
mas  las  declaraciones  han  causado  enorme  sensación.  —  Un  estúpido 
denigrador  de  la  memoria  de  Juana  de  Arco  ha  sido  abofeteado  en  la 
Sorbona  de  París;  el  percance  le  han  producido  los  mismos  estudian- 
tes, y  como  el  Profesor  insistiese  en  volver  á  dar  una  conferencia,  los 
jóvenes  se  armaron  con  huevos  podridos  y  lo  pusieron,  no  verde,  sino 
amarillo  y  pestilente  hasta  más  no  poder,  cual  se  merecía. 

11 

ESPAÑA 

En  la  pasada  quincena  ha  continuado  la  discusión  de  presupuestos 
en  ambas  Cámaras,  y  en  el  Congreso  la  de  Administración  local,  que 
va  ya  muy  adelantada.  —  Con  motivo  de  la  discusión  del  presupuesto 
de  Instrucción  pública,  se  han  manifestado  las  eternas  rencillas  que 
corroen  al  partido  liberal.  Mientras  en  el  Congreso  se  ha  dejado  pasar 
el  presupuesto  de  Instrucción  pública  sin  discusión,  como  protesta  en 
contra  de  Rodríguez  San  Pedro,  á  quien  acusan  de  tacaño,  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  manifestó  que  no  le  parecía  bien  la  conducta  de  las  minorías, 
que  por  disentir  no  se  contraía  responsabilidad,  y  otras  muchas  cosas 
que  manifestaban  claramente  el  malhumor  del  viejo  canonista  de  Lou- 
rizán;  sin  duda  la  mise  en  escene  del  bloque  no  le  agrada,  y  de  ese  modo 
pretende  hacer  notar  á  Moret  que  de  él  no  se  puede  prescindir.  Moret 
ha  trabajado  lo  indecible  por  conciliar  voluptades  y  todos  los  días  ha 
hecho  una  visita  al  Senado,  siendo  bien  recibido  de  los  Senadores; 
pero  Montero  Ríos  se  manifestaba  muy  reacio;  por  fin  parece  ser  que 
accede  á  callarse;  pero  ya  habrá  sacado,  seguramente,  su  racioncita 
de  compromisos.  Por  lo  demás,  el  bloque  continúa  por  provincias  tan 
nuevo  y  tan  flamante,  soltando  herejías  y  prometiendo  la  dicha  sempi- 
terna para  todos  aquellos  que  se  alisten  en  la  bandera  radical;  la  indi- 
ierencia  de  la  gente,  sin  embargo,  no  puede  ser  mayor;  los  conocen  ya 
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á  todos.  —  En  Barcelona  se  han  verificado  las  elecciones,  y  contra  lo 
que  era  de  esperar,  han  triunfado  los  antisolidarios,  y  entre  ellos  Le- 
rroux,  que,  por  fin,  volverá  á  España  y  probablemente  se  paseará  por 
las  calles  sin  que  los  Tribunales  puedan  imponerle  la  sentencia  que 
tiene  contra  él.  Ahora  se  pregunta:  ¿consentirá  Maura  que  Lerroux 
entre  en  el  Congreso?  Y  si  no  consiente,  ¿qué  sucederá?— En  Valencia 
también  se  preparan,  con  grande  animación,  las  elecciones,  y  como  es 
natural,  también  allí  saldrán  triunfantes  los  radicales  por  cobardías  y 
disidencias  de  los  católicos.  El  hecho  es  triste,  pero  es  cierto.— En  la 
última  temporada  se  ha  agitado  mucho  la  cuestión  de  un  ferrocarril 
directo  de  Madrid  á  Valencia,  pero  el  Gobierno  no  ha  resuelto  toda- 
vía.—Igualmente  se  impugna  el  primer  artículo  de  protección  á  la  Ma- 
rina mercante,  por  el  cual  se  exige  una  peseta  de  anclaje  por  tonelada 
á  todos  los  barcos  extranjeros.— Las  vacaciones  parlamentarias  dícese 
que  comenzarán  el  20  ó  22  y  terminarán  el  15.— Y,  por  último,  que  muy 
pronto  dará  su  dictamen  el  Centro  consultivo  de  la  Armada  sobre  los 
pliegos  presentados  por  las  casas  constructoras. 

Ha  sido  nombrado  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria el  M.  R.  P.  Guillermo  Antolín,  Bibliotecario  de  la  Real  Biblioteca 
del  Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial. 

P.  B.  Garnelo, 
o.  s.  A. 
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EL  p.  saLvaaoR  poxt 

En  la  Residencia  del  Beato  Orozco  falleció  á  las  doce  de  la  mañana 
del  día  9  de  Diciembre,  el  P.  Salvador  Font,  después  de  recibir  los 
Santos  Sacramentos,  la  Bendición  Apostólica  y  la  especial  de  la  Orden. 

Sacerdote  ejemplar,  hombre  de  mucha  cultura  y  de  acción,  su 
muerte  constituyó  una  gran  pérdida  para  toda  la  Orden  y  en  especial 
para  la  Provincia  de  Filipinas. 

El  P.  Salvador  Font  nació  en  la  ciudad  de  Igualada  el  23  de  Julio 
de  1844. 

En  1863  vistió  el  hábito,  cuando  tenía  poco  más  de  diecinueve  años. 
Profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  el  1864,  y  terminó  sus  estudios  en 
Manila. 

En  1866  recibió  la  investidura  sacerdotal,  y  poco  después  fué  desti- 
nado al  Convento  de  Guadalupe,  donde  aprendió  el  tagalo. 

En  1875  fué  elegido  Procurador  general  de  la  Orden,  consiguiendo 
fama  de  orador  elocuente  por  sus  sermones  patrióticos. 

En  1870  fué  nombrado  Capellán  de  las  tropas  expedicionarias  con- 
tra los  joloanos,  mandando  las  fuerzas  el  general  Malcampo. 

En  1877  recayó  en  él  la  elección  de  presidente  Prior  de  Manila,  y 
de  1881  á  85  fué  Prior  de  Manila,  y  Definidor  en  1885. 

Desde  1885  á  89  fué  por  segunda  vez,  Párroco  de  Tondo,  que  es  la 
parroquia  más  importante  de  Manila. 

En  dicho  año  fué  nombrado  para  desempeñar  el  importante  cargo 
de  Comisario  procurador  de  los  Agustinos  del  Santísimo  Nombre  de 
Jesús,  en  la  Corte,  á  la  cual  se  trasladó  muy  pronto. 

El  año  1895  fué  nombrado  Secretario  del  Colegio  de  e&tudios  supe- 
riores de  María  Cristina,  de  El  Escorial. 

Gozaba  de  las  exenciones  y  preeminencias  de  predicador  jubilado 
y  ex  Provincial,  y  fué  por  algún  tiempo  redactor  de  España  y  América 

Entre  sus  obras  merecen  citarse:  innumerables  sermones,  el  nota- 
ble artículo  '¡Españoles,  á  las  armasl»,  publicado  en  Ecos  de  Manila 
en  1880,  Oraciones  fúnebres^  Juicio  critico  sobre  <Noli  me  tanf[ere»y 
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Filipina^  problema  fundamental,  y  la  Memoria  acerca  de  los  Padre» 
Agustinos  descalzos  en  las  islas  Filipinas. 

Su  última  obra,  editada  en  el  presente  año,  es  la  Historia  del  ori- 
gen y  desarrollo  de  los  talleres  de  Caridad  de  Santa  Rita. 

Como  Provincial  de  su  Orden,  son  gratos  los  recuerdos  que  dej6 
en  el  desempeño  de  este  cargo  y  de  otros  de  importancia. 

Como  Párroco,  dio  pruebas  inequívocas  de  laboriosidad,  de  talento 
é  interés  por  la  salvación  de  las  almas. 

A  su  iniciativa  se  debe  la  fundación  de  los  talleres  de  Santa  Rita 
piadosa  institución  que  prodiga  á  los  pobres  inmensos  beneficios. 

Estaba,  además,  encargado  de  dirigir  la  fundación  de  Gaviccioli, 
la  cual,  como  es  sabido,  está  construyendo  un  templo  y  un  Asilo  en  la 
calle  de  Alcalá,  esquina  á  la  de  Lagasca. 

Su  entierro  ha  sido  una  grandiosa  manifestación  del  sentimiento 
que  ha  producido  la  muerte  del  ejemplar  y  virtuoso  Sacerdote  en 
Madrid. 
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